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«Naíuram morborum curationes ostendunt. » 
( HIPÓCRATES. ) 

«No debemos nombrar y caracterizar cada enfer­
medad individual, sino hacer de ellas grandes clasi­
ficaciones ó divisiones que se reOeran á las diferen­
cias esenciales de los métodos curativos, que no deben 
confundirse con los remedios, como hacen los igno­
rantes. » 

(GRIMAUD.) 



P R O L O G O D E L T R A D U C T O R 

LA popularidad que ha adquirido en España el Tratado de Te­
rapéutica y Materia médica de los Sres. TROUSSEAU y PIDOUX, exi­
gía que inmediatamente después de publicada en el estranjero la 
quinta edición de tan importante obra, se hiciese su traducción al 
castellano. 

He emprendido esta traducción con tanto mas gusto, cuanto 
que estoy persuadido que presto con ella un servicio á los médicos 
españoles, haciéndoles participes de los que ha proporcionado á 
los franceses la publicación original, y cuya esplicacion se hallará 
perfectamente escrita en la introducción de los autores á esta 
quinta edición. 

Con satisfacción he notado que esta edición, no solo se halla 
aumentada, como era natural, con todos los progresos que ha he­
cho la ciencia, sino que además está castigada en algunos puntos 
en que se echaba1 de ver un tanto de exageración, muy natural en 
la época en que se escribió este libro, y moderada ya por los años 
y por la esperiencia de los autores. 

Mucho me engaño, si limado y perfeccionado de este modo el 
Tratado de Terapéutica y Materia médica, no es la obra mas ori­
ginal , mas nueva, mas espresiva de la época, que se ha publica­
do de algún tiempo á esta parte. Los grandes talentos se conocen 
en que se empapan rápidamente del espíritu de su época, se ade­
lantan á ella y presentan á la luz del dia, bosquejados por com­
pleto , los principios que confusos se hallaban en la mente de cada 
cual, que merecen las simpatías de la muchedumbre, y que por 
lo mismo son acogidos con entusiasmo y avidez. ¡Feliz entonces 
el que no se deja arrebatar por este entusiasmo, cayendo en la 
exageración y escediendo, como es tan frecuente, los límites de 
la verdad! De todos modos las obras que en tales circunstancias 
se producen son el emblema de su siglo, forman la parte esencial 
del movimiento científico, y como que versan sobre principios ge­
nerales, aparecen siempre en primer término , quedando en según-



do lugar los trabajos de ínyestígacion de pormenores, que son á 
menudo mas laboriosos que brillantes. 

¿Han conseguido los Sres. Trousseau y Pidoux colocarse en 
materia de principios en ese término medio tan difícil de alcanzar? 
No nos toca á nosotros contestar decisivamente : al tiempo y nada 
mas pertenece esta tarea. 

Por de pronto tal ha sido su mas firme intención, y este vehe­
mente deseo se revela evidentemente en todas sus páginas, y so­
bre todo en las reflexiones que han colocado al frente de la última 
edición de su obra. Su filosofía es severa y hasta cierto punto 
ecléctica; no parten de un solo principio; pero hacen resaltar con 
admirable colorido las verdades de diferentes escuelas, demos­
trando una predilección, tal vez justa y merecida, hácia las doc­
trinas vitalistas. 

Una obra tan vasta, tan original en su estilo, tan nueva en 
sus tendencias, tan profunda en sus raciocinios, tan elevada y tan 
sublime mas de una vez, debia ser y es en efecto difícil de tradu­
cir. A desempeñar esta tarea, mas ímproba que gloriosa, me he 
dedicado con todo el posible esmero. Ya tuve que revisar escrupu­
losamente la traducción de la segunda edición, publicada en la 
Biblioteca escogida de Medicina y Cirugía; pues tal era mi en­
cargo como director de esta colección. A pesar de todo se desliza­
ron algunas equivocaciones, que he procurado rectificar en las 
ediciones sucesivas. 

No presumo poseer la lengua castellana en términos de usar 
siempre las espresiones mas castizas; pero en lo que sí me he es­
forzado ha sido en trasladar los pensamientos de los autores con 
su verdadero espíritu, con su fuerza original. Basta con efecto 
una sola palabra, una sola trasposición, para hacer ininteligi­
ble ó cambiar el sentido del pasaje mas interesante, cuando 
se trata de materias tan delicadas, de cuestiones tan difíciles 
como las que en esta obra se ventilan; y por otra parte las ideas 
despojadas de su parte pintoresca, de su energía primitiva, son 
en la traducción pálidas sombras del original, que ni hacen el 
mismo efecto en los sentidos, ni llaman de igual modo la aten­
ción. Hay en tales casos entre el original y la copia la misma di­
ferencia que entre un cadáver y un cuerpo vivo. 

No es esto decir que yo presuma haber hecho una traducción 
de toda la vida, de toda la animación de este interesante libro. 
Para conseguir tal resultado, no diré mucho si aseguro que se 
necesita un talento igual al de los autores. No me era dado con­
seguir tanto; pero he hecho lo que ha estado en mi mano para 
alcanzar lo posible. 

Las numerosas adiciones que tiene esta quinta edición, entre 
las que se cuentan varios medicamentos nuevos y hasta medica-



cienes enteras, como la anestésica, y muchos artículos entera­
mente refundidos, como el relativo á la electricidad, han exigido 
el aumento de un tomo en la traducción española, que sale en 
cuatro en vez de tres de que constaba la anterior. 

Una reforma importante he introducido en esta edición, y es 
la de marcar en todas las fórmulas y preparaciones los pesos y 
medidas arreglados al sistema métrico decimal, que ha de usarse 
pronto en España, y sus equivalentes en medidas y pesos medici­
nales españoles. 

En una palabra, esta quinta edición, además de los nume­
rosos aumentos que ha tenido en todas sus partes, habiendo 
apenas página en que no se haya hecho alguno, y muchas segui­
das que se han adicionado en varios puntos, ofrece también 
notables progresos en sus tendencias y espíritu general, habiendo 
logrado sus autores, no solo mantenerse al nivel de la filosofía de 
la época, sino anticiparse á los acontecimientos, y marcar el rumbo 
que debe seguir la medicina para continuar marchando hacia su 
perfeccionamiento sucesivo. 

Concluiré repitiendo, como en la edición anterior, que si 
esta obra contribuye según creo á sostener y propagar en España 
los buenos principios médicos, me daré por satisfecho de mi 
oscura tarea. 

Febrero de 1857. 





I N T R O D U C C I O N A L A O U I N T A E D I C I O N -

E l mérito ó la oportunidad son generalmente las causas del buen 
éxito de una obra. A la oportunidad de la presente es ála que sin duda 
debemos la satisfacción de poder ofrecer una quinta edición al público. 

E l buen éxito de que hablamos es un hecho consumado. Para haber 
merecido los honores de la traducción al inglés , al italiano y al español 
y de dos falsificaciones en Bélgica, y para ser clásico en Francia, pre­
ciso es que el Tratado de Materia médica y de Terapéutica haya satis­
fecho una necesidad efectiva. 

Hacemos constar este satisfactorio resultado, no por un rasgo de 
vanidad, sino para que sirva de escusa á los defectos de nuestra obra; 
porque quien recibe un servicio está mas dispuesto á la indulgencia, y 
cuando se consigue un objeto, se perdona mas fácilmente la imperfección 
de los medios. 

Pero, ¿qué sucesos anteriores, qué concurso de circunstancias ac­
tuales han podido hacer, que una obra tan imperfecta tenga derecho al 
honor de haber prestado algún servicio á la medicina del siglo xix? Es­
to es lo que queremos indagar y lo que vamos á esponer. 

Semejante indagación nos ha parecido tan nueva como útil. Por pun­
to general se ha descuidado el estudio de las causas y de la naturaleza 
de la reforma médica moderna, y el de la influencia ejercida por esta re­
forma en la terapéutica y materia médica , y asi es que no podemos 
dispensarnos de llamar sobre este punto la atención, antes de entrar en 
la historia particular de los medicamentos. No es posible comprender el 
estado actual de la ciencia relativamente á cada uno de los agentes de 
la materia médica, á no conocer la historia general de las ideas en los 
principales paises de Europa desde hace un siglo, y sobre todo desde 
hace cuarenta años. La confusión y el desacuerdo que en la actualidad 
reinan en la terapéutica, solo se esplican por el pasado de esta impor-
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tante rama de la medicina, por el conocimieuto de las laboriosas fases 
que ha ofrecido al través de numerosos sistemas, hasta llegar á la época 
presente. Ni pudiera tenerse idea de sus tendencias, de su porvenir, ni 
dirigir convenientemente sus esfuerzos, sin un estudio prévio y detenido 
de su punto de partida, de sus desviaciones y de su objeto ; estudio que 
es por consiguiente la mas natural introducción de nuestra obra. 

De la materia médica moderna considerada en su influencia sobre la Materia 
médica y la Terapéutica. 

A fines del último siglo se anunció una gran reforma en la materia 
médica, cuyas primeras señales se encuentran en Cullen. Pero en vano 
se trataría de comprender esta reforma, si no se indagasen sus causas; 
las cuales hacia ya mas de un siglo que minaban la medicina, cuando 
empezaron á producir en la materia médica algún efecto perceptible. 

No nos remontaremos hasta la época de Glisson, aunque este autor 
es tenido como el fundador del vitalismo moderno; porque solamente le 
consideramos como su precursor filosófico , como un fisiólogo pensador, 
que dió un programa del porvenir, y que por consiguiente precedió con 
mucho á la observación. Por otra parte, su forma escolástica y abstracta 
conserva bastante el sabor de los tiempos pasados, y la sustancia de süs 
ideas es demasiado metafísica y de un porvenir harto remoto, para que 
haya podido ejercer una acción próxima sobre la práctica de la medicina, 
en uaa época en que los ánimos, cansados de sutilezas escolásticas, es­
taban con razón deseosos de esperimentos y de hechos. Sin embargo, es 
indispensable dar una ojeada al período que preparó mas inmediatamen­
te esta reforma de la materia médica, cuyo origen,' desarrollo y tenden­
cias tratamos de apreciar. 

A pesar de que Stahl y Hoffmann establecieron las bases de un vita­
lismo nuevo, apenas introdujeron modificación alguna perceptible en la 
materia médica. Las nociones de sensibilidad y de irritabilidad son con­
quistas de la medicina moderna, y ellas son las que han abierto un 
abismo entre las teorías médicas antiguas y las nuevas. En efecto, Stahl 
y Hoffmann no conocían estas propiedades íntimas de la organización: 
los movimientos tónicos del uno, y el espasmo y la atonía del otro, ha­
cen ya presentir la irritabilidad; pero sin embargo, no son todavía mas 
que fenómenos puramente mecánicos. ¥ con todo, algunas indicacio­
nes de estos dos grandes médicos sobre ciertos remedios atemperan­
tes, sedantes, antiespasmódicos, etc., parecían abrir á la materia mé­
dica la senda que la escuela italiana ha recorrido sistemáticamente en 
nuestros días; y además Stahl con su amarga crítica de la polifarmacia 
desús contemporáneos, y con su sistema de animismo y de especia-
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cion, parecía que iba á dejar el campo desembarazado y preparado el 
terreno á una restauración inmediata; cuando Boerhaave , cuyo talento 
menos original que escolástico . era mucho mas á propósito para organi­
zar lo pasado que para ilustrar los senderos del porvenir , empleó toda 
la estension y todo el poder de sus grandes recursos intelectuales, en 
amalgamarlas doctrinas antiguas y las observaciones clínicas de sus pre­
decesores y de sus contemporáneos, con las teorías mecánico-químicas á 
que dieron lugar los primeros descubrimientos del renacimiento médico. 
Viéronse , pues, las grandes y sanas ideas de Hipócrates, acomodadas 
á un humorismo mas grosero que el de Galeno. E l mecanicismo moderno 
se echó en brazos de esta quimiatria indigesta, y los preciosos trabajos 
délos observadores y de los epidemiólogos de los siglos xv i , xvn y 
xvm, fueron en cierto modo el grano saneado que el ilustre profesor 
de Leiden dió á moler á su monstruosa construcción mecánico-química. 
Por dentro era su obra un informe caos ; pero esteriormente presentaba 
las apariencias de un órden metódico, y esto bastará siempre al eclecti­
cismo para fundar un célebre sistema. E l de Boerhaave fué el mas far­
inoso y el mas acreditado en toda Europa. 

Tanto hizo , que oscureció los primeros albores del vitalismo que, 
merced á Glisson, Stahl y Hoffmann, empezaban á brillar. Retrocedió 
!a materia médica, y nunca los desobstruentes, los fundentes, los discu-
sivos, los diluyentes, los incisivos, losincrasantes, los inviscantes, etc., 
se entronizaron mas cieníííicamente en las fórmulas. Pudo creerse por 
un momento que la antigua materia médica se habia afirmado sobre sus 
primeras bases, robusteciéndose con los trabajos de la alquimia, y en­
grosándose con el reino vegetal de las dos Indias, que derramaba sus 
heróicos productos en las farmacopeas de Galeno , de Dioscórides y de 
los árabes. ¡Eran sin embargo harto pérfidos tales socorros, porque los 
cimientos del edificio de Boerhaave no podían menos de verse sordamen­
te minados por el conocimiento de todos los medicamentos activos, como 
la quina; de todos los agentes tóxicos, como los estríenos; d€ todos los 
fluidos imponderables, como la electricidad y el magnetismo; y en una 
palabra, de todos los modificadores que producen sobre el organismo 
vivo efectos dinámicos y profundos, inesplicables para el químico y el 
físico!... Efectivamente, estos descubrimientos preparaban la demostra­
ción de los fenómenos en que iba á apoyarse el vitalismo moderno. Ha­
ber desconocido el porvenir y la significación de estos hechos, es para 
nosotros una circunstancia que acusa á Boerhaave y le quita formalmen­
te iodo derecho á la reputación de ingenio superior. Si al prestigio de la 
elocuencia y del método, á la influencia de la erudición y del eclecticis­
mo , fuese dado producir otra cosa que una popularidad mas ó menos 



I V INTRODUCCION. 

durable, hubiera podido Boerhaave hacer recorrer al galenismo rejuve­
necido un período tan largo como el que acababa de atravesar. Pero 
cuando apenas se toma del estado presente mas que los abusos, cuando 
se quiere encerrar vino nuevo en odres viejos, destruyese la débil fábri­
ca por la fuerza que se ha desconocido, y del soberano imperio sobre los 
ánimos y de los gigantescos esfuerzos del autor, solo queda un frió mo­
numento de erudición y un. vasto repertorio de hechos. Sin embargo, 
Boerhaave y su ilustre comentador, colocados entre Stahl y Hoffmann 
por un lado y Cullen y Brown por otro, han prestado el importante ser­
vicio de moderar el movimiento de los ánimos, que lanzados si no con 
demasiada rapidez en las sendas abiertas por los primeros nervosistas, 
no hubieran podido aprovecharse en tanto grado de los admirables ade­
lantamientos terapéuticos que hizo la escuela hipocrática desde Baillou 
hasta Sydenham. 

La antigua materia médica, hija del humorismo, reverdeció de nue­
vo , merced á la quimiatria y á la iatromecánica modernas, las cuales 
parecieron infundirle nueva vida; pero fué una vida facticia, una restau­
ración provisional, cuyo reinado no podia durar mas que el tiempo ne­
cesario para que se verificase la reforma, que iba á introducir en la 
materia médica la revolución fisiológica empezada por Haller y por 
Cullen. 

Esta revolución la han verificado en nuestros tiempos las escuelas de 
Inglaterra, de Italia, de Francia y Alemania. En efecto, á princi­
pios de este siglo todas cuatro tuvieron una misma idea general, que 
esplotaron cada cual bajo un punto de vista diferente y con caracteres y 
formas especiales. 

Pero la reducida base que dió Haller al vitalismo no bastaba para 
que se fundase definitivamente esta doctrina. Era inevitable una reac­
ción hácia el órden pasado, y la medicina físico-química debia volver á 
figurar en la escena tomando una nueva forma, como hacen siempre en 
las reacciones las ideas gastadas por el uso. Entró por la puerta del orga-
nicismo á favor de los progresos recientes de la física, de la química y 
de la anatomía. Actualmente nos hallamos en este caos propio de una 
transición. 

Conviene, pues, indagar el espíritu y las tendencias, y tanto el lado 
bueno como el malo de esta renovación de la materia médica; estudio á 
la verdad muy instructivo, que ilustra el problema de la patología y de 
la nosología por el de la materia médica, y recíprocamente; cpie esplica 
las obras de los dos famosos antagonistas cuyos sistemas rivales han lle­
nado con su elevación y su caída el siglo médico x ix , y que por último, 
justifica hasta cierto punto el estado actual de la materia médica, y abo-
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ga á favor de nuestro libro, cuyos defectos proceden algo de las circuns­
tancias y mucho de nosotros mismos, y su mérito, por el contrario, muy 
poco de nosotros y mucho de las circunstancias. 

Aunque la escuela de Boerhaave inauguraba de nuevo como hemos 
visto una especie de galenjsmo en medio del siglo XVIII , no le era po­
sible sin embargo prescindir enteramente del espíritu innovador de la 
época. Agitábanse entonces los sabios por una fiebre de observación y 
de esperimentacion, que iba transformando la física. Regenerada esta 
desde luego, impuso su yugo á la medicina con toda la fuerza del im­
pulso que habia recibido, y la escuela de Boerhaave fué la que se en­
cargó de comunicar á la ciencia médica este movimiento prestado, para 
lo cual le fué preciso introducir en ella los procedimientos y los métodos 
de la física. Los hipocráticos de la época precedente habían observado 
mucho según el espíritu de Cos, lo cual dispensó á la escuela iatromecá-
nica de observar tanto; pero sus tendencias la obligaban á hacer mas 
esperimentos. 

Empero cuando la esperimentacion tiene que circunscribir su objeto 
y disecarle en cierto modo, oscurece y hace perder de vista el conjunto. 
Se fija en el pormenor de los fenómenos , facilita esplicaciones parciales, 
y engendra de este modo, mas bien la física médica que la verdadera 
fisiología esperimental. Este modo de interrogar la naturaleza empezó 
con la escuela de Boerhaave, y su ilustre discípulo Haller le utilizó con 
notables ventajas. 

- En sus manos produjo la demostración de la IRRITABILIDAD , descu­
brimiento de incalculable trascendencia , y que ha debido aniquilar los 
principios iatromecánicos que parecen haberle dado origen. 

¡Haber suscitado á Haller! Hé aquí tal vez la verdadera gloria de 
Boerhaave..., la que en lo futuro bastará á indemnizarle de la falsa glo­
ria del galenismo y de la iatromecánica. 

Como la irritabilidad es el fenómeno fisiológico mas sencillo y mas 
patente, debía ser el primero que se presentase á la investigación de 
los esperimentadores, pudiéndose desde luego prever otra cosa, y es 
que absorveria de tal modo su atención, que acabaría por dominarla es-
clusivamente. Mas como los métodos físicos tenían avasallada la fisiolo­
gía , y la tendencia natural de esta usurpación es la de aislar los fenó­
menos vitales en términos que cada uno de ellos, truncado de este modo, 
no tenga mas significación que en un sistema mecánico-químico, resultó 
que la irritabilidad, hecho eminentemente vital, no figuró al principio 
sino como una fuerza puramente motriz. Reemplazáronse por ella las 
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fuerzas esteriores á la fibra, los pneumata de todas especies, que movían 
los órganos como el viento el aspa de un molino; y este inmenso des­
cubrimiento no tuvo por de pronto otro resultado , que identificar á la 
materia viva una fuerza que hasta entonces se habia considerado como 
independiente de ella. Con esto se dio el primer paso fuera del animis­
mo y se trazó la línea de separación entre el pasado y el porvenir; pero 
aun no se habia descubierto sino una parte de la verdad, ni llenado 
completamente el programa de Glisson: el mecanicismo suplió lo que 
faltaba. 

Esta última observación encierra, como vamos á ver, toda la filoso­
fía de las doctrinas médicas modernas, y por consiguiente todo el espí­
ritu de la materia médica procedente de tales doctrinas. 

La IRRITABILIDAD tal como salió del laboratorio de Haller, separada 
de las demás propiedades vitales y considerada como una fuerza viva en 
medio de elementos muertos é inertes, no podía ser para los fisiólogos 
mas que una energía física sin determinación funcional; un segundo im-
petum faciens, pero material y palpable; un motor de nueva especie, 
limitado como todas las potencias mecánicas á un movimiento sencillo de 
vaivén, que por lo tanto no podiá ser modificado sino en su cantidad y 
en su velocidad, en una palabra, que solo era susceptible de mas y de 
menos. 

Tal fué el origen del solidismo; sistema que en realidad no es otra 
cosa que un mecanicismo disfrazado ; puesto que consagra el principio 
fundamental de un error, que consiste, repetimos, en no ver en los fe­
nómenos vitales mas que las modificaciones y las diversas combinacio­
nes del movimiento puro y simple, y de uno solo de sus elementos, la 
CANTIDAD. 

Para apreciar bien las diferencias que hay entre los solidismos anti­
guo y moderno, es preciso considerar este sistema en Hoffmann y en 
Cullen, acordándose de que Haller vivió entre estos dos autores. Gene­
ralmente se asimila y aun se confunde el solidismo de Hoffmann con el 
de Cullen, bajo el protesto de que ambos estriban en el espasmo y la 
atonía; y sin embargo hay entre los dos una inmensa diferencia. La di­
latación y el estrechamiento alternativos de los tejidos, el sístole y el 
diástole de los vasos menores, en la doctrina de Hoffmann, no son efec­
to de una fuerza motriz inherente á la fibra misma, sino de un fluido es-
pansivo que ejecuta el esfuerzo y es el único que obra. E l sólido dilatado 
de dentro afuerá, obedece y no tiene mas acción que la que debe á su 
elasticidad, propiedad muerta, en que todo, hasta el mas repentino mo­
vimiento , es puramente pasivo. 

E l espasmo de Cullen es hijo de la irritabilidad de Haller, y pertenece 
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á la fibra y al vaso como la atracción á la piedra. Procede de la impre­
sión y no de la dilatación, y esta impresión nada tiene de físico; es un 
acto de la sensibilidad, que responde á la acción de los cuerpos esterio-
res en virtud de una espontaneidad, tan esencial para los tejidos vivos, 
como el calor para los cuerpos en ignición. Los agentes físicos escitan, 
ponen en juego, determinan de cierto modo esta propiedad; pero no la 
comunican, como comunican su movimiento, su calórico, su lumínico, su 
electricidad á los cuerpos adyacentes de naturaleza análoga á la suya. Hay 
mas, la irritabilidad recibe sus determinaciones verdaderas y funcionales, 
no del esterior, sino de una materia viva, la materia nerviosa, dotada 
esencialmente de sensibilidad, como la fibra muscular lo está de irritabili­
dad ó facultad motriz. La intervención de estos dos elementos dá á las 
obras de.Cullen un carácter de novedad desconocido hasta entonces. Al 
leerlas siéntese uno trasportado de pronto á una distancia infinita de la 
antigüedad, que sin embargo se halla muy cerca todavía. 

En este momento fué cuando se desprendió la medicina moderna, 
con toda claridad y bajo una forma sistemática, de los eternamente 
célebres esperimentos de Haller. 

Después de haber aplicado Cullen el nervosismo á la nosología, le 
hizo estensivo á la materia médica, y con este motivo dió á manera de 
introducción de su interesante Tratado de materia médica, la esposicion 
sistemática mas completa del solidismo, considerado según los principios 
de la nueva fisiología. Muy al principio de esta obra dice: « Los efectos 
particulares de las sustancias en general, y especialmente de aquellas 
que se conocen con el nombre de medicamentos , dependen del modo 
como obran sobre las partes sensibles é irritables del cuerpo humano, 
cuando se aplican al mismo.» 

Luego veremos cómo participó esta gran verdad de la suerte común 
á los sistemas que se la han apropiado, y por qué ha caído con ellos en 
el olvido. 

Dice asi el célebre patólogo: «Respecto de la acción de los medica­
mentos conviene observar por punto general, que asi como el movimien­
to parece comunicarse desde cada dependencia del sistema nervioso á 
todas las demás partes del mismo, así los medicamentos, que solo se 
aplican auna pequeña parte del cuerpo, manifiestan á menudo sus efec­
tos en otros muchos puntos, á consecuencia de la comunicación de que v 
vamos hablando.» 

De aquí á la importancia del papel del estómago en terapéutica solo 
mediaba un paso. Bajo este aspecto, á lo menos en la esfera de los prin­
cipios, nada dejó Cullen que desear al mismo Broussais. 

Preciso es decir que el Tratado de materia médica no siempre cor-
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responde á esta firme y brillante inauguración del nervosismo. Sin em­
bargo , á Cullen se debe en gran parte la proscripción de las muchas vo­
ces que representaban analogías vulgares entre los efectos de los medi­
camentos y las de los mas groseros instrumentos de física yude química. 
Fuéronse reemplazando tales comparaciones por espresiones mas confor­
mes con las nuevas ideas; empezó la palabra irritación á jugar mas 
frecuentemente en el lenguaje, etc. 

E l primer servicio que prestó á la práctica médica semejante revolu­
ción , fué inspirar á los profesores cierto respeto hacia el tejido sensible 
é irritable en que depositaban sus modificadores terapéuticos. 

Antes de esta época y á pesar de las interesantes observaciones de 
Ptega, se podia, merced á las doctrinas mecánicas y químicas reinantes, 
acumular los medicamentos en el estómago como en un mortero ó en un 
alambique. 

Cuando agentes demasiado enérgicos producían la sequedad de los 
tejidos; su inflamación, su equimosis, su gangrena, se esplicaba dicien­
do que el calor ocasionado por las reacciones químicas desecaba las mem­
branas mucosas; las tostaba, las calcinaba , las cubría de hollín; por­
que la fuliginosidad, que en el día solo se usa en sentido figurado, se 
tomaba entonces como una realidad. Las producciones orgánicas, los tu­
mores, se asimilaban á trozos de jabón, á depósitos terrosos, á resi­
duos, etc. Los reblandecimientos eran disoluciones y maceraciones, las 
úlceras desgarraduras, roturas, hendiduras y terebraciones, determina­
das mecánicamente por las sustancias, que se suponía formadas de án­
gulos , de espinillas, de puntas de aguja, de hojillas, etc. 

Sin embargo, no se crea que Cullen llevase completamente á cabo 
la reforma que inauguró. No se verifican tan de prisa las revoluciones 
científicas. Colocado Cullen entre el pasado y el porvenir, miraba por 
un lado adelante y por el otro todavía hacia atrás. Fundó en verdad 
una nosología; mas cualquiera que haya sondado algo filosóficamente 
las bases de la medicina conoce con evidencia, que una nosologia es un 
cuadro vacío de sentido en un sistema de fisiología patológica, en que 
todos los fenómenos del organismo se refieren á la fuerza y á la debili­
dad, al espasmo y á la atonía, y en que por consiguiente solo pueden 
distinguirse entre sí las enfermedades por su asiento ó su grado, mas 
no por su naturaleza. 

En efecto, una nosologia supone en las enfermedades diferencias es­
pecíficas, y no simples divergencias de cantidad y localidad; las cuales 
no pueden cambiar de manera alguna el género ni la especie de las co­
sas, pues solo constituyen condiciones accesorias. Además, estas cir­
cunstancias de sitio y de cantidad tampoco clan lugar á diferencia algu-
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na en las medicaciones, ni las hacen variar sino en el mas ó en el me­
nos, y en el modo de aplicación. En un sistema de esta especie no ca­
ben, ni remedios específicos ni medicamentos especiales. Estimulantes 
y sedantes, dispuestos según el orden de su inversa energía: hé aquí 
toda su materia médica, si puede ciarse este nombre á una lista dicotó-
mica de medicamentos, reducidos á propiedades simples, que solo per­
tenecen á los agentes físicos, y que son puramente imaginarias, á es-
cepcion del calor y del frió, de la sequedad y la humedad, etc. Así 
pues, una nosología y una materia médica, cosas que en abstracto se 
corresponden y se suponen, son por el contrario cosas incompatibles 
con el sistema de Cullen. 

Para sacar, pues, del sistema todas sus consecuencias, era preciso 
acabar decididamente con las maferias médicas y las nosologías. Pero, 
¿cfuién podría atreverse á cortar de este modo por lo sano? ¿Quién se 
sentiría bastante lleno de independencia, bastante seguro del irresisti­
ble movimiento que impelía los ánimos á nuevos caminos, para pres­
cindir completamente de lo pasado, sin dignarse ni aun criticarlo, y 
para lanzarse en el porvenir apoyado en una concepción,. pero la con­
cepción mas sencilla, la mas abstracta de todas? Solo de este modo 
puede asegurarse el éxito: toda noción complicada y difícil, toda uni­
dad demasiado variada y múltiple, está espuesta á contener los ánimos, 
haciéndolos retroceder liácia. las épocas pasadas. 

Preséntase un discípulo de Cullen , el escocés Brown, dotado de pre­
sunción, de audacia y aun de dureza, subordinadas á un talento geo­
métrico , y á un espíritu tan inflexible y tan claro, pero también tan 
breve y tan esclusivo, como una línea recta. Discute poco, afirma mu­
cho , y tan empapado se halla del vigor y de la sencillez de su princi­
pio, que pasa por alto los grados y las escepciones. Este principio pro­
cede de la irritabilidad de Haller; la cual en la doctrina mas exacta que. 
poderosa del creador de la fisiología esperimental, no pasaba, como 
hemos visto, de ser un hecho emanado de un esperimento; fenómeno 
que estaba reducido á las proporciones de una propiedad esencial á la 
fibra viva, pero sin determinación fisiológica. Hemos probado, que, abs­
traído de este modo, podía equipararse su naturaleza con la de un fenó­
meno mecánico, sin mas modificación posible que en el mas ó el me­
nos. Trasportado por Cullen á la patología, hubo necesariamente de dar 
lugar á la doctrina del espasmo y de la atonía. Pero Cullen en su me­
dicina , como Haller en su fisiología, había conservado los pormenores 
y la diversidad que inducen en las manifestaciones de la fuerza vital 
las propiedades anatómicas especiales de los tejidos y de los órganos, 
de los sólidos y de los líquidos, como también las diferencias funciona-
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les que son consiguientes. No así Brown, quien para fundar con mas 
seguridad la unidad de su sistema, conoció que le era indispensable la 
mas absoluta sencillez, y la consiguió suprimiendo en fisiología todos 
los pormenores anatómicos y funcionales, en patología toda la nosología 
y la semeiótica, y-en materia médica toda idea de especificidad en 
los modificadores terapéuticos, toda distinción de naturaleza entre los 
mismos. 

No hay duda que un lógico como Brown, que hubiese admitido en 
su doctrina la menor noción capaz de recordar la vida propia de los ór­
ganos , los caractéres especiales de sus productos y de los estímulos que 
los hacen entrar en acción, las diferencias de los signos y del curso de 
las enfermedades, que asignan á cada una de ellas causas distintas, se­
guidas constantemente de iguales efectos, asemejándolas bajo ciertos 
aspectos á especies naturales, y por último, que hubiese confesado que 
los agentes de la materia médica tienen caractéres análogos, manifes­
tando algunos propiedades idénticas contra las diversas formas de una 
misma afección...; no hay duda, decimos, que un lógico de esta espe­
cie hubiera debido abandonar semejante doctrina, sopeña de introducir 
en ella numerosos elementos de anarquía y de disolución. 

Así pues, la idea que mas hostil podia parecer á Brown era la de es­
pecificidad en fisiología, en patología y en terapéutica; y no por otra 
razón le vemos apresurarse á cerrar herméticamente todos los caminos 
por donde pudiera tal idea penetrar en su sistema. La irritabilidad re­
cordaría demasiado la fibra motriz, sus funciones y sus alteraciones es­
peciales; la sensibilidad obligaría á hablar del sistema nervioso y de las 
infinitas modificaciones de que es susceptible; la anatomía patológica y 
la semeiología manifestarían unos mismos síntomas, unas mismas lesio­
nes, y la nosología unas mismas enfermedades, en medio de las mas 
variadas condiciones internas y esternas de fuerza y de debilidad; la 
materia médica, fundada sobre la observación de las diferencias espe­
ciales de los medicamentos,, revelaría los mismos hechos de un modo 
aun mas característico; Brown sabrá prescindir de todos estos elemen­
tos. Para establecer una doctrina médica, lo único que necesita es una 
fuerza aislada é indeterminada, cuya idea no se refiera á ningún objeto 
sensible, á nada que recuerde un hecho particular; porque es indispen­
sable que no ofrezca carácter alguno especial, y solo sea susceptible de 
variaciones de cantidad. E l movimiento abstracto que el matemático so­
mete rigorosamente á las leyes del álgebra, es el único que puede dar 
una idea de la fuerza que llama Brown incitabilidad. 

AI menos no es esta idea tan concreta, ni tan inseparable del re­
cuerdo de un hecho, como la imtabilídad de Haller ó la irritación de 
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Broussais, que ambas representan indispensablemente una modificación 
de los tejidos vivos... La incitabilidad es uniforme, y por consiguiente 
la incitación siempre es general. E l corto espacio que al fin de su obra 
dedica Brown á las enfermedades locales, es una concesión ó mas bien 
una debilidad. ¿ Qué significa en efecto la afección local de un principio 
esencialmente vago, que nada limita ni distingue, que ningún órgano, 
determina de un modo especial, y que es por consiguiente tan idéntico 
á sí mismo, que se hace inapreciable y se reduce á una fórmula que 
solo va á poder espresarse por el cálculo? 

Solo los incitantes pueden poner en acción esta incitabilidad; basta 
la sobreincitacion para hacerla pasar al tipo morboso, y solo también 
los remedios incitantes pueden volverla á su tipo normal. Salud, enfer­
medad, medicación, todo se sucede por grados en el organismo vivo, 
como hielo, templado, Senegal, en la escala de un termómetro, en que 
el frió no difiere del calor mas que en la disminución. No es esto ya una 
dicotomía, es la monotomia mas inconcebible. A fuerza de unidad ofre­
ce el principio de Brown la mayor holgura posible... En efecto, vere­
mos mas adelante que en vano ha querido el reformador imaginar en 
este sistema un tipo de salud, por debajo y por encima del cual estu­
viesen dos diátesis, tan esencialmente diversas entre sí, como de la 
misma salud. 

Partiendo ciertos críticos de la idea de que podia disminuirse la in­
citabilidad , se admiran de que Brown no haya admitido agentes abinci-
tantes ó directamente debilitantes; pero esta objeción revela un estudio 
superficial de la doctrina del reformador. Recuérdese que para él, la 
incitabilidad es la vida; la vida se manifiesta por la incitación, y la inci­
tación no puede resultar sino de la acción de una potencia incitadora; que 
en una palabra, por mas débil que se suponga la vida, nunca puede ser 
otra cosa que incitabilidad manifestada por la incitación, que á su vez 
es producida por un incitante; y se deducirá que la debilidad directa­
mente producida por agentes hipostenizantes, que los italianos acusan 
á Brown de haber desconocido, hubiera sido la negación del principio 
fundamental de su sistema. En este la debilidad solo podia proceder ó 
de la sustracción de los incitantes ó de su acumulación: en estas pala­
bras se halla compendiada toda la doctrina de Brown; quien no haya 
sabido verlo así, tampoco habrá podido comprenderla en ningún otro 
punto. 

Hablase mucho hace algún tiempo de meMána exacta, pero seme­
jante utopia solo podia realizarla Brown, y en efecto la realizó. Lynch, 
discípulo suyo, llegó á darle hasta un rigor matemático. Con el ausilio 
de su tabla se hace el diagnóstico y la terapéutica, como con la tabla 
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de Pitágoras una multiplicación. «Supongo, dice Brown, que la diáte­
sis esténica se haya elevado hasta 60° de la escala de incitación (véase 
la tabla de Lynch), debe tratarse de sustraer los 20 grados sobrantes 
de incitación, empleando con este fin medios cuyo estímulo sea bastan­
te débil... Supongo por el contrario, que la diátesis asténica haya des­
cendido 20 grados; entonces es preciso echar mano de agentes cuya 
acción sea capaz de elevarla. Estos medios curativos solo difieren en 
40 grados de energia de los que antes hemos citado.» 

Tal es la última, pero inevitable, consecuencia de la irritabilidad 
de Haller! 

Aunque no admitia Brown potencias debilitantes directas, reconocia 
sin embargo una debilidad; la cual consistia en una incitabilidad menor 
á consecuencia de una incitación escesiva, ó-en una incitabilidad esce-
siva producida por una incitación menor; la primera es la debilidad di­
recta , la segunda la indirecta. De aquí dos clases de enfermedades as­
ténicas, que comprenden casi por sí solas y con cortas escepciones todo 
el cuadro nosológico. 

He aquí seguramente todo lo mas eliminadas que se puede concebir 
la nosología y la materia médica. ¿Cómo han podido una y otra volver 
á constituirse? 

La fuerza de las cosas domina en tanto grado los sistemas mas ab­
solutos , que el mismo Brown suministró la piedra angular de semejante 
restauración. La oposición del reformador francés, su ilustre adversario, 
no hizo luego mas que contribuir al desarrollo de este gérmen repara­
dor; y á beneficio del contraste de sus doctrinas, han aparecido á la 
vista mas claramente que nunca, los verdaderos rasgos de la enferme­
dad y del medicamento, elementos generadores de la nosología y de la 
materia médica. 

Para comprender á un autor, es preciso no olvidar nunca el objeto 
de que trata, ni el punto de vista bajo el cual le considera. E l médico 
de nuestros días que lee á Brown se siente desconcertado. Por mas pe­
netrado que se crea de los principios del brownismo, no puede espli-
carse cómo el reformador ha podido ver en un ataque de gota legítima, 
en un acceso de fiebre intermitente simple, enfermedades asténicas. 
Esto trastorna todas sus ideas. ¿Cuáles pues, dice, son las enfermeda­
des esténicas, si el estado del organismo caracterizado localmente por 
rubicundez, calor, tumefacción y dolor, todos en el mas alto grado, y 
generalmente por una sobre-escitacion febril considerable, etc., es una 
enfermedad asténica? En no menos perplegidad le ponen las teorías 
brownianas de la eclampsia, de la epilepsia y del histerismo, resultan-
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do que no ve en todo el sistema mas que contradicción ó locura. De­
pende esto de que las ideas con que se ha educado no le permiten com­
prender, que en los ejemplos citados la fluxión, la hiperestesia, el ca­
lor , la contracción muscular y todos los demás fenómenos que revelan 
una exaltación de las acciones orgánicas, no son la enfermedad, pues 
en la doctrina de Brown lo que la representa es la palabra diátesis. 
Esta palabra, salvada del naufragio de la medicina antigua, se deslizó 
en la de Brown, conservando en ella la idea de enfermedad á pesar de 
todos los esfuerzos del íisiologismo para destruirla. Brown era en efec­
to , no obstante su sistema antinosológico, mas médico que lo que él 
mismo imaginaba; y tanto lo era, que la idea abstracta de enfermedad 
le absorves>enteramente, sin dejar en su doctrina lugar á ninguna otra, 
y escluyendo por lo tanto todo elemento fisiológico. 

Broussais cayó en el estremo opuesto; y aquí reclamamos toda la 
atención del lector. 

Si Brown no admite muchas enfermedades, conserva al menos una, 
y esa esencial, es decir que existe por sí misma, antes que sus sínto­
mas, con independencia de toda manifestación orgánica. Su carácter 
principal en sentir de Brown es la impresión de debilidad que produce; 
y solo la concibe con arreglo á esta noción; lo cual es una consecuencia 
indispensable de su sistema. Así pues, cualquiera que sea la intensi­
dad de sus síntomas ó de los fenómenos orgánicos por cuyo medio se 
manifieste, nunca deja de ser asténica, por la sencilla razón de que tal 
es su esencia y su naturaleza, en los cuales nada puede influir la for­
ma. Dígase lo que se quiera de los errores del brownismo, hay algo de 
verdad en el fondo de este pensamiento; y no habrá inconveniente en 
concederlo, si se medita un instante la abstracción que acabamos de 
hacer. Esta abstracción es legítima, inevitable, y aun la miramos nos­
otros como condición necesaria de todo estudio de la enfermedad y de 
las doctrinas médicas. 

En efecto, nada mas positivo: una enfermedad esencialmente hi-
postenizante puede revelarse por síntomas esencialmente hiperesténi-
cos; ó en otros términos, puede una enfermedad, considerada en sí 
misma, no escitar mas que ideas de destrucción, de desorganización, 
de abolición de las propiedades vitales, de estupor y de muerte; en 
tanto que sus síntomas, considerados en sí mismos, pueden significar 
únicamente oscitación de la fuerza vegetativa, de las propiedades sen­
sitivas y motrices, exaltación de la vitalidad. Téngase muy presente 
que no pretendemos nosotros que una enfermedad declarada ya, se com­
ponga de la afección morbosa ó de la diátesis, por un lado, y de sínto­
mas reactivos ó sean actos orgánicos sanos, por otro; siendo la prime-



X I V INTRODUCCION. 

ra una cosa esencialmente morbosa y deletérea, y los segundos una 
cosa enteramente fisiológica y reparadora, y permaneciendo separados 
entre sí estos dos elementos, sin unirse mas que como-se une el pie al 
obstáculo que rechaza. Esta idea es demasiado fisiológica, y para re­
presentar una afección específica, todos los síntomas, todos los produc­
tos orgánicos, deben ser y son también específicos. Puesto que por ellos 
se juzga de la naturaleza de la diátesis, infiérese evidentemente que no 
son otra cosa que la misma diátesis puesta de manifiesto. Principio es 
este que hemos tratado siempre de propagar con el mayor ahinco, tan­
to én la teoría como en la práctica; pero de todos modos el entendi­
miento puede concebir por separado lo que la naturaleza enseña ínti­
mamente unido en toda enfermedad declarada, como por ejemplo en 
una flegmasía gangrenosa. 

Cuando reina epidémicamente una afección de este género, se ob­
servan los tres siguientes casos: inflamación sin gangrena, gangrena sin 
inflamación, inflamación con gangrena; y en todos tres la enfermedad 
es igual. E l tercer caso es el mas común; el primero algo menos, y el 
segundo el mas raro de los tres, á no ser que la epidemia ofrezca una 
vehemencia horrible ó acometa á sugetos rodeados de las peores condi­
ciones higiénicas. En circunstancias opuestas se observan por el contra­
rio en mayor número los primeros casos, las inflamaciones sin gangre­
na. Entonces se juzga de la naturaleza de la enfermedad, y se le dá 
nombre, con arreglo á la tendencia gangrenosa ó á la existencia de la 
fuerza morbosa que produce semejante efecto, mas bien que con arre­
glo á la existencia de éste efecto, ó sea de la gangrena misma. ¿Y por 
qué se juzga de este modo? Porque indudablemente las causas, el curso, 
las terminaciones y el tratamiento de estas flegmasías gangrenosas sin 
gangrena, sus caractéres generales y el de cada síntoma en particular, 
se asemejan á los caractéres de las flegmasías correinantes que van 
acompañadas de gangrena. Y por otra parte, cuando vemos que en al­
gunos casos se manifiesta de pronto la gangrena sin inflamación, ¿no 
debemos deducir que puede en otros existir la inflamación sin gangrena 
decidida ? Pero hay mas todavía; obsérvanse á veces en un mismo in­
dividuo puntos diversos de la piel ó de una membrana mucosa, acome­
tidos aquí de gangrena inmediata, allí de flegmasía con gangrena y 
mas lejos de inflamación sin gangrena; y en este caso, ¿no nos enseña 
la naturaleza que existe una diátesis, si no sin efecto á lo menos sin 
síntomas, en los puntos atacados desde luego de la gangrena? ¿Y no in­
dica este hecho que la fuerza morbosa puede manifestarse por sí sola 
con su naturaleza esencialmente hipostenizante, y reinar independien­
temente de ese aparato de actos vitales ó de síntomas, que pone en 
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evidencia la vita superstes, modificada específicamente, pero no des­
truida , por la afección morbosa? 

La materia médica y la toxicologia ilustran singularmente este pro­
blema. Bajo la influencia de un solo agente tóxico, dado á dosis dife­
rentes , se puede producir toda la série de las grandes divisiones del 
cuadro nosológico. Fijémonos por ejemplo en el cornezuelo de centeno, 
y empecemos por administrarle á una dosis moderada. Se presentarán 
escalofrios, cefalalgia, lumbago, dolores contusivos en los miembros, 
calentura, una fiebre ardiente; fenómenos que nosotros hemos obser­
vado. Aumentando la dosis, se podrá producir accidentes cerebrales, 
calambres, convulsiones y una hiperestesia bastante viva, especialmen­
te en el trayecto de los vasos. Si se procede todavía mas enérgicamen­
te , se desarrollarán diversas flegmasías, principalmente en las estre-
midades de los miembros, y si se dan dósis muy considerables, sé ha­
rán gangrenosas estas flegmasías. Ultimamente, para observar la gan­
grena primitiva, la gangrena ESENCIAL , viendo caer inmediatamente 
esfoliados los dedos de los pies, no hay mas que elevar todo lo posible 
la cantidad del veneno, ó aunque sea moderada, continuarla muchos dias. 

Es pues evidente que el cornezuelo de centeno produce una especie 
de diátesis, que no varía de naturaleza desde el principio de los acci­
dentes por escalofrió, fiebre, etc., hasta su terminación por gangrena 
esencial. Esta afección morbosa artificial, este envenenamiento, es tan 
esencialmente asténico cuando el sugeto no presenta mas que síntomas 
de sobre-escitacion, como cuando no presenta mas que síntomas de es­
tupor y de mortificación. Y no se no^ arguya diciendo, que estos lílti­
mos efectos son producidos por un esceso de los primeros, esto es de la 
inflamación, de las convulsiones ó de la fiebre; porque su desarrollo 
inmediato en algunos casos responde perentoriamente á tan precaria 
teoría. 

¿Quién, pues, tiene razón en este caso, Brown ó Broussais? Indu­
dablemente ninguno de ellos, porque solo ha visto cada cual un elemen­
to de la enfermedad. Brown solo consideraba en ella por punto general 
el elemento nosológico prescindiendo del fisiológico, y Broussais el ele­
mento fisiológico prescindiendo del nosológico; resultando que para 
aquel solo habiá astenia é indicación de los estimulantes, y para este 
irritación é indicación de los debilitantes. Cada uno de ellos ha refleja­
do la irritabilidad de Haller por el lado que le presentaba su época. 
Brown, como discípulo del patólogo Cullen, solo se ocupó de la enfer­
medad, y sobre todo, á imitación de su maestro, de la impresión de 
debilidad que inaugura su curso; suponiendo asimismo que esta impre­
sión era desde luego general. Hasta entonces solo habla sido objeto el 
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sistema nervioso (en cuyas espansiones colocaba Cullen la causa pato­
génica) de algunas consideraciones generales. Ya hemos visto qué uso 
hizo Brown de esta idea, y de qué modo vino á arrastrarle su sistema á 
concentrar en ella, con esclusion de cualquier otra, todas las faculta­
des de su entendimiento. 

Broussais por el contrario, inspirado por la fisiología anatómica de 
Bichat, solo vió el organismo en sus pormenores y compuesto.de par-
íes. Por lo tanto todo en su concepto se reduela á tejidos dotados de ir­
ritabilidad; porque la irritación es al tejido modificado localmente, lo 
que la incitación al sistema considerado en conjunto. De este modo la 
diátesis ó causa morbosa gpneral é interna, que estriba en esta idea de 
conjunto y de unidad, debió desaparecer en un sistema, que estaba 
fundado en la consideración de las partes ó en el análisis de los tejidos. 
Siendo esto así, ¿de dónde sinó del esterior podia provenir la causa 
patogénica? ¿Cómo concebir que no obrára localmente? Y supuesto 
que solo pertenecía á los agentes de la higiene, á la influencia escesiva, 
intempestiva ó demasiado débil, de estos modificadores sobre una or­
ganización de la que se habia escluido toda predisposición morbosa in­
terna y esencial, preciso era que las enfermedades quedasen reducidas 
á desviaciones puramente accidentales del estado fisiológico. Tal es, en 
efecto, la doctrina que con mucha exactitud designó Broussais con el 
nombre de fisiológica, y que nosotros llamamos comunmente fisiologis-
mo, para dar á entender que no es el uso sino el abuso de la fisiología. 

Aunque Brown negaba las enfermedades, conservó al menos la idea 
de la enfermedad; idea que, por mas ilusorias que fuesen las diátesis 
de este médico, á ellas ciertamente debió su salvación. No hay duda 
que en el sistema del reformador escocés perecían las nosologías; pero 
se conservaba la patología. 

Broussais, como fisiólogo mas radical, desechó hasta la idea de en­
fermedad; porque en efecto, negar la enfermedad es reducirla á un ac­
cidente. ¿Merecerá nunca, ante la ciencia ni ante el vulgo, el nombre 
de enfermedad un sencillo traumatismo? E l buen sentido del público 
responde diariamente á esta pregunta, mucho mejor aun que las defi­
niciones de nuestros clásicos. 

Mas fácil era vencer á estos últimos que al buen sentido, y así es 
que Broussais lo consiguió por un momento. Empleó sus dias en desen-
cializar las enfermedades; y necesitando para ello crearse una filosofía, 
una fisiología y una patología nuevas, con un lenguaje también nuevo, 
desplegó en esta obra, que resume todos sus trabajos, un vigor, una 
finura de talento, una penetración y una fuerza de buen sentido, supe-
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riores, admirables... En el Eseámen de las doctrinas se maniíiesta ins­
pirado. En este género no hallamos cosa alguna que puedan oponer los 
tiempos pasados al siglo xix, ni las demás naciones á la Francia mé­
dica. Es el Examen, contra los galenistas antiguos y modernos, la ar­
gumentación victoriosa de Van Helmont, despojada del iluminismo, al 
que reemplazó la claridad francesa; contra Pinel, que fue el nosógrafo 
mas eminente, pero también el escritor menos médico de su época, una 
obra maestra de exacto raciocinio, un alegato, elocuentísimo á veces, 
y siempre el mas contundente, el mas terrible que autor alguno ha vis­
to lanzado sobre sí; por último, contra los anatomopatólogos un com­
bate desesperado y glorioso, modelo de sátira bien manejada y de pro­
fundo gracejo, que no en pocos puntos pudiera sin desventaja sufrir la 
comparación con las Cartas provinciales. 

Si Broussais no destruyó las nosologías, ni consiguió que la enfer­
medad se tuviese como un accidente, como una simple perturbación fi­
siológica; dió al menos á la ontologia médica y al nosologismo golpes 
tan terribles, que trabajo Jes ha de costar reponerse de ellos. 

La polifarmacia debió necesariamente resentirse por contragolpe, 
y este es uno de los beneficios que mas deben agradecerse á Broussais; 
pero en su ruina arrastró consigo á la materia médica. 

E l defecto capital del ilustre reformador francés, fué constantemen­
te no saber distinguir en un error la parte de verdad desfigurada, sin la 
cual ningún error se sostendría misólo instante. Háse abusado de las no­
sologías , porque siempre se las ha fundado implícitamente en la idea 
de que las enfermedades son séres; pero Broussais cayó en el estremo 
opuesto, no queriendo ver en ellas mas que accidentes. Es un error el 
nosologismo, que considera las. enfermedades como séres naturales; 
mas también es un error el ¡isiologismo, que considera las enfermeda­
des como simples accidentes... E l primero de estos errores produce en 
terapéutica el empirismo absoluto, el especifísmo y la polifarmacia; el 
segundo ocasiona el racionalismo absoluto y el higienismo, si se nos 
permite esta espresion; en una palabra, la abolición de la materia mé­
dica. Concluida ya la época de Broussais, acabamos de salir del último 
de estos sistemas; resta saber si estamos destinados á caer en el otro. 

La primera parte de esta reforma de la materia médica que hemos 
visto inaugurar á Cullen, la consumó la doctrina fisiológica francesa: 
esta primera parte es el período de destrucción. E l período de restau­
ración había empezado ya algunos años antes de la muerte del ilustre 
reformador de Yal de Grace. 

Indaguemos ahora en qué terreno ha tomado su punto de apoyo 
esta restauración, quién la ha impulsado, cómo continúa, y en tremes de 

TOMO 1. 2 
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este modo mas directamente en el objeto de la presente introducción y 
en la materia misma de nuestra obra. 

Negando Broussais la enfermedad, negaba el medicamento. En efec­
to, estas dos ideas se suponen mutuamente, y es imposible admitir ni 
desechar nioguna de ellas sin la otra. Si reducimos con el pensamiento 
la enfermedad á un mero accidente esterior, no queda ya medicina 
propiamente dicha. Toda la terapéutica consiste entonces en colocar las 
partes afectas en la situación mas favorable para su restablecimiento 
espontáneo; nada interno debe ni puede perturbar este restablecimien­
to, sin que al punto se nos presente la entidad, amenazando destruir 
todo el edificio fisiológico. Esta terapéutica es la cirujía reducida á la 
mas sencilla, y aun pudiera decirse la mas ideal espresion; porque ale­
jar los modificadores nocivos, abstenerse de obrar y dejar que lo haga 
la naturaleza no ha sido nunca suficiente, ni aun para curar las le­
siones traumáticas; tanta es la tendencia que tienen las propiedades 
morbosas del organismo, las enfermedades mismas, á manifestarse con 
motivo de los accidentes mas esclusivameníe estemos. En vano, pues, 
conduela rigurosamente la doctrina fisiológica á la completa supresión 
de toda terapéutica médica; no pueden los sistemas variar la naturale­
za de las cosas, y obligado Broussais á tomarlas como son en sí, pre­
conizó la terapéutica y aun la practicó con no poca actividad. Obsérvese 
sin embargo, que esta terapéutica solo se dirige á las propiedades mor­
bosas del organismo, tales como la irritación, la inflamación, la he-
morrágia, la fiebre, el dolor, la convulsión, la fluxión, etc., conside­
radas como elementos morbosos, despojados de toda especificidad, de 
toda esencialidad, como afecciones simples, según el lenguaje de Du-
mas, y que escluye constantemente las flegmasías, las pirexias, las 
hemorrágias, etc., consideradas de un modo nosológico. Las únicas di­
ferencias que Broussais reconoce entre dos enfermedades, son las que 
inducen el sitio, la intensidad y las susceptibilidades individuales que 
hacen á los'sugetos mas ó menos irritables. 

Empero en el momento en que desaparece toda especificidad, toda 
distinción de naturaleza entre las enfermedades, quedan en el hecho 
mismo proscritos los medicamentos, si no la terapéutica. 

¿Y qué es la terapéutica desarmada de esta suerte? Hipócrates dice 
que solo se obtiene la curación de las enfermedades añadiendo ó sustra­
yendo ; y en efecto, no se puede modificar el organismo enfermo sino 
de dos maneras: añadiéndole directamente propiedades medicatrices, ó 
sustrayéndole directamente propiedades morbosas. Ahora bien, es evi­
dente que solo puede prácticarse esta última terapéutica, sustrayendo 
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directa ó indirectameníe la materia orgánica y disminuyendo simultá­
neamente las fuerzas. Mas adelante veremos que lo que llaman los ita­
lianos hipústenizar ó contraestimular es realmente añadir propiedades 
morbosas, y no debilitar en la forana que ellos suponen. Broussais no 
podia menos, con arreglo á los principios de su doctrina, de proscribir 
el primer orden de agentes terapéuticos que acabamos de indicar, y de 
adoptar esclusivamente el segundo. Guando no se ve en la enfermedad 
cosa alguna especial, es inútil y aun peligroso introducir en el organis­
mo modificadores especiales. 

Todo medicamento tiene propiedades positivas y muy diferentes de 
las que caracterizan los agentes higiénicos: estos modifican la salud, y 
los medicamentos la enfermedad. Los primeros, como destinados á sos­
tener la salud, tienen propiedades sanas y agradables al hombre sano, 
desagradables ó dañosas al hombre enfermo. Los segundos, por el con­
trario, como destinados á curar enfermedades, están dotados de pro­
piedades desagradables ó nocivas al hombre sano, útiles si no agrada­
bles al hombre enfermo. Hay, pues, entre el medicamento y el agente 
higiénico la misma oposición que entre la enfermedad y la salud; así 
como entre el medicamento y el hombre sano igual repugnancia que 
entre el alimento y el hombre enfermo. Para establecer estas proposi­
ciones nos fijamos e\identemente en dos tipos bien determinados, es 
decir, en un medicamento que posea en alto grado las propiedades in­
gratas y nocivas de su orden; en una enfermedad aguda, específica y 
grave, que imprima al organismo ese singular trastorno, que durante 
cierto tiempo le hace vivir con una vida enteramente nueva. 

Tenemos, pues, que así como la enfermedad recuerda el medica­
mento y puede auxiliar á encontrarlo, así el medicamento permite ele­
varse á la idea de la enfermedad, y protesta contra toda asimilación de 
esta última á una perturbación fisiológica puramente accidental. 

En sentir de Broussais, el medicamento solo puede irritar, perjudi­
car ; de lo cual parece estar tan persuadido, que no concediendo ni pu-
diendo conceder á las enfermedades un curso natural, atribuye á los 
medicamentos administrados, es decir, á las acciones morbosas añadi­
das por sus adversarios, el curso calculable, los síntomas previstos y 
las terminaciones naturalmente graves de estas mismas afecciones, que 
él por el contrario se lisonjea de interrumpir cuando le acomoda, sin 
añadir nunca cosa alguna, sino por el contrario sustrayendo siempre. 
En esto difiere de los italianos, á quienes, y no á él, se aplica perfec­
tamente la espresion de hrownismo invertido. 

Cuando Broussais se decide á tomar de la materia médica algunos 
de los rarísimos recursos positivos de su terapéutica, se apresura á 
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despojarlos de toda acción especial, y propiamente hablando medica­
mentosa, conservando solo una acción higiénica, como la de disminuir 
ó escitar las propiedades vitales. Empero, así como no conocemos nin­
guna enfermedad que solo consista en una escitacion ó en una debilidad 
sencilla y puramente fisiológica, así tampoco conocemos ningún medi­
camento que solo disfruté de la acción puramente fisiológica de estimu­
lar ó de debilitar. E l calor y el frió son los línicos que en nuestro con­
cepto se hallan en este caso, y aun para eso no son medicamentos. Ad­
mitimos de buen grado, que hay enfermedades que sobre-escitan, y 
otras que producen la adinamia, como hay medicamentos estimulantes 
y los hay estupefacientes; pero ni estos ni aquellas se limitan á seme­
jantes propiedades dicotómicas, abstractas y puramente imaginarias; 
porque en tal caso no habría mas que una sola enfermedad y un solo 
medicamento, si es que merecen estos nombres esas entidades, que se­
gún hemos visto mas arriba pueden fundadamente entrar en el dominio 
de las matemáticas. 

Resulta, pues, que la idea de especificidad domina en la materia 
médica como en la nosología. A no ser por esta idea, los medicamen­
tos se confundirían con los agentes de la higiene, cosa que repugna.al 
sentido común. 

Pero en la época de que hablamos, ¿cómo podía la ciencia dar nue-
'vamente cabida á la especificidad de los medios terapéuticos, reconsti­
tuyéndose la materia médica destruida por el fisiologismo? Sin duda al­
guna á beneficio de una restauración de la especificidad en patología. 
Empero, ¿quién y cómo proclamaría esta última? La anatomía patoló­
gica. No puede uno levantarse sin tomar punto de apoyo en el terreno 
donde ha caído; siquiera sea este terreno movedizo y peligroso, por de 
pronto y para salir de él no hay otro sitio en que apoyarse. Preciso es 
sacar partido de la situación, único medio en general de obtener com­
pensación de los errores. 

Aunque Brown admitía la enfermedad y hacia girar toda su patoló-
gia sobre las diátesis, no por eso envolvía su sistema la noción de la 
especificidad. Su idea de la enfermedad y del medicamento es demasia­
do abstracta, y nada encierra que pueda guiarnos á establecer diferen­
cias , géneros y especies"; todas sus variedades son idénticas en el fon­
do; el mas ó el menos solo se prestan al cálculo, mas no á la piedra de 
toque. E l anatómico, por el contrario, se halla siempre en contacto con 
realidades, con tejidos, con propiedades sensibles, cosas todas que va­
rían entre sí, por circunstancias que nada tienen que ver con la canti­
dad. A pesar de todo, Broussaís, ese gran localizador de las enferme­
dades, impulsado por las exigencias de su sistema, habia encontrado 
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medios de rehuir las consecuencias nosológicas, que al parecer debian 
imponerle las diferencias especiales, tan fácilmente apreciables, que 
presentan á los sentidos las alteraciones patológicas de los tejidos, y la 
inmensa variedad de los productos morbosos. Pero á los numerosos con­
tradictores que le suscitaron sus pretensiones absolutas, no les costó 
mucho trabajo ver con sus ojos y tocar con sus manos en los cadáveres 
gran parte de esas entidades, que habia descubierto y aun á veces adi­
vinado en los enfermos la admirable sagacidad médica de los antiguos, 
y que el reformador habia desterrado. 

Aseguraba este que todo se reduela á subirritacion, irritación, sub-
inflamacion é inflamación, en infinitos grados, combinados de infinitos 
modos, etc.. Pero mirándolo mejor, se vió que ni estos grados, ni las 
diferencias de los tejidos, ni el tiempo, ni nada de lo que está sometido 
á las esplicaciones de la física y de la química, y aun de la anatomía y 
de la fisiología, daba cuenta de la diversidad de las lesiones y de los 
productos morbosos. Llegóse hasta querer clasificar algunos de estos 

,como si fueran seres naturales, en vista de que nacen, se desarrollan, 
mueren y se reproducen cada cual á su manera. Púdose como nunca 
distinguir las enfermedades crónicas por sus alteraciones orgánicas; y 
las enfermedades agudas, que hasta entonces parecían deber librarse del 
dominio de la anatomía patológica, se sometieron á sus leyes. A la in­
flamación abstracta de Broussais se sustituyó las inflamaciones; á su 
fiebre sintomática y enteramente fisiológica sucedieron las antiguas pi­
rexias, rejuvenecidas y llenas de vigor y certidumbre. A la restaura­
ción de las enfermedades proscritas siguió muy en breve la de Ids me­
dicamentos olvidados; y hasta se llegó á creer que se ensayaban estos 
por primera vez: tal era la distancia que parecía mediar entre la noche 
y la mañana, merced á la revolución médica que acababa de recorrer 
sus períodos. La nosología y la materia médica resucitaban en los anfi­
teatros franceses, donde habia creído Broussais sepultarlas para siem­
pre. Cúpole á Laennec la gloria de presidir á semejante restauración 
bajo el modesto título de autor de un descubrimiento semeiológico. Por 
sus esfuerzos se verificaba este cambio en las enfermedades crónicas; 
mientras que con mas modestia aun y no menos eficácia le hacia osten­
sivo Bretonneau á las enfermedades agudas, por sus sencillas cuanto 
memorables Investigaciones sobre las inflamaciones especíales del tejido 
mucoso. 

La historia de la medicina del siglo xix tiene que reparar tina gran 
injusticia hecha á Laennec. Los contemporáneos y los discípulos de este 
ilustre patólogo, casi todos tan pequeños á su lado como los discípulos 
de Broussais al lado de su maestro, no han comprendido mas que la 
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parte mecánica y fácil de su obra. Rebajándole á su nivel no alaban en 
él mas que lo que ven: un semeiólogo ingenioso y severo, un anatomo­
patólogo exactísimo; y tomando literalmente el título de su inmortal 
obra, creen enaltecerle bastante haciendo de él una especie de perso­
nificación del estetóscopo... Empero no es esto suficiente para la gloria 
de Laennec. Continúese en buen hora llamándole el ilustre autor de la 
auscultación mediata; pero añádasele el título de restaurador en Fran­
cia de la materia médica y la nosología; título que sin duda confirmará 
la historia, sin rehusar á Bretonneau la parte que le corresponde en 
este honor. 

La anatomía patológica es una de las bases en que puede asentarse 
el edificio nosológico, y prepararse la reconstitución de la materia mé­
dica, del mismo modo que sobre todas las demás que constituyen nues­
tra ciencia. Tal fué en efecto la obra capital de Laennec. Él y Brous-
sais fueron los sucesores de Bichat, los gefes de la escuela anatómica; 
pero como si esta carga fuese demasiado pesada para uno solo, la dis­
tribuyeron entre los dos, y fundaron dos sistemas opuestos de anato-
mismo, pudiéndose llamar el de Broussais anatomismo fisiológico, y el 
de Laennec anatomismo patológico. Para Broussais, todas las alteracio­
nes de tejido son idénticas en el fondo, dependiendo sus únicas diferen­
cias de las circunstancias accesorias. De esta idea se deriva toda su te­
rapéutica, y há aquí negadas bajo el punto de vista anatómico la noso­
logía y la materia médica. Para Laennec, por el contrario, todas las al­
teraciones son primitivas, esencialmente especiales. Sobre esta base 
aparecieron de nuevo las enfermedades esenciales, y los medicamentos 
especiales las siguieron muy de cerca; encontrándose de este modo 
afianzadas bajo el punto de vista anatómico la nosología y la materia 
médica. Aunque limitaba Laennec sus observaciones á una cavidad or­
gánica , tuvo el talento de hacerlas producir toda una nosología; y el 
médico que sabe leer sus escritos, encuentra en ellos las fiebres, las 
flegmasías, las hemorragias, las neurosis, las lesiones orgánicas y la 
mayor parte de las diátesis; puesto que ve la esposicion de los princi­
pales efectos de todas estas enfermedades, descritos con el rigor del 
diagnóstico moderno. La historia de los catarros, justa reparación he­
cha á la sagacidad clínica de los antiguos, es una especie de muestra 
que representa por sí sola todo el cuadro nosológico. 

Por último, sirviéndose Laennec de la materia médica como de una 
piedra de toque y de una contraprueba para decidir acerca de la espe­
cialidad de las afecciones morbosas y de las diátesis, restauró los me­
dicamentos al propio tiempo que las enfermedades; y es por cierto un 
espectáculo singular en la historia de nuestra ciencia, el que estas y 
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aquellos ofrecen, asentados mas sólidamente que nunca sobre la misma 
base anatómico-patológica en que Broussais pocos años antes habia pro­
clamado su ruina. No hay duda que merece ser admirado el anatomo­
patólogo capaz de semejante fuerza de observación. Repetimos que la 
gloria de Laennec es haber restablecido la nosología y la materia mé­
dica á favor de la anatomía patológica, que es una de las partes de la 
ciencia de las enfermedades. Por esta puerta volvió á entrar Laennec 
en la medicina; al paso que por la misma han salido de ella los que se 
llaman sus sucesores y sus émulos, entre los cuales y él hay la misma 
diferencia que entre el naturalista vulgar y el médico eminente. 

Pero esta restauración se resiente de la agitación y la lucha que la 
han originado. Broussais habia desencializado con esceso las lesiones 
orgánicas; pero Laennec las esencializó demasiado. E l uno se habia es­
cedido esplicando las trasformaciones y las degeneraciones morbosas de 
los tejidos; el otro no las esplicó bastante; por manera que al fisiologis-
mo anatómico sucedió el patologismo anatómico. Para Laennec, el pro­
ducto morboso resulta de un gérmen innato, de un ser maléfico, de una 
especie ¿e entozoario, cuyas causas no es posible conocer ni evitar, como 
tampoco oponerse á su desarrollo, ni detener su obra de desolación. 
Broussais dá á esta exageración el nombre de fatalismo médico, y re­
chazándola tiene razón; pero no así cuando por su parte se lisongea de 
poder sofocar todas las enfermedades orgánicas en su imaginaria cuna, 
la irritación. E l fatalismo induce á la espectacion sistemática, á la iner­
cia , ó lo que es peor todavía, á la esperimentacion terapéutica, á los 
prácticos que no creen en la medicina, y tales son los sucesores de 
Laennec. A los que creen en ella los lleva al empirismo, y como Laen­
nec creia ciegamente en la medicina, fué por lo tanto empírico... tal 
vez por odio al íisiologismo... ¿Quién sabe si no seria preciso obrar con 
esta exageración, para dar tregua á la manía de las esplicaciones fisio­
lógicas de la enfermedad y del remedio, y para que volviese á entrar­
la materia médica en la terapéutica, privada de sus mas heroicos 
agentes? 

Pero no todos los médicos tenían como Laennec su amor propio in­
teresado en negar los beneficios de la doctrina fisiológica. Fácil es con­
cebir, que no habia esta doctrina arruinado la medicina sin dejar mas 
que errores como vestigios de su paso. 

A pesar de la obstinación de Laennec , se aprendió el papel de la 
irritación de los tejidos, y en particular de su inflamación, en el des­
arrollo de las lesiones orgánicas, y en la formación de las indicaciones 
terapéuticas. Aunque se admitiesen propiedades especiales en los medi­
camentos, no se pudo menos de confesar que tienen al propio tiempo 
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propiedades comunes y fisiológicas, siempre mas ó menos irritantes; 
las cuales en ciertos individuos muy irritables son las únicas que se ma­
nifiestan, no sin gran detrimento del enfermo; al paso que recíproca­
mente, en los sugeíos poco irritables las propiedades especiales se des­
arrollan mas, y las comunes irritantes mucho menos. Ya volveremos á 
tratar de este importante resultado de nuestra observación. 

Desde Broussais se aprecia con mas delicadeza, se dirige con un 
cuidado fisiológico, la acción de los modificadores estemos; se vigila 
atentamente el estado de las membranas que se ponen en relación con 
los medicamentos, y como se conocen mejorías simpatías, se distin­
guen con mas seguridad los gritos del órgano que padece. Mas hábiles 
los médicos en deslindar por un juicioso análisis el móvil del dolor y de 
todo el tumulto morboso, no se ven en la precisión de complicar tanto 
las fórmulas, ni de tratar cada síntoma como una afección particular. 
Háse simplificado la terapéutica de las fiebres; nos hemos librado de los 
calentadores (1) de enfermedades agudas, y el práctico moderno ha po­
dido volver á empezar el tan difícil estudio de la curación de las enfer­
medades crónicas; inmundo lodazal en que nadie, ni el mismo Laennec, 
hubiera podido sentar el pie, si antes no hubiera hecho Broussais atra­
vesar por él el torrente de su crítica poderosa. 

Laennec, como Brown en su género, hacia al parecer en terapéutica 
y en nosologia abstracción del organismo, fijándose solo en el ser enfer­
medad. En el sistema de Broussais la inflamación era el hecho primor­
dial y característico; la diátesis, la alteración orgánica especial solo 
eran los accidentes, la terminación y la degeneración posibles, pero no 
necesarias, de semejante estado. Laennec, por el contrario, solo veia la 
alteración sui generis; la irritación, la inflamación quedaban reducidas 
al papel de eventualidades posibles, pero poco importantes. Fácilmente 
se conciben las funestas consecuencias terapéuticas que habían de tener 
ambos escesos. Laennec según su modo de pensar, solo podia ver espe­
cíficos y debia ir á parar al empirismo. Y en efecto, por mas que se 
diga, las enfermedades ni son seres ni modificaciones puramente acci­
dentales del organismo. Es por lo tanto una quimera el racionalismo 
médico, del que fué Broussais la mas alta y brillante espresion, y no 
es menos imposible el empirismo, en el que cayó Laennec, arrebatado 
por una impetuosa reacción. 

Con esto se dividió la escuela de París en dos campos enemigos: el 

( l ) Alusión á los ladrones que calentaban las plantas de los pies para arrancar 
los secretos de sus víctimas. Se refiere á los que trataban de curar las enfermeda­
des agudas á fuerza de estimulantes. (iV. del T.) 
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del ñsiologismo anatómico mandado por Broussais, y el del nosologismo 
anatómico defendido por Laennec. Proclamábase en el uno el raciona­
lismo absoluto en terapéutica, y si en el otro no babia bastante atrevi­
miento para profesar el empirismo absoluto, á lo menos se asentaron 
principios que pueden conducir á él, y que por otra parte han hecho 
caer á los discípulos de Laennec del empirismo en el escepticismo. Si el 
mismo Laennec se libró de esta última consecuencia, fué por su gran 
talento médico, no menos que por la irresistible influencia de Broussais, 
que á todo el muado alcanzaba en mayor ó menor grado. 

Pero si no se encuentra la verdad en ninguno de estos sistemas es-
clusivamente, ¿se encontrará en ambos reunidos, siendo preciso com­
poner la patología de un poco de ¡isiologismo y otro poco de nosologis­
mo, y fundar la terapéutica á medias entre el empirismo y el raciona­
lismo? Ciertamente que no: es imposible verificar alianza alguna entre 
dos principios contrarios. E l fisiologismo médico no es el uso de la fisio-
loo-ia en medicina, sino el abuso, como tampoco el nosologismo es el 
uso, sino el abuso de la idea de especie natural ó de la idea de especi­
ficidad aplicada á la patología. Y del racionalismo terapéutico, ¿dire­
mos que es el uso del raciocinio en la formación de las indicaciones y 
en la apreciación del modo de obrar de los medicamentos? No en ver­
dad: es el abuso de esta facultad intelectual; asi como el empirismo 
consiste en el abuso, y no en el uso, de la esperiencia terapéutica. Es­
tas dos proposiciones constituyen todo el problema de la medicina... No 
estamos, pues, en el caso de discurrir estensamente acerca de ellas, y 
nos contentaremos con esponer sobre la cuestión del racionalismo y del 
empirismo en terapéutica algunos principios generales, que están espe­
cialmente enlazados con nuestro objeto. 

E l racionalismo terapéutico supone el principio de que no existe en­
fermedad propiamente dicha; pues lo que se llama así solo consiste en 
una alteración accidental,, que no puede depender sino de una acción 
intempestiva de los modificadores estemos de la economía humana. Si 
fuese cierto este sistema, la enfermedad, reducida á un desorden fun­
cional, se deberla esplicar por la teoría de la función perturbada, y la 
terapéutica, que no seria mas que el arte de volver esta función á su es­
tado normal, solo podría apoyarse en la física y en la fisiología, en el 
conocimiento de las funciones, y en el de los modificadores higiénicos, 
para restablecer entre ellos la debida armonía. Con semejante sist«ma 
todo se esplica desde el principio hasta el fin; el conocimiento dé las 
funciones del organismo dá á priori el dé las enfermedades, como la 
teoría de la digestión comprende casi enteramente la de la indigestión, 
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la teoría de la respiración la de la asfixia por privación de aire, y la de 
la irritación pulmonal por un aire muy oxigenado, etc. Si el racionalista 
usa medicamentos propiamente dichos, es con la condición de esplicar su 
modo de obrar como esplica el de los agentes higiénicos; el emético es 
para él un escitante del estómago, ya revulsivo ó ya evacuante, se­
gún la indicación que haya motivado su uso; la quina un tónico; él 
mercurio un sialagogo, un estimulante del aparato linfático, etc./en 
una palabra, no le parece posible clasificar los medicamentos sino en 
un sistema dicotómico, y cuando les concede propiedades especiales, 
las hace corresponder á las propiedades fisiológicas de los sistemas or­
gánicos, ó á las diferencias de los tejidos vivos. La anatomía general 
de Bichat ha dado origen á varios tratados de materia médica (Schwil-
gué, Alibert) en que se hallan clasificados según esta idea los agentes 
terapéuticos. E l mismo Bichat habia prometido un tratado de los medi­
camentos, dispuesto bajo el mismo plan que su anatomía general y su 
clasificación de las funciones. Su talento, naturalmente claro, le habia 
hecho presentir los escollos que amenazaban á tal sistema de materia 
médica; pero las exigencias de su doctrina y de su época le hubieran 
lanzado aun á pesar suyo en el racionalismo. Reservada estaba al ta­
lento mas vigoroso y decidido de Broussais la empresa de terminar 
una obra, cuya doctrina toda era una máquina de guerra para demoler 
lo pasado. Seguramente que no podia convenir á Bichat una misión de 
este género. 

Ha dado Broussais un ejemplo seductor de racionalismo en una de 
sus obras menos conocidas y que sin embargo merece serlo, cual es su 
Tratado de fisiología aplicada á la patología, en el que efectivamente 
se halla la patología fácil é inmediatamente deducida de la fisiología. 
Hasta desaparece en esta obra toda distinción entre fichas ramas de la 
ciencia del hombre, porque, no debemos cansarnos de repetirlo, si la 
enfermedad es solo un accidente no queda patología, pues se identifica 
con la fisiología, y la terapéutica viene á ser una sección de la higiene. 

Tal es el racionalismo, consecuencia rigurosa del fisíologismo. 
E l empirismo supone el principio de que la enfermedad procede de 

un ser independiente del organismo, y se manifiesta en él como en un 
teatro estraño á la acción que se verifica en su recinto. No reconoce por 
consiguiente relación alguna entre la salud y la enfermedad; supone en 
el cuerpo vivo dos principios distintos y opuestos, que por lo tanto nada 
tienen de común entre sí; establece el divorcio entre la fisiología y la 
patología, y trae á la medicina la disputa del maniqueismo. E l empírico 
cscluye de la etiología los modificadores estemos, y todo el mundo sabe, 
por ejemplo, hasta qué punto ha llegado la incredulidad de Laennec y 
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algunos de sus discípulos relatiYamente á la acción del frió en la deter­
minación de las flegmasías pulmonales y del reumatismo. Toda su pa­
togenia se reducía á decir: estas enfermedades existen; sm afanarse 
mas por averiguar la razón primera de este hecho, que sus causas se­
cundarias. Las especies nosológicas deben ser en este sistema tan natu­
rales y tan inamovibles, como las especies zoológicas y vegetales, te­
niendo todas las enfermedades una marcha invariable y fatal; pues ad­
mitir lo contrario seria renunciar implícitamente á su doctrina funda­
mental. Solo la esperiencia puede indicar las propiedades de un reme­
dio, y no es posible concebir que una conquista terapéutica tenga otro 
origen mas que la casualidad. Cruzarse de brazos delante de la enfer­
medad, ó destruirla inmediatamente como á un animal nocivo con el 
auxilio de los mas violentos específicos, tal es, tal deberla ser la ine­
vitable alternativa de todo empírico severo y consecuente. Su materia 
médica no admite ni desobstruyentes, ni fundentes, ni estimulantes, ni 
tónicos, ni evacuantes, ni astringentes, ni sedantes; encontrándose en 
ella esclusivamente una inmensa série de remedios, cuyo nombre solo 
puede empezar por el de una enfermedad acabando por la terminación 
en fugo, ó acabar por la designación de una enfermedad precedida por 
la partícula anti, como por ejemplo los febrífugos, los vermífugos, etc., 
los antiespasmódicos, antisifilíticos, antidisentéricos, antiapopléti-
cos, etc. 

No es del caso saber si ha habido, si de hecho han podido existir en 
algún tiempo, racionalistas puros entre los fisiologistas prácticos, ó em­
píricos consecuentes entre los prácticos mas ó menos instruidos en la 
ciencia del hombre. Opinamos por la negativa; pero sopeña de no con­
cluir jamás con esta eterna disputa, es preciso atenerse, no á lo que 
hacen los racionalistas y los empíricos, sino aloque debieran hacer 
con arreglo á los principios del racionalismo ó del empirismo, en el su­
puesto de hallarse estos asentados, aceptados y rigurosamente aplica­
dos. Nadie, que sepamos, ha presentado de este modo la cuestión; y por 
eso ha permanecido indecisa, desde el dia en que la promovieron en la 
cuna de nuestra ciencia las escuelas rivales de Cos y de Gmdo. 

Aunque la enfermedad es distinta de la salud, no difiere de ella 
esencialmente; y la patología es mas bien distinta que no independiente 
de la fisiología. 

Es falso el empirismo que escluye toda esplicacion de la enferme­
dad, fundada en el conocimiento del hombre; porque no hay en nos­
otros dos naturalezas diferentes, sino mas bien una sola, que puede de­
bilitarse y viciarse, y está sujeta al desorden y al dolor. Considerada 
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bajo tal aspecto, tiene esta naturaleza accidental sus hechos propios, 
cuyo conocimiento esperimental forma el dominio de la patología. E l 
error del racionalismo consiste en negar la realidad, y como se dice, la 
esencialidad de estos hechos propios, y en esplicarlos como simples 
modificaciones accidentales del estado normal ó de los fenómenos fisio­
lógicos. 

Es pues indispensable que los principios de la ciencia sean bastante 
profundos y estensos, para abrazar en una sola idea los dos aspectos de 
la naturaleza humana, sin perjuicio de dividir su objeto, respetando su 
unidad, y formando de la fisiología y de la patología como dos ramas 
de un mismo tronco. 

Sena por cierto una de las clasificaciones nosológicas mas natura­
les y prácticas, la en que estuviesen colocadas las enfermedades según 
su grado mas ó menos notable de especificidad, de individualización, 
de unidad, de esencialidad (emplearemos por un momento cómo sinó­
nimas estas espresiones). Partiendo de las enfermedades que solo con­
sisten en una perturbación accidental de los actos fisiológicos ó de las 
funciones, debiéramos elevarnos por grados á las que nacen espontá­
neamente en el organismo , en las que independientemente de su carác­
ter simple de fenómenos morbosos, todos los síntomas presentan un 
carácter sui generis, que revela un origen único, un principio especial, 
una naturaleza mas ó menos bien determinada, desde el reumatismo 
hasta la sífilis en cuanto á las enfermedades crónicas, y desde la fiebre 
efémera hasta las viruelas en cuanto á las agudas. La§ primeras, las 
menos individualizadas, las menos específicas, las menos esenciales, son 
los tipos á que los médicos fisiólogos de todos los tiempos y de todas 
las escuelas (porque Broussais no fué el primero, pues ya habia tenido 
en Grecia y en Roma ilustres predecesores) han querido referir todas 
las enfermedades, hasta las específicas. Los nosólogos por el contrario, 
han asimilado sistemáticamente todas las afecciones á las enfermedades 
perfectamente determinadas, específicas ó esenciales, y siempre los han 
puesto en suma perplegidad esas enfermedades indeterminadas, esas 
afecciones accidentales, que merecen también un. lugar en la série, y 
que pudieran llamarse"afecciones fisiológicas. 

De esta división de las enfermedades emana desde luego la de los 
sistemas de medicina, que independientemente de los principios parti­
culares en que se fundan, se dividen ante todo en sistemas de fisiolo-
g;ismo y sistemas de nosologismo, ó en sistemas de la no esencialidad y 
sistemas de la esencialidad de las enfermedades. Pero lo que mas nos 
interesa en esta división es que nos dá la de los sistemas de terapéuti­
ca en sistemas de racionalismo y sistemas de empirismo. Ya hemos 
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definido unos y oíros con bastante claridad para no tener que hacerlo 
ahora, pudiendo entrar seguidamente en otras consideraciones. 

Cuanto mas específica es una enfermedad, menos valor tienen las 
indicaciones que se llaman fisiológicas ó racionales. Por el contrario, 
cuanto menos determinada es una enfermedad, cuanto menos unidad ó 
especificidad presenta, en una palabra, cuanto menos esencial es, mas 
indicados se hallan los tratamientos racionales ó fundados en la fisiolo­
gía, y menos admisibles son los medios llamados empíricos. 

E l médico fisiologista, con su pretensión de tratar las enfermedades 
racionalmente y con arreglo á una noción clara de su naturaleza, todo 
lo que hace es lo que se llama medicina ele los síntomas, á no ser que 
la enfermedad solo consista- en una simple perturbación accidental de 
las funciones ó en un puro traumatismo. Este último caso es su triunfo, 
porque entonces dá con la verdad. 

Pero cuando la enfermedad tiene cierta unidad, cierto carácter no-
sológico, y sobre todo cuando ofrece un sello muy marcado.de especi­
ficidad y de individualización, entonces el que acierta es el médico no-
sólogo, y la medicina malamente llamada empírica, la que merece la 
preferencia. En este caso la medicina fisiológica ó la medicina de los 
síntomas y de las lesiones, en su calidad de lesiones y de síntomas y 
no en su calidad de síntomas gotosos ó palúdicos, de lesiones escrofu­
losas ó sifilíticas, por ejemplo; en este caso la medicina racional ó fisio­
lógica, decimos, es la mas perjudicial, la mas impotente de todas. 

Pero qué, ¿es indispensable optar? ¿Debe uno ser necesariamente 
racionalista ó empírico? Seguramente que no, puesto que ambos siste­
mas son igualmente falsos. 

No conocemos una sola enfermedad que no tenga cierta unidad, y 
que no pueda distinguirse de las demás por algún carácter especial. 
Pues bien, este carácter, esta causa íntima no se acomoda bien á los 
principios del racionalismo. Como cada síntoma y cada lesión represen­
tan á su modo la naturaleza especial ó la unidad de la enfermedad, re­
sulta que la medicina de los síntomas es siempre mas ó menos precaria, 
puesto que no ataca los síntomas en la parte que tienen de especial, sino 
como simples trastornos funcionales, como una irritación, un dolor, un 
espasmo, un puro elemento morboso. Es falso, pues, el racionalismo te­
rapéutico aun en los casos que mas parecen favorecerle. 

Mas por otro lado tampoco conocemos enfermedad alguna, por mas 
específica é individualizada que sea, que no permanezca sujeta á las le­
yes del organismo, y que por consiguiente no ofrezca algunas indi­
caciones fisiológicas, aun cuando la materia médica posea contra ella 
los mas seguros remedios específicos. Es pues falso el empirismo te-
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rapéutico, aun en los casos en que parece triunfar completamente. 
Siendo esto así ¿ dónde se hallará la verdad? En la idea de subordi­

nar á la medicación del síntoma la de la unidad morbosa, cuando esta 
no se halla bastante determinada ni es bastante específica para dominar 
todas las demás indicaciones; y de subordinar por el contrario la me­
dicación de los síntomas á la de la naturaleza de la enfermedad, cuan­
do tiene esta tal unidad y tal especificidad, que no se le puede separar 
ninguna de sus partes, ninguno de sus síntomas, pues cada uno de es­
tos la representa y manifiesta tan bien como el conjunto. 

Nada mas cierto, mas sencillo ni mas fácil de comprender que este 
principio de terapéutica general, que es la soberana ley de los buenos 
prácticos. 

¿De qué sirve la medicina ó la medicación de los síntomas en enfer­
medades bien determinadas como la sífilis y la fiebre de los pantanos? 
¿Puede el médico á su arbitrio atacar cada síntoma de estas afecciones 
en particular, y separarlos sucesivamente de su principio, de su causa 
eficiente? No, porque tiene esta demasiada unidad, demasiada especi­
ficidad, y los mismos síntomas se hallan harto penetrados de esta espe­
cificidad, para ceder á otros medios que á los que pueden atacarla es­
pecíficamente ó en sí misma. 

Mas por otra parte ¿de qué sirven las medicaciones específicas en 
enfermedades mal determinadas, sin unidad bien caracterizada, en una 
palabra, sin especificidad, como son una multitud de afecciones, que na­
cen de mil influencias comunes, capaces de provocar en el organismo 
perturbaciones fisiológicas, mas ó menos graves, mas ó menos durade-, 
ras? Entonces nos limitamos á alejar las causas escitantes, y si una vez 
conmovidas las propiedades morbosas de la economía y las predisposi­
ciones patológicas individuales, no basta la sustracción de las influen­
cias etiológicas para calmar el mal y los diversos padecimientos, se ata­
ca los síntomas en particular, se calma, se escita, se revele, se eva­
cúa, etc.. Entonces, como no están los elementos ligados al conjunto por 
una unidad muy fuerte, ni ofrecen carácter alguno específico, pueden 
separarse de ella, disolviéndose la enfermedad y destruyéndose en 
cierto modo parte por parte. 

Hemos elegido los dos casos estremos de la série, para hacer mas 
comprensible el precepto. 

Pero no estriba en esto toda la dificultad; pues hay todavía otros he­
chos, que manifestando la insuficiencia de nuestros recursos específicos 
y de nuestras medicaciones fisiológicas, denuncian á un mismo tiempo 
la falsedad del empirismo y del racionalismo. 

E l empirismo no podia merecer los sufragios del médico, sino en el 
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caso de que á cada enfermedad específica ó esencial le fuese posible opo­
ner una medicación esencial y específica, una medicación, que sin pasar 
por el rodeo de la medicina de los síntomas, fuese derecha á sofocar el 
mal en su origen. 

Resalta asimismo el error del racionalismo, cuando vemos que en la 
enfermedad menos específica, menos individualizada, le es imposible 
calmar los síntomas á pesar de la mas ilustrada higiene, y de los trata­
mientos fisiológicos mas hábilmente manejados. 

En cuanto al empirismo, no solo se presenta desarmado ante el ma­
yor número de las enfermedades específicas, sino que también sucede 
con mucha frecuencia que se manifiesta ineficaz en aquellas que acos­
tumbra combatir con los medios específicos menos inseguros, y lo que 
es mas aun, que las agrava con el uso de estos preciosos agentes... En 
este último caso, la medicina llamada racional ó fisiológica, la medica­
ción de los síntomas, vuelve á adquirir la primacía, y con ella se con­
tenta el práctico á falta de otra mejor, aunque entonces mas bien con­
siste su utilidad en no perjudica^ y en disminuir el mal, que en produ­
cir un bien positivo ó determinar la curación. 

También el racionalismo es muy á menudo impotente contra las en­
fermedades menos individualizadas, en que no pareciendo los síntomas 
penetrados de una causa específica, dan á primera vista esperanzas de 
ceder fácilmente á medicamentos dotados de propiedades fisiológicas 
bien conocidas. Entonces el práctico puede apelar á lo que se llama in­
fundadamente medicina empírica, esto es, recurrir á poderosos modifi­
cadores de la economía, cuyas indicaciones no se apoyan precisamente 
en el conocimiento de las propiedades fisiológicas de los medicamentos, 
sino por analogía en el conocimiento de sus propiedades nosológicas, ó 
en ocasiones de su influencia perturbadora. 

En el primero de estos casos, á pesar de la especificidad de la enfer­
medad, ha sido preciso abstenerse de los agentes específicos y emplear 
remedios de propiedades fisiológicas, hacer, en una palabra, la medicina 
de los síntomas. En el segundo ha sido forzoso acudir á medicamentos 
específicos, á pesar de que la afección no era nosológicamente espe­
cífica. 

Ahora bien: estos dos casos que parecen opuestos, se hallan habi-
tualmente en unos mismos sugetos. Las personas á que aludimos están 
afectadas de esas constituciones caracterizadas por el vicio que Hunter 
llamaba irritabilidad; y por nuestra parte no tendríamos inconveniente 
en designarlas con el nombre de los noli me tangere de la medicina. Si 
por ventura contraen la sífilis, el mercurio irrita los síntomas venéreos, 
ensancha las úlceras, inflama la boca,/sobre-escita el tubo digestivo. 
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enciende la fieijre, produce calambres, engendra, en una palabra, una 
especie de seudo-sífilis, que complica y desnaturaliza la verdadera sin 
curarla. Si llegan á adquirir calenturas intermitentes, la quina obra efi­
cazmente una vez; pero se presentan de nuevo los accidentes, y enton­
ces ya el específico no tiene mas acción que la de sobre-estimular el sis­
tema nervioso, hacer continuo lo que era intermitente; causar insomnio 
y complicar la diátesis palúdica con una diátesis quínica, que desfigu­
ra la primera, haciéndola mas refractaria que nunca. Los únicos recur­
sos que quedan en tal caso al médico inteligente, son la medicación de 
los síntomas, cuando es tolerable, y los cuidados higiénicos. En las cons­
tituciones de esta especie, no solamente no prueban bien los específicos 
contra las enfermedades específicas, sino que los medicamentos raciona­
les ó fisiológicos son ineficaces contra las afecciones mas indetermina­
das, y en que parecía mas evidentemente indicada la medicina de los 
síntomas. 

Estas observaciones, que no es posible negar, son muy á propósito 
para demostrar cuán falsos y superficiales son los dos sistemas que com­
batimos, no menos que la pretensión, mas superficial todavía, de unirlos 
entre sí haciendo de esta combinación el tipo de la sabiduría médica. 

Al pesar el valor recíproco del racionalismo y del empirismo, los 
hemos supuesto siempre en acción, entregándose cada cual desde su 
punto de vista, á una terapéutica impaciente é inquieta, como si todas 
las enfermedades se prestasen á esta medicina esterminadora. Existe 
sin embargo desde el principio del arte una doctrina médica imponente, 
cuyos principios protestan contra tal suposición; y esta doctrina es eí 
naturismo, que se designa también con el nombre de Mpocratismo, y 
que Sthal ha rejuvenecido bajo el de animismo. Consiste en a&imilar las 
enfermedades á funciones accidentales, que no debe el médico tratar de 
modificar, á no ser en los casos en que se separan de su curso natural 
y saludable, mas saludable por cierto que las perturbaciones ó las in­
terrupciones que pudiera producir el arte. Pero suponer que las enfer­
medades son susceptibles de desviaciones graves y mortales, equivale á 
arruinar el naturismo su propio principio, el cual solo puede sostenerse 
imaginando un organismo exento de los elementos de la enfermedad; y 
suponiendo que estas proceden únicamente de la acción nociva de los mo­
dificadores estemos, victoriosamente rechazada por una naturaleza 
sana y vigorosa. Principio es este que Hipócrates no ha sentado por 
cierto, y que sin embargo corre bajo su nombre en las escuelas. 

Los hechos en que se apoya el sistema del naturismo, condenan á la 
vez el racionalismo y el empirismo; el racionalismo, porque propende 
á probar que la medicina de los síntomas y de las lesiones es muy á 
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menudo impotente para detener unas y otras en las enfermedades bien 
determinadas, y que hasta es muy peligrosa cuando lo consigue; y el em­
pirismo, porque á falta de medios específicos, es preciso resignarse á 
dejar que obre la naturaleza en las enfermedades mejor determinadas y 
mas específicas, siendo por cierto estas últimas las que en el orden de 
las afecciones agudas dan al naturismo sus mas sólidos argumentos. 

Y sin embargo, si se llegase á encontrar un medio específico para 
curar las viruelas, tan eficaz como el que poseemos para evitarlas ó 
destruir la predisposición á contraerlas, no podría (menos el naturismo 
de resignarse á dejar al arte que ocupase el puesto de la naturaleza, 
mas de una vez impotente. E l fisiologismo tendría también que confe­
sarse vencido, y reconocer que semejante medio es preferible á la me­
dicación racional de los síntomas y de los accidentes morbosos, á pesar 
de la imposibilidad de esplicar fisiológicamente la acción de un remedio 
de tal naturaleza. Por último, el mismo empirismo baria mal en procla­
mar su triunfo, porque en las ciencias de observación no es ser empíri­
co apoyarse en un becho, aun cuando este becbo no tenga esplicacion. 

Resulta de esta discusión, que el racionalismo, el empirismo y el 
naturismo son falsos, y que cada uno de estos tres sistemas prueba la 
falsedad de los otros dos. Los bechos que aduce el racionalismo des­
truyen los que invoca el empirismo, y recíprocamente. Los argumentos 
en que se funda el empirismo, invalidan cuantos alegan el racionalismo 
y el naturismo, y este último por medio de los hecbos incontestables 
que le ban dado origen, condena el empirismo y el racionalismo. 

La división becba por Barthez de los métodos terapéuticos en analí­
ticos, naturales, empíricos y perturbadores, coordina sin sistema, como 
también sin principio, las tres séries de hecbos que ban dado lugar á 
los tres sistemas que acabamos de reconocer, porque el mé todo pertur­
bador es puramente facticio, pudiendo darse una parte de él al analíti­
co y otra al empírico. 

E l método analítico no es otra cosa que el fisiologismo terapéutico, 
que á falta de medios específicos capaces de atacar el principio'de la 
enfermedad, combate cada síntoma por agentes apropiados, ó que ne­
gando este principio específico ó la esencialidad morbosa, solo se dirige 
á los trastornos funcionales ó á las lesiones, y en último resultado, á 
sabiendas ó no, practica puramente la medicina de los síntomas. E l mé­
todo natural es el que favorece las tendencias de la naturaleza, refirién­
dose por lo tanto al naturismo. E l método empírico no necesita mas de­
finición que su nombre. 

Sin embargo, este nombre es vicioso, porque consagra un sistema 
rechazado por Barthez, Mas conveniente hubiera sido llamarle método 

TOMO I . 3 
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específico, ya que obedeciendo á la manía de su escuela, juzgaba del 
caso encadenar en métodos, y aislar sin relaciones posibles, estos tres 
procedimientos indivisibles del arte. Era Barthez harto entendido para 
limitarse á un sistema; los abrazó todos, pero ecléctica ó contradictoria­
mente, pues en efecto se escluyen cuando se carece de la idea que qui­
ta á cada uno de ellos la parte falsa y esclusiva, para fundirlos por el 
lado que les resta, verdadero, pero incompleto por sí solo. Así es, que 
como esta acertada clasificación de Barthez no se apoya sobre los prin­
cipios de patología que acabamos de establecer, ni radica en la natura­
leza misma de las cosas, parece hallarse como fortuitamente en la doc­
trina del célebre vitalista, y por lo tanto solo tiene una utilidad didácti­
ca, una trascendencia esclusivamente escolástica. Lo mismo sucede, por 
otra parte, con cuanto produjo la pluma de este médico eminente, en 
quien el peri patetismo y la ontologia hicieron estériles y puramente 
nominales las mas elevadas nociones de la física y de la medicina. 

Ya nos hemos estendido demasiado sobre este punto, para detener­
nos todavía á manifestar cómo y por qué no podia Barthez, con su doc­
trina de los elementos, deducir otra cosa que la medicina de los sínto­
mas y el fisiologismo, aunque admitiese métodos naturales y empíricos, 
que como hemos visto suponen en las enfermedades algo mas que ele­
mentos morbosos; y cómo por el contrario F . Berard, separando violen­
tamente la medicina de la fisiología en su aplicación del análisis á la 
medicina práctica, no podia menos en terapéutica de venir á parar al 
empirismo ó al naturismo, aun cuando admitiese elementos morbosos y 
métodos analíticos. 

Solo vamos á añadir una palabra, para dejar á un lado este asunto 
capital. Las palabras esencial, esencialidad, y las ideas que espresan 
estas palabras aplicadas á las enfermedades, son en gran parte la causa 
de la poca conformidad que reina entre los médicos con respecto á la 
patología y á los métodos terapéuticos. Estas espresiones son falsas yes 
preciso desterrarlas del lenguaje médico. Por mas que se haga, siempre 
inspiran una repugnancia instintiva, dando á entender que las enferme­
dades son séres independientes, esencias, especies creadas como las 
esencias ó especies de los tres reinos de la naturaleza; ideas que van á 
parar al nosologismo, no menos falso que el fisiologismo, y al empiris­
mo, sistema tan erróneo como el racionalismo. Añádase que el sistema 
que adopta la palabra esencial aplicada á las enfermedades, es un siste­
ma sombrío y desconsolador, que impone un límite fatal á los progresos 
de la medicina; porque en efecto, según él, se halla el médico condena­
do á presenciar con los brazos cruzados el curso de las enfermedades, ó 
á pasar su vida buscando específicos. Empero no vale buscar específi-
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eos, pues cuando se los encuentra es por casualidad. Si las enfermeda­
des son séres, son ciertamente séres muy maléficos, y es preciso librar­
se de ellos lo mas pronto posible como de un animal ponzoñoso, ¿pero 
con qué armas? Cuando faltan los específicos ¿qué otra terapéutica pue­
de emplearse á no ser una fria y sistemática espectacion? 

Y entonces ¡ el hombre que en toda la naturaleza sabe siempre 
atenuar el mal, evita la funesta acción de los elementos, y si no susti­
tuye el orden al desorden, propende á lo menos á hacer que el primero 
domine cada vez mas sobre el segundo, habria de mirar impasible las 
enfermedades, como el único desorden que absolutamente no le fuera 
dado modificar!... Lastimoso seria por cierto. Mas no; en la naturaleza 
humana nada hay innato, mejor dicho nativo, y por consiguiente inamo­
vible, mas que las propiedades morbosas de la organización. En cuanto 
á las enfermedades propiamente dichas, que los nosólogos clasifican 
como séres naturales, porque presentan algunas de las apariencias de 
estos séres, ni son innatas, ni por consiguiente esenciales. Fórmanse de 
los elementos morbosos que existen en el organismo, y ofrecen en él 
determinaciones mas ó menos específicas individualizándose mas ó me­
nos; pero se las ve presentarse y desaparecer en la historia natural del 
hombre, modificándose, ocultándose, descomponiéndose y trasformándo-
se según los tiempos, las costumbres, los climas, según las influencias 
físicas y morales que obran sobre los pueblos, etc.. Una buena higiene 
pública evitarla gran número de enfermedades agudas específicas, y 
esta obra ya se halla comenzada; así como una buena higiene privada 
podría estinguir ó atenuar muchas enferme dades crónicas. 

E l especifismo y el nosologismo desaparecen de la escena con no 
poca ventaja del porvenir de la ciencia, quedando sin embargo un ga-
lenismo impotente, oprobio de una medicina que no vive todavía del 
espíritu de las ciencias y de la civilización modernas... 

No vayamos á pasar de un estremo á otro. Si no se hubieran esencia-
Uzado tanto las enfermedades, tampoco Broussais las hubiera desénciali-
zado tanto; pues lo que m as escitaba su crítica ardiente y poderosa, era 
el fatalismo médico y el empirismo que trae consigo la ontologia médica 
ó el nosologismo. Oigamos las siguientes palabras, que como todas las 
páginas de este gran escritor, respiran el mas profundo amor al hombre 
enfermo, la mas activa necesidad de progreso, la mas noble confianza 
en el porvenir de la humanidad: «Reducís las enfermedades á entidades 
aisladas, limitándoos á buscar específicos aislados, operación intelectual 
puramente empírica y á menudo dificilísima, ó mejor dicho imposible. 
Pero lo mas grave es que este modo de filosofar, propio de talentos de 
vista corta, pugna evidentemente con los intereses de la ciencia, por-
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que induce á despreciar un grande y poderoso medio de disminuir la 
suma de los males que afligen la especie humana, cual es la oportuna 
sustracción de los modificadores irritantes.» 

Este pensamiento nos recuerda por contraste á Pinel, á quien hemos 
debido separar un instante del sitio que ocupa históricamente en nuestra 
crítica, por no violentar el enlace sistemático que hay entre Broussais, 
Brovvn, Cullen, y Hallef: Empero el nosologismo, delenda Carthago de 
Broussais, nos lleva nuevamente hácia el ilustre autor de la Nosografía 
filosófica, en frente del cual se levanta siempre la figura de su implaca­
ble adversario. 

Descontento Pinel délas teorías quimiátricas y del fisiologismo hu­
moral de su época, cansado y con razón de la vana facilidad con que se 
hacia derivar de estas teorías la etiología, la patología y la terapéutica, 
trazando cuadros fantásticos de las enfermedades, en lugar de los que 
enseña la observación clínica, tomó sobre sí la honrosa cuanto laudable 
tarea, de inclinar los ánimos hácia la observación' pura y simple de las 
afecciones morbosas. Tal fué su mérito principal; si admitió á Hipócra­
tes fué como exacto historiador de las enfermedades, queriendo á toda 
costa hacer de él un nosógrafo. Por lo tanto no hay que buscar en Pinel 
una verdadera etiología, sino mas bien una fastidiosa enumeración de lu­
gares comunes, hecha para salvar las apariencias y no abandonar el mé­
todo. ¥ á la verdad, una vez asimiladas las enfermedades á especies na­
turales ¿pará qué se necesita investigar sus causas? ¿Se indagan por ven­
tura las causas del caballo, del águila, de la serpiente, de la encina, del 
lirio, del platino? La etiología de estos séres es la creación, un misterio 
que la ciencia toma como punto de partida, pero que no necesita escudri­
ñar. En cuanto á la patología, si se advierte que esta'ciencia no puede 
ser mas que una esplicacion de la naturaleza y de la formación de las 
enfermedades, fundada sobre el conocimiento de las leyes del organismo, 
de sus condiciones de existencia, y de las influencias que le modifican, 
y si por otra parte se tiene en cuenta que según el nosologismo las en­
fermedades son, no se forman; resultará que solo se necesita describir­
las, clasificarlas según sus caractéres esteriores, como plantas ó insectos, 
y conocer los procedimientos de esploracion por cuyo medio se descu­
bren dichos caractéres. Entre un hecho fisiológico y un hecho patológi­
co media la misma distancia que entre un mineral y un vegetal, y no es 
dado á la fisiología esplicar la afección morbosa mas sencilla. 

Por último, la terapéutica de Pinel, es tan'nula como su etiología y 
su patología. Limítase á tomar la que le trasmite la rutina, sin hacer es­
fuerzo alguno para perfeccionarla, no tanto por impotencia, como por 
sistema. Dicen los escolásticos, que el fin origina el método, y en virtud 
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de este axioma, los que han establecido el fin de la medicina de este 
modo «dada una enfermedad, determinar el mejor medio de evitarla ó 
de curarla», lo han referido todo naturalmente á la etiologia y á la te­
rapéutica. Pero como en virtud del mismo axioma defmia Pinel el fin de 
la medicina, «dada una enfermedad, asignarle su puesteen un cuadro no-
sográfico» es fiel á su principio, ocupándose esclusivamente de ios mé­
todos de descripción y clasificación, y concediendo solo un lugar secun­
dario ála etiologia y á la terapéutica. Fácilmente se adivinan las rigu­
rosas consecuencias de este nosologismo tan venerado, y no necesitamos 
insistir en su demostración. 

Asimiladas las enfermedades á especies naturales, se pasa necesaria­
mente á crear entidades morbosas, que no tienen mas relaciones con el 
organismo que las del actor con el teatro en que representa. Solo se 
mira al cuerpo como el lugar en que residen las enfermedades, y este 
divorcio de la patología y de la nosología produce un reino de quimeras 
al lado de los tres reinos reales de la naturaleza. De aquí la ontologia 
médica, que inmoviliza la medicina, consagra la perpetuidad y la inco­
municabilidad absolutas de las enfermedades, y las coloca á tan respe­
table altura como los seres de la creación. Semejante sistema legitima y 
hasta exige el escepticismo médico, suprimiendo la patología; y abrien­
do entre la terapéutica y la nosología el mismo insondable abismo que 
entre esta y la nosología, dá en cuanto darse puede una base filosófica al 
empirismo. 

Preséntase Broussais, y sin ver mas que el abuso, destruye de un 
solo golpe el nosologismo y las 'nosologías; niega la enfermedad y la re­
duce á un desarreglo esterlor y enteramente accidental de la salud. Si 
los antiguos, dice, han comprendido mal la patología, es porque les fal­
taba la anatomía general de Blchat. La irritación ó la enfermedad pro­
ducida en nosotros por la acción escesiva de los escitantes higiénicos, 
tiene sus leyes, que son del dominio de la fisiología, y que se pueden 
conocer de antemano. La observación clínica mas bien ofrece la ocasión 
de aplicar este conocimiento que de adquirirle. La higiene es toda la 
etiología, y nada hay en nosotros esencial ó especialmente morboso. 
Entre la salud y la enfermedad no hay mas que una diferencia de gra­
dos, y tanto es así, que las enfermedades y la misma muerte consisten 
solo en un esceso de vitalidad, y arte de curar es sinónimo de arte de 
debilitar la vida. Debe también desecharse 'la Idea de medicamento 
como correlativa á la de enfermedad. Al lujo de las clasificaciones 
sucede una denominación general única, diversificada solo por el nom­
bre del órgano ó del tejido Irritados, estoes, demasiado vivos. Al reu­
matismo, por ejemplo, desechado como entidad, reemplaza un eseéso 
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de vitalidad en los tejidos fibrosos y musculares; á las escrófulas, igual 
modificación fisiológica de los vasos linfáticos; al escorbuto, una disminu­
ción (¿y por qué disminución? confesamos no haber comprendido jamás 
esta escepcion caprichosa) de la vitalidad de los vasos sanguíneos y de la 
sangre; á la locura, una simple exaltación de los hemisferios cerebra­
les, etc.. Como si por mas escitada que se suponga una acción fisiológi­
ca cualquiera en un organismo fundamentalmente sano y exento de toda 
propiedad morbosa, pudieran nunca desarrollarse mas que facultades 
mas vigorosas y más sanas. ¿Puede negarse mas esplícitamente la enfer­
medad y la medicina? 

¿Se nos dirá que todo lo espuesto no se halla en Pinel ni en Brous-
sais? Testualmente es verdad que no; mas para sostener que no es tal 
el espíritu de estas dos doctrinas contrarias, seria preciso no haberlas 
profundizado, no haber conocido sus razones de ser, é inferir un agravio 
á sus autores. Permítasenos reclamar en su nombre la unidad y la gran­
deza de sus concepciones, y designar la fuente donde bebían su inspira­
ción. Para comprender una obra es preciso identificarse con el senti­
miento íntimo, aunque no siempre bien deslindado, que la ha producido; 
y siendo esto así, nadie acertará el secreto de la Nosografía filosófica y 
del Examen de las doctrinas, esos dos polos del pensamiento médico, 
si no emplea para medirlos la medida absoluta á cuya altura los acaba­
mos de colocar. 

Sí, el nosologismo de Pinel y de todos los esencialistas supone que 
la enfermedad es natural al hombre y asimila las enfermedades á séres 
creados, ni mas ni menos que las especies animales y vegetales. Rompe 
toda relación entre la fisiología y la patología, empequeñece la etiolo­
gía, desanima la terapéutica, consagra el empirismo, é incorpora la me­
dicina con la historia natural. 

" Sí, el fisiologismo de Broussais y de todos los accidentalistas en su 
reacción contra los errores del nosologismo, olvida á su vez la parte de 
verdad que resucita de tiempo en tiempo á este sistema, hasta el punto 
de convertir las enfermedades en meras sobre-escitaciones del organismo 
ó en desarreglos funcionales puramente esteriores, como lo seria por 
ejemplo una indigestión, ó sea la fatiga, las palpitaciones, la fiebre ar­
tificial, los sudores y las diversas congestiones de un hombre que acaba 
de hacer un violento ejercicio, espuesto á los ardores del sol. Identifica 
la salud con la enfermedad, el órden con el desórden, la fisiología con 
la terapéutica, y negando la enfermedad suprime la medicina. 

Broussais tuvo conciencia de la solución que daba; pero Pinel no se 
propuso al parecer formalmente el fin que implica su sistema. Esta di­
ferencia se concibe fácilmente; quien representa como Pinel la resisten-
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cia y el pasado, necesita menos ver con claridad, y darse cuenta de los 
principios que le dirigen, que quien como Broussais representa el mo­
vimiento y el porvenir. Así es que Pinel carece de temple propio, é in­
curre en contradicciones cuando quiere raciocinar. Nos limitáremos á 
indicar una de ellas. Crea órdenes, géneros y especies, pero contando 
solo con los síntomas y signos, y sin admitir la idea de especificidad 
morbosa ni la de gérmenes morbíficos. Eliminada esta idea, la enferme­
dad se reduce á unestravío, una série mcoherente é incalculable de 
fenómenos; carece de unidad. Esto es lo que no quiere Pinel, y sin em­
bargo desechó la única condición que puede oponerse á semejante re­
sultado; siendo imposible profesar lo que él profesa, sin admitir lo mis­
mo que él se empeña en proscribir y ridiculizar á cada paso... ¡Y eso se 
llama una nosografía filosófica! 

Semejante conducta debia allanar el camino á Broussais; las enfer­
medades no eran ya mas que nombres, la terapéutica y la materia mé­
dica accesorios que les servían de acompañamiento. Las causas y los 
remedios figuraban todavía en esta medicina, pero sin animarla. No pa­
rece sino que Pinel se afanaba tanto por clasificar estas ficciones ontoló-
gicas, para presentarlas mas de relieve á los golpes de Broussais. ¿Qué 
importa después de esto, que manifestase la intención de vivificar algu­
no de estos cuadros con la presencia enteramente fortuita de uno ó dos 
datos anatómicos? No puede su autor eximirse en totalidad del espíritu 
de su tiempo; pero lo que hizo Pinel fué harto poco ó demasiado, por­
que los verdaderos reformadores no se contentan jamás con medias tin­
tas. Esta aparición de la anatomía general en la nosografía filosófica 
debe considerarse solamente como una contradicción mas, y hé aquí la 
prueba. Los mismos datos que manejados por Broussais reformaron el 
pronóstico y la terapéutica, y disolvieron la materia médica, en manos 
de Pinel fueron enteramente estériles. ¿Qué podían hacer en semejante 
terreno? Suministrar al nosógrafo unos cuantos caractéres nuevos, y 
languidecer en el dominio de la historia natural á donde fueran tras­
plantados. 

Y sin embargo estos datos atormentaban á Pinel en el último perío­
do de su vida científica, obligándole á añadir un apéndice á su piretolo-
gia, como una especie de codicilo al testamento de la antigua medicina, 
que sintiéndose conmovida, parecía intentar en vano consolidarse en el 
terreno de lo presente. Hé aquí sus títulos: 1.° ¿Puede admitirse la ca­
lentura éctica como fiebre primitiva? 2.° ¿ E s la fiebre puerperal una 
calentura primitiva y sui generis? 3.° Sobre las fiebres intermitentes 
esplácnicas ó con lesiones viscerales. 4.° Sobre la fiebre entero-mesen-
térica. 
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Estas cuatro cuestiones revelan en Pinel un notable instinto de con­
servación, porque precisamente abrazaban los puntos en que fué vencido 
y que sirvieron de base á la nueva patologia. ¿Por qué no llevó Pinel a 
cabo la reforma, ya que tenia á su alcance los hechos de que debia 
proceder? Porque no veia como Broussais estos hechos bajo su aspecto 
médico, porque solo era un naturalista que se habia equivocado en su 
objeto. Todos los grandes progresos médicos han de ser inspirados por 
la medicina misma, y la medicina es la terapéutica ilustrada por el pro­
nóstico. Para el médico, ver es poder, diagnosticar es pronosticar; y en 
prueba de ello, véase cómo Broussais, sin ocuparse mucho dei diagnósti­
co diferencial y nosográfico, no apartó su atención del movimiento de la 
enfermedad, de su principio, de sus tendencias, dejos medios de modi­
ficarla. Si se equivoca, no es por haber seguido este camino, sino por 
haberle seguido mal. 

Hemos creido que estas consideraciones en ningún sitio podian estar 
mejor que al frente de un Tratado de terapéutica y de materia médica, 
y seguros de no equivocarnos en esto, vamos á continuar entrando cada 
vez mas de lleno en nuestro objeto. 

Algunos de los principios de terapéutica general que acabamos de 
emitir en el estudio de la cuestión del racionalismo y del empirismo, se 
aplican harto inmediatamente á las importantes diferencias que separan 
los métodos generales de tratamiento de las enfermedades agudas y de 
las crónicas, para que dejemos de indicar en breves palabras semejante 
aplicación. 

Gomo las enfermedades crónicas se forman lentamente y provienen 
las mas veces de vicios originarios ó adquiridos de la organización hu­
mana, son, si puede decirse así, mucho mas personales, mucho mas 
idiosincrásicas que las enfermedades agudas; se individualizan poco-en 
el organismo, y por lo'tanto cada enfermo crea nuevas dificultades, y 
presenta indicaciones nuevas y enteramente personales, para el médico 
que sabe descorrer el velo de una semeiótica superficial y penetrar hasta 
el fondo de las cosas. La misma sífilis, que es al principio, la enferme­
dad crónica mejor determinada y mas específica, puesto que proviene de 
una afección semejante, y tan individualizada que ha podido su causa 
segregarse del organismo; la sífilis, decimos, pierde á la larga esta 
determinación y esta especificidad y se confunde con otras caquexias; 
en cuyo caso tampoco su tratamiento puede ser tan específico, confun­
diéndose con los tratamientos generales de muchas otras afecciones cró­
nicas. Cada gotoso tiene algún remedio que le aprovecha, siendo asi que 
es inútil ó nocivo para los demás enfermos del propio mal. No sucede 
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así en las enfermedades agudas, sobre todo si se las considera como lo 
haremos nosotros en nuestra medicación antiflogística. 

Cuando tienen estas enfermedades una perfecta unidad, como la que 
se observa en las afecciones contagiosas, y sobre todo en las epidémicas, 
se aplica casi indistintamente á todos los individuos un mismo método 
de tratamiento. Debe entonces el médico atender mucho mas á la en­
fermedad que á la persona enferma; al paso que generalmente sucede lo 
contrario en las afecciones crónicas. ¿Quién ignora que en las epide­
mias , al principio de una constitución médica dada, debe mas bien el 
médico guiarse por la unidad morbosa, que descender al pormenor de 
los accidentes? ¿y quién no conoce las notables observaciones y los es-
celentes principios de la escuela hipocrática y del ilustre Sydenham 
acerca de este punto? En efecto, las enfermedades epidémicas son las 
que aparecen mejor determinadas, porque son las mas independientes 
del individuo, de su temperamento, de su constitución, de sus hábitos 
é idiosincrasia; y en prueba de esta verdad será suficiente considerar, 
que si en virtud de condiciones internas poco conocidas una enfermedad 
aguda, como por ejemplo una fiebre tifoidea, se individualiza imperfec­
tamente, se determina mal, ó se prolonga pasado el término común de 
semejante enfermedad, los principios generales de su tratamiento vie­
nen á ser los que quedan establecidos para las enfermedades crónicas. 
No tienen ya en tal caso la acostumbrada eficácia los métodos terapéu­
ticos aplicables á los demás sugetos afectados de la misma enfermedad, 
y se halla el práctico reducido á la medicina de los síntomas, ó á alguna 
medicación perturbadora, etc.; siéndole preciso improvisar un trata­
miento nuevo para cada una de estas fiebres tifoideas mal determina­
das, enteramente personales, y que bajo este punto de vista se pare­
cen á las afecciones crónicas. 

Repitámoslo: cuanto mas se deterriiinauna enfermedad, cuanto mas 
propende á individualizarse y formar una unidad morbosa bien caracte­
rizada, mas aplicables les son los tratamientos especiales, cuyo uso ha 
justificado la esperiencia, y recíprocamente. Esta observación, y el 
principio de terapéutica general que de ella se desprende, pudieran en 
caso necesario servirnos de argumento en favor de la oposición que he­
mos creído deber hacer al sistema del nosologismo y de la esencialiclad 
délas enfermedades. Efectivamente, si una misma enfermedad sede-
termina y se especifica en grados diversos, consiste en que no es primi­
tiva y radicalmente esencial, sino que únicamente puede adquirir nume­
rosos grados de determinación y de especificidad. Estudiando atenta­
mente la nosología, se nos presentarían las pruebas mas perentorias de 
esta nueva doctrina. 
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Guando una enfermedad se individualiza ó se determina imperfecta­
mente, propende á invadir poco á poco todo el organismo y asimilárse­
le por completo. Así es que la gota, la sífilis inveterada, las escrófulas y 
el escorbuto, se apoderan en ocasiones de los sugetos en tales términos, 
que pudiera muy bien decirse que el organismo se reduce entonces á la 
gota, á la sífilis, á las escrófulas, habiendo perdido toda su influencia 
la fuerza medicatriz, y resultado lo que se llama una enfermedad ecíim. 
Por el contrario en los casos opuestos, que se observan especialmente 
en las afecciones agudas bien individualizadas y francamente determi­
nadas , la fuerza medicatriz, la vita superites propende con toda clari­
dad á separarse de la afección morbosa, á no dejarse invadir por ella, 
á resistirla, á desgastarla. Entre estos dos estreñios hay infinitos grados. 
Tal vez pudiera encontrarse la solución de la dificultad, insuperable 
hasta el dia, que divide los médicos activos de los médicos espectantes, 
en el modo como entendemos nosotros los hechos en que se apoyan tan­
to la medicina activa como la espectante. Mas por ahora solo queremos 
indicar como de paso este gran problema de la terapéutica, y las fuentes 
en que pudieran encontrarse medios de resolverlo; porque en último 
resultado todas las cuestiones terapéuticas vienen siempre á refluir en 
la patología. 

Antes de la época de Broussais se combatía la enfermedad sin aten­
der al organismo; después de él prevaleció el vicio contrario y ya he­
mos dicho por qué. En la actualidad la reacción contra Broussais pro­
pende á reproducir el esceso que desterrara el médico de Val de Grace 
con demasiada violencia. 

Débese esto á la idea de especificidad, restablecida en la terapéutica 
por Laennec y sobre todo por Bretonneau. Esta restauración era una 
consecuencia muy natural de la que verificaba el eminente práctico en 
la doctrina de las flegmasías. 

Hemos hecho á Bretonneau partícipe del honor de haber restableci­
do la nosología y la materia médica, aniquiladas en Francia por el sis­
tema de Broussais; porque en efecto, Bretonneau demostró la especia­
lidad de las flegmasias por la de sus medicaciones, y fundó el precepto 
de la especialidad de estas en la distinción de las flegmasias en especies 
determinadas. 

E l grande error de Broussais, no tanto consiste en haber visto infla­
maciones en todas partes, como en haber visto siempre inflamacio­
nes idénticas á sí mismas y diferentes solo en el sitio y en el grado; 
ni anduvo tan desacertado en afirmar que la inflamación domina 
la patología, como en pretender que las inflamaciones deben tra­
tarse siempre por los antiflogísticos, y que •contra.indican constante-



INTRODUCCION. XU11 

mente los modificadores irritantes. E l gran mérito, el mérito difícil en­
tonces, era tener la idea contraria y establecerla de un modo incon­
testable , nuevo y capaz de llamar la atención, oponiéndola á las ideas 
modernas, no para destruirlas, sino para completarlas y añadirles la 
parte de verdad que les faltaba: tal fué la gloria de Bretonneau. Su do-
tinenteritis nos volvió las fiebres, su difteritis las flegmasías, y última­
mente con sus medicaciones tópicas irritantes, concebidas y aplicadas 
con arreglo á los principios de la mas sana patología, no negó las ideas 
terapéuticas emanadas de la reforma moderna, sino que las completó 
como habla hecho con la patología, añadiéndoles algo que les faltaba; al 
paso que otros, tratando á Broussais como á un estudiante, borraban de 
una plumada toda su doctrina, y creían fundar una nueva piretologia 
agregando sus chapas á las fiebres de Pinel. Importa mucho hacerse cargo 
de todo esto , para apreciar en su justo valor la influencia, harto olvida­
da, del terapéutico mas hábil y mas original acaso de nuestra época. 
No hacemos nosotros mas que pagarle una escasa parte de nuestra deu­
da particular , al reconocer la de toda la medicina contemporánea, y si 
insistimos en el carácter de actualidad y de oportunidad de los traba­
jos de Bretonneau, es porque habia hace veinte años, como todavía hay 
en nuestros tiempos, no pocos médicos contra-revolucionarios, que no 
sabían recordar una idea antigua ni restablecer un medio terapéutico 
injustamente proscrito, sin imponernos todas las ideas de la' medi­
cina de nuestros mayores negando las conquistas de la ciencia moder­
na. Escudada esta oposición con apariencias dignas y elevadas y con 
el nombre de las doctrinas y de los maestros mas respetables y que me­
nos comprendía, era en realidad una oposición envidiosa, mezquina, 
estéril, sin fuerza ni generosidad. Un hombre de juicio recto y eleva­
do debe saber conservarse al nivel de su tiempo; pues creerse obligado 
á negar una verdad nueva para recordar otra antigua, prueba suficiente­
mente que no se ha comprendido mejor la antigua que la nueva. Así es 
que esos fanáticos del tiempo pasado, con su escasa ilustración, no ejer­
cieron influencia alguna ni enriquecieron la ciencia con ninguna idea, 
con la práctica de ningún medio. Mientras ellos declamaban sin hacer 
nada, Bretonneau producía sin declamar; engertaba lo bueno déla pa­
tología y de la terapéutica antiguas en lo bueno de la patología y de la 
terapéutica modernas, y como la verdad solo puede producir verdad, 
sus engertos tenían una vida vigorosa, en que penetrándose mútua-
mente ambos elementos de sus diversas propiedades, se comunicaban 
una fuerza y una fecundidad indefinidas. 

Comprendió con notable perspicacia, que en ciertas flegmasías el 
elemento que hemos llamado nosológico (el elemento sifilítico por ejem-
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pío) domina al elemento que hemos denominado fisiológico (como por 
ejemplo el elemento inflamatorio); y que por consiguiente la medicación 
fisiológica, que solo se dirige contra este último elemento, deja la causa 
específica con toda su intensidad, resultando así una medicina de sín­
tomas , no solo impotente, sino funesta. Ya hemos sondeado este pro-
hlema nosológico y terapéutico con motivo de las diátesis de Brown, y 
estudiádole mas detenidamente todavía al ocuparnos de la cuestión del 
empirismo y del racionalismo. Ahora le vemos presentarse de nuevo al 
examinar la aplicación de las medicaciones irritantes sustitutivas á las 
inflamaciones especiales, y no debemos en verdad admirarnos de ello, 
puesto que toda la patología, toda la terapéutica, se hallan suspendidas 
de esta gran dificultad.' 

Imposible era que Broussais y sus discípulos se aviniesen con la idea 
de tratar tópicamente una inflamación con un irritante. Aplicar este 
agente irritante lejos de las partes inflamadas, enhorabuena, ya lo con­
cebían diciendo que obraba como revulsivo y recordando el sabido 
principio de que cuando existen dos acciones morbosas, la mas violenta 
debilita á la mas débil. En todo y siempre el mismo error, siempre el 
fisiologismo. 

¿Es posible que Broussais no hubiera reflexionado un instante acerca 
de los sabañones, inflamación desarrollada bajo la influencia de una 
causa debilitante? Es, en efecto, la inflamación especial mas sencilla, y 
en la que hubiera podido ver la exaltación de las propiedades vitales 
con calor , rubicundez, tumor y dolor, asociada con un estado asténico 
de las partes rojas , calientes, tensas y doloridas. ¿Qué dolor hay mas 
intenso que el que produce el frió en las puntas de los dedos? Y sin em­
bargo , este dolor es asténico, como los sabañones son una inflamación 
asténica; verdad queconfirman á su manera las aplicaciones tónicas y 
estimulantes, que en tal caso convienen mucho mas que los tópicos 
emolientes. 

A propósito de lo que vamos diciendo pronuncian algunosla palabra 
empirismo, cosa en verdad muy estraSa ; porque en efecto nada mas 
conforme con la razón médica , que tratar de que domine en una fleg­
masía el elemento fisiológico sobre el nosológico ó específico. Los íisio-
logistas sistemáticos que proceden de otro modo no son empíricos, es 
cierto, son fanáticos preocupados. 

Pero es preciso no abusar de las cosas, y hemos de confesar que se 
ha usado sin discreción, y entonces sí que empíricamente, del método 
tópico irritante. Sin embargo, apresurémonos á añadir , que no es Bre-
tonneau quien ha autorizado semejante abuso, sino los que desprovistos 
del tacto del inventor, han aplicado indistintamente y sin principios la 
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medicación irritante sustitutiva. Ya en otro lugar hemos indicado 
estos principios, faltando solo hacer de ellos aplicación al presen­
te caso. 

La curación de una inflamación especial y de mala naturaleza por 
una aplicación de nitrato de plata, y su agravación por un tópico emo­
liente, y la curaciou de una inflamación simple y de buena naturaleza 
por aplicaciones de esta última clase, son dos hechos que no deben can­
sarse de meditar los prácticos, y que encierran la solución de los mas 
elevados problemas médicos, sobre todo si para apreciar su valor se tie­
ne en cuenta los casos escepcionales, en que los tópicos irritantes sus-
tituyentes agravan una flegmasia especial y de mala naturaleza, y los 
en que los tópicos emolientes no curan, y lejos de eso favorecen la es-
tension de una flegmasia simple y al parecer de buena naturaleza. 

En las inflamaciones muy específicas y que ofrecen una unidad mor­
bosa bien determinada, esta es la que presenta la indicación terapéutica; 
porque entonces la inflamación considerada en sí misma no es mas que 
un síntoma, que solo suministra indicaciones secundarias. JEn tales ca­
sos un agente irritante, aunque no tenga propiedad alguna específica 
contraía causa específica desemejante flegmasía, obra sin embargo 
con tanta ó mayor seguridad que un específico, siempre que la afección 
sea local, como lo comprueba la curación de una llaga sifilítica reciente 
por una aplicación de nitrato de plata. No es ciertamente la irritación 
como tal irritación lo que tan pronto calma el tópico irritante, sino la 
irritación por la parte que tiene de específica. Sustituye una afección 
simple á una enfermedad propiamente dicha, ó tal vez se limita á des­
truir su elemento específico. Si considerando solo el síntoma en sí mis­
mo y no relativamente al estado morboso que representa en este caso, 
se hubiera tratado la,inflamación con tópicos emolientes, fácilmente 
se hubiera aumentado y favorecido la ulceración. 

Por el contrario, las inflamaciones sencillas, como por ejemplo las 
traumáticas, se exasperan con la aplicación del nitrato de plata, porque 
no necesitan un remedio especial, puesto que no son enfermedades, no 
tienen mas unidad que la que les imprime la fuerza reparadora de la 
parte afecta; mientras que en los casos precedentes la unidad morbosa 
depende de una causa mas bien desorganizadora que reparadora. Hé 
aquí por qué se escuda especialmente el naturismo con las inflamaciones 
traumáticas presentándolas siempre como ejemplo. Suyo es el triunfo 
cuando no hay enfermedad; pero buen cuidado tiene de no invocar los 
casos de afecciones morbosas que no se individualizan, y que por lo tan­
to propenden á asimilarse toda la economía. Este sistema cuenta mucho 
con la salud y tiene razón; pero hace mal en no contar con la enferme-
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dad, ó en no considerarla sino como un cuerpo estraño negándola por 
consiguiente. 

Entre las flegmasías muy específicas y las que, como las traumá­
ticas , son las mas sencillas y ni aun constituyen enfermedades, ó ha­
blando en el lenguaje de Himter, entre el mas alto grado de las infla­
maciones morbosas y el mas alto grado de las inflamaciones sanas, hay 
muchísimas especies, é infinidad de grados en cada especie. 

Pues bien, cuanto mas morbosas sean, mas indicado estará hacer 
que domine en ellas el elemento sano ó puramente inflamatorio; y cuan­
to mas sanas sean, menos existirá semejante indicación, y mas debere­
mos decidirnos ponina medicación simplemente fisiológica ó protectora 
de las tendencias sanas ó fisiológicas. Y no solo debe variar el grado de 
energía de la medicación sustitutiva según el de especificidad morbosa 
de la flegmasía, sino que también ha de variar la naturaleza de los 
modificadores irritantes, según la de las flegmasías especiales. Breton-
neau ha dilucidado con tanta habilidad como buen éxito este punto de­
licado de esperiencia clínica. Sin embargo, cuando, como queda indi­
cado , se exasperan las flegmasías especiales con los tópicos irritantes, 
y no se curan espontáneamente las flegmasías no específicas, se encuen­
tran grandes dificultades, siendo preciso sortearlas, y obrar sobre la 
constitución en términos de darle fuerzas para individualizar la flegma­
sía especial ó para hacer saludable la flegmasía simple. Llegado este 
último caso, pueden ser nuevamente aplicables los métodos francos; 
de lo contrario la flegmasía refractaria induce en las partes un carácter 
áe tisis local, que con demasiada frecuencia se generaliza y dá lugar á 
una enfermedad éctica constitucional, en que la fuerza medicatriz db 
la naturaleza se convierte en fuerza destructiva, y en que la fuerza 
medicatriz del arte sirve solo para dar una funesta energía á la fuerza 
desorganizadora de la naturaleza. 

En otros casos se debe usar una medicación mista, obrar de consu­
no sobre el elemento inflamatorio por los antiflogísticos, y sobre el ele­
mento morboso por los medios especiales apropiados; y en una palabra, 
combinar en diferentes proporciones, como quiere Barthez respecto de 
otros casos «el tratamiento radical con el de los síntomas.» 

Antes de conocer las inflamaciones especiales y*su terapéutica es­
pecial, era preciso conocer la inflamación en general, sus leyes fisiológi­
cas, su tratamiento fisiológico. Debía, pues, Broussais preceder al prác­
tico de Tours en el órden de las ideas, como le ha precedido en el 
orden de los hechos. E l último podia comprender á Broussais y no re­
chazar sistemáticamente la inflamación v el tratamiento antiflogístico; 
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Broussais, por el contrario, á menos de abdicar la doctrina fisiológica, 
necesitaba rechazar la de las inflamaciones especiales y de su trata­
miento por los tópicos irritantes. Desde Bretonneau se curan tantas in­
flamaciones de los intestinos gruesos por el sulfato de sosa, como por 
medio de sanguijuelas aplicadas al ano; tantas flegmasías de la boca, 
de los ojos y de la piel por el nitrato de plata, como por las cataplas­
mas y fomentos emolientes. ¡Cuán poco se previa este resultado antes 
de la publicación del Tratado de las inflamaciones especiales del tejido 
mucoso! 

Broussais solo habia visto afecciones locales, en las afecciones loca­
les solo inflamación, y en la inflamación solo su parte fisiológica ó sana. 
Laennec solo se fijó en la parte morbosa de las alteraciones de los teji­
dos, ocupándose muy poco del elemento inflamación. Pero Bretonneau 
hizo confluir en un centro común estos dos diferentes puntos de vista. 
En su concepto no hay mas que una inflamación, á la cual se agrega 
una afección morbosa sui generis, accidental y consecutiva; la primera 
no determina la alteración especial como quería Broussais, ni esta la 
inflamación como si fuera un cuerpo estraño, según decía Laennec; sino 
que hay inflamación especial y , por ejemplo, inflamación difterítica, 
variolosa, dotinentérica, _ escarlatinosa, etc. En el tratamiento de 
estas flegmasías, no fué ni racionalista como Broussais, ni empírico 
como Laennec. Sin necesidad de esposicíon alguna de principios, sin 
polémica, sin sistema ambicioso, sin ruido, sin que pareciese hacer 
otra cosa mas que referir la historia de algunas epidemias, estableció 
un punto capital de terapéutica, perfectamente acorde con una patolo­
gía de las inflamaciones, que encerraba en una sola idea la de Brous­
sais y la de Laennec sobre estas enfermedades. Tal fué la filiación de 
las ideas y de la práctica. 

Creemos que con esto comprenderá el lector, qué inmenso intervalo 
existe entre la oposición fecunda de Bretonneau y la de esos adoradores 
sistemáticos é impotentes de la antigüedad, que no supieron hacer mas 
que enervar doctrinas fuertes, sin llegar á comprender por qué lado se 
destacaban del pasado y cómo debia destacarse de ellas la reforma 
actual. 

Hemos dicho mas arriba, que á principios de este siglo, Inglaterra, 
Alemania, Italia y Francia, tuvieron una misma idea, que esplotaron 
todas ellas cada cual bajo su punto de vista y con su carácter particu­
lar. Acabamos de ver qué papel desempeñaron Inglaterra y Francia en 
el desarrollo de esta idea y en la influencia que ha ejercido sobre la Te­
rapéutica y la Materia médica. Hemos tratado de esponer, cómo al era-
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prender la restauración de la idea de la enfermedad y del medicamento, 
se subdividió en cierto modo el trabajo de las inteligencias, y cómo cada 
uno de los grandes artífices de esta reconstrucción se limitó á mirarla 
por una de sus caras, negando las demás, y cómo en fin de esta esclu-
siva preocupación resultó un conocimiento mas completo de todos los 
diversos aspectos, separada y sistemáticamente estudiados. Tal es, en 
efecto, casi siempre la indemnización con que reparan los sistemas el 
daño que ocasionan. De sus escesos nacen las reacciones, que suelen fa­
vorecer demasiado las ideas opuestas; y de este modo se dilucidan com­
pletamente todos los estremos de la cuestión. Luego, cuando el tiempo 
y la esperiencia fijan á cada idea sistemática su verdadero valor, se 
reúnen estas por una afinidad natural y queda en su puesto la verdad. 

No es sin duda indispensable que á la conquista de una verdad pre­
cedan siempre tantos estravíos y errores; pero la historia acredita que 
así sucede con sobrada frecuencia. En ocasiones es tan profundo el mal, 
tan arraigadas las preocupaciones, ha envejecido con ellas la ciencia en 
tales términos, que es casi imposible y hasta no se concibe que pueda 
la luz suceder inmediatamente á las tinieblas sin cegar en vez de alum­
brar. En esta situación pasarían los ánimos al lado de la verdad sin 
percibirla. Por eso hay siempre un período preparatorio, y luego un pe­
ríodo crítico, verificándose la restauración parcialmente y a beneficio de 
muchos impulsos. Tal sucedió respecto del renacimiento médico. Antes 
de Brown y de Broussais, y sobre todo antes de este último, nada podia 
edificarse, porque hubiera sido construir sobre ruinas. Preciso era que 
alguno arrancase del suelo las raices de la antigua ciencia, para que la 
tierra recien trabajada pudiese recibir y nutrir las nuevas semillas. Si 
se nos piden, pruebas de esta verdad, indicaremos primero la poca in­
fluencia que han tenido los escritos de Hunter á fines del último siglo, 
y aun en nuestros dias, sobre la patología y la terapéutica médicas; y 
además el carácter falso y bastardo de la terapéutica y de la patología, 
en los países donde no han tenido la crítica de Broussais y su reforma 
bastante influencia para renovar el aspecto de las cosas. 

Brown y J . Hunter eran contemporáneos, y sin embargo nadie lo 
creería en vista de sus obras; porque Brown se mantuvo completamente 
libre de la influencia de Hunter, y los escritos de Hunter son totalmente 
independientes de los de Brown. Se dirá que uno era médico y otro ci­
rujano, y que por lo tanto no es estraño que nada tuviesen de común. 
Pero Hunter fué ante todo un gran fisiólogo, un patólogo profundo. F i ­
siólogo mas original que Bichat, patólogo mas profundo que Broussais y 
Laennec, observador y práctico infinitamente superior á todos los mé­
dicos que han contribuido á la reforma médica en Francia, tuvo un 
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mérito m esctasiyamentepropio, que levemos destacarse de la h í l 
na v preceder á la marcha general de los acontecimientos A , 1 , " 
anUguo en el orden cronológico que los gefes de I ,„ ! 
acabamos de estudiar, es l embargo t ^ i ^ t Z ^ T 
talento observador 1c colocó en posición tan indepenln e de s cb 
cunstancas, que para desarrollar sn principio no tuvo necesHad de ne" 
nodo preparatorio y critico. Estraño á Brown nredccesm de RW,T(' ' 
^ ^ S m BrelTeau'ete- ' 
to vieiou estos de nn modo parcial y,ñas aun que todos éllos ¡untos 
Apoyándose en la anatomía comparada, logró ser menos art q I aüe 
B,chat y hacer mayores adelantamientos en anatomía general Tos 1 
tos que nos dejó acerca de la sangre, no han recibido desM s nlnnm 
aumento esencal. Conoció mejor que Broussais la i i b S T l * 

m lacionalista como el primero, ni empírico como el segundo la fisin 
ogia y a patología formaban en su doctrina un todo ¡ n S f c y tun 

que no formuló una nosología, la idea de la enfermedad de ^ ^ 

Biaüo, la quina y el mercurio; porque era tan médico en realidad í,,» 
en sus lecciones de cirugía hay mas medicina que en nfn^a o L 
contemporánea de clínica y de patología internas Muy p i Z tora m 
I^ l^ i e n ^ e i r ' T " 8 tr8baÍ0S' ' ̂  poco I 

que si en el día se las aprecia mal, no es tanto porque hava míe 

" .' m T é ^ r 0 ^ W - e n l ü e n t r d Z : 
l i m n l . / " halIaban' Pues'Ias ¡"teligencías á fines del di­
r í a : ^ S t : COmprenderle' I ' o ' t ln 

en la actualidad. Era preciso que antes de restaurar la noción de la vida 
P pía de os órganos y de los tejidos, se estableciesen metócfi meme 
sus propiedades mas generales, y tal fué la obra de Borden t e 
y m tamben indispensable, que autos de poner la idea de iVenfe me-
dad y del medicamento en armonía con la fisiología moderna S e n 

sue os el nowlogumo¡ el humorismo y la políflrmacia e m ^ T u e 
F » asob^ h f ^ y Br0",SSaiS- NeCeSÍtóbase' » k 
a Y m n t i ' a " W * ' « ^ a la idea de la especificidad morbo-

m l l v T t y ' 10 h'Cleron Laennec i Bretonnean, v que la Ale-
p e 3 , ltr0PeraSenrSla 8ran refOTma' m™ e»' * * > coo­peraron según vamos a ver. Tanta; molis emt, etc 

P/opo^o de Bichat, á quien hemos nombrado juntamente con 
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Bordeu cúmplenos advertir, que si no nos hemos ocupado mas estensa-
ment de T e s norqae no le corresponde mas qne una parte merecía en 
« o d las ideas modernas sobre la terapéutica hatoéudose reah.a-
t s S j o de la anatomia genera! por 
era Bichat bastante revolncionano para mmar la antigua matei a me 
fe v io provectos de reforma que habla conceb.do respecto de este 
S I n una forma, aunque racional, demasiado vaga para que pu-
d imn er recibidos con entusiasmo. Necesitaba ser mas profundo que 
S e que\e lanzara á fundar una materia médica v.tahsta sobre la 
teefde la anatomía gencraJ; porque era preciso viv.ficar ^ l>.stologm 
cot latatomia comparada y la embriogenia -pena f oMen« ^ -
mente una anatomía general descripüva, es decrr, muerta y mas estar 
ña aueTnterna, mas quirúrgica que médica. La medicma versa harto 
I s X ta as que sobro tomas, y los tejidos de Btohat no son has-
Z t e fe nudos- sus propiedades vitales carecen de mtussuscepconyde 
^ m " tienen] por decirlo así la tuerza generatn. sufic.ente 

mra uroducir mas medicina que la medicina anatómica. 
P Empero no es fácil reunir el fácil y regular iugeuio de B.chat, el ca-
r ác tómas ori-iual de Bordeu y el vigor revolueionario de Broussais. 
S S « m S r d e u es mucho mas profundo que Bichat y Broussa.s, 

™ s ^ ' ^ 68 ' f " r r 6 ^ t i ^ ''auuoTe ! ! h m . y Bonularidad. Bichat, que sin él no hubiera existido, aunque 
I Tó ido'v iüeioso en anatomía, no pudo llegar ni á su atrevumen o 
T í o fi Mogo, ni á su elevaeion como médico. Sin embargo, pree.so es 
Z t e a oue á pesar de sus talentos no podía Bordeu llevar a cabo la 
to r d i a moderna, puesto que carecía de las cualidadesy los de-

f ^ n e c e s a r i o s al intento. Apenas se halla en él mas que .deas suel­
an l u a r n t o m s ingeniosos, pero aislados, que no tonto .lustran como 
n^ t euTes to , si lien hace meditar á los fuertes, es poco a proposito 

á los débiles. Abunda en apreciaciones esactas, pero no 
£ c un sistema metódico; suministra materiales para formar una doc-
toa pero no da una doctrina acabada, de esas que se comprenden con 
a d U M y realizan inmediatamente una práctica cómoda, que es como 

el póbbco las necesita para que fijen su atención. Acaso también tema 
Borfeu demasiado talento para apegarse tenazmente a sus opiniones y 
po nuestra parte creemos que su earáeter fno y reflexivo no pod a e -
tar dotado de la indomable firmeza y las convicciones poderosamente l i ­
mitadas que exige el papel de reformador. , . ,. 

Otra razón debía impedirle además desempeñar este papel inmedia­
tamente y por sí propio, y es que se hallaba todavía bario empapado en 
a antigüedad médica v en el hipocratismo. Quiso enlazar las .radico-
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iies con las nuevas verdades del vitalismo orgánico, v rejuvenecer aquél 
cuerpo respetable, infundiéndole la savia joven é impetuosa que abunda, 
en sus conceptos. Pero desgraciadamente la fusión, solo existe en sus 
obras, y los dos elementos antes se hallan mezclados y confundidos que 
verdaderamente enlazados. Su idea Capital, inmensa por cierto, y que 
tan superior le hace á Bichat, es la vida propia de los órganos; mas si el 
quimismo y el mecanicismo huyen ante esta idea como las tinieblas 
ante la luz del dia, consérvase con ella el humorismo en la doctrina del 
autor y la vicia; siendo de advertir que del humorismo abandonado á 
pensadores de un temple menos original que Borden, pueden siempre 
renacer el quimismo y la iatro-mecánica como la planta de su fruto. Por 
último, la prueba mas convincente de que Bordeu no realizó ni pudo 
realizar la reforma, es que á pesar de sus grandes inspiraciones la tera­
péutica permaneció en el mismo estado. Aunque tan nuevas, verdaderas 
y fecundas en sí mismas, no modificaron sus ideas de manera alguna el 
espíritu general de la medicina práctica. Era menester que Bichat, con 
su claridad y sus seductoras aplicaciones, viniese á achicar y sistemati­
zar las ideas de Bordeu, para que dispertasen y cautivasen los ánimos. 
Cierto es que de este modo se falseaba el vitalismo orgánico, pero se 
veia claro, se salia del pasado, y si bien era para lanzarse en segui­
miento de un error, era también para recoger una rica cosecha de he­
chos nuevos, de verdades parciales, que habían de conducir inevitable­
mente de la anatomía muerta á la anatomía viva, y del anatomo-pato-
logismo á una medicina ilustrada por la ciencia de la vida propia de los 
órganos y de sus elementos hasta el infinito. E l nuevo vitalismo se habrá 
de inaugurar positivamente á beneficio del microscopio manejado por 
el vitalista y aplicado por él á la organogenesia, no á la anatomía muer­
ta, siempre mecánica, á beneficio de los estudios de anatomía y de em­
briogenia comparadas; pero la imparcial historia dirá que Bordeu y 
Hunter fueron sus inmortales fundadores. 

Aunque habían penetrado en Inglaterra y en Alemania la anatomía 
y la fisiología, no habían podido destruir en estos países las ideas corre­
lativas de enfermedad y de medicamento. Pero si bien se conservaron 
estas ideas, no se incorporaron á las modernas, ni ofrecieron el carácter 
sistemáticamente fisiológico y anatómico. que les imprimió la reforma 
medica francesa; así es que la terapéutica y la materia médica de Ale­
mania y de Inglaterra se halla caracterizada por una confusa mezcla de 
a ontologia médica, del nosologismo y de la polifarmacia antigua, con 

las tendencias características de la anatomía y ele la fisiología moder­
nas. Sm embargo, la Alemania y la Italia han tenido dos sistemas ori-
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ginales; la homeopatía y el brownismo modificado, ó sea contraestiranlis-
mo, que han ejercido una influencia muy interesante en la materia mé­
dica y la terapéutica. 

Cuando pasó el brownismo á Alemania, llamó mucho la atención y 
solo produjo una reforma incompleta. Adoptáronse con entusiasmo las 
ideas de irritabilidad, de fuerza y de debilidad, y todo lo que tiene re­
lación con este nervosismo abstracto y seductor por su misma sencillez. 
Pero el carácter alemán no debió contentarse con esta .claridad provisio­
nal, y como no habia en este pais un Broussais que impulsase la idea 
browniana con toda su unidad, claridad y sencillez, en la dirección ana­
tómica que por entonces llevaban los ánimos, se tomó un poco de todo 
para completar esta idea, y la reforma fué ecléctica, confusa, ininteligi­
ble, en vez de ser única, radical y sencilla, como en Francia. Cierto es 
que vemos á Marcus, por ejemplo, preceder á Broussais en la idea de 
referir toda-la patología á la inflamación; pero su doctrina carece de 
precisión y de unidad. Apóyase en parte en la anatomía y la fisiología 
modernas, en parte en las teorías electromagnéticas, etc., y no encon­
trando todavía en ellas todas las esplicaciones necesarias, echa mano 
del humorismo hipocrático, le arranca algunos girones mal zurcidos con 
los demás elementos de su sistema, y forma de este modo una cosa sin 
nombre, que envuelta en la ontologia de Kant, viene á ser la mas abs-
trusa, la mas estéril de las concepciones médicas. 
' Otros, menos innovadores, se contentan con asociar sencillamente 
el brownismo al humorismo hipocrático; y por último los mas radicales 
olvidan las doctrinas antiguas y hasta se desertan de las banderas de­
masiado positivas del anatomismo, y amalgamando el brownismo con 
las teorías electromagnéticas (unión por cierto facilísima y muy natu­
ral) van á perderse en las nebulosas regiones de la polaridad. 

Ahora bien, ¿qué influjo ha tenido en la terapéutica y en la mate­
ria médica este movimiento desordenado? 

Las ideas de Marcus llamaron la atención sobre la eficacia de los 
antiflogísticos, y entre ellos las sangrías, en las enfermedades agudas, 
refiriendo la mayor parte de estas á la inflamación y propendiendo á 
someterlas al régimen atemperante y antiflogístico. Por otra parte, per­
suadido Marcus de que sin contar con las emisiones sanguíneas, hay 
otros medios de producir esta medicación, ensayó muchos medicamen­
tos sedantes ó hipostenizantes, que entraron de este modo en la mate­
ria médica moderna, bajo la protección del nervosismo, constituido en 
juez soberano del valor de todas las sustancias medicamentosas. Estos 
agentes terapéuticos se conocían de muy antiguo; y la novedad que 
ofrecen no es en sus virtudes terapéuticas, sino en el modo como se 
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comprenden sus propiedades fisiológicas, en la intención con que se los 
aplica. 

Bajo este punto de vista nuestra segunda clase de reformadores ale­
manes, esto es, los que se contentan, como-hemos dicho, con asociar el 
hrowmsmo al humorismo hipocrático, han echado mano de toda la an­
tigua materia médica, de todo el arsenal de medios humoro-mecánico-
químicos de Boerhaave, de los depuradores, los inviscantes, los desobs-
truentes, etc., y volviendo á ensayarlos bajo la iníluen£ia del nervosis­
mo, han comprobado de nuevo sus propiedades, descubiértolcs nuevas 
indicaciones, y sobre todo señalado contraindicaciones antes desconoci­
das, rehaciendo así una materia médica nueva con materiales viejos 

Ultimamente los polaristas tuvieron necesidad, para llevar adelante 
su sistema, de ensayar la acción de muchos grandes modificadores físi­
cos sobre el organismo enfermo, como por ejemplo, el calor, el frió la 
electricidad y el magnetismo mineral, y aun preludiaron de un modo 
bastante original la química orgánica y el estudio de las modificacio­
nes íntimas que esperimentan los principios mediatos del cuerpo huma­
no en los íntimos é incesantes cambios que determina el movimiento vi­
tal. Estas consideraciones, enteramente hipotéticas al principio, iníro-
dugeron poco á poco en la farmacología, en el conocimiento de 'las cir­
cunstancias favorables ó nocivas á la acción de los incdica mentor, una 
multitud de elementos de mucho precio, que ensancharon é ilustraron el 
dominio de la materia médica. 

La misma falta de unidad en las tendencias v de reforma absoluta 
produjo en luglaterra por aquel tiempo resultados análogos, solo que el 
ingenio inglés procedió mas empíricamente que el alemán. Los escritos 
terapéuticos mas útiles y nuevos que entonces dió á luz fueron los de 
Currie, de Gregory, etc., sobre el frió; consecuencia natural de las ideas 
de nervosismo, de incitabilidad, de inflamación, de irritación, de sobre-
escitacion del sistema nervioso, que dominaban todos los ánimos Cons­
tituyeron estos escritos el viceversa y la compensación de los abusos á 
que daba lugar el brownismo puro en el uso de los purgantes, de los 
estimulantes exóticos, y de todos esos medicamentos incendiarios, con­
tra los cuales tronaba Broussais con una indignación, justa en ocasiones 
á menudo exagerada, pero dictada siempre por convicciones profundad 
y un grande amor á la humanidad. 

En resumen, este nuevo análisis de la materia médica, este ardor 
en poner á discusión y someter al ensayo de las nuevas doctrinas todos 
Jos medicamentos conocidos, proceden, repetimos, de que en los países 
de que hablamos no ha perecido la idea de la enfermedad y del me­
dicamento, lo cual es sin duda un bien; pero como solo se conserva 
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apoyada en teorías ruinosas ó en hipótesis modernas no menos frágiles, 
es también un mal mucho mayor que el bien que le protege y le per­
petúa. En Francia fueron arrastradas estas ideas por el torrente de la 
reforma; pero se hizo lugar á otras ideas que podrán ser nuevas en to­
das sus partes. En efecto, ¡cuánta sencillez y certidumbre no ofrece el 
principio de restauración ejecutado por Laennec y Bretonneau! 

En medio de esta confusión anárquica de nuevos espenmentos, ve­
mos presentarse dos sistemas de materia médica y de terapéutica, re­
gulares y originales, y son, como queda dicho, la homeopatía y el con-
traestimulismo, fundados aquel en Alemania por Hahnemann, y este en 
Italia por Rasori. Tratemos de apreciarlos lo mas brevemente que sea 
posible. 

Tres cosas tiene la homeopatía que merecen un serio examen: 
l.o una idea nueva del medicamento; 2.° un método nuevo para cons­
tituir la materia médica; 3.° una terapéutica general, deducida de cier­
tas relaciones que se dice existir entre la naturaleza déla enfermedad y 
la del medicamento. 

Según Hahnemann, el carácter esencial del medicamento es el de 
posee/una propiedad morbífica particular. Todo cuerpo que no esté 
esencialmente dotado de semejante propiedad puede ser remedio, agen­
te terapéutico, pero no medicamento. 

Antes de pasar adelante, creemos deber repetir que estas proposi­
ciones no son tesíualmente tomadas de Hahnemann, sino que las pre­
sentamos así, para espresar la parte científicamente apreciable de su 
doctrina, que deseamos poner de relieve y que consideramos suscepti­
ble de una discusión útil á la ciencia. Si no es esto la homeopatía, para 
nosotros no es nada: por consiguiente no podemos ni esponería de otro 
modo, ni apreciarla sino de la manera que la concebimos. 

No es posible conocer directamente las propiedades morbíficas do los 
medicamentos, sino ensayándolos en el hombre sano: esto es evidente. 
Quedan, pues, desechados desde el principio y de un solo golpe el em­
pirismo y el racionalismo; pero mas adelante volverán uno y otro á re­
clamar sus derechos. 

Las enfermedades artificiales que producen los medicamentos en el 
hombre sano son hechos del mismo orden que las enfermedades natu­
rales, y solo difieren estas de aquellas como pueden diferir entre sí las 
enfermedades propiamente dichas. 

Puédese, pues, imitar mas ó menos esactameníe por medio délas 
propiedades morbosas de los medicamentos todas las enfermedades na­
turales. 
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Estas, en efecto, no ofrecen al que las observa mas que ciertos gru­
pos de fenómenos ó de síntomas; fenómenos y síntomas morbosos que 
pueden todos reproducirse con los medicamentos. Algunos de estos re­
producirán con corta diferencia los síntomas del sarampión, oíros los de 
la apoplegía; aquellos imitarán el cuadro de la sífilis, estos de la escar­
latina, de la disenteria, etc. 

Las enfermedades medicamentosas tienen la propiedad de disipar 
las naturales á que mas se parecen. Pero, como cada enfermedad natu­
ral ó artificial se reduce á un conjunto de síntomas, será mas esacto de­
cir que cada síntoma de la enfermedad medicamentosa tiene la propie­
dad de ahuyentar el síntoma correspondiente de la enfermedad natural. 
Para obtener este resultado, es preciso que la enfermedad medicamen­
tosa ó cada uno de sus síntomas tengan mayor intensidad que todos ó 
cada uno de los síntomas de la enfermedad natural. 

Esta curación se verifica á beneficio de una sustitución de la enfer­
medad natural por la artificial; pero como esta última es inofensiva y 
de corta trascendencia, desaparece muy luego, en cuanto ha disipado la 
enfermedad natural. 

Aquí hay una variante. No se sabe bien si Hahnemann se fija en 
esta teoría ó si quiere que el medicamento homeopático cure evitando 
las acciones morbosas y agotándolas, como vemos que un sinapismo 
aplicado sobre un punto dolorido le desgasta rápidamente, y la aplica­
ción de un vejigatorio imprime á un tumor indolente cierta actividad 
que le lleva á franca y pronta resolución. Y sin embargo, estos dos mo­
dos de obrar son muy distintos y no deben confundirse; pero repetimos 
que se ignora cuál adoptó Hahnemann. 

E l organismo es mucho mas accesible á las enfermedades medi­
camentosas que á las naturales. Las causas de estas no siempre pro­
ducen sus efectos, pues necesitan predisposiciones internas muy va­
riables y difíciles de apreciar con anticipación. La fuerza morbí­
fica de los medicamentos, por el contrario, produce efectos casi cons­
tantes, pudiendo el médico á su arbitrio determinar enfermedades 
artificiales. 

Redúcese, pues, la ciencia del médico á dos conocimientos pura­
mente esperimentales: el de la totalidad de los síntomas de cada enfer­
medad natural, y el de la totalidad de los síntomas de cada enferme­
dad artificial y del agente medicinal que la produce. 

Toda la práctica consiste en el arte de saber determinar en un caso 
dado, y en el grado curativo, la enfermedad artificial que imita del me­
jor modo posible á la natural que padece el sugeto. 

Siempre deben darse los medicamentos con separación ó uno á uno, 
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eligiendo solo para vehículos sustancias no medicamentosas, esto es, in­
capaces de producir fenómenos morbosos ó síntomas. 

La causa eficiente de las enfermedades naturales y origen de todos 
sus síntomas es una aberración dinámica de nuestra vida espiritual, 
un cambio inmaterial en nuestro modo de ser. 

Tienen los medicamentos propiedades físicas y químicas, de las 
que no puede inferirse cosa alguna acerca de sus propiedades diná­
micas ó medicinales. Estas por. consiguiente proceden también de un 
influjo espiritual, ihmaíerial, y por eso son los medicamentos los úni­
cos que pueden producir enfermedades, y modificar, estinguir otras 
acciones de igual naturaleza, es decir, otras enfermedades, con tal que 
sean capaces de sustituirlas exactamente y que por lo tanto se les ase­
mejen todo lo posible. Similia simüibus. 

Como los medicamentos no obran por propiedades visibles, físicas ni 
químicas, sino por propiedades dinámicas, y como las fuerzas no pue­
den pesarse ni obran en razón directa de su cantidad, pueden y deben 
dividirse de un modo infinito los medicamentos. Cuanto mas se dismi­
nuyen á beneficio de la división sus propiedades físicas y químicas, tan­
to mas se aumentan sus propiedades dinámicas. 

De este modo obran los medicamentos como los miasmas patogéni­
cos y los viras, cuyos efectos no están seguramente en razón de su can­
tidad, sino de su naturaleza. Tal es, si no la esplicacion, á lo menos el 
motivo y la justificación de las dosis infinitesimales. 

No es nuestro ánimo discutir el valor de cada una de estas proposi­
ciones ; pero aprovecharemos la ocasión que naturalmente nos ofrece 
este exámen crítico de la homeopatía , para esponer sucintamente al­
gunas indicaciones sobre puntos de materia médica y de terapéutica, 
deducidos de nuestras observaciones propias. Como estas indicaciones 
recuerdan de paso muchas de las máximas sistemáticas del hipervitalis-
ía alemán, servirán para juzgar las bases de su doctrina, y para demos­
trar á la vez los errores que contiene y la parte de realidad que ofrece 
á la ciencia, y que esta debe en obsequio propio estudiar deteni­
damente. 

No son muy científicos los caracteres que casi siempre se han atribuid-
do al medicamento; porque se los ha deducido harto menos de su natu­
raleza, que de su objeto mas general. E l medicamento, como indica su 
nombre, tiene el objeto de curar las enfermedades; y tal es efectiva­
mente la idea que domina en las definiciones que se han dado acerca de 
é l ; definiciones que solo son admisibles en el diccionario de una lengua. 
Debe pues la ciencia buscar la noción del medicamento en él mismo, é 
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independientemente del objeto inseguro y relativo á que se le desti­
na. Así ha pretendido hacerlo la escuela alemana, pero con mejor volun­
tad que acierto. De esta idea á la de negar por primera providencia 
toda la antigua materia médica, fundada en parte sobre las propieda­
des específicamente morbífugas de los medicamentos, solo mediaba un 
paso; y de esta primera consecuencia debia también pasarse por una 
transición muy sencilla, á la de recomponer una materia médica nueva, 
con arreglo á las propiedades de los medicamentos sobre el hombre sano, 
que llamamos nosotros propiedades fisiológicas. 

Al indicar Hahnemann el modo como modifican los medicamentos y 
destruyen una enfermedad, creyó reconocer que lo hacían en virtud de 
la singular propiedad de que gozan de producir actos morbosos. Hallá­
base pues en oposición la definición del medicamento deducida de sus 
propiedades intrínsecas, con la que establecían los escolásticos conside­
rando su fin ó su objeto ; debiéndose decir que era medicamento toda 
sustancia capaz de producir por sí misma acciones morbosas.. Apresuré­
monos á añadir, que respecto de este punto no se puede proceder de un 
modo absoluto, y que á menos de empezar ligándose á un sistema, es 
imposible dar una definición rigurosa é idéntica del medicamento, ba­
sada en su naturaleza. Quédense para Aristóteles las definiciones pre­
suntuosamente categóricas, y contentémonos con observar que el carác­
ter esencial asignado por Hahnemann al medicamento le conviene mu­
cho menos que al veneno. 

No hay duda que la materia médica ha buscado entre los venenos la 
mayor parte de sus agentes enérgicos; pero también es cierto que cuen­
ta entre sus recursos una multitud de sustancias sacadas de los tres rei­
nos de la naturaleza, y cuyas propiedades solo utiliza el médico para 
modificar ciertos actos fisiológicos, estimulándolos ó de cualquier otro 
modo. Estos medicamentos, administrados á dósis suficientes para pro­
ducir sus efectos fisiológicos ó terapéuticos, no determinan sin embargo 
acción alguna morbosa; lo cual depende de que en ellos la acción fisio­
lógica y la terapéutica son una misma cosa, es decir, que la segunda 
constituye una consecuencia inmediata de la primera, y además, de que 
en los casos en que estos medicamentos restablecen una función simple­
mente exaltada ó deprimida, evacuando un órgano sobradamente car­
gado, etc., no existe enfermedad propiamente dicha. Supongamos que 
en mi individuo languidece la circulación, disminuye la calorificación y 
no se ejecuta bien la digestión, y que semejante estado no sea sintomá­
tico de una enfermedad, sino que deba atribuirse á circunstancias pu­
ramente esteriores; administra el médico una infusión de menta, y se 
reaniman las tres funciones debilitadas. No puede decirse que la menta 
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tomada por un hombre sano cause acciones morbosas, porque aun 
en este caso, es mas benéfica que nociva; y sin embargo la menta 
y todas las plantas análogas son medicamentos. Para vencer una dis­
pepsia simple, acompañada de estreñimiento, se administran algunos 
granos de ruibarbo, que no producen mas acción morbosa que la que 
hubieran determinado en un hombre sano, y que sin embargo curan 
la dispepsia y el estreñimiento. ¿Podráse negar al ruibarbo el título de 
medicamento? No; pero se puede negar á la dispepsia simple y al es­
treñimiento no sintomático el título de enfermedad. 

Hay pues una clase de medicamentos, que no producen mas efecto 
que modificar ciertas propiedades fisiológicas del organismo, sin esci­
tar especialmente por sí mismos ninguna de sus propiedades morbosas; 
pero estos medicamentos no son venenos , y no les conviene la defini­
ción de Hahnemann. Sirven especialmente para satisfacer las indicacio­
nes fisiológicas y racionales de las enfermedades, y son muy útiles en 
lo que Barthez llama métodos analíticos de tratamiento, y, en una pa­
labra, para formar la medicina de los síntomas, cuando es posible y 

, no se halla contraindicada su aplicación, ni se puede disponer de 
ningún otro medio terapéutico especial. En vista de los efectos de esta 
especie de medicamentos en el hombre sano,. se pueden calcular sus 
efectos terapéuticos en los casos de afectos simples que quedan deter­
minados. Obran según la ley de los contrarios Y no según la ley ho­
meopática. 

Otros, y son los mas, administrados al hombre sano modifican las 
propiedades fisiológicas de la economía, pero escitan al mismo tiempo 
una ó muchas propiedades morbosas. E l opio, por ejemplo, no se limi­
ta á retardar fisiológicamente los fenómenos nerviosos, á debilitar la 
acción de loá sentidos y de los músculos; escita además sensaciones 
morbosas, desazón, náuseas, vértigos, cefalalgia, una fiebre particular, 
orinas raras y febriles, quebrantamiento, etc. Decimos una fiebre, para 
dar á entender que no designamos con esta palabra una sobre-escitacion 
simple y fisiológica de la circulación. Hace un momento hemos visto á 
la menta producir el mismo efecto; pero entonces no ofrecía carácter 
morboso, era mas agradable, mas benéfico, que desagradable y perju­
dicial. Empero en el caso actual, á la acción sana del medicamento se 
agrega una acción morbosa. Empieza á manifestarse el carácter del 
medicamento según Hahnemann; pero le acompaña el del veneno. ¡Fe­
liz el médico si este órden de medicamentos gozase solo de sus propie­
dades sanas, sin mezcla de propiedades patogénicas ó venenosas, si pu­
diera limitarse á producir con el opio la sedación pura y fisiológica de 
las funciones nerviosas, y restablecer estas funciones en su tipo normal 



INTRODUCCION. LIX 

sin verse precisado á producir acciones morbosas; determinar, por ejem­
plo, el sueño en vez del narcotismo y calmar sin atontar; si aun no tu­
viese que temer, que en ocasiones se convirtiese su calmante en un 
estimulante, y no en un estimulante sano y fisiológico, sino morboso y 
tóxico! Mas adelante demostraremos, que por no haber sabido hacer en 
los medicamentos esta distinción de los efectos fisiológicos siempre idén­
ticos, y de los efectos morbosos ó venenosos especiales respecto de cada 
sustancia, se ha encerrado la escuela italiana en un estrecho dicotomis-
mo, y atribuido á los medicamentos propiedades fisiológicas absolutas, 
singularmente arbitrarias. 

Por los efectos de esta segunda clase de medicamentos en el hombre 
sano solo puede calcularse una parte de su acción terapéutica, estoes, 
la sana ó fisiológica. En cuanto á la acción venenosa, puede mo­
dificar ventajosamente ciertos estados morbosos, como puede agravar 
otros, y ya se deja conocer que solo la esperiencia clínica ha de aclarar 
estas'dudas. Son pues estos medicamentos muy buenos auxiliares en la 
medicina de los síntomas, en la que prestan servicios tanto mayores, 
cuanto mas accidentales son los fenómenos patológicos y mas indepen­
dientes de toda unidad morbosa. En este último caso el ópio, que hemos 
tomado por ejemplo, es curativo. En circunstancias contrarias solo es 
paliativo, y los inconvenientes anejos á sus propiedades morbosas ó ve­
nenosas son á veces bastante superiores á las ventajas que pudieran 
producir sus propiedades fisiológicas, para que debamos abstenernos de 
echar mano de él. 

Ultimamente, hay una tercera clase de medicamentos, cuyas propie­
dades en el hombre" sano no pueden en manera alguna hacer sospechar 
sus efectos en ciertas enfermedades. 

Algunos de ellos solo producen en el organismo, cuando se halla en 
estado normal, efectos nocivos, morbosos, y no tienen propiedad alguna 
sana ó higiénica; tales son el mercurio, el arsénico, el iodo, etc., y sus 
compuestos. Además, como acabamos de decir y á pesar de los dog­
mas de la homeopatía, sus propiedades venenosas están lejos de dejar 
entrever sus propiedades terapéuticas mas incontestables; porque si 
bien es cierto que en vista de los efectos alterantes y fluidificantes del 
mercurio administrado de cierto modo, se puede presentir su acción 
antiflogística, es imposible prever su acción antisifilítica, etc. 

Pero no todos los medicamentos dotados de propiedades específicas, 
que no revelan de antemano sus efectos sobre el hombre sano, son sus­
tancias dotadas de propiedades venenosas. Algunos hay que, adminis­
trados á un sugeto que goce de salud, no ocasionan ningún mal efecto, 
carecen de acción morbosa, y tomados á dosis moderadas, capaces de 
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modificar enérgicamente el organismo en ciertos estados morbosos suma­
mente graves, no ejercen sin embargo en el hombre sano efectos desfa­
vorables. Dos dracmas de polvos de quina amarilla contienen una enfer­
medad perniciosa que iba á aniquilar el organismo; pero no producen 
este maravilloso efecto sino en ciertos casos bien determinados, y cual­
quier hombre sano puede tomar la misma dosis sin sentir cosa alguna, 
habiéndose necesitado la piedra de toque de una enfermedad intermi­
tente para descubrir en la quina tan poderosa acción. Nadie hubiera po­
dido deducirla de sus propiedades sobre el hombre sano, de su compo­
sición química, etc. Racionalistas de Alemania ú homeópatas, raciona­
listas italianos ó contraesíimuiistas, racionalistas de Francia ó médicos 
fisiologistas, quimiátricos modernos, descendientes incorregibles de la 
cabala y de la doctrina de las signaturas, ninguno de vosotros hubiera 
podido sospechar jamás una acción específica de este género. 

¿Quién hubiera podido conocer los efectos antiespasmódicos de la va­
leriana y del asafétida por su olor, su color, sus propiedades químicas 
y aun sus propiedades fisiológicas? Pertenecen estas sustancias á una 
clase de medicamentos, que ninguna escuela racionalista ó fisiologista 
puede clasificar ni comprender; lo cual depende de que para apreciar la 
acción antiespasmódica de un medicamento, es preciso ponerle en con­
tacto con una afección espasmódica. 

Hay pues medicamentos cuyas propiedades pertenecen al órden fi­
siológico, y que por lo tanto solo pueden aplicarse á las simples desvia­
ciones fisiológicas del organismo, como por ejemplo los estimulantes que 
ya hemos citado; otros que obran patológicamente, pero cuyas propie­
dades terapéuticas sobresalen de un modo especial cuando se los pone 
en contacto con una afección simple, con un elemento morboso, entre 
los cuales se cuenta el ópio; y otros, por fin, de los llamados específicos, 
que solo se manifiestan patológicamente aun en el hombre sano y cuyas 
propiedades específicas se desarrollan, no al contacto de una afección sim­
ple, sino al de una enfermedad propiamente dicha, al de una diátesis, 
que puede presentarse con síntomas muy diversos: tales son el mercu­
rio, la quina y el ioduro de potasio. No hay mas empirismo en el uso 
de los unos que en el de los otros, y sin embargo se supone que obra 
racionalmente quien calma un dolor con el ópio, y se confiesa humilde­
mente empírico quien cura una sífilis secundaria con el mercurio, ó una 
sífilis terciaria con el ioduro de potasio, ó unas tercianas con la quina. 
¿Por qué esta diferencia? ¿Será tal vez porque administrado el ópio á 
un hombre sano se haya visto que embota su sensibilidad y no se haya 
visto que el mercurio dado á un hombre sano cure la sífilis?... Pero lo 
mismo se ignora el modo de obrar del ópio para producir la insensibili-
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dad, que el del mercurio para combatir la sífilis. En ambos casos se ha 
partido de un hecho esperimental, como no puede menos de suceder en 
todas las ciencias de observación. Solo las matemáticas y la metafísica 
se hallan exentas de esta necesidad. Por consiguiente, si apoyándose en 
este hecho esperimental y en el del contagio de la sífilis por un virus, se 
establece tan filosóficamente los principios de la sifilografía y los del 
tratamiento de la sífilis por el mercurio y el ioduro de potasio, como los 
del dolor por el opio y de la parálisis por la nuez vómica; si aun puede 
decirse que se los establece mucho mejor, la misma razón hay para con­
siderarse empírico en este último caso, como racionalista en el primero. 

La circunstancia de que una acción morbosa medicamentosa parez­
ca en muchos casos curar una acción morbosa natural, reemplazándola 
primero para desaparecer muy en breve por sí sola, no basta para in­
ferir que deba este efecto curativo á su mayor semejanza posible con 
la enfermedad natural. A pesar de su gravedad propiamente germáni­
ca, Hahnemannha procedido con mas ligereza que patólogo alguno, al 
concluir de la acción sustitutiva la acción homeopática de los medica­
mentos. Estas dos palabras están lejos de ser sinónimas, y mas bien es­
presan ideas diferentes. Bastante hemos dicho mas arriba acerca de esta 
acción sustitutiva, al hablar de la aplicación de los tópicos irritantes al 
tratamiento de las inflamaciones especiales, para que pueda compren­
derse cuán viciosa es la esplicacion que se ha querido dar de semejante 
fenómeno por el principio similia simüihus. Hemos visto que en tales 
casos obraban probablemente los tópicos irritantes, haciendo dominar 
en una flegmasía de mala naturaleza el elemento sano ó fisiológico so­
bre el elemento morboso, como lo demuestra la nociva acción que ejer­
cen sobre una inflamación sana. Efectivamente, en nada se parece una 
inflamación legítima ó fisiológica á una inflamación morbosa, gangre­
nosa, difterítica, sifilítica, escrofulosa, por ejemplo; lejos de eso, para 
el patólogo mas bien son opuestas que semejantes, puesto que el carác­
ter de la una es la tendencia reparadora y curativa, y el de la otrax la 
tendencia séptica y desorganizadora. Así, pues, cuando tratamos de im­
primir á una flegmasía específica el primero de estos caracteres, mas 
bien obramos heteropática que homeopáticamente; y si pudiéramos pro­
ducir con el medicamento una acción morbosa muy semejante á la de 
la naturaleza, aumentaríamos el mal en vez de disminuirle. Pero se ha 
supuesto una semejanza interior por ciertas analogías groseras de sín­
tomas, y precisamente en la ocasión en que aparecía con mas eviden­
cia el principio terapéutico de los contrarios, se proclamaba el délos 
semejantes. 

Pero, se nos dirá, la vacuna cura las viruelas sustituyéndolas, hn 
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primer lugar esto es falso, y en segundo, aunque fuera el hecho verda­
dero, no podría utilizarse en favor del principio homeopático. E l hecho 
es falso; porque la vacuna no cura las viruelas, no hace mas que, por 
su analogía con ellas, agotar ó atenuar su causa eficiente, poco mas ó 
menos como lo haría el mismo virus varioloso, y como esta enfermedad 
no acomete generalmente mas que una vez, un ataque de vacuna equi­
vale á otro de viruelas, pudiendo el individuo vacunado esponerse im­
punemente á la acción de estas últimas. Tenemos, pues, que no se 
curan, sino que se evitan las viruelas. Pero además, aunque se las pu­
diese curar por medio de la vacuna, no por eso tendría valor alguno la 
conclusión sacada de un virus á un medicamento, de un veiieno morbo­
so á un veneno ordinario. Ahora bien, es evidente que esta comparación 
es la que ha seducido á Hahnemann. En esta frágil base se apoyan sus 
mas especiosos argumentos en favor del principio de los semejantes v 
de la atenuación infinitesimal de las dosis; en lo cual ha manifestado 
mas lógica que razón. 

Entre un virus y un medicamento,5] entre una enfermedad virulenta 
y contagiosa, por ejemplo, y un envenenamiento, hay una diferencia 
esencial. E l envenenamiento solo es un accidente, que no tiene en el 
organismo sus raices, su causa eficiente; porque esta es esterior y no 
toma de la economía sino sus efectos tóxicos, sus síntomas. Las virue­
las y la sífilis tienen en el organismo su causa eficiente y sus síntomas, 
y viven en estos dos elementos, por lo relativo á su unidad, á su natura­
leza especial, no menos que por todas sus manifestaciones. Y no por otra 
razón sin duda vemos que toda sustancia tóxica, sacada de un cuerpo or­
ganizado y que por consiguiente ha vivido, produce acciones morbosas 
harto menos diferentes de una enfermedad que los venenos minerales; 
y que entre los venenos sacados de los reinos orgánicos de la naturale­
za, los que suministra el reino animal determinan enfermedades mu­
cho menos artificiales que los que proceden del reino vegetal, como es­
tos las ocasionan menos artificiales á su vez que los venenos minerales. 
Pero ni un veneno animal procedente de una secreción venenosa, como 
la de ciertos ofidios, ni un veneno animal sacado de materias animales 
putrefactas, etc., producen una enfermedad tan regular, tan específi­
ca,, impregnada de una unidad morbosa tan perfecta, como |a que 
nace de un veneno morboso formado espontáneamente en el organismo. 

No seria imposible destruir fundamentalmente todo el sistema ho­
meopático con estas sencillas observaciones. 

¿Qué noción de la enfermedad es esa que la hace consistir en un 
conjunto de síntomas? ¿Fué nunca el nosogmfismo mas claramente 
empírico? ¿Con que no saben los homeópatas que puede una enfermedad 
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manifestarse por uno solo de sus fenómenos habituales, sin que por eso 
deie de hallarse toda ella en este solo fenómeno? ¿que en la apirexia de 
una fiebre intermitente existe la enfermedad, aunque sin síntomas, y 
que la quina lejos de curarla en sus síntomas ú obrando sobre cada uno 
de ellos, la ataca en su causa eficiente y en el momento en que no pre­
senta ningún fenómeno morboso apreciable? ¿ i qué síntomas actuales 
sustituyen los síntomas homeopáticos imaginarios de la quina? \ si no 
obra el medicamento sobre el principio de los fenómenos, sino sobre es­
tos aisladamente á beneficio de cada uno de los determinados por el, 
•por qué cualquier estimulante, capaz de ocasionar un acceso de liebre, 
no habia de reemplazar á la quina y aun escederla en eficacia? ¿Y como 
es que cuando el miasma palúdico se manifiesta por un acceso de neu­
ralgia, por una hemorragia, por un fenómeno morboso de cualquier 
otra especie, cura la quina del propio modo estos accesos que los de una 
fiebre simple, á no ser que la consideremos como un medicamento uni­
versal, como una panacea? En tal caso ¿ para qué necesitamos mas me­
dicamentos? Por otra parte ¿qué semejanza tienen las viruelas con un 
medicamento capaz de determinar fiebre y pústulas en la piel? La fiebre 
como fiebre y la pústula como pústula, ¿qué relación nosológica tienen 
con las viruelas? ¿Háse visto nunca una medicina de síntomas mas ilu­
soria y mas ridicula?... Pero ya nos hemos detenido demasiado en estos 
caprichos de una imaginación médica, que se ha tomado el trabajo de 
arreglar todos los hechos al rededor de un hecho mal observado, y no 
deberíamos ocuparnos mas de la observación por cuyo medio se pretende 
justificar la atenuación infinitesimal de las dósis, si no supiésemos que 
ha hecho ilusión á algunas personas. 

Ya se ha visto que no somos de los que creen haber cumplido con 
Hahnemann, cuando han podido invocar á Arago, para probar que un 
decillonésimo de grano es á un grano, lo que un átomo casi invisible a 
simple vista, á la masa del sol. A la verdad que la parte que se necesita 
de un miasma pestilente, varioloso, etc., para hacer morir á un hombre 
de la peste ó de las viruelas, es infinitamente ténue, é ignoramos si 
Arago ha tratado alguna vez de fijar su peso ó su volumen, relativamente 
á un cuerpo conocido; pero no se crean por eso vencedores los homeópa­
tas Cuando un veneno morboso, un virus, afecta el organismo y desar­
rolla en él sus efectos propios, es porque encuentra principios congéne­
res, con los cuales desempeña el papel de una semilla. ¿Cuánto esperma 
se necesita para que se efectúe la fecundación? Infinitamente poco, 
como lo demuestran los esperimentos de Spallanzam. Si esta cantidad in­
finitesimal no encontrase materia congénere ó huevecillo, sena tan esté­
ril como el moco, v los aniraalillos espermáticos tan infecundos como in-
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suficientes los glóbulos homeopáticos: del propio modo cuando el virus 
no encuentra en nosotros su materia congénere, son nulos sus efectos-
pero si la encuentra, se multiplica infinitamente, infesta y asimila toda 
la sustancia de tal suerte, que basta luego un átomo de esta para repro­
ducir en otra parte la misma enfermedad. Así .se esplica la acción de los 
virus a dosis infinitesimales; pero ¿sucede lo mismo con los medicamen­
tos? ¿Se multiplican estos como fermentos ó semillas en la economía? 
Después de un envenenamiento por las mas altas dosis de una sustancia 
toxica ¿podría la inoculación de la sangre ó de cualquier otro humor del 
individuo envenenado envenenar á otro sugeío? Solo un homeópata seria 
capaz de responder afirmativamente... Halmemann establece el princi­
pio de que las enfermedades medicamentosas se desarrollan mucho mas 
constantemente bajo la influencia de sus causas especiales (los venenos) 
que las enfermedades naturales; y en efecto, así debia suceder según lo 
que acabamos de manifestar; puesto que no tienen raices en el organis­
mo, y que los medicamentos no encuentran en él la materia congénere que 
constituye la predisposición. Estas pretendidas enfermedades nunca se 
desarrollan espontáneamente, porque son accidentales, vpor consiguien­
te no es susceptible de agotarse su causa interna, ni de embotarse su 
causa totalmente esterna, á no ser por las leves del hábito, ó por el aqo-
tamento de la incitabilidad. No siendo tales enfermedades ¿por qué ha­
bían de conducirse como ellas? 

Halmemann ha espresado con toda claridad la única, razón de las 
dosis infinitesimales: «la enfermedad es una alteración de nuestra ¡jarte 
mmatenalj para obrar el medicamento sobre esta parte inmaterial 
debe hacerlo por medio de propiedades del mismo género.» Con estas 
premisas fácilmente se va á parar á las dósis infinitesimales, v hasta en 
rigor á la supresión de todo género de dósis... 

No negamos nosotros ni la divisibilidad infinita de la materia, ni la 
realidad posible de su división. Pero ¿qué medios hay de comprobar 
su división infinitesimal efectiva en un caso dado? Se dirá que la obser­
vación de los efectos fisiológicos y terapéuticos. Respecto de estos pun­
tos se nos ofrecen los hechos mas contradictorios: los esperimentos de 
materia médica pura con dósis infinitesimales no han dado resultados 
en Francia (1), y en cuanto á los esperimentos terapéuticos, los de Ale­
mania inspiran la mas justa desconfianza, y entre nosotros no se ha 
instruido aun el proceso clínico con la debida severidad. 

La homeopatía se conserva estraña á todos los progresos de la me­
dicina moderna; ni aun es necesario ser médico para comprenderla y 

( i ) E n el mismo caso nos hallamos en España. (Noía del Traductor •) 
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pracíicarla. Nada mas curioso que ver á este sistema, nacido en medio 
de la reforma hecha en la medicina por la anatomía y la íisiologia mo­
dernas, permanecer tan independiente de estas ciencias, corno0 si hu­
biese sido concebido en China. Es una de las mas forzadas consecuencias 
de la monadologia de Leibnitz, un dinamismo hiperbólico, que sepa­
rando en el estudio de los fenómenos físicos lá idea de fuerza de la de 
cantidad, y absorviéndolo todo en la primera, acaba por despren­
derse de tal modo de los fenómenos, que no ve mas que una unidad 
vaga é inapreciable. Agregúese á la disposición de espíritu que crea 
esta filosofía, una idea falsa de la enfermedad y del medicamento v la 
ausencia de toda noción esacta de patología, y tendremos la mayor par­
te de las condiciones que han producido y favorecido la homeopatía. 

Pero como no hay error, por grande que sea, que no tenga alguna 
consecuencia buena, la homeopatía ha reportado cierta utilidad á la far­
macología. Hánse formado bajo su influencia sociedades alemanas para 
la revisión de la materia médica, y han ensayado todos los medicamen­
tos en el hombre sano profesores que, haciendo sus esperimentos en sí 
mismos, si bien no han sabido siempre evitar las ilusiones sistemáticas, 
han procedido al menos con mucha paciencia y atención, y limitádose á 
operar con sustancias simples, constituyendo así su materia médica pura, 
que contiene muchas nociones preciosísimas sobre las propiedades diná­
micas de los medicamentos, y sobre una multitud de pormenores res­
pecto de su acción, que se ignoran demasiado en otros países. Esta ig­
norancia nos pone en el caso de conocer solo las propiedades generales 
mas groseras de los agentes terapéuticos, y nos priva á menudo de mo­
dificadores apropiados á los diversos y multiplicados grados y matices 
que suelen presentar las enfermedades. 

Hahnemann, aunque apoyado en un principio que falseó muy en 
breve, ha dado algún impulso á los métodos terapéuticos sustitutivos. 
Proclamando, además, que no obran los medicamentos en virtud de sus 
propiedades físicas y químicas, ha llamado la atención hácia sus pro­
piedades especiales, y á pesar de sus exageraciones ha podido encarri­
lar los ánimos hácia la idea emitida por Cullen, dé que los medicamen­
tos obran por impresión, en cuya verdad volveremos á detenernos al 
examinar los principios de la escuela italiana. Este es el único punto en 
que vemos á Hahnemann aproximarse á las ideas modernas; pero ni aun 
por eso tiene motivos de felicitarse; porque su dinamismo no ofrece re­
lación alguna ni con el nervosismo ni con el vitalismo del porvenir, el 
cual esperamos que no vaya á buscar fuera del organismo la fuerza v i ­
tal, y que sepa, sin caer en la iatromecánica ni en el animismo, apo­
yarse en el principio de la actividad de la materia. 

TOMO I . 
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Ya veremos también, dando una ojeada sobre la materia médica 
transalpina, la utilidad que puede ofrecer, si no el principio de la ate­
nuación infinitesimal de las dosis, al menos la comparación de las do­
sis elevadas y de las cortas. Pero antes tenemos que decir dos palabras 
sobre las relaciones, no ya imaginarias, sino efectivas, de las acciones 
medicamentosas y de las acciones morbosas. 

Un medicamento administrado en una enfermedad dada, como por 
ejemplo el quermes en una bronco-neumonia ó el sulfato de quinina en 
el reumatismo agudo, puede conducirse de muchos modos: 1.° se desar­
rollan los efectos fisiológicos ó los síntomas de la afección medicamento­
sa, y debilitan los de la enfermedad en virtud de una especie de incompa­
tibilidad que tienen unos y otros entre sí: este primer caso es por'fortu­
na el mas común: 2.° se produce la contraestimulacion fisiológica anti­
monial ó la sedación fisiológica de la sal de quinina; pero estas dos 
afecciones caminan paralelamente con la flegmasía torácica y el reu­
matismo , sin modificarlo: no hay incompatibilidad: 3.° se gasta, se 
agota la acción morbosa del medicamento, sin haber obrado sobre la 
enfermedad natural, y esta sobrevive sin modificación alguna á la es-
tincion de la afección antimonial ó quínica: parece que el sugeto ha te­
nido mas capacidad para la enfermedad natural, que para la acción 
morbosa del medicamento: 4.° por último, en oíros casos mas raros 
cesa la enfermedad natural por las acciones medicamentosas, y estas 
persisten cierto tiempo, aun después de suspendido el uso del quermes 
ó del sulfato de quinina; pareciendo entonces por el contrario, que el 
enfermo tiene mas capacidad para la acción morbosa del medicamento, 
que para el reumatismo ó la bronco-neumonia. Dependen todas estas 
diferencias de la variedad de temperamentos, de enfermedades y de 
sugetos, y á menudo también de la de constituciones médicas. 

Hay sugetos muy sensibles á las acciones medicamentosas y no me­
nos á las acciones morbosas, que tienen á un mismo tiempo mucha ca­
pacidad para las unas y para las otras, y las conservan indefinidamente. 
Son á la vez muy susceptibles y muy refractarios, y sienten en alto gra­
do la acción morbosa y la acción medicamentosa: se hallan en circuns­
tancias poco favorables á la terapéutica, pudiéndose decir de ellos homo 
totus est morbus. Si se les administra medicamentos activos, apenas se 
hace mas que añadirles un mal artificial á un mal natural; porque los 
medicamentos les producen casi verdaderas enfermedades, envenena­
mientos inútiles, que se prolongan, oscurecen y agravan de un modo 
funesto la enfermedad natural. 

Otros, por el contrario, son poco susceptibles de las acciones medi-
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camentosas y muy poco también de las acciones morbosas: rara vez se 
bailan enfermos, y cuando llegan á estarlo, acaban pronto con la enfer­
medad. En ellos todo lo hace la naturaleza y muy poco el arte. Importa 
conocer bien á estos individuos, que rebeldes tanto á la enfermedad como 
á la medicina, generalmente no necesitan de esta última para curarse. 
* Los sugetos cuya organización ofrece mas ventajas á la medicina 
son á la vez muy susceptibles de contraer las enfermedades, y poco de 
conservarlas largo tiempo, y por el contrario muy susceptibles de con­
traer acciones medicamentosas y de continuar mucho tiempo bajo su in­
flujo. Obsérvase en ellos una incompatibilidad decidida entre la salud y 
la enfermedad, entre la salud y la acción medicamentosa, y entre esta y 
la enfermedad. Ya en otro lugar hemos examinado estas diferencias bajo 
distinto punto de vista. Los lectores atentos, y deseosos de penetrar el 
sentido de lo que estudian, habrán reconocido fácilmente en los pri­
meros sugetos de que acabamos de hablar, los en quienes se determinan 
é individualizan dificultosamente las enfermedades y apenas existe la 
fuerza medicatriz; y en los segundos, por el contrario, los en quienes se 
determinan é individualizan con precisión las enfermedades, y la fuerza 
medicatriz se marca también con precisión, separando bien la enferme­
dad de la salud y prestando así un punto sólido de apoyo á las acciones 
terapéuticas; no de otro modo que vemos en una afección gangrenosa 
separarse lo muerto de lo vivo á beneficio de una saludable infla­
mación. 

Cuando caminan paralelamente sin modificarse las dos especies de 
acciones morbosas, basta á menudo suspender la acción medicamentosa, 
para que retroceda al punto la afección morbosa, como se observa fre­
cuentemente en las bronco-neumonias tratadas con el quermes. Este 
medicamento produce una frecuencia de pulso, una desazón general, un 
colapso de las fuerzas, que agregados al estado morboso local que ha 
quedado estacionario y aun propende á agravarse, nos inclinan á atri­
buir este estado local al general que acabamos de esponer. Si nos obs­
tinamos entonces en la medicación antimonial, se complica la enferme­
dad natural con la acción medicamentosa en tales términos, que se pier­
de el tino formando un pronóstico falso; al paso que si damos en retirar 
el quermes, cesa desde luego la especie de envenenamiento antimonial 
que se habia producido, y al propio tiempo cede la afección de pecho. 
Lo mismo hemos observado no pocas veces en la administración del 
sulfato de quinina contra el reumatismo agudo; lo cual prueba, á pesar 
de los homeópatas, que nada tiene de constante la acción dinámica de 
los medicamentos, y á pesar de los quimiátricos, que aunque reúna un 
medicamento todas las circunstancias que parecen exigir sus teorías., 
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puede sin embargo ser nula su acción terapéutica; cosa que no sucedc-
ria si debiera esplicarse la curación químicamente, pues nunca tienen 
tales caprichos las retortas y los alambiques, los óxidos y las sales. 

E l que ignore estos hechos, no podrá manejar un medicamento con 
seguridad y mucho menos con buen éxito. E l verdadero empírico es el 
que no sabe distinguir su acción médica de la de la enfermedad, deslin­
dar lo que pertenece á cada una de ellas, oponerlas oportunamente, ha­
cerlas dominar cuando sea necesario, combinarlas en proporciones con­
venientes, detener su intervención, renovarla, etc.. E l médico ilustrado 
no siempre puede hacerse dueño de la enfermedad natural; pero á lo 
menos debe serlo siempre de las acciones morbosas que la ciencia le 
confia y que maneja ásu arbitrio. Si este difícil arte llega á hacer entre 
nosotros .algunos progresos, confesamos de buen grado, que no habrá 
dejado tal vez de tener su parte en ello la homeopatía, en razón de los 
principios generales que ha controvertido sobre las relaciones de la en­
fermedad con el medicamento, y de sus ensayos de materia médica pura. 

La importancia que han podido dar á la doctrina homeopática mu­
chas obras apreciables que han salido á luz después de nuestra última-
edicion, nos obliga á dedicar á este sistema algunas reflexiones, consi­
derándole bajo un aspecto nuevo. No se le puede comprender sino como 
la tentativa abortada de una revolución médica, y por consiguiente me­
jor en sus causas que en su ejecución. E l inventor de la homeopatía es 
un reformador estraviado. Considerando de este modo el Organon, con­
fuso tejido de contradicciones, viene á ofrecer un sentido, si no por sí 
mismo, á lo menos respecto del sentimiento que impelía á ííahnemann, 
en los abusos que le inspiraron y en el objeto general que se proponía 
su autor. Es, pues, ante todo una obra de crítica, y bajo este concepto 
merece indudablemente ocupar un lugar en la historia de las doctrinas. 

Repugnábale á ííahnemann, como á Stahl y á Broussais, la grosera 
patología del humorismo, disgustándole'sobre todo su indigesta farma­
copea, y esperimentando la necesidad de desterrarla de la medicina. 
Pero aquí cesa la analogía: pasado este término, no se encuentra mas 
que impotencia; solo se ven diferencias que rebajan la homeopatía. 
Cada paso que da, ó carece de sentido, ó consiste en un atrevimiento 
pueril. Por mas que toda ella, hasta en sus mas delirantes estravios, 
ponga de manifiesto los vicios de los sistemas que han podido provocar 
tan estravagante reacción, en ninguna parte deja vislumbrar siquiera 
los principios de una doctrina reparadora. 

Cuando Stahl quiso establecer las bases de su Teoría médica venia-
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dem, é inaugurar una nueva terapéutica, se apoyó en la salud. Puso la 
fuerza vital sana á mayor altura que la fuerza vital estraviada. Siguien­
do las huellas de la gran escuela platónica y á imitación de Pitágoras y 
de Hipócrates, concibió el órden antes que el desórden, y á este último 
como una alteración del primero. La salud constituye el tipo; la enfer­
medad es solo su perversión. En efecto, la naturaleza debe tomarse 
siempre en buen sentido, significando el órden, el plan primitivo de la 
vida. Se dirá que el mal es tan natural como el bien, y la salud como 
la enfermedad. No lo creemos asi. En el sistema del naturismo, la sa­
lud forma un estado normal y perfecto ó de bien absoluto, y la enfer­
medad no puede ser mas que un estado accidental, esterior, superfi­
cial, contra el que desplega la naturaleza sus esfuerzos, siempre victo­
riosos: hé aqui la idea, mas griega por cierto que verdaderamente hipo-
crática, que ha servido de fundamento á un sistema estraño al padre de 
la medicina é indigno de llevar su nombre. 

Para que sea verdadera esta noción de la salud es preciso modificar­
la, y en cierto modo debilitarla. En las obras de Hipócrates no se la ha­
llará indudablemente del modo que vamos á presentarla, puesto que ni 
la espresó ni podia espresarla por razones independientes de su grande 
ingenio. Sin embargo, el libro de la Medicina antigua contiene ' princi­
pios inmortales, que están acordes con ella, y que prueban que Hipó­
crates habia profundizado lapatologia mas que todos los médicos que le 
han sucedido. 

Sí, la salud es el estado normal, pero un estado normal, imperfecto 
y relativo. La salud efectiva no es mas que un tipo degenerado, que 
contiene los elementos de las enfermedades. Hállase colocada entre una 
salud primitiva, cuyo fondo permanente, pero debilitado, propende sin 
cesar á restaurarse, y las enfermedades declaradas. Estas son productos 
mas ó menos especiales de nuestras propiedades morbosas, fecundadas 
al través de los siglos por todos los linages de influencias nocivas que 
trabajan también el. mundo esterior. Son, pues, accidentales relativa­
mente ála salud. 

La tendencia incesante de nuestro fondo á restablecer el esta­
do normal perfecto, esfuerzo que jamás determina su efecto absoluto, 
indica una debilidad correspondiente en alguna de las propiedades de la 
fuerza vital. Esta fuerza, considerada en su parte sana, en lo que con­
serva de su principio y de su integridad, es lo que se llama naturaleza, 
y se conoce con el nombre de salud el producto relativo y variable de 
esta misma fuerza, que constituye su manifestación menos imperfecta. 
Pero la salud, tal cual es, forma, repetimos, el bien y el órden relativa­
mente á la enfermedad, que en su calidad de estado anormal y acciden-
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tal, es todavía menos natural ó dista mas aun de la naturaleza. Si pues 
los elementos de la enfermedad se hallan en la salud debilitada, no 
puede aquella tener una existencia esencial independiente, como lo exige 
el nosologismo. 

En resumen, la irregularidad supone la regla; el orden es anterior 
al desorden, que sin aquel no podría concebirse. Práctica y lógicamen­
te le precede, de donde se sigue que debe ser el principio de su repa­
ración. 

Partir de la vida ó de la naturaleza como principio, es dar á la me­
dicina por objeto la curación ó la restauración de la naturaleza en el in­
dividuo y en la especie. Asi procedió Hipócrates para fundarla, y asi 
hablan procedido antes de él Pitágoras, creador de la higiene y de la 
dietética, y Sócrates y Platón, padres de la moral. 

La medicina del porvenir, transformada por los descubrimientos de 
las ciencias, ha de volver á asentarse sobre el fundamento hipocrático y 
staliano, modificado por el principio del mundo moderno, que es el 
principio cristiano. No hay otro medio de reformar nuestra ciencia, que 
volver á la idea que sirvió para fundarla. Esta idea es á la medicina lo 
que el nosce te ipswn á la filosofía. 

Pero si no tiene la medicina otra base natural, puede tenerlas apa­
rentes y ficticias. 

Puede un sistema médico tomar por punto de partida la enfermedad 
considerada como mal absoluto, y por punto de apoyo el medicamento 
considerado también como una fuerza morbífnga absoluta. Estos siste­
mas se propondrán igualmente por objeto la curación, pero sin partir 
de la salud ni menos apoyarse en ella: absurdo ciertamente inconcebi­
ble. ¿Quién no reconoce en este solo carácter la medicina dé los empíri­
cos, de los especifistas,'de los taumaturgos, de los charlatanes?... De­
clamar contra la naturaleza; envenenar á la enfermedad como á un ser 
maléfico distinto del organismo; contar solo con el medicamento, nunca 
con la fuerza medicatriz, suplantándola sistemáticamente; pretender ha­
cerlo todo en la economía, hasta la misma salud: tal es la costumbre de 
esta raza de curanderos. Hahnemann es uno de ellos, porque tiene todas 
estas pretensiones; pero por una feliz cuanto estraña escepcion, es el 
menos perjudicial de todos. Asclepiades y Paracelso, grandes agitadores 
de enfermos, tenian cada uno por su estilo una terapéutica turbulenta y 
esterminad ora, cual correspondia á una fisiología epicúrea y mecánica, ó 
á una patología derivada de la alquimia y de la cábala. Hahnemann por 
el contrario, merced á un animismo de nueva especie, que se llama dina­
mismo y que aisla en las sustancias la fuerza de la materia ó la actividad 
de la cantidad, ha podido ser un especifista ó un eurandero inofensivo. 
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E l animismo de Sthal, por razones conocidas, le condujo á la espec-
tacion. E l de Hahnemann le ha inspirado por una razón contraria una 
medicina tan activa, que quiere matar la enfermedad síntoma por sínto­
ma, consecuente en esto con su doctrina, que no admite nada bueno en 
la naturaleza enferma. Pero por fortuna la escentricidad de su imagina­
ción médica y las exigencias de su dinamismo vinieron á corregir el 
pernicioso vicio del especiíismo absoluto que proclama, y el resultado 
de esta nueva contradicción del reformador ha venido tal vez á redu­
cirse á la libertad mas ilimitada, en favor de esa misma naturaleza que 
tanto se habia calumniado. La creencia común es que esta terapéutica 
reproduce la espectacion de Sthal, menos la grandeza que esta tenia y 
mas una infinita mistificación. 

Es á todas luces evidente, que tomar su punto de spoyo fuera del 
organismo, equivale á borrar la fisiología de una doctrina médica, y con 
ella también la fisiología morbosa ó sea la patología. Así es que Hahne­
mann, que todo lo espera del arte, hace cargos muy duros á la naturale­
za. Hállala digna de admiración en el estado de salud; pero grosera y 
perjudicial en el morboso; lo cual prueba que á su modo de ver la salud 
es un orden perfecto, como la enfermedad un desorden y un mal absolu­
tos, no teniendo por consiguiente la menor relación entre sí. En este con­
cepto bien hace en desterrar la fisiología de la patología. Sin embargo, 
para ser consecuente, debería también desterrar de la terapéutica la die­
tética y la higiene; y si lejos de eso adopta el partido contrario, es por­
que no se entiende á sí mismo. Esto es muy propio del taumaturgo, ó del 
hombre de medios estraordinarios, que sabe pasarse sin la naturaleza, 
y que por lo tanto no tiene necesidad de entender lo que nos dice sobre 
¡a naturaleza, la salud y la enfermedad. ¿Entenderá mejor la parte rela­
tiva á la terapéutica y al medicamento? No es probable. 

Habíase creído hasta entonces, que siendo los medicamentos unos 
agentes, que para manifestar su propiedad curativa necesitan estar en 
contacto con una enfermedad, no se podía deducir la citada propiedad 
de los efectos que produjeran en el organismo sano; que el descubri­
miento de tales medicamentos solo podía hacerse por una feliz casuali­
dad, y que su única piedra de toque eran las enfermedades específicas. 
Los específicos, se decía, no se buscan, se encuentran. Para Hahnemann 
este es un error: él ha encontrado el medio de hallarlos científicamente. 
En efecto, la homeopatía no es mas que la ciencia de los específicos á 
priori, ó si se quiere un método cierto de descubrir los de todas las en­
fermedades específicas y comunes, presentes y futuras. E l medio es tan 
sencillo como infalible: la esperimentacion pura; principio fundamental 
y denominador de la doctrina. 
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De aqui resulta, que fundándose en la acción fisiológica de los medi­
camentos, destruye la homeopatía todo cuanto puede la idea de especi­
ficidad patológica y terapéutica, que sin embargo pretende establecer; 
porque cifra su ambición en inaugurar racionalmente la medicina espe­
cífica. Otra contradicción: Habnemann declama contra las nosologías, 
siendo asi que el principio de la especificidad absoluta que tan exagera­
damente sostiene, es el único punto de apoyo en que pueden estribar 
los sistemas nosológicos, según hemos visto al tratar de Cullen yde 
Broussais. 

Habnemann califica á la alopatía de grosera en sus métodos curati­
vos, porque no sabe, dice, mas que copiar á la naturaleza, á la que 
llama también grosera é indirecta en las enfermedades. La homeopatía 
realiza el ideal opuesto .por tratamientos fccíos y dinámicos, que sin 
tocar á las fuerzas del enfermo, estinguen la enfermedad de un modo 
inmediato y rápido. En el lenguaje de Habnemann, directo quiere decir 
sin la intervención de la naturaleza, y dinámico significa inmateml: 
bueno es no olvidarlo. 

Tales son, en efecto, los dos sueños de nuestro taumaturgo: l.0pres-
cindir de la naturaleza, porque se imagina que asi hade tener el arte 
mas prestigio, puesto que ostenta mayor fuerza: 2. siendo la enferme­
dad una cosa espiritual é inmaterial, atacarla inmediatamente por me­
dios del mismo órden, y matarla donde exista sin tocar al organismo, 
que no es por sí solo mas que materia é inercia. 

No cabe duda; el humorismo con sus teorías patológicas y terapéuti­
cas, tomadas por necesidad de la mecánica y de la química, es el que 
entregando la medicina á los mas repugnantes sistemas, ha venido á 
provocar tantas sutilezas y locuras. Mas si para destruirlas basta espo­
nerlas con el justo rigor que lo hemos hecho, no por eso es menos posi­
tivo, que merced á una crítica merecida de los demás sistemas y á la 
debilidad del pensamiento médico de nuestra época, han podido estas 
quimeras alemanas seducir á algunas inteligencias, sedientas de medici­
na en medio de la estéril abundancia de nuestras escuelas; porque al fin 
no ha dejado Hahnemann de agitar las cuestiones fundamentales de 
nuestrá ciencia, por mas que las haya resuelto de una manera escéntri-
ca ó absurda. Y á la verdad, en una época en que agoniza impotente el 
antiguo vitalismo, y en que ese falso espiritualismo que se llama psico­
logía ha desacreditado justamente los estudios filosóficos, entregando la 
medicina al baconismo mas empírico, ¿qué tiene de particular que ta­
lentos impacientes, ávidos de principios y de reformas, pero escasos de 
fuerzas para abrirse nuevas vias, se hayan precipitado en las primeras 
que han hallado al paso, cuando á su entrada se les ofrece la crítica dé 
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todo lo que con razón detestan, y las apariencias de lo que buscan? Por 
otra parte, ¿quién entre nosotros ha refutado por principios los errores 
de la doctrina homeopática ? Nadie: solo se han atacado los hechos que 
establece, y esos por medio del raciocinio. Precisamente el buen sentido 
aconsejaba lo contrario, esto es, reservar dicho medio para el sistema; 
oponer doctrina á doctrina, y juzgar los hechos á beneficio de otros 
hechos. 

La ley homeopática, ó la ley de curación específica por los seme­
jantes, primer dogma del sistema de Hahnemann, no se sostiene por 
ningun punto. En primer lugar no creemos que haya un solo específico 
absoluto, y el autor de la homeopatía pretende componer una materia 
médica toda de específicos. Querer que lo sean todos los medicamentos 
es suponer que todas las enfermedades tienen también el mismo carác­
ter. Bien se concibe, que las que se llaman específicas, porque su exis­
tencia, sumamente individualizada, las asimila á parásitos, ó á séres 
engertados temporalmente en el organismo, y les dá cierta apariencia 
de especies naturales; que estas enfermedades, decimos, reclamen en 
algún modo para su curación agentes cuyo efecto sobre el hombre sano 
no sirva para prejuzgar el resultado terapéutico, asi como este no po­
dría dar la menor idea del primero. Hay en estos casos algo de morbo­
so en su mas alta potencia, una afección cuyos fenómenos se alejan 
todo lo posible del orden fisiológico, y que por lo tanto no parece sus­
ceptible de ser modificada por agentes que á su vez no produzcan una 
enfermedad, análoga ó no á la natural que están destinados á combatir. 
Luego veremos que aun en las medicaciones especiales, reclamadas por 
dolencias especiales también, no hay nada parecido al modo puramente 
imaginario como comprende la homeopatía la acción de sus específicos. 
Pero lo que no se concibe de manera alguna es un medicamento especí­
fico combatiendo una enfermedad común y curándola como tal. ¿Con que 
tenéis específicos para las enfermedades sanas y francas? ¿Pues cómo 
concebís su acción en este caso? ¿Obran en el sentido de la enfermedad 
ó en el de la naturaleza? ¿á favor del priucipio del orden ó al del desor­
den? Si en el sentido déla naturaleza, desde luego ya no son específicos, 
y ademas solo puede ser para escitarla 6 para moderarla. Pero entonces 
hacéis traición á vuestros principios, que os mandan atacar directa ó 
específicamente la enfermedad; os afiliáis en ese Jiipocratismo que tan 
bárbaro os parece. Si obráis en el sentido de la enfermedad, no alcan­
zamos qué ventajas os prometéis de sustituir con el medicamento ho­
meopático una afección sana y franca; puesto que precisamente tienen 
estas enfermedades el carácter de ofrecer un curso y tendencias análo­
gas á las de una operación del orden fisiológico, y que en tal caso es-
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timular ó moderar la enfermedad, es moderar ó estimular la naturaleza, 
y recíprocamente. 

Ni es menos inconcebible la doctrina aplicándola á las enfermedades 
específicas, deletéreas, incurables ó atáxicas, en una palabra, á las que 
no tienen tendencia á la curación espontánea. ¿Obrareis aqui en el senti­
do de la naturaleza ? Pero reparad que está pervertida, casi sin fuerzas 
y dominada por una tendencia perniciosa, que podría muy bien aumen­
tarse con vuestros estímulos. En tales circunstancias, escitando la 
naturaleza, no suele hacerse mas que irritar esta tendencia desorganiza­
dora. Vuestra acción será homeopática á la naturaleza ó á la enferme­
dad, es decir, á las tendencias saludables ó á las tendencias pernicio­
sas del organismo. En el primer caso seguís la alopatía; en el segundo 
practicareis la homeopatía, pero con resultados bien poco lisongeros. 
Hé aqui á dónde conduce la separación radical de la enfermedad y la 
salud. Las enfermedades sanas y francas son aquellas en que está me­
nos desviada la naturaleza, y por el contrario las graves, insanas, atá­
xicas y desorganizadoras, aquellas en que mas desviada aparece. Pero 
aun en estas últimas, si el principio del desorden obra y vive como tal, 
perturba y desorganiza, es porque subsisten con él propiedades sanas, 
las cuales no pueden destruirse absolutamente sin que se siga la muerte 
general ó parcial. Si la muerte no es mas que esta misma destrucción, 
resulta evidentemente que la vita superstes in morbis es también el 
principio y la causa eficiente de la curación. Para escitar las propieda­
des sanas, se sustituye á veces á la modificación morbosa natural una 
modificación artificial igualmente morbosa. Pero lejos de ser esta se­
mejante á la primera, como quiere Hahnemann, ha de diferir todo lo 
posible, siendo por consiguiente mas bien heteropática que homeopáti­
ca. La enfermedad natural provocaba una série de reacciones siempre 
vencidas y que concurrian de este modo á la desorganización; la enfer­
medad artificial, que nada tiene de insana ó de crónica, provocará una 
reacción necesariamente victoriosa. ¿Es posible concebir dos géneros de 
modificaciones mas desemejantes? 

Y si se quiere que el modificador obre según la ley de Hahnemann, 
es preciso resignarse á estimular las propiedades sanas para que domi­
nen á las morbosas, y entonces confesar la alopatía. Para satisfacer al­
gunas indicaciones determinadas, la escuela hipocrática estimúlalos 
síntomas en su parte sana ó saludable, y por eso sin duda la miráis 
tan desdeñosamente, apellidándola fisiológica. Vosotros que no sois 
íisiologistas, escitais los síntomas en su parte morbosa ó perniciosa; 
¿qué nombre os daremos por esta conducta? 

Hahnemann es en todo superficial. Uno de los puntos de su doctrina 
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que ha tratado de establecer con mas empeño es que la enfermedad con­
siste en el conjunto de los síntomas. No hubiera dicho mas Pinel. Si 
Hahnemann dá tanta importancia á esta proposición, es porque la ne­
cesita para demostrar la acción homeopática de los medicamentos. Y en 
efecto, no bien dice: la enfermedad consiste en el conjunto de los sínto­
mas; cuando añade: la virtud del medicamento consiste en el conjunto 
délos síntomas de la enfermedad artificial que produce. 

Lógicamente hablando, no Y a esto muy mal urdido; pero analizado 
médicamente es la ilusión mas lastimosa. E l síntoma, considerado como 
puro fenómeno, no representa mas que el elemento particular de la en­
fermedad. Para que pase de ser una abstracción, debe hallarse unido al 
elemento general, es decir, á esa parte común de todos los síntomas, 
que forma su lazo de unión y constituye lo que llamamos diátesis en las 
enfermedades crónicas y hereditarias: otro tanto puede decirse del sín­
toma medicinal ó tóxico. 

No es pues el conjunto de los síntomas lo que representa tal ó cual 
enfermedad, sino su comunidad ó su principio común, manifestado por 
cada uno de ellos á su modo, y no menos también por sus relaciones ó 
su coordinación. Si se les quita este elemento común, hallaremos pare­
cidos todos los síntomas de todas las enfermedades y de todos los enve­
nenamientos; y nada será mas fácil entonces que imitar los síntomas de 
las primeras con los de los segundos, estableciendo de este modo con el 
mayor rigor una materia médica homeopática. Pero como el citado ele­
mento común, que representa la diátesis, el estado general, el principio 
especial de la enfermedad, es lo que diferencia los síntomas de todas las 
afecciones, será imposible teniéndole en cuenta encontrar medicamentos 
homeopáticos, á no dejarse llevar de las mas groseras apariencias. ¿Qué 
relación puede haber entre una peritonitis general sobre-aguda y cierto 
grupo de accidentes histéricos, que bajo el punto de vista de los sínto­
mas, considerados en sí mismos y como fenómenos particulares, hecha 
abstracción de su elemento general, simula bastante bien aquella grave 
enfermedad? ¿Qué relación hay entre las úlceras mercuriales y las sifi­
líticas; entre la angina y erupción escarlatinosas y la sequedad farín­
gea , y las eflorescencias de la piel, que en ocasiones produce la be­
lladona, etc., etc.? 

Para que el conjunto de síntomas del mercurio ó de la belladona se 
parezca ai conjunto de síntomas de la sífilis ó de la escarlatina, es pre­
ciso quitar á los unos todo aquello que los hace síntomas mercuriales ó 
solánicos, y á los otros aquello en cuya virtud son síntomas sifilíticos ó 
escarlatinosos. Hecho esto, no solo son semejantes, sino idénticos. Los 
isopatas, que al parecer lo han entendido así, han dejado sobre este 
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punto muy atrás á los homeópatas. Para producir, y no de un modo 
abstracto, síntomas semejantes, hales bastado administrar á dosis infini­
tesimales en las enfermedades virulentas los virus de estas enfermeda­
des mismas. Respecto de las comunes han salido fácilmente del apuro. 
A falta de virus, han dividido por el método infinitesimal, diluido, tritu­
rado y sacudido sccundum artem, las materias pecantes de estas diver­
sas afecciones. Su imaginación ha hecho lo demás; pero sea como quie­
ra, tienen al menos la ventaja de que su doctrina es sólida respecto de 
este punto esencial. 

Todo tiene su razón, hasta los sueños mas increibles. De lo que aca­
bamos de esponer se desprende una verdad terapéutica, conocida ya 
de los galenistas, rejuvenecida por Paracelso, y exaltada por Van I Ic l -
mont, y es que para ser un medicamento específico ó directo, debe obrar 
inmediatamente en el punto en que obra la enfermedad. Pero sea cual­
quiera su acción, ora determine síntomas de apariencia semejante, ora 
los esciíe de apariencia diversa, siempre obra según el principio contra­
ria contmriis, es decir, que siendo sus efectos incompatibles con los de 
la enfermedad, se escluyen y neutralizan, del mismo modo que vemos 
dos afecciones, dos diátesis, escluirse generalmente, siendo, como suele 
decirse, antagonistas. Resulta pues que la homeopatía ha hecho -dos co­
sas: recordar una verdad antigua, y tratando de añadirle algo, agregarle 
solo un error. 

Si eligiendo entre dos enfermedades, una natural muy grave, y otra 
menos peligrosa que se puede producir voluntariamente, provoca el mé­
dico esta última, no hace en esto mas que imitar á la naturaleza, que 
cura en ocasiones específica y directamente una afección larga ó peli­
grosa por otra mas benigna ó mas corta. Volvamos á insistir un momen­
to en los principios que acabamos de establecer sobre la salud, la enfer­
medad y sus relaciones recíprocas, y cuya ignorancia ha sido el origen 
de todos los errores de Hahnemann. 

Efectivamente ¿no es cierto que aun en los casos en que Hahne­
mann cree curar sin la naturaleza, porque provoca una enfermedad como 
medio terapéutico, es todavía la misma naturaleza laque determina se­
mejante resultado; puesto que se obtiene este á beneficio de una enferme­
dad artificial, de curación espontánea y fácil, sustituida áuna enferme­
dad natural de tendencia totalmente opuesta, y que una curación espon­
tánea no es evidentemente otra cosa que un beneficio de la naturaleza? 

Recíprocamente ¿cómo Hahnemann, que provocaba enfermedades 
en el hombre sano por medio de me dicamentos ó de venenos, no ha 
visto en este mismo hecho que no todo es sano aun en la mejor salud? 
¿De donde vienen los síntomas, las lesiones, las enfermedades artificia-
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les, desarrolladas por los venenos en el hombre mas sano, sino de las 
propiedades morbosas latentes en su organismo, y que escita cada ve­
neno imprimiéndoles caractérés especiales según su especial naturale­
za? En este caso el veneno no es la enfermedad, sino su causa determi­
nante. La verdadera causa de los síntomas y de las lesiones es el orga­
nismo por las propiedades morbosas que contiene. Asi que la posibilidad 
de producir, voluntariamente ciertas enfermedades en el individuo mas 
sano, prueba que no debemos poner la salud á un lado y la enfermedad 
á otro, para tener el gusto de prescindir de aquella y de atribuirnos 
por entero la curación de esta; puesto que aun en los casos en que nos 
vemos reducidos ála triste necesidad de determinar un mal para atenuar 
otro, todavía no hacemos mas que seguir á la naturaleza. Yerdad es que 
la modificamos; pero ella sola produce y saca de sí misma por sus dis­
posiciones sanas, y bajo la influencia de nuestros modificadores, todas 
las virtudes que los especifistas creen encerradas en sus drogas, volu­
minosas ó diminutas. ¿No es ella también la que en el estado sano im­
prime por asimilación ó por intm suscepción á los alimentos y á todos 
los agentes de la higiene sus propiedades conservadoras? No se cono­
cen mas medicamentos específicos en el sentido dado á esta palabra por 
los charlatanes y por Hahnemann, que los contravenenos capaces de 
neutralizar químicamente una sustancia tóxica, que acaba de penetrar 
en la economía y no ha tenido tiempo todavía de producir en ella sus 
efectos deletéreos. Pero adviértase que lo que se trata de combatir en 
este caso no es una enfermedad, ni el agente indicado es un medica­
mento. 

Una de las mas inconcebibles contradicciones de Hahnemann es la 
siguiente. Ya hemos visto que prohibe al médico buscar el principio de 
la enfermedad, su causa íntima, puesto que no ha de obrar sobre ella, 
y que consistiendo el mal en el conjunto de los síntomas, solo debe ocu­
parse de estos, para oponerle síntomas artificiales semejantes. Hé aquí 
ahora su teoría de las enfermedades crónicas. Todas estas afecciones, 
cualesquiera que sean su número y la variedad de sus síntomas, se de­
rivan esclusivamente de tres principios: la sarna, la sífilis y la sicosis. 
Para tratarlas bien, no se necesita mas que saber referir á una ú otra 
de estas tres causas generales los infinitos conjuntos de síntomas que 
determina cada una de ellas. No haremos al lector la injuria de dete­
nernos á poner mas en relieve esta palpable ligereza del patriarca de 
la doctrina. 

Cuatro palabras sobre las dósis infinitesimales. 
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Según hemos espuesto, por huir de las groserías del humorismo, 
que dá los productos morbosos por causas de las enfermedades, y atri­
buye á los medicamentos acciones mecánicas ó químicas sobre estas 
pretendidas causas, el innovador alemán, dotado de mas imaginación 
científica que razón, cayó en el error opuesto concibiendo como una 
cosa inmaterial el principio de la enfermedad y el del medicamento. La 
parte visible, sensible y palpable del medicamento no es la que obra, 
sino el vehículo de la que obra. La estension y demás propiedades de 
este cuerpo no son, como hubiera dicho Leibnitz, sino los puntos de 
vista que le revelan á nuestro entendimiento, y al parecer solo sirven 
para indicarnos dónde hemos de buscar el agente que oculta. E l princi­
pio de acción del medicamento es dinámico; consiste en una fuerza pura, 
susceptible de separarse de su sugeto ó del elemento cantidad que la 
acompaña. Lógrase esto por una escesiva división, á beneficio de la dilu­
ción, de la sucusion ó de la trituración. Dinamizado asi el medicamento 
ó reducido al estado de pura actividad, se le trasporta áf una materia 
desprovista de propiedades medicinales, y que se puede administrar bajo 
una forma cómoda y en muy corto volúmen. Pero aun este volúmen, por 
exiguo que sea, constituye un vehículo dinamizado ó impregnado de la 
virtud espiritual del medicamento, propiamente dicho, que no se presta 
á la acción de los sentidos. Hahnemann se ha figurado siempre que los 
virus vacuno, varioloso ó sifilítico, eran pus común, mas el principio de 
la vacuna, de las viruelas ó de la sífilis. Supone que estos principios 
pueden existir independientemente del pus virulento, de la sangre, del 
vapor, en una palabra, de toda especie de materia. Este hombre no 
supo nunca mas que realizar sus abstracciones: asi lo exige el dinamis­
mo, no menos que los neumatismos y los animismos de todas especies. 
Por precisión ha de estar el agente terapéutico en el estado que acaba­
mos de referir, para poder ponerse en relación con el principio, espiri­
tual también, de la enfermedad. Cierto que de este modo se descartan 
con toda seguridad las materiales teorías del humorismo, y no hay 
nada que temer de los movimientos desordenados de la grosera natu­
raleza para espulsar el principio morbífico. La fuerza medicinal, des­
embarazada del intermedio inerte de su ganga, va derecha á la fuerza 
morbosa, igualmente desprendida del intermedio del organismo, y la 
destruye inmediatamente. 

Léase el Organon y se adquirirá el convencimiento de que tal es la 
hipótesis que ha servido de punto de partida al sistema de Hahnemann. 
Esta hipótesis le persigue, le ocupa sin tregua, constituyendo uno de 
los ejes de su pensamiento. E l otro ya queda indicado: es que la enfer­
medad consiste en el conjunto de los síntomas, y la acción terapéutica 
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en el conjunto de los fenómenos producidos por el medicamento. Como 
si no estuviera muy seguro de la solidez de estas dos bases, se afana 
el reformador por dejarlas bien asentadas; pero cuando ya cree que ha 
llegado este caso, su confianza no tiene límites. Armado de un hecho 
sumamente variable, la acción homeopática de los medicamentos, que 
eleva á la categoría de un tercer principio, pasa á crear su materia 
médica. 

¿Podia hacer mas? Sí, y aun parece indicarlo en su Organon 
(§ CCXCI). Podia elevarse á mayor altura por la ilimitada virtud de su 
principio, relegando la nueva materia médica al depósito de los grose­
ros bosquejos de su ingenio, y confiando á la acción mesmérica de la 
firme voluntad de un hombre sano el encargo de determinar en el su-
geto síntomas semejantes á los déla enfermedad. 

Se dirá que lejos de empezar asentaiic|p hipótesis quiméricas para 
efectuar su reforma dé la materia médica, ha procedido Hahnemann por 
el contrario, partiendo laboriosamente de la observación de los efectos 
de todos los medicamentos á dosis infinitesimales en el hombre sano y 
enfermo, á fin de tener bases en que apoyar su sistema. Pero no lo 
creemos así: mas parte ha tenido el sistema en la determinación de los 
hechos, que estos en la formación de aquel. 

Concluyamos. La homeopatía considerada como sistema, no es mas 
que una reacción estravagante contra el humorismo y la polifarmacia. 
Bajo este punto de vista se confunde su origen con el del íisiologismo. 
Pero no abandona en realidad las huellas del pasado, antes bien las si­
gue con mas fidelidad que ninguno de los sistemas que pretende des­
truir, puesto que se funda en la impotencia absoluta de la naturaleza, 
en la esencialidad de la enfermedad y en el poder absoluto del medica­
mento, que no distingue del veneno. Bajo este otro aspecto, Hahne­
mann no es mas que un profeta de lo pasado, como lo son todos los de-
mas esencialistas y todos los especifistas. Tal es en efecto el carácter 
que distingue lo que podría llamarse medicina de la edad media, que 
no debe confundirse con la medicina antigua. La medicina del porvenir 
ha de ofrecer precisamente el carácter contrario: la restauración pro­
gresiva de la naturaleza, la desencializacion cada vez mayor de las en­
fermedades, así en la clínica como en las doctrinas, y por consiguiente 
la ruina de nuestros sistemas de nosología, y en fin el descrédito cre­
ciente de las medicaciones específicas. La medicina actual, fase de 
transacción, de indagación de pormenores, de eclecticismo y de escep­
ticismo, es un caos en que se chocan confusamente las dos citadas ten­
dencias. 

¡Triste tarea la de buscar específicos, ingrata y poco digna de un 
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ánimo elevado! ¿Qué se puede esperar de esfuerzos retrospectivos, he­
chos en sentido inverso del movimiento que llevan consigo todas las co­
sas? E l porvenir de la medicina, y por consiguiente su verdadero pro­
greso, debe buscarse con preferencia en la atenuación del número, la 
violencia y la especificidad de las enfermedades, por los progresos de 
la salud general y la reparación directa de la naturaleza á beneficio de 
las conquistas de la higiene pública y privada; en la difusión de 'la mo­
ralidad, délas luces y de las comodidades, mas bien que en la curación 
de los males una vez formados. Y respecto de este último punto, no 
puede verificarse en realidad el progreso con honra para la ciencia y 
ventaja para la humanidad, sino á beneficio de un conocimiento mas 
profundo de las enfermedades, que se refleje en una administración mas 
ilustrada de los agentes de la materia médica y de todos los ausilios de 
que disponemos. ¿Es esto d%cir que hayamos de renunciar al aumento 
y perfección directa de estos últimos? Seria un absurdo pretenderlo. Su 
arsenal se enriquece y perfecciona por sí mismo incesantemente, mer­
ced á los descubrimientos de las ciencias accesorias, que son el manan­
tial donde se depura y regenera, debiéndose sus mejoras no menos á lo 
que pierde que á lo que gana. De él toma la medicina los medios de 
calmar los padecimientos, de paliar los síntomas, de escitar ó debilitar 
la naturaleza, de imprimirle direcciones mas favorables para el cum­
plimiento de sus propias leyes, y aun de imponerle enfermedades arti­
ficiales cuyos elementos nativos encierra el organismo, inherentes á cada 
una de sus propiedades sanas. ¿Y no será posible que á todos los po­
derosos medios que posee para producir estos efectos, añada la ciencia 
otros no menos activos, sacados del uso nuevo de agentes antiguos, ta­
les como el agua fria, bajo la forma que le ha dado la hidroterapia, ó 
del descubrimiento de fuerzas nuevas, apenas ensayadas, como por 
ejemplo el magnetismo animal, que ya puede vanagloriarse de escanda­
lizar á los rutineros y á los satisfechos de la ciencia? A Dios gracias no 
hay motivo para dudarlo. 

La homeopatía encierra un síntoma y una aspiración: síntoma de 
una necesidad de reforma en la materia médica, aspiración hacia un 
ideal mal comprendido y buscado en una dirección de ideas contrarias 
al objeto. Sabido es que la práctica suele preceder á la teoría. ¿Será 
tal vez la homeopatía un simple presentimiento, envuelto en errores, 
de una materia médica purgada de sus groserías teóricas y de sus peli­
gros prácticos? Lo esperamos firmemente. 

Las investigaciones mas recientes sobre las medicaciones hahneman-
nianas, prueban en sentir de sus mejores partidarios, que los medica­
mentos homeopáticos, si es que obran realmente, solo sirven para sim-
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plificar las enfermedades graves, favoreciendo su curso natural y salu­
dable. Siendo esto así, no merecía la pena de hacer tanto ruido con sus 
propiedades homeopáticas y específicas, ni de resucitar las insolencias 
de Asclepiades contra la medicina de Hipócrates. 

En cuanto á nuestros específicos comunes, si alguno posee el arte, 
que continúe usándole hasta que los progresos de la medicina, consi­
guientes á la civilización moderna, hagan poco á poco menos útiles estos 
medios, libertándonos insensiblemente de las enfermedades específicas. 
Tarda uno veinticinco años en formarse una enfermedad crónica, los 
elementos nocivos de la naturaleza emplean muchos siglos en preparar­
nos enfermedades agudas y epidémicas, y luego, cuando ya se han de-

. clarado, se llama á la medicina y se le dice: echa mano de tus drogas y 
cúranos radicalmente. Solo un Hahnemann puede creerse capaz de tal 
empresa... Pero sin querer, rinde homenage en los hechos á todo lo que 
proscribe en teoría. La Alemania médica cura como la lanza de Aquíles 
las heridas que ha hecho. Ella es principalmente la que contribuyó en 
oíros tiempos á estender la polifarmacia por toda la Europa. Ya habia 
intentado Stahl contener este torrente, que convierte en azote un arte 
reparador. Pero el galenismo, lanzado de nuevo sobre la medicina por 
el sistema de Boerhaave, habia vuelto á apoderarse de su presa. 

Tal vez le esté reservado á Hahnemann provocar indirectamente en 
la materia médica y en la terapéutica una reforma que no entraba en sus 
planes, y que no puede verificarse sino á beneficio de una observación 
mas exacta del curso natural de las enfermedades. ¡La precisión de la 
semeiótica actual pone en nuestras manos lo que le faltaba á Stahl para 
realizar definitivamente este grave esperimento, harto grave en efecto 
y digno de un siglo renovador! Debe considerársele relativamente á la 
terapéutica, del mismo modo que á la duda filosófica respecto de la 
filosofía, no como el objeto, sino como un medio de regeneración. E l 
método de Hahnemann es sumamente á propósito para este fin, por la 
suavidad de sus medios que perturban poco la naturaleza. Ya en Ale­
mania se ha realizado algo de esto. Ciudad hay en que habiendo rei­
nado por muchos años casi esclusivamente la homeopatía, hasta que 
por fin ha caido en total desuso, se nota en la actualidad que la medi­
cina práctica ofrece un aspecto distinto. Las oficinas no son ya mas que 
museos de materia médica, y el farmacéutico tiene ocasión de meditar 
sobre la grandeza y la decadencia de un arte caro á la humanidad do­
liente. En los hospitales de Viena las enfermedades agudas abandona­
das á sí mismas siguen un curso mucho mas ventajoso que tratadas 
positivamente. Es probable que la homeopatía nos ponga pronto en 
camino de tan saludables atrevimientos, y desde luego podemos bende-

TOMO 1. - 6 
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cirla por los ventajosos resultados que no puede menos de ocasionar. 
¿Qué otro medio mejor podia escogitarse para salir del caos terapéutico 
que nos rodea? 

Mas para permitirse tantear asi á la naturaleza, se necesita ir en 
pos de una grande idea, de una idea de médico y no de naturalista, y 
poseer una ardiente fé en el progreso de la medicina moderna, en su 
misión restauradora de la salud en el individuo y en la especie. Los 
eclécticos, los numeristas, los escépticos, que todo es uno, no podrían 
entrar en este camino, sino guiados por una curiosidad de meros es-
perimentadores, tan poco honrosa para la ciencia como perjudicial para 
la humanidad. 

Observar la naturaleza y la enfermedad, para deslindar las condi­
ciones inversas de sus movimientos, no es ni indiferencia ni escepticis­
mo médico, ni un sistema absoluto de no intervención: es sí la observa­
ción armada, que empieza por reconocer las leyes propias y los dere­
chos de la potencia en cuyo favor interviene. 

Fieles á la regla que invocamos mas arriba, hemos querido limitar 
nuestra discusión á la doctrina homeopática. En cuanto á las observa­
ciones fisiológicas y clínicas en que pretende apoyarse esta doctrina, 
no pueden ni deben confirmarse ó rebatirse sino por hechos favorables 
ó contradictorios. Terreno es este mas difícil en verdad que el que aca­
bamos de recorrer; y aquellos de nuestros comprofesores que hace 
algún tiempo se hallan dedicados á tan interesante trabajo, habiéndose 
creído en el caso de poder asentar conclusiones afirmativas ó negativas, 
no se han penetrado, á nuestro modo de ver, cual seria necesario, de 
esta dificultad. Creemos que no han llenado todavía todas las condicio­
nes indispensables para formar un juicio sólido. 

Si esta larga discusión no nos hubiera dado motivo para desarrollar 
algunas ideas importantes, no habríamos en verdad consagrado tanto 
tiempo á la refutación de la doctrina homeopática. Pero de los errores 
de esta doctrina hemos sacado nociones que son, á nuestro modo de ver, 
los fundamentos de la terapéutica general. Colocada nuestra crítica á 
la altura de los principios, y muy por encima de las personas, no se 
limita á negar, sino que afirma: oportet hcereses esse. Hubiéramos des­
empeñado harto mal nuestro cometido haciendo una crítica vulgar, 
basada en el ridículo y en fáciles lugares comunes, sobre las dosis in­
finitesimales. 

En Italia ha sido donde mas influencia han tenido el nervosismo y 
el brownismo sobre la patología, y especialmente sobre la materia 
médica. Cuando se trasladaron á Francia los principios emanados del 
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descubrimiento de Haller, perdieron, gracias á Bichat, su carácter 
abstracto y matemático, y solo fueron el punto de par tida de innume­
rables observaciones y del descubrimiento de preciosísim os pormeno­
res. Así, pues, la medicina francesa varió y aplicó de mil maneras la 
irritabilidad y el nervosismo; al paso que en Italia las ideas de fuerza 
y de debilidad, las diátesis de estímulo y de contr a estímulo, han sido 
siempre las espresiones de un dinamismo tan vago, tan indeterminado, 
tan matemático y no menos ilusorio que el de Brown. L a irritación de 
Broussais, aunque puramente cuantitativa y reducida á v ariar solo de 
intensidad, no es$m. embargo uniforme. Cuando se exalta en un órga­
no, puede hallarse simultáneamente deprimida en otro, y es digno de 
admirarse el arte con que supo Broussais disfrazar la impotencia de 
esta observación, y sacar partido de ella para esplicar la coexistencia 
de la fuerza y la debilidad en las enfermedades, y refutar los sofismas 
de Brown y de los brownianos de Italia acerca de es te particular. Por 
otra parte, en Francia la anatomía patológica, los descubrimientos se-
meiológicos y la precisión del diagnóstico orgánico, han sembrado so­
bre la uniforme superficie del nervosismo matemático, heredado de 
Haller, de Cullen y de Brown, una variedad, un interés, un beneficio de 
instrucción, que han disimulado perfectamente la vaguedad del princi­
pio, permitiendo olvidar la idea por los hechos, y ocultando la insufi­
ciencia del fondo con la riqueza de los pormenor es. Pero no sucedió 
lo mismo en Italia. Rasori y sus sucesores tomaron totalmente desnuda 
la idea browniana, y habiendo hecho ciertas observaciones contradic­
torias á las del escocés, se limitaron á aplicarla en sentido inverso. 
Luego veremos los inesperados servicios que prestó esta simple inver­
sión á la terapéutica y la materia médica. 

Nada mas sencillo: la diátesis esténica toma el nombre de diátesis 
de estímulo y la asténica el de diátesis de contraestímulo, y mas ade­
lante veremos la razón de este cambio de nombres. Pero además su­
fren estas dos diátesis un cambio mas importante. La primera, la mas 
rara en el sistema de Brown, viene á ser la mas frecuente en el de los 
italianos; la segunda, que en sentir del reformador en gefe presidia á 
casi todas las enfermedades, solo caracteriza un corto número en el de 
los modificadores de la primera reforma. Agrégase á esto una idea vaga 
de la inflamación, enfermedad dominante y casi universal, que separa­
da de las observaciones anatómicas de la escuela francesa, puede á du­
ras penas atravesar las nubes de-una ontologia falaz, é ilustrar la pato-
logia italiana, constituyendo el processns de una diátesis indetermina­
da, ó la irradiación de un foco ílogístico, que tiene su centro en todas 
partes y su circunferencia en ninguna. Sin embargo, la intervención 

I 
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de este hecho es un elemento de variedad que resalta sobre el fondo 
absolutamente monótono del brownismo primitivo. Esto en cuanto á la 
patología. 

Recuérdese que Brown no conocía potencias debilitantes, y que en 
su concepto la sustancia mas directamente sedante no era otra cosa que 
la menos irritante. Una vez invertido el brownismo por los italianos 
bajo el aspecto patológico, no les quedaba mas materia médica que á 
Broussais. Gomo la diátesis de estímulo, la inflamación, no tenia en su 
concepto carácter alguno especial, ni consistía mas que en una exalta­
ción fisiológica de los fenómenos vitales, de nada podia servirles una 
materia médica, compuesta esclusivamente de estimulantes puros, des­
provistos también de toda especificidad. No quedaba otro recurso que 
proscribir todos los medicamentos, consecuencia natural de la pros­
cripción de toda enfermedad determinada, y limitarse á los antiflogís­
ticos negativos, como tan atrevidamente lo habla hecho Broussais. Pero 
algunas observaciones exactísimas y enteramente originales de Rasori 
variaron el rumbo de las cosas. 

Vió este célebre médico, que muchos medicamentos tenían una pro­
piedad directamente debilitante, contraria inmediatamente y por sí 
misma á la diátesis de estimulo, y los llamó contraestimnlantes. Sin 
dejarse alucinar por la manifestación de fenómenos espasmódicos, de 
irritaciones parciales, que podían desarrollarse durante la acción de es­
tas sustancias, reconoció perfectamente-que en el fondo consistía su 
virtud en imprimir á la economía una especie de diátesis asténica ó de 
contraestímulo, capaz de combatir las enfermedades caracterizadas por 
una diátesis opuesta. E l tártaro estibiado fue su punto de partida y el 
tipo á que refirió muy luego una multitud de medicamentos, que por 
apariencias engañosas, según él, se colocaban indebidamente en la cla­
se de los estimulantes. Ocupáronse, pues, Rasori y sus sucesores en 
desclasiíicar los medicamentos, haciendo pasar su mayor número del 
cuadro de los estimulantes al de los contraestimnlantes, ó de los M-
perestenizantes á los hipéstenizantes. Algunas subdivisiones fundadas en 
la anatomía fueron las únicas que interrumpieron la uniformidad de 
este brownismo invertido, y los hipostenizantes, que comprendían la in­
mensa mayoría de los remedios, y los hiperestenizantes, que se habian 
hecho tan raros como comunes eran en tiempo de Brown, no se distin­
guieron entre sí mas que en hipostenizar ó hiperestenizar tal ó cual apa­
rato orgánico con preferencia á los demás. He aquí nada menos que 
una revolución en la materia médica. 

Así como Broussais no habla podido comprender jamas cómo veía 
Brown una enfermedad asténica en un acceso de fiebre ó en un ataque 
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de histerismo, del propio modo nunca llegó á esplicarse cómo se podia 
calificar al alcanfor, las cantáridas, la salvia y la trementina de sedan­
tes del corazón; al aloes y al ruibarbo, de hipostenizantes de los intes­
tinos; á la nuez vómica, de la médula espinal; al tártaro estibiado y la 
quina, del sistema vascular arterial, etc.. Esto era confundir todas sus 
observaciones, todas sus ideas; se irritaba, se desataba y entonces com-
prendia todavía menos. Empero, si él hacia mal, tampoco sus adversa­
rios tenian completamente razón. 

Ya hemos dicho al hablar de Cullen, que esceptuando el calor y el 
frió, los estimulantes y los sedantes mecánicos, en una palabra, que 
entre los medicamentos propiamente dichos no conocíamos sustancia 
alguna dotada esclusivamente de la propiedad fisiológica de estimular 
ó contraestimular. Asócianse siempre inseparablemente á estos efectos 
mas ó menos marcados, acciones morbosas especiales, que imitan mas 
ó menos los fenómenos especiales de las enfermedades. Por eso hemos 
dicho tantas veces que la idea de medicamento estaba en corresponden­
cia con la de enfermedad; que la negación de la especialidad de esta 
llevaba siempre consigo la de la especialidad de aquel; así como no 
podia verificarse la restauración de una de estas nociones sin la de la 
otra. La doctrina médica italiana es un nuevo ejemplo de esta verdad. 
Bien se deja inferir de lo dicho el origen de su pequenez y de sus erro­
res , que ha sido tal vez la causa de sus útiles indagaciones y de los 
importantes resultados que ha producido. 

Partiendo esta escuela del mismo punto que Broussais, que habia 
negado la materia médica, trataba de restablecerla bajo un nuevo as­
pecto. Este ^diferente resultado procede únicamente de que Rasori y 
Thomasini miraban la fuerza y debilidad como uniformes; al paso que 
Broussais no veia en la debilidad de los sistemas nervioso y muscular, 
por ejemplo, mas que la espresion indirecta de la fuerza exagerada en 
un punto de la economía; de modo que para disipar la aparente debi­
lidad general, solo se necesitaba desflogisticar el punto irritado. Entre­
tanto nos iban acostumbrando poco á poco los italianos (servicio que 
deberá agradecerles eternamente la medicina) á la idea de combatir 
las flegmasías y las fiebres por medios distintos de los antiflogísticos 
negativos, y esta superioridad relativa sobre los médicos franceses la 
debían á la palabra diátesis, conservada por Brown en la patología. 
Así es que, sin querer, han favorecido la adopción del tratamiento es­
pecial de las enfermedades agudas por los medicamentos especiales. 
Pero lo mejor es que han hecho esta conquista con arreglo al espíritu 
y las tendencias de la medicina moderna, porque no han restablecido 
estos medicamentos por una contrarevolucion, sino por un progreso. 
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Así es que les corresponde una parte muy principal en la fundación de 
la materia médica moderna. 

También han influido los brownianos de Italia en que dejen de espli-
carse los efectos de las sustancias medicinales por las ideas humorales 
que sus efectos suscitaban siempre antiguamente. Han hecho ver que 
los purgantes y los vomitivos, no tanto obraban evacuando, como hipos-
tenizando el organismo de un modo especial, y nos complacemos en re­
petir que el humorismo ha recibido de la escuela italiana un golpe tal 
vez mas certero que el que le ha dado Broussais, porque el mejor modo 
de desacreditar este antiguo y popular sistema, que se fundaba prin­
cipalmente en los efectos visibles de los medicamentos, era esplicar la 
acción de estos de un modo nuevo y mas fisiológico. Los anatomo-pa-
tólogos franceses, convertidos en humoristas de algún tiempo á esta 
parte y apoyados en la química orgánica, nos esponen á perder este 
beneficio; pero esperamos que sus esfuerzos se vuelvan en contra suya, 

Todavía emitiremos brevemente algunas consideraciones sobre la 
acción especial de los medicamentos, para acabar de dar á conocer el 
lado débil y el lado fuerte de la escuela italiana. 

Hemos dicho que tienen las enfermedades propiamente dichas dos 
elementos: uno fisiológico, que representa las leyes de la salud, y otro 
nosológico, que representa las leyes de la enfermedad; añadiendo que 
esta era tanto mas especial, tanto mejor determinada, y en una pala­
bra tanto mas enfermedad, cuanto mas dominaba el último elemento, y 
recíprocamente. 

E n los medicamentos especiales, medicamentos propiamente di­
chos, y sobre todo los venenos, vuelven á encontrarse estos dos ele­
mentos. Tienen propiedades pertenecientes á todo el género, propie­
dades comunes, que tampoco escitan en el organismo mas que acciones 
comunes y generales, como las de escitar, de irritar, de debilitar, de 
calmar, etc.; pero además poseen propiedades especiales, diferentes 
en cada uno de ellos, y que escitan en el organismo acciones morbosas 
mas ó menos parecidas á los síntomas de las enfermedades. Por no haber 
hecho esta distinción sumamente importante, ha cometido la escuela 
italiana imperdonables errores y atraídose invencibles repugnancias-
En su sistema no hay medicamentos especiales, no hay medicamentos 
propiamente dichos, y sí solo hiperestenizantes é hipostenizantes. Brown 
áeáa.: opium me Jiercle nonsedat. ¿Qué hace, pues? Estimula pura y 
simplemente. Y la escuela italiana repite y proclama esta contra­
verdad.... 

¿Cómo se esplicará tan estraña opinión? 
Los fisiólogos definen el sueño diciendo, que es la suspensión inter-
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milente de los actos de la vida esterior; definición que espresa un hecho 
incontestable y nada mas. Pero dan á entender que el sueño depende 
de la impotencia del cerebro para continuar sus funciones; agotado é 
incapaz de trabajar mas, se detiene como una máquina de vapor falta 
de agua. Esta doctrina es efectivamente muy mecánica, y se encuentra 
en eUa un resto de la doctrina cartesiana de los espíritus animales. Con­
siderado el sueño de este modo, nada tiene de positivo; no es un acto, 
sino la ausencia de todo acto. En nuestro concepto el sueño fisiológica­
mente considerado es un acto vital, no menos que la vigilia. Ahora bien, 
el efecto mas constante del opio es producir un sueño morboso,- de ma­
nera que este agente adormece por una propiedad positiva; produce, 
escita el acto vital llamado sueño, en cuya virtud se suspenden de cierto 
modo las funciones de la vida esterior, y decimos de cierto modo porque 
no es, sueño cualquiera suspensión de estas funciones. Es tan exacto 
decir que el opio escita el sueño, que algunas veces este sueño opiático 
va acompañado de una estimulación especial del cerebro, constituyendo 
una especie de oscitación tifoidea, un sueño delirante. Si no es esta es-
plicacion la de los médicos italianos, no comprendemos cosa alguna de 
sus pretensiones sobre el opio. Llamar á este medicamento un estimu­
lante seria entonces á nuestro modo de ver un abuso del lenguaje, que 
probaria perfectamente, que quien se esclaviza á un sistema, se conde­
na al error y se pone en pugna con el sentido común. 

E l opio es propiamente un narcótico, y el narcotismo ni es una se­
dación ni una estimulación pura, sino un efecto enteramente especial, 
un efecto opiático. Descomponiéndole hallaremos en él un poco de todo: 
considerándole en su conjunto, en su .carácter dominante, es un narcó­
tico, y todo el mundo sabe en qué consiste el narcotismo, que es un sue­
ño morboso. ¿Hállase en este estado el cerebro escitado, ó debilitado? 
Uno y otro, tomando en abstracto estos efectos ̂  está debilitado, en su 
vida de relación, y estimulado en las propiedades de su vida interior y 
concentrada. Quien crea que es el ópio un estimulante puro del cerebro, 
¿por qué no le administra á un hombre cuyas facultades intelectuales 
estén aniquiladas? Quien le tenga por un sedante puro de este órgano, 
¿por qué no le propina sin temor alguno y sin reserva á un febricitan­
te, cuyas facultades cefálicas se hallen estraordinariamente estimuladas? 
Lo que hace el ópio es narcotizar, y siendo uno de los caractéres abs­
tractos del narcotismo la debilidad de las propiedades de relación de los 
centros nerviosos, este es el único elemento de semejante estado que 
generalmente se exige al ópio. En el mayor número de casos qui­
siéramos poder limitarnos á obtener este elemento despojado de todo 
lo demás; pero en otros enteramente especiales procuramos sobre 
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todo obtener el narcotismo con sus efectos iguaimo especiales. 
Los trabajos de la escuela italiana lian recaído especialmente sobre 

ios remedios contraestimulantes, en los cuales no han visto los italianos 
mas que las propiedades especiales, las propiedades morbíficas y vene­
nosas, sin tener bastante en cuenta sus propiedades comunes y genera­
les, casi siempre irritantes. Estas dos especies de propiedades existen 
en ellos en proporciones muy variables, y se manifiestan también con 
mucha variedad según las predisposiciones individuales de los organis­
mos vivos. Hé aquí no obstante una especie de ley, á que nos parece ha­
llarse sujetos los medicamentos dotados á la vez de propiedades comu­
nes y especiales, irritantes y contraestimulantes por ejemplo, que los 
dan un carácter particular haciéndolos muy difíciles de manejar. 

Si se quiere obtener sus efectos especiales, suele ser preciso admi­
nistrarlos á cortas dosis, porque entonces son poco sensibles sus efectos 
comunes; y por el contrario, si se quiere obrar mas bien por sus efectos 
comunes que por los especiales, conviene usarlos á dosis mucho mas 
altas. Este principio es capital en terapéutica y muy fecundo en manos 
de un práctico ejercitado. No se entienda que suponemos, que adminis­
trando á altas dosis los medicamentos, solo se obtienen sus efectos co­
munes y nunca los especiales; lo que observamos diariamente es, que 
procediendo de este modo, se complican los efectos especiales con los 
comunes, y que si se pretende obtener solamente los primeros, se diri­
ge la medicación de un modo falso y nocivo. Por el contrario,' dando á 
cortísima dosis los medicamentos especiales, se logra producir sus 
efectos especiales puros. Si los italianos hubieran profesado este prin­
cipio, no hubieran encontrado tantos incrédulos. 

En las enfermedades crónicas debemos generalmente usar dosis 
cortas, repetidas á menudo y por largo tiempo, cuidando de variar todo 
lo posible los remedios succedáueos entre sí, para evitar la habituación y 
mantener la economía bajo la influencia de una modificación terapéuti­
ca continua. Es también preciso saber suspender de cuando en cuando 
las acciones medicamentosas, volver á emplearlas y variarlas de infini­
tos modos; en una palabra, tratar crónicamente las enfermedades cró­
nicas. 

En las agudas es mas oportuno recurrir á las dosis elevadas; el 
tiempo y el peligro precisan á obrar con resolución y energía, sin dejar 
que se escape la ocasión fugitiva entre tanteos que consumen sin prove­
cho los mejores instantes. Débese variar poco de remedios, á no ser en 
ciertas fases determinadas y de pronto. Para tratar las enfermedades 
crónicas se necesita paciencia, una reflexión perseverante, la mas escru­
pulosa averiguación de lo pasado, la observación perspicaz de hs cosas 
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pequeñas. Vevo las agudas exigen del médico sangre fria, presencia de 
ánimo, facilidad de comprender el conjunto, y una observación general, 
que no es sinónimo de superficial, sino que prescindiendo de pormeno­
res vaya derecha al fondo. 

Espongamos de paso algunos hechos, para demostrar que solo com­
parando las dosis cortas con las altas, se puede descubrir las propieda­
des especiales, hipostenizantes ó de cualquier otra clase, de ciertos me­
dicamentos, aislándolas de las propiedades comunes, cuyo predominio 
generalmente las ha desnaturalizado. 

Todos los purgantes tienen la acción común de provocar las secre­
ciones y las contracciones intestinales, y en esto consisten sus propie­
dades generales. Adminístrese cualquiera de ellos á altas dosis, á dosis 
purgantes, y solo se obtendrá este efecto ó por lo menos será tal su 
predominio sobre los demás, que los oscurecerá completamente. ¿Qué 
médico estraño á los trabajos de la escuela italiana creerá que el aloes 
y el ruibarbo son hipostenizantes de los intestinos? Y sin embargo es 
una verdad. Pero si se los administra á dosis purgantes, como hacemos 
nosotros casi siempre, porque apenas les conocemos otra propiedad mas 
que la de purgar, pasan desapercibidos sus efectos hipostenizantes. E l 
aloes y el ruibarbo á altas dosis irritan mucho los intestinos, determi­
nan cólicos, etc.; pero á dósis cortas relajan la membrana musculosa 
de este conducto, calman su !estado espasmódico , y el aloes en parti­
cular produce entonces con mucha mas seguridad su acción congestiva 
de los vasos hemorroidales. Ambos á altas dósis irritan el estómago; 
pero á dósis refractas le entonan y calman. Tenemos, pues, que cuan­
do son altas las dósis, manifiestan principalmente sus propiedades co­
munes, y cuando cortas sus propiedades especiales. 

A altas dósis purgan violentamente los calomelanos, inflaman los 
intestinos, y causan una disenteria intensa y accidentes locales, que 
encienden la fiebre'y enmascaran los efectos especiales. A dósis cortas 
solo se observan sus efectos alterantes y profundamente hipostenizan­
tes. Prescindimos por ahora de citar el tártaro estibiado y de comparar 
sus dos series de efectos en las dos condiciones que en este momento 
examinamos. 

La magnesia es un escelente sedante del estómago, un preciosísimo 
digestivo; pero auméntese la dósis algunos granos y dejarán de ser per­
ceptibles estos delicados efectos. ¡Cuánto no habría que decir sobre la 
digital y el alcanfor, considerados bajo este aspecto! 

¿Quién ignora que el bicloruro de mercurio nunca manifiesta mejor 
sus efectos específicos, su virtud antivenérea, que cuando se le da á dó­
sis cortas, suspendidas de vez en cuando, de modo que no determine 
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ningún efecto fisiológico, esto es, ningún efecto común? Por el contrario, 
en cuanto se presentan estos efectos, no solo es perjudicial el medica­
mento para las vias digestivas, sino que deja de ejercer su acción anti­
sifilítica con la seguridad que en el caso anterior. 

Pocos médicos saben ver en la ipecacuana otra cosa que un 
vomitivo, y á la verdad que dándola á altas dosis, su acción emética 
oscurece las demás propiedades; y sin embargo, es un tónico del pul­
món y de los intestinos, como se comprueba administrándola á dósis 
cortas. 

Tómese el éter puro, y la violenta impresión irritante que producirá 
desde luego, hará que no se manifiesten sus propiedades sedantes. Pero 
introdúzcase este difusivo en los pulmones por inhalación, y la escesiva 
división de sus moléculas le convertirá en el prodigioso estupefaciente 
cuyo benéfico influjo se esperimenta de algunos años á esta parte. 

Aunque los italianos no han observado esta ley, han sabido sin em­
bargo distinguir en los medicamentos, inclusos los hipostenizantes, 
dos especies opuestas de efectos, que han llamado efectos mecánico-
químicos y efectos dinámicos. Los primeros parecen corresponder á 
nuestros efectos comunes, y los segundos á los especiales. Pero tal dis­
tinción y tales nombres son tan falsos como las ideas que espresan. 

Llamar mecánico-químico al efecto irritante de la mostaza ó del 
tártaro estibiado, inmediatamente aplicados sobre una membrana muco­
sa, supone una teoría harto groseramente iatro-química en sugetos 
que se precian de profesar la quinta esencia del vitalismo. Tal vez por 
lo mismo que son en ocasiones los italianos demasiado vitalistas, no lo 
son bastante en otros casos... En efecto, el hipervitalismo es una simple 
variedad del animismo, el cual trae al mecanismo como consecuencia 
inevitable. 

Por nuestra parte creíamos que el producto físico-químico de la 
potasa sobre el tejido celular grasoso era simplemente un jabón; porque 
esto es en efecto lo único que resulta en un cadáver. Pero sobre el teji­
do celular vivo, la potasa produce inflamación, cuyo hecho no tiene mas 
de mecánico-químico que la saponificación de fenómeno vital. La irrita­
ción especial producida en la piel por el tártaro estibiado, es un hecho 
tan vital, tan dinámico, como su acción hipostenizante especial sobre el 
aparato circulatorio. Ningún cuerpo inerte, soluble ó insoluble, introdu­
cido debajo de la piel, producirá las pústulas especiales del emético. To­
dos los tópicos irritantes tienen la propiedad de inflamar la piel, en la 
cual consiste su acción común; pero difieren entre sí por ciertas propie­
dades especiales. Bretonneau ha demostrado perfectamente esta verdad 
por los efectos terapéuticos de cada uno de ellos, y no es menos fácil 
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de demostrar la notable diferencia de las inflamaciones que producen 
en el hombre sano. 

Por querer evitar la quimiatria y el humorismo, la escuela italiana 
ha caido en el solidismo, que es también otro error. En su sistema no es 
la sangre mas que un vehículo inerte de los medicamentos, los cuales 
solo obran sobre el sistema nervioso. Estas opiniones recuerdan los des­
cendientes inmediatos de Cullen y el abuso del nervosismo, ó mas bien 
el nervosismo, que es el abuso del sistema nervioso. Lo que hemos di­
cho mas arriba de la tiranía browniana y de la fuerza con que avasalla­
ba los ánimos á fines del último siglo, se verifica también en este caso-
Cuando mas arraigada estaba semejante preocupación, establecía Hun-
ter, á ciencia y paciencia de los brownianos distraídos con sus ideas, su 
hermosa división del sistema nervioso en materia vitce coacérvala, ma­
teria vitce internuncia, materia vitce diffusa. La primera forma los cen­
tros nerviosos; la segunda representa los trayectos, los cordones; y en 
cuanto á la tercera, materia vitce diffusa, la supone repartida en todas 
partes, y hasta suspendida m la sangre como una sustancia insoluble 
en una emulsión. Por su medio y el de la mensagera se hallaría en tal 
caso la sangre en comunicación directa con la materia nerviosa centra­
lizada, siendo de este modo la sangre misma sensible á su manera, ó 
mas bien susceptible de recibir una impresión. Guando lo comprenda 
así la escuela italiana, todo su pequeño sistema mecánico-químico-di­
námico pasará á la historia de las concepciones menguadas y quiméri­
cas, que son propias de las escuelas degeneradas. 

No hay duda que el medicamento obra por impresión, y en lo que 
han hecho mal los italianos es en no conocer que así sucede en toda su 
acción desde el principio hasta el fin, y que como tal medicamento no 
obra, no puede obrar de otra manera. Broussais repetía á menudo que 
todas las enfermedades eran vitales al principio. ¿ Y por qué solamente 
al principio? ¿No es esto conceder implícitamente que lo son solo 
en esta época? ¡Triste contradicción y fecunda por cierto en graves er­
rores! Cuando "el bicarbonato de sosa trasladado á las orinas las neutra­
liza ó las alcaliniza ¿obra como medicamento? No en verdad, porque no 
obra por impresión, y el mismo efecto se produce vertiendo inmediata­
mente agua de Vichy en un vaso inerte que contenga orina... ¿Se cura 
acaso la litiasis úrica por este medio?... Tenemos también escelentes 
razones para creer, que la magnesia, el bicarbonato de sosa, etc., no 
calman la pirosis químicamente, sino por la acción especial que ejercen 
sobre el estómago; y estas razones son: que se mitiga muy bien dicho 
síntoma atacándole cuando no existe, es decir, que se le evita fácilmen­
te por medio de la magnesia ó de cualquier otra sustancia análoga; que 
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muy á menudo no le calman los mismos medios, cuando existe; que le 
disipan muchas sustancias neutras y aun acidas, como el ruibarbo, el 
aloes, la menta, del mismo modo que una emoción agradable, etc.; y úl­
timamente, que esta acción antiácida de los alcalinos está sujeta á la ha­
bituación y entra en el dominio de la ley browniana como todas las im­
presiones, cosa que no sucede en las reacciones químicas. Un ácido 
neutraliza siempre á un álcali, sin que este se acostumbre jamás á la 
acción del primero. Si se nos quisiese hacer un cargo del tratamiento 
químico de los envenenamientos, responderíamos que siendo el envene­
namiento químico en su causa, debe también serlo el tratamiento, cuan­
do hay posibilidad de que lo sea; pero que siendo vital la causa de la 
enfermedad, es preciso oponerle acciones vitales, y no se concibe que 
pueda ser de otra manera. 

Llegamos ya al término de nuestro estudio de la reforma médica mo-
derna y de su influjo sobre la terapéutica y la materia médica. Después 
de manifestar cómo destruyó Brown la materia médica y la nosología, 
hemos tratado de indagar cómo han podido ambas reconstituirse. 
«Brown, dijimos, va á suministrarnos la piedra angular de semejante 
restauración. La palabra diátesis, salvada del naufragio de la medicina 
antigua, se deslizó en la de Brown, conservando en ella la idea de la 
enfermedad, á pesar de todos los esfuerzos del fisiologismo para des­
truirla. » Ya hemos visto comprobada esta aserción. La idea de en­
fermedad, desterrada de Francia con la de medicamento, se conservó 
en el estrangero y ha salvado á la segunda. Pero en cambio de esta 
ventaja, f cuántas no se deben á la Francia médica! Si las ideas de en­
fermedad y de medicamento han permanecido en pie en los demás paí­
ses de Europa, ha sido ocupando una posición falsa y bastarda, sin que 
las modiíicáran los progresos de la fisiología y de la anatomía. Por nues­
tra parte preferimos á esta mezcla indigesta, una destrucción completa. 
Cuando no queda nada, hay á lo menos sitio para alguna cosa nueva, 
única y entera. Pero aun no hemos llenado mas que la primera parte 
del programa de Glisson, quien decía que no sola era irritable lá mate­
ria orgánica por sí misma, sino que estaba además inseparable y esen­
cialmente dotada de percepción y de apetito. Nosotros añadiremos que 
no solamente lo está en el animal entero, sino en todas sus partes, aun 
las mas pequeñas. Todavía no conocemos mas que la irritabilidad de la 
fibra; la física y la química ocupan provisionalmente el lugar de las de­
más propiedades. 

Al penetrar en la medicina los principios de la física, han traído 
siempre el resultado de desterrar la idea de vida propia y de especifici-
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dad. La quimiatria por el contrario, ha seguido siempre ó precedido ai 
dominio de estas ideas: en el primer caso no era mas que una alteración 
de las mismas; en el segundo les preparaba el terreno y favorecía su 
restauración. Ahora bien, si utilizando las lecciones de la historia, es po­
sible prever el porvenir por lo pasado, nos parece estar en la actualidad 
en uno de esos períodos en que la química trabaja sin saberlo en bene­
ficio del vitalismo, tratando de realizar un progreso cuya primer conse­
cuencia ha de ser arrojarla de su trono. No hay en esto nada casual^ 
pues tan fácilmente se comprende la influencia de la quimiatria en la 
restauración de las ideas de vida propia y de especiñcidad en íisiologia, 
como la influencia contraria ejercida por la iatromecánica. Esta obser­
vación encierra sustancialmente una apreciación de los servicios y de los 
daños hechos á la materia médica y á la terapéutica por la química mo­
derna. E l químico que ha dado con las condiciones químicas de la res­
piración, de la digestión, de la acción de tal ó cual medicamento, cree 
haber descubierto la teoría de estas funciones y de estos fenómenos. 
Continuamente se reproduce la misma ilusión y no hay esperanza de 
que desaparezca de una vez. Dejemos, pues, á ios químicos con sus 
ideas; pero guardémonos, sin embargo, de despreciar las interesantes 
investigaciones, que probablemente no emprenderían, si no los estimu-' 
lase la ambición de ésplicar lo que no pertenece á su dominio. 

Después de Broussais no hay ya peligro formal de caer en la onto-
logia nosológica y terapéutica; pero también es cierto que con él nos ha 
abandonado el espíritu médico, habiéndose convertido la medicina en 
una rama de la historia natural. En el dia un hecho médico no conserva 
un solo instante su carácter propio; apenas entra en el dominio de la ob­
servación, vienen á disputársele la química, la física, la fisiología y la 
anatomía, y cada cual toma un fragmento, no dejando nada á la medi­
cina. ¿Será que no exista como ciencia la medicina, que existe siempre 
como arte?... Lejos de eso no solamente existe, sino que domina á todas 
las demás ciencias que le deben sus tributos, porque tiene sus principios, 
que únicamente le puede suministrar la observación del hombre vivo: 
de la física y la química solo reclama auxilios. 

Pero la historia enseña que en cuanto queda vacante el trono de la 
medicina dichas ciencias se imponen, y la accesoria gobierna á la prin­
cipal; y si desde los tiempos de Broussais no sentimos este yugo, es 
porque nos le disimula el eclecticismo. Mas no ha podido librarnos de su 
peso. Con sus ilusorias pretensiones de escoger lo bueno en cada siste­
ma, el eclecticismo, arquitecto de la confusión y de la nada, tan solo es 
útil para disfrazar el escepticismo. La física y la química sirven á la 
semeiologia y á la terapéutica, prestando á una de ellas procedimiento8 
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de esploracion y de comprobación, instrumentos de diagnóstico, reac­
tivos, y á la otra medios de curación; pero no deben penetrar en lo in­
terior de la patología y de la terapéutica, porque si no hay un solo he­
cho de organización que pueda manifestarse sin una condición física ó 
química, ni la física ni la química pueden esplicar un solo hecho de or­
ganización. Esto no es ecléctico sino bien absoluto, y sin embargo es la 
verdad. No hay pues cosa buena que tomar del quimismo ni de la iatro-
física, porque todo en ellos es falso, y el error como la verdad es uno é 
indivisible. La anatomía y la fisiología nos descubren cada dia hechos 
sumamente útiles, y sin embargo nada se puede aceptar del anatomis-
mo ni del íisiologismo. E l eclecticismo procede de un modo opuesto; al 
apropiarse los hechos pertenecientes á todos estos sistemas, se deja 
dominar por los sistemas mismos; resultando que la ambición proclama­
da por esta pobre filosofía, de prescindir de un principio, la esclaviza en el 
mismo instante á muchos principios contradictorios. E l solidismo, dice, 
el humorismo y el vitalismo representan las tres partes constituyentes 
del cuerpo y\so, ~ continentia, contenta, enormonta; cada uno de estos 
sistemas tiene algo bueno; separémoslo pues, para unirlo á los otros 
dos tercios de verdad... ¡Cuántos que nos llaman visionarios, corren 
hace mas de treinta años en pos de esta quimera! 

Nunca se hará salir del humorismo ni del solidismo, mas que la es-
clusion absoluta del vitalismo, y recíprocamente; porque el solidismo y el 
humorismo no pueden apoyarse, no se apoyan jamas, sino en las bases 
mismas de la física y la química, diferentes de las de la fisiología. Y con 
todo de esta quimera vivimos, ó mas bien con ella ahogamos la medici­
na, entregándola sin principios á las ciencias auxiliares. Bien se ha vis­
to después deBroussais, y aun durante la vida de este reformador, cuan­
do los mismos que él arrancara á la rutina, en que á no ser por su au­
xilio hubieran girado eternamente, se propusieron demoler punto por 
punto su sistema, sin dejar por eso de someterse á sus principios; pero 
hilvanándolos con los délos antiguos sistemas, proscritos por la reforma. 
Así se encontraron unidos Pinel y Broussais, y ambos con los humoris­
tas y los boerhavianos. Hé aquí el ideal de la doctrina, tal es el estado 
actual de la ciencia. ¿Cuáles han sido sus resultados relativamente á la 
materia médica y la terapéutica? Que se ha vuelto á recoger lo que se 
había desechado, y que en vez de adoptar una ciencia de las indicacio­
nes y de los métodos curativos, esclusivamente inspirada por el humo­
rismo ó por la quimiatria, por el solidismo ó por la iatro-mecánica, ó bien 
por el naturismo ó la doctrina de la irritación broussista; se han amal­
gamado todos los sistemas de terapéutica y todas las medicaciones que 
de ellos proceden, con el espíritu y los principios de cada una de ellas, 
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que como nadie ignora escluyen los principios de todas las demás. E l 
eclecticismo ha triunfado... pero acompañándole el escepticismo, y hé 
aquí la prueba. Como los diversos métodos curativos se repugnan y chocan 
entre sí, como el eclecticismo prohibe toda unidad, y la inteligencia que 
es una no puede sin embargo dispensarse de ella, fuerza ha sido buscar 
un criterio para apreciar el valor clínico de las diferentes medicaciones. 
¿Y qué se ha inventado? el numerismo, otro sistema que desechando 
toda doctrina fundada en el conocimiento délas cosas, carece de medios 
para juzgar del valor de sus cifras, y solo puede considerarse como el 
último disfraz de la impotencia y el escepticismo. 

Adviértase que el eclecticismo terapéutico no consiste en administrar 
muchos agentes en una misma enfermedad, aun cuando correspondan á 
medicaciones diversas, sino en seguir al usarlos principios contradicto­
rios. Cuando en una afección dada se prescribe un medicamento para 
disolver químicamente la sangre ó para hacer mas espeso este líquido, 
impidiendo que salga de sus reservorios, ó ya para introducir en él 
inmediatamente y por justaposicion un principio que le falte; en una 
palabra, cuando se obra con una idea química ó mecánica, y al mismo 
tiempo se aplican revulsivos, se dan estimulantes, antiespasmódicos, 
sedantes, ó se espera una crisis, ó se confia en una solución natural, 
ó por decirlo de una vez, se procede con una idea vitalista,' ya sea brow-
niana, broussista, hipocrática, ó todo á un tiempo; entonces y solo en­
tonces se practica el eclecticismo terapéutico, esto es, la contradicción y 
el absurdo. Perp se nos dirá: ¿no es lícito tratar de inducir en la sangre 
una modificación que atenúe ó aumente su plasticidad, etc.? Cierto que 
sí; pero el sentido común prohibe intentarlo químicamente, porque todos 
los medicamentos, aun los llamados alterantes, obran por impresión, y 
ninguno de un modo químico. Si modifican la composición de la sangre, 
es con arreglo á las leyes de una química viva, respecto de la cual las 
leyes de la química general deben mirarse solo como condiciones de 
manifestación, no como principios esenciales. Lo mismo decimos de to­
das las indicaciones que se figuran algunos satisfacer mecánicamente. 
Obrar por impresión no significa, hablando del organismo, obrar como 
un sello sobre el lacre que recibe pasivamente su huella; significa esciíar 
en una parte viva fenómenos, que en un orden de actividad superior son 
representativos de los del objeto especial que produce la impresión. Así, 
por ejemplo, la imágen físicamente producida en la retina^ no es la vi­
sión, sino su causa ocasional: obra escitando en la sustancia nerviosa 
propiedades innatas correspondientes, pero de un orden superior, que 
ofrecen el carácter de ser espontáneamente representativas de verse á sí 
mismas, si podemos espresarnos de este modo, ó de ser visibles por sí. 
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No hay duda que cuando vemos un objeto no le vemos en él, sino que 
nos vemos á nosotros mismos, á nuestro propio organismo nervioso, 
modificado, escitado por dicho objeto. Tal es la esencia de toda pro­
piedad vital. 

Lo que acabamos de decir de la visión, debe aplicarse á todos los 
sentidos esteraos é internos, al gustativo y digestivo como al visual y al 
auditivo; debe entenderse respecto de los sentidos de la nutrición y la 
sanguificacion, de los sentidos químicos, de igual manera que de los 
sentidos físicos, ó si se quiere de los órganos espontáneamente repre­
sentativos de las propiedades químicas del mundo esterior, como de los 
que son representativos de sus propiedades físicas. Unas y otras no ha­
cen mas que provocar la manifestación de las primeras; y tal es la rela­
ción del microcosmo y del macrocosmo, mas bien vislumbrada que 
exactamente definida por los filósofos de la antigüedad y por Paracelso. 

Distan mucho estas ideas del quimismo y del fisicismo, y sin em­
bargo sirven para esplicar la clase de ilusiones que han fomentado el 
error de los físico-quimiátricos. Guando estas ideas penetren en la fisio­
logía, cambiarán de forma la materia médica y la terapéutica, en la cual 
dejarán de chocarse múíuamente las indicaciones físicas, químicas y v i ­
tales , que tiene el eclecticismo en tanta estima. 

Aplicar revulsivos ó calmantes á un sistema vivo, en el que se trata 
al propio tiempo de producir acciones físicas y químicas, no es menos 
ridículo que aplicar los mismos revulsivos á una máquina de vapor des­
compuesta, ó el opio á un alambique que funcione con demasiada ra­
pidez.—En uno y otro caso se procede con arreglo á los principios del 
eclecticismo terapéutico. 

Y los numerisías que no quieren juzgar los hechos médicos sino por 
números, formalizan con toda gravedad la estadística de estas in­
coherencias. 

En la idea general que acabamos de dar del estado actual de la te­
rapéutica, habrán visto nuestros lectores comprobado lo que decíamos 
al principio de nuestra introducción, y lo que para terminarla vamos 
á reproducir, como el medio mas á propósito para resumir nuestro 
discurso. 

«La angosta base, decíamos, que dió Haller al vitalismo, no bas­
taba para que se fundase definitivamente esta doctrina. Era inevitable 
una reacción hacia el orden pasado, y la medicina físico-química debia 
volver á figurar en la escena tomando una nueva forma, como hacen 
siempre en las reacciones las ideas gastadas por el uso. Entró por la 
puerta del organicismo, á favor de los progresos recientes de la física, 
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de la química y de la anatomía. Actualmente nos hallamos en este caos 
propio de una transición.» 

¿Quién no vé en estos rasgos nuestra terapéutica actual? ¿No se 
compone, lo mismo que nuestra materia médica, de una indigesta mezcla 
de irritabilismo, de nervosismo y de teorías mecánico-químicas? Necesa­
rio le ha sido completar con estas últimas ideas el vacío que deja en el 
organismo la sola irritabilidad, la que reducida al papel que le asignan 
Haller y toda su escuela, incluso Broussais, no es capaz de otra cosa que 
de puro movimiento. Así ha vuelto á alzarse el humorismo, sostenido 
por la anatomía de ios líquidos y por una química que con su sistema 
atomístico y de los equivalentes, ha hallado un medio para hacerse me­
cánica. También se apoya el mecanicismo muy principalmente en el mi­
croscopio, y de esta mezcla ha resultado la terapéutica mas confusa que 
se puede imaginar. Se hacen esperimentos, tanteos; cada dia triunfa ó 
se olvida un nuevo remedio, un medicamento heroico, y el irritabilis­
mo ó los sistemas físico-químicos que inspiran estos efímeros descubri­
mientos, prosiguen incansables sil tarea. 

Se comprende que no haya necesidad de ser muy profundo médico 
para brillar en todo este movimiento; pero los que son demasiado médi­
cos para tomar parte en él, no lo son sin duda bastante para enmendar 
lo que existe y se contentan con el statu quo de lo pasado. ¡Y luego 
nos admiraremos de que en medio de tal descomposición germine la 
homeopatía! 

Sin embargo, seamos justos: esta fermentación confusa prepara la 
vida del porvenir. Un paso mas, y la química y el microscopio, que 
sostienen en la actualidad el quimismo y el íisicismo, acabarán por des­
truir ambos errores. 

La fisiología se renueva; mas no respecto de su plan sino de sus 
materiales, ofreciendo la singular anomalía de una ciencia cuyos he­
chos han cambiado, perseverando el mismo espíritu; de un todo que 
subsiste con partes muy diversas. Pero no subsiste sino como cuadro 
provisional; los hechos nuevamente adquiridos reclaman un espíritu 
nuevo que los anime, una elevada generalización, que nunca podrá ob­
tenerse adicionándolos, porque la unidad no resulta de la suma de mu­
chos números. 

E l organicismo ha dado al fin todos los frutos que hace largo tiem­
po habíamos previsto; se ha convertido en animismo, sin que pueda ar-
güírsele de inconsecuente, porque estas doctrinas no se escluyen, antes 
aPcontrario, son imposibles la una sin la otra. Guando se ha retirado 
la vida de cada parte, preciso es colocarla en un principio distinto en­
cargado de animarlas, no sustancial sino esteriormente y como el vapor 

TOMO I . 7 . 
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mueve una máquina. Sauvages no hizo mas que poner el stahlia-
nismo de acuerdo consigo propio cuando dijo: homo est aygrega-
tum ex anima vívente et motabili, atque machina hídraulicd sinml 
unitis. 

En la práctica de Stahl, que se fijaba mas en el principio motor que 
en las partes movidas, este sistema produjo la espectacion; en la de un 
profesor de la escuela de París, que tiene mas en cuenta las partes mo­
vidas que el alma directiva (la cual solo se conserva por las exigencias 
de la lógica), el mismo sistema dá origen á una terapéutica grosera­
mente boerhaaviana. Así que, en vez de la dosis infinitesimal, se acude 
á la dosis mónstruo para forzar los órganos enfermos; se emplean los 
pesos y medidas, las máquinas de compresión y de percusión, la neu­
mática; se diluyen las sustancias concretas con ingestiones acuosas; se 
lejia la sangre; se dilatan las visceras huecas por medio de una alimen­
tación copiosa; se empapan de sangre los parénquimas como si fueran 
esponjas, ó se los enjuga para restituir á los órganos su situación y sus 
relaciones, etc.. y todo esto es bueno porque es el suicidio del organi-
cismo. En medio de tantos estravíos se nota un progreso, y es que se 
desontologizan las enfermedades y se aspira á crear una patología y una 
terapéutica de los elementos. Verdad es que estos elementos pertenecen 
mas á la ortopedia que á la medicina; pero debemos hacer justicia á l a 
idea considerada en sí misma é independientemente de la forma un poco 
chinesca con que se la lleva á ejecución. 

Confesemos también que, ínterin sale la verdad de esta disolución del 
organicismo por el curso necesario de las cosas, la química y la física 
enriquecen diariamente la terapéutica con preciosos recursos, indemni­
zándola así délos daños de su sistemática dominación. La química ha 
sabido estraer de los medicamentos sus principios realmente medica­
mentosos, y descubriendo las condiciones químicas de la acción de los 
remedios, no solo en sus relaciones entre sí , sino en las no menos cu­
riosas que ofrecen con los tejidos y los líquidos orgánicos, nos prepara 
una nueva farmacología. Demasiado públicos son los servicios de este 
género que hace diariamente el Sr. Dumas á la materia médica y á la 
farmacologia, para que necesitemos mencionarlos. Los Sres. Mialhe y 
Bouchardat van también con buena fortuna por tan útil é interesante 
camino. Mejor que cuantos elogios pudiéramos prodigarles, probarán el 
aprecio que hacemos de ellos las continuas citas de sus trabajos que se 
verán en el discurso de esta quinta edición. 

Después de haber espuesto y esplicado tantas y tan grandes cosas, 
como se han hecho en medicina de un siglo á esta parte, no tendríamos 
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valor para hablar de nosotros mismos, si no debiésemos decir cuaíro 
palabras para esplicar al lector el carácter de nuestra obra. 

Ni cuando la emprendimos, ni aun en la actualidad, era posible fun­
dar la materia médica sobre una idea general; de modo que no podía­
mos pensar en una obra sistemática y trazada con unidad. Antes de 
todo era indispensable poner en tela de juicio los principales agentes de 
la materia médica, a,cribar este grano añejo, recordar los remedios pros­
critos, saber las propiedades que les atribulan los antiguos y las indica­
ciones terapéuticas que con ellos satisfacían, sin dar por eso muclia im­
portancia á las teorías con que esplicaban su acción, á no ser en la par­
te que pudiera conformarse con los resultados incontestables de la 
observación médica moderna. Tal es la tarea que nos hemos impuesto. 

Para esto nos hallábamos en condiciones tan favorables, teníamos 
ventajas tan preciosas, porque entonces eran raras, que solo tememos 
una cosa y es no haberlas sabido aprovechar suílcieníemeníe. Las lec­
ciones y la práctica de Bretonneau fueron la antorcha de nuestros pri­
meros estudios, y confesamos deber fe la dirección de nuestros trabajos. 
En esta introducción nos hemos limitado á hablar del resultado de sus 
investigaciones sobre el tratamiento de las flegmasías especiales por los 
tópicos irritantes, porque era la única parte pública y en cierto modo 
oficial de sus trabajos. Pero debemos añadir, que este eminente prácti­
co ha hecho observaciones no menos originales sobre casi todos los agen­
tes importantes de la materia médica; observaciones que hemos interca­
lado en nuestra obra, después de comprobarlas con nuestra ésperiencia 
personal. 

Guando parecía olvidada en París la materia médica y solo existia 
en las fórmulas de algunos prácticos antiguos, quedaba un profesor de 
ideas tan atrevidas como profundas, que no se había dejado arrastrar 
por la corriente, y que continuaba usando con vigorosa independen­
cia las armas que todo el mundo á su alrededor había abandonado. 
Este profesor era Recamier: su enseñanza, su ejemplo, y la práctica de 
un grande hospital, continuada bajo su dirección durante muchos años, 
ensancharon y fortificaron mas y mas la enseñanza y los ejemplos de 
Bretonneau, v aumentaron nuestra ésperiencia; y entonces fué cuando 
vimos y determinamos hacer ver á los médicos y á los discípulos to­
dos los recursos de que acababa de despojarnos la doctrina fisio­
lógica. 

Así, pues, nos hicimos cargo de todos los principales agentes de la 
materia médica, y poniéndolos en contacto con las enfermedades obser­
vadas según el espíritu moderno, tratamos de rehabilitarlos bajo este 
punto de vista en la parte que ofrecen verdaderamente útil, y de dcvol-
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verlos á la medicina contemporánea, después de ensayados en la pie­
dra de toque de sus métodos y de su severa investigación. De este 
modo se esplica el continuo movimiento de la actualidad hacia lo pasa­
do y de lo pasado hacia la actualidad, que se nota en nuestro lihro. Si 
tan á menudo volvemos la vista á los antiguos, es en obsequio de los mo­
dernos; si trasplantamos á nuestra época las observaciones de aquellos, 
es para hacerlas posibles y fructíferas. Criticamos nuestro siglo, no para 
hacerle retrogradar hacia los pasados, sino para enriquecerle con los 
materiales que puede recoger en este viage retrospectivo. 

Si, según hemos dicho, la terapéutica y la materia médica se hallan 
actualmente en el caos de una transición, no podia menos nuestra obra 
de reflejar el estado efe la ciencia. 

Habíase destruido la idea de medicamento negando la de enferme­
dad , y nosotros quisimos cooperar al restablecimiento de la idea de la 
enfermedad por medio de la del medicamento, valiéndonos de este 
como de una piedra de toque para juzgar de la naturaleza de aquella. 
Naturam mórbomm ostendit curatio; tal es el epígrafe de nuestro libro, 
el pensamiento que ha inspirado todas nuestras investigaciones. En 
tanto que otros ensanchaban el campo del diagnóstico con trabajos de 
semeiologia propiamente dicha, nosotros tratábamos de conseguir el 
mismo resultado por medio de la terapéutica; lo cual por cierto no nos 
ha hecho grande honor en concepto de los médicos naturalistas, délos 
médicos sabios; pero en cambio nos ha valido la aprobación de los prác­
ticos y dé los médicos que conservan el espíritu de la medicina. 

Este designio esplica el carácter que distingue nuestra obra de todos 
los tratados de materia médica. Antes de nosotros, estas especies de 
tratados no contenían mas que la historia física, química, farmacológica 
y natural de los medicamentos, seguida de la indicación pura y simple 
de las enfermedades en que se usan y de las dosis á que se administran. 
Nuestra obra contiene todo esto; pero los pormenores de patología teó­
rica y práctica en que no tememos entrar con motivo de ciertos medica­
mentos y de muchas medicaciones, le imprimen un carácter estraño á 
todos los tratados de este género. Hasta tal punto domina en nuestro 
libro el elemento patológico sobre los demás que componen la materia 
médica, que abandonando libremente las sendas trilladas hemos con­
cedido al estudio del calórico, del frío y de la electricidad ', todo el espa­
cio que merecen estos asuntos por su importancia terapéutica, aunque 
no forman parte de los agentes de la materia médica. Por lo mismo 
también hemos estudiado con mucho esmero la medicación antiflogís­
tica. E l papel que ha desempeñado esta medicación en la revolución 
médica de que apenas vamos saliendo, nos precisaba á tratar la cuestión 
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severamente y por principios; y no hemos querido retroceder ante tan 
difícil obligación. 

Hemos estendido á todos los medicamentos la idea de especialidad, 
que Bretonneau habia aplicado á ciertos agentes considerados en sus 
relaciones conciertas enfermedades. Mas, para que hubiese también en 
patología una idea correspondiente, hemos trasportado igualmente la 
idea de especificidad, la idea de diátesis, de las enfermedades con ma­
teria donde la han restablecido Laennec y Bretonneau, á las enfermeda­
des sin materia, á las neurosis, á las neuralgias, á las fluxiones y á las 
hemorragias, donde no habia penetrado aun. 

Si, para concluir, se nos permite enumerar sucintamente los puntos 
secundarios en que tal vez hemos hecho algún servicio á la materia mé­
dica y la terapéutica, citaremos los siguientes: 

Hemos popularizado el uso de los maiciales, y reprimido al mismo 
tiempo el abuso que empezaron algunos á hacer de tales remedios. He­
mos restaurado el método de Sydenham para la administración de la 
quina, apoyándonos en la autoridad de Bretonneau y en nuestra espe-
riencia particular. Aplicando el sulfato de quinina á altas dosis al trata­
miento de las neuralgias, aun cuando fuesen continuas, hemos prepa­
rado las conquistas que ha hecho este precioso medicamento en el tra­
tamiento del reumatismo agudo y de otras muchas afecciones, en que 
nadie habia discurrido emplearle. 

Hemos rehecho con esperimentos propios toda la materia médica de 
los antiespasmódicos, tenidos por unos como incendiarios y como iner­
tes por otros. 

Nuestras numerosas y especiales investigaciones sobre el opio, las 
soláneas virosas y las preparaciones de cianógeno, han renovado en 
cierto modo los pormenores de la historia de estos agentes; y en parti­
cular hemos elogiado cual se merece el uso de las soláneas virosas, in­
dicando muchas aplicaciones útiles de tales sustancias, que eran poco 
conocidas. 

E l uso esternó de los mercuriales se ha perfeccionado y estendido 
mas, teniendo también en ello alguna parte nuestro libro. 

De creer es que un medicamento muy recomendable, el aceite de 
hígado de bacalao, llegue á constituir uno de los recursos especiales 
mas seguros que puede la medicina sacar de la materia médica, y á ello 
habrán contribuido en Francia nuestros numerosos esperimentos sobre 
este agente. 

E l subnitrato de bismuto, el cornezuelo de centeno, la nuez vómi­
ca, el uso de los purgantes en las flegmasías de los intestinos y de los 
tópicos irritantes en las inflamaciones internas y esternas, los bálsamos, 
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las resinas, etc., etc., han sido también objeto especial de nuestros nu­
merosos esperimentos. Estos enérgicos medios, en el dia tan comunes y 
que maneja el práctico sin temor y con buena fortuna, de proscritos, 
desconocido.', y aun temidos que eran antes, se han hecho vulgares en­
tre nosotros multiplicando los recursos del médico, siendo asi que ape­
nas se usaban antes de publicarse nuestra obra. Empléanse ahora sin sa­
ber de dónde han venido. Las ideas que hemos referido al uso de estos 
medicamentos parecen encontrarse naturalmente en todos los ánimos; 
se reproducen en todas partes; forman la base de la práctica, y nadie 
se toma la molestia de averiguar su origen. Si decimos esto, solo es para 
hacer ver que no hemos dejado enteramente de conseguir nuestro ob­
jeto. ¿Pero de qué procede esta injusticia? De que, como ya hemos dicho, 
los trabajos de medicina práctica, las observaciones terapéuticas no 
están en boga en nuestro tiempo. Se reserva toda la atención, todo el 
aprecio, toda la consideración, para las investigaciones médicas que 
trascienden á historia natural. E l menor discípulo que haga la menor 
observación semeiológica ó anatómica, etc., escita mas interés y logra 
mas favor, que cualquiera que escriba un tratado de terapéutica. La 
causa de esta injusticia nos consuela de sus efectos, y esto nos hasta. 

Esta edición ha sufrido muchas variaciones y aumentos de importan­
cia. Terminando estábamos la tercera ocho años há, cuando se hicieron 
en Francia los primeros ensayos con los anestésicos, entre los cuales solo 
se usaba entonces el éter. En el dia desempeñan estos agentes un pa­
pel tan interesante en la materia médica, que no bastaba consagrar un 
artículo á la descripción de las propiedades de cada uno de ellos y los 
hemos reunido en una Medicación, formando un capítulo importante 
que sigue al de la medicación estupefaciente. 

E l capítulo electricidad habia envejecido en razón de las investiga­
ciones originales de nuestro mas hábil esperimentador en electricidad 
aplicada á las ciencias médicas, el Dr. Duchenne (de Boulogne). Le he­
mos rendido el justo tributo de calcar completamente sobre los resultados 
de sus concienzudas tareas esta parte de nuestra obra, que exigía una 
ciencia especial, sólida y exacta. 

Esta medicación ofrece en manos de dicho autor un porvenir lisonje­
ro. Si empieza pronto la medicina á sacar tanto provecho de la electri­
cidad como la semeiologia y la fisiología, los procedimientos del Sr. Du­
chenne (de Boulogne), habrán dotado á la terapéutica de un agente 
cuya formidable energía habia sido hasta ahora mas fecunda en prome­
sas que en hechos. 

Los artículos hierro, iodo, quina, aceite de hígado de bacalao, ar­
sénico, ópio, belladona, alcalinos, estricnina, etc., etc.; las medicaciones 
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tónica radical, anestésica y otras, han recibido importantes aumentos. 
Hemos agregado al cólchico su alcaloide, la veratrina. Por último, he­
mos dado en nuestra obra el lugar que merecía al colodión y al manga­
neso, agentes casi desconocidos hace algunos años, y admitidos ahora 
en la materia médica. 

No creemos necesario justificar este discurso sobre la reforma médi­
ca moderna en sus relaciones con la terapéutica y la materia médica. 
En el ejemplo de Cullen, ilustre precursor de la materia médica moder­
na, hallaríamos una escusa bastante satisfactoria, sí no estuviésemos 
además convencidos de que será útil este trabajo, para suscitar la idea 
de llenar un vacío déla ciencia actual, que no por haber pasado desaper­
cibido deja de ser muy importante. No hay una página de nuestra obra 
que no respire la intención de reconciliar la materia médica con la medi­
cina. Era preciso manifestar que habíamos tomado en su origen el princi­
pio de esta reconciliación, y que nuestros esfuerzos se apoyaban en un co­
nocimiento profundo del mal que tratábamos de remediar en algún modo. 
Y ¿cómo esplorar sus causas sin arrostrar la indiferencia con que se mira 
en la actualidad todo estudio filosóíico? En efecto, la filosofía médica 
es otro de los objetos que tienen el honor de ser mirados con altivo des­
den por nuestros observadores de profesión. Y sin embargo ¿qué es filo­
sofar sino indagar el fondo de las cosas? Si la ciencia consiste en el co­
nocimiento de los hechos ¿qué es filosofar en medicina y en su historia, 
sino darse cuenta de los hechos que la componen? En toda historia hay 
dos cosas, los hechos y las ideas que los esplican. Hemos pues querido 
trazar la historia délas ideas sobre el objeto de nuestra obra: la de los 
hechos se hallará con cada medicamento en particular. 

Nuestro deseo es que este complemento filosóíico, y las. numerosas 
modificaciones é importantes adiciones que no hemos escaseado en esta 
quinta edición, le conquisten el aprecio con que ha favorecido el pú­
blico las cuatro anteriores. 





CAPITULO PRIMERO. 

M E D I C A M E N T O S R E C O N S T I T U Y E N T E S . 

H I E R R O . 

M A T E R I A MEDICA. 

EL hierro, ferrum, ^«tAy-J- de los griegos, 
y marte de los alquimistas, es uno de los me­
tales conocidos de mas antiguo y que la natu­
raleza ha creado con mayor abundancia. Hállase , 
en la mayor parte de los minerales; y los -vege­
tales y animales lo contienen también en una 
cantidad bastante notable, de manera que es fá­
cil demostrar en ellos su existencia. 

E l hierro es de un color pardo azulado, de 
testura fibrosa, muy duro, muy tenaz, y sobre 
todo muy dúctil; tiene un olor particular y un 
sabor estíptico ; su densidad es 7,79 (siete ve­
ces y media mas pesado que el agua); su fu­
sión se verifica á 130° del pirómetro de Wedg-
wood; se oxida fácilmente con el aire húmedo; 
descompone el agua al calor rojo, y se apodera 
de su oxígeno; á la temperatura ordinaria no 
ejerce acción alguna sobre el agua destilada y 
desprovista de aire, etc. Además le atrae el 
imán, y es susceptible de magnetización. 

E l hierro se usa en medicina en el estado 
de metal, en el de óxido y en el de sal. Vamos 
á examinarlo sucesivamente bajo estas diferen­
tes formas. 

1. Hierro en el estado metálico. Se usa 
siempre en polvo fino, obtenido, ya por la 
lima, en cuyo caso muchas veces se le pasa 
por el pórfido, ya por la reducción del per­
óxido á beneficio del hidrógeno. 

La limadura Climatura martis, scols ferrij, 
tiene un aspecto metálico ; es soluble en el 
ácido clorhídrico con desprendimiento de gas 
hidrógeno, y da una disolución que apenas tie­
ne color. 

Preparación. Se machacan las limaduras en 
un mortero de hierro con una mano del mismo 
metal; se pasa el producto por un tamiz fino, 
y se desecha el polvo, que en su mayor parte 
proviene del óxido adherente al hierro; en se­
guida se pasan las limaduras que han quedado 
en el primer tamiz por otro de crin tupido , á 
fin de separar las porciones mas groseras. He­
cha así la preparación, debe conservarse en 
frascos bien tapados. 

Las limaduras que se llaman porfirizadas 
no tienen el aspecto brillante de las otras: se' 
oxidan mucho mas fácilmente cuando se las 
prepara. 

Se debe tener gran cuidado en la elección 
de las limaduras, porque muchas veces contie­
nen algunas partículas de cobre, que pueden 
dar lugar á graves accidentes. La mejor lima­
dura es la que uno prepara por sí mismo con 
hierro dulce, que conserve todavía su brillo. 

Se comprueba fácilmente la presencia del 
cobre en las limaduras de'hierro por el siguiente 
procedimiento: so las cubre con amoniaco líqui­
do, que toma al instante un color azul si el 
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hierro contiene partículas de cobre. En cuanto 
al zinc que también pueden contener, se averi­
gua-su presencia con la barra imantada. 

Este polvo metálico entra en algunas prepa­
raciones oficinales y magistrales, cuyas princi­
pales fórmulas pondremos á continuación. 

i . " Pastillas marciales de la Farmacopea 
francesa. 

R. De hierro porfirizado 
(ferrum supra por-
phyrilem leviyatum). 30 gram. (1 onz.) 

— azúcar blanca f sac-
char'wm álbum). . . 520 — (10 onz.) 

— polvo de canela (^M/-
vis cinnamonü). . . 10 — (2 dracm.) 

— mucilago de goma 
tragacanto fmucago 
cum gummi traga-
cantliaj e s . 

I I . s. a. pastillas de 80 centígr. (16 granos), 
que contendrán cada una 5 centíg. (1 grano) 
de hierro. 

2.° Pildoras marciales de Sydenham. 

R. De limaduras de hierro 
porfirizadas. . . . c. q. 

— estracto de agenjos. c. s. 

H. s. a. pildoras de 50 centigr. (G granos.) 

E l hierro reducido por el hidrógeno se pre­
senta en polvo impalpable de un negro mate. 
E l Sr. Quevenne, que es el primero que ha 
propuesto su uso, lo prepara, sometiendo el 
óxido ferroso-férrico espuesto en un tubo de 
porcelana á la temperatura del calor rojo, á la 
acción de una corriente de gas hidrógeno. Pare­
ce que, como el colcotar conserva una porción 
bastante considerable de sulfato de hierro no 
descompuesto, dá lügar'á una mezcla de hierro 
metálico y de sulfato de hierro, el cual puesto 
en contacto con los gases del estómago despren­
de ácido sulfúrico y ocasiona eructos nidorosos. 
Por este motivo ha aconsejado últimamente el 
Sr. Veron recurrir al peróiido precipitado del 
percloruro por el amoniaco, y esponerle al 

' fuego en una botella de las de mercurio pré-
yiamente agujereada en su fondo. Entonces se 
volatiliza el amoníaco que conserva el hierro, 
lo cual tiene la ventaja de dividir mas la masa, 
y favorecer la acción del hidrógeno. 

Es muy importante, como aconsejan los 
Sres. Spubeiran y Dublanc, cuidar de que no 
se eleve demasiado la temperatura, si no se 
quiere que el metal se reúna en laminillas 
dúctiles. 

Para que se absorba el hierro metálico, es 

preciso que antes se disuelva en los ácidos del 
jugo gástrico; de donde se deriva la indicación 
de propinarlo con los alimentos, con tal que 
estos no sean muy grasicntos ni tengan tanino 
ó azufre. 

E l hierro reducido puede sustituir con ven­
taja al hierro en limaduras en todas las fórmu­
las en que estas sirven de base ; pero su dosis 
ha de ser menor. 

Los Sres. Miquelard y Quevenne le aso­
cian al azúcar y al chocolate para confeccio­
nar confites y pastillas. 

Confites de hierro reducido (Miquelard y 
Quevenne). 

R. Hierro reducido por el 

hidrógeno 2 kil. (S 1|2 lib.) 
Azúcar blanca. . . . 18 — (52 lib.) 
Para 40,000 confites, que se prepararán 

como los anises, cuidando de poner el hierro 
entre dos capas de azúcar. Se puede añadir el" 
aroma que se quiera. 

Cada confite contiene S centígr. (1 grano) 
de hierro. 

Estos confites no tienen sabor alguno fer­
ruginoso y se los puede deshacer en la boca 
sin inconveniente alguno. Tienen sobre las 
pastillas de chocolate la ventaja de poderse 
conservar indefinidamente. 

Dosis: se empieza por dos confites y se 
aumenta uno cada tercer día, hasta 10 y á ve­
ces 15.—Lo mejor es tomarlos al tiempo de 
comer, porque el acto de la digestión provo­
ca una abundante secreción de jugo gástrico. 

Pastillas de chocolate con hierro reducido 
(Miquelard y Quevenne). 

R. Hierro reducido. . 1 kil. (2 lib., 10 onz.) 
Chocolate fino con 

vainilla. . . . 19 — (35 lib.) 
M. s. a. y háganse pastillas aproximada­

mente del peso de un gramo (20 granos). Cada 
una contendrá una vigésima parte de su peso 
de hierro. 

Dosis: la de los confites de hierro re­
ducido. 

Choeolaíe con hierro reducido. 

R. Hierro reducido. . 23 gram. (20 eserdp.) 
Chocolate fino. . 5 kil. (14 lib., 6 onz.) 

M. s. a. Se ha calculado esta proporción 
para que una pastilla de 40 gramos (11 drac-
raá's) que es la cantidad que se pone general­
mente para una jicara de chocolate, conten­
ga 0,20 (4 granos) de hierro reducido. 

Este chocolate es mas activo que el pre-
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prado con azafrán de marte; pero tiene como 
el de proto-earbonato de hierro la desventaja 
de tomar un color negruzco cuando se hace el 
chocolate con leche. 

Se ha dicho que el hierro metálico produ­
ce eructos nidorosos, que se han atribuido al 
sulfuro de hierro contenido en las preparacio­
nes; pero el Sr. Qucvcnne ha comprobado que 
el hierro desprovisto de todo compuesto sul­
furado conservaba todavía la propiedad de 
desarrollar gases sulfhídricos. En cambio 
asegura que el chocolate ferruginoso rara vez 
tiené este inconveniente. 

E l Sr. Mialhe esplica los eructos por la 
descomposición del agua bajo la iníluencia del 
hierro metálico y de los ácidos del estomagó. 
En este caso el hidrógeno se combinaría con el 
azufre contenido en los residuos alimenticios. 

En su último escrito presentado á la Aca­
demia francesa ha creído el Sr. Quevenne de­
ber reemplazar: 1.° los antiguos confites de 
azúcar y de hierro reducido, y '2.0 las pastillas 
de chocolate, por confites de chocolate ; es de­
cir, que ha refundido sus dos primeras formas 
medicamentosas en una sola. 

Hé aqui la fórmula de los confites de cho­
colate con hierro reducido: 

R. Hierro reducido por 
el hidrógeno.. . 1 kil. (2 lib., 10 onz.) 

Chocolate fino con 
vainilla. . . . 19 — (33 lib.) 

', Azúcar y jarabe. . c. s. 
Se divide el chocolate en 20,000 confites; 

se humedece ligeramente su superficie con ja­
rabe; se ios pasa por el polvo de hierro en tér­
minos que este se distribuya igualmente entre 
todos ellos, y se los cubre s. a. con una capa 
de azúcar. 

Cada confite contiene 1 grano de hierro re­
ducido. 

I I . Oxidos. E l hierro forma con el oxígeno 
dos combinaciones, á saber: el proto y eí ses-
quióxido (peróxido). Lo que se llamaba anti­
guamente deutóxido (óxido negro, óxido ferro-
so-férrico, etiope marcial) es una combinación 
de protóxido y de sesquióxido de hierro. 

Prolóxido (Oxydum ferrosum, Rerz). Solo 
se usa en medicina combinado con los ácidos. 
Los álcalis le precipitan do sus disoluciones, 
dando lugar á un polvo blanco en forma ás co­
pos, que á pocos instantes toma el color ver­
de, y mas adelante el amarillo rojizo, absor­
biendo el oxígeno del aire. 

Sesquióxido ó peróxido fOxydum ferricum, 
Berz). Es muy abundante en la naturaleza; y 
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constituye los minerales conocidos con los nom­
bres de hemalitcs y de hierro oíigisto; su co­
lor es rojo violado, mas ó menos oscuro. 

Todavía se designan con denominaciones 
antiguas las variedades artificiales del sesqui­
óxido de hierro, según el modo de su prepa­
ración y según que son hidratadas o anhidras; 
tales son: 1." el colcotar ó rojo de Inglaterra, 
rojo de Prusia (oxydum ferricum igne para-
fum) obtenido por la calcinación del proto-
sulfato de hierro, continuada hasta que no se 
desprendan vaporea ácidos: E l residuo debe la­
varse con agua hirviendo, secarse y porfirizarse. 

2.° ¥A az-afran de marte astringente, que 
no es otra cosa mas que el azafrán de marte 
aperitivo, que elevado á cierta temperatura ha 
perdido su agua. 

o." E l azafrán de marte aperitivo (Oxy­
dum ferricum agua mediante paratum, F . F . ) , 
impropiamente llamado carbonato ó subearbo-
nato de hierro, es un compuesto muy variable; 
hace casi siempre efervescencia con los áci­
dos, lo cual depende de no haber estado bas­
tante tiempo espuesto al aire. Sin embargo, 
Soubeiran ha encontrado 8 por 100 de ácido 
carbónico en un azafrán de marte que había 
permanecido largo tiempo al aire y se había 
lavado con grande esmero. Cuanto mas rápida­
mente se le deseque tanto mayor cantidad con­
tendrá de carbonato. 

Se le obtiene descomponiendo el sulfato de 
protóxido de hierro en disolución, por el car­
bonato de sosa ; lavando cuidadosamente el 
-precipitado y esponiéndole al aire hasta .que 
se seque. 

E l orín no es. otra cosa que peróxido de 
hierro hidratado, unido con carbonato de amo­
niaco, que se forman á espensas del ázoe del 
aire, y del hidrógeno contenido en el agua de 
la atmósfera. 

Advertiremos que el azafrán de marte del 
comercio rara vez está puro y contiene á me­
nudo cobre, sulfato y carbonato de sosa. 

E l peróxido de hierro, en el estado de hi­
drato, so usa mucho mas que todas estas anti­
guas preparaciones farmacéuticas. Se presenta 
bajo la forma de papilla rojiza, obtenida por la 
descomposición del sulfato de hierro purifica­
do, á beneficio de un esceso de amoniaco; y 
en este estado gelatinoso se le debe conservar 
en frascos bien tapados. Después de seco al 
abrigo de la luz, y con un calor moderado, se , 
disuelve fácilmente en todos los ácidos, y se 
convierte en peróxido de hierro hidratado en 
estado de sequedad, el cual entra en gran nú­
mero de preparaciones magistrales. 
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Indicnremos los medicamentos en que pue­
den entrar los diferentes óxidos de hierro. 

E l protóxido no se usa. 
E l etíope marcial, antiguamente deutóxido 

u óxido magnético, sirve para preparar pasti­
llas , pildoras, etc. 

Pastillas de etiope marcial {Tratado 
de Farm, de Soubeiran). 

K . De óxido negro de hierro. 4 gram. (1 drac.) 
— canela en polvo.. . 1 — (20 gran.) 
— azúcar 20 — (S drac.) 
— mucílago de goma 

tragacanto: . . . . e s . 

H. s. a. pastillas de 12- granos. Cada una 
de ellas contiene 10 centígr. (2 granos) de 
etiope marcial (Farmacopea de Amberes). 

Pildoras de hierro, de Swediaur. 

R. De óxido negro de hierro, c. q. 
De estrado de agenjos. . c. s. 

H. s. a. pildoras de 30 centígr. (6 granos.) 

E l peróxido de hierro, bajo sus diferentes 
formas, ha recibido aplicaciones mas numero­
sas. Con él se preparan el chocolate ferrugino­
so, las pastillas en que el hierro entra en com­
binación con la canela en polvo y con la goma 
tragacanto, etc. Se le ha mezclado últimamente 
con buen éxito con masa de harina, para hacer 
con ella panes ferruginosos; modo de adminis­
tración que los enfermos prefieren muchas ve­
ces á cualquiera otro,.porque hace en cierto 
modo olvidar el medicamento. 

E l colcotar forma la base del famoso em­
plasto de Canet (ungüento de CanetJ, cuya fór­
mula es la que sigue: 
i \ . De emplasto simple. . . 

— diaquilon gomado. • • i 
— cera amarilla. . . . Iaa- *25 •̂am-
— aceite de olivas. . . i 4̂ onẑ  
— colcotar J 

Con la tercera parte del aceite se muele el 
colcotar en un pórfido; con el resto se derri­
ten los emplastos y la cera; se añade el colco­
tar, y se mueve la masa emplástica hasta que 
esté enteramente fría. 

E l azafrán de marte aperitivo entra en la 
composición de los polvos caquécticos de Hart-
mann, cuya fórmula es como sigue: 
R. De azafrán de marte ape­

ritivo i parte. 
— canela en polvo. . . 2 id. 
— azúcar 5 id. 
Mézclese. 

No es indiferente usar cualquiera de las 

variedades de hierro oxidado. E l protóxido se 
absorbe mas fácilmente porque exige menos 
ácido para disolverse; pero constituye una pre­
paración muy poco estable. E l óxido negro 
{ox. ferroso-férrico) presenta hasta cierto 
punto la misma ventaja que el óxido ferroso, 
y además es estable, solo que tiene demasiada 
cohesión. E l sesquióxido exige mas ácido para 
disolverse; pero en compensación cuando está 
hidratado y en forma gelatinosa, se deja atacar 
con la mayor facilidad: por lo tanto es la varie­
dad que preferimos. 

E l azafrán de marte aperitivo parece ha­
llarse en segunda línea; siendo preciso- des­
echar el azafrán de marte astringente, que está 
privado de agua, y sobre todo el colcotar, 
que ha perdido su calórico combinado, ad­
quiriendo tal cohesión que casi es inatacable 
por los ácidos. 

I I I . Sales. E l hierro se disuelve en to­
dos los ácidos y forma gran número de sales. 

Carbonato de hierro (carbonato de protóxi­
do, carbonato ferroso, Berz). 

Es una sal de un blanco empañado, ino­
dora, y bastante soluble en el agua, median­
te un esceso de ácido carbónico. Cuando se 
halla en estado húmedo, absorbe con ener­
gía el oxígeno del aire, y se trasforma muy 
pronto en hidrato de peróxido, pasando suce­
sivamente al color verde y al rojo. Forma par­
te de gran número de aguas ferruginosas na­
turales, y muchas veces la mantiene en disolu­
ción un esceso de ácido. 

E l Sr. Meillet prepara el protocarbonato 
de hierro, poniendo en contacto por la via 
húmeda el carbonato de sosa con el sulfato 
de hierro muy puro, lavando en una atmós­
fera de ácido carbónico y saturando de este 
gas i una presión de muchas atmósferas el 
precipitado, que de lo contrario contendría 
siempre hidrato de protóxido. Débese preservar 
cuidadosamente esta sal del contacto del aire. 

Entra en la composición de los polvos fer­
ruginosos de Menzer, que se forman del modo 
siguiente: 

R. De sulfato de hierro 
cristalizado en polvo 2 gram. (med. drac.) 

— azúcar en polvo. 6 — (drac. y med.) 
Mézclese y divídase en 12 papeles señala­

dos con el número 1; y ademas : 

R. De bicarbonato de sosa. 2gram. (med. drac.) 
— azúcar blanca en 

polvo 6 — (drac. y med.) 

Mézclese y divídase en 12 papeles señalados 
con el número 2. 
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Se disuelven separadamente un papel núme­
ro 1 y otro número 2 en algunas cucharadas de 
agua, y para tomarlos se mezclan las dos diso­
luciones. 

En este modo de preparación no hay que 
temer la sobreoxidacion del hierro, pues que 
se forma elgparbonato en el mismo momento 
de usarlo. Un papel contiene 15 centígr. (5 gra­
nos) de sulfato de hierro, y dá origen casi 
exactamente á 5 centígr. (1 grano) de carbo­
nato de hierro (Soubeiran). ) 

Los polvos ferruginosos de Quesneville 
presentan con poca diferencia la misma com­
posición. 

Las pildoras de Griffith, tan célebres en 
Inglaterra, se forman por la doble descomposi­
ción del sulfato de hierro y del subearbonato 
de potasa o de sosa; las del doctor Blaud, que 
no pasan de ser una imitación de las anteriores, 
están compuestas del modo siguiente : 

I I . De sulfato de hierro. . 1G gram. (4 drac.) 
— carbonato de potasa. 16 — (4 drac.) 

Mézclese, y con una cantidad suficiente de 
polvos de regaliz, de goma tragacanto y de ja­
rabe simple/háganse 48 pildoras. 

Estas pildoras, que muchos enfermos tole­
ran mejor que las de Valíet, contienen sulfato 
de protóxido de hierro y carbonato de pota­
sa no descompuestos; pero la reacción mú-
lua de ambas sales forma sulfato de pdtasa y 
carbonato de protóxido de hierro; de manera 
que la masa pilular contiene realmente cuatro 
sales. 

Muchos farmacéuticos han' propuesto aña­
dir azúcar y un poco de goma á las pildoras 
de Blaud, para impedir la sobreoxidacion del 
hierro. 

Es cierto que estas pildoras contienen un 
poco de sulfato de hierro. 

E l Sr. Mialhe atribuye al esceso de carbo­
nato alcalino la mayor facilidad con que so­
portan los enfermos las pildoras de Blaud. 

Los Sres. Henry y Guibourt aconsejan que 
se reemplace el carbonato con el bicarbonato 
en la composición del medicamento, para re­
mediar la alteración demasiado rápida de estas 
pildoras. 

E l meüto ferruginoso del Sr. Vallet es mas 
constante. Este hábil farmacéutico ha logrado 
oponerse en lo posible á la oxigenación del 
carbonato de hierro, sirviéndose del azúcar y 
de la miel como preservativos. La primera idea 
de tan importante mejora se debe al doctor 
Becker,yla puso en práctica el Sr. Bauer, 
farmacéutico de Mulhausen. 
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Veamos la composición de las pildoras de 
Vallet. 

R. De sulfato de hierro 
cristalizado puro. 500 gram. (16 onz.) 

— carbonato de sosa 
cristalizado. . . 500 — (16 onz.) 

— miel blanca muy 
pura. . . . . 506 — (10 onz.) 

— jarabe de azúcar, c. s. 

Se mezclan las disoluciones de sulfato de 
hierro y de carbonato de sosa, afiadiéndoles SO 
gramos (1 onza) de jarabe por libra de liquido; 
se deja reposar la mezcla en un .frasco esmeri­
lado; se decanta; se lava con agua azucarada; 
se filtra por una tela impregnada de jarabe sim­
ple; se esprime; se mezcla con miel; se evapo­
ra, dándole la consistencia de estracto pilular, 
y se hacen pildoras de 20 centigr. (4 granos) 
con c. s. de goma. 

Estas pildoras se hallan justamente acredi­
tadas; no solamente se opone la miel á la so­
breoxidacion del hierro, sino que además sirve 
para disolverle trasformándose en ácido lácti­
co durante la digestión. Sin embargo, no con­
tienen como las de Blaud un esceso de carbo­
nato alcalino, que satura, con gran ventaja en 
muchos casos, una corta cantidad de los ácidos 
del estómago. E l jarabe de Leisner, cuya fór­
mula ponemos á continuación, tiene por base 
las preparaciones precedentes. 

R. De sulfato de hierro. . . . 6 partes. 
— jarabe de azúcar. . . . 6 id. 
— tintura de corteza de na­

ranja 250 id. 
— goma trag. pulv. . . . 6 id. 

Sulfato de hierro. (Vitriolum de los anti­
guos, caparrosa verde, sulfato de protóxi­
do, etc. ) / E s sólido y cristaliza en prismas 
romboideos de un verde azulado ; tiene un sa­
bor estíptico muy pronunciado y parecido al 
de la tinta; es soluble en su peso de agua fria, 
y en las tres cuartas partes de su peso de agua 
hirviendo, é insoluble en el alcohol. 

Preparación. E l .protosulfato se obtiene 
tratando las limaduras de hierro por el ácido 
sulfúrico dilatado en agua. Para los usos de la 
medicina conviene prepararlo directamente, 
porque el del comercio contiene casi siempre 
cobre y otras sustancias estrafias. 

E l sulfato de hierro del comercio, que sue­
le proceder del laboreo de las piritas, es á 
menudo arsenical: aun el hierro y el ácido sul­
fúrico pueden también contener arsénico; do 
modo que el mismo sulfato fabricado á propó-
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sito ofrece igual peligro. E s , pues, prudente 
disolver los sulfates en agua y hacer pasar por 
esta una corriente de ácido sulfhídrico, que 
precipita el arsénico y no el hierro. E l esceso 
de hidrógeno sulfurado se espele por el calor. 

Entra el protosulfato en gran número de 
preparaciones farmacéuticas, en las cuales mu­
chas veces se descompone y reduce al estado 
de carbonato de hierro ; constituye también la 
base &e\ jarabe calibeado de WilUs, del agua 
calibeada, etc. 

Esta sal es el principio mineralizador de 
muchas aguas ferruginosas naturales, y tam­
bién se preparan con ella algunas gaseosas ar­
tificiales. 

Los medicamentos conocidos antiguamente 
con las denominaciones de sal de marte de R i -
verio y de polvos simpáticos de Digby, son : el 
primero un sulfato de hierro impuro, y el se­
gundo un sulfato de hierro sin el agua de cris­
talización. 

E l Sr. Velpcau preconiza el sulfato de hier­
ro contra la erisipela por causa local: la diso­
lución que emplea es la siguiente: 

R. De sulfato de protóxido de 
hierro 60 partes. 

— agua. . . . . . . . 1,000 id. ' 

Disuélvase. 

También incorpora el sulfato ferroso con 
manteca, para formar una pomadai 

Tartratos de hierro. Se ha, propuesto re­
cientemente el uso del tartrato ferroso: en 
cuanlo al tartrato férrico se encuentra implí­
citamente en ciertas preparaciones oficinales 
como el tartrato de protóxido. Ni el uno ni el 
otro habían servido hasta aquí de base de fór­
mula alguna. 

Tartratos de potasa y de hierro. E l proto-
tartrato de hierro y de potasa, por el contrario, 
constituye el agente activo de muchas prepara­
ciones antiguas, que en parte se siguen usando 
en la actualidad. E l tártaro calibeado y la tin­
tara de marte tartarizada son dos preparacio­
nes muy análogas, que se obtienen cociendo 
una disolución de bitartrato de potasa con l i ­
maduras de hierro; solo que en el primer caso 
se pone poca agua y se trata de obtener cris­
tales, y m el segundo nos contentamos con 
que el líquido marque 32° de Baumé, añadien­
do un poco de alcohol. 

E l estrado de marte solo difiere de la tintu­
ra de marte tartarizada por su grado de con­
centración. 

E l tártaro marcial soluble resulta de la 
mezcla de una parte do tartrato neutro de pota-" 

fADO 

sa, y de cuatro de tintura de marte tartarizada. 
Los bolos de marte ó de Nancy se compo­

nen de limaduras de hierro, tártaro rojo y es­
pecies vulnerarias. E l agua en que se disuelven 
estos bolos debe su color negro al tanato de 
hierro. 

E l tartrato de potasa y de hierro es también 
la base de algunas otras composiciones, tales 
como la tintura de Ludwifj, el bálsamo vul­
nerario de Dippel, etc., medicamentos que ya 
están casi olvidados; esceptuando el vino cali­
beado, que se receta con frecuencia, y que re­
sulta de la acción del vino blanco sobre las 
limaduras de hierro (una onza de estas por dos 
libras de líquido). 

Agua marcial (Tróusseau). 

R. De tartrato de hierro y de 
potasa 1 parte. 

De agua de Seltz artificial. 1,000 id. 
E l Sr. Soubciran ha dado en 1844 una fór­

mula nueva, para obtener estemporáneamente 
cualquier cantidad, por pequeña que sea, de 
vino calibeado de composición igual, y es la 
siguiente: 

R. De tartrato de .protóxido 
de hierro 1 parte. 

De ácido tartárico. . . . 1 id. 
De vino blanco -1,000 id. 

Se tritura el ácido y la sal en un mortero 
de cristal ó de porcelana, se añade el vino, y 
se filtra según se vaya necesitando. 

Tartrato de peróxido de hierro y de prot­
óxido de potasio (tartrato férrico-potásico). 
Esta sal parece destinada á ocupar un buen lu­
gar entre las preparaciones marciales. En efec­
to, es soluble en el agua casi en cualquier pro­
porción; también se disuelve perfectamente en 
el alcohol, y solo tiene un sabor estíptico ape­
nas perceptible. 

No cristaliza y se presenta bajo la forma de 
escamas de color rojo oscuro. Se descompone 
á 120 grados, y cociéndola mucho tiempo cu 
agua se producirla el mismo efecto, sobre todo 
si se hallase en contacto con un esceso do cré­
mor de tártaro. En el primer caso se reduce 
el peróxido desprendiéndose ácido carbónico, 
y en el segundo se precipita tartrato de prot­
óxido. 

E l tartrato férrico potásico podría absor­
berse hasta en los intestinos delgados; porque 
tiene la preciosa propiedad de resistir á la ac­
ción descomponente de los álcalis mas enérgi­
cos, la cual no le impide ceder su hierro á la 
sangro, puesto que en las segundas vias se halla 
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sometido á la ley común á todas las sales de 
ácidos orgánicos; ley tan oportunamente esta­
blecida por Voehler, es decir, que se trasforma 
en carbonato. 

Para preparar esta sal se toma: 

R. De bitartrato de potasa pulveri­
zado 1 parte. 

— agua destilada 6 id. 
— hidrato de peróxido de hier­

ro húmedo e s . 

Digiérase en un vaso de cristal ó de porce­
lana, á una temperatura de 50 á 60°, hasta que 
el liquido no pueda disolver nueva cantidad de 
hidrato; fíltrese y evapórese hasta sequedad á 
un calor suave. 

lié aqui algunas fórmulas, propuestas por el 
Sr. Mialhe: 

Pildoras ferruginosas con tartrato férrico 
potásico. 

R. De tartrato férrico-
potásico. . . . 23 gram. (v20 escrúp.) 

— jarabe de goma. c. s. (unos i ) 
Háganse 100 pildoras, que pesarán cada una 

cerca de 30 centigr. (6 granos) y contendrá 2o 
centigramos ( S granos) de tartrato férrico-
potásico. 

Jarabe ferruginoso con tartrato férrico-potá-
sico (Mialhe). 

R. De jarabe de azúcar blanca. 500 partes. 
— tartrato de férrico-potá-

sico y agua de canela aa. 16 id. 
Este jarabe contiene en cada onza 20 gra­

nos de sal de hierro ; y sin embargo no es des­
agradable su sabor. 

Agua gaseosa ferruginosa con tartrato férrico-
potásico (Mialhe). 

R. De agua (una botella). . . 650 partes. 
— bicarbonato de sosa. . . 5 id. 
— tartrato férrico-potásico. 1 id. 
— ácido cítrico trasparente. 4 id. 

Disuélvase en el agua el bicarbonato de sosa 
y la sal férrica y fíltrese; en seguida póngase la 
disolución salina ferruginosa en una botella de 
las de agua gaseosa ; añádase todo el ácido cí­
trico ; tápose, y átese el tapón; agitando luego 
un instante la botella para que se disuelva mas 
pronto el áci^lo cítrico. 

Aunque esta agua está muy cargada de hier­
ro, su sabor marcial es muy poco perceptible. 
Se la puede tomar sola ó mezclada con vino, 
cuya trasparencia apenas enturbia. 

Disolución ferruginosa para reemplazar el 
agua ferruginosa con tartrato férrico-polásico 

(Mialhe). 

R. De agua .- . 500 partes. 
— tartrato férrico-potásico. 50 id. 

Disuélvase y fíltrese. 
Esta disolución reemplaza el agua gaseosa 

ferruginosa, cuando se busca una preparación 
mas barata. Con este objeto se pone una cucha­
rada de las comunes en una botella de agua. 

Protoioduro de hierro neutro. Hállase esta 
sal en escamas muy frágiles, de fractura cris­
talina; su color es verde algo moreno; su sabor 
como de tinta, y su disolución en agua, verdosa. 

Se forma directamente poniendo en con­
tacto agua, iodo y un esceso de hierro. E l se­
ñor Dupasquier prepara del siguiente modo lo 
que llama su disolución normal: 

R. De iodo 50 partes. 
— alambre de hierro. . . 100 id. 
— agua destilada. . . . 400 id. 

Introdúcese en un frasco esmerilado el 
alambre cortado en pedacitos de la longitud 
de 5 líneas poco mas ó menos; se añade eí 
agua y el iodo, y se tapa. Para favorecer la 
reacción se puede someter la mezcla á una 
temperatura de 80.° 

Se obtiene el protoioduro neutro sólido, 
concentrando el líquido como ha hecho el señor 
Mialhe, en tales términos, que vertiéndole en 
un cuerpo frió, como por ejemplo una lámina 
de porcelana, se lije instantáneamente. 

E l ioduro ferroso neutro sólido se altera al 
cabo de poco tiempo por mas precauciones que 
se tomen para conservarlo: el oxígeno del aire 
trasforma poco á poco el hierro en peróxido, 
desprendiéndose el iodo. E l protoioduro de la 
farmacopea francesa es un ioduro iodurado de 
composición muy varia. Resulta, pues, que la 
combinación del hierro y el iodo en estado só­
lido es un medicamento inseguro ; por cuya ra­
zón conviene no prescribirlo bajo esta forma, 
prefiriendo la disolución normal del Sr. Du­
pasquier ó su disolución al décimo formulada 
del siguiente modo: 

R. De iodo 
— alambre de hierro. 
— agua destilada. . 

57,879 partes. 
75,0 id. 
400,0 id. 

Aun así debe el ioduro ferroso descompo­
nerse parcialmente por los ácidos del estóma­
go, y la parte que llegue á la sangre, puesta 
en contacto con el carbonato de sosa, dará orí-
gen á ioduro de sodio y carbonato de hierro. 
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Parece, pues, mas racional administrar el io-
(luro de potasio unido con buenas preparaciones 
marciales, que recurrir al ioduro de hierro, en 
los casos en que se complica la clorosis con 
una afección escrofulosa, etc. 

La fórmula siguiente se ha empleado con 
mucho éxito contra la gonorrea , y tiene sobre 
todo la ventaja de no causar dolor alguno. 

R. De agua • 220 partes. 

- m o ¡ aa. 30 id. 
— limaduras de hierro. . . \ 

Después de hervido y filtrado añádase: 

Jarabe de goma. . . . 30 partes 
Importaba mucho obtener pildoras de ioduro 

de hierro inalterables por la luz y por la hu­
medad, sin olor ni sabor á hierro ó á iodo, y 
susceptibles de conservarse indefinidamente: 
el Sr. Blancard-ha conseguido este resultado. 

La primera parte de la operación es muy 
análoga á la descrita por el Sr. Dupasquier; 
solo que ha de tenerse cuidado de envolver la 
masa pilular y las pildoras mismas con el polvo 
de iodo, para evitar que se altere el ioduro fer­
roso durante la manipulación. 

La segunda parte de la operación, que tiene 
por objeto especial la conservación de las pil­
doras,, se funda en que, siendo el protoioduro 
de hierro completamente insolnble en el éter 
puro, se puede emplear como barniz una tin­
tura resinosa etérea, para sustraerlas á la acción 
del aire, de la luz y de la humedad. E l 
Sr. Blancard ha creido deber conceder la pre­
ferencia al bálsamo de Toltí, privado de ácido 
benzoico por medio de una digestión prévia en 
agua. Forma, pues, una disolución de esta resina 
en éter puro, y la vierte en una capsulita de 
porcelana sobre 80 á 100 pildoras. .Imprime á 
la cápsula un movimiento rápido de rotación, y 
cuando se ha volatilizado el éter, echa las pildo­
ras sobre chapas metálicas y las abandona á 
sí mismas por 24 horas. Para desprenderlas de 
las chapas, basta dar unos golpecitos con estas 
sobre un plano resistente; y se acaba de secar­
las esponiéndolas á un calor suave en la estufa. 

Guando las pildoras van á estar espuestas 
por mucho tiempo á una grande humedad, con­
viene cubrirlas con una segunda capa de bar­
niz, que las dá mas brillo y mejor aspecto. 

Cada pildora consta de 3 centigramos (un 
grano) de ioduro ferroso, y un centigramo (un 
quinto de grano) de hierro porfirizado, cubier­
tos per una capa de bálsamo de Tolú, que ape­
nas pesa 3 miligramos (un dieziseisavo de gra­
no) si es simple, y 5 ó G miligramos (un 
octavo de grano) si es doble. 

TRATADO 

Cloruros de hierro. Son dos: 
1. ° Proíoclomro: se usa rara vez á causa 

de su poca estabilidad. 
2. ° Percloruro. (Chloruretum ferriciíin, 

clorhidrato de peróxido de hierro.) Es de un 
color rojizo, muy delicuescente, de un sabor 
escesivamente estíptico, volátil á una tempera­
tura poco elevada, y muy soluble en el agua, 
en el alcohol y en el éter. 

Se prepara disolviendo el óxido rojo de 
hierro foxydum ferricumj en cantidad sufi­
ciente de ácido clorhídrico, y evaporando la 
disolución en el baño de maria hasta sequedad. 

E l percloruro de hierro preparado de este 
modo es casi siempre impuro y muy delicues­
cente, porque contiene agua. 

Vale mas obtenerle haciendo pasar una cor­
riente de cloro por un tubo espuesto al fuego 
y provisto de un alambre arrollado en espiral; 
pues asi resulta un percloruro anhidro. 

Esta sal entra en la composición de algunas 
aguas minerales artificiales, y sirve de base á 
la tintura de Bestuchef ó de Klaproth, que no 
es mas que una mezcla de percloruro seco (una 
dracma) y licor de Hoffmann (una onza): debe 
conservarse resguardada de la luz. 

E l acetato de hierro (acetato de peróxido) 
es líquido, de color rojo granate y estremada-
mente soluble. 

Algunos han aconsejado usarle en la prepa­
ración del vino ferruginoso; pero es preferible 
el citrato de hierro. 

Se admiten tres citratos, y lié aqui las pre­
paraciones indicadas por el Sr. Beral: 

1.° E l citrato férrico, ó citrato de peróxido 
de hierro. 

Se obtiene el citrato de hierro peroxidado, 
bajo la forma de lentejuelas trasparentes y de 
un color de granate. Esta sal, notable por todos 
conceptos, se disuelve en el agua con la ma­
yor facilidad, y su disolución es estable y de 
un sabor poco pronunciado, pudiendo además 
disminuirse este sin inconveniente para los 
usos médicos, por medio de una corta cantidad 
de sosa ó de amoniaco. 

Esta sal ferruginosa rivaliza con las mejo­
res preparaciones marciales. Puede entrar en 
la confección de pastillas y de pildoras, reem­
plazando con ventaja al protolactato de hierro 
que tiene un sabor muy ingrato. 

•El citrato férrico, único que se usa con 
frecuencia, no se encuentra en lentejuelas 

N brillantes y trasparentes, sino cuando se le 
añade amoniaco. Todos los fabricantes hacen 
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esta adición, y así es que lo que realmente se 
emplea es una sal de hierro amoniacal. 

Jarabe de citralo de hierro {Beral}'. 

R. Jarabe de azúcar. . . . . . 470 partes. 
De citrato de peróxido de.hierro 

liquido 30 id. 

Mézclese y aromatícese con 

— alcoholado de limón. . . 8 id. 

1 . ' E l citrato ferroso, ó citrato de protóxido 
de hierro. 

Se prepara esta sal tratando las limaduras 
de hierro con el ácido cítrico, disuelto con an­
telación en agua destilada. Este citrato es blan­
co, poco soluble y pulverulento. La acción de 
la iuz le dá en breve color, y la del aire húmedo 
modíflca su constitución, haciendo pasar al 
hierro á un grado superior de oxidación. Tiene 
un sabor de caparrosa muy pronunciado. 

3.° E l citrato de óxido de hierro magnético. 

Bióxido de hierro magnético, combinado 
con el ácido cítrico, suministra una sal incris-
talizable, de un color verde, y susceptible de 
tomar la forma de lentejuelas trasparentes. 
Esta sal es soluble y muy activa; pero como 
tiene un sabor de caparrosa muy pronunciado, 
únicamente puede usarse al esterior. De notar 
es que su disolución no se altera y conserva el 
color verde, aunque se esponga á la acción 
prolongada del aire atmosférico. 

Citrato de hierro y de quinina. 

E l citrato de hierro y de quinina es una sal 
nueva que faltaba á la terapéutica, y que se 
forma con la combinación de cuatro partes de 
citrato de hierro y una de citrato de quinina. Se 
la obtiene bajo la forma de lentejuelas trasparen­
tes, solubles, muy amargas y de un color de 
granate. 

Solo conviene usar el citrato de hierro y de 
quinina bajo la forma de pildoras, á causa de 
su estremada amargura. 

Vino de quina ferruginoso. 

E l vino de quina ferruginoso, compuesto de 
elementos que se suponían incompatibles, cons­
tituya un medicamento nuevo, cuya necesidad 
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se hacia sentir continuamente, y que en las ma­
nos de los médicos recibirá numerosas y útiles 
aplicaciones. 

Cincuenta partes de este vino contienen una 
de citraío de hierro y los principios solubles de 
tres de quina. La dósis del citrato puede au­
mentarse arbitrariamente (Beral). 

E l protolactato de hierro se obtiene con el 
suero agrio, puesto en contacto con las limadu­
ras de hierro. Sirve para hacer pastillas, y 
también puede administrarse en pildoras, que 
se cubren con una capa de plata para paliar su 
poco agradable sabor de caparrosa, y contienen 
5 centigramos (1 grano) de lactato de hierro. 

Esta preparación no es tan nueva como se 
cree. Gmelin la cita en el Apparatus medica-
minum, bajo el nombre de serum lactis chaly-
beatum. Copiaremos lo que sobro el particular 
dice el testo latino: SerumJactis consueta ra-
tione paratum, in quo candens ferrum exlinc-
tum fuil, roborantem ferri virtutem. cum atte-
nuante seri coniunctam possidens. 

Para terminar la materia médica del hierro, 
debemos decir algunas palabras sobre el tanato 
de este metal, que es susceptible de recibir 
aplicaciones útiles. 

Tanato de peróxido de hierro (Beral). 

Se obtiene por la adición de un cocimiento 
de agallas á la solución de una sal de hierro per-
oxidado. Es azul, insoluble, sinsabor, y de pro­
piedades poco pronunciadas. 

Jarabe de tanato de hierro. 
R. De jarabe simple, 375 gra­

mos. . • (12 onzas.) 
— jarabe de vinagre de 

frambuesas, 123. . . (4 onzas.) 
— citrato de óxido de hier­

ro magnético, 10.. . (2 drac. y raed.) 
— estracto acuoso de nuez 

de agallas, 4. . . . (1 dracma.) 

Prepárese según arte. 
Hemos sido los primeros en'disponer la pre­

paración de este jarabe. Como el hierro se halla 
en esta preparación en el estado de tanato fer-
roso-férrico, y asociado á un ácido, es soluble, 
de buen sabor, y susceptible de recibir aplica­
ciones útiles. 

TOMO 
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Las preparaciones ferruginosas; casi desterradas de la terapéutica 
cuando floreciala escuela de Val de Grace, han recibido un nuevo im­
pulso de algunos años á esta parte; impulso á que tal vez hemos con­
tribuido nosotros; y en el dia no solo han vuelto á tomar el importante 
lugar que ocupaban en el último siglo, sino que hasta se han prodiga­
do con imprudencia y administrado con muy poca circunspección. Pero 
sea de esto lo que quiera , pocos médicos hay en nuestros dias, que no 
usen el hierro con frecuencia, y que no le den en cuanto á su utilidad la 
misma importancia que á la quina, mercurio, opio, etc, etc. 

Acción fisiológica del hierro sobre el hombre sano. 

Las preparaciones marciales tomadas interiormente producen en el 
hombre y la muger que gozan de salud, efectos poco considerables, 
pero sin embargo dignos de atención. 

No determina inmediatamente su influencia ningún efecto sensible; 
pero después de ocho ó quince dias se manifiesta algunas veces un sen­
timiento de plenitud ó de plétora, que produce un malestar indefinible. 
Pénese la cabeza pesada y dolorida; la inteligencia menos clara; y en 
una palabra, sobrevienen los síntomas de la plétora sanguínea : la cara, 
el pecho y la espalda se cubren con frecuencia de pústulas de acnéa 
(varus sebaceus), que no ceden sino después de algún tiempo de haber 
cesado el uso del hierro. No causa calentura, ni oscitación propiamente 
dicha, ni modificación en las secreciones. 

La plétora de que acabamos de hablar, aunque poco nociva por pun­
to general en el hombre dotado de cabal salud, no está exenta de gra­
ves inconvenientes en los individuos espuestos á la tisis pulmonal, y so­
bre todo á la hemotisis, y en las mugeres sanguíneas, en quienes está 
suprimido ó es poco abundante el flujo menstrual. 

Sus efectos en el estómago son poco apreciables. No aumenta el 
apetito, antes lo disminuye las mas veces, y produce pesadez de estó­
mago, eructos nidorosos, diarrea, y con mas frecuencia astricción. 

Los escrementos toman casi siempre un color negro análogo al de la 
tinta; y este fenómeno ha alarmado muchas veces á los médicos, simu­
lando deyecciones melánicas. Semejante color negro se debe, según 
Barruel, á la acción del ácido agállico ó tánico, que se encuentra mez­
clado con los alimentos. E l Sr. Bonnet de Lyon lo atribuye á la combi­
nación del azufre con el hierro, y opina que en este caso se forma un 
gulfuro de hierro. 

La opinión de Barruel es la cpie reúne mas probabilidades en su fa­
vor. En efecto, vemos que se tinen de negro la lengua y aun los dien­
tes de las mugeres que toman bebidas ferruginosas y al mismo tiempo 
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sustancias que, como el vino tinto, contienen mucho tanino. Ademas los 
niños de pecho, que no toman otro alimento, no tienen cámaras negras 
aunque se les administren los marciales. Verdad es que en algunos en­
fermos se han visto cámaras negras, aunque desde muchos dias antes 
hubiesen abandonado el uso de alimentos cargados de tanino; pero en 
estos casos parece justo admitir, que el color de las nuevas materias se 
debe al residuo de otras mas antiguas, detenido en los intestinos 
gruesos. 

Algunos prácticos han comprobado que las preparaciones ferrugi­
nosas dan lugar á un orgasmo venéreo bastante enérgico, y nosotros 
mismos hemos podido ser testigos de semejante efecto. 

También sucede muchas veces en las mugeres, que el uso délos 
marciales á dosis un poco altas determina una viva irritación en la ve­
jiga, que se manifiesta por necesidad frecuente de orinar y comezón en 
el meato urinario, cuyos pequeños accidentes ceden con facilidad al uso 
de baños locales, de lociones emolientes, ó de la pimienta cubeba. 

La influencia del hierro en la menstruación es muy distinta de la 
que comunmente se le atribuye. Según todos los terapéuticos, los mar­
ciales aumentan las reglas; pero los datos que cuidadosamente hemos 
reunido nos han probado, que si en algunos casos se hacia en efecto 
mas abundante la hemorragia menstrual en las mugeres sanas que to­
maban el hierro, en la mayor parte, por el contrario, se retardaba ó se 
hacia menos abundante. Mas adelante veremos las razones que han he­
cho adoptar generalmente la opinión contraria. 

La acción tópica de los ferruginosos sobre los tejidos es astringen­
te: moderan la supuración de las úlceras; apresuran la cicatrización de 
ias heridas, y disminuyen las hemorragias. Las preparaciones solubles 
son evidentemente mas enérgicas; pero las insolubies tienen también 
las-mismas propiedades estípticas que las demás, aunque en menor 
grado. 

Acción terapéutica de las preparaciones ferruginosas. 

Para comprender bien la manera de obrar de los marciales en las 
enfermedades en que conviene su aplicación, es indispensable entrar en 
algunas consideraciones sobre los diversos trastornos que producen en 
la economía las modificaciones de la composición de la sangre. 

Después de una sangría abundante sobrevienen en la economía una 
multitud de alteraciones, que provienen sin duda de que dejan de reci­
bir los órganos el mílujo normal necesario para el ejercicio de las fun­
ciones de que están encargados; y estas alteraciones, que al principio 
son muy notables, van desapareciendo poco á poco, á medida que se 
renueva la sangre. Pero si se repiten las sangrías, de tal manera que 
no pueda renovarse la sangre; si el alimento no es bastante suculento 
para proporcionar los materiales de esta reparación; ó s i , por último, 
una enfermedad desconocida en su esencia, y sin embargo muy común, 
decolora la sangre aun mas que en los casos de graudes pérdidas del 
mismo líquido, entonces se manifiesta en las mugeres lo que se conoce 
con el nombre de clorosis, y en los hombres lo que ha recibido la de­
nominación de anemia. 
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La clorosis es casi siempre espontáüea, y la anemia es constante­
mente, ó con muy pocas escepciones, resultado de pérdidas de sangre. 

Difícil es decir en qué consiste que la clorosis sea una pensión de tal 
modo esclusiva de las mugeres, que con dificultad se encuentre un joven 
clorótico. Háse querido esplicar semejante fenómeno por la diferencia de 
la sangre en los dos sexos; y en efecto, la análisis química ha demostra­
do, que en general la sangre de una muger sana contiene una cantidad 
algo menor de glóbulos sanguíneos, que la de un hombre que disfrute 
buena salud. 

Pero sin negar que esta diferencia puede tener algún influjo, es mas 
racional buscar la verdadera causa de un hecho patológico tan notable, 
en las condiciones inherentes al sexo mismo. 

Las análisis de los Sres. Andraly Gavarret, hacen ver que en el esta­
do normal 1000 partes de sangre contienen por término medio 127 
de glóbulos; pero que en las cloróticas puede la cifra de los glóbulos 
descender hasta á 98, permaneciendo por otra parte la fibrina en la mis­
ma proporción poco mas ó menos que en las mugeres sanas. 

Las análisis de la sangre, hechas por los Sres. Andraly Gavarret, dan 
desde luego razón de la palidez y la liquefacción de dicho líquido en las 
cloróticas, y tal vez también de la mayor parte de los singulares sínto­
mas que esperimentan. Se concibe en^ efecto que la sangre, despojada 
en parte de sus principios escitantes, no puede hallarse ya en condicio­
nes convenientes para modificar los órganos, resultando de aquí nume­
rosos desórdenes íuncionales. 

Los músculos de la vida de relación se decoloran, se atrofian y se 
aflojan, y de aquí la dificultad y la lentitud de los movimientos; los de la 
vida orgánica participan de los mismos desórdenes, y de aquí la relaja­
ción de las fibras del corazón, la dificultad de la circulación, la pereza 
del estómago, la astricción y los flatos. En fin, como la sangre no llega 
ni á los centros nerviosos, ni á las glándulas, ni á las membranas, con 
sus cualidades naturales, los centros nerviosos, las glándulas y las mem­
branas no pueden ejercer sus funciones como en el estado normal. 

Luego si se volviese á dar á la sangre los elementos principales que 
le faltan,, se la baria de nuevo apta para ejercer su influencia regular en 
la economía. Ahora bien, con el hierro se consigue este objeto. 

Háse preguntado de qué modo volvía el hierro su color á la sangre, 
y á esta cuestión se ha respondido de dos modos muy distintos. 

Unos, á los que en la actualidad sigue el mayor número, quieren que 
el hierro absorbido pase directamente á la sangre, se precipite dentro de 
ella en estado de óxido, y le restituya inmediatamente los principios 
que le faltan, convirtiendo en el acto á este fluido en un elemento repa­
rador. 

Otros atribuyen solo á este medicamento una acción tónica, que in­
fluye de tal modo en las funciones digestivas y nerviosas, que hace mas 
perfecta la inervación y la nutrición, y facilita así rápidamente la recons­
titución orgánica. 

Esta última opinión se halla confirmada, á lo menos indirectamente, 
por los esperimentos del Sr. Reveil, quien ha analizado la sangre de mu­
chas cloróticas, encontrando constantemente la misma cantidad de hier­
ro en cantidades muy diversas de glóbulos. 
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E l referido profesor ha comprobado el hecho, ya conocido, de que todo 
el hierro de la sangre se encontraba esclusivamente en los glóbulos; ha 
visto que en algunos casos podia descender la proporción dé estos á 35 
por 1000, y ha hallado que aunque bajo la influencia de los ferruginosos 
se elevase "dicho número á 125 y 127 milésimos,, en el primero como en 
el último caso la cantidad de hierro permanecia exactamente igual. 

Otro hecho hay que, si estuviera bien confirmado, daria cierto valor á 
este modo de considerar la acción de los ferruginosos, y es que de algún 
tiempo á estaparte muchos prácticos han aconsejado el manganeso en 
vez del hierro para el tratamiento de la clorosis, y bajo la influencia de 
este medicamento la sangre se reconstituye tan rápidamente como con los 
ferruginosos. 

En apoyo de este modo de pensar puede invocarse asimismo la auto­
ridad del Sr. Cl. Bernard (Lecciones dadas en el Colegio de Francia y 
publicadas por L'Union medícale, 1854). 

«La verdadera cuestión, dice este eminente fisiólogo, no es la de sa­
ber si el hierro cura la clorosis, sino: primero, si la clorosis depende de 
la ausencia del hierro, y después si el hierro administrado va á ocupar 
el sitio del que faltaba. 

»Verdad es que algunos autores han afirmado que estaba disminui­
da la proporción del hierro en la sangre de las cloróticas, pero no lo han 
demostrado químicamente; antes al contrario los que han necho análisis 
han encontrado la misma cantidad de hierro, haya ó no clorosis. Lo úni­
co positivo es, que en esta enfermedad contiene la sangre menos canti­
dad de glóbulos. 

«Supongamos que, como es probable, haya en la masa de la sangre 
unos seis gramos (dracma y media) de hierro, y que en la clorósis pier­
da este líquido tres gramos. Si se absorbiese todo el hierro administrado 
pronto se repondría esta cantidad; pero sabido es que se necesita á lo 
menos un mes; y á menudo mucho mas largo tiempo, para curar esta 
afección, á pesar de las altas dósis de hierro que se administran.» 

Aquí ee presenta otra dificultad, y es que no se puede comprobar po­
sitivamente la absorción del hierro, ni en el estómago ni en los intesti­
nos. Él Sr. Bernard ha inyectado en el estómago limaduras y lactato, y 
•nunca ha podido hallar en la sangre de la vena porta mas cantidad de 
hierro que la acostumbrada. 

»Pero, continúa el Sr. Bernard, como el hierro existe en los alimen­
tos, tal vez se necesita alguna combinación particular para que se efec­
túe su absorción.-» 

Respecto de este punto tenemos un hecho muy positivo y perfecta­
mente demostrado y es, añade el Sr. Bernard, que las sales de hierro 
ejercen una acción especial sobre la mucosa gástrica. Todas las partes 
de la membrana con que se pone en contacto, ofrecen una circulación 
mas activa; por manera que el hierro es un escitante directo. 

El, Sr. Bernard termina con estas preguntas: 
«¿Por ventura no será la clorosis mas que un vicio de la digestión? 

¿Será que el hierro restituya esta función á su tipo normal por medio de 
la escitacion que determina ?» 

Posible es que el Sr. Bernard no haya dicho la última palabra sobre 
esta cuestión. Pero es visto que los datos suministrados por la química 
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esiáa lejos de ser concluyentes, y si dicho autor no ha ohtenido toda­
vía la solución de esta gran dificultad, le corresponde al menos el mérito 
de haber acertado la senda que debe conducir á este fin. 

Réstale indagar cuáles son las condiciones que deben favorecer en el 
estómago la absorción de cierta proporción de hierro, porque esta absor­
ción, aunque imperfectamente demostrada hasta ahora por la química, 
nos parece sin embargo indudable, y precisar esa misteriosa combina­
ción por cuyo medio puede efectuarse, por mínima é imperceptible que 
se la suponga. Luego véndrá bien investigar por qué secreto mecanismo 
los átomos de hierro conducidos á los vasos proceden á revivificar los 
glóbulos sanguíneos empobrecidos y alterados, y sirven finalmente para 
efectuar la reconstitución orgánica. 

Ya mucho tiempo antes de nuestra época estaba admitida y demos­
trada la existencia del hierro en la sangre, como que se creia que este 
metal formaba su materia colorante. (Jos. Badia, Galeacius, Menhginus, 
Rhades, Widmcr, citados por Gmelin, t. V i l , p. 815.—Haber: Elemen­
ta physiologix, t. I I , p. 216.—Fourcroy: Éiemens de l'histoire nature-
lle et de ¡a chimíc, 2.a edic, t. 11, p. 510.) Pero esta presencia del 
hierro en la sangre, negada formalmente por Wright (Transac. pililos., 
VQI. 50, núm. 79, 2.a parte, p. 594, 1750), fué demostrada de una ma­
nera positiva por Foercke. (De martis transitu in sanguinem. Jena, 
1783.) Sin embargo, aun después de haber hecho tan. inmensos progre­
sos la química, permanecía indecisa la cuestión; y muchos creían su­
puestos los hechos en que se apoyaban los autores, que aseguraban ha­
ber comprobado la existencia del hierro en la sangre. En el día no pue­
de quedar duda alguna sobre el particular. 

Las análisis mas modernas y acreditadas establecen que la cantidad 
de hierro que contiene un kilogramo (2 libras, 10 onzas) de sangre, 
es de unos tres granos, de modo que la totalidad de este líquido, que 
puede valuarse en 15 kilogramos (4-5 libras) á lo mas, solo contendrá 48 
granos; cálculo en verdad muy distante del de Bar niel, quien evidente­
mente se habia equivocado suponiendo que existían un gramo de hierro 
en cada kílógrámo de sangre. 

Tratemos ahora de examinar si se absorbe realmente el hierro. Des­
de luego se ha podido justificar la presencia de este metal en la orina. 
Según hemos indicado, Tiedeman y Gmelin han hallado hierro en la ve­
jiga, y principalmente en la sangre de las venas mesaráicas y de la vena 
porta de un caballo, al cual habían hecho tragar seis horas antes una 
disolucicn de seis onzas de protosulfato de hierro. (Voellier, Journal des 
progrés, t. 11, p. 108.) Hay también muchas observaciones, que maní-
íiestan que las agallas ennegrecen la orina de las personas que han he­
cho un. uso pródigo de aguas y de preparaciones ferruginosas. (Histoire 
de l'academie des sciences dePans, 1702, p. 208.) (Comment. Bono-
niens., t. T i , parte 5.a, p. 478.) 

No há mucho tiempo hizo Brueck en Dribourg algunos esperimentos 
perfectameiite comprobados. (Journ. des comí. med. chirurg., t. IV, pá­
gina 216.) «Ignoramos, dice este autor, si el hierro es realmente el prin­
cipio colorante de la sangre; pero nuevos esperimentos hechos en cone­
jos demuestran que, administrada esta sustancia, entra efectivamente 
en la masa de la sangre, habiéndose hallado que el fosfato, el muriato, 
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el carbonato de hierro, y menos rápidamente las limaduras, se digieren 
v asimilan á la dosis de un grano por dia de las dos primeras preparacio­
nes y de medio grano de la última. La masa de sangre de un conejo no 
ha podido saturarse en mas de 8 á 10 granos: después parecía detener­
se por algún tiempo la asimilación, y las cantidades de hierro dadas ul­
teriormente fueron evacuadas durante quince dias.» 

«Teniendo en cuenta, añade Brueck, estos espenmentos que paten­
tizan la introducción del hierro en la masa de la sangre, y viendo que 
en las mugeres cloróticas va tomando este líquido un color rojo cada vez 
mas intenso bajo la influencia de dicho medicamento, creemos que nos 
sea lícito deducir, que si el hierro no es la causa inmediata de la colora­
ción de la sangre, aumenta á lo menos las partes de este fluido suscep­
tibles de tomar color con el auxilio de la respiración, á saber, los glóbu­
los ó su cubierta.» (Ibid.) 

Estos argumentos, que á Brueck le parecen muy concluyentes, de­
muestran en efecto que el hierro es absorbido y permanece en la sangre 
en estado de combinación; pero lo que se necesitaría saber, y lo que 
Brueck no ha probado de modo alguno es, si existe en este líquido for­
mando parte constituyente de los glóbulos. Por lo tanto siempre queda 
en pié la misma dificultad, porque en una clorótica habrá siempre moti­
vo para dudar si el aumento de los glóbulos es debido precisamente al 
hierro que se administre, ó si este metal por su cualidad de tónico, pone 
el organismo en tales condiciones, que pueda tomar de los alimentos, 
que casi todos contienen hierro, los materiales que necesita para la re­
constitución de los glóbulos; y con tanta mas razón puede hacerse esta 
pregunta, cuanto que muchas veces vemos que se cura la clorosis y 
casi siempre la anemia sin la intervención de los marciales. 

E l Sr. Mialhe admite que en la clorosis está disminuida .la combi­
nación marcial; quisiera que se mirase al hierro como un alimento, pues­
to que concurre á la producción del elemento orgánico; pero solo conce­
de esta propiedad á las preparaciones ferruginosas susceptibles de des­
componerse por los álcalis de la sangre. Así por ejemplo los cianuros 
roio y amarillo, de potasio V de hierro, que no esperimentan cambio al­
guno en la masa de la sangre, apenas son absorbidos, pasan á las orinas, 
lo cual no sucede con las demás preparaciones marciales. 

Sin ánimo de esplicar la formación de los glóbulos sanguíneos, pero 
como una cosa curiosa, cita el Sr. Mialhe un espenmento, cuyo éxito 
confiesa no ser constante: bien es verdad que aunque lo íuera no 
tendría gran valor, ni auxiliaría demasiado para la solución del proble­
ma. Hé aquí sus palabras: «Vertiendo en una disolución albuminosa una 
sal de peróxido de hierro perfectamente neutra, no se forma precipita­
do; pero si se añade á esta mezcla cierta cantidad de cloruro de sódio, 
no'tarda en producirse un precipitado abundante: y siendo, como es, sa­
bido en fisiología que los glóbulos de la sangre se disuelven en agua 
destilada, pero no en agua cargada de sal marina, como lo está el suero 
que los contiene; resulta que los glóbulos sanguíneos se conducen con 
las disoluciones salinas, enteramente lo mismo que el compuesto ferro-
albumínico que acabo de dar á conocer.» (1) 

(1) Mialhe. Arte de formular, pag. 471. 
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Reasumamos.—Para atenemos á lo cierto ó á lo que parece al me­
nos mejor demostrado, diremos: 1.° que la sangre de las cloró ticas con­
tiene menos glóbulos que la de las mugeres que disfrutan buena salud; 
2.° que con el uso de las preparaciones ferruginosas recupera la sangre 
por lo común bastante pronto la parte cruórica que habia perdido; y 
3 ° que el hierro administrado á las cloróticas, tiene dos modos de obrar 
muy distintos, pero igualmente necesarios. Efectivamente, obra primero 
como tónico y escitante, ó si se quiere como modificador especial del 
sentido gástrico. Y además probablemente cierta proporción de hierro 
disuelta en el jugo gástrico, penetra en los absorbentes, se pone directa­
mente en relación con la membrana interna de los vasos, y en virtud de 
una acción puramente vital que no trataremos de definir, restablece las 
funciones hematósicas masó menos alteradasá consecuencia de la enfer­
medad. Por el concurso de esta doble influencia se verifica la reconstitu­
ción de los glóbulos sanguíneos, y se efectúa por último la curación de 
la clorosis. Tal es, en nuestro concepto, el verdadero papel de las prepas 
raciones ferruginosas en la clorosis; tal es al menos la interpretación 
que puede admitirse como mas racional, teniendo en cuenta las mas re­
cientes investigaciones de la química orgánica Y de la íisiologia esperi-
mental, acordes en esta parte con el buen sentido médico y con la tra­
dición. 

No há mucho todavía que la clorosis era el terreno donde la teoría 
qmmiátnca parecía alcanzar el triunfo mas completo. Esta enfermedad, 
se decía, consiste en la disminución del hierro en la sangre: adminis­
trando hierro se restituye á la sangre el principio que le faltaba. Nada 
mas sencillo y convincente. 

Por desgracia la esperimentacion clínica ha empezado á conmover 
estas dos bases que se suponian inespugnables; y es de esperar que no 
tarde mucho la clorosis en someterse enteramente á la teoría vitalista, 
ni mas ni menos que el resto de la patología y de la terapéutica. 

No tenemos inconveniente en decir, que en nuestro concepto la clo­
rosis domina la patología de la muger, y que el médico que no sepa 
reconocer esta afección, obtendrá con mucha frecuencia malos resulta­
dos en el tratamiento de las enfermedades propias del sexo. No es este 
ciertamente lugar á propósito para hacer una disertación patológica; 
sin embargo, como tenemos acérca de la clorosis ideas que no se hallan 
generalmente recibidas, nos vemos precisados á esplicarnos, para que 
el lector se coloque en nuestro punto de vista; pues de otro modo le 
sena imposible comprender el estrecho enlace que une entre sí afec­
ciones muy distintas en la apariencia, pero que subordinadas todas á 
una sola cansa, obedecen también á la misma influencia terapéutica, 
esto es, á la del hierro. 

Cuando la clorosis se presenta en su forma mas notable, siendo im­
posible desconocerla, aparece acompañada de los síntomas siguientes: 

Palidez general de la piel y de las membranas mucosas; enflaqueci­
miento, hinchazón de la cara y délas estremidades inferiores. 

Estado nervioso, histerismo, melancolía, volubilidad, debilidad 
muscular. 

Dolores neurálgicos de tipo comunmente irregular. 
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Aumento ó disminución del volúmen del corazón; impulso ventricu-
lar, unas veces mas enérgico y otras menor que en el estado sano; so­
nido aumentado á veces del segundo ruido del corazón; diversos ruidos 
de fuelle en los grandes vasos arteriales, y principalmente en las caró­
tidas, en las subclavias, etc., asi como en las venas del cuello. 

Pulso mas frecuente que en el estado de salud, calor febril, seque­
dad de la piel, sed. 

Anhelación al menor movimiento; palpitaciones del corazón. 
Dispepsia, pirosis, apetitos depravados, gastralgia, pocos vómitos, 

astricción de vientre; diarrea cuando la enfermedad ha durado demasia­
do tiempo. 

Menstruación dolorosa, irregular, poco abundante, descolorida, 
nula; flores blancas, menorragia, infecundidad. 

Tal es el cuadro, ó mas bien el bosquejo de la clorosis. 
Este temible conjunto de síntomas desaparece comunmente con ra­

pidez á favor de las preparaciones ferruginosas. 
¿Cómo se debe dar el hierro en la clorosis; á qué dósis, y durante 

cuánto tiempo? Cuestiones son todas estas, que los terapéuticos apenas 
han tocado, y que pocos prácticos se han tomado el trabajo de profun­
dizar. Esceptuamos, sin embargo, á S^denham, que ha dado las bases 
de un buen tratamiento, pero no insistido suficientemente sobre algu­
nas pequeneces de mucha importancia, como nos lo ha acreditado una 
larga práctica del medicamento de que hablamos. 

Las preparaciones poco solubles deben usarse en general al princi­
pio del tratamiento, y entre ellas ocu|jan el primer lugar las limaduras 
con su brillo metálico, el hierro reducido por el hidrógeno, el azafrán 
de marte aperitivo, y el hidrato de peróxido de hierro. Se administran 
en polvo en una cucharada de sopa, ó en dulce, por la mañana y no­
che en las dos comidas principales á la dósis de i ó 5 granos cada vez. 
Si el estómago sufre fácilmente esta dósis, se aumenta gradualmente, 
y asi se llega hasta 20 ó 40 granos en cada comida. Es muy esencial 
que se tome el medicamento al principio de esta, porque si se le da pol­
la mañana en ayunas, como hacen muchos médicos, esperimentan los 
enfermos pesadez de estómago y un hastío muy grande, v pierden el 
apetito. 

Hay además otro motivo que nos hace prescribir siempre el hierro 
durante la comida, y es que solo entonces contienen los jugos gástricos 
suíiclente cantidad de ácidos; al paso que poco antes de las comidas ó 
son poco ácidos, ó neutros y aun á veces alcalinos. Escusado es decir 
que en los casos de pirosis deberla el médico, por el contrario v por ra­
zones bien íaciles de comprender, aconsejar el medicamento en el in­
tervalo de las comidas. 

Guando el estómago tolera bien las preparaciones poco solubles y 
sin embargo se hace esperar demasiado la curación, debe echarse mano 
de las preparaciones solubles y especialmente- del tartrato férrico-potá-
sico, ya en pildoras, ya bajo la forma de agua gaseosa (véase pág. 111). 

Para ciertas mugeres prescribimos la tintura de marte tartarizada, 
el agua ferruginosa, el vino calibeado, etc. 

Este tratamiento, que no debe suspenderse ni aun en el período 
menstrual, ha de continuarse hasta que hayan desaparecido entera-
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mente los síntomas de la clorosis. Se suspende entonces, para prose­
guirlo al cabo de un mes, é insistir en los mismos medios durante quin­
ce dias ó tres semanas. Después se dejan dos meses de intervalo, se dan 
en seguida los marciales durante quince dias, y asi debe procederse por 
espacio de cinco ó seis meses; porque si es fácil de curar la clorosis, es 
difícil hacerlo de manera que no sean de temer las recidivas, las cuales 
son casi seguras cuando se suspende repentinamente el uso de los mar­
ciales. 

Algunos patólogos consideran la clorosis como una enfermedad que 
casi no es de gravedad alguna: nosotros creemos, por el contrario, que 
es una afección muy seria, y de la que muchas mugeres se acuerdan 
toda su vida, puesto que quedan sin cesar amenazadas de una recidiva, 
ó lo que es mas común, conservan con apariencias de salud la mayor 
parte de los desórdenes funcionales que acompañaban á la clorosis con-
íirmada. 

Es preciso decir también, porque es una verdad que se aprende en-
veieciendo en la práctica, que después de haber'curado el hierro rápi­
damente los accidentes mas graves de la clorosis, pierde á veces su vir­
tud de un modo repentino, y nos deja desarmados al frente de una 
enfermedad, que tan fácilmente parece dominar en otros casos. E l medi­
camento entonces obra con tanto menos seguridad, cuanto mas antigua 
es la enfermedad, y sobre todo cuanto mas frecuentes han sido las re­
cidivas. ; 

Algunas enfermas esperimentan un fenómeno singular; durante un 
espacio de tiempo mas ó menos largo sufren dósis considerables de 
hierro, con rápida mejoría de los síntomas de la clorosis, y después se 
sienten incomodadas repentinamente por el medicamento, y parece 
como si estuviesen en una especie de estado de saturación. Entonces 
debe suspenderse el remedio, para continuarlo después, según el méto­
do que hemos indicado .̂ 

Por evidente que s°ea la indicación del uso de los ferruginosos, no 
puede siempr^ llenarse fácilmente por el médico, porque lo suelen im­
pedir el estado del estómago, el de los intestinos, ó una susceptibilidad 
imposible de prever. Sin embargo, jao por eso debe perderse jamás de 
vista el objeto á que es preciso llegar tarde ó temprano, y conviene de­
dicarse durante muchas semanas, y aun muchos meses, á modificar la 
irritabilidad del conducto intestinal, ó acostumbrar la economía á la 
impresión de los marciales. 

Sin embargo, conviene mirar con desconfianza aquellos casos en 
que existen las apariencias de la clorosis, y sin embargo se soporta mal 
el hierro; porque esta intolerancia indica por lo común una diátesis de 
mal carácter. 

Cuando hay en las cloróticas disposición á la diarrea, no conviene 
empezar por la administración del hierro, ni mucho menos prescribir 
las preparaciones marciales solubles; sino que durante un tiempo mas ó 
menos largo deben darse el subnitrato de bismuto, el colombo, el dias-
cordio, los polvos de ojos de cangrejos á la dósis de 5 á 10 granos en 
cada comida, y el nitrato de plata á' la dósis de un quinto de grano á un 
grano en una poción tomada durante el día; todo con objeto de mode­
rar la diarrea. 
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Cuando haya motivo para suponer que se ha calmado la irritahilidad 
gástrica, se empezará'á dar al mismo tiempo cortas dosis de limaduras 
de hierro, ó de cualquiera otra preparación ferruginosa poco soluhle, y 
se aumentará gradualmente la cantidad proporcional de los marciales, 
hasta que se haya conseguido acostumbrar á la enferma á tomar de 20 
á 40 granos de hierro. 

Guando, por el contrario, hay astricción pertinaz, se administra en 
pildoras una sal soluble de hierro, el tartrato, el citrato, asociado con 
el aloes y una corta cantidad de belladona; de manera que se tome 1 ó 
2 granos de esta última sustancia al dia, con 15, 20 ó 40 de sal marcial. 
Estas pildoras deben darse al tiempo de la comida, advirtiendo que es 
de rigor semejante precaución. 

E l aloes tiene en este caso la doble ventaja de obrar como laxante y 
como emenagogo, de donde se sigue que si va acompañada la clorosis 
de menorragia, cosa bastante frecuente, no debe aquel administrarse; 
pero se reemplazará con los polvos de ruibarbo, y mas bien con la mag­
nesia, que deberá tomar la enferma por la noche antes de meterse en 
la cama. 

Es opinión acreditada entre los médicos, que la clorosis solo afecta 
á las jóvenes solteras, febris alba virginum. Semejante idea, general­
mente admitida, es falsa en todas sus partes, y dá lugar diariamente á 
equivocaciones de funestísima influencia en el tratamiento. La clorosis 
es en general una enfermedad de la adolescencia; pero también es muy 
común en la edad adulta; se manifiesta igualmente en la edad crítica, y 
en fin la hemos visto dos veces después de esta época de la vida, ía 
primera en una muger de 52 anos, y la segunda en otra de 57; en cu­
yas dos enfermas se curó fácilmente con los marciales, debiendo adver­
tirse que estaba perfectamente caracterizada por los signos que le son 
propios. 

Clorosis falsa. Confesamos que por mucho tiempo hemos conside­
rado al hierro como un medicamento inocente, del que era muy difícil 
abusar; pero hoy que hemos encanecido algún tanto en la práctica, no 
podemos menos de declarar, que hemos visto mas de un enfermo, cuya, 
muerte hemos creído deber atribuirse á la administración de las prepa­
raciones marciales, 

A priori se comprende que exagerando las cualidades estimulantes 
de la sangre de un individuo sano, se le ha de predisponer á enferme­
dades á que antes no tuviese ninguna propensión. 

Concíbese asimismo perfectamente, que una muger cuya sangre 
esté privada de las tres cuartas partes de los glóbulos cruóricos que en­
tran en la composición de dicho líquido, puede, prescindiendo de los 
accidentes que hemos dicho pertenecer á la clorosis, disfrutar de cierta 
inmunidad con respecto á las enfermedades que acometen á las perso­
nas que tienen una sangre rica en partes cruóricas. 

Se han visto mugeres, que aunque muy predispuestas por su consti­
tución ó por una herencia fatal, han podido sin embargo vivir cloróti-
cas muchos años, sin esperimentar por parte del pecho el mas leve ac­
cidente , siguiendo luego muy de cerca una tisis aguda á la curación de 
la clorosis; y estos hechos se" han reproducido con tanta frecuencia en 
nuestra práctica, que en el dia no damos los marciales á las mugeres 
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opiladas, si han ofrecido anteriormente algun fenómeno sospechoso en 
los órganos torácicos, si tienen cicatrices evidentes de escrófulas, ó si 
son hijas de padres tuberculosos; contentándonos entonces con sostener 
las fuerzas por medio de los tónicos neurosíénicos, sin apresuramos á 
administrar los marciales, que tan ámenudo suelen hacerse funestos. 

No se infiera sin embargo de lo que acabamos de decir, que escluya-
mos sistemáticamente los ferruginosos del tratamiento de la tisis pul-
monal. Respecto de este punto debe establecerse una importante distin­
ción. Repetidas observaciones nos han enseñado que en el primer pe­
ríodo de esta enfermedad el hierro es generalmente nocivo, en especial 
cuando acompañan á la evolución de los tubérculos fenómenos pronun­
ciados de congestión ó de irritación hácia los aparatos respiratorio y 
circulatorio, tales como hemotisis mas ,0 menos repetidas, tos áspera, 
fiebre con sequedad de la piel, dolores pectorales agudos etc. En estas 
condiciones, los ferruginosos, que á menudo vemos usar con. sobra de 
ligereza, bajo el protesto de que en tales enfermas se hallan disminui­
das las fuerzas y empobrecida la sangre, están, como el régimen tónico 
y analéptico, formalmente contraindicados. 

Empero no sucede lo mismo en períodos mas adelantados. Efectiva­
mente, suponiendo al enfermo debilitado por hemotisis abundantes ó 
repetidas, por la espectoracion, los sudores, la diarrea etc., que han lle­
gado á producir la postración, la anemia y la caquexia; no hay duda 
que los marciales pueden prestar algunos servicios, reanimando hasta 
cierto punto las funciones digestivas y asimilatrices, lánguidas éinertes. 

Desgraciadamente en tales casos no ofrece el hierro, ni con mucho, 
esa admirable virtud curativa que acostumbra ostentar en la clorosis, y 
en la anemia accidental consecutiva á una hemorragia simple. Mas si 
de poco ó nada puede servir contra la diátesis tuberculosa en sí misma, 
no deja sin embargo de ser útil alguna vez, ayudando al desgraciado 
tísico á luchar algun tiempo contra el estado caquéctico, que amenaza 
arrastrarle hácia su fin, antes todavía que la lesión local. 

Pero aun en este caso se ha de proceder con la mayor circunspec­
ción en el uso de los marciales, porque la esperiencia enseña cada dia, 
que por mas reclamados que se nallen por ciertas indicaciones imperio­
sas al parecer, no siempre se toleran fácilmente, y están lejos de ser 
tan inofensivos como muchos se figuran. 

En general, como dijimos mas arriba, debe desconfiar el práctico 
cuando una clorótica, sometida por primera vez al tratamiento, tolera 
mal las preparaciones ferruginosas, ó no ofrece modificación alguna á 
pesar de administrarse dósis convenientes. Entonces deberá sospechar­
se que se halla la clorosis bajo la influencia refractaria de alguna diáte­
sis latente, de una enfermedad orgánica grave ó de alguna afección 
moral. 

Preciso es conocer, que la diátesis tuberculosa se manifiesta á veces 
bajo la forma de la clorosis, en cuyo caso en vano lucha el médico con­
tra la enfermedad aparente; prodúcense ó persisten tenaces gastral­
gias, una diarrea pertinaz, palpitaciones dolorosas del corazón y una 
opresión importuna; la sangre va con mucha lentitud recuperando los 
glóbulos que le faltan, y dichosas las enfermas en quienes no se recons­
tituye este líquido á satisfacción del médico; porque pagarían con una 
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pronta desorganización de los pulmones la esperanza de salvación que 
por un instante habían hecho concebir. 

A menudo también se agrega una caquexia que simula enteramente 
la clorosis, á la albuminuria, á un infarto crónico del hígado ó del bazo, 
á una lesión de las válvulas del corazón. En estas circunstancias á lo 
menos no perjudican los marciales; lejos de eso, son indudablemente 
útiles para el tratamiento,de la anemia que parece depender de una hi-

Sertroíia del hígado ó del bazo, especialmente cuando estas enfermeda-
es no van acompañadas de lesiones orgánicas y cuando suceden á fie­

bres intermitentes. 
De la clorosis considerada en sus elementos. Acabamos de ver la 

favorable influencia que ejerce el hierro sobre la clorosis, cuando 
se presenta acompañada de todos los síntomas que hemos indicado ante­
riormente; pero no siempre se manifiesta con todos ellos, sino que muy 
á menudo, y aun las mas veces, solo se da á conocer por la coexistencia 
de irnos pocos. La frase sintomática es entonces incompleta, sirviéndonos 
de la feliz espresion de Recamier; pero aunque incompleta es necesario 
entenderla, sopeña de no atacar jamás el fondo de la enfermedad, y de 
batallar solo contra un accidente, que se podrá conjurar un instante, 
pero que se reproducirá muy en breve con tanta intensidad como an­
tes, y bajo otra forma, si no bajo la misma. 

La decoloración de la sangre, y por consiguiente la de la piel y de 
las membranas mucosas, puede existir sola, sin otro accidente que la 
anhelación y los desórdenes circulatorios. Esta es la forma mas senci­
lla, y que mas fácilmente se cura y reconoce. 

tero sucede con frecuencia, que antes de que la decoloración haya 
llegado á su máximum, aparecen juntos ó aislados los síntomas ordina­
rios de la clorosis, tales como las neuralgias, los accidentes nerviosos, 
los desórdenes en la digestión, en el flujo menstrual, etc., etc., y en­
tonces el vulgo de los médicos, que necesita la suma de los elementos 
del diaguóstico para formar juicio, desconoce la clorosis, que no por 
menos completa es menos real. 

Accidentes nerviosos. Después de las grandes pérdidas de sangre, 
de los partos y de la lactancia, se ven las mugeres atacadas con fre­
cuencia de accidentes histéricos y espasmódicos, que también esperi-
mentan las solteras cuando padecen un principio de clorosis. Estos 
desórdenes nerviosos ceden con facilidad á las preparaciones marciales, 
aunque no se combaten con tanta fortuna las convulsiones histéricas 
como los espasmos esenciales. Sin embargo, semejante estado espas-
módico aumenta, en vez de disminuir, con el uso de los medicamentos 
ferruginosos, cuando se trata de una muger vigorosa, de buen color, y 
que no presenta por otra parte ninguno de los accidentes de la clorosis. 

Neuralgias. Las neuralgias son un síntoma tan constante de la clo­
rosis, que entre 20 mugeres cloró t icas, tal vez habrá 19 que las pa­
dezcan . 

No siempre se reconocen bien las neuralgias; pues suele suceder 
que tanto la enferma como el médico, se equivocan con respecto á la 
naturaleza del mal. Quéjanse las pacientes de dolores de cabeza ó de 
estómago, de dolores en las piernas, etc., etc., y un exámen superfi­
cial solo revela una cefalalgia ordinaria, un dolor de estómago análogo 
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al (jue acompaíía á las digestiones difíciles, ó unos dolores vagos que se 
atribuyen al cansancio ó á un quebrantamiento; pero observándolos mas 
de cerca se comprueba la naturaleza neurálgica de semejantes dolores. 
E l de cabeza ocupa las cejas, las sienes, la región malar, los dientes, y 
en una palabra, el trayecto de los nervios del quinto par y de sus ra­
mos; casi nunca ataca á los dos lados á un mismo tiempo, sino que pasa 
de derecha á izquierda, ó permanece fijo en un punto. De repente se 
aleja del sitio que ocupaba, y pasa á lijarse en la región del estómago, 
que abandona también dirigiéndose al trayecto del nervio ciático ó de 
sus ramos, ó mas bien á las diversas ramas del plexo lumbo-abdominal. 
Por último vuelve á aparecer la cefalalgia, tan luego como cesan los do­
lores que ocupan los otros puntos de la economía. 

Esta inconstancia en el sitio del dolor es muy notable y muy co­
mún; pero hay veces que afecta la neuralgia una sola parte, como la 
cabeza, el estómago ó algunos nervios intercostales. Es raro que se 
fije tenazmente en otros puntos de la economía; sin embargo, nosotros 
la hemos visto en los nervios del corazón, en el clítoris, en el plexo 
cervical superficial, y en uno de los ramos del plexo braquial; mas tales 
casos no se presentan con mucha frecuencia. 

Si se presta la debida atención, se echará de ver que estas formas 
de neuralgia no se observan casi jamas en los hombres, sino que afec­
tan casi esclusivamente á las mugeres débiles, y que manifiestamente 
tienen ó han tenido síntomas de clorosis. 

Cuando la neuralgia es el fenómeno predominante de la clorosis, ora 
ocupe la cabeza, ora se halle en el estómago, se cura comunmente con 
los marciales, aunque con menos facilidad que la clorosis simple. 

La neuralgia témporo-facial (tan impropiamente llamada gesticula­
ción dolorosa , puesto que tal nombre debiera reservarse para la neu­
ralgia convulsiva) ha sido combatida ventajosamente con el subcarbo-
nato de hierro á altas.dósis, y Hutchinson, que puede considerarse como 
autor de semejante método* (Benj. Hutchinson; Cases of neuralgia 
spasmodica, London, 18Ti) , dice haber observado cerca de doscientas 
curaciones. Dá desde inedia dracma hasta una de subcarbonato de hier­
ro, mezclado con miel, tres veces al dia. Wittke ha obtenido los mas 
felices resultados del mismo medicamento, y lo administra á la dosis 
de 25 granos con 5 de canela tres veces al dia (Hufeland, Journal, 1828, 
tomo I V ) . Los periódicos ingleses abundan en observaciones de esta 
naturaleza; pero otros médicos no han sido ni con mucho tan afortu­
nados, y para muchos de ellos ha caido el hierro en un descrédito, que 
no se justifica ciertamente por la exageración de nuestros vecinos de 
ultramar. 

Como hemos hecho gran número de esperimentos terapéuticos 
con el hierro, y principalmente con el subcarbonato de hierro; y como 
lo hemos administrado con mucha frecuencia, especialmente en las neu­
ralgias , nos ha sido fácil conocer la causa de las disidencias de los te­
rapéuticos. Cuando hemos dado el hierro á mugeres cloróticas, ó á las 
que no teniendo mas que un principio de clorosis , se hallaban atacadas 
de neuralgias violentas, casi siempre hemos obtenido buenos resultados; 
pero cuando, por el contrario, hemos suministrado el subcarbonato de 
hierroé hombres, ó á mugeres que no estaban cloróticas, ha burlado 
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comunmente nuestras esperanzas. De consiguiente, formulando estos 
resultados, puede decirse que los ventajosos efectos de la sal marcial en 
las neuralgias se deben á que estas enfermedades se hallan comunmente 
bajo la dependencia de la clorosis, la cual se cura por medio del hierro. 

Sin embargo, aun en los casos en que este ha curado las neuralgias, 
no lo ha hecho instantáneamente, sino que ha sido preciso un tiempo 
bastante largo , de ocho, quince, treinta y aun mas dias , para obtener 
una verdadera curación. Así es que en el tratamiento de las neuralgias 
de la cara proscribimos siempre el método de Hutchinson como me­
dio de calmar los accesos, y recurrimos inmediatamente á las aplica­
ciones tópicas del estracto de datura estramonio, de belladona ó de 
cloroformo, y á los vejigatorios amoniacales, que espolvoreamos con clo­
rhidrato ó con sulfato de morfina. Cuando por estos medios se han cal­
mado los dolores, son útiles los marciales, puesto que curan el estado 
general de que depende la neuralgia, y se oponen eficazmente á las re­
cidivas. Digamos, antes de concluir con las neuralgias, que no nos ha 
parecido que el carbonato de hierro sea de ninguna utilidad especial, y 
que todos los marciales gozan de las mismas propiedades siempre que 
se dan á altas dosis. 

Gastralgias. Las gastralgias en las mugeres cloróticas, ó que ya 
presentan algunos síntomas de clorosis, tienen caracteres especiales so­
bre los cuales es preciso que insistamos aquí. No son continuas al prin­
cipio , y solo se renuevan con los intervalos de dos, tres ó cuatro dias; 
mas adelante se aproximan mas los accesos, y se reproducen todos los 
dias, y aun muchas veces en el espacio de veinticuatro horas, siendo la 
ingestión de los alimentos la causa mas frecuente de su aparición. Si 
estos alimentos son del número de los que fatigan mas á los enfermos, 
podrán seguir los dolores inmediatamente á su ingestión; pero en la gran 
mayoría de los casos pasan á lo menos dos ó tres horas entre la comida 
y la invasión de aquellos. La sensación que esperimentan las enfermas 
es, unas veces la de un 'peso en la región epigástrica, otras una tirantez 
que simula una hambre violenta, otras la de calambres y otras la de un 
calor que se percibe en la misma región. A esta se limita las mas veces 
el dolor ; pero puede estenderse á las que la rodean, y se hace sentir 
muy á menudo detrás del esternón y en la espalda , á la altura del es­
tómago. Muchas veces, como ha indicado muy bien el señor Bassereau, 
se complica con neuralgia intercostal, y aun parece ser una irradiación 
suya. Los dolores van acompañados comunmente de una especie de 
opresión, que se dá á conocer por inspiraciones profundas, por bostezos 
y por la necesidad de aflojar los vestidos que aprietan con alguna fuerza 
la región del estómago. Sin embargo, á pesar de un estado de padeci­
miento con tanta frecuencia renovado y tan estenso á veces, la diges­
tión aparece intacta; no causan repugnancia los alimentos ; la nutrición 
de los órganos se hace del modo conveniente, y la consistencia y aspecto 
de los escrementos anuncian la completa elaboración de la materia ali­
menticia. E l apetito esperimenta al mismo tiempo una modificación 
mas ó menos notable; es vivo, pero apenas han entrado en el estómago 
algunos alimentos, cuando sienten las enfermas una saciedad invencible. 
Sin embargo, hay algunas que comen mucho y con avidez ; pero en 
cuanto acaban la comida, empiezan á sentir hamnre de nuevo; y á veces 
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es en ellas tan imprevista la necesidad y con tanta frecuencia renovada, 
que dejan alimentos cerca de su cama para tomarlos á media noche. L a 
sed, que se aumenta comunmente, aunque no haya calentura ni secre­
ciones abundantes, participa de los desórdenes que esperimentan todas 
las sensaciones que se refieren á las vias digestivas : en una palabra v 
resumiendo estos síntomas , hay trastornos en las sensaciones, al paso 
que puede haber integridad en las funciones. 

tm estos caracteres reconocemos evidentemente una afección ner­
viosa; pues no podemos confundir los síntomas que hemos descrito con 
los de las gastritis crónicas, á las que comunmente acompañan aversión 
á los alimentos, un dolor vivo inmediatamente después de la comida, y 
digestiones difíciles, seguidas muy en breve de diarrea v enflaqueci­
miento. Debe observarse además, que nunca desaparecen las gastritis 
crónicas para alternar con neuralgias de la cara ó de la cabeza; al paso 
que vemos en las gastralgias, que aparecen afecciones en los nervios de 
las mejillas y de la frente , al mismo tiempo que se disipan los dolores 
de estómago, y cesan al momento que estos vuelven á presentarse. Se­
mejante carácter es de suma importancia, porque las enfermedades que 
mudan de lugar, pasan probablemente á otros análogos y tienen siem­
pre una misma naturaleza, como se puede ver en la sucesión de los ca­
tarros y en la marcha de los reumatismos. 

Al tratar de establecer una diferencia entre los dolores neurálgicos 
del estómago y las afecciones inflamatorias de esta viscera, no hemos 
hablado de las acedías y los vómitos, que se observan tantas veces en 
las gastritis crónicas; porque habiéndonos erisenado la esperiencia que 
estos síntomas acompañan alguna vez á afecciones puramente nerviosas, 
hemos creido deber prescindir de ellos como signos diferenciales. 

Una vez establecida la gastralgia, la acompaña un desarreglo mas 
ó menos notable en las funciones de los intestinos; las evacuaciones son 
escasas; las materias fecales duras, y sobrevienen cólicos con bastante 
frecuencia. 

También la leucorrea acompaña casi siempre á esta enfermedad; 
pero semejante flujo nada prejuzga sobre la utilidad del hierro, porque 
se observa asimismo en ciertas gastralgias, en las que está muy lejos de 
convenir dicho remedio. 

La forma de gastralgia común á los hombres y á las mugeres que 
no presentan ningún- síntoma de clorosis, tiene un carácter fijo muy 
notable, en contraposición á la que acabamos de estudiar, la cual al­
terna muchas veces con dolores neurálgicos que ocupan diferentes pun­
tos de la economía. En las mugeres es compatible con una viva colo­
ración de la piel, con una menstruación poco abundante, pero de color 
rojo vivo, y con una leucorrea crónica; al paso que en la gastralgia clo-
rótica hay sí leucorrea, pero la sangre de las reglas es descolorida, y la 
piel se presenta comunmente pálida. 

Ahora bien, al paso que la gastralgia que se complica con la clorosis 
y cuyos síntomas hemos indicado cuidadosamente, se cura con bastante 
facilidad con los marciales, la otra se agrava casi siempre con los mis­
mos medios. 

E l hierro es útil en la gastralgia clorótica, cualquiera que sea la 
forma en que se administre. Las que mas comunmente se usan son las 
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limaduras, el hierro reducido, el etiope marcial, el subcarboDato de 
hierro y e l hidrato de peróxido de hierro, en razón de que estas pre­
paraciones son poco costosas. Al principio del tratamiento deben siem­
pre evitarse las preparaciones solubles de hierro, porque aumentan mu­
chas veces el dolor. 

En las gastralgias se dan al principio los marciales mezclados con 
un estracto amargo y con alguna preparación aromática. 

Sucede alguna vez que una dosis muy pequeña de hierro aumenta 
la gastralgia durante algunos dias, accidente que desanima á las en-
íermas, pero que no debe asustar al médico. Es preciso continuar con 
las mismas dosis, hasta que se halle la gastralgia en el estado que te­
nia antes de principiarse el tratamiento. Entonces se aumentará la 
dosis de hierro, continuando así hasta que se tome en cada comida me­
dia dracma, ó á lo menos un escrúpulo de limaduras. En seguida se 
pasará á las preparaciones solubles, que se continuarán hasta la com­
pleta curación. Por lo demás, recomendamos las mismas precauciones 
que en el tratamiento de la clorosis, es decir, que debe suspenderse 
y continuarse muchas veces el uso del hierro, aun después de estar 
enteramente curada la gastralgia, 

. Guando existe á un mismo tiempo gastralgia y pirosis, cuesta tra­
bajo, en general, sufrir el hierro, y entonces conviene dar primera­
mente durante algunos dias la magnesia en dosis ligeramente laxantes, 
y algo mas tarde una infusión de quasia amarga ó de simaruba. Des­
pués de esta medicación preparatoria vendrán perfectamente los mar­
ciales. 

Lo que hemos dicho mas arriba acerca de las neuralgias de l a cara, 
se aplica también á las gastralgias. Sucede, principalmente en las mu-
geres que tienen dolor de estómago desde hace muchos años, sucede, 
decimos, que á pesar de la*s preparaciones marciales, y algún tiempo 
después de haberse recobrado el apetito y las fuerzas, persiste la gas­
tralgia con una tenacidad desconsoladora. Entonces completarán esta 
difícil curación los emplastos de triaca, las fricciones con cerato de da­
tura ó de belladona, los vejigatorios amoniacales simples ó espolvorea­
dos con moríina, los cauterios, las moxas, el uso interno del bismuto, de 
la magnesia, de los solanos virosos y del opio. Los mismos medios 'te­
rapéuticos son necesarios algunas veces al principio del tratamiento, 
para disminuir la vivacidad de los dolores que aumenta el hierro en 
ciertos casos. 

Fáltanos todavía, antes de pasa r adelante, indicar algunos precep­
tos relativos al régimen. 

Los alimentos que digiere el estómago sin dolor varían casi íanío 
como las enfermas; algunas no pueden sufrir mas que la leche ; á otras 
les incomodan menos las carnes que las legumbres , y otras prefieren 
las pastas y las preparaciones del mismo género. 

Estas disposiciones individuales deben tomarse en consideración 
cuando se trata de prescribir el régimen, pues no conviene de modo al­
guno imitar á aquellos médicos , que considerando la digestijnlidad de 
los alimentos de una manera absoluta, imponen á todos sus enfermos 
uno mismo: es preciso considerar las circunstancias especiales de cada 
uno, y seguir las indicaciones que presenten, por estravagantes que pa-
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rezcan. Tal es el método que hemos seguido con toda la posible cons­
tancia, permitiendo al enfermo los alimentos que su esperiencia diana 
le ha manifestado ser de mas fácil digestión. Por lo demás, hemos pro­
curado moderar su cantidad, hasta el punto de no permitir mas que la 
cuarta parte ó la mitad de los alimentos de que hace uso un individuo 
en el estado de salud, v cuando no ha habido aversión á ninguna sus­
tancia , hemos prescrito los caldos crasos , las carnes blancas asa­
das, etc., evitando en lo posible las legumbres farináceas , tales como 
las judías y las lentejas, cuyo uso, demasiado común en los hospitales, 
es sin duda una de las causas de que sean en ellos mucho mas raras 
que en las casas particulares las curaciones de este género, y prescri­
biendo por el contrario las legumbres verdes y las frutas. 

Las neuralgias que ocupan otras partes distintas de los nervios de 
la cara y del estómago , se deben tratar exactamente del mismo modo 
que la neuralgia témporo-facial, en cuanto á los remedios tópicos, y 
como la clorosis en cuanto á los medios generales. 

Asma—Amaurosis—Tos convulsiva. Por medio del hierro se han 
tratado ventajosamente algunas neurosis , entre las cuales podríamos 
citar el asma nervioso , la amaurosis y la tos convulsiva ó coqueluche. 

E l Sr. Battaille, de Versalles, ha curado el asma nervioso por me­
dio de las preparaciones marciales á altas dósis, continuadas largo tiem­
po. Entres casos ha usado esta medicación, y los tres han recaído 
en mugeres, de las cuales la primera estaba clorótica, al paso que las 
otras dos no parecían hallarse en semejante situación; pero aunque el 
asma nervioso fuese en todas ellas un accidente de la clorosis, no por 
eso seria menos importante el resultado terapéutico del Sr. Battaille, 
pues envolvería la confirmación de un hecho que tantas veces hemos 
proclamado en esta obra, á saber, que lasjndicaciones terapéuticas se 
sacan mas bien del estado general que del local. 

E l Sr. Blaud de Beaucaire ha referido en el Bulletin de Thérapeu-
fique (tomo X V I I , nov. 1839) la historia de una clorótica que hacia un 
ano estaba padeciendo una amaurosis. Creyó este práctico que el mise­
rable estado en que se hallaba la sangre de la enferma impedía que es­
citase convenientemente el aparato de la visión; prescribió el hierro, y 
la doliente recobró al mismo tiempo la salud y la vista. E l doctor Bre-
tonneau ha hecho la misma observación en un hombre, que se había 
vuelto caquéctico á consecuencia de fiebres intermitentes prolongadas. 

Los doctores Steyman y Ghisholme recomiendan el subearbonato de 
hierro para la tos convulsiva; pero no lo usan solo ni en todos los es­
tados de la enfermedad , puesto que lo proscriben formalmente en el 
primer período, y quieren que se den siempre los eméticos con antela­
ción. Muchos hechos bien comprobados deponen al parecer en favor de 
esta medicación. La dósis de subearbonato de hierro es de 10 granos 
á una dracma: según dicho práctico, en pocos días cesa la violencia de 
la tos, y se hace luego puramente catarral. Sentimos no haber ensa­
yado esta medicación en nuestra práctica. 

Menorragia—Amenorrea.—Hemorragia. —Anemia. Muchos mé­
dicos, que por otra parte son buenos observadores , piensan que la clo­
rosis se halla caracterizada necesariamente por una disminución nota­
ble , ó por la supresión total del flujo menstrual, considerando á la 
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menorragia, es decir, á la evacuación inmoderada de las reglas como 
un accidente tan insólito en esta enfermedad, cfue lo escluyen formal­
mente. Imposible es que no encuentren en su práctica muy á menudo 
mugeres profundamente anémicas, y á las cuales no falte'ninguno de 
los accidentes generales de la clorosis, aunque esperiraenten cada mes 
abundantes pérdidas de sangre. Pero entonces establecen una distin­
ción : llaman anémicas á las enfermas que están en este último caso, 
y cloroticas á las que no tienen flujo menstrual. 

Y sin embargo , no falta á estas mugeres anémicas ninguno de los 
síntomas de la clorosis, según acabamos de decir: ni la estreraada pali­
dez, ni la decoloración de la sangre, ni el ruido de fuelle del corazón 
y los principales vasos, ni las diferentes neuralgias; de manera que si se 
examinasen todas las funciones y aparatos, omitiendo solamente los ór­
ganos generadores, no podría desconocerse la citada enfermedad. 

Nosotros también procuraremos establecer una distinción entre la 
anemia y la clorosis. Anemia es un estado accidental causado inmedia­
tamente, sin transición, por pérdidas abundantes de sangre , pudiendo 
cualquiera hallarse con tal enfermedad en pocos dias y aun en pocas 
horas. La clorosis es un estado permanente , lento por lo común en su 
desarrollo, lento también en abandonar á la enferma, y siempre pronto 
a reproducirse bajo la influencia de la causa mas indiferente al parecer. 
La anemia es un estado esencialmente transitorio : algunas semanas 
bastan para la reparación de la sangre y para la completa recupera­
ción de las fuerzas, sm que sean necesarios para ello mas recursos que 
un buen régimen dietético; por último, nunca se reproduce, á no ser que 
una nueva pérdida de sangre venga á colocar á los enfermos en condi­
ciones semejantes. 

En vista de lo espuesto , nada parece mas sencillo que la distinción 
entre ambas enfermedades; pero no sucede lo mismo en la práctica, 
pues la naturaleza está muy lejos de colocar á las enfermas en dos po­
siciones tan evidentemente separadas. 

Todos los dias estamos viendo que una impresión moral es causa 
determinante de la clorosis en una jóven soltera; pero mas veces toda­
vía debe contarse sm duda alguna el principio de la enfermedad desde 
la época de una primera aplicación de sanguijuelas, aunque por su me­
dio solo se evacuase una corta cantidad de sangre. 

Esto supuesto, comprenderemos sin trabajo cómo un desangramien­
to copioso por las nances, una flebotomía abundante, las repetidas apli­
caciones de sanguijuelas, y un flujo menstrual considerable, pueden po­
ner en condiciones tales, que aparezca la clorosis, es decir, que en lugar 
de una simple anemia, enfermedad transitoria v fácilmente curable por 
las solas fuerzas de la naturaleza, se desarrollé' un estado especial de la 
economía, en virtud del cual aumente diariamente la decoloración y l i ­
quefacción de la sangre, aunque las pérdidas de este líquido que dieron 
primitivamente lugar á tales fenómenos no se hayan vuelto á repetir. 

Aquí, pues, la anemia ha sido el punto úe partida de la clorosis, 
para cuya enfermedad ha dispuesto á la economía, haciendo mas fácil 
y rápido su desarrollo. 

Ahora bien, en este lugar conviene examinar la parte que la anemia 
y la clorosis pueden tener en las hemorragias. 
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Sin ocupamos en las distinciones clásicas entre las hemorragias ac­
tivas y las pasivas, no podemos menos de creer que las hemorragias 
uterinas y otras, ya dependen de un estado de la economía en que las 
reacciones son enérgicas, y en que tanto los fenómenos generales como 
los locales indican una superabundancia de vida; ya de otro en que los 
individuos se encuentran en condiciones enteramente opuestas. Que­
remos dar por supuesto que en todas las hemorragias (esceptuando las 
traumáticas y las hipostáticas) hay un trabajo local anterior, análogo, 
si no idéntico, á los primeros fenómenos de la inflamación; pero no 
vamos á examinar ahora mas que las condiciones orgánicas generales, 
sin tomar en cuenta ninguna de las condiciones locales. 

Pues bien, las condiciones generales de la economía desempeñan 
aquí un papel de suma importancia. Cuando, siendo igual el molimen 
hemorrágico, se halla la sangre en condiciones diferentes, es imposible 
que no esté el flujo modificado , como en efecto lo está considerabie-
mente, por el grado de plasticidad de la sangre. 

Para presentar en primer lugar los ejemplos mas sencillos, veamos 
lo que pasa en una herida reciente , sea que se observe en un hombre 
vigoroso y pictórico, ó por el contrario en un individuo completamente 
anémico. . . 

En el primero, se detiene prontamente la hemorragia, y si ha sido 
preciso ligar gruesos troncos arteriales, es supérfluo emplear ningún 
medio hemostático para oponerse al derrame de la sangre por los vasos 
capilares; mientras que el segundo , aun después de la ligadura de los 
mas pequeños troncos vasculares, pierde todavía una cantidad conside­
rable de sangre, ó por lo menos de una serosidad rojiza , que penetra 
todo el apósito, y cuya abundancia compromete gravemente la vida del 
enfermo. i • i 

Lo mismo que en el hombre, se observa igualmente en los animales, 
considerados como género. Con efecto , mientras que en un perro se 
puede amputar miembros y hacer enormes mutilaciones, sin que se vea 
comprometida su vida por la hemorragia, los conejos, por el contrario, 
perecen desangrados á consecuencia de una herida ligera. La plastici­
dad de la sangre de los perros se opone á la hemorragia, que es por el 
contrario favorecida por el estado de disolución de aquel fluido en los 
conejos. , . , , , 

Ahora bien, la disposición de los individuos anémicos a las hemor­
ragias es ya evidente desde los primeros momentos que siguen á la 
pérdida de sangre. Así es, que si se aplican por primera vez sangui­
juelas á un niño, la pérdida de sangre que resulte de ellas será, en 
igualdad de circunstancias, mucho menor que la que produzca la se­
gunda aplicación; y esta será menor todavía que la hemorragia que siga 
á una tercera aplicación; pudiéndose llegar á tal punto, que se ha visto, 
por desgracia mas de una vez, que la mordedura de una sola sangui­
juela ha determinado una hemorragia mortal en un niño debilitado ya 
por anteriores pérdidas de sangre. . 
' . Si la anemia , considerada como un estado transitorio, y en cierto 
modo agudo, puede tener tan inmenso influjo en las hemorragias, 
¡cuánto mayor le ejercerá después de una larga duración, y en espe­
cial si se declara la clorosis con todos sus accidentes! 
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Apliquemos ahora á la membrana mucosa del útero lo que acaba­
mos de decir por punto general. Si una muger ó una joven doncella 
tienen reglas demasiado abundantes, sucederá sin duda que durante al­
gunos meses bastará para la reconstitución de la sangre el intervalo 
que separa cada época menstrual; pero la repetición de los mismos ac­
cidentes producirá bien pronto la anemia, y por último la clorosis. Si 
continúa igual el molimen hemorrágico, se hará el flujo , en virtud de 
lo que hemos dicho, mas y mas abundante, y la clorosis, causa del au­
mento déla hemorragia, se agravará por la misma; de suerte que su­
jeta la enferma á semejante círculo , no tardará en peligrar. 

No perdamos, pues, de vista estos hechos cardinales: la clo­
rosis proviene de menstruaciones muy abundantes: la clorosis pue­
de hacer que la menstruación sea todavía mas copiosa; ó en otros 
términos: 

Las reglas demasiado copiosas causan la atenuación y la disolución 
de la sangre. 

La atenuación y la disolución de la sangre son causas de hemorra­
gia uterina. 

Existe, pues, una forma de la clorosis,, que podría llamarse menor-
rágica. 

Pero esta forma de la clorosis ¿es común en las doncellas? No, cier­
tamente; pues según los datos que poseemos, solo ocurre en la duodé­
cima parte de los casos. En las mugeres adultas es mas común. Sin 
embargo, haremos notar que nuestras observaciones, tanto en hospi­
tales como en la práctica particular, no comprenden un número bas­
tante considerable de hechos, para que puedan servir á la formación de 
una estadística completa. 

Hemos reunido un crecido número de casos de clorosis menorrági-
cas, tanto en jóvenes doncellas, como en mugeres casadas. Ninguna de 
estas enfermas tenia lesión orgánica del útero, y esto lo hemos compro­
bado positivamente en todas las casadas; y con respecto á las solteras, 
en las cuales hubiera sido difícil tal exámen, y poco decente por otra 
parte, hemos juzgado por la rapidez de la curación y por el buen esta­
do en que después las hemos visto durante muchos años, que su matriz 
estaba exenta de lesiones graves. 

Pasemos ahora á la terapéutica. 
Dos circunstancias capitales se presentan al médico: por una parte 

la menorragia y por otra la clorosis. 
La menorragia se combate por medios que se acostumbra conside­

rar como contrarios á la clorosis, enfermedad cuyo tratamiento se juzga 
á propósito para escitar el flujo menstrual. Siendo esto así, parece que 
el práctico se ha de encontrar colocado entre dos escollos, que tal vez le 
sea imposible evitar. 

Veamos, sin embargo, si es cierto que las preparaciones marciales, 
tan poderosas en el tratamiento de la clorosis, sean en efecto un medi­
camento emenagogo. No se puede poner en duda que el hierro restable­
ce la salud y el flujo uterino en una muger clorótica que tiene una 
amenorrea; pero ¿obra como emenagogo ó como reconstituyente? Esto 
es lo que conviene examinar. 

E l primer fenómeno, que observamos, siempre que se administran 
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preparaciones ferruginosas en el caso de clorosis complicada con ame­
norrea, es la nueva coloración de los tejidos, y al mismo tiempo la dis­
minución progresiva de los apetitos depravados, de los dolores de estó­
mago, de las palpitaciones del corazón, de la fatiga, del ruido de fuelle 
en los vasos, de la sed, etc.; de manera que después de seis sema­
nas ó dos meses de un tratamiento bien dirigido, llegan á presentarse 
las apariencias déla salud mas floreciente y todo marcha bien; pero las 
reglas no han aparecido todavía y aun no es raro que, continuando el 
mismo plan, se vea sobrevenir los signos de una verdadera plétora san­
guínea, sin que por eso se presente el flujo menstrual. 

Luego se ha restablecido la salud y se ha curado la clorosis, sin que 
lo esté todavía la amenorrea, si bien tardan poco en aparecer las re­
glas, para seguir en lo sucesivo su curso normal. De manera que aquí 
ha obrado el hierro, primero como reconstituyente, y cuando se ha re­
cuperado la salud, se lian restablecido á su vez las funciones ordinarias 
y entre ellas la menstruación. Es visto, pues, que la enferma no ha re­
cobrado la salud porque haya vuelto la regla por efecto del hierro, sino 
que al contrario, ha vuelto la regla porque la enferma ha recobrado la 
salud con aquel medicamento. Esto es en estremo evidente; pues de 
otro modo hubiéramos visto que el restablecimiento de la menstruación 
precedía á la salud, y se ha verificado lo contrario. 

Mas por no haber seguido la evolución y la sucesión de estos diver­
sos fenómenos, se han imaginado los prácticos que el hierro era un 
emenagogo, y este error, hace siglos acreditado, prevalecerá todavía 
mucho tiempo contra los hechos mas patentes y la observación mas r i­
gorosa; porque tal es nuestra condición, que conservamos gustosos un 
error, y resistimos tenazmente á la verdad. 

Pero pasemos mas adelante. No solamente no es el hierro un eme­
nagogo, smo que es por el contrario un hemostático. Así pues, y lo afir­
mamos porque lo hemos esperimentado en grande en nuestro liospital, 
en las mugeres bien regladas y no cloróticas la administración del hierro 
las mas veces retarda y disminuye el flujo menstrual: decimos las mas 
veces y no siempre. 

Esto supuesto, véase hasta qué punto se simplifican las indicacio­
nes terapéuticas en la clorosis menorrágica: 

Indicación principal, tratar la clorosis. 
indicación secundaria, tratar la menorragia. 
Y tanto es la indicación secundaria el tratamiento de la menorra­

gia, que casi nunca hay que ocuparse de él. 
En efecto, dando entre dos períodos menstruales preparaciones fer­

ruginosas á altas dosis, se consigue volver á la sangre fácilmente la 
plasticidad que había perdido, y no se pasan veinticinco dias sin que 
haya recobrado la piel un color casi normal, y sin que las venas subcu­
táneas tengan de nuevo su volúmen y el tinte azulado que les es pro­
pio. Así, pues, cuando vuelven las reglas, está ya la sangre en tales 
condiciones, que es menos fácil la hemorragia, y las mas veces son me­
nos abundantes, aunque de mejor color. 

Sin embargo, en algunas ocasiones hemos visto aumentarse la me­
norragia á pesar del tratamiento, ó tal vez á causa de él; pero aun en 
semejante caso eran mucho menos pronunciadas que en el mes prece-
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dente la decoloración y la debilidad que seguian á la época menstrual, 
y pocos dias bastaban para reparar los efectos de la hemorragia. Ob­
sérvese que en un caso de esta especie, aun cuando la muger pier­
da, absolutamente hablando, mas sangre que la que perdia anterior­
mente, la hemorragia relativa es mucho menor; de donde resulta, que 
el perjuicio causado á la salud por esta hemorragia es nulo ó casi nulo, 
puesto que el tratamiento repara inmediatamente los daños causados 
por la enfermedad. 

Si á pesar del uso de las preparaciones marciales, la menstruación 
es tan copiosa como anteriormente, ó aumenta su cantidad, importa em­
plear además oírof medios, que casi siempre bastan para moderar el 
iliijo sanguíneo. 

Colocaremos en primer lugar los polvos de cornezuelo de centeno, 
los ácidos, la ratania, el taponamiento, etc., etc. 

Luego que han pasado las reglas, es preciso volver á administrar, 
durante ocho ó diez dias, los medicamentos ferruginosos á dosis mas ó 
menos altas, según el estado de debilidad de la enferma. Si queda toda­
vía algo de anemia ó de clorosis, conviene continuar con el hierro du­
rante todo el mes, y aun durante la menstruación, si las reglas no son 
tan abundantes que necesiten el uso de otro medio. 

Tales son las reglas prácticas que hemos debido trazar rápidamente, 
dejando al médico el cuidado de suplir los minuciosos pormenores, cuya 
importancia solo se liega á conocer cuando se combate una enferme­
dad rebelde. 

Lo que se observa en las cloróticas, con respecto á las hemorragias 
uterinas, se observa también en estas mismas enfermas con respecto á 
las hemorragias nasales. Hemos conocido una señorita cloróíica, de edad 
de 21 años, que tenia casi todos los . dias epistaxis muy abundantes. 
En vano se habían ensayado los ácidos, los astringentes al interior, 
é inyectados en las fosas nasales, y hasta la quina en polvo, que en 
casos de este género suele tener un éxito seguro, porque sobrevenía 
el mismo accidente. E l uso del subcarbonato de hierro á dosis alta 
curó la clorosis, y moderó mucho las pérdidas de sangre. 

Seria un error creer, que con los marciales solo se curan las he­
morragias uterinas y nasales de las doncellas cloróticas; porque nos­
otros hemos tratado muchas mugeres en la edad crítica, que se hallaban 
aniquiladas por repetidas menorragias, y á pesar del temor manifestado 
por algunos médicos llamados antes que nosotros, nos hemos atrevido á 
insistir en la conveniencia de las preparaciones marciales, y hemos 
conseguido moderar fácilmente la liemorragia. Por otra parte esta 
práctica es conforme á la de Phil. Frid. Gmelin. (Bissert. de probato 
tutoque USIL interno vitrioli ferri adversus Jmmorrhagias spontaneas 
largiores. Titbing. Thesaur. mal. meé., t. n.) 

E l hierro tiene entonces una doble acción, como hemos dicho mas 
arriba. Primero repara las pérdidas de la parte colorante y íibrinosa que 
acaba de sufrir la enferma, y además, aumentando la plasticidad de la 
sangre, la hace mas coagulable, y pone á este fluido en condiciones fi­
siológicas tales, que es mas dificil su exhalación. 

Ya se notará la diferencia que hay entre este y los demás medica­
mentos hemostáticos, que por un momento dan mayor coagulabilidad 
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á la sangre sin reconstituirla, y de consiguiente sin remediar mas que 
el accidente actual. 

También se puede usar oportunamente el hierro en el tratamiento de 
ciertas fases de la melena y de las hemorroides, y no porque combata 
útilmente la lesión orgánica que dá lugar aquí á la hemorragia, sino 
porque remedia la anemia consecutiva, y dando plasticidad á la sangre, 
puede curar si la hemorragia depende únicamente del estado de disolu­
ción de dicho fluido, y moderar si esta disolución, aunque consecutiva, 
es por sí misma causa de la hemorragia. En una palabra, es preciso re­
petir en este lugar lo que hemos dicho antes con motivo de la menorra-
gia. Conviene recordar los resultados que han obtenick los señores An-
dral y Gavarret en sus análisis de la sangre. Han visto que en los in­
dividuos atacados de apoplegías sanguíneas, con derrame era mas 
abundante la parte cruórica que en los demás enfermos. En estas he­
morragias, que con razón merecerían el norabre de.'ácíiwas/serian pro­
bablemente dañosas las preparaciones marciales. Pero si estos observa­
dores hubiesen analizado la sangre de individuos aniquilados por el 
flujo hemorroidal, habrían encontrado seguramente una disminución en 
los glóbulos cruóricos, y de esta comprobación se hubiera podido dedu­
cir la indicación de los marciales. 

Concluyamos, pues: 1.° que el hierro no es un emenagogo; 2.° que 
en las cloróticas parece provocar las reglas, porque cura la clorosis; 
'5.° que modera en general el flujo uterino en las mugeresque gozan de 
buena salud; 4.° que disminuye las hemorragias uterinas, ó á lo menos 
las que no parecen dependientes de un estado pictórico; y 5.° que mo­
dera las diversas hemorragias que sobrevienen en las cloróticas. 

Dismenorrea. Cuando se padecen dolores durante las reglas, y por 
otra parte está descolorida la sangre, basta en gran número de casos la 
administración de los marciales, en el intervalo de las épocas menstrua­
les, para hacer cesar los accidentes; pero cuando ha sido insuficiente 
tal medicación, conviene añadirle algunas inyecciones vaginales con 
una fuerte decocción de datura estramonio ó de belladona, ó con un poco 
de aceite que lleve en disolución unas gotas de cloroformo. 

Esterilidad. Las preparaciones marciales hacen fecundas á las mu-
geres; cuya propiedad es tan auténtica como las virtudes emenagogas 
del hierro, y había sido perfectamente indicada por Hipócrates fOper. 
ed. Foesii, t. I , sec. V . , p. 688). Este hecho se esplica fácilmente. En 
efecto, si se considera que las mugeres cloróticas son estériles por lo ge­
neral, y que lo mismo sucede respecto de las que son muy abundantes 
ó padecen en la época de la regla, se concebirá que las preparaciones 
marciales, que remedían todos estos males, remediarán al mismo tiem­
po la esterilidad, que es su consecuencia. Recientemente ha confirmado 
el Sr. Blaud de Beaucaire con nuevos hechos insertos en el Bulletin de 
Thérapeutique, la posibilidad de curar con el hierro la esterilidad que 
depende de la clorosis. 

Caquexias. Decir con los autores de los últimos siglos que las pre­
paraciones marciales remedian las caquexias, es decir una cosa bastan­
te vaga, y sin embargo es enunciar una proposición verdadera en algu­
nos puntos. 

Cuando la existencia de un cáncer ó de escrófulas, hace predominar 
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en la sangre la parte serosa; cuando las hemorragias áque dá lugar un 
tumor carcinomatoso ulcerado producen la anemia, y cuando un alimen­
to malo é insuficiente empobrece la sangre, no hay duda que se obten­
drá por medio de los ferruginosos, sino una curación, á lo menos una 
modificación ventajosa en el estado general; modificación que alguna 
vez podrá hacer concebir esperanzas de curación, que no llegarán á 
realizarse, porque estando siempre perenne la cansa, será mas podero­
sa para destruir, qne el remedio para reconstituir. 

Hidropesías.—Infartos viscerales. Es indudable que en un estado de 
clorosis muy adelantado no ejerce el corazón sus funciones de una ma­
nera normal, v que por otra parte no tiene la sangre sus cualidades na­
turales. Los desórdenes de la circulación general y capilar que enton­
ces resultan, colocan á la economía en las mismas circunstancias que si 
existiese una lesión orgánica del corazón; de aquí el infarto de los pul­
mones, la hipertrofia del hígado, la hidropesía y la anasarca. E l hierro 
cura todos estos accidentes remediando la clorosis; mas no por eso debe 
deducirse que curará estas mismas lesiones cuando no reconozcan igual 
causa. 

Calenturas intermitentes. Las mismas consideraciones debemos ha­
cer respecto de la influencia del hierro, no sobre las calenturas inter­
mitentes, sino sobre los accidentes que pueden retardar su curación ó. 
provocar su reaparición. E l Sr. Bretonneau de Tours ha hecho ye;r, que 
los miasmas productores de las calenturas intermitentes modificaban 
muchas veces la sangre en el sentido de la clorosis, antes de manifestar 
su acción por medio de paroxismos bien determinados; que dichas ca­
lenturas se desarrollaban con tanto mayor facilidad, cuanto mayor era 
el número de sangrías hechas al»enfermo, ó cuanto mas empobrecida 
se hallaba su sangre; y que cuando hablan durado algún tiempo, ponían 
á los enfermos, y principalmente á las mugeres, en un estado de ane­
mia muy pronunciado; de manera que la anemia era á un mismo tiem­
po causa predisponente y efecto. Ya la esperiencia había demostrado á 
Sydenham y á Stoll, que el vino calibeado, y en general las prepara­
ciones ferruginosas, eran un auxiliar útil de la quina. E l Sr. Breton-
neau, á semejanza de estos grandes maestros, ha introducido el uso de 
tales preparaciones en su hospital, y comprobado la suma utilidad de 
este medio, para prevenir la invasión y la repetición de las calenturas 
intermitentes, y para curar la leucoflegmasia y los infartos del bazo que 
suceden á las fiebres prolongadas. En este caso acostumbra dar los 
marciales muchos meses seguidos, juntamente con las preparaciones de 
quina. En cuanto á la acción febrífuga inmediata, atribuida al hierro 
por Marc (/oz/m. gén. de med, 1810), por Mavtm (Biilletin de la so-
cieté med. d'emulation, agosto de 1811), y por d'Autier, no ha podido 
comprobarse en los numerosos ensayos hechos por Bretonneau y Bar-
bicr d'Amiens. 

Respecto al uso del azul de Prusia como succedáneo de la cpiina en 
el traíaraiento de las calenturas intermitentes, nos limitaremos á indi­
carle; porque tendremos que hablar de el con la debida estension cuan­
do nos ocupemos de las preparaciones ciánicas. Pero desde ahora decla­
ramos que nos parece muy poco eficaz este remedio en el caso que nos 
ocupa. 
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Escrófulas. Entre los numerosos medicamentos que se han puesto 
en uso contra las escrófulas, ocupaban el primer lugar los marciales an­
tes de que se hubiese descubierto el iodo. Pero en tal caso su acción es 
muy equívoca, y no puede alegarse como prueba suficiente á su favor, 
la reconocida eficacia del ioduro de hierro en esta clase de enferme­
dades. 

En efecto, creemos deber hacer una observación relativamente á 
este preparado. Según los esperimentos que el Sr. Cl. Bernard ha hecho 
en animales, y que ha repetido cuidadosamente en sí mismo el Sr. Que-
venne, en cuanto se introduce el ioduro de hierro en el estómago, se se­
paran, digámoslo así, sus dos elementos constitutivos; el iodo, rápida­
mente absorbido, aparece muy luego en la saliva y en la orina, conti­
nuando esta eliminación en proporciones, primero ascendentes y luego 
descendentes, hasta salir en 48 horas por estos diversos emuntorios 
las tres cuartas partes del iodo ingerido; y por el contrario apenas pue­
de apreciarse cantidad alguna de hierro "absorbida y arrastrada en el 
transcurso de este tiempo por dicho metaloides. Tari notable diferencia 
en los resultados de la ansorcion, ¿no nos autoriza á concluir que en to­
das las afecciones especiales en que se usa habitualmente el ioduro de 
hierro, esto es, en las escrófulas y en los tubérculos, la principal acción 
debe atribuirse al iodo, sin pretender á pesar de eso que la del hierro sea 
totalmente nula? 

Cáncer. En cuanto al uso del hierro en las enfermedades cancero­
sas nada diremos, sino que todos los buenos observadores han reconoci­
do su inutilidad, así como la de otros muchos agentes terapéuticos, en­
salzados con un entusiasmo muy poco merecido. Con todo, si bien es 
cierto que nunca el hierro ha curado un cáncer, preciso es confesar que 
ofrece algunas ventajas en el período caquéctico de esta enfermedad. De 
todos modos las restricciones que respecto de este punto hemos esta­
blecido al hablar de la tisis, se aplican con mas razón todavía á la afec­
ción cancerosa, en la que á pesar del estado de profunda anemia y de 
estremada debilidad de los enfermos, está lejos de convenir siempre la 
medicación marcial. 

Diabetes. E l Sr. Heine, de Berlín, considera al sulfato de hierro ad­
ministrado interiormente, como un medicamento casi específico en la 
diabetes sacarina de los niños, citando en el Journal des malaclies des 
enfants dos casos que parecen demostrar su aserto. Pero antes de conce­
der tanta eficacia á este medio, necesitamos comprobar por nosotros 
mismos la realidad de tan rápidos resultados en una enfermedad que 
generalmente es muy rebelde. 

Leucorrea.—Blenorragia. En el catarro útero-vaginal simple que de­
pende del estado de clorosis, es'd hierro de una utilidad indisputable; 
pero aumenta por el contrario las flores blancas que esperimentan las 
mugeres, cuya sangre es de buen color. También modifica muy poco la 
leucorrea que va acompañada de una ulceración del cuello del útero. 

En cuanto á la blenorragia, bien puede haberse disipado en algunos 
casos por medio de los marciales, y es sabido que los artesanos se curan 
muchas veces en el último período de dicha enfermedad, y cuando han 
desaparecido los síntomas inflamatorios, bebiendo durante muchos dias 
grandes cantidades del agua en que apagan los herreros el hierro ar-

Í 
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diendo, agua que naturalmente es muy ferruginosa. Si se quisiese pro­
bar las preparaciones marciales en la blenorragia, valdría mas sin duda 
usar el tartrato ó el cloruro de hierro á alta dosis. 

Conservación del agua. De algunos años á esta parte se hace uso-
en la marina de arcas de palastro ó planchas de hierro batido, para con­
ducir el agua en los viajes largos. E l subcarbonato de hierro, que se 
forma y disuelve en el agua, tiene la doble ventaja de impedir el des­
arrollo^ de las plantas y de los animales infusorios, preservándola por 
consiguiente de la corrupción, y de influir al mismo tiempo útilmente 
en la salud de los marineros. 

Envenenamiento por el arsénico. Se ha recomendado recientemen­
te el peróxido de hierro hidratado en el tratamiento del envenenamiento 
por el ácido arsenioso. Fácilmente se concibe que esta propiedad no 
puede ser útil, sino cuando es el médico llamado prontamente para 
atender al enfermo; porque bastan muy pocos instantes para que haga 
el arsénico en la economía destrozos generales y locales irremediables. 

En este caso se forma un arseníto de hierro insoluble, ó por lo me­
nos bastante poco soluble, para que los medicamentos purgantes puedan 
arrastrarlo al esterior antes que tenga tiempo de dañar á la economía. 
Pero conviene observar, que el arseníto de hierro puede disolverse muy 
bien por los ácidos láctico, acético y clorhídrico, que se forman natural­
mente en el estómago. Por lo mismo es preciso saturarlos, lo que se 
consigue administrando un esceso de hidrato de peróxido de hierro. 

Con este motivo debemos hacer una observación, que en ciertos ca­
sos médico-legales pudiera ser de grande importancia, y es que el mis­
mo hidrato de peróxido de hierro contiene á menudo arsénico, cuando 
se le prepara por medio del sulfato de hierro del comercio. 

Envenenamiento por las sales de cobre. Las limaduras de hierro 
son también uno de los mejores antídotos en los casos de envenena­
miento por las sales de cobre, con cuyo objeto deben tener todo su bri­
llo. En este caso se verifica la reacción siguiente: se forma una sal de 
hierro que no puede ser dañosa, y el cobre se precipita en estado me­
tálico. 

í/so de las preparaciones marciales en las enfermedades esternas. 
Las preparaciones marciales solubles son por lo común mas ó menos 

astringentes; repelen la sangre de los tejidos con que se ponen en con­
tacto, suprimen ó modifican las secreciones, moderan las hemorragias, 
favorecen la resolución de los infartos, y en una palabra, satisfacen las 
indicaciones que comunmente se trata de llenar con las sustancias lla­
madas astringentes. Bueno es notar con este motivo que las sales solu­
bles de hierro son las únicas usadas en la terapéutica esterna; al paso 
que para la interna se aconsejan con preferencia las preparaciones in-
solubles, lo cual no impide que también se administren en muchos ca­
sos las primeras. 

Entre las sales solubles mas usadas en la terapéutica esterna, mere­
cen citarse especialmente el sulfato, el clorhidrato, el acetato de peróxi­
do y sobre todo el percloruro, en el cual necesitamos detenernos un 
instante. 

Percloruro de hierro. De algún tiempo á esta parte propende á 
ocupar el percloruro de hierro un lugar importante en la terapéutica, 
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ya como agente hemospásico, ya mas bien como hemostático y astrin­
gente. 

Nadie ignora que Pravaz fué el primero que ideó servirse del per-
cloruro de hierro en inyecciones para curar los aneurismas. Cierto es 
que los primeros ensayos estuvieron muy lejos de ser satisfactorios; 
pero luego se hicieron otros menos desgraciados, y al fia se han conse­
guido algunos resultados dudosos en ciertos aneurismas, y otros mas 
completos en el tratamiento de las varices y de las hemorroides, va 
empleando el percloruro mismo, ya el acetato de peróxido; por manera 
que este método parece contar con algunas probabilidades de poderse 
librar de la especie de reprobación que reveses muv marcados le atra­
jeran al principio. 

Se necesitan pues ulteriores esperiraentos hechos con prudencia, para 
poder resolver de un modo definitivo esta gran cuestión de terapéutica 
quirúrgica. De todos modos si el método de las inyecciones en el trata­
miento délas enfermedades de los vasos arteriales v venosos llega á 
triunfar de los inmensos obstáculos que le han detenido en su carrera, 
se deberá ante todo á Pravaz que tomó la iniciativa respecto de este 
punto, y después á la cirugía lionesa que prosigue su obra con inteli­
gente perseverancia. 

Sea como quiera, si todavía es problemática la eficacia del perclo­
ruro de hierro, usado en inyecciones en los vasos, no sucede lo mismo 
con la acción de este agente en aplicaciones esternas. 

En una Memoria presentada á la Academia de ciencias, en setiem­
bre de 1853, ha enumerado el doctor Petrequin gran número de casos, 
en que el percloruro de hierro ó el percloruro ferro-mangánico pueden 
emplearse útilmente al esterior. 

Así, por ejemplo, en las heridas que producen una hemorragia capi­
lar, basta, dice este práctico, para detener el flujo sanguíneo, aplicar 
sobre la superficie afecta, previamente lavada con agua fria,i una com­
presa empapada en un vaso de agua que contenga una cucharada de la 
disolución concentrada de percloruro. Si no se contiene el flujo, se añade 
al agjua otra cucharada mas de la sal férrica. 

Cuando la herida es desigual é irregular, se coloca antes de la com­
presa un tapón de hilas empapadas en el mismo líquido. Este procedi­
miento suele bastar también cuando la hemorragia proviene de una ar­
teria pequeña, pudiéndose reemplazar las hilas por un tapón de yesca, 
de esponja ó de traporque sirve además para comprimir el vaso herido. 

En las picaduras de sanguijuelas, que en las niñas y ciertas personas 
débiles dan lugar á hemorragias pertinaces, basta, para contener al mo­
mento la sangre, la aplicación de un tapón de hilas ó de yesca empa­
pado en percloruro puro y sostenido con el dedo. 

Este medio ha bastado en casos de epistaxis en que habían sido in­
útiles los demás hemostáticos y aun el taponamiento. . 

Por nuestra parte le tenemos por el mejor recurso para contener las 
hemorragias dentarias, que como nadie ignora son en algunos casos tan 
rebeldes.-

Háse propuesto también la disolución del percloruro de hierro con­
tra las hemorroides, los fungus vasculares, y otros tumores sanguíneos. 
El doctor Ivonueau {Bulletin de la societé d'Indre-et-Loire, 1854) cita 
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el caso de una vegetación fungosa de la nariz, sumamente rebelde, que 
combatió con un éxito rápido é inesperado por medio de una pomada 
compuesta de 40 gotas de percloruro y un escrúpulo de manteca. La 
primera aplicación contuvo el flujo sanguíneo; quedó el tumor desecado, 
como encurtido v cubierto de una costra amarilla negruzca, que se des­
prendió al cabo" de algunos dias. Lo mismo sucedió con la segunda y 
demás aplicaciones, hasta que á los diez y ocho dias desapareció el tu­
mor, reemplazándole una cicatriz casi completa. 

E l mismo médico ensayó dicha pomada en un enfermo pusilánime 
que hacia muchos años teiiia un uñero, y se negaba á toda operación 
cruenta. Casi la mitad interna del dedo grueso del pié se hallaba cu­
bierta de enormes fungosidades. Introdüjose entre éstas y la una una 
torunda pequeña cubierta con la pomada, y se prescribieron además un­
turas en todos los puntos en que por faltar el epidermis parecía mas fá­
cil la absorción. Dos dias después estaba endurecida casi toda la fungo­
sidad como un pedazo de cuero curtido, y la curación adelantaba rápi-
clciríicíitG 

La disolución dé percloruro de hierro lia hecho ya buenos servicios 
en diversas afecciones de los órganos genitales, especialmente en las 
metrorragias. la leucon-ea, la laxitud de las paredes vaginales, y cree­
mos que todavía los ha de prestar mas importantes. 

Ignoramos si hasta el dia se ha pensado usar este medio contra esos 
infartos varicosos y esos estados fungosos del cuello uterino, que de al­
gunos años á esta parte se combaten, quizá mas á menudo de lo que 
fuera debido, con los cáusticos y sobre todo con el hierro candente; pero 
puede preverse racionalmente que si el alumbre empleado como tópi­
co produce en tales casos muv buenos resultados, la disolución mas ó 
menos concentrada de percloruro de hierro, dotada de propiedades tan 
astringentes, podrá mas de una vez reemplazar con ventaja al fuego y 
á los cáusticos; medios cuyas ventajas é inconvenientes no nos corres­
ponde discutir en este lugar. 

Sesun el Sr. Petrequin, el percloruro es un escelente antipútrido 
contraías úlceras gangrenosas y las supuraciones fétidas: las lociones 
con la disolución mas ó menos dilatada les quitan rápidamente su mal 
olor; propiedad importante para la higiene de los hospitales. 

Para terminar añadiremos que se ha utilizado también el percloruro 
en las hemorragias internas, llamadas pasivas, y en ciertas afecciones 
de naturaleza asténica. Pudiéramos citar algunos casos de hemotisis en 
que ha tenido al parecer verdadera eficacia. 

En resúmen, el percloruro de hierro promete llegar á ser una precio­
sa adquisición para la terapéutica. Por las propiedades especiales que 
evidentemente posee, merece que se continúe ensayándole con cuidado 
y perseverancia, puesto que los buenos resultados obtenidos hasta el dia 
permiten fundar sobre él esperanzas muy legítimas. 

Modos de administración y dosis. 

E l hierro metálico, el reducido por el hidrógeno , los óxidos y las 
sales insohMes en el agua, se dan en polvo, en pildoras, ó en elec-
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tuario, á las dosis de 5 centigramos á 1 gramo ( 1 á 20 granos) dos 
ó tres veces al dia durante' las comidas. 

E l hierro reducido por el hidrógeno merece una mención especial 
a causa de su valor propio y de los interesantes estudios que ha hecho 
el Sr. Quevenne acerca de este agente medicinal. Ha probado dicho 
proíesor, por espenmentos hechos en animales , que el hierro reducido 
por el hidrógeno introduce mucho mas metal en estado de disolución en 
el jugo gástrico, que ciertas preparaciones ferruginosas solubles muv 
usadas, tales como el proto-sulfato, el tartrato férrico potásico, etc., sin 
contar por supuesto con otras preparaciones insolubles, como el azafrán 
de marte ,.que se dejan atacar mas difícilmente por los ácidos débiles. 

Este resultado particular merece tenerse en cuenta, porque propen­
de á poner en duda la opinión admitida con bastante generalidad, de 
que las preparaciones de hierro insolubles por sí mismas (etiope marcial, 
limaduras, etc.) son menos activas y eficaces que las naturalmente so­
lubles; opinión, sea dicho de paso, que por nuestra parte hemos impug­
nado constantemente. 

Por lo demás, como no bastarla ciertamente haber determinado la 
cantidad ponderable de hierro disuelto en el jugo gástrico, para conocer 
el valor terapéutico del hierro reducido, ni el de ninguna otra prepara­
ción ferruginosa, soluble m msoluble; porque de esta disolución, aunque 
indispensable para la absorción, no resulta rigurosamente que la absor-

- cion se verifique ó se apodere de todo el metal disuelto: el Sr. Queven­
ne ha necesitado apoyarse en otros datos, y para ello se ha valido de 
los suministrados por la clínica; porque los ensayos de fisiología esperi-
mental no han ilustrado todavía suficientemente este punto, según dice 
el mismo Sr. Cl. Bernard, para que pueda inferirse de ellos el valor te­
rapéutico de cada compuesto ferruginoso. 

E l resultado clínico obtenido de observaciones bastante concluven-
tes, hechas en cierto número de cloróticas, es que bastan dosis muv 
pequeñas del hierro reducido por el hidrógeno, para obtener los efectos 
terapéuticos ordinarios de las preparaciones ferruginosas. 

La dósis que mas conveniente le ha parecido es la de 20 á 30 cen­
tigramos (4 á 6 granos) al dia. A dósis menor, como por ejemplo, la 
de 10 centigramos (2 granos), adelanta poco la curación. A dósis mas 
alta, hasta 40 ó 50 centigramos (8 ó 10 granos), si bien no se ha obser-
vado inconveniente, tampoco han obtenido las enfermas ventaja co­
nocida. • 
_ E l sulfato de hierro se emplea poquísimas veces en la terapéutica 
interna, en razón de que el estómago no le tolera fácilmente por su es-
cesiva astringencia. Debemos decir, sin embargo, que aun esta propie­
dad pudiera utilizarse en sentir de algunos prácticos. E l Sr. Costes, de 
liurdeos , por ejemplo , le recomienda en algunos casos de atonía v de 
inercia del estómago, y especialmente en ciertas hemorragias pasivas 
con anemia, sobre todo si están complicadas con un flujo seroso intes­
tinal ó uterino. 

Para lociones ó inyecciones vaginales se prescribe el sulfato de hier­
ro á la dósis de 10 á 25 gramos ( 2 X á 6 dracmas) por kilógramo (2 l i ­
bras, 10 onzas) de agua. Para baños á la dósis de 500 gramos ( 1 libra 
5 onzas) por 2 hectólitros (100 azumbres) de agua. 
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E l tartrato férrico-potásko se administra en pildoras á las mismas 
dosis que el hierro metálico: es la preparación soluble que mejor to­
lera el estómago. . 

E l agua gaseosa marcial tartárica, cuya preparación hemos indica­
do (pág. 110), se dá á la dosis de media á una botella en cada comida. 

Los bolos de marte sirven principalmente para el uso estenor. Se 
disuelven en agua, Y la disolución que resulta se empleaba antiguamen­
te en el tratamiento"de las contusiones, torceduras, etc., etc. 
¡ j^El vino calibeado, recomendado muy particularmente en las conva­
lecencias de las calenturas intermitentes ó de las enfermedades que han 
necesitado abundantes evacuaciones sanguíneas, se da a las horas de 
comer á las dosis de 100 á 200 gramos (5 á 7 onzas) por día. r _ 

La tintura de marte tartarizada se dá en mistura, cuando única­
mente se trata de atacar una diarrea crónica ó un estado caquéctico 
poco pronunciado; la dósis es de 2 á 10 gramos (media á 2 ^ dracmas) 
durante el dia. r , . A 

E l percloruro de hierro es sumamente estíptico; y casi no puede 
usarse interiormente en dósis de alguna consideración. 

Sin embargo, va hemos dicho que de poco tiempo a esta parte se ie 
ha administrado, lío sin fruto, en ciertas hemorragias internas, y espe­
cialmente en las hemotisis. Se le dá á la dósis de 10 á 20 centigramos 
(2 á 4 granos) en 60 gramos (2 onzas) de vehículo. . 

Mas para el uso esterno , y singularmente en el tratamiento tópico 
de las hemorragias, debe preferirse á todas las sales de hierro. Las in­
yecciones vaginales y las que se hagan en las fosas nasales en el caso 
de epistaxis , etc. , etc. , se compondrán de una disolución de media 
onza de percloruro de hierro en una ó dos libras de agua. Esta disolu­
ción se usa algo mas concentrada , cuando se trata de que las partes 
sexuales de la muger recobren una parte de la rigidez y estrechez, que 
pueden haberles hecho perder el abuso de los placeres del amor, un 
parto, ó una leucorrea habitual. 

La tintura de Bestnchef se recomienda particularmente a las mu-
geres que tienen accesos histéricos, complicados con un estado de 
clorosis. • . . , 

E l protoioduro de hierro, aconsejado en el tratamiento interno y 
esterno de las escrófulas, v en ciertas formas de tisis pulmonal, tai 
vez , según queda dicho, "debe mas su eficacia al iodo que al mismo 
hierro , v aun puede creerse que en estos últimos tiempos se ha exa­
gerado un poco su utilidad. Se dá interiormente á la dosis de 5 a i a 
centigramos ( l á 5 granos) al dia , y para inyecciones o lociones a la 
de 2o á 40 centigramos (5 á 8 granos) por cada 50 gramos (1 onza) de 
agua destilada. . , 

En baños se prescribe á la dósis de 60 gramos (2 onzas) por cada 
400 azumbres de agua. 

E l citrato de hierro ha adquirido bastante crédito de algún tiempo a 
esta parte. Se administra en pastillas y en pildoras a la misma dosis 
que el tartrato, y en jarabe á la de 50 á 100 gramos (onza y media a 
5) por dia. . . . . . 

E l citrato de hierro y de quinina, recientemente descubierto poi el 
Sr. Beral, á quien tienen mucho que agradecer la farmacia y la tera-
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péutica por los interesantes trabajos que lia emprendido con respecto 
á las preparaciones ferruginosas, se recomiencía como muy ventajoso en 
las convalecencias de los sugetos que han padecido calenturas intermi­
tentes, en los caquécticos y en las cloróticas, cuvo estómago esté su­
mamente debilitado, entendiéndose que debe disolverse en vino de Ma­
dera. Se prescribe esta sal á las dosis de 5 á 30 centigramos (1 á 6 
granos) en cada comida. 

E l ladato de hierro ha gozado de una especie de boga, aue al fin 
ha perdido. Se dá bajo la forma de pastillas, de pildoras, de jarabe v 
de sacaruros á las dosis de 5 centigramos á 2 gramos ( i á 4() granos) 
cada dia, en las mismas circunstancias que el tartrato-férrico potásico. 

E l azul de Prusia (cianuro doble de hierro, cianuro ferroso-férrico, 
ferro-cianuró de hierro) se dá á la dosis de I á 25 gramos (2U granos 
á 6 dracmas) al dia, ya como febrífugo, ya como medio para combatir 
la epilepsia. 

Para establecer ahora una especie de comparación entre algunas de 
las principales preparaciones marciales, y esponer ciertas ventajas que 
pertenecen mas especialmente á tal ó cual compuesto ferruginoso', supo­
niendo para ello exactas las opiniones admitidas actualmente en la cien­
cia , diremos: 

Que el lactato de hierro , por ejemplo , se cree tenga la propiedad 
de escitar notablemente el apetito. 

Que el tartrato férrico potásico ofrece el carácter especial de ser 
tolerado fácilmente por los órganos digestivos. 

Que los óxidos de hierro parecen mas tónicos que las sales. 
Finalmente, que según las últimas investigaciones del Sr. Queven-

ne, se distingue entre los marciales el hierro reducido por el hidrógeno, 
porque obra eficacísimamente á dósis cortas. 

Lejos de nosotros la idea de conceder á tal ó cual preparación fer­
ruginosa una superioridad de cualquier especie, y menos aun una pre­
ferencia esclusiva. Cada compuesto marcial tiene su utilidad y su valor, 
y puede ser preferible en casos determinados. En la práctica suele ser 
necesario variarlos oportunamente; y muchas veces se consigue con 
uno lo que otros no habían podido proporcionar. Con todo, como cier­
tas preparaciones se distinguen por propiedades mas especiales y por 
algunas ventajas que les son propias, hemos procurado ponerlas de re­
lieve, para que el práctico las tenga presentes al hacer su elección, y 
pueda satisfacer con mas exactitud las indicaciones particulares, ase­
gurando así en muchas circunstancias el éxito de una de las medicacio­
nes mas importantes en medicina práctica. 
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E l descubrimiento del manganeso pertenece 
ü la vez á Sebéele y á Galin. Este último le 
aisló por primera vez en 1774, pero ya le habla 
distinguido Sebéele como un cuerpo particular, 
que forma parte del bióxido do manganeso na­
tural, llamado manganesa negra. 

E l manganeso es sólido, blanco agrisado, 
frágil, granugiento, duro, pero atacable por la 
lima, dotado de un ligero brillo metálico. Su 
densidad es de 8,013. Cuando se le toca con los 
<ledos bumedecidos exhala un olor desagrada­
ble, que se conserva largo tiempo en los puntos 
íjue le han tocado. Solo se funde á la tempera­
tura mas elevada de las mejores fraguas. 

E l manganeso se oxida facilisimamente con 
ía humedad del aire; tanto que solo se le puede 
conservar en aceite de nafta ó en tubos de cris­
tal soldados con la lámpara. 

Forma tres óxidos y dos ácidos. 
No haremos mas que mencionar el prot-

óxido y el sesquióxid'o, que tienen poco interés 
médico. 

E l bióxido ó peróxido de manganeso" es el 
único que se usa en medicina. Por largo tiempo 
se le consideró como un mineral de hierro; pero 
Sebéele demostró que era un metal distinto y 
Galm le redujo. E l bióxido cte manganeso na­
tural se encuentra á veces en forma de agujas 
brillantes y otras en cstaláctitas; pero mas á 
menudo en masas compactas con brillo metáli­
co, ó enmasas deslustradas cuyo color varía 
desde el pardo al negro. Por lo común está mez­
clado con óxido de hierro y otras sustancias 
terrosas. Piara vez se prepara en ios laborato­
rios el bióxido de manganeso, empleándose pre­
ferentemente el que se halla puro en la natu­
raleza. 

E l bióxido es pardo negruzco. 
Existen dos ácidos de manganeso : el man-

gánico y el hiperraangánico. E l ácido mangá-
nico no se ha podido obtener todavía sino com­
binado con los álcalis y sobre todo con la 
potasa y la sosa. E l manganato de potasa cris­
taliza fácilmente; el de sosa es delicuescente y 
no cristaliza sino con mucha diíicultad. 

El protóxido de manganeso forma sales con 
TOMO I . 

varios ácidos, siendo las principales el sulfato, 
el azoato y el carbonato de manganeso. 

Existe el manganeso en la naturaleza, muy 
á menudo en el estado de óxido, algunas veces 
en el de silicato y carbonato, pocas en el de 
fosfato y pocas también en el de sulfato. Es 
tan oxidable este metal que nunca se le halla 
nativo. 

E l Sr. Petrequtn ha combinado de acuerdo 
con el Sr. Burin de Buisson, farmacéutico de 
Lyon, cierto número de fórmulas en que están 
asociados el hierro y el manganeso. 

Hé aquí las principales de dichas fórmulas, 
que corresponden con bastante exactitud á las 
diversas preparaciones ferruginosas usadas en 
la práctica médica. 

Polvo para el agua gaseosa ferro-mangánica. 

R. Bicarbonato de sosa en polvo 
grueso. 2,000 partes. 

Acido tartárico. . . . . 2,500 id. 
Azúcar en polvo 5,300 id. 
Sulfato ferroso en polvo fino. 150 id. 
Sulfato manganeso. . . . 75 id. 

Mézclese con cuidado y guárdese en frascos 
bien tapados. Se pone una cucharada de las de 
café de polvo en cada vaso de agua y vino que 
se beba en las comidas, con lo que se obtiene 
mejor efecto que con los polvos de Quesneville 
y las aguas férricas. 

Pildoras de carbonato ferro mangañoso. 

B. Sulfato ferroso cristalizado 
puro. . . . . . . . 73 partes. 

Sulfato manganoso cristali­
zado puro. . . . . . 25 id. 

Carbonato de sosa cristali­
zado. . . . . 120 id. 

Miel lina. . . •. . . . 60 id. 
Agua. . . . . . . . . c, s. 

Se efectúa la preparación farmacéutica como 
la de las pildoras de Vallet, formando pildoras 
de á 4 granos, que se pueden platear y que se 
conservan perfectamente sin peroxidarse, si se 
las guardaren frascos bien tapados. 

ÍO ; 
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E l Sr. Petrequin dá 2 á 4 pildoras dianas, 

en equivalencia de las de Blaud y Vallet. 

Chocolate ferro-manganoso. 

Se prepara primero un sacaruro de carbona­
to ferro-manganoso, que contenga una parte de 
sal doble por cuatro de azúcar, y se hacen 
con él grandes pastillas de 40 á 50 gramos (10 
á 12 dracmas), que- sirven para confeccionar el 
chocolate, tomando: 

R. Del mencionado sacaruro en 
pastillas. . . . . . . 100 partes. 

Pasta de chocolate (en cuya 
preparación se suprimen 
100 partes de azücarj. . . 300 id. 

Mézclese y divídase en pastillas de 23 cen­
tigramos (13 granos). 

E l chocolate descompone el-carbonato ferro-
manganoso hidratado del sacaruro en sesqui-
óxido de hierro y de manganeso hidratado, que 
no dá ningún sabor metálico al chocolate pre­
parado de este modo. Es preferible á todos los 
chocolates, ferruginosos. 

E l Sr. Petrequin dá i , 0 ü 8 pastillas dia­
rias: cada una contiene 3 centigramos (mas de 
medio grano) de sal ferro-manganosa. 

Jarabe de lactato de hierro tj de manganeso. 

R. Lactato ferro-manganoso. . 4 partes. 
Azúcar en polvo. . . . . . 16 id. 
Fíltrense juntos y añádase de 

agua destilada 200 id. 
Disuélvase rápidamente y 

viértase el liquido en un 
matraz puesto en el baño 
de maria, que contenga, de 
azúcar molida 384 id. 

Fíltrese.—Este jarabe contiene en cada 30 
gramos (una onza) unos 15 centígr. (3 granos) 
de lactato de hierro y 5 centígr. (un grano) de 
lactato de manganeso. Se dan una ó dos cucha­
radas al dia. 

Pastillas de lactato ferro-manganoso. 

R. Lactato de hierro y de man­
ganeso 1 parte. 

Azúcar íina 20 id. 
Agua e s . 

Háganse pastillas de á 10 granos , que 
reemplazan á las de Gelis y Conté. Se dan 6 á 
8 cada dia. 

Jarabe de ioduro ferro-manganoso. 

Procediendo el Sr. Burin, de Buisson, según 

MEDICAMENTOS TONICOS. 

la fórmula del doctor Dupasquier, de Lyon, 
para el ioduro de hierro, prepara por un proce­
dimiento que le pertenece, una disolución ofici­
nal de ioduro ferro-manganoso, que contiene un 
tercio de su peso.de protoioduro de hierro y de 
manganeso, hallándose estas dos sales aproxi-
madaracnto en la proporción de 3 ioduro ferro­
so y 1 ioduro manganeso. 

R. Disolución oficinal de ioduro 
ferro-manganoso. . . . 6 partes. 

Jarabe blanco 394 id. 

Mézclese.—30 gramos (una onza) de este 
jarabe contienen 2 decigramos (medio grano) 
de protoioduro ferro-manganoso. E l Sr. Petre­
quin administra una ó dos cucharadas diarias. 

Pildoras de ioduro ferro-manganoso. 

R. Disolución oficinal. , 
Miel. . . . . . . 
Polvos absorbentes. 

16 gram. (med. onz.) 
5 — (100 gran.) 

95 — (3 onz.) 

Para 100 pildoras.—Mézclese la miel con 
la disolución; evapórese primero rápidamente 
y luego á una temperatura suave, hasta que el 
peso de la mezcla se reduzca á 10 gramos (2 y 
media dracmas); añádase cantidad suficiente 
(como tres onzas) de una mezcla de partes igua­
les de polvos de malvavisco y de regaliz; diví­
dase la masa en cuatro partes iguales, que se 
arrollarán en polvos de hierro reducido por el 
hidrógeno ; prolongúense estas masas en cilin­
dros sobre una hoja de hierro, y divídase cada 
una en 25 pildoras, que se envolverán nueva­
mente en polvos de hierro, para cubrir los pun­
tos que hayan quedado descubiertos durante la 
operación. 

. Precédase en seguida á la segunda opera­
ción, que consiste en cubrir las pildoras con 
una capa de bálsamo de Tolú, operando como 
indica el Si'. Blancard. 

Cada pildora contiene unos 5 centigramos 
(un grano) de ioduro ferro-manganoso. E l se­
ñor Petrequin prescribe 2 á 4 cada dia. 

Todas estas preparaciones deben hacerse 
con el mayor esmero. Habiéndose convencido 
el Sr. Burin, de Buisson, de que las sales de 
manganeso del comercio son á menudo impuras 
y contienen á veces sustancias nocivas, como 
cobre y aun arsénico, insiste en la necesidad de 
calcinar hasta el color rojo oscuro el sulfato de 
manganeso, que sirve para preparar las demás 
sales manganosas, y repetir esta calcinación al 
menos por dos veces, sin perjuicio de ensayar 
además la disolución. 
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Acabamos de ver que las propiedades químicas del manganeso se 
parecen á las del hierro, en cuyo mineral se encuentra casi siempre. 
Las propiedades terapéuticas de este agente parecen también análogas 
á las del metal con cpie acostumbra ofrecerle unido la naturaleza. Debe, 
pues, trazarse su historia inmediatamente después de la del hierro. 

Sin duda es la química orgánica la que ha puesto en camino de 
descubrirlas propiedades terapéuticas del manganeso. Ya en 1830 pa­
rece que Wurzer reconoció esta sustancia en la sangre, y en i 847 anun­
ció el Sr. Millón al instituto, que la sangre del hombre "contiene cons­
tantemente manganeso en proporción bastante considerable, para 
prestarse, como la del hierro, al análisis cuantitativo por los medios habi­
tuales. Dos anos antes habia indicado también el Sr. Marchessaux la 
mezcla de estos cuerpos en los glóbulos sanguíneos. 

Ultimamente, en 1850 y 1851, el Sr. Burin de Buisson, farmacéu­
tico de Lyon, que se ocupaiDa entonces en las preparaciones ferro-man-
gánicas bajóla dirección del Sr. Petrequin, ha comprobado la existen­
cia constante del manganeso en la sangre, encontrándole también en el 
pus de buena calidad. 

Siguiendo el Sr. Petrequin, al introducir el manganeso en la tera­
péutica , las indicaciones de la naturaleza inorgánica y orgánica, que 
presenta siempre asociados al manganeso y el hierro, asi en el seno de 
la tierra como en los organismos vivos, no propone administrar solo el 
manganeso, sino que le aconseja como auxiliar del hierro. Tampoco 
quiere que se le dé en los casos en que basta el hierro; pero opina, y 
apoya su parecer con hechos clínicos, que cuando el hierro es ineficaz, 
se debe y puede acudir con éxito á las preparaciones que llama ferro-
mangánicas. También las plantas absorben casi siempre bajo la forma 
de sales ferro-mangánicas, el hierro que lá alimentación vegetal hace 
pasar á nuestra economía. E l Sr. Petrequin observa asimismo, que las 
preparaciones marciales de los farmacéuticos contienen las mas veces 
manganeso, y que esta asociación forma sin duda un complemento in­
dispensable para su eficacia. Pero se puede objetar á esta hipótesis, que 
el hierro reducido por el hidrógeno, colocado hoy al frente de la farma­
cología del hierro, no contiene seguramente un átomo de manganeso. 

Son tan comunes en la práctica los casos en que, estando indicado 
el hierro, no surte efecto este metal, que merece ser bien acogida en la 
materia médica una variedad natural y complementaria de dicho precioso 
medicamento. Sobre este punto llamamos la atención de nuestros com­
profesores, aconsejándoles que acudan al manganeso siempre que el 
hierro haya frustrado sus esperanzas. 

Las preparaciones ferro-mangánicas, como las del hierro, no deben 
darse á altas dosis y de una manera demasiado continua. 
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A su tiempo veremos que la medicación alterante impide ó destru­
ye en todas partes las operaciones de la fuerza plástica, y se opone á 
las elaboraciones reparadoras de la química viviente, atenuando las cua­
lidades nutritivas de la sangré, y debilitando la tonicidad de los sólidos. 
La medicación tónica tiene un objeto enteramente contrario; restituye 
la fuerza ó tonicidad á los tejidos, reconstituye las funciones asimilado­
ras, é imprime resistencia vital al organismo", 

Si consideramos los actos ó los fenómenos orgánicos que reciben 
inmediatamente los efectos de los medicamentos tónicos, veremos fácil­
mente que estos actos son los mas importantes y radicales de la econo­
mía viviente, las bases de la animación. Se los encuentra en toda la 
serie animal, y puede decirse que en el mas inferior y sencillo de los se­
res que la componen son tan perfectos, tan completos y tan caracteri­
zados en su parte esencial/como en el animal mas perfecto de la escala 
zoológica, como en el liombre mismo. 

Examinados los actos de que se trata en aquellos animales que es-
tan reducidos á un parénquima informe, con una cavidad alimenticia y 
sin otro órgano especial, consisten esencialmente: 1.0 en una circula­
ción areolar, que para verificarse, exige el concurso de dos condiciones, 
á saber: un líquido susceptible de organización y asimilación, y una 
materia sólida dotada de cierto orgasmo, de cierta tonicidad, m virtud 
de la cual reacciona contra la impresión del líquido, su escitante normal, 
en términos de imprimirle movimientos oscuros en diversos sentidos 
(circulación capilar ó intersticial); 2.° en una identificación del líquido 
asimilable al sólido asimilador (nutrición); 5.° en la formación en el 
punto de contacto de estos dos elementos, de un producto nuevo (secre­
ción), que no debiendo formar parte del organismo, será bien pronto 
eliminado (escrecion); 4.° en la producción de una temperatura propia 
(calorificación). 

Esta estremada sencillez del sistema de la nutrición en los seres 
inferiores se halla en proporción de la simplicidad y de la homogenei­
dad de su composición, que no consiste mas que en una masa informe y 
gelatinosa. No necesita hacer grandes combinaciones la química vivien­
te, para conseguir la formación de una materia única, la menos ani­
malizada de cuantas componen la escala de los tejidos en la anatomía 
general, y hé aquí la razón por qué no se observan en estos animales 
instrumentos elaboradqres, visceras, á cuya acción preparatoria se so­
metan las sustancias alimenticias, antes de hacerse aptas para reparar 
inmediatamente la materia orgánica. 
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En el último eslabón de la cadena zoológica llegó la naturaleza al 
mas alto grado de perfección orgánica, cuya perfección consiste en el 
ináximwn de desarrollo de los órganos que ponen al animal en relación 
con todo lo que existe. Los instrumentos de esta vida de relación son 
el sistema nervioso céfalo-raquidiano y el sistema muscular locomotor, 
formados ambos de los tejidos mas" compuestos y mas animalizados 
de que se ocupa la anatomía general, esto es, de la albúmina y de la 
íibrina. 

E l animal vive por él sistema nervioso, dijo un gran naturalista 
francés, y de esta sentencia profunda vamos á deducir el dato funda­
mental, que en nuestro concepto debe guiar al patólogo en el estudio 
filosófico de la medicación tónica. 

Entre el alimento y la materia orgánica hay en el hombre una serie 
de instrumentos ó de órganos, llamados visceras (ele vescor, yo me ali­
mento), destinados á imprimir á las sustancias nutritivas una serie de 
modificaciones, que las aproximan mas y mas á la naturaleza de los 
materiales que deben formar ó conservar. Hay otra serie de órganos 
que tiene por objeto, no ya la elaboración de las sustancias reparado­
ras, sino la de las partes de los alimentos que son inasimilables, y la de 
las materias que, gastadas por el movimiento orgánico y sobreanimali-
zadas, deben ser arrojadas de la economía. Así, pues, entre los ingesta 
y la materia animal fija hay una serie de aparatos asimiladores ó com­
ponentes; y entre la materia animal fija y las materias escrementicias 
otra serie de órganos depuradores, desasimiladores, descomponentes y 
escretorios. Hé aquí lo que constituye el sistema nutritivo, la vida orgá­
nica del hombre. La necesidad de hacer pasar gradualmente las sustan­
cias alimenticias á un estado tal de animalizacion, que pudiesen reem­
plazar las diferentes materias inmediatas que constituyen el cuerpo hu­
mano, hacia indispensable una organización tan complicada. Ahora 
bipn, en último análisis todas estas operaciones preparatorias de la quí­
mica viviente, que tienen por agentes las visceras asimiladoras y des-
asimiladoras, no hacen otra cosa mas que preparar la formación "ele los 
órganos de la vida de relación, á saber: el sistema nervioso cerebro­
espinal, y el sistema muscular que depende de él. 

Pero era preciso un sistema nervioso especial para animar di­
chos órganos, y coordinar sus funciones. Estas propenden á un objeto 
único por medios diferentes, y necesitan una influencia, que les conce­
da los grados de sensibilidad que sean capaces de ponerlas en relación 
con sus estímulos especiales; que les imprima los movimientos necesa­
rios para el trasporte y circulación de las materias destinadas al man­
tenimiento del cuerpo y de las que deben ser eliminadas; de una influen­
cia, en fin, que asegure el conjunto y la regularidad de las operaciones, 
y que estableciendo correspondencias con el centro sensitivo ó cerebro, 
advierta al animal de sus necesidades, y lo impela por un instinto in­
vencible á procurarse los medios indispensables para el sostenimiento y 
reparación de su organismo. Este sistema nervioso es el que se llama 
gangliónico ó trisplánico. 

Hay, pues, que considerar tres puntos capitales en el sistema nu­
tritivo del hombre, ó en lo que ha llamado Bichat la vida orgánica m-
icrior ú oculta; y la consideración de estos tres puntos importa princi-
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pálmente para el estudio de la medicación tónica. Son los siguientes: 
1.° la materia animal fija y sólida, los tejidos orgánicos, los parénqui-
mas, etc.; 2.° la materia animal líquida, de la cual sacan los sólidos to­
dos los elementos de su desarrollo, de su mantenimiento y de su repa­
ración; 3.° por último, el sistema nervioso, que anima y'coordina las 
funciones de las visceras encargadas de componer la sangre, y de espe-
ler los residuos alimenticios y las materias ya inservibles. 

Apliquemos estos datos fisiológicos af estudio de la medicación 
tónica: 

1.0 Hemos visto mas arriba, que para que los tejidos orgánicos se 
hallasen en estado de sentir la impresión de los líquidos nutritivos que 
circulan en sus intersticios, necesitaban cierto grado de una facultad 
que los hiciese obrar sobre dichos líquidos, para imprimirles movimien­
tos oscilatorios, de donde resultase la circulación areolar ó capilar, al 
mismo tiempo que los hiciese capaces de afinidad vital, para tomar del 
fluido circulatorio las moléculas necesarias á su nutrición, y en una pa­
labra, para poder asimilar este fluido. 

Esta importante facultad ha llamado mucho la atención de todos los 
grandes fisiólogos, quienes le han dado distintos nombres. Stahl, que se 
ha ocupado estensamente de ella, y le ha hecho usurpar el gobierno de 
actos fisiológicos y patológicos que en gran parte no están bajo su influ­
jo, le dáel nombre de tonicidad ó movimiento tónico (de rovos-, tono, 
tensión, rigidez). Motns vitales ceque atqué animales uti ante omnia 
supponunt sufficiensrobur in ipsá parte, quod, quid in certa tensione 
consistit, proptereá tonum appellare soleo, et máximo mérito MOTUM 
TONICUM (Stahl, Theor. méd. ver., p. 647). Descomponiendo Bichat las 
propiedades de esta fuerza, la designa con el doble nombre de sensibi­
lidad orgánica v de contractilidad orgánica insensible. Lamárk {PMlo-
soph. zoolog.) habla de ella con mucha ostensión y exactitud, y se sir­
ve para caracterizarla dé la palabra orgasmo; espresion que nos parece, 
en efecto, muy adecuada. Broussais (Physiol: appl. á lapathol.) la 
llama erección vital, y en su estudio ha encontrado materia para admi­
rables consideraciones, etc., etc. 

Esto supuesto, diremos que hay estados morbosos, y algunos muy 
graves, que están caracterizados particularmente por la pérdida ó con­
siderable debilidad de dicha facultad; en que se halla sensiblemente 
relajado el estado tónico de los tejidos vivientes; en que la ílacidez, la 
friabilidad y_ la «ion/a de los sólidos han reemplazado aquel orgasmo, 
aquella tensión, aquella resistencia y aquella erección vital; y en que 
la sensibilidad y la contractilidad insensible de los parénquirnas, sir­
viéndonos de la's espresiones viciosas de Bichat, se hallan tan lángui­
das, que ya no están en suficiente relación con la sangre y los demás 
líquidos, sus estímulos normales, para que se pongan en juego las afini­
dades de la química viviente. La circulación capilar es lenta é imper­
fecta en tales afecciones, y los líquidos obedecen tanto á las leyes de la 
gravedad, como á las direcciones que les imprime la contractilidad in­
sensible de los tejidos. Se escapan por los exhalantes, trasudan por los 
poros, y se derraman sobre las superficies, ó se estravasan en las tra­
mas celulosas, etc., etc., cuyos accidentes dominan á todos los demás, 
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y presentan las indicaciones mas urgentes, y algunas veces únicas. 
Ahora bien, hay una clase de agentes tónicos, propios para combatir 
tales accidentes v satisfacer tales indicaciones, y son los tónicos pro­
piamente dichos", reduciendo esta palabra á su sentido etimológico 
{rovo?, tensión). 

Algunos autores de materia médica han escluido estos medicamen­
tos de la clase general de los tónicos, y les han dado un lugar aparte 
con el título de astringentes. A nosotros nos ha parecido mejor imitar 
á Callen y á algunos otros, que los colocan entre los tónicos, designán­
dolos coa el nombre de tónicos astringentes. 

Así, pues, la primera sección de la clase general de los tónicos es 
la de los tónicos astringentes, cuyo modo de acción característico con­
siste en volver inmediatamenie á los sólidos el tono, el orgasmo, la 
densidad vital, necesarios para los movimientos insensibles que en ellos 
se verifican. 

2. ° L a materia animal liquida, de que sacan los sólidos todos los 
elementos de su desarrollo, de su sustento y de su reparación, esto es, 
la sangre, no podrá poseer estas cualidades sia teaer bastaates partes 
nutritivas ó carne fluida, en una palabra, bastaate íibriaa, albúaiiua y 
glóbulos, etc. Ahora bieu, existeu enfermedades particularmente carac­
terizadas por la insuficiencia de estos elementos de la sangre, y en las 
cuales resultan gravísimos y variados accidentes de tal «empobrecimien­
to del líquido reparador. Las indicaciones mas importantes son enton­
ces las que conducen lo mas directamente posible á volver á la sangre 
sus cualidades nutritivas. Una segunda clase de medicamentos tónicos 
nos ofrece este poderoso recurso, y son los tónicos analépticos ó recons­
tituyentes (de a.va,Kci!J.eoíw, yo restablezco). 

Así, pues, la segunda sección de los tónicos es la de los tónicos 
analépticos, cuyo modo de obrar consiste en volver inmediatamente á 
la sangre los principios organizables y reparadores que le faltan. 

3. ° Por último, el sistema nervioso, que anima y coordina las fun­
ciones de las visceras encargadas de componer la sangre, dé espeler los 
residuos alimenticios y las materias inservibles, y de presidir á la\ re­
novación de la especie, esto es, el sistema nervioso gangliónico, tiene 
necesidad de una fuerza enérgica, tenaz, viva, constante y profunda, y 
sobre todo de una armonía perfecta de acción, para llenar sus importan­
tes atribuciones. En él estriban los fenómenos de la animalidad; en él 
residen todos los instintos, todos los fenómeaos de sinergia vital, de 
reacción general, de fuerza medicatriz, de resistencia fisiológica, y en 
una palabra, todos aquellos'que sostienen tanto la salud, como los sín­
tomas de las enfermedades. Los centros principales de este aparato son 
los que se hau designado alternativamente con los nombres de mf[¿ov, 
de duumviratus, de arqueo, de impetum faciens, de trípode vital, etc. 

Todas las enfermedades de alguna importancia tienen eco en este 
sistema. Las mas veces se afecta indirectamente. Otras causas lo atacan 
mas ó menos parcial y primitivamente, y nosotros no tenemos que ocu­
parnos de ellas. Pero hay ciertos agentes morbosos, que atacan directa­
mente sus focos principales, y van á destruir la vida orgánica en sus 
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centros animadores. Entonces caen repentinamente en el colapso y la 
incoherencia todas las grandes funciones de la economía. La fuerza y la 
armonía se hallan rotas; las sinergias son impotentes; la resistencia 
vital está amortiguada, y el principio de la existencia amenazado inme­
diatamente. Tales son las enfermedades malignas, perniciosas, etc. En­
tonces, para retener la vida, próxima á desaparecer, son indispensa­
bles medios heróicos, que para producir su efecto no tengan ne­
cesidad de suscitar una ó muchas modificaciones fisiológicas, mas 
ó menos inseguras, sino que vayan directamente al lugar del pe­
ligro, ataquen cuerpo á cuerpo al enemigo, y lo derriben con violencia, 
como dice Galeno, ó mejor dicho, que le resistan con energía, y sosten­
gan el sistema nervioso en su reacción contra la influencia mortal de 
ciertas causas ó de ciertos gérmenes morbosos. La última clase de tó­
nicos comprende estos poderosos antagonistas, á los que daremos el 
nombre de neurosténícos. 

Así, pues, la tercera y última sección de los medicamentos tónicos 
es la de los tómeos neurosténícos, cuyo modo de obrar característico 
consiste en imprimir inmediatamente a las fuerzas vivas de la econo­
mía animal-resistencia vital, y en restablecer las sinergias. 

Ademas de los efectos especiales y distintos que acabamos de atri­
buir á cada una de estas tres secciones de los medicamentos tónicos, 
tienen una acción tónica común, dependiente del modo de administrar­
los ordinariamente. Asi es que todos, esceptuando algunos de la prime­
ra clase, son estomacales si se depositan en el estómago; y á la verdad 
es bien capital y poderosa una acción tónica, que restituye al estómago 
la fuerza digestiva, y asegura á la economía buenos materiales de re­
paración. ¿Quién ignora, por otra parte, que la influencia fisiológica de 
un estómago que funciona debidamente, pacifica y consuela toda ía eco­
nomía, que obtiene así una prueba cierta de fuerza y de armonía, pylo-
rus rector (Van Helmoní), y esto independientemente hasta cierto punto 
de la reparación de la sangre por medio de un buen quilo? 

La medicación, hablando abstractamente, se compone en nuestro 
concepto: i.0 del estudio general del modo de obrar fisiológico, ó inme­
diato, de una clase de medicamentos ó de agentes curativos: 2.° de la 
investigación y apreciación de las indicaciones' ó contraindicaciones que 
pueden presentar las enfermedades, para la producción de estas modi­
ficaciones fisiológicas con un objeto terapéutico. 

Procedamos con arreglo á este plan al estudio de la medicación tó­
nica en general. 

1.0 Acción fisiológica ó inmediata de los tónicos. Para conocer bien 
los efectos inmediatos de un medicamento, es preciso observarlos en un 
sugeto que goce de perfecta salud, y cuyos órganos estén todos dotados 
de su equilibrio y resistencia vital. Ahora bien, si recordamos lo que ya 
dejamos dicho, y si definimos los tónicos en general diciendo, que son 
medicamentos cuyo efecto directo ó inmediato es restituir su energía á 
las funciones de la vida orgánica, percibiremos al instante que en estos 
medicamentos no es distinta la acción fisiológica de la terapéutica. Oh-
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sérvese que no decimos que tales medicamentos 6Íc« , sino que restitu­
yen, la energía á las funciones de la vida orgánica.^Y en verdad, ¿cómo 
pudiera darse energía á las funciones nutritivas de un hombre á quien 
nada faltase bajo este punto de vista? Para que sea notable el efecto de 
los tónicos, será preciso que aquellas funciones se hallen mas ó menos 
debilitadas, y tengan necesidad de restauración. 

Ni aun existe acción fisiológica propiamente hablando. JNos esphea-
remos: se prescriben unos pediluvios sinapizados para hacer desapare­
cer una congestión activa del cerebro. La rubicundez, el dolor, el aflujo 
de sangre, y , en una palabra, la irritación de la piel de los pies, cons-
tituven la acción fisiológica del pediluvio. Supongamos que se haya im­
pedido el aflujo de sangre á la cabeza, por efecto de la mostaza, es 
decir, por la irritación revulsiva producida en las estremidades inferio­
res; esta será la acción terapéutica de los pediluvios. Importa mucho 
hacer notar que son muy distintas ambas acciones; porque muy bien 
puede tener lugar la primera, sin que se obtenga la segunda; lo cual 
sucede por desgracia con demasiada frecuencia , y en esto consiste la 
poca certidumbre de la terapéutica. Cuando un medicamento posee to­
das sus cualidades físicas y químicas, no se halla alterado, y se admi­
nistra á la dosis conveniente, se obtiene de él generalmente la acción 
fisiológica de que es capaz. ¡ Pero cuán lejos está de veníicarse lo mis­
mo con respecto á su acción lejana, mediata ó terapéutica! No hay cosa 
mas variable é infiel que un medicamento , cuyo efecto terapéutico ó 
secundario está subordinado al próximo ó fisiológico. Y lié aquí al mis­
mo tiempo la razón de cpie se observe tan gran diferencia entre los me­
dicamentos llamados específicos y los que se denominan rfíao?ífl(es, con 
respecto á la constancia de acción, que es el carácter de los primeros; 
mientras que la misma acción es tan incierta, tan dudosa, y se halla tan 
espuesta á no producir resultados en los segundos; lo cual consiste en 
que los últimos no llegan á producir su efecto curativo sin el interme­
dio de su efecto fisiológico; al paso que los otros le producen al parecer 
í?i?72ecíiaíflmente sobre el estado morboso, contra el cual van dirigidos. 
En estos no puede percibirse ningún fenómeno apreciable entre la pe­
netración del agente en el organismo, y la modificación que esperimen-
ta la enfermedad que se combate. En los otros sucede muchas veces, 
que no hay relación alguna entre cí efecto fisiológico producido y el 
mal que se"quicre atacar; de manera que ocurre en no pocos casos , ó 
que este efecto fisiológico que se ha provocado no tiene influencia sobre 
el estado morboso , ó que la tiene mas ó menos perjudicml. Por una. 
parte error , por otra perjuicio, que ambos atestiguan, ó la inesperien-
cia del médico, ó los límites del arte. La perfección ideal de la práctica 
consistiría en saber suscitar siempre , por medio de los agentes de la 
materia médica, las modificaciones fisiológicas que están en relación, 
terapéutica con la enfermedad cuyo tratamiento se emprende. 

Pero volvamos á nuestros tónicos. La cuestión con cuyo motivo he­
mos venido á hacer las observaciones que preceden, se halla ahora su­
mamente ilustrada. Estas observaciones tendrán una continua aplica­
ción , cuando tratemos de las indicaciones de los remedios tónicos en 
general, y procuremos penetrar los motivos de tales indicaciones. 
Desde ahora podemos asegurar ..que el poder de estos agentes será 
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tanto mas positivo, cuanto menos dependan sus efectos curativos de 
otros fisiológicos anteriores , y que merced á semejante circunstancia, 
hay ciertos tónicos que son medicamentos heroicos y maravillosos. Re­
cíprocamente nos convenceremos de que, siempre que dependa la suerte 
de los citados medicamentos de la influencia de las modificaciones fisio­
lógicas que deban producir con anterioridad á sus efectos terapéuticos, 
estos participarán de la incertidumbre de todos los agentes de la ma­
teria médica, cuyo modo de acción se esplica por los fenómenos fisio­
lógicos que primero determinan, y que por este motivo se llaman agen­
tes racionales. 

Pero estas son vanas distinciones escolásticas, que desaparecen ante 
una observación mas profunda de los hechos. Ni los tónicos, ni ningún 
otro medicamento obran específicamente, si se entiende por esta frase 
que neutralicen de un modo inmediato, y maten el principio de una en­
fermedad. Precede constantemente al efecto curativa una acción vital 
suscitada por el medicamento, que es lo que llamamos su efecto inme­
diato ó fisiológico. 

Verdad es que unas veces se verifica este efecto en aparatos dife­
rentes de los que tratamos de modificar, en cuvo caso aparece distinto 
del efecto lejano ó terapéutico; al paso que otras ejerce su influencia 
el medicamento en las mismas acciones vitales que se procura norma­
lizar, confundiéndose al parecer el influjo inmediato ó fisiológico con 
el remoto ó curativo. Mas en realidad siempre existen los dos órdenes 
de efectos, y el segundo, el que ambiciona el médico, es siempre indi­
recto, esto es, procedente de la vida modificada por el remedio. No hay 
específicos en el sentido de los galenistas y de la medicina humoral. 
O bien obra el medicamento sobre un aparato distinto del que padece, 
y entonces resulta la medicación indirecta , ó bien obra sobre el mismo 
aparato interesado y la medicación es directa; pero ni en uno ni en otro 
caso se modifica la enfermedad sino por el intermedio de un efecto fisio­
lógico. 

Hé aqui, en último análisis, á lo que queda reducida esa distinción 
de los medicamentos en específicos y racionales, que no es, repetimos, 
mas que una sutileza galénica. 

Todos los autores de materia médica han asignado á los tónicos, 
como carácter propio, la circunstancia de obrar insensible y gradual­
mente , y de restituir una energía duradera á la vitalidad'de los ór­
ganos ; circunstancia que les ha servido para distinguir los tónicos de 
los estimulantes, cuya acción es por el contrario pronta y viva , y se 
anuncia por una exaltación vital evidente y muy esplícita, pero tam­
bién muy pasagera. Estos hechos son exactos v propios para motivar 
una distinción fundada y natural; pero se puede pasar mas adelante y 
averiguar las razones de semejante diferencia. 

Muchos médicos ilustres de la escuela de Montpellier, y en particu­
lar Barthez y Dumas, han reconocido en la economía dos especies de 
fuerzas, las activas ó m actu, y las radicales ó in posse; distinción que 
por otra parte ya habia indicado implícitamente Galeno. 

Como es indispensable la inteligencia de esta distinción , para com­
prender bien la acción de los tónicos mas importantes, dejaremos al 
mismo Barthez el cuidado de esplicarla , reservándonos el desenvolver 



MEDICACION TÓNICA. 155 

por nosotros mismos sus principios, cuando los apliquemos al trata­
miento de cierta clase de afecciones por la medicación de que estamos 
tratando. • i , 

« No se debe concebir el sistema de las fuerzas del principio vital, 
como se conciben los sistemas de las fuerzas mecánicas. De lo contrario 
se incurriría en nn error, que produciría otros muchos en la ciencia del 
hombre v en la medicina práctica. 

» Un sistema de fuerzas mecánicas no presenta mas que tuerzas 
determinadas, que obran en un tiempo dado , ya para equilibrarse, ya 
para producir un movimiento sensible. _ 

» Pero en el sistema entero de las fuerzas del principio vital, es 
menester distinguir las que este principio hace obrar á cada instante en 
todos los órganos, según lo determinan sus leyes primordiales ó causas 
que le son estrañas, de hs radicales, ó que tiene en potencia para con­
tinuar el uso natural de sus fuerzas activas. 

» E l conjunto ó agregado de las sumas de estas dos especies de 
fuerzas constituye lo que yo llamo el sistema entero de las fuerzas del 
principio vital. .• , „ 

» No es fácil sin duda concebir la idea de una especie de tuerzas 
que sean absolutamente radicales ó en potencia, con arreglo á las no­
ciones mecánicas á que estamos acostumbrados. 

» Sin embargo, para que se adopte dicha distinción abstracta de las 
fuerzas de la vida en activas y radicales , que he sido el primero en 
proponer, haré notar , que sin duda se la ha debido suponer en todos 
tiempos, aunque de una manera implícita y en estremo vaga, pues que 
siempre se ha dicho que es muy útil distinguir la opresión de la resolu­
ción de las fuerzas en medicina práctica. 

» No se puede tener una idea de esta última distinción; si no se su­
pone de una manera cualquiera , en varios casos en que se hallen las 
fuerzas activas estraordinariamente debilitadas, la existencia de fuerzas 
radicales, que estén, ó solamente oprimidas, ó resueltas y destruidas. 

» Las fuerzas activas de los órganos tienen su origen en las fuerzas 
radicales, cuva distribución á cada órgano se determina , ó por causas 
primordiales íie naturaleza oculta, ó por causas que son estranasal 
cuerpo viviente , y que le afectan según relaciones que solo se conocen 
por la observación. • i i i 

» La energía primitiva de las fuerzas radicales es sin duda alguna 
diferente en cada individuo desde su nacimiento , y además es suscep­
tible de continuas variaciones de aumento y disminución. 

» Estas fuerzas se aumentan de una manera DIRECTA por la acción 
de diversos fortificantes, que pueden obrar INMEDIATAMENTE sobre ellas. 
E s tan natural, que los remedios fortificantes, tales como la quina por 
ejemplo, puedan aumentar DIRECTAMENTE las fuerzas radicales del prin­
cipio vital, como lo es el que los venenos puedan atacar DIRECTAMENTE, 
y aun destniir, las mismas fuerzas radicales. 

» Pero los aumentos de las fuerzas radicales, que se producen indi­
rectamente por un ejercicio de las funciones conforme á la salud, exi­
gen una atención principal. Estos se hallan siempre en razón compues­
ta de la intensidad de acción que desplegan las fuerzas activas en cada 
una de las funciones principales de la economía animal y de la cotiser-



156 MEDICACION TÓNICA. 

vacion de las relaciones de actividad entre todas las funciones, que el 
hábito ha establecido en la forma de salud propia de cada indivi­
duo. » (Baríhez, Nouv. Elém. de la se. de Vh., t. I I , pág. 165 v si­
guientes). , , " 

Ahora bien, los verdaderos tónicos, los que rehabilitan directamente 
las funciones de vegetación, é imprimen resistencia vital al sistema ner­
vioso, dirigen inmediatamente su influencia , va sobre las fuerzas radi­
cales aumentarlas,, y ya sobre las activas para íijarlas y hacer 
mayor su resistencia y su energía. Para servirnos de una espresion, 
cuya fuerza, concisión y verdad pintoresca, revelan suficientemente su 
origen, diremos que estos medicamentos tienen la virtud de afirmar, de 
fijar el estado del cuerpo, vim porro habent hcec medicamenta ut epotis 
his, CORPUS IN LOCO SÍT. (Hip. De uffect.) 

E s , pues , evidente que no son capaces de ninguna acción fisiológi­
ca. En efecto, los tónicos de que tratamos ahora, son los colocados en 
las dos últimas categorías , á saber: los analépticos y los neurosténicos. 
Los primeros obran reconstituyendo inmediatamente la sangre, y los 
segundos imprimiendo inmediatamente resistencia vitar al organismo 
animal. E l hombre que goce de toda la energía de sus funciones, no 
esperimentará de parte de los tónicos analépticos la acción reconstitu­
yente que poseen en terapéutica, puesto que su sangre ofrece todas las 
cualidades que hacen suficiente y perfecta la nutrición. No puede pasar 
mas allá de semejante estado sin comprometerlo, ni descender de él sin 
alterar dicha fuerza de asimilación, que ha llegado á su mavor grado de 
actividad. Así lo comprendió el inmortal autor de los aforismos, v lo es­
presó perfectaniente cuando dijo: ín gymnasticx disciplince dedüis, 
boni habitus acl summum progressi periculosi, si in extremo steterint: 
non enim possunt in eoden siatu manere ñeque quiescere. Qüiim vero 
non quiescant, ñeque idtrá possint ín melms proficere, reliqmim est 
ut in deteriús ruant. Horum ígitur causa, bonum habitum solvere con­
ferí haud cunctanter, quo rursus nutritionis principiiim sumat cor-
pus, etc., etc. (Hip. Aphor. sect. I , aph. 3.) 

Luego si se dan á este hombre vigoroso los tónicos analépticos, que 
comprenden las preparaciones ferruginosas, los caldos y la sustancia dé 
carnes negras, la fibrina, el osmazomo y todos los principios que con­
tienen mucho ázoe ; si se le pone al uso esclusivo de semejantes ali­
mentos , unidos con las preparaciones marciales, bien pronto se verá 
atormentado por accidentes de plétora • después sucesivamente por le­
siones de la facultad digestiva; luego por flegniasias, por hemorragias, 
por una escesiva disrainucion de todas las secreciones v exhalaciones, 
por los cálculos, la gota, la debilidad, la obliteración de las facultades 
intelectuales, sensitivas y motrices ; y mas indirectamente , v de una 
manera lejana , por la colicuación y ef marasmo, etc. Es , pues, indis­
pensable para que los efectos fisiológicos de los tónicos analépticos se 
conviertan en efectos terapéuticos, que se desarrollen en individuos cu­
yas fuerzas asimiladoras necesiten avivarse , y cuya sangre haya per­
dido una parte de sus elementos reparadores ; porque en las personas 
sanas y robustas, dichos efectos fisiológicos ó inmediatos, lejos de apro­
vechar á la salud, no harían mas que ocasionar accidentes morbosos. 
Lan cierto es que no puede establecerse una clasificación rigurosa de 
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los medicamentos, y que según sus dosis y el estado de los sugetos ofre­
cen propiedades diferentes y aun opuestas. . ^ . , . 

Los tónicos neurosténicos tendrán todavía menos acción fisiológica, 
si es posible, como ya debe darlo á conocer bastantemente la segunda 
caliíicacion que les hemos asignado: compónense de los amargos, a cuya 
cabeza está la quina. Necesitan atacar á una enfermedad ó a un orga­
nismo enervado para manifestar su poder. ¿Cómo lian de restituir la 
resistencia vital, mientras no haya sufrido deterioro alguno esta facul­
tad? Pero adminístrense á sugetos en quienes esté debilitada y ame­
nazada, á aquellos cuyas sinergias se hallen rotas y discordantes, que 
son los accidentes por cuyo medio se reconocen principalmente las le­
siones graves del principio vital, y se verá con qué segundad, con que 
prontitud se anima el organismo y resiste á la causa deletérea. ; 

Los tónicos astringentes se esceptúan de estas leyes. Obran siempre 
por el intermedio de fenómenos fisiológicos fáciles-de percibir, y que 
pueden producirse en el hombre sano, é indepen hentemeníe de la pre­
sencia de las alteraciones dé la tonicidad de la libra, contra las cuales 
manifiestan sus efectos terapéuticos. De manera que mas bien son tó­
nicos en la acepción rigorosa de la palabra, que en su acepción medica 
v terapéutica , v si los hemos comprendido en la clase general de los 
tónicos, es únicamente en este concepto , y porque pueden servir para 
llenar indicaciones particulares de la medicación reconstituyente, con­
virtiéndose así indirectamente en verdaderos tónicos. 

En efecto/creemos que su acción se ejerce sobre lo que Bichat lla­
maba las propiedades de los tejidos, que ér distinguía de las propieda­
des vitales de los mismos, en que persisten después de la muerte; y 
ciertamente, los tónicos astringentes pueden manifestar sus btectos cor­
roborantes v curtientes sobre los tejidos privados de vida, y no /«e otro 
modo son útiles, y ejercen mediatamente su influencia sobre la vitalidad 
de los mismos tejidos. 

La influencia tónica que producen nuestras tres categorías de agen­
tes, v sobre todo los ferruginosos y los amargos, por medio de su ac­
ción estomacal, se obtiene por efectos fisiológicos , susceptibles de ob­
servarse hasta cierto punto en el hombre sano. En un sugeto que 
goce de esta condición , podrán escitár por algún tiempo a vivacidad 
del apetito y la rapidez de las digestiones; pero en breve desaparecerá 
el primero,' y las segundas se harán penosas, é irán acompañadas de 
diversos accidentes. Si se administran á un individuo en quien estén 
bien indicadas y con el único objeto de reanimar las funciones diges­
tivas, su efecto será mucho mas pronunciado y benéfico. Sus propieda­
des estomacales no tienen, digan lo que quieran muchos autores, mas 
que una parte muy dudosa en las notables y maravillosas virtudes que 
se les vé desarrollar en aquéllos casos, en que es necesario reconsti­
tuir directamente la sangre empobrecida, ó sostener en pocos momen­
tos la resistencia vital próxima á desfallecer. 

La diferencia que separa los tónicos de los escitantes, se mamíiesta 
ahora mas clara y esencial. 

Los estimulantes ponen en juego mas enérgico, aumentan y f/asíím 
las fuerzas de que el organismo dispone actualmente ( m actuj o las 
fuerzas activas; los tónicos acrecientan; reaniman y reparan las tuer-
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zas de q u e l i t e disponer el organismo, esto es , las fuerzas r a fMcs . 
Y si los primeros tienen una acción inmediata ó fisiológica muy evi­
dente y muy constante , independientemente de todo estado morboso, 
es porque siempre se halla la economía en la posibilidad de precipitar 
el ejercicio de sus fuerzas activas, y de gastar y agotar el movimiento 
vital; mientras que es imposible aumentar la suma de las fuerzas radi­
cales , cuando tienen toda la potencia fisiológica que permite la consti­
tución del individuo. Cuanto mas sano v vigoroso sea un organismo, 
mas acción tendrán sobre él los estimulantes, v mayor será el alimento 
que su incitabilidad podrá dar á la incitaciónfpor el contrario, cuanto 
mas sano y vigoroso sea un organismo, menos susceptible será de un 
aumento de fuerzas por medio de los tónicos, que no pueden hacer re­
paros sino donde existen pérdidas. 

Inútil parece .hacer notar, que la prontitud, la vivacidad y la dura­
ción efnnera de la acción de los estimulantes, comparadas con la lenti­
tud insensible, con el silencio y con la permanencia de los efectos de 
los tómeos, se infieren (sin necesidad de demostrarlo formalmente) de 
lo dicho al principio de este capítulo, sobre los movimientos tónicos os­
curos de los tejidos, sobre las fuerzas radicales del organismo, y sobre 
la resistencia vital del sistema nervioso. 

Los estimulantes fisiológicos de las fuerzas activas hacen sentir una 
disminución continua á las fuerzas radicales , que van reparando pro­
porcional mente los tónicos fisiológicos. Ahora bien, estos estimulantes 
fisiológicos no son mas que los movimientos, el ejercicio, la vigilia y 
todas las impresiones, todos los actos locomotores, intelectuales y afec­
tivos que la acompañan; y los tónicos fisiológicos consisten en los ali­
mentos, el sueno, el reposo de los órganos, v aquella conservación, de 
que habla Barthez, de las relaciones de actividad entre todas las fun­
ciones que el hábito ha establecido en la forma de salud propia de cada 
individuo. 

Pero fuera del estado fisiológico, en ciertas enfermedades, necesi­
tan algunas veces las reacciones de las fuerzas activas ser provocadas, 
despertadas y sostenidas; y en tales casos no pueden emplearse los es­
timulantes fisiológicos, porque han cesado de estar en relación con el 
organismo. Entonces vienen en auxilio del médico los estimulantes te­
rapéuticos. A su tiempo trataremos de estos agentes y de las reglas de 
la medicación de que son instrumentos. 

Hay otros estados morbosos, en (jue necesitan fijarse ó reducirse á 
su estado normal de energía ó de resistencia las fuerzas radicales, y en 
que la acción de los tónicos fisiológicos está contenida por la enferme­
dad, o bien ha cesado de hallarse en relación con el organismo. Enton­
ces los tónicos terapéuticos, cuya historia particular y cuya aplicación 
especial nos han ocupado ya largamente, ofrecen al arte sus poderosos 
recursos. E l estudio general y filosófico de su acción v de sus indica­
ciones es el que forma nuestro actual objeto v el que vamos á continuar 
mas formalmente todavía. 

Para facilitar el estudio hemos considerado abstractamente cada 
una de las fuerzas que concurren de un modo inmediato ó lejano á la 
nutrición animal; pero debemos recordar que estos tres elementos son 
solídanos, inseparables, y en realidad no pueden obrar ni modificarse 
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aisladamente. Cualquiera de ellos supone á los oíros dos, y los repre­
senta á su manera, encerrando así necesariamente algo de cada cual. 
Por eso no se limita la acción de los modificadores higiénicos ó tera­
péuticos al elemento que les corresponde especialmente, sino que se 
estiende á todos. Sin embargo, puede decirse que cada agente especial 
solo obra en la generalidad por el intermedio del elemento orgánico 
con quien esté mas próximamente relacionado. Sígnese de aqui que, 
cuando decimos que el hierro obra sobre el sistema vascular como es­
citante directo de la hematosis, la quina sobre la materia nerviosa de la 
vida orgánica como fortificante radical, y la ratania sobre la trama de 
los tejidos como primitivamente tónica y corroborante, no escluimos las 
propiedades indirectas que pueden tener estos medicamentos, el pri­
mero sobre la materia nerviosa y la trama orgánica, el segundo sobre 
la trama viva v la hematosis, y el tercero sobre esta y la sustancia ner­
viosa. Efectivamente, así conio estos tres elementos se penetran mú-
t Llamen te para formar en el organismo una unidad indivisible, así tam­
bién se hallan íntimamente combinadas las tres propiedades tónicas de 
los grupos de medicamentos que acabamos de establecer, aunque cada 
uno de estos grupos lleve el nombre de su propiedad dominante. E l 
hierro tiene propiedades astringentes y neuroslénicas manifiestas ; pero 
las primeras son menos marcadas que las del alumbre ó de la ratania, 
y las segundas menos seguras que las de la quina; el catecú, además de 
astringente, es estomacal ó neurosténico del estómago ; y por último, 
nadie duda que la quina y la quassia son corroborantes ó tónicas de los 
tejidos.. 

Se sobreentiende también que estas analogías genéricas no se opo­
nen á que cada especie del género y cada individuo de la especie, ten­
gan su especificidad y su individualidad propias. 

Así, por ejemplo , á pesar de sus analogías generales con la quina, 
el hierro es específicamente hierro; y aunque tónicos ambos, lo es cada 
cual á su manera. Conviene abstraer las partes para el mejor conoci­
miento del todo; mas no para realizar semejantes abstracciones. 

Para comprender mejor lo que acabamos de decir sobre la diver­
sidad de acción del hierro v de la quina, según que se administran á 
un sugeto robusto y sano/ó débil y afectado de enfermedad, deberá 
consultarse la parte de nuestra Introducción, relativa á las propiedades 
llamadas específicas y á las fisiológicas de los medicamentos en general, 
así como á la diferencia que hemos establecido entre la falta de fuerzas 
y la enfermedad. 

TÓNICOS ANALÉPTICOS Ó RECONSTITUYENTES. 

Esta primera categoría de nuestros tónicos no comprende mas que 
el hierro, y también el manganeso, según las recientes investigaciones 
del Sr. Petrequin de Lyon. 

Si les hemos unido "accesoriamente algunas sustancias alimenticias, 
tales como la fibrina de los animales, las carnes negras, los caldos, los 
estractos y las gelatinas preparadas, consiste en que estas materias con­
tienen una gran cantidad de principios analépticos en poco volumen, y 
en que tales principios son los mas restaurantes de todas las sustancias 



1^0 MEDICACION TÓNICA. 

alimenticias,- cuyas propiedades hacen además que se prescriban mu­
chas veces como remedios, y no solamente para alimentar y reparar él 
cuerpo, sino también para combatir cierta clase de fenómenos morbo­
sos. Asi es que son los suplentes mas poderosos y los mejores auxiliares 
de la acción del único tónico analéptico de la materia médica, esto es 
del hierro. ' 

Creemos haber insistido'bastante, para dispensamos de hacerlo aquí, 
sobre el hecho siguiente: que los tónicos analépticos tienen muy pocos 
o ningún efecto fisiológico, y que cuando se manifiesta semejante acción, 
no es de tal naturaleza que pueda esplicar su acción terapéutica. Preci­
so es, pues, para que se desarrolle el influjo lejano ó curativo de estos 
agentes, que se encuentre el organismo en un estado patológico cual­
quiera, que reconozca por causa una penuria, una insuficiencia primiti­
vas de los elementos reparadores de la sangre. 

Las enfermedades que resultan de estas condiciones del líquido nu­
tritivo, son numerosas y sobre todo muy variadas. En nuestros dias se 
desconocen con mucha frecuencia, á no ser que se presenten con sínto­
mas tan característicos, y que sean espresion tan natural v palpable de 
la anemia ó de la plétora serosa, que fuera imposible equivocarse. 

Pero no son estos los únicos casos en que se originan una multitud 
de lesiones funcionales de una falta de energía y de proporción en las 
ínnciones asimilatrices del organismo, y en que las indicaciones princi­
pales consisten en dar mas actividad dichas funciones por medio de 
los tómeos analépticos. Con este motivo vamos á hacer algunas conside­
raciones fisiológicas y patológicas, indispensables para apreciar debida­
mente las indicaciones terapéuticas del orden de agentes que nos ocupa 
en este momento. 

, N.0 liay tal vez en íisiologia, en patología general, ni en medicina 
practica, un hecho mas grande, mas culminante v mas fecundo, que el 
formulado en muchos puntos de las obras de Hipócrates, y sobre el cual 
insistía este grande hombre con una especie de complacencia, que de­
muestra cuan bien conocía su ostensión y profundidad. ¡Cuán sublime 
es en efecto esta sencilla observación, SANGUIS MODERATOR NERVORUM! 
¡Cuán pronto produjo frutos positivos, cuando el mismo autor dedujo de 
ella una consecuencia tan verdadera y tan ámplia, que se queda uno in­
deciso sin saber cuál de las dos, esto es, la observación primera ó la 
consecuencia, es principio ó aplicación, pues tantos son los hechos que 
una y otra abrazan: FEBRIS SPASMOS SOLVIT! La misma ley le sirve para 
interpretar otros fenómenos, cuando dice que la sangre es un somnífero 
{sanguis somniferus); que la sangre dá prudencia (debe entenderse ar­
monía, correlación y solidez en los actos intelectuales 7 morales) sobre 
todo cuando posee su densidad normal, sanguis ad" sapientiam facit . 
pmsertm quwn suam habet consuetam concretionem, y que por el con­
trario, hace desatinar cuando se halla disuelta, sanquis desipere facit 
quum sit nimis disolutus, etc., etc.. 

Estas proposiciones capitales dominan toda la patología de las afec­
ciones nerviosas, según vamos á manifestar. 

¿No es una cosa bien digna de la: meditación de los fisiólogos v de la 
atención de los prácticos ese antagonismo perpétuo entre la' sangre v 
los nervios, entre el predominio de la fuerza de asimilación v el de los 
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fenómenos nerviosos; antagonismo del cual resulta, que cuanto mas des­
arrollo y «actividad tienen el sistema sanguíneo y la fuerza plástica, 
mas fijos, silenciosos, regulares y coordinados son el sistema nervioso y 
los actos que de él emanan; y que recíprocamente, cuanto mas pobres y 
lánguidos son el sistema nutritivo y los fenómenos vegetativos, cuanto 
mas disminuida se halla la cantidad de sangre, cuanto mas escaso se 
encuentra este líquido de partes organizables, mas movibles, exaltados, 
irregulares y desordenados son también-los fenómenos nerviosos? Pero 
este silencio y oscuridad de los fenómenos nerviosos en el primer esta­
do, no son debilidad é impotencia, porque en el organismo como en 
todo, la fuerza y el poder nacen de la armonía; así como tampoco en el 
segundo de dichos estados son por cierto señal de fuerza y de poder la 
exaltación y la movilidad, porque en el organismo mas que en ninguna 
parte, la debilidad y la impotencia nacen del desorden y de la falta de 
armonía. 

E l conocimiento y la terapéutica de las enfermedades nerviosas se 
hallarían mucho mas adelantados de lo que están, si en lugar de ago­
tar su tiempo y su ciencia en observaciones pueriles y laboriosas sobre 
la testura y colocación de la materia nerviosa, hubiesen ios autores 
querido estudiar simplemente las leyes de sus fenómenos; si empezando 
por declararlos desconocidos en su causa íntima, é impenetrables en su 
mecanismo, hubiesen admitido como primer hecho, como ley funda­
mental de observación, los datos hipocráticos antes citados, poniendo 
bajo su dependencia todos los hechos particulares y subalternos que na­
cen de la misma ley, y sirviéndose alternativamente de las observacio­
nes fisiológicas y patológicas, para ilustrar la terapéutica, y después de 
los resultados de esta para ensanchar y consolidar la íisioloigia médica y 
la nosografía. 

Y sin embargo, la observación mas sencilla del hombre sano y en­
fermo abunda en hechos que acreditan la verdad de dicha ley, enun­
ciada por Hipócrates la primera vez, y aun tendríamos que decir la úl­
tima, si Sydenham, segundo Hipócrates, no hubiese percibido en la 
naturaleza, mas bien que en las obras del padre de la medicina (que 
estaba muy lejos de poseer como las poseen la mayor parte de los au­
tores contemporáneos, y que ni aun cita con este motivo), los hechos 
sobre que descansan las leyes de que se trata. Tales hechos le sirvie­
ron de guia en su tratado de las enfermedades histéricas, que forma la 
segunda parte de la carta á Guillermo Colé (Sydenh. Op. mecí., t. % pá­
gina 266); obra admirable de observación y de medicina práctica, que 
á pesar del dictámen de un hábil escritor (Dubois d'Amiens, Hist. phy-
los. de l'hypoch* et de l'Mst., p. 370), consideramos como uno de los 
mas bellos títulos que á la gloria tiene tan grande profesor. Nos enva­
necemos'de ser los primeros en reproducir estas ideas despues de Hipó­
crates y de Sydenham. Ellas nos han de guiar en la apreciación del 
tratamiento radical de las enfermedades de nervios esenciales, contra las 
cuales no son los aatiespasmódicos mas que unos paliativos. Esforcémo­
nos pues á difundir unas nociones harto ignoradas, y que nos atrevemos 
á decir constituyen el secreto de la terapéutica de muchas afecciones 
espasmódicas ó neurosis. 

^Irs imitatió natum. En este principio se apoya la medicina de ob-
TOMO i . 11 
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servacion, ó sea la medicina hipocrática. Procuremos, pues, saber cómo 
se aparta aquí la naturaleza de su estado fisiológico, de qué oondiciones 
esenciales dependía dicho estado, y en fin por qué medios y con el au­
xilio de qué circunstancias vuelve la misma naturaleza á entrar en el 
órdeny en el equilibrio. Si después de conocido todo esto, hallauios que 
en el caso en que la naturaleza no puede reconstituirse por sí misma, es 
capaz el arte ó la terapéutica de hacer, imitando las operaciones natu­
rales cuyo mecanismo le ha revelado la observación, lo que la actividad 
propia del organismo sabe hacer muchas veces, habremos ya encontra­
do el verdadero origen de las indicaciones curativas de una clase impor­
tante de enfermedades,, y cumplido debidamente nuestro objeto. 

' Hemos visto que existe en la economía un sistema nervioso, que pre­
side á las funciones vítales y naturales (antigua división de las funcio­
nes orgánicas, que comprende en el primer término la respiración y la 
circulación, porque estas funciones son vitales por escelencía, es decir, 
inmediata y actualmente necesarias para la conservación ele la vida en 
todos los séres organizados; y en el segundo la digestión con todos los 
actos que á ella concurren mas ó menos directamente, y la generación, 
porque la naturaleza ha dado á todos los animales el instinto que los im­
pele de un modo invencible al cumplimiento de estas funciones, para 
-asegurar la perpetuidad del individuo y de la especie) y que coordina 
entre sí y con las funciones anímales íos numerosos fenómenos que 
componen nuestra existencia. 

Al principio de este capítulo hemos determinado las atribuciones del 
sistema nervioso trisplánico. Réstanos ahora añadir, para la inteligencia 
de lo que sigue, las consecuencias fisiológicas que resultan necesaria­
mente de tales atribuciones. De este asunto volveremos.á ocuparnos, 
cuando se trate de los espasmos esenciales en la medicación antiespas-
módica. 

Importa mucho observar en las funciones del gran simpático los ca-
ractéres siguientes: 1.° Continuidad incesante de acción, porque están-
dole inmediatamente confiadas las funciones vitales, no podría suspender 
su influencia sin que al instante se estinguiese la vida, 'i.0 Silencio ab­
soluto de acción, actividad muda, concentrada, y cuyos fenómenos ocur­
ren todos sin conocimiento del centro cerebral. Cuanto mas enérgica, 
regular y saludable sea esta acción, mas ageno debe estar el cerebro de 
su conocimiento: tal es el carácter de una salud robusta y completa. 
5.° Potencia para obligar y someter invenciblemente la voluntad, y su­
jetar el encéfalo á prestar al ser viviente el sistema locomotor y todos 
los aparatos de relación; hecho capital, y que constituye el dominio del 
instinto y de las pasiones. 4.° Nulidad del influjo cerebral sobre los fe­
nómenos que dependen esclusivamente de su acción. 

Recordemos de paso, que todo lo que aparta el sistema nervioso tris­
plánico de las funciones que le son peculiares, produce lo que se ha .con­
venido en llamar males de nervios, estado nervioso, espasmos, con los 
caractéres sobre que insistiremos, y que nos esforzaremos en determi­
nar mejor de lo que se ha hecho hasta ahora, en nuestra medicación 
antiespasmódica. 
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Tratemos ahora de indicar algunas de las condiciones que desarro­
llan el estado nervioso. Pueden resumirse principalmente en dos clases 
generales: 1.° Causas directas, que atacan inmediatamente el sistema 
nervioso gangliónico, y lo separan, por decirlo asi, de sus funciones na­
turales. En el número de estas causas aparecen en primera línea las pa­
siones y las afecciones fuertes del ánimo, y después ciertos principios 
morbosos, tales como el gotoso, el reumático, etc., etc.. Nosotros no 
tenemos que ocuparnos de semejante orden de causas. 2.° Causas indi­
rectas, que solo atacan mediatamente al sistema nervioso gangliónico, y 
le hacen salir desús funciones naturales, quitándole el objeto de sus 
operaciones, es decir, las sustancias recomponentes, los alimentos ó la 
sangre. No teniendo entonces destino la inervación visceral, ni pudien-
do consumir su actividad en un ejercicio normal y regular, suscita en la 
economía mil desórdenes, que consisten en sensaciones y en movimien­
tos viciosos y desordenados. En este segundo órden de causas, que es 
el mas poderoso y el mas fecundo, debemos nosotros detenernos, por­
que en él hallaremos las indicaciones mas importantes de los tónicos 
analépticos. 

Hagamos ver con ejemplos conocidos, cómo el estado nervioso se 
eleva, y desata á medida que decrecen ó se atenúan los materiales de 
asimilación, primero cuando se sustraen en masa y repentinamente, y 
después cuando se priva de ellos al organismo poco á poco y sucesiva­
mente. 

Obsérvese una muger sorprendida por una abundante hemorragia, 
y conducida á la tumba por este accidente. Al cabo de algunos instan­
tes latirá su corazón con mas violencia, y muy en breve con irregulari­
dad, con lo cual tenemos ya un principio de espasmo. No tardarán en 
hacerse s'entir ansiedades epigástricas, náuseas y lipotimias. E l estóma­
go arrojará cuanto contenga. Una secreción gaseosa dilatará los intesti­
nos, que se agitarán en diversos sentidos por un movimiento vermicu­
lar exagerado. La menor emoción conmoverá y causará grandes efectos, 
y las impresiones mas leves afectarán vivamente, corriendo las lágrimas 
sin motivo. La respiración será sublime y frecuente', ó lenta, acompa­
ñada de suspiros, y muchas veces entrecortada por grandes bostezos. 
En breve se pondrán los ojos en blanco, apoderándose de la enferma un 
sentimiento de estrangulación; retorcerá el cuello y los brazos; estende­
rá el tronco convulsivamente; doblará las piernas, y se verificará un 
ataque histérico ó epiléptico. Si continúa la pérdida de sangre, se au­
mentará sucesivamente la intensidad de los accidentes que acabamos 
de describir, y se aproximarán unos á otros los ataques convulsivos. 

. Muchas veces, en el momento en que la cantidad de sangre indispensa­
ble para el sostenimiento de la vida ha disminuido hasta el punto de 
que á la pérdida de algunas gotas más deba acompañar el último sus­
piro; en este momento supremo se suceden y redoblan los espasmos, 
las contracciones musculares toman una energía espantosa, seguida de 
un abatimiento general y súbito, cuya helada calma solo se interrumpe 
por algunos estremecimientos. Aprietanse las mandíbulas, y gesticula 
el rostro, hasta que después de una profunda y última inspiración, es~. 
pira la muger. 
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No hemos trazado sin objeto este cuadro de la muerte por hemor­
ragia; pues hay en él una importante lección terapéutica de que nos 
aprovecharemos mas adelante. 

Pero aquel cadáver caliente y palpitante encierra todavía fenóme­
nos y lesiones. 

Córtese la cabeza á un animal vivo. Arránquesele repentinamente 
él corazón y las entrañas: el primero latirá fuera del pecho, y los intesti­
nos se contraerán; pero todos en vago, y sin motivo, si nos es permiti­
do espresarnos así. Tales fenómenos son el espasmo cogido in fraganti 
y descubierto en toda su verdad; porque no podríamos nosotros definir 
y caracterizar mas esactamente los espasmos y las neurosis, que califi­
cándolas de acciones y movimientos inútiles, sin objeto, y por consi­
guiente sin destino. 

Estos primeros ejemplos hacen, pues, evidente que la rápida sus­
tracción de la sangre entrega al sistema nervioso de la vida orgánica á 
una acción insólita é irregular, y á sensaciones y movimientos ilegítimos 
y sin objeto, convirtiéndose asi en la causa mas eficaz de los males de 
nervios y de las neurosis. 

Si fuese siempre tan manifiesta y tan palpable como en los casos á 
que acabamos de aludir, la relación entre la causa y el efecto, todos 
quedaríamos convencidos; no seria posible el error, y en todas partes 
se adoptarla la única terapéutica racional. Pero cuando la causa no está 
á la vista, material é irrecusable, cuando solo aparecen los efectos bajo 
formas mas ó menos insidiosas, y simulando enfermedades de otro gé­
nero , entonces es mas diíicil referirlos á su común y verdadero princi­
pio; entonces se ven los estravíos terapéuticos, los mas frecuentes y 
sensibles errores, como en especial ha sucedido desde el reinado de la 
medicina fisiológica, y de la escuela de los anatómico-patólogos. 

Sin embargo, no por ser menos evidente es esencialmente distinta 
la naturaleza de la causa fisiológica, ni dejan de ser iguales en la esen­
cia las indicaciones terapéuticas á falta de modificadores específicos, 
capaces de destruir inmediatamente el principio morboso. 

Para convencernos de ello sigamos un poco la marcha, el encade­
namiento y la fisonomía de los desórdenes morbosos, en casos menos 
notables que los precedentes. Después pasaremos á otros mas oscuros, 
en que tendremos que acudir á la inducción y á la analogía; y por últi­
mo, á aquellos en que la única piedra de toque se hallará en los. efectos 
de un tratamiento esploradof, suministrando una aplicación notable del 
epígrafe hipocrático de nuestro libro: Morborum naturam curañones 
ostendunt. 

Conduciendo así el ánimo sucesivamente de un hecho incontestable 
á otro que á primera vista lo parece menos; después á otro que al prin­
cipio se presta difícilmente á recibir la misma interpretación, pero que 
no puede sin embargo separarse de los primeros, una vez aceptados; y 
continuando así de lo mas simple á lo mas compuesto, se llega con la 
mayor seguridad á producir la luz y la persuasión. 

Nada es mas común que ver atormentadas por aflatos y males de 
nervios á las mugeres, cuyas reglas son demasiado abundantes, ó se re­
producen muchas veces al mes. Estos accidentes tardan poco en turbar 
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las digestiones, y en suspender el órden y la actividad de las funciones 
nutritivas. Debilítase aun mas la parte sólida de la sangre, y se au­
mentan las hemorragias; por manera que de semejante agravación in­
definida de la causa por los efectos resulta un deterioro y un desórden, 
una perversión funcional j una debilidad radical, en medio de las cua­
les es muy difícil descubrir las indicaciones reales del tratamiento. Y 
todavía aumenta mas la confusión y la oscuridad, la circunstancia de 
que casi siempre se presentan algunos fenómenos morbosos sintomáti­
cos v secundarios, que al parecer deben llamar toda la atención, y ser­
vir de fundamento al diagnóstico. E l estómago y sus funciones dan mu­
chas veces lugar á semejantes errores. No se quiere creer que el simple 
estado nervioso, que el solo eretismo de este órgano, puede dar lugar á 
todos los síntomas que se acostumbra mirar como patognomónicos de 
la gastritis, sin que su membrana mucosa padezca inflamación ni la 
menor lesión apreciable. Todo se refiere á la gastritis aguda espontánéa, 
la gastritis fisiológica, creación moderna, con que se ha hecho tanta 
guerra á la antigua ontologia. Y por cierto que ha debido parecer bien 
cómun semejante enfermedad. Es sumamente raro hallar una muger 
afectada de enfermedad crónica, que no se queje de gastritis, y no se 
crea obligada por consiguiente á guardar la dieta láctea, rechazando con 
escrupuloso rigor las sustancias, las carnes negras y el vino, aunque su 
estómago y su paladar no repugnen tales alimentos... Véanse mil nlu-
geres, y todas usarán el mismo lenguaje. Es por consiguiente un error 
muy grave, v merece que nos detengamos en él con seriedad. 

"Este punto de la cuestión que nos ocupa no se refiere únicamente á 
las mugeres que caen en el estado nervioso por el hábito de las menor-
ragias, sino también al mismo estado producido por otras causas de 
igual género, que indican iguales medios terapéuticos. Si hablamos del 
primer caso antes de todo, es á causa de su importancia y del influjo 
que debe tener sobre la medicina práctica la determinación de esta 
cuestión capital. 

Cuando se ve privada repentinamente la economía de una gran can­
tidad de sangre, los desórdenes que resultan de semejante pérdida in­
teresan primeramente las funciones animales. E l cerebro, los sentidos y 
el sistema locomotor, son los primeros que, como hemos visto ante­
riormente, anuncian la insurrección del sistema nervioso. Después, si 
el sugeto sobrevive á la hemorragia, y no se reintegra muy luego la 
sangre, por una buena nutrición, de su parte sólida y de su cantidad nor­
mal, no tardarán en desarrollarse diversas lesiones funcionales de los 
órganos abdominales y torácicos. Pero si la fuerza de asimilación que­
da poco á poco despojada de sus materiales, como se ve en el ejemplo 
de menorragia que hemos presentado, y principalmente si los pierde de 
un modo "indirecto, como por una dieta inoportuna y demasiado prolon­
gada, por la clorosis, por la caquexia de las calenturas intermitentes, ó 
por otras condiciones que no dejaremos de apreciar mas adelante, en­
tonces los primeros desórdenes 'funcionales tienen por teatro el estóma­
go y el corazón. 

'Y por cierto, nada tiene de estraño que el estómago y el corazón 
sean los primeros en tales casos á dar la señal del estado espasmódico. 
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¿No hemos tenido cuidado de hacer notar entre los caractéres de la 
inervación trisplánica la necesidad de una actividad incesante, y no 
hemos visto además en el estado de perfecto equilibrio de las funciones 
que constituye la salud, el silencio, la oscuridad v el trabajo oculto de 
las fuerzas nutritivas, y la completa ignorancia en que debe permane­
cer el sensorium con respecto á estas operaciones vitales? Ahora bien; 
no pudiendo suspenderse la acción nerviosa que preside á estas opera­
ciones, sin que se detanga la vida en su carrera, sigue verificándose 
continuamente, á pesar de la disminución é insuficiencia de los mate­
riales reparadores, cuya elaboración es su objeto. Pero desde el mo­
mento en que no puede ejercitarse en su ocupación normal, desde el 
momento en que deja de absorberla y regularizarla la série de opera­
ciones preparatorias de la nutrición; clesde entonces dá lugar á los mas 
variados fenómenos patológicos, los cuales percibidos por el centro sen­
sitivo, constituyen esas sensaciones y esos movimientos anormales, es 
decir, inútiles y sin objeto, que son para nosotros los espasmos y las 
neurosis. 

E l estómago, ó mas bien el centro epigástrico, sensorio común del 
sentido vital según el bello pensamiento de Grimaud, es el foco de 
donde nacen mas espasmos, dolores y desórdenes funcionales. Este cen­
tro es á las funciones vitales y naturales lo que el cerebro á las funcio­
nes de relación. Hállase encargado, por decirlo así, de resumir y es­
presar la desazón y los sufrimientos de las demás visceras. Asi es que 
en el estado fisiológico nace de él la sensación del hambre, y él es quien 
trasmite al sensorium el sentimiento de esta necesidad esencial; necesi­
dad que no es, sin embargo, particular á ningún órgano especialmente, 
puesto que todos la padecen, pero tomando uno solo el privilegio'de 
manifestarla. lié aquí, pues, una viscera cuyos actos debian verificarse 
siempre sin conocimiento del yo, y que ahora que la economía esperi-
menta escasez de sus materiales reparadores, es la primera que entra 
en eretismo. Preciso es que demos la definición de esta palabra eretis­
mo, porque la mayor parte de los médicos la usan indiferentemente en 
lagar de las espresiones irritación, oscitación, orgasmo, esceso de acción, 
fuerza, etc., etc.... E l eretismo es la susceptibilidad morbosa que con­
trae un órgano á consecuencia de la privación ó de la insuficiencia de 
sus estímulos fisiológicos ó naturales; es el signo mas cierto de su debi­
lidad. Ahora bien; los estimulantes fisiológicos del estómago son los 
alimentos, y la sangre lo es de todo el organismo, del sistema circula­
torio, y del corazón en particular. Una dieta intempestiva pone al estó­
mago en un estado de eretismo, y si á esto se añade la anemia, partici­
pará de igual eretismo toda la economía. Pero el estómago ó el centro 
epigástrico, como sensorio común del sentido vital, sentirá v reflejará el 
padecimiento general, y no habrá sensaciones anormales y dolorosas, 
ni fenómenos dinámicos insólitos, que no puedan ocurrir en él*. Si entre 
estos fenómenos predominan, como es muy común, el dolor en el epi­
gastrio aumentado por la presión, el peso, los calambres, los padeci­
mientos en dicha viscera después de las comidas; sobre todo si tales 
accidentes van acompañados de palpitaciones, de cefalalgia y de opre­
sión, y con mayor razón si el enfermo percibe una sensación de calor, 
de irritación ardiente, ó si tiene eructos nidorosos y alimenticios, e t c . ; 
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entonces, no hay que dudarlo, se pronunciará la palabra gastritis, y á 
ella seguirán, como la sombra al cuerpo, las de sanguijuelas, dieta, 
aquade goma, leches, caldos de pollo, etc.; y ¿qué sucede? Que si se 
níeiora por un instante la enferma (porque casi siempre son mugeres), 
no tardará en verse atormentada pdí desórdenes generales, y eretis­
mo local mas considerable; que hasta la misma leche se tolerará mas 
difícilmente, porque es ley del eretismo que, cuanto mayor sea la sus­
tracción del estímulo normal, mas se aumente la debilidad y la propen­
sión al mal; lamas ligera presión del epigastrio podrá determinar con­
vulsiones, llantos y pérdida de conocimiento. Todo esto confirmará el 
diagnóstico; se creerá que ha hecho progresos la gastritis, á pesar del 
tratamiento antiflogístico, y en semejante circunstancia se verá una in­
dicación para insistir en él con mas actividad. No de otro modo se con­
tinuará durante años enteros, como por desgracia lo hemos visto con 
demasiada frecuencia. . 

No estamos escribiendo un tratado de patología; mas, sin embargo, 
cuando nos parece indispensable llamar en nuestro auxilio la sintomato-
logia y la ciencia del diagnóstico diferencial, para la inteligencia de las 
inSicaciones de una medicación, y con un objeto terapéutico, no duda­
mos acudir á ellas. Por esta razón vamos á indicar los caractéres que 
deben servir para no confundir dos estados morbosos diametralmente 
opuestos, v cuyos respectivos tratamientos son contradictorios. 

En primer lugar una gastritis, bastante intensa y aguda para produ­
cir el dolor y todos los accidentes del eretismo ó de la neurosis de que 
hablamos, habria durado muv pocos dias sin perforar, ulcerar, reblan­
decer y desorganizar, en fin, la membrana mucosa del estómago, deter­
minar una peritonitis, etc. Ahora bien; el estado de que se trata no tie­
ne ningún influjo por sí mismo en la nutrición, y lo que es mas, nun­
ca es funesto por sí solo. 

Por otra parte, hace mucho tiempo que buscamos en los hospitales 
y en todos lados la gastritis espontánea, aguda y legítima, sm que hasta 
ahora hayan tenido resultado nuestras mas concienzudas investigacio­
nes • hasta el dia es para nosotros una quimera, un ente de razón, esa 
enfermedad tan bien descrita por la doctrina fisiológica. Hemos obser­
vado la gastritis aguda producida por el contacto ó la ingestión de las 
sustancias venenosas, de los ácidos, de los álcalis concentrados, del al­
cohol, etc., etc., la que sobreviene alguna vez á consecuencia de una 
indigestión ó de una comida demasiado estimulante, y que es tan efí­
mera que se calma en dos ó tres dias con la abstinencia; pero lo repeti­
mos, jamás nos ha sido dado encontrar una enfermedad, que consistiese 
única y primitivamente en la inflamación aguda de la membrana muco­
sa gástrica, con independencia de las precedentes condiciones etiológi-
cas. Nótese además que las únicas gastritis agudas que se pueden ob­
servar, fuera de los envenenamientos por las sustancias irritantes, _ son 
aquellas que podrían llamarse gastritis crapulosas (gastritis á crápula 
de algunos nosológos), y que solo atacan á los hombres; y sin embargo, 
ya hemos visto que las neurosis gástricas que se toman comunmente 
por flegmasías, se encuentran especialmente en las mugeres. 

Con lo dicho podríamos dispensarnos de continuar el diagnostico di­
ferencial. 
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Añadiremos, sin embargo, que convieiie desconfiar de la escesiva 
sensibilidad del epigástno á la presión; pues este síntoma no correspon­
de únicamente á la gastritis. Si se examina escrupulosamente á las mu-
geres acerca de semejante sensación, concluyea por confesar, que nada 
tiene de análogo con el • dolor que hace percibir la presión de una par­
te inflamada. Lo que se provoca es mas bien una ansiedad penosa un 
espasmo, un malestar mdeíinible, que un dolor orgánico propiamente 
dicho; Espenmentan una sensación de opresión, de cardialgia y de des­
fallecimiento, bastante seníejante al que se apodera de la misma región 
bajo la influencia repentina de una emoción penosa, de una sorpresa, de 
un susto, etc.. Además hay otra afección del estómago, que se observa 
independientemente de dicho estado de eretismo, y que dá lugar á atro­
ces dolores epigástricos; hablamos de la gastralgia, que tampoco es una 
gastritis 1 por otra parte, ¡cuántos individuos hay que fisiológicamen­
te, y hallándose el estómago en las mejores condiciones de salud, no 
pueden soportar sm gran dolor la mas ligera presión en el epigástrio! 

E l estado de que tratamos no produce vómitos, sino en rarísimos ca­
sos, al naso que la gastritis aguda va constantemente acompañada de 
ellos. En estos últimos tiempos muchos médicos escépticos y minucio­
sos enumeradores, han dicho (apoyándose en las necropsias y hechos 
mas exactos al parecer), que el estado de la lengua no tenia"' ninguna 
relación con el del estómago, y que la inflamación de este órgano no se 
anunciaba mas bien que cualquier otra enfermedad por la rubicundez y 
sequedad de la lengua, etc. Este insigne error ha sido una de las causas 
que mas poderosamente se han opuesto á que abran los ojos los médi­
cos. En efecto, en los casos que nos esforzamos á separar de las flegma­
sías gástricas, se halla la lengua húmeda, sonrosada y ancha; en una 
palabra, presenta todos los caracteres del estado sano. Sin embargo 
en muchas ocasiones se hace notar por un desarrollo escesivo de sus 
papilas nerviosas. O bien estas papilas reunidas hácia la punta del 
órgano, solo están prominentes, de un color rojo vivo y como es­
coriadas, en cuyo caso revelan, sino una gastritis propiamente dicha 
al menos un grado mas ó menos alto de irritación vascular de la muco­
sa del estómago, agregado á su irritación nerviosa, debiendo el médico 
tener muy en cuenta esta complicación para el tratamiento; ó bien está 
la lengua roja, no lanceolada, y ocupan toda su superíicie las papilas, no 
inflamadas, sino abultadas y oprimiéndose unas á otras como los hilos 
de un terciopelo de lana, lo cual indica que la afección del estómago es 
puramente nerviosa, que solo existe una gastralgia ó una dispepsia con 
eretismo del órgano. 

Pero como algunos escritores que gozan de autoridad han repetido á 
porfía, y 1 lindados en la observación, que muv bien podia coincidir la 
gastritis con una lengua sonrosada y húmeda/se han crcido otros obli­
gados á no tomar en cuenta este signo, viéndose así privados de un ca­
rácter semeiológico muy importante. Nosotros nos consideramos con de­
recho para asegurar, que el aspecto de la lengua xevela con bastante 
fidelidad el estado del estómago. 

La sensación de calor, de ardor abrasador ^ de irritación, no tiene 
valor alguno, faltando otros signos, para caracterizar la gastritis. Sabi­
do es que un órgano, cuya inervación se halla desarreglada, puede, aun 
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faltándole toda causa material, todo estímulo anormal, todo estado or­
gánico, reproducir como por alucinamiento sensaciones, que no resultan 
en el estado sano sino de la aplicación de ciertas cansas ó agentes es­
peciales. La piel determina la sensación de quemadura y de comezón, 
aunque no haya agente visible capaz de escitar tales impresiones; el es­
tómago origina el sentimiento del hambre y de la saciedad, indepen­
dientemente de la necesidad de los alimentos y de la plenitud, etc. 

No insistiremos sobre lo insignificantes qué son para indicar la gas­
tritis las dificultades de la digestión, el peso, los eructos nidorosos, etc., 
porque todos estos desórdenes son efecto de cualquier estado del 
estómago, capaz de turbar é impedir sus funciones, y ya nadie cree que 
la gastritis sea la única causa que pueda perjudicar á la digestion.^Otro 
tanto diremos de las.palpitaciones y de la cefalalgia, que acompañan al 
trabajo del estómago, y no corresponden esclusivamente á la gastritis. 

Pero los signos en que debe basarse principalmente el diagnóstico, 
son las circunstancias etiológicas, el estado general, los efectos de los 
diversos tratamientos, etc. 

En todos los casos servirá de mucho, para distinguir las neurosis, las 
debilidades nerviosas y el eretismo (sea del estómago, de otro cualquier 
órgano, ó de la economía entera) de las enfermedades inflamatorias, la 
circunstancia de que en estas se hallan detenidos y encadenados los ac­
tos y las funciones, y las manifestaciones vitales abolidas, postradas, en 
el estupor, en la impotencia, en la inmovilidad; al paso que en las pri­
meras se hallan todos estos fenómenos exaltados, exagerados, y se des­
piertan á la menor ocasión, suscitando, en una palabra, sensaciones y 
movimientos de que es incapaz una parte atacada solo de inflamación. 

Así es que por lo respectivo al estómago, en el estado de eretismo 
de que se trata, produce muchas veces la sensación de un hambre es-
traordinaria, y que nada satisface. Jamás se observará semejante sensa­
ción en la gastritis, que va por el contrario acompañada de una repug­
nancia y de una anorexia absolutas. Este es un signo distintivo de la 
mavor importancia. 

'Guando los órganos circulatorios, y principalmente el corazón, están 
en relación con una sangre que no los escita en el grado necesario para 
arreglar y contener sus movimientos; muy luego las palpitaciones, las-
sofocaciones, los espasmos torácicos, la frecuencia y la falsa energía de 
los latidos del corazón, las lesiones irregulares de la temperatura, y 
muchas veces, en fin, una verdadera calentura errática, lenta, nervio­
sa, anuncian' el eretismo de este sistema. 

Bien pronto se hace superior á todo el aparato de la reproducción, y 
turban la existencia de la muger los accidentes histéricos mas variados. 
En breve el sistema nervioso de la vida animal participa del eretismo, 
que se hace general, y entonces fatigan al cerebro y á los sentidos las 
impresiones, las sensaciones y las ocupaciones intelectuales mas senci­
llas y menos cansadas. 

Si después de haber manifestado los efectos que producen en el sis­
tema nervioso las pérdidas de sangre, ya sean rápidas ó ya lentas, qui­
siésemos examinar lo que sucede, no ya cuando se sustrae este líquido, 
sino los alimentos que le forman; si quisiésemos desarrollar el espantoso 
cuadro de la muerte por inanición , nos veríamos obligados á escribir 
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' toda la nosología de las afecciones nerviosas, porque tal estado las per-
*inite todas, y las siisci|a en gran número. 

Pero pasemos á la clorosis, que ofrece el tipo de la causa y de los 
efectos que estudiamos, para conocer sus medios curativos. 

En esta enfermedad, que aparece comunmente en la'época de la pu­
bertad, sin que se haya efectuado ninguna evacuación de sangre acci­
dental ni artificial, sin que el alimento haya sido insuficiente en calidad 
ni en cantidad, y sin que haya podido perjudicar á una buena asimila­
ción ninguna circunstancia higiénica desfavorable, se postran las fuer­
zas que presiden á esta función; caen enia inercia las principales visce­
ras, y la sangre se empobrece y pierde su plasticidad y su colorido, pol­
la considerable disminución de sus glóbulos. Entonces se apoderan de 
todos los aparatos la debilidad y el eretismo mas espantosos, y las en­
fermas presentan á menudo el cuadro sinóptico ó sucesivo de todas las 
afecciones nerviosas y neurálgicas. 

¿Cuál es, pues, el poder alterante, que ha llegado á reducir la san­
gre á una abundante serosidad que sirve de vehículo á algunos glóbulos 
flojos, pálidos y sin afinidad vital? ¿Qué causa, qué trastorno ha suspen­
dido de tal modo el movimiento de composición y descomposición orgá­
nicas? Porque estos movimientos se hallan, en efecto, suspendidos en la 
clorosis. En vano circula por toda la economía una sangre abundante, 
pues ni fertiliza, ni dá, ni quita cosa alguna. Los actos vegetativos se 
hallan entorpecidoá, y la química viviente sumergida en la inercia. No 
existen ya en el organismo mas que fenómenos nerviosos, y aun estos 
pervertidos. 

Esta cuestión no es de mera curiosidad, porque su solución debe in­
fluir considerablemente en el modo de dirigir el tratamiento profilácti­
co de la clorosis, y principalmente el de los primeros trastornos que le 
abren el camino. 

Un aparato que no había dado en el espacio de quince años señal al­
guna de existencia, porque hasta entonces había sido inútil para la vida 
y funciones -fisiológicas de la muger, despierta repentinamente, para 
convertirse muy luego en centro de nuevas funciones, que exigen una 
suma de vitalidad tal, y tan especial, que parece que se ha añadido un 
ser nuevo al primero (úterus, animal in anímale), á quien dirige y do­
mina hasta el punto de caracterizar ála muger, y de hacerla lo que es, 
según la exacta espresion de Van-Helmont, quien decia también que el 
útero era como un huésped en la economía, y que no dependía de ella 
sino por la nutrición, peregrini hospitis instar, á corpore ñon nisi ali-
mentaliter dependens; al "paso que la misma obedecía: á su dominio, 
mero regiminis imperio, tótem regit mulierem; y que atraía ó arras­
traba á la muger como la luna á las aguas del mar, pennde atque luna 
solo adspectu aquis pmsidet; ed quod uteri vita atque potestas toti im-
peret mulieri. 

Ahora bien; hay mugeres en las cuales se establece fácilmente este 
imperio de los órganos reproductores, sin. resistencia, sin lucha, sin 
trastornos. Háse ido preparando en ellas gradualmente dicha época 
desde mucho tiempo antes; la pubertad, la menstruación, la aptitud 
para la fecundación, y el nuevo ser en fin, se desarrollan sin conoci­
miento suyo, y continúan después rigiendo tranquilamente el organis-
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mo. Tales mugeres no son ni cloróticas ni histéricas, á menos que cau­
sas eventuales no determinen mas adelante estos dos estados. En otras, 
por el contrario, la época de la pubertad es la señal de perturbaciones 
violentas. E l establecimiento de las funciones uterinas encuentra fuertes 
obstáculos. Entonces es principalmente cuando el sistema de la genera­
ción domina á todo el organismo, porque abandona la vitalidad á los 
demás aparatos. Los sistemas digestivo, respiratorio, circulatorio y se­
cretorio, se ven privados de una gran parle de su influjo nervioso en be­
neficio de los órganos genitales; y mientras que en las jóvenes á quie­
nes perdona la opilación sigue en breve á esta concentración primera y 
momentánea del sistema entero de las fuerzas hácia el útero, una su-

erabundancia y una espansion radiantes de la vida general; en aque-
las á quienes ataca la clorosis no se verifica semejante compensación, 

y hasta el mismo útero, centro de tantos esfuerzos, se aniquila, y no 
puede entrar en posesión de sus importantes atribuciones, sin que por 
eso devuelva á los demás órganos el influjo de que les ha despojado. La 
relación entre los actos de asimilación y de inervación se halla casi 
destruida, y estos dos órdenes de funciones solo presentan desorden, 
imperfección é impotencia. 

Así pues, en el estudio de la clorosis, y para su mas ventajoso 
tratamiento , hay que considerar dos grandes hechos, aunque general­
mente, y en el dia en la escuela jle París, no se haya dado importancia 
mas que á uno ele ellos. Se ensena efectivamente que la clorosis con­
siste esencialmente en la disminución considerable de los glóbulos de 
la sangre, y en el aumento desproporcionado de la parte serosa de este 
fluido, debiendo proponerse toda buena medicación rehabilitar su com­
posición fisiológica. Esto no es mas que la mitad de la verdad; porque 
según tal opinión no hay clorosis sino cuando está bien caracterizada 
la hidroheraia; parece que la enfermedad no empieza sino desde este 
momento ó período, el cual, sin embargo, no es mas que un efecto que, 
profesando otras ideas, se hubiera podido prevenir. 

Preciso nos es entrar aquí en los pormenores necesarios para combatir 
los errores de la quimiatria relativamente al uso terapéutico del hierro. 

Defínese la clorosis por uno de sus efectos: la disminución de los 
glóbulos sanguíneos y del hierro normal, que es uno de sus elementos; 
no se indaga cómo distninuye este hierro, sino que se toma el hecho de 
la disminución por 1̂  enfermedad misma, y por lo tanto se juzga escu-
sado averiguar cómo se regenera, confundiendo esta regeneración con 
la curación. Semejante teoría es tanto mas especiosa, cuanto que corres­
pondiendo , al parecer, el- hierro á la parte colorante de la sangre , y 
siendo la palidez de los enfermos uno de los síntomas mas visibles de 
la enfermedad , se considera el restablecimiento de su color por la me­
dicación calibeada como signo perfecto de curación y como la curación 
misma. ¿Qué tienen aquí que ver la vida y el vitalismo? 

Tendríamos, pues, que el específico de la clorosis seria de otro gé­
nero que el mercurio y la quina ; porque estos son específicos destruc­
tores, alterantes, y ef hierro un especíüco mas generoso, que reconsti­
tuye directamente y por sí mismo como un alimento. No seria el hier­
ro en las cloróticas un específico mqrbicida, sino un específico higiénico; 
pero_de todos modos ofrecería el carácter distintivo de ios específicos, ele 
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obrar'por sí y sin la iatervencion del organismo. Preciso es confesar 
que la existencia del hierro normal en la sangre , su disminución en la 
clorosis y su reparación por el tratamiento calibeado, dan á esta teoría 
una apariencia de verosimilitud. 

Conformándonos con ella , deberíamos admitir que el hierro admi­
nistrado iba á soldarse á las moléculas férricas preexistentes, y que en 
esta soldadura consistía toda la medicación. 

Pero no se advierte, que mas de una clorosis que ha resistido á la 
ingestión de dosis enormes de hierro bien absorbido, cede de pronto y 
como por encanto á un viaje ó una emoción agradable, que no introdu­
cen en la economía un átomo de hierro farmacéutico. E l mismo resul­
tado se obtiene con diversos tónicos; y de todo esto se infiere que la 
curación por el hierro debe efectuarse por un procedimiento análogo. 

De todos modos, aunque el hierro escite mas especialmente que 
otras sustancias la regeneración del hierro en la sangre , es tan corta 
la cantidad de este metal contenida en la materia colorante de los gló­
bulos, que la enormidad de las dósis y la prolongación escesiva de su 
uso deben evidentemente ser de importancia accesoria en el tratamien­
to; pudiendo por el contrario, cuando no se procede con circunspección 
médica, tener no pocos inconvenientes. Además, si para curar la cloro­
sis solo se necesita reemplazar físicamente hierro por hierro, ¿ por qué 
otras especies de caquexias que, como la opilación, ofrecen el carácter 
anatómico de estar disminuidos los glóbulos sanguíneos, lejos de espe-
rimentar alivio, se empeoran con el uso de los marciales? No se ha fija­
do bien la atención en el hecho de que la clorosis es casi la única 
especie de anemia nosológica en que obra el hierro como remedio 
especial. 

Dicen los químicos que la yema del huevo de gallina contiene todo 
lo necesario para la formación del pollo; y así es , añaden, que ofrece 
vestigios de hierro. Pero no dicen que después de la incubación, cuando 
el pollo va á romper su cáscara, y ántes que haya podido tomar hierro 
del mundo esterior, tiene ya sangre, que analizada, encierra una canti­
dad de este metal mucho mas considerable que la que ha podido sumi­
nistrarle la yema del huevo. Supondremos de buen grado que se han 
hecho mal las análisis comparativas, pues sin esto, retrocediendo ante 
la idea de una generación de cuerpos simples |)or el organismo vivo, 
nos veríamos precisados á admitir, ó que el huevo^ absorbía hierro por 
su cáscara mezclado con los elementos respiratorios que le presta la 
atmósfera, ó que no era el hierro un cuerpo simple. 

Sea como quiera, el hierro es uno de tantos específicos á que debe­
mos renunciar en concepto de tales. La clorosis se forma sin sustrac­
ción directa de hierro, sin hemorragia; y se cura espontáneamente sin 
ingestión de hierro farmacéutico; de donde resulta que, cuando se cura 
con la intervención de este medicamento, es porque escitadas las pro­
piedades hcmatósicas de los vasos, producen glóbulos sanguíneos, como 
puede la irritación del estómago y de los vasos lácteos producir un quilo 
mas rico. En efecto , repetimos; no obra el hierro aumentando inme­
diatamente la cantidad de moléculas férricas preexistentes, sino esti­
mulando la formación de nuevos glóbulos que contengan hierro. 

Las propiedades de que hablamos son constitutivas de la sangre, en 
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ia cual preexisten al hierro ; y este medicamento privado de su auxi­
lio , no tendría mas acción que en un vaso inerte. No negamos , pues, 
que exista una relación especial entre las propiedades del hierro y las 
hematósicas del aparato circulatorio; pero advertimos que esta relación 
es fisiológica. No W duda que el hierro escita la formación de Ibs gló­
bulos rojos de la sangre mas especialmente que la formación de la linfa 
ó de la bilis , así como el aloes estimula mas particularmente la secre­
ción de los intestinos que la de los ríñones, y la digital esta mas bien 
que la primera. Mas semejante acción nada tiene de específico relati­
vamente á la enfermedad, y sin embargo esta condición es la que pre­
tenden llenar los específicos. . , 

E l hierro desempeña su papel en la bemátosis como el oxigeno el 
suyo respectivo, y su presencia normal y constante en los glóbulos es 
el signo de esta función , suponiendo en dichos cuerpos vivos y en los 
vasos donde se forman ciertas energías hematósicas , entre cuyas con­
diciones especiales de existencia se halla el metal de que nos estamos 
ocupando. Estas energías son en un órden de actividad superior espon­
táneamente representativas de las propiedades químicas del hierro. 

Lo mismo diremos, bajo otro aspecto, de los compuestos sódicos, 
tan constantes en la sangre : corresponden en ella como estimulantes 
químicos especiales á otras propiedades homologas de un órden supe­
rior ; y no son la causa eficiente de estas, sino su causa escitante coor­
dinada. Se los puede considerar como especies de condimentos, siem­
pre presentes, siempre necesarios para el desempeño regular de las 
incesantes generaciones que se verifican entre los elementos de la san­
gre, ó entre esta y los diversos tejidos orgánicos. Las propiedades san-
guificantes del hierro son, repetimos , una cosa análoga. 

E l hierro contribuye á la reconstitución de la sangre , no por mis­
tión ó justaposicion, sino por intussuscepcion ó generación. Así lo de­
muestra la clínica, haciéndonos ver á cada paso que la disminución del 
hierro no es causa, sino uno de los efectos de la clorosis, y que su res­
tauración no es tampoco causa , sino uno de los efectos y signos de la 
curación del mal. E l conocimiento de este hecho resuelve la cuestión, y 
sin embargo, no falta quien convenga en él hasta cierto punto, persis­
tiendo á pesar de todo en considerar al hierro como especifico de la 
clorosis; lo cual, por sí solo , dá la medida del valor del especifico y 
también de los especificistas. Si la disminución del hierro solo es efecto 
y signo .de la clorosis, ¿cómo puede su aumento:ser causa de la no 
clorosis ? 

La verdad es que el efecto aumenta su propia causa; de donde re­
sulta que todo lo que puede obrar contra este efecto, obra también, 
aunque indirectamente, contra la causa misma. Mas no por eso es me­
nos cierto, que si fuese el hierro el específico de la clorosis, no podría 
esta enfermedad curarse sin su auxilio. Si se cura sm é l , y si por con­
siguiente puede repararse el hierro de la sangre sin ingestión alguna de 
hierro farmacéutico, esto prueba que "hay en los vasos y en la sangre 
un elemento de vida, que como tal representa al hierro, le atrae a si, le 
fija v encuentra en él la condición especial de su actividad. Esta pro­
piedad se halla debilitada en la clorosis; pero puede recobrar espontá­
neamente su vigor y uno de los efectos, condiciones y signos a la vez, de 
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semejante restauración es el restablecimiento de la proporción normal 
del hierro en los glóbulos sanguíneos. Así pues, cuando en vez de curar­
se por sí sola la clorosis, se cura bajo la influencia del hierro, y á medida 
que la clorótica ingiere este metal se regeneran los glóbulos sanguíneos 
Y el hierro que entra en su composición, no debe este hecho esplicarse 
de distinto modo que cuando se regeneran espontáneamente y sin el 
concurso del hierro farmacéutico. ¿Por qué en un momento dado deja 
de ser suficiente á la clorótica el hierro contenido en los alimentos? 
¿Obran estos también por justaposicion? ¿ No necesitan ser asimilados, 
esto es, transformados por el organismo, impregnados de su vida y en­
gendrados á su manera? ¿Conseguirían ellos por sí solos este resultado, 
aunque hayan probado ya la vida en general, según la espresion de 
Borden? ¿Es por ventura el hierro el que dá por sí mismo á la jóven 
ese calor , ese orgasmo vascular fecundo , esa circulación de vida, de 
sentimiento y de movimiento,-que parecen elevarla en pocos dias desde 
el modo de existencia de un reptil al de un mamífero, v que revivifican 
todos sus aparatos según el orden de su desarrollo en el embrión v del 
encadenamiento de sus funciones en el animal emancipado? 

¿Qué acabamos de describir? ¿Las propiedades del hierro ó las del 
organismo clorótico? Ni unas ni otras; sino una verdadera generación, que 
se verifica en medio del movimiento perpétuo- de la sangre en todos los 
puntos de una red inmensa, estendida por todas partes, como debe 
estarlo la matriz de la hematosis; porque esta función es universal en 
el aparato circulatorio y donde quiera que haya un vaso, y en todos los 
puntos del mismo, se forma sangre ó se ejecuta un acto de su formación. 
Quien haya mirado una sola vez con ojos de fisiólogo este espectáculo 
de la curación de una clorótica, viéndola transformarse y renacer bajo 
la influencia del hierro, no podrá menos de admitir en ef curso de esta 
curación una verdadera evolución orgánica. Esa animación recíproca 
del hierro por la sangre, y de la sangre por el hierro, es lo que cons­
tituye la medicación calibeada. Hay concepción de una propiedad del 
hierro por la sangre, lo cual supone en este líquido organizado energías 
vitales, que son al hierro bruto lo que los fosfenos á la luz , energías 
que están debilitadas en la clorosis y que el medicamento reanima. 

La sangre de una clorótica eŝ  sangre menos las espresadas pro­
piedades, y después de curada por el hierro, es sangre que las ha reco­
brado bajo la impresión de este metal. Algunas veces se restauran sin 
su auxilio, lo que prueba que no son de un mismo orden , que tienen su 
espontaneidad, y que solo encuentran en el hierro un medio que las 
estimula especialmente. 

• E l cuadro que acabamos de trazar de la curación de la clorosis es, 
repetimos, el de esta generación. Sin embargo , aunque tan general v 
multiplicada como la hematosis, difiere hasta cierto punto de la que se 
verifica incesantemente bajo el influjo de la nutrición reparadora, tan 
ingeniosamente calificada por Bacon de generación elemental, motus g'e-
mrationis simpjex, y vamos á decir en qué consiste esta diferencia," E l 
acto generador elemental de la nutrición , que tiene por semillas prin­
cipios orgánicos, reforma completamente la sustancia misma del cuerpo 
y se confunde con la vida vegetativa; al paso que el acto generador de 
la medicación calibeada no ofrece á la sangre mas que un estímulo in-
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orgánico, ni produce otro efecto que despertar su escitabilidad y ciertas 
fuerzas, que son á este líquido vivo lo que la sustancia nerviosa á todo 
el sistema. En efecto, lo que falta primitivamente en la sangre de una 
clorótica, no es tanto la cantidad como la vida, á diferencia de lo que 
sucede en la tisis y en las caquexias de las enfermedades orgánicas; en 
las cuales, por lo mismo , solo satisface el hierro indicaciones secunda­
rias, cuando no es perjudicial. 

La pretendida acción específica del hierro en la clorosis, nos obliga 
á insistir en el espíritu de la doctrina cuyos principios tratamos de es­
tablecer. E l hierro, como todo medicamento, solo obra mediatamente: la 
acción inmediata y real, la acción eficiente, se verifica por el medica­
mento vivificado; constituye la medicación, ó lo que es igual, el orga­
nismo fisiológicamente impregnado por el medicamento. Á este objeto 
propenden los esfuerzos del médico, y en él estriba la curación, pero 
con una condición, y es, que después de haber consentido como sano, es 
decir, en la acción "fisiológica, consienta el organismo corao enfermo, 
esto es, en la acción terapéutica. Ahora bien; si aun pudiese tener el 
hierro alguna pretensión respecto de virtudes específicas, se la acabaría 
de desvanecer la circunstancia de que, una vez declarada en la econo­
mía la acción fisiológica del hierro, una vez obtenida la medicación ca­
libeada, nada resta que hacer: háse logrado la acción curativa sin que 
tenga necesidad el organismo de consentir como enfermo. ¿Por qué esta 
escepcion? Porque la clorosis legítima, es decir, exenta de toda asocia­
ción patológica, no estante una verdadera enfermedad, como una im­
perfección de evolución orgánica. Los nosólogos antiguos la colocaban 
entre las debilidades; 

E l aparato genital tiene una influencia poderosa y enteramente es­
pecial en las funciones digestivas y hematósicas de la muger. Asi es, 
que cuando en la época de la pubertad se concentra la vida en el apara­
to de la reproducción de la especie, sin propagar su influjo á la vida de 
conservación individual, cae esta en una'languidez y una inercia parti­
culares, que constituyen uno de tantos aspecíos del liistericismo. Deprá-
vanse las digestioneŝ , se para y retrocede la hematosis; sus órganos 
inmediatos, corazón y vasos, son presa de un eretismo violento y se 
agitan espasmódicamente como todo órgano condenado á la inani­
ción; las funciones mas inmediatamente relacionadas con la inteíigencia 
y la voluntad, ofrecen una mezcla estraña de torpeza y de irritabili-
clad, etc., etc.: tal es la clorosis. No hay en ella enfermedad en el sen­
tido que dan Ordinariamente á esta palabra los nosólogos, es decir, que 
no hay un vicio morboso determinado, una especie ele parásito mas ó 
menos claramente individualizado en la economía; y la prueba es que la 
muger mas sana puede contraer este estado morboso bajo la influencia 
de un flujo de sangre, de una causa que debilite simplemente el sistema 
uterino, de una perturbación accidental de la menstruación. No hay mas 
que falta de equilibrio entre los dos sistemas cuya perfecta armonía 
constituye la fuerza y la salud de la muger. 

Nos referimos en este lugar á la clorosis legítima, á esas enfermas, 
generalmente morenas y á veces muy agraciadas, clorosis fortiorum, 
que conservan, á pesar de su opilación pura y absoluta, la riqueza de 
sus formas y la renitencia de sus tejidos. Entonces triunfa seguramen-

• Ü 
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te el hierro, porque la clorosis está exenta de toda asociación con algu­
na diátesis, como por ejemplo la tuberculosa y todas sus formas proce­
dentes de diversas confinaciones nosológicas. En estos casos de clorosis 
franca, una vez producida la medicación calibeada, se obtiene también 
la curacion, en cuanto puede alcanzarse por el hierro, porque todo es la 
misma cosa. Acaso podrá perturbarse aun la armonía de las dos vidas y 
volverse á presentar la enfermedad; pero también suele consolidarse la 
salud, y si lo primero es lo mas frecuente, lo segundo no es demasiado 
raro. Hé aquí ja condición indispensable para que obre el hierro como 
específico en la clorosis; que sea esta pura y legítima, es decir, que ten­
ga la menor semejanza posible con las enfermedades llamadas específi­
cas. A poco que se separen de este tipo los casos sometidos al hierro, 
vemos que ejerce una acción insegura, imperfecta, se gasta pronto, sus­
cita accidentes é intolerancias, obra como un cuerpo inerte ó como una 
sustancia muy irritante. La clorosis falsa, sintomática, se halla entonces 
asociada á una verdadera enfermedad, ó lo es ella misma, Y desde este 
momento carece de específico: prueba escelente de que nunca le ha te­
nido y de que el hierro farmacéutico no desempeña en su mas victorioso 
tratamiento sino el papel de una condición higiénica. Es, como dijimos 
antes, una especie de condimento fisiológico, que conviene ofrecer á la 
economía cuando no tiene fuerzas para asimilarse los alimentos y res­
ponder al estímulo de las sustancias no nutritivas, que asociadas natu­
ralmente con ellos sirven para favorecer su acción. Pero si el condi­
mento, como tal, obra de diversa manera que el alimento, no por eso se 
exime de las leyes generales de la vida. 

Así como los alimentos no asimilados son cuerpos estraños al orga­
nismo, constituyendo esta asimilación la nutrición misma, así también 
el hierro (y lo mismo podríamos decir de la sosa, del azufre, del fósfo­
ro, etc., relativamente .á otras funciones), sustancia no nutritiva, pero 
causa escitante de la sanguificacion, seria una sustancia perjudicial en la 
economía y se eliminaría como tal, determinando antes una enfermedad 
facticia, si no tuviese el organismo en un orden de actividad superior, 
propiedades horaólogas á esta -sustancia, propiedades que revivificadas 
por su impresión constituyen la medicación calibeada cuando el organis­
mo consiente la acción fisiológica del hierro, y la curación de la cloro­
sis cuando el organismo enfermo consiente l a acción terapéutica de 
dicho medicamento. 

Esta distinción es de la mayor importancia, y lo prueba la diferen­
cia que separa la curación de una clorosis de la de una anemia simple ó 
fisiológica, consecutiva á una hemorragia. Para la desaparición de esta 
última, bastan los alimentos reparadores con el hierro que naturalmente 
contienen: la acción terapéutica se confunde con la fisiológica, y rara 
vez se necesita el hierro farmacéutico. En la clorosis por el contrario, es 
á menudo indispensable acudir á este último. ¿Qué mas puede decirse 
contra la especificidad de este medicamento? 

Hemos demostrado que el humorismo y la quimiatria toman siempre 
los efectos por las causas. ¿ Será la denominación de clorosis ( X ^ o s - , 
amarillo verdoso) la que habrá acortado la vista de los observadores, 
impidiéndoles reconocer la enfermedad, mientras no ha hecho descender 
Ja sangre de las jóvenes hasta las condiciones de la de los animales de 
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sangre fria? Mas valdría en tal caso llamar con Morton á esta afección t i­
sis nerviosa, calificación llena de sentido patológico y de indicaciones 
terapéuticas. Y en efecto , ya se halla consumada la clorosis cuando se 
manifiestan la palidez verdosa de la piel y la decoloración de las mem­
branas mucosas. Tal estado esterior no deja ningún mérito al diagnós­
tico, y anuncia principalmente que lia perdido mucho tiempo el médico. 

Cuando llega la clorosis á este punto, hace ya mucho tiempo que 
la han precedido la suspensión de acción de las principales visceras y 
de las tuerzas alterantes, que han quedado como paralizadas ó como su­
mergidas en un estupor y en un letargo, semejantes á los que se apode­
ran de las mismas funciones eú los animales que pasan adormecidos todo 
el invierno, con la diferencia de que se han ido presentando infinitos des­
órdenes de la inervación, á medida que perdían su actividad los fenó­
menos de la nutrición, y medida que se despojaba la sangre de sus 
elementos organizables." Añádase á esto, que los desórdenes nerviosos 
se acrecientan todavía mas en el presente caso por el influjo naciente de 
los órganos genitales; influjo tan poderoso, que causa y caracteriza por 
sí solo las principales neurosis de la muger. 

Con el fin de resumir nuestras ideas sobre este importante asunto, 
y de poner de manifiesto las fases de la clorosis mas propias para suge­
rir indicaciones terapéuticas exactas, consideraremos en esta enferme­
dad tres épocas, que se suceden necesariamente por relaciones de causa 
á efecto. 

Primera época ó fase de la afección. La acción de los aparatos vis­
cerales se amortigua y casi desaparece. La fuerza de asimilación se ha­
lla como suspendida. Ya el corazón y el estómago manifiestan su ere­
tismo y su debilidad por medio de las sensaciones y movimientos anor­
males que ocurren en ellos. Todavía no puede imputarse á la pobreza y 
liquidez de la sangre aquel estado de languidez y aquellos accidentes 
nerviosos, que por el contrario preceden y producen la anemia y la hi-
drohemia. Esta primera época, durante la cual se altera, queremos de­
cir , se empobrece la sangre, puede durar mucho tiempo sin que la 
decoloración de los tegumentos revele á todo el mundo la existencia de 
la clorosis. 

Sin embargo, no han dejado de ejercer su influjo sobre la composi­
ción de la sangre la inercia de las fuerzas asimilatrices, y el eretismo y 
la perversión de la inervación visceral, que son su consecuencia necesa­
ria. La misma sangre ha concluido también por perder su vitalidad y 
por despojarse insensiblemente de sus elementos organizables, desde 
cuyo momento ha empezado la jóven á estar opilada. 

Segunda época ó clorosis confirmada. Generalmente solo en esta 
época se reconoce la enfermedad. La hidrohemia , que es el resultado 
del período anterior, se hace causa á su vez y produce en todo el or­
ganismo los efectos que hemos \isío depender "de las pérdidas lentas de 
la sangre ó del empobrecimiento gradual del mismo líquido ; y esta in­
definida agravación, de la causa por el efecto, produce tarde ó temprano 
la tercera época, si no consiguen establecerse perfectamente las fun­
ciones uterinas, restituyendo á las facultades vitales su equilibrio y su 
poder. 

Tercera época ó caquexia dorótica. E l escesivo eretismo del sis-
12 TOMO I . 
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tema circulatorio produce una calentura nerviosa, remitente ó continua, 
que consume el organismo , y entonces es cuando se puede decir que 
va este organismo no consiste en realidad mas que en un sistema ner­
vioso, horrorosamente exasperado. La vida no se mantiene mas que 
por una série de impresiones, que todas son espasmos ó dolores. Los 
agentes naturales de la higiene no hacen sentir la mas suave influencia 
sino provocando incesantes desórdenes de la contractilidad ó de la sen-
sibiMad. La economía entera no es mas que un solo sentido para el 
sufrimiento, la ansiedad ó la desazón general. Este ser, al cual ha so­
brevivido en cierto modo un sistema nervioso inútil, puede perecer por 
aniquilamiento ó en medio de flujos colicuativos y de flegmasías de los 
principales órganos, como aquellas de que se ven atacados los indivi­
duos que se dejan morir de hambre, ó que fallecen de resultas de las 
diversas especies de calenturas écticas nerviosas. 

Ahora tenemos que hacer una observación de la mas alta impor-

Sucede en muchos casos que la enfermedad cuyas fases principales 
acabamos de trazar, no presenta de modo alguno los caractéres esteno-
res, únicos que marcan la segunda época indicada con el nombre de clo­
rosis confirmada. Así es que hay jóvenes que nunca se ponen pálidas, 
y en las cuales no se vé la clorosis sino con los ojos del entendimiento, 
sin que por eso deje de existir en realidad. Cuando decimos que en 
estos casos no se vé la clorosis sino por inducción, queremos dar á en­
tender únicamente que se conserva el color de la piel y que puede en­
gañar ; porque si se examina la sangre de las reglas (hay muchas clo-
róticas que las tienen), ó la que se estrae alguna vez con la lanceta o 
las sanguijuelas, se ven en ella todos los caractéres de la sangre clo-
i-ótica, que no tenemos necesidad de describir. 

Las ilusiones, los deplorables errores y los falsos tratamientos que 
produce la ignorancia de este hecho, mucho mas común de lo que se 
cree, son verdaderamente incalculables. 

La circunstancia de una pubertad indecisa ó retardada, la semejan­
za de los fenómenos observados con los que acompañan á la clorosis 
confirmada, la melancolía de la enferma, la depravación de sus gustos, 
la estravagancia de su carácter, v sobre todo el aspecto de la sangre de 
la regla, ó de la que se puede estraer por medio de una ligera picadura, 
el ruido de fuelle del corazón, la dilatación de las paredes de este órga­
no, la claridad de los sonidos percibidos por la auscultación, los diversos 
ruidos de ronquido, de diablo, de silbido de las arterias, etc., podran 
suministrar al diagnóstico los elementos suficientes, sm necesidad de 
contar con el color clorótico de los tegumentos. . , 

Pero si la circunstancia que acaba de indicarse puede dar wgar a 
tantos errores, ¿qué sucederá con respecto á las mugeres, cuya edad, 
regularidad de las funciones uterinas, y apariencia además de buena sa­
lud, las defienden en general de la clorosis, y que no han padecido eva­
cuaciones sanguíneas capaces de debilitar el organismo y de suscitar 
desórdenes en el sistema nervioso? 

Es muy cierto, no obstante, que la mayor parte de los males de 
nervios de las mugeres adultas, que la forma de histerismo que en nue&-
tYü medicación antiespasmódica IhimvQmos vapores histéricos, bis te-
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rismo indeciso no convulsivo, y casi todos los espasmos, cuya aura nace 
de la región epigástrica y cardiaca; todos los tormentos nerviosos de 
que se halla agitado el período uterino de la vida de las mugeres, pro­
ceden muchas veces de la inactividad de la fuerza de asimilación y de 
la penuria de la sangre, que por su parte nacen de haberse roto las re­
laciones fisiológicas que deben existir entre las funciones de la repro­
ducción y las de la conservación individual. 

Aquí se hacen todavía indispensables algunos pormenores y distin­
ciones. 

Sydenham dijo con admirable razón y juicio médico, que la clorosis 
era, sin duda alguna, una especie de afección histérica; chlorosin sivé 
febrim albam quam quidem speciem esse affectionis hysterice nullius 
dubito. 

No seria menos exacto, ni menos práctico, sostener que el histeris­
mo es una especie de clorosis. 

Al tratar de la medicación antiespasmódica se verá que hemos ad­
mitido dos formas principales de histerismo, es decir, de enfermedad 
nerviosa de foco uterino. La una se halla caracterizada por ataques con­
vulsivos, y en las obras modernas, en los discursos y en todos los actos 
públicos preparatorios para el doctorado, en las clínicas, etc., solo de 
ella se hace mención: así es que únicamente se ha tratado de examinar 
los signos diferenciales, mas ó menos ciertos, que la distinguen de la 
epilepsia. 

lía veremos, que según Sydenham y nuestra propia observación, el 
histerismo convulsivo afecta principalmente á las mugeres fuertes, vigo­
rosas y menos sujetas á los males de nervios: «temperamento nt pluri-
mum plusquam solet sanguíneo»: á las de una constitución como viril: 
«habitu corporis adviragines accedente». E l estudio de esta forma es el 
menos interesante bajo el punto de vista terapéutico. Veremos cuán 
poco la modifican los agentes de la materia médica, que se consideran 
como poderosos paliativos de los espasmos. Los que examinamos ahora 
á título de remedios radicales tienen todavía mucho menor influjo en 
este caso, y tal vez producirían efectos perjudiciales ó nulos por lo me­
nos. E l verdadero tratamiento de semejante histerismo convulsivo ha de 
buscarse en un desgaste activo y continuo de las fuerzas musculares, en 
los trabajos del cuerpo, en una gimnástica variada, y en la fatiga de los 
ejercicios, de que en general huyen demasiado las mugeres de clase 
acomodada; porque no es enfermedad que se observa en las del campo, 
ni en todas aquellas cuya posición las obliga á ocupaciones viriles, y que 
como dice Sydenham, llevan una vida dura y laboriosa, quos laboribus 
assuetoe, duré vitam tolerant. 

Casi todas las mugeres de esta clase se hallan libres del histerismo 
convulsivo y del vaporoso: del primero, porque la inervación raquidia­
na se gasta incesantemente en actos fisiológicos, y porque el cansancio 
consecutivo escluye las convulsiones y llama al sueno, que es su mas efi­
caz solución; y del segundo, porque los ejercicios del cuerpo exigen en 
las funciones de la vida vegetativa, en la digestión, la circulación, la 
hematosis y la asimilación, una actividad y una plenitud, que afianzan 
la estabilidad y la calma del sistema nervioso. 

Esto conduce á la cuestión que nos interesa y al desarrollo de la 
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proposición de Sydenham, cuyos términos hemos .trocado, á saber: que 
los males de nervios de las mugeres y el histerismo vaporoso, son una 
especie de clorosis, ó para hablar con mas exactitud, un eretismo espe-
cial del sistema nervioso, producido por la debilidad y la insuficiencia 
de las operaciones nutritivas, impotentes ya para entonar y refrenar 
dicho sistema. 

Tal estado procedente, como hemos dicho, de la alteración ó debi­
lidad de la influencia de los órganos reproductores en las funciones di­
gestivas, hemátosicas y circulatorias, se desarrolla y existe de dos ma­
neras, que no dan lugar á resultados patológicos diferentes, ni alteran 
en nada la naturaleza de las indicaciones terapéuticas. 

Sucede en efecto, ó que á consecuencia de un temperamento natu­
ralmente débil, de un estado de la sangre, pobre por su constitución ó 
accidentalmente empobrecido, y de una atonía é imperfección de los 
actos nutritivos, congénitas ó adquiridas, entra el sistema nervioso ute­
rino en un eretismo y un predominio de que participa en breve el siste­
ma nervioso en general; ó bien que es primitivo este predominio, sea 
que haya existido siempre, sea que se haya desarrollado por causas di­
rectas, como las pasiones y todo lo que obra inmediatamente sobre la 
inervación. En este último "caso sobreviene lo que indicamos en el pe­
ríodo de la clorosis, que hemos llamado afectivo; es decir, que los de­
más aparatos se ven privados de su vitalidad en diferentes grados, que 
principian á aparecer los desórdenes nerviosos, cpie decaen las funcio­
nes asimilatrices, y que reducidas á la insuficiencia y á la inactividad la 
hematosis y la asimilación, resultados de dichas funciones, hacen caer 
y mantienen á la muger en un estado de clorosis dudoso, no consumado, 
pero que se opone á que el sistema nervioso recobre su estabilidad y la 
poderosa calma de sus movimientos. 

Aquí se manifiesta la razón, de que las mugeres sujetas á los ata­
ques de histerismo bajo la forma convulsiva é intermitente, sean por lo 
general robustas, y se hallen muchas veces dotadas de una constitución 
floreciente; al paso que las que se ven- atormentadas por espasmos y 
por males histéricos de nervios, presentan generalmente una constitu­
ción y una salud débiles y miserables. Con efecto, en las primeras no 
puede detenerse ni debilitarse la nutrición por algunos ataques separa­
dos por largos intervalos, y que solo recaen sobre el eje cerebro-espi­
nal y sus dependencias; pero en las otras existe casi continuamente el 
estaclo nervioso, y afecta en especial al sistema trisplánico; en el cual 
obra de mil maneras, para distraerle de sus influjos naturales y regu­
lares, y producir así la caquexia histérica, como lo manifestaremos de 
nuevo/y como Sydenham lo ha anunciado formalmente en un largo pa-
sage, qíie puede íeerse en nuestra medicación antiespasmódica. 

Si se preguntase ahora por qué en las mugeres cuya constitución es 
fuerte y cuyo sistema muscular está bien desarrollado, ofrece el histe­
rismo los síntomas convulsivos y epileptiformes, y por qué en las dé­
biles, delgadas y cuyo sistema locomotor se halla sin energía, toma la 
forma de espasmos y vapores y de tantas infinitas aberraciones de la 
sensibilidad y del modo de reacción de los aparatos interiores, que cons­
tituyen el estado nervioso, podríamos responder: que el vigor y la ac-
tiviclacl de los músculos de relación en la una, llaman , por decirlo asi, 
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la convulsión; que la exhuberancia de inervación, producida durante el 
ataque, se agota naturalmente por el esceso de acción del aparato mas 
poderoso; que los movimientos patológicos se determinan en tal caso 
por el hábito de los fisiológicos, etc., etc.; al paso que hallando en la 
otra los fenómenos histéricos un organismo demasiado débil y delicado, 
no llegan hasta el punto, si es lícito hablar de esta suerte, de producir 
reacción sobre los centros nerviosos de la vida animal, y en lugar de 
cumplirse definitivamente y de terminar, como en todos los organismos 
fuertes, por un desarrollo súbito, abundante é impetuoso, de movimien­
tos estenores, afectan indefinidamente y sin agotarse, todo el sistema 
nervioso, y suscitan en él desórdenes, que por lo mismo que no siguen 
un curso violento y rápido, son mas perjudiciales y de una duración mas 
incalculable y desconsoladora. Broussais es uno de los que mejor han 
comprendido y espresado la necesidad que tienen las afecciones nervio­
sas de durar indefinidamente, ó de terminar por crisis violentas de mo-j 
vimientos, es decir, por convulsiones. 

Pero además de la anemia hay una razón, una causa patológica de 
pos males de nervios generalizados, neuropatías histéricas irregulares, 
l e se distinguen de los ataques histéricos convulsivos, é interesan bajo 

muy diversas formas los aparatos de las dos vidas, orgánica y de rela­
ción; cuya causa consiste, á nuestro modo de ver, en una afección mas 
general," en una diátesis que domina y produce á la vez la anemia y los 
síntomas nerviosos. Efectivamente sucede con las neurosis como con las 
flegmasías, que no son á menudo sino la espresion sintomática de una 
de esas disposiciones morbosas generales, que se llaman diátesis y que 
se manifiestan bajo todas las formas. Cuando se observa el histerismo 
de esta manera anómala, cuando se presenta con sus elementos, mas 
bien aislados y combinados irregularmente, que agrupados según el ór-
den propio de los ataques legítimos, preciso es sospechar la existencia 
de alguna disposición morbosa mas profunda y general. Si se advierten 
congestiones seudoinflamatorias, afecciones "reumatoideas, una fiebre 
atípica, algo de rubicundez en la lengua, dolores en los miembros, neu­
ralgias, anorexia, enflaquecimiento, algunas manifestaciones catarrales 
mas ó menos superficiales, y por último la anemia, juntamente con los 
fenómenos histéricos, débese creer que no son estos toda la enferme­
dad; y entonces se observa á menudo que no cede la anemia al uso dé 
los tónicos analépticos, los cuales por el contrario exasperan á veces los 
accidentes nerviosos. No es, pues, la anemia en este caso el camino por 
donde puede la terapéutica atacar los males de nervios, porque no pro­
ceden de dicha causa, sino de otra mas general que domina los síntomas 
nerviosos y la anemia misma. Sin embargo, si están en buen estado las 
vias digestivas y el pulmón exento de tendencia tuberculosa, aún puede 
el hierro, si no obtener un triunfo completo como en las neurosis de la 
clorosis pura, satisfacer indicaciones muy importantes. 

Estas reflexiones completan y modifican, sin destruirla, la idea que 
hemos procurado dar de los males"de nervios, procedentes de la debili­
dad hematósicay de la anemia en las mugeres. A la esplicacion fisioló­
gica agregamos ahora la noción del elemento patológico, sin el cual no 
se concibe enfermedad alguna. La intervención de este elemento espe­
cial puede modificar también las consecuencias prácticas que se de-
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ducen de la esplicacion físiológica; pero como hemos visto, no las in­
valida. 

No todas las afecciones orgánicas cpe perjudican á la ejecución de 
las funciones nutritivas y atenúan la parte sólida de la sangre, producen 
espasmos histéricos, como cuando estas condiciones no reconocen por 
causa graves alteraciones de los tejidos. Parece que en este caso hace 
la lesión orgánica el papel de un derivativo poderoso ó de un exutorio, 
que como todas las operaciones de la fuerza alterante, se opone al libre 
desarrollo de los accidentes nerviosos; cuya observación puede servir 
también para confirmar nuestros principios generales. 

Es prueba de lo dicho cuanto sucede durante y después de las en­
fermedades agudas, cuyo tratamiento exige repetidas evacuaciones, y 
además una dieta larga y absoluta. Mientras se halla el enfermo bajo él 
influjo de inflamaciones graves, de una calentura ardiente, por ejem­
plo, etc., etc., calla el estado nervioso, y ni aun se sospecha su existen­
cia. Pero que se disipen las lesiones inflamatorias, que desaparezca la 
calentura y se pronuncie la convalecencia; y si se difiere mucho tiempo 
el dar un buen alimento, se verá aparecer los espasmos, y que el histe­
rismo, tal vez desconocido hasta entonces por la muger, desarrolla toda 
la inagotable variedad de sus síntomas; hasta que una verdadera calen­
tura alimenticia, una fiebre fisiológica, haya venido á reemplazar el ere­
tismo por la fuerza, y á poner un freno á la exasperación del sistema 
nervioso. 

E l hombre no está sujeto ni al histerismo ni á la clorosis, aunque no 
se halle liiíre de los males de nervios ni de la anemia. Pero aunque el 
segundo de estos estados puede exigir el auxilio de los tónicos analépti­
cos, no se infiera por eso que el primero presente unas mismas indicacio­
nes, por mas que en la muger se confundan en unas mismas bases de tra­
tamiento la clorosis y los males histéricos de nervios, que se originan en 
general de iguales condiciones morbosas. 

La razón de esta diferencia es que, según queda repetido, durante 
todo el período de la vida uterina, ofrecen las neurosis de la muger un 
carácter mas ó menos histérico, y el histerismo tiene relaciones bastan­
te íntimas con la clorosis; siguiéndose de aquí, que los tónicos analépti­
cos, tan útiles en esta última enfermedad, no pueden menos de ser una 
medicación muy eficaz en las neurosis de la muger . 

No se observa en el hombre ninguna afección nerviosa ni caguexia, 
que no pueda existir en la muger. Sin embargo, hay ciertas variedades 
nerviosas que deben referirse mas especialmente al hombre. Tenemos 
en primer lugar la anemia de los hipocondriacos, de la cual volveremos 
á ocuparnos, v que depende á menudo de una neurosis del estómago, 
gastro-enteraígia ó dispepsia. L a anemia pantanosa ocupa también 
un puesto importante entre las caquexias del hombre. Las profe­
siones insalubres, los escesos á que está el hombre mas espuesto 
que la muger, tienen también sus especies de anemias, como por 
ejemplo las caquexias saturnina y mercurial, las que contraen los 
trabajadores en zinc, los mineros, herreros, fabricantes de vidrio, pana­
deros, etc. Ciertas enfermedades de la médula espinal se acompañan 



MEDICACION TÓNICA. 183 

fácilmente de anemia, y se observa á veces esta complicación en las 
parálisis generales de suma gravedad, llamadas progresivas, que al pa­
recer afectan simultáneamente todo el sistema nervioso locomotor, y 
toman origen á un mismo tiempo de las estremidades sensitivas y mo­
trices y de los centros del sistema nervioso general. Esta última afec­
ción reconoce á menudo por causa primera una diátesis reumática ó 
gotosa en sugetos debilitados y enervados por las fatigas físicas, los pesa­
res y los escesos; en cuyas condiciones aparece el organismo desprovis­
to de la fuerza necesaria para individualizar la enfermedad y localizarla 
francamente en beneficio del conjunto. 

De admirar es que, á pesar de las exactas y minuciosas investiga­
ciones que de algún tiempo á esta parte se han hecho acerca del reu­
matismo, se ignore la funesta propiedad que tiene esta afección de ejer­
cer sobre el aparato de la circulación y de la hematosis, una irritación 
espasmódica y secretoria, que se revela por movimientos morbosos del 
corazón y de los vasos, disminución progresiva de los glóbulos sanguí­
neos y aumento de la serosidad; resultando asi una plétora serosa y una 
especie de caquexia que merece el nombre de caquexia reumática. 
Este estado morboso sobreviene con bastante frecuencia de resultas del 
reumatismo inflamatorio ó articular agudo. A nuestro modo de ver, em­
pieza con la misma enfermedad, y debe contarse siempre entre sus prin­
cipales caractéres;?pero se marca mejor hácia el fin, cuando va desapare­
ciendo el aparato inflamatorio que oculta á tantos observadores la ver­
dadera naturaleza de la enfermedad; y á menudo persiste indefinidamente 
después de disipadas las flegmasías" articulares, constituyendo una ca­
quexia sui generis, En cierto número de casos acompañan á semejante 
estado una endocarditis crónica ó una lesión de los orificios y válvulas del 
corazón, que se sobreponen á los demás accidentes y les imprimen una 
gravedad estraordinaria; pero también puede subsistir sola la caquexia 
reumática, sin que se la pueda referir á una lesión orgánica del corazón 
propiamente dicha. 

Hé aquí, pues, gran número de especies de anemia sin lesión orgá­
nica, y en las que sin embargo no produce el hierro tan buenos efectos 
como en la clorosis. No debe por eso desechársele enteramente, escep-
tuando tal vez las dispepsias y las gastro-enteralgias, en las que casi 
siempre es mas perjudicial que útil. En la anemia pantanosa es eficaz, 
pero secundariamente; y otro tanto diremos de sus ventajosos aunque 
accesorios resultados en las caquexias saturnina y mercurial. Un régi­
men animal, el vino, la quina, la insolación, los baños y las fricciones 
estimulantes, convienen entonces tanto ó mas que las preparaciones 
marciales. 

En una palabra, el hierro es mucho mas útil en la terapéutica de la 
muger que en la del hombre; lo que depende probablemente de que la 
clorosis, que es la enfermedad que mejor cede á su acción, tiene gene­
ralmente alguna parte en las anemias propias de la muger, cuando no 
las constituye por sí sola. 

E l sistema nervioso del aparato digestivo y de sus anejos en el hom­
bre es á la hipocondría propiamente dicha, lo que el sistema nervioso 
del aparato genital de las mugeres al histerismo. 

E l foco visceral de la hipocondría es el aparato de la conservación 
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individual; el del histerismo el aparato de la reproducción de la especie. 
EQ cuanto á los síntomas, los del histerismo son, ó bien espasmos de 
varias clases, ó bien ataques convulsivos. Los primeros nos parecen 
producidos por la difusión , mas ó menos parcial ó general, del aura 
uterina á parte ó la totalidad del sistema nervioso trisplánico; los se­
gundos , independientemente de esto, resultan de la propagación del 
aura á la médula espinal por los nervios sacros que el cordón raquidia­
no envia directamente á los órganos genitales de la muger. 

La hipocondría y la clorosis, aunque diferentes por su origen, tie­
nen muchos síntomas parecidos, tales como las neurosis gastro-intesti-
nales, la neurosis del sistema arterial, la anemia, las singulares anoma­
lías de la inervación, etc.... Ofrecen sin embargo estos síntomas en 
cada una de dichas dolencias , formas , coordinación y caractéres muy 
especiales. 

Limitándonos á lo que concierne al aparato digestivo en estas dos 
enfermedades, solo haremos notar, que en la hipocondría dichas neuro­
sis, consideradas en sí mismas, consisten especialmente en la dispepsia, 
la anorexia, la ansiedad epigástrica y todos los trastornos funcionales 
que llevan consigo estas afecciones; y consideradas después en sus re­
laciones con la economía, van acompañadas del egoísmo, de la ocupa­
ción esclusiva de sí mismo, de una tristeza profunda , activa, inquieta 
y devoradora, y últimamente de una caquexia con enflaquecimiento. 

En la clorosis, al contrario, estas neurosis, consideradas en sí mis­
mas, consisten especialmente, prescindiendo de la epigastralgia, en las 
depravaciones del apetito, la bulimia , el hambre, etc. ;• y consideradas 
en sus relaciones con el resto del sistema , van acompañadas de indife­
rencia, de apatía, de torpeza de ideas y sentimientos, y últimamente de 
una caquexia con conservación del buen estado de las carnes. 

Por lo demás, tenemos por una y otra parte anemia , ruidos arte­
riales, astenia , ausencia de toda flegmasia apreciable. ¿No parece que 
en ambas circunstancias debiera una misma medicación producir igua­
les efectos? Sin embargo, en un caso aprovecha el hierro, y en el otro 
es siempre inútil y daña muy á menudo. 

Al dar principio á estas consideraciones, nos hemos propuesto lle­
gar al conocimiento de las leyes de la medicación tónico-analéptica, pa­
sando por tres estudios respectivamente subordinados el uno al otro. 
Acabamos de entregarnos al primero, que consiste en saber cómo se 
aparta las mas veces la naturaleza de su estado fisiológico en la produc­
ción de los males de nervios. Vamos ahora á pasar simultáneamente á 
los otros dos , á causa de su mútua dependencia. 

Trátase de saber de qué condiciones resulta dicho estado fisiológico 
cuando existe, y por medio de qué circunstancias vuelve la naturaleza 

• al órden y al equilibrio. De este estudio , completamente hipocrático, 
deduciremos las reglas terapéuticas mas sólidas. 

Hemos dicho ya con Hipócrates, y no nos cansaremos de repetirlo, 
que la sangre es el calmante de los nervios. Sydenham comprendió per­
fectamente esta verdad, que fecundó haciéndola el pensamiento domi­
nante de su preciosa disertación sobre el histerismo, y cuyo sello pre­
sentan todas sus ideas sobre la naturaleza próxima de esta enfermedad, 
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y todas las indicaciones terapéuticas fundamentales que resaltan en su 
tan vasta como ilustrada esperiencia. 

Refiere este gran médico (Syd. op. mécl, L I , p. 264) con la espre-
sion de veracidad y de candor inimitables que le es propia, que llama­
do un dia á visitar á cierto enfermo, á quien el médico de cabecera 
habia debido sangrar y evacuar muchas veces, y obligar además á una 
dieta ténue, á causa de la vehemencia de la calentura , declaró que los 
singulares accidentes nerviosos que motivaban la consulta no eran parte 
de la enfermedad anterior; que ya habia empezado la convalecencia, y 
que los síntomas que se observaban eran producidos únicamente por la 
necesidad de alimentos. Una vez establecido este diagnóstico, se pre­
sentaba por sí mismo el tratamiento: ac proinde, dice al concluir, sm-
debam ut pidlum qallinaceum assum in prandium juberet parari, et 
simul vimm modicé hauriret; quo fado et carnibus deinceps modérate 
vescens, nunquam deinceps fletum htmc convulsivum passus est. 

En la sangre es donde se regeneran los espíritus animales , hablan-
do el lenguaje de Svdenham. 

Cuando el sistema nervioso no puede sacar ya de una sangre sufi­
cientemente reparadora los elementos de la inervación , que pierde in­
cesantemente por todos los actos animales, cae en el eretismo, y deja 
entonces de estar en relación con sus estimulantes fisiológicos , que son 
sin esccpcion todas las causas internas y esternas que obran sobre el 
hombre. De aquí resultan incalculables^desórdenes de la inervación. 
No se siente ninguna impresión del modo que debia, ni hay movimien­
to ni reacción que se ejecute regularmente y con fruto. Tampoco hay 
acto alguno de movimiento ó de sentimiento que llene su objeto fisioló­
gico. De aquí proceden los espasmos, fenómenos patológicos que ya 
hemos definido como sensaciones y movimientos involuntarios , inútiles 
y sin objeto. Qaum enim utrísque (hysteñás et hipochondriacisj desit 
ea spirituum firmitas quoe in robustioribus atque iis quorum facultates 
JUGI spiRiTüüjvi VEGETORUM SUBSIDIO ACTUANTUR, semper invenitur , J m -
pressiones rerum minüs gratarum nequeunt perférre, sed vel irá vel 
dolore súbito perciti, perindé sunt irritabiles, etc. 

Después de haber enumerado las causas determinantes de los males 
histéricos de nervios , y cuando llega á la investigación de sus causas 
próximas , dice el mismo Sydenham, de quien tomamos las frases an­
teriores: Cujus quidem i-v.Qas origo atque CAUSA ANTECEDENS est 
dcbilior dictorum spirituum crasis , sive nativa ea fuerit, sive adventi-
tia, mulé quávis T r ^ a w dissipatu fáciles sunt, et eorumdem systema 
nullo feré negotio dirimitur. Y entre las causas eventuales f adventitm) 
mas poderosas de semejante estado, indica la sustracción de los alimen­
tos y las evacuaciones sanguíneas: quum é diverso , non alia causa ita 
constanter pariat hujus modi affectus, ac solent dicto¡ evacuationes. 

En la economía animal, las funciones vegetativas y los actos de 
composición y de descomposición nutritivas, son los mas importantes y 
absolutos, y cuyo ejercicio exige mas calma y reposo; y ya parece indi­
carlo la naturaleza, sustrayendo su realización de la percepción del sen­
sorio, y ejecutándolos en un silencio y oscuridad, que son garantes de 
la plenitud y de la regularidad de sus operaciones. 
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En todos tiempos se ha reconocido que esta vida interior, oculta y 
vegetativa, absorbia y encadenaba la esterior y las manifestaciones vi­
vas, movibles, fugaces y exageradas del sentimiento y del movimiento, 
de que resulta en el estado fisiológico el temperamento llamado ner­
vioso. La materia domina y ahoga al espíritu, la digestión mata el pen­
samiento, etc., etc.: tales son las espresiones bajo las cuales se conoce 
comunmente el hecho de que hablamos. 

En el estado patológico se le encuentra á cada paso. Jamás se ob­
servan menos fenómenos nerviosos, que cuando el organismo se halla 
trabajado por una calentura ó una inílamacion algo grave; y estos dos 
actos cardinales de la patología, la calentura y la inílamacion , corres­
ponden esencialmente y por escelencia á las funciones de nutrición y de 
vegetación íntima. Así es que, cuando existen fenómenos nerviosos pri­
mitivos, se calman al instante que aparece una calentura sanguínea. 
Del mismo modo, si un febricitante, p'or cualquiera causa que obre di­
rectamente sobre el sistema nervioso de manera que produzca un es­
tado espasmódico esencial, viene á ofrecer accidentes nerviosos de la 
especie que estamos estudiando, cesará la calentura; pero las mas veces 
con gravísimo riesgo , lo cual consiste en razones que no es oportuno 
desenvolver aquí, y cuya investigación nos llevaría demasiado lejos. La 
observación de este hecho capital inspiró el siguiente admirable pasage 
de las prenociones coacas: convulsionem samt exorta febris acuta qnm 
prius non futí: qimi si priüs fuerit, exacerhata. Quin etiam prodest 
urinmn fluere cdbimineam , alvum ferri et somnos inire; y este otro 
aforismo: fehrem convulsioni supervenire melius est quám convulsionem 
febri. En efecto , la calentura y la inflamación verdaderas son, como 
la circulación y la nutrición, fenómenos regulares, operaciones sinér-
gicas, que tienden á un solo objeto, atestiguan la armonía de las fuer­
zas, y cuando existen, escluyen la irregularidad, la incoherencia y el 
defecto de tendencia saludable. 

Nadie habrá dejado de observar las curiosas é importantes diferen­
cias que presenta el sistema nervioso de un individuo, que hace largo 
tiempo no toma alimento ó se ha sujetado á una (¿íta severa y prolon­
gada, y que después ha satisfecho la necesidad del sustento del modo 
conveniente y según sus fuerzas. 

Si es hombre, bástenos decir, para ahorrarnos una interminable 
descripción de accidentes nerviosos, que se observarán en el estado de 
inanición la mayor parte de los síntomas que caracterizan la hipocon­
dría propiamente dicha. Si es muger, se verán nacer sucesivamente los 
variados é infinitos accidentes que hemos atribuido al histerismo vapo­
roso. Pero en seguida, y después de una buena reparación alimenticia, 
veremos volver á aparecer la regularidad y la calma de los actos que 
emanan del sistema nervioso, tan luego como lo haya entonado una 
sangre nutritiva y suficientemente analéptica. La tristeza , la pusilani­
midad, las congojas, la misantropía y el egoísmo hipocondriacos cede­
rán su lugar á la alegría, á la confianza, al desahogo general, á la es-
pansion vital y á la filantropía del hombre sanguíneo; los desórdenes, 
la movilidad nerviosa, las sofocaciones, las palpitaciones, las lágrimas, 
los enfriamientos, los dolores, y en una palabra , los espasmos histé­
ricos, serán reemplazados por la estabilidad, la consistencia, la fuer-
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za Y la armonía funcionales de la muger robusta y activa del campo. 
Hé aquí de qué manera y bajo qué punto de vista se puede y debe 

asimilar, como ba becbo Svdenham , la bipocondría con el bistensmo, 
esto es, diciendo con él, que la bipocondría es el bistensmo del bom-
bre y. recíprocamente: S i affecciones hypochondñacas vulgo dictas cum 
mulierum hijstericarum simptomatis conferamus, vix ovum ovo simi-
lius, queím sunt utrobiciue phoenomena deprehendemus (loco cit. , pá­
gina 25G), y mas adelante ( Y . p. 259). . . . cormn affectuum quos m 
famims hystericos , in maribus hypocondriacos appellandos censemus. 

Si al indicar Sydenbam todas estas notables analogías no hubiese 
llegado basta confundir é identiíicar ambas enfermedades, y si tal vez 
su reserva babitual no le bubiese impedido señalar á cada una de ellas 
distintos focos en el sistema nervioso del hombre y de la muger, dife­
rencia de focos que constituye tocia la distancia etiológica, sintomatoló-
gica y terapéutica que las separa, habría dejado muy poco que hacer en 
la cuestión de la naturaleza próxima y del tratamiento de dichas afec­
ciones , v principalmente del histerismo. 

Así pues , en una proporción natural entre el sistema nervioso por 
una parte, y el sistema sanguíneo y las fuerzas asimilatrices por otra; 
en un equilibrio entre estos dos sistemas, cuyas potencias relativas se 
hallan determinadas por la constitución primordial de cada uno; en esta 
medida fisiológica , decimos, es donde reside la condición que asegura 
la ausencia de males de nervios. . . 

Roto el espresado equilibrio á costa del sistema nutritivo, bastante 
hemos dicho sobre los desórdenes de inervación que se desarrollan. 
Roto por el contrario, á costa del sistema nervioso, las funciones de este 
se hallan como ahogadas v yertas, y ofrecen un sello de lentitud, de 
impotencia y de verdadero narcotismo. E l animal repleto se duerme. 
E l hombre, que dotado por la naturaleza de una grande energía en las 
funciones digestivas, hematósicas y asimilatrices, se abandona sm re­
serva, y mas de lo que exige la necesidad, á las inclinaciones groseras 
que le imprime semejante organización, se rebaia vergonzosamente 
hasta el animal. Se vuelve pesado, dormilón, sin vivacidad, sin aptitud 
para obrar, de una sensibilidad obtusa, de una inteligencia torpe, labo­
riosa y limitada. Las pasiones, los sentimientos violentos de amor y de 
odio, (le alegría ó de tristeza, producen en él poco efecto. Su sistema 
nervioso dormita de continuo: sa?2^íis som?ii/erMS. _ 

¡ Cuántas veces no hemos visto ceder á un caldo, ó a un tónico ali­
menticio cualquiera, el insomnio de ciertos convalecientes, el desvario, 
y basta el mismo delirio (delirium inane, vacuum)! La necesidad de 
dormir, insuperable muchas veces, que esperimentan casi todos los 
hombres después de la comida, es una prueba evidente de la inüuencia 
calmante y aun narcótica que ejerce la sangre sobre el sistema ner-

V10SSydenham concibió y espresó perfectamente la necesidad del equi­
librio entre la sangre v los nervios, para que no existan las neurosis. 
Veamos cómo se espresa sobre el particular: Illud enim est ammadver-
tendum, quod non nuda spirituum debilitas per se considerata , sed 
eorumdem debilitas ad sanguinis statum compamtorum m m 
patiuntur causa sit, Fieri enim potest, ut infanti spintus satis prmi 
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robustique sint pro sanguinis ratione, qui tamen dehitam ad sangui-
nem adulti hominis proportionem non teneant. Jám vero, quum ex jugi 
lactis mu et dicetá, qnantumvis illa sit cruda et invalida, sanguis mo-
llior et tenerior evadat, si spiritus ab eo nati sanguini ¡jares tantum 
sint, satis bené se res habet. 

Resolvamos ahora la tercera y última parte del problema que nos 
hemos propuesto, y para terminar lo que toca especialmente á la me­
dicación tómca analéptica, .examinemos, después de haber comprobado 
los puntos que preceden, si en los casos en que no puede reconstituirse 
por sí misma la naturaleza, es capaz el arte ó la terapéutica de hacer 
lo que la actividad propia del organismo verifica muchas veces, imitan­
do para ello las operaciones naturales, cuyo mecanismo ha revelado la 
observación. 

Por desgracia son muchos los casos en que tiene necesidad la natu­
raleza de que acuda el arte en su auxilio, para restablecer la proporción 
fisiológica entre el sistema nervioso y la fuerza de asimilación. Los me­
dios que posee la terapéutica para obtener este resultado son, como ya 
hemos dicho, los tónicos analépticos, cuyo modo de obrar característico 
consiste en volver inmediatamente á la sangre los ¡mncipios orqaniza-
bles y reparadores que le faltan. 

Pudieran dividirse en dos clases. Formaría la primera el único tó­
nico analéptico de la materia médica, esto es, el hierro, y tal vez, 
como ya hemos dicho, los compuestos manganésicos. La segunda com­
prendería los que proporciona la higiene, y que deberían subdividirse 
en directos é indirectos ; aquellos sacados de los ingesta, muy ricos en 
principios nutritivos, y que dan muchas materias asimilables en un pe­
queño volúmen, y estos tomados de los acta, de los circumfusa y de los 
applicata, que abrazan el ejercicio conveniente del cuerpo ó ía gim­
nástica, la influencia del aire y los baños frios. 

Los agentes higiénicos contenidos en esta última subdivisión no se 
prestan á la definición que hemos dado de los tónicos analépticos, por­
que no restituyen inmediatamente á la sangre sus elementos reparado­
res; pero son tan poderosos auxiliares de los tónicos analépticos, favo­
recen de tal modo los actos vegetativos, y regularizan tan evidente­
mente las funciones orgánicas , que no podemos menos de indicar su 
concurrencia al mismo ím. Además, muchas veces son llamados por sí 
solos á satisfacer las indicaciones de la medicación tónico-analéptica 
como veremos muy en breve. 

Preparaciones marciales. Después de haber espuesto Sydenham 
(loe. cit.J los síntomas de las afecciones histéricas, v emitido su opinión 
sobre sus causas próximas y remotas, pasa al tratamiento, cuvas bases 
deja sentadas en el siguiente párrafo, que aunque debe citarse "de nuevo 
en otro lugar (medie. antiesp.J, es aquí tan oportuno que no podemos 
menos de copiarlo. 

E x ómnibus qim nos hactenus congessimus abundé mihi constare vi-
detur, pmeipuam in hoc morbo indicationem curativam eam esse, quee 
sanguinis (qui spiritiium fons et origo est) corroborationem indigitat; 
quofacto, spiritus invigorati, eum servare possint tenorem qui et totius 
corporis et singidarium partium (economice competit. 
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Y para satisfacer esta indicación fundamental, ¿a qué agente recur­
re? Alas preparaciones marciales... Acl sanguinem confortandum et 
proinde etiam spirüus ex eo prognatos, remedium aliquod martiale seu 
chalybeatum acl dies triginta prcescribo assumendum, quod aliüd non 
certius hic votis respondet. 

Después de lo que precede, y sobre todo después de haber especifi­
cado en el capítulo de este tomo que trata del hierro, los usos terapéu­
ticos de tan precioso agente, no tenemos necesidad de insistir mas sobre 
su importancia, su.modo de obrar, etc., en el tratamiento de la clorosis, 
de los males de nervios y de las demás afecciones que reclaman su apli­
cación. 

En cuanto á las contraindicaciones generales del hierro en las enfer­
medades que están en relación terapéutica con él, no es posible estable­
cer principios algo absolutos. En la clorosis, por ejemplo, una vez bien 
motivado el diagnóstico, es raro que no surtan efecto las preparaciones 
marciales, y mas raro todavía qué sean perjudiciales. Su intolerancia no 
pasa las mas veces de ser pasagera, y siempre se concluye por vencer­
la: al médico toda modificar su conducta según los casos, haciendo una 
elección juiciosa de las preparaciones y de las fórmulas mas propias 
para el estado particular de la muger, calculando hábilmente las dósis, 
confiando la ingestión del medicamento á las superficies que con mas 
paciencia la sufran, haciendo que alterne el tratamiento con dias inter­
calares de descanso, y asociando al agente principal intermedios, correc­
tivos ó auxiliares, etc., etc. 

Es preciso precaverse principalmente contra las engañosas con­
traindicaciones, que podría sugerir á priori el estado del estómago y de 
los menstruos. 

Dice Broussais ( E x . des doctr., t. IV, p. 564): «Háblase mucho de 
los buenos resultados del hierro en la clorosis; los tendrá en efecto, como 
cualquier Otro tónico, cuando el estómago adolezca de anemia; mas no 
sucederá lo mismo si se hallan detenidas las reglas por una irritación 
visceral. Es preciso, pues, guiarse por la irritación, es decir, por los 
sólidos.» 

¿Es posible que un hombre de la esperiencia y del peso de Brous­
sais, pretenda que administrar tal ó cual tónico en el tratamiento de la 
clorosis, es cosa indiferente? ¿Pues qué, la quina ó el hierro, la gencia­
na ó el hierro, la corteza de encina ó el hierro, el colombo ó el hierro, 
curan del mismo modo la clorosis, y si se prescribe tan generalmente 
el hierro, será solo por rutina, por̂  tradición, por un resto de antigua 
preocupación alquímica, que exija se oponga á dicha enfermedad el me­
dicamento que nos ocupa, porque él es la fuerza, la dureza, Marte, y 
aquella la debilidad, la molicie y la enervación femenina? 

Lo que hay en esto es, que los organicistas esclusivos han mirado 
siempre con horror los remedios, que se cree obran inmediatamente so-

• bre los líquidos, antes de hacer sentir su influjo sobre los sólidos; modo 
de acción que es muv difícil negar á las preparaciones calibeadas. 

Cuando por una parte se sabe que la sangre de las cloró ticas con­
tiene una porción de hierro mucho menos considerable que la de las 
mugeres vigorosas, y no se puede dudar por otra de la absorción de las 
sustancias ferruginosas, de su mayor abundancia en la sangre durante 
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el tratamiento, y de la restitución gradual de las fuerzas y de la salud, 
á medida que se hace mas rojo dicho líquido, mas abundante en glóbu­
los, en albúmina, y mas rico en la cantidad de hierro que contiene fisio­
lógicamente; es en verdad imposible no hallar una relación de causa á 
efecto entre hechos tan capitales. 

Broussais no ve en la acción del hierro mas que un influjo tónico, 
ejercido por este medicamento sobre el estómago; influjo que después 
se estiende á toda la economía, ya por relaciones simpáticas, ya por la 
rehabilitación de las funciones digestivas, capaces entonces de preparar 
un buen quilo, y por consiguiente una sangre mas nutritiva. 

Esta opinión es especiosa, y tanto mas verosímil, cuanto que no es 
imposible, y aun hay alguna probabilidad de que ocurra algo parecido 
en la acción anticlorótica del hierro. Pero tenemos razones poderosas 
para creer, que tal especie de influjo no pasa de ser secundario, y que 
los efectos mas notables se hacen sentir directamente en la cra­
sis de la sangre, como ya lo hemos manifestado muchas veces. En 
apoyo de esta opinión pueden presentarse mil pruebas, y entre 
otras la siguiente: que se obtiene muy bien la curación de la clorosis 
con el uso de las preparaciones marciales solubles en lavativas y en ba­
ños, Y además, este tónico, diga lo que quiera Broussais, no podría 
reemplazarse por otro, en los casos de que se trata. Esto no quiere de­
cir que supongamos nosotros que la acción del hierro en la clorosis se 
verifique por justaposicion. Creer que el hierro administrado por el 
médico cure la opilación reemplazando pura y simplemente el hierro 
que falta en la sangre de las cloróíicas, nos parece una teoría tan falsa 
como grosera. Más bien nos inclinamos á admitir, que bajo la influen­
cia de los marciales recobra el organismo la energía de sus funciones 
vegetativas, y que una vez restaurada de este modo la fuerza plástica, 
aumenta la proporción del hierro, como la de todos los demás materiales 
de que estaba empobrecido el organismo. ¿De dónde, si no, procedería el 
aumento de hierro que se nota diariamente en los huevos empollados? 
¿Recibe entonces el embrión otra cosa que el oxígeno atmosférico (esta 
respiración al través de la cáscara se halla demostrada) y el calórico de 
la madre? 

Convenimos en que los amargos son útiles auxiliares de los remedios 
calibeados, y que muchas .veces la quina en polvos ó en tintura, por 
ejemplo, administrada con un alimento analéptico y secundada por una 
buena gimnástica, ha producido curaciones incontestabies: sí, cierta­
mente, del mismo modo que la manzanilla, la salicina, el café, los 
agenjos, etc., han curado las calenturas intermitentes, y que los sudo­
ríficos, el cura famis, etc., han bastado para la curación de sífilis bien 
caracterizadas, sin que por eso haya derecho para decir, que pueden 
reemplazarse indiferentemente con la salicina y la zarzaparrilla, la qui­
na y el mercurio. 

Es muy natural creer igualmente, que si otros tónicos pudieran sus­
tituir indiferentemente al hierro en el tratamiento de la clorosis, podría 
este recíprocamente reemplazar á aquellos en la terapéutica de las afec­
ciones que los reclaman; y sin embargo, la esperiencia ha probado lo 
contrario; porque en las afecciones adinámicas, malignas, en que tan 
espresamente se halla indicada muchas veces la administración de la 
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quina, no produciria el uso del hierro la misma ventaja, y lejos de eso 
ocasionaria sin duda mayor daño. 

E l párrafo de Broussáis, que hemos copiado antes, encierra además 
un principio, acerca del cual conviene entendernos, para que no se for­
jen vanos motivos de contraindicaciones al uso del hierro en la clorosis. 
«Tendrán en efecto, dice, buenos resultados, cuando el estómago ado­
lece de anemia; mas no sucederá lo mismo si se hallan detenidas las re­
glas por una irritación visceral.» 

Adoptado este principio y entendida la irritación como la entiende 
la escuela de Val de Grace, desafiamos á cualquier práctico á que se 
atreva nunca á prescribir el hierro en la clorosis. 

Hágase la prueba de examinar á una clorótica con intención de 
aplicarle la doctrina de la irritación. A la segunda pregunta se habrá 
desechado ya la idea de los remedios marciales, porque los focos de i r r i ­
tación vienen por todas partes á intimidarnos y á prevenirnos la absti­
nencia escrupulosa de cualquier tónico. En efecto, ¿qué es la irritación? 
Se responde que la exaltación morbosa de las propiedades vitales de 
una parte. No nos toca combatir aquí los vicios de semejante defini­
ción, ni indicar lo que tiene de vago y de arbitrario, y por consiguiente 
de insignificante. Debemos solo decir, que si se adopta por guia en la 
apreciación de los síntomas de la clorosis, se hallará la imitación en el 
exámen de cada aparato y de cada función; porque ninguna habrá, por 
decirlo así, cuyas propiedades vitales no parezcan patológicamente au­
mentadas; notándose exaltaciones de la sensibilidad en todos los puntos, 
particularmente en el estómago, y desórdenes funcionales que acredita­
rán al parecer un aumento de actividad del aparato, etc.... Y si algunas 
funciones presentan signos de languidez y de inercia, ó de abirritacion, 
se creerá procedente de una revulsión producida por la irritación de las 
otras partes, según la siguiente proposición, que es uno de los ejes de 
la doctrina: «La exaltación de uno ó de muchos sistemas orgánicos, de 
uno ó de muchos aparatos, determina siempre la debilidad de algún 
otro sistema ó aparato.» 

Así es que Broussáis, dice en virtud de esta proposición: «No suce­
derá lo mismo si se hallan detenidas las reglas por una irritación visce­
ral.» E l médico imbuido en los principios que preceden, no tendrá nun­
ca dificultad en hallar una y aun muchas de semejantes irritaciones vis­
cerales que retengan las reglas, y rechazará los tónicos, que según él 
no producen buen resultado, smo cuando el estómago adolece de anemia. 

Recordemos lo que hemos dicho mas arriba tratando de las famosas 
gastritis de las cloróticas y de las mugeres nerviosas, de las sensacio­
nes patológicas y de los desórdenes funcionales que la inercia de las 
fuerzas asimilatrices acumulaba hácia el estómago. Lejos de que estos 
pretendidos signos de irritación y de inflamación basten para renunciar 
al uso de las preparaciones calibeadas, deben por el contrario suminis­
trar su mas formal indicación. 

Hemqs insistido suficientemente en el capítulo donde hemos tratado 
con especialidad del hierro, en que no era la clorosis debida á la ame­
norrea; pues que muchas cloróticas se hallan regladas, y aun con esce­
so, si bien es menester admitir que entonces no son las reglas legíti­
mas, ni menos acreditan la regularidad y estado normal de las funciones 
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uterinas, ni la crasis fisiológica de la sangre de la muger nubil. Hemos 
dicho que, cuando habia amenorrea, la hacia cesar el hierro curando 
la clorosis, de que dependía corno accidente suyo, y que cuando existia 
menorragia la moderaba él mismo, en virtud de su potencia hemostá­
tica. No se puede en efecto concebir un hemostático mas poderoso; 
cuya virtud debe atribuirse á la facultad, de que goza en tanto grado, 
de hacer predominar en la sangre sus principios organizables y coloran­
tes, y de restituirle por consiguiente las propiedades nutritivas y esti­
mulantes de que estaba despojada. En efecto, por las primeras se tace 
menos ténue, menos fluida, mas coagulable, mas consistente, y atravie­
sa con mayor dificultad los vasos exhalantes, si es que deben atribuirse^ 
á estas condiciones físicas las hemorragias que tan fácilmente se obser­
van en los sugetos de sangre empobrecida; y por las segundas deter­
mina la tonicidad de los tejidos, que estrechándose adquieren orgasmo 
y contractilidad, y la hacen circular mas enérgicamente, sin permitir 
esos derrames pasivos que parecen indicar que la sangre no modifica 
normalmente los capilares. Curando además la clorosis, permite al orga­
nismo entrar en el período á que la muger debe su fecundidad y la ap­
titud para todas las funciones que á ella se refieren, y que van anun­
ciadas por reglas normales, cuya repetición periódica,' unida á la Cuali­
dad de la sangre perdida en cada época, manifiesta la disposición á 
contribuir á la reproducción de la especie. 

Para resumir cuanto hemos dicho, y formular lo mas sustancial-
mente posible las indicaciones generales de los remedios marciales, nos 
parece justo y práctico decir: que son principalmente útiles en los esta­
dos morbosos" que se hallan esencial y actualmente caracterizados por 
una inercia y una desviación profunda de la fuerza de asimilación, con 
empobrecimiento de la sangre y todos los accidentes consiguientes, 
cuando tales estados no son simpáticos y se han producido con lentitud, 
pervirtiendo de tal modo las funciones digestivas, hematósicas y vege­
tativas; que estas son ya incapaces de hacer pasar los alimentos por las 
sucesivas elaboraciones que exige la nutrición, y que es preciso condu­
cir inmediatamente á las segundas vías principios reconstituyentes. 

Si se recuerda lo que hemos dicho mas arriba, se verá que esta con­
secuencia es una sencilla deducción de la observación de los hechos mas 
importantes y característicos de la clorosis. 

Ahora conviene añadir, también de una manera general, algunas 
contraindicaciones muy importantes de los tónicos analépticos, y del 
hierro en particular. 

La reacción provocada por los errores y exageraciones de la medi­
cina fisiológica ha traspasado los límites debidos, y muchas veces lo ha 
negado todo, cuando solo debia distinguir. 

Hemos manifestado antes y no nos arrepentimos, que la gastritis tal 
cual se ha descrito, y aun nos atrevemos á decir, imaginado, por la es­
cuela de Val de Grace, es una rareza patológica, que no se ve sino en 
los casos en queia producen agentes irritantes, como son los alimen­
tos incendiarios ó los venenos acres. Así es la verdad, á escépcion de 
algunos casos muy poco comunes, que no tenemos necesidad de dar á 
conocer aquí. 

¿Mas se infiere de lo dicho que la irritación del estómago, mas ó 
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menos aguda, subaguda muchas veces, crónica y oscura en el mavor 
número de casos, sea una pura invención, que deta ceder su lugar á la 
gastralgia, que es otra enormidad de nuestra época? 

No ciertamente; antes bien estas graduaciones de gastritis, ó ha­
blando con mas exactitud, de irritación gástrica, son enfermedades es-
cesivamente comunes, aunque por fortuna se complican rarísima vez 
con la clorosis, respecto de la cual hace el hierro servicios tan in­
contestables. 

Lo mas sensible es que estas irritaciones gástricas existen las mas 
veces en mugeres á quienes al parecer debian convenir perfectamente 
los tónicos analépticos. 

En el mayor número de casos presentan dichas enfermas una de 
las condiciones generales siguientes, de las que dependen las irritacio­
nes gástricas de que se trata. 

Tienen -una diátesis herpética, demostrada por dermatosis de la 
misma naturaleza, antecedentes ó coexistentes. Sea cual fuere en­
tonces el estado de languidez y de pobreza de las funciones nutri­
tivas, sea cual fuere el grado á que hubieren llegado la anemia y la 
caquexia, se observa casi constantemente que no produce el hierro re­
sultado alguno. 

Otras veces sucede que dichas enfermas han sido antes escrofulosas. 
Los signos comunes que anuncian esta constitución viciosa, los acciden­
tes clásicos de semejante diátesis, han cesado en gran parte. Entonces 
ya nadie se atreve á llamarlas escrofulosas; pero sin embargo, se dice 
que son débiles y linfáticas. Se hallan mal regladas, y nada digieren 
bien. Casi todas padecen una gastritis subaguda ó crónica, que se con­
decora, en ódio al fisiologismo, con el título de dispepsia y de gastral­
gia, sin reflexionar que la gastralgia simple es escesivamente rara, 
fuera de los casos de clorosis,, de anemia y de reumatismo nervioso. 

Antes de la pubertad y de la menstruación son ya muy comunes las 
gastritis y las enteritis en los jóvenes escrofulosos y en las niñas linfá­
ticas. E l estado de su lengua y de sus labios, y la dificultad de sus di­
gestiones, lo dan bastante á conocer. Los antiescrofulosos, que todos 
son escitantes y tónicos, les causan grave perjuicio. ¡Cosa singular! En 
general no conviene el hierro en las escróíulas, ó por lo menos tiene un 
éxito incompleto; lo cual consiste en que en dicha afección, que no ofre­
ce mas semejanza con la clorosis que la que hay entre una cacoqmmia y 
una simple anemia, son siempre inminentes las irritaciones (escrofulosas), 
y en que el hierro es muy á propósito para determinarlas en tales su-
getos, tanto mas, cuanto que como dice Broussais, son de una natura­
leza muy irritable, precisamente porque su diátesis engendra muchos 
productos morbosos, cuya formación no se verifica frecuentemente sin 
irritaciones y supuraciones especiales como su causa. 

No pueden administrarse los ferruginosos á estos enfermos, á no ser 
cuando los depósitos de materia escrofulosa se verifican por las leyes 
de la secreción fisiológica, y sin determinar irritaciones y flegmasias 
escrofulosas; como se observa en ciertos tísicos, cuyos pulmones se ha­
llan llenos de tubérculos sin coexistencia de flegmasias pulmonales. 

Suele existir gran número de fenómenos morbosos, dependientes de 
los nervios, en mugeres las mas á propósito al parecer para ser trata-

TOMO i . 4 3 
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das por los tónicos analépticos y el hierro; y sin embargo, no solamen­
te no pueden sufrirlo, sino queles daña! En estos casos se halla casi 
siempre alguna diátesis, que hace irritables á dichas enfermas, y com­
plica su anemia con un principio morboso, que no puede vencer ni neu­
tralizar el hierro. La gota, el reumatismo y esas diátesis tan variadas, 
que el grupo de los herpes abraza solo incompletamente, son los obs­
táculos mas frecuentes para el buen éxito de los ferruginosos. La ame­
norrea en las mugeres no cloróticas es también una de las causas que 
mas comunmente se oponen á que produzca resultados favorables, á pe­
sar de su aparente indicación. Entonces está casi siempre el estómago 
irritado, y existen ó son inminentes varias afecciones orgánicas; el hier­
ro fatiga"prontamente, falla al instante, ó no produce ventajas ma­
nifiestas. 

Ahora bien; esta insuficiencia, y aun esta nociva acción de los 
marciales en todos los casos referidos," es natural y de fácil esplicacion. 
E l hierro es un analéptico y no un alterante. En dichos individuos 
hay á la verdad caquexia; pero es una caquexia muy especial, y efecto 
mas bien de uim .diátesis fértil en irritaciones, incesantes y especiales, y 
no un simple defecto de proporción en los elementos organizables de la 
sangre. Esta se halla pobre de principios fisiológicos, pero viciada al 
mismo tiempo por un principio morboso; y las preparaciones calibeadas 
son solo á propósito para la reparación de una insuficiencia pura y sim­
ple, sin complicaciones con ninguna diátesis. 

En cuanto á la clorosis, se engañada el que creyese que con el hier­
ro se cura siempre radicalmente: pocas enfermedades hay mas sujetas 
á recidivas. Por medio de los marciales se restituye á la sangre su plas­
ticidad y materia colorante, y la enferma recobra las fuerzas y el color. 
Suspéndese el tratamiento, y al cabo de algunos meses se desarrollan su­
cesivamente todos los signos y accidentes floróticos. Habíase enriqueci­
do la sangre artificialmente;"pero el sistema nervioso, las funciones 
uterinas, y en una palabra, la müger, permanecieron incapaces de 
mantener por sí mismos semejante riqueza del líquido reparador. Si 
entonces la enferma contrae matrimonio, la esterilidad, las dispepsias, 
las menorragias, las leucorreas, la tristeza, las palpitaciones, los dolo­
res de ríñones, la astricción, las jaquecas, etc., todo anuncia una cons­
titución impotente, y una vida emponzoñada para siempre por el dolor 
y la ineptitud para llenar las funciones de la maternidad. Si en tal es­
tado de predisposición á la clorosis, irremediable muchas veces, paren 
las mugeres, entonces las afecciones de la matriz, como las ulcera­
ciones del cuello, la tos seca, el trastorno general, el enflaquecimiento, 
las calenturas nerviosas, las diferentes neuralgias, etc., reducen con de­
masiada frecuencia á estas desgraciadas á un estado valetudinario, in­
soportable y cruel, que suele terminar en la edad crítica por enferme­
dades orgánicas látales, con mas frecuencia por una vejez cacoquímica 
y prematura, y muy rara vez, en fin, por una metasincrisis y una re­
volución saludable en la constitución. 

Por consiguiente, para conocer la clorosis y tratarla, no basta apli­
car el oído á las carótidas, y prescribir el hierro. Tal es, sin embargo, 
en el día el summum del diagnóstico y de la terapéutica de esta afec­
ción.' iY los empíricos, y los maestros de la medicina exacta, que no ha-
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cen mas que lo que dejamos dicho, se proclaman á sí mismos represen­
tantes del progreso! 

En los últimos casos que acabamos de dar á conocer, no dejan de 
tener una acción útil los ferruginosos; pero son insuficientes, y solo 
combinándolos con otros medios puede lograrse el restablecimiento de 
la salud. 

Alimentación sustanciosa.—Gimnástica.—Baños fríos. Estos agen­
tes de la higiene son, según dejamos espuesto, auxiliares poderosos de 
las preparaciones ferruginosas en el tratamiento de la clorosis y de los 
males histéricos de nervios. Nos creemos obligados á manifestar aho­
ra en pocas palabras las razones que recomiendan algunas veces su 
aplicación esclusiva como medios curativos principales. 

Hemos dicho antes que los medicamentos ferruginosos convienen 
principalmente en las enfermedades en que ha perdido la sangre lenta­
mente , y por una perversión gradual de las funciones viscerales , sus 
cualidades escitautes y plásticas; siempre, en fin, que no se verifican 
los actos preparatorios de la química viviente, ó no ejercen con fruto su 
reacción sobre los alimentos, convirtiéndolos en principios asimilables, 
como sucede en la clorosis. 

Los tónicos alimenticios son, por el contrario, eficaces, cuando las 
funciones asimilatrices y la sangre padecen de inercia y pobreza desde 
poco tiempo antes, como sucede en la convalecencia de las enfermeda­
des agudas febriles, que han exigido un trabajo activo y rápido de las 
fuerzas alterantes, y un período de cocción largo y fuerte, principal­
mente en los niños y en los adultos vigorosos. 

Es preciso guardar una dieta severa, mientras las fuerzas alterantes 
de la economía tienen que ejecutar un trabajo patológico necesario. In­
troducir alimentos entonces seria exigir un esceso de acción nutritiva, 
que paralizaria las elaboraciones patológicas ó las reparadoras. Por eso 
dijo Hipócrates en sus aforismos 10.° de la seccioné?): Impura 
corpora quo magis nutriveris eo magis Icecles. 

Una vez consumado el trabajo alterante morboso, perjudica la die­
ta, produce la debilidad y males de nervios, cosa que no ha hecho 
mientras que las fuerzas de la química viviente han estado ocupadas en 
digerir y madurar productos patológicos. 

Así pues , la dieta es mas necesaria en las enfermedades humorales 
que en las nerviosas; y para probar hasta qué punto los actos que per­
tenecen á las fuerzas alterantes del organismo escluyen los fenómenos 
nerviosos, las aberraciones de la sensibilidad y de los movimientos, y 
en una palabra, los espasmos, recordaremos que en las enfermedades 
humorales ó febriles agudas, en que estas fuerzas pépticas, según la 
espresion de Hipócrates , se hallan en gran actividad , no se observan 
espasmos ni males de nervios, y si sobrevienen, indican la suspensión 
del trabajo patológico y de la marcha regular de la enfermedad. 

La alimentación en el curso y convalecencia de las afecciones agu­
das parecía á Hipócrates tan importante, que se ocupó mucho de ella en 
un tratado especial (De vict. rat. in acut.) , y en muchos aforismos de 
la primera sección. 

Es preciso tener mucha sagacidad para saber cuándo conviene em-
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pezar á dar alimentos en la declinación de las enfermedades febriles 
agudas, de las inflamaciones graves y de las pirexias exantemáticas. 
Entonces sucede muchas veces que aparecen nuevos fenómenos, que 
persiste la calentura ó se desarrolla de nuevo, etc., etc.; todo lo cual se 
disipa inmediatamente con una alimentación oportuna. 

Galeno conoció que después de ciertas calenturas ó enfermedades 
agudas intensas, que hablan debilitado mucho á los individuos, se de­
claraba una fiebre nerviosa que calmaban los tónicos analépticos. Equi-
dem ita febricitantes aliquos ostendi tibi máxime ex iis qui é longo 
morbo convaluerant, quorum quüm uni forte fortuna occurrissem qui 
mox ante horrescere coepiset, ut rem esposuisset, dato ex vino diluto 
pane , continuo horrorem inhibui; atque ut semel dicam, quibus inci-
pientis adhuc accessionis adcrant symptomata, iis ómnibus panem ex 
vino diluto et calente maturé ex-kibens, horrorem statim inhibui et fe-
brem prohibid. 

La duración que se presume debe tener la enfermedad, las pérdidas 
que sufre el enfermo con las diversas evacuaciones que le despojan de 
su sustancia y reducen el organismo á su armadura, por decirlo así; la 
consideración de los hábitos, de la forma intermitente, remitente ó con­
tinua de la afección, etc., deben ger circunstancias que principalmente 
guien al médico al establecer la dieta de sus enfermos. E l siguiente afo­
rismo de Hipócrates resume perfectamente una parte de tales circuns­
tancias: Considerare oportet etiam cegrotantem, nüm ad morbi vigo-
rem victu sufficiet, et an priiis Ule deficiet, et victu non sufficiet , an 
morbus priüs deficiet et obtundetur. 

Sin necesidad de enumerar todos los casos en que se hallan indica­
dos los tónicos alimenticios, creemos que bastará decir de una manera 
general, que lo están siempre que la fuerza de asimilación y la sangre 
se han debilitado rápidamente por pérdidas copiosas ó por enfermeda­
des , durante las cuales han estado absorbidos los actos de la química 
viviente en un trabajo patológico, que ha debido exigir una dieta rigo­
rosa, prolongada largo tiempo, y que pueden disipar todos los acciden­
tes nacidos de estas condiciones, cuando las funciones digestivas y he-
matósicas no han perdido su potencia fisiológica. 

En cuanto á los efectos que se pueden obtener de los tónicos ali­
menticios en las enfermedades crónicas, son parte del régimen, y per­
tenecen á la higiene general; por lo cual no nos ocuparemos de ellos. 

Sin embargo, preciso es decir que, cuando en las afecciones en que 
están bien indicados los marciales, empiezan las funciones á regulari­
zarse un poco y á gozar de una acción y de una influencia recíprocas 
normales, son provechosos los tónicos alimenticios, y adquieren un po­
der curativo considerable, principalmente cuando se favorecen sus efec­
tos con la gimnástica, e t c . , de la cual tenemos que hablar aun algunas 
palabras. 

« E l ejercicio de los músculos locomotores, dice Broussais (Propos. 
573, E x . des doc, t. I . ) , es el mejor medio de destruir la movilidad 
convulsiva. Obra desalojando las irritaciones viscerales (la viciosa lati­
tud que dá Broussais á la palabra irritación, permite que se tome aquí 
por sinónima de dolores, de espasmos, y en una palabra, de neuro­
patía), consumiendo una actividad supéfflua, y llamando las fuer-
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zas hácia la nutrición y hácia los tejidos exhalantes y secretorios.» 
Esta proposición encierra una verdad profunda, harto desconocida, 

ó harto despreciada por los médicos, que no creerían haher procedido 
bien, ni mostrádose merecedores de su título, si hubiesen hecho una 
curación sin el auxilio de la farmacia; verdad despreciada también por 
los enfermos, que no hacen caso alguno del médico que tiene bastante 
conciencia para no atascarlos de drogas, y que juzga que no entiende 
sus males, que es inactivo, ó que desespera de la curación, cuando úni­
camente elige sus medios curativos entre los recursos de la higiene. 

Es una verdad proverbial que los trabajos del espíritu producen 
mas cansancio y gastan mas las fuerzas de la economía, que los tra­
bajos del cuerpo; pero no ha habido quien esplique fisiológicamente 
esta diferencia , que parece estraordiñarla. 

¿Gasta en efecto mas vitalidad el hombre de bufete, el escritor me­
ditabundo, que pasa desde la mañana hasta la noche en la inmovilidad 
del silencio y del estudio, que aquel cuyos trabajos exigen el movimien­
to continuo del cuerpo, y la actividad"muscular que se desplega en el 
campo? No por cierto ; pero si este último gasta mucho, repara mucho 
también ; al paso que el primero gasta sin reparar. 

E l ejercicio demasiado continuo é intenso.del pensamiento, reduce 
al literato á un estado nervioso perpétuo. En lugar de ser en él espan-
sivos y fructuosos los movimientos vitales, y de dar actividad á las po­
tencias orgánicas que mantienen la vida vegetativa, tales como la diges­
tión, la circulación, la hematosis, las secreciones, etc., se hallan enca­
denados y comprimidos y se deteriora la fuerza de asimilación: de aquí 
proviene la frecuencia de los males de nervios en esta clase de hom­
bres. En lugar de ser su trabajo un motivo de actividad funcional para 
los órganos nutritivos, es por el contrario una causa incesante de lan­
guidez y de perversión. Poco después esta misma causa se aumenta 
por el efecto que produce, y á consecuencia de semejante estado resul­
tan: digestiones imperfectas, y la inapetencia que de ellas se deriva; 
nulidad del deseo de reparación alimenticia; dificultad de las secrecio­
nes, de las exhalaciones y de las exoneraciones ; inercia de las funcio­
nes respiratorias; falta de fatiga muscular; desórdenes digestivos y ac­
tividad estraordinaria del cerebro, que reunidos alejan el sueño, tónico 
bienhechor por escelencia. 

Asi pues, sin cansarse y sin haber hecho un gasto legítimo de vida, 
que pueda producir la necesidad de una reparación necesaria v prove­
chosa, los individuos de que se trata impiden á su organismo "la satis­
facción de sus importantes necesidades, debilitando y estraviando los 
actos que presiden al cumplimiento de las mismas. 

Lo contrario' se ve precisamente en aquellos que se entregan á tra­
bajos corporales, proporcionados á sus fuerzas, y al aire libre. Gastan 
una enorme cantidad de vitalidad-; pero adquieren un apetito grande y 
verdadero, que satisfacen con fruto y para necesidades legítimas. Su 
hematosis es poderosa, activa su circulación, abundantes y de buena 
calidad sus secreciones, su sueño natural, profundo y reparador, etc. 

Lejos de agotarse en estos individuos las fuerzas activas (valiéndo­
nos del lenguaje de Barthez), no hacen mas que aumentar por su ejer-
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cicip constante y bien proporcionado la suma de las fuerzas radicales, 
en las cuales encuentran sin cesar aquellas una nueva potencia de 
acción. Ahora bien; hemos visto que el carácter de los tónicos analépti­
cos es el de corroborar las fuerzas radicales de la economía. «La ener­
gía de las fuerzas radicales se aumenta en razón compuesta de la inten­
sidad de acción de las fuerzas activas de cada función, y de la constan­
cia de las relaciones de actividad entre todas las funciones que se han 
formado por el hcábito... 

»La agitación repetida de todo el cuerpo por un ejercicio convenien­
te, y las impresiones renovadas de un aire libre, escitan las fuerzas ra­
dicales del principio de la vida.» (Barljiez, Nouv. Elém. de la Se. de 
mom. , t . I I , p. 168.) 

Hay mugeres propensas á los males de nervios, en quienes ni las 
preparaciones ferruginosas ni los tómeos alimenticios pueden absorber y 
hacer entrar en el órden conveniente las funciones nerviosas: tales son 
principalmente aquellas que padecen histerismo convulsivo, y algunas 
también que presentan el espasmódico y vaporoso. Los únicos tónicos, 
útiles en tales casos, son mucha perseverancia en el hábito de los ejer­
cicios del cuerpo, y una gimnástica bien dirigida. 

También se observa cpie ciertas mugeres, aunque de una constitución 
sanguínea y vigorosa, padecen todos los espasmos y todos los males 
histéricos de nervios, que hemos atribuido principalmente á las perso­
nas mal constituidas y delicadas. Las indicaciones terapéuticas en este 
caso consisten únicamente en consumir, por medio del ejercicio mus­
cular, una actividad supérflua, y en llamar, como dice Broussais, las 
fuerzas hacia la nutrición y hacía los tejidos exhalantes y secretorios. 

La especie de tónicos de que ahora nos ocupamos, es quizás la úni­
ca que conviene á los hipocondriacos, que casi nunca pueden sufrir los 
tónicos déla materia médica, á causa de la escesiva irritabilidad de su 
sistema gastro-hepático; la cual llega algunas veces á tener cierto viso 
de irritación y de sub-inílamacion crónicas, principalmente cuando hace 
mucho tiempo que subsiste la enfermedad. Sabida es la confianza que 
tenia el gran Sydenham en el ejercicio á caballo para esta clase de en­
fermedades. At vero, dice, nihil ex ómnibus quee mihi hactenus inno-
tuére, adeb impense SANGUINEM SPIRITUSQUE FOVET FIRMATQUE ac diü 
midtumque singidis feré diebus equo vehl .. Quid quod SANGUIS perpe­
tuó hoc motu indesínmter agitatus exagitatus ac ¡jermixtus quasi reno-
vatur ac VIGESCIT. 

De todos modos el objeto es siempre el mismo, aunque dineran los 
medios. Siempre venimos á parar á la medicación tónico-analéptica, 
cuyo íin inmediato es la rehabilitación de las fuerzas nutritivas. 

Mas para administrar y manejar convenientemente esta especie de 
tónicos, se necesita mucho método y mucha atención. No solamente de­
ben los ejercicios musculares no ser superiores á las fuerzas del indivi­
duo, sino que es indispensable además, que se hayan coordinado con 
relación á la especie de afección contra la cual se ponen en práctica. 
Conviene que ocupen y mantengan en actividad el conjunto de las fun­
ciones de relación, hallándose enlazados con un objeto intelectual ó mo­
ral, y que sean proporcionados con el alimento y el sueño, y secunda­
dos por una temperatura y por vestidos apropiados. Es preciso usarlos 
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con mucha constancia, y no desanimarse si al cabo de algún tiempo no 
se han obtenido efectos saludables, porque todos los medios de la higie­
ne tienen un influjo progresivo, suave, lento é insensible, pero duradero 
y profundo. 

«Exigen muy detenida atención los aumentos de las fuerzas radica­
les, que se producen indirectamente por un ejercicio de las funciones 
conforme á la salud. Se hallan siempre en razón compuesta de la inten­
sidad de acción que desplegan las fuerzas activas en cada una de las 
funciones principales de la economía animal, y de la conservación de 
las relaciones de actividad entre todas estas funciones, que ha estableci­
do el hábito en la forma de salud que es propia á cada individuo. 

«Las fuerzas radicales reproducidas de este modo (con el ejercicio 
del cuerpo) resisten menos á las causas de enfermedad en los sugetos 
que tienen habitualmente una vida sedentaria, y en los que se entregan 
casi todos los dias á trabajos violentos» (Barthez). 

Los baños frios son también una especie de tónico, bien poderoso 
en verdad, por la calma á que reducen desde luego al sistema nervioso; 
calma que es general, uniforme, igual, y que en breve va seguida de 
una reacción escéntrica, general, uniforme, igual y llena de armonía y 
de espontaneidad. Esta feliz reacción, ayudada y sostenida al salir del 
baño (que en este caso no debe nunca ser largo, sino durar ocho ó diez 
minutos, en una agua que haya bajado gradualmente á 25, 24, 20 y aun 
18 grados del termómetro Reaumur) con fricciones secas ó aromáticas, 
con ligeras presiones en los miembros (amasamiento) y con una comida 
fortificante, favorecida con algunos cordiales, etc., etc." se manifiesta por 
medio de una verdadera calentura fisiológica, que es el antagonista mas 
poderoso de los males de nervios. 

En efecto, una calentura general de esta especie hace callar la mo­
vilidad nerviosa, y apaga las simpatías lejos de despertarlas, como pre­
tende la escuela fisiológica. La calentura postra es una espresion vulgar 
en que los médicos no han reflexionado suticieníemente. La calentura es 
el tipo de las reacciones saludables, es la forma por escelencia de la en­
fermedad. 

Cuando á la acción tónica del frió se puede agregar el amasamiento 
producido al propio tiempo por el chorro, se obtiene una doble acción, 
cuyo resultado es comunicar al sistema nervioso, á los capilares sanguí­
neos y simpáticamente á toda la economía, una impresión fortificante, 
duradera, que debe preferirse en ciertos sugetos linfáticos é irritables á 
los medicamentos tónicos internos, que en general soportan difícilmen­
te. Creemos que el chorro frió, manejado con circunspección, puede 
llegar á desempeñar un papel importante en la medicación tónica re­
constituyente. E l doctor Henry, nue ha estudiado de un modo especial 
la influencia de este precioso medio, ha creído poder resumir su espe-
riencia en las siguientes proposiciones, tan conformes con los principios 
que nos han inspirado siempre en este capítulo, que pudieran conside­
rarse como una parte suya, y merecen á nuestro modo de ver toda la 
atención de los prácticos. 

1.a Los chorros frios escitantes deben ocupar el primer lugar entre 
losagentes .de la medicación reconstituyente, por la acción que ejercen 
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sobre la circulación capilar y consecutivamente sobre la composición de 
la sangre, la calorificación, la nutrición y la inervación. 

2. a Consigúese por su medio con mas rapidez y seguridad que por 
todos los agentes higiénicos y farmacéuticos conocidos, modificar el tem­
peramento linfático y sustituirle un temperamento sanguíneo adquirido. 
Tan favorable influencia debe al parecer atribuirse á la doble acción 
que ejercen sobre la nutrición y composición de la sangre, y al propio 
tiempo sobre los mismos vasos'capilares, escitando sus propiedades v i ­
tales propias, su contractilidad, en tales términos, que penetran glóbulos 
sanguíneos en puntos donde antes solo llegaba serosidad. Sometidos á 
esta medicación nueve niños de 5 á 12 años de edad, que ofrecían todos 
los caracteres del temperamento linfático mas pronunciado, á los tres 
meses habianobtenido mucho alivio, y los que continuaron el tratamien­
to por dos años se transformaron completamente. Los chorros fríos 
ejercen también una influencia muy provechosa en el desarrollo del 
cuerpo y del sistema muscular, y en el establecimiento de la mens­
truación. 

3. a Cinco solteras de 18 á 22 años de edad, afectadas mucho tiem­
po hacia de clorosis confirmada grave y rebelde, que había resistido á 
las preparaciones ferruginosas y á todos los modificadores higiénicos y 
farmacéuticos conocidos, se han curado asimismo con ios chorros fríos: 
el tratamiento ha durado siete meses cuando mas, dos cuando menos y 
cuatro por término medio. E l efecto de la medicación ha siclo constan­
temente igual, manifestándose primero en los aparatos digestivo y mus­
cular, después en el sistema nervioso, y por último en la sangre y la 
circulación. 

4. a Xa anemia idiopática y la de los convalecientes desaparecen 
rápidamente bajo la influencia de los chorros fríos, en virtud de la ac­
ción que ejercen sobre la digestión, la nutrición y el sistema muscular, 
acción que favorece mejor que cualquier otro agente terapéutico la re­
constitución de la sangre. 4 

5. a En las anemias sintomáticas relacionadas con ciertas afeccio­
nes del útero (dislocaciones é infartos), con neuralgias antiguas y rebel­
des , con algunas neurosis ó con hipertrofia, ejercen los chorros fríos 
una doble acción curativa, remediando simultáneamente y á menudo el 
uno por el otro los dos estados patológicos. 

6. a En la anemia acompañada de hemorragias abundantes y repeti­
das, obran también los chorros fríos de un modo muy notable. Produ­
ciendo la reconstitución de la sangre y combatiendo las congestiones or­
gánicas, disminuyen ó detienen las hemorragias, que después de haber 
ocasionado la anemia, hallan á su vez en esta una causa que las favore­
ce, y asi se logra salir del círculo vicioso que tan á menudo se presenta 
en la práctica, 

7. a En la anemia procedente de una afección curable, aunque re­
fractaria á los chorros fríos, hacen estos sin embargo importantes servi­
cios, mejorando el estado general del enfermo, y facilitando asi el tra­
tamiento y la curación déla afección primitiva. 

8. a En la anemia procedente de una afección incurable son á me­
nudo útilísimos los chorros fríos; los cuales han mejorado notablemente 
el estado general de muchos enfermos atacados de enfisema pulmonal. 
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de una afección orgánica del corazón, de cáncer y de tumores abdo­
minales. 

Terminaremos esta parte, ya demasiado estensa, de nuestra medi­
cación tónica, indicando en primer lugar, que todas las reacciones del 
organismo, que se efectúan por los actos mas generales y mas rudi­
mentarios, por aquellas funciones que Recamier llama vitales comunes; 
estas reacciones, decimos, tales como la calentura y la inflamación, 
que tan vivamente ponen en ejercicio la fuerza de asimilación, son las 
mas legítimas y fáciles de calcular, las mas críticas y saludables. 

Por otra parte, vemos que las reacciones del organismo que se eje­
cutan por actos especiales y sin interesar las funciones vitales comunes, 
se hallan marcadas con caracteres enteramente opuestos á los de las 
primeras; y á esta especie corresponden todas las enfermedades ner­
viosas, incalculables en su marcha, incoherentes en sus espresiones sin­
tomáticas, sin tendencia crítica é incapaces de juzgarse por sí mismas. 

Así es que las primeras , confiadas á las funciones vitales comunes 
(es decir, aquellas de que participa todo ser viviente), se verifican con 
armonía y unión, tienen períodos calculables, y un término cuya época 
v modo pueden predecirse. 

Las segundas se manifiestan por anomalías en la acción y en el in­
flujo de las funciones especiales (es decir , que no existen mas que en 
ciertos séres vivientes), caminan sin orden, sin armonía, no tienen nada 
calculable , persisten indefinidamente, y no pueden preverse ni el en­
cadenamiento de sus fenómenos, ni su modo de terminar. 

Sin embargo , la observación nos enseña que estas dos clases de 
afecciones se escluyen recíprocamente , y que es bueno que las prime­
ras sustituyan á las segundas , porque producen su solución mas natu­
ral, según resulta, como acabamos de verlo , de sus caractéres respec­
tivos. (Estas ideas se hallarán mas desenvueltas en la tésis inaugural 
de uno de los autores , titulada Essai sur les lois de la forcé médica-
trice, París, febrero , 1855, núm. 56.) 

Ahora bien; los tónicos analépticos hacen predominar en el organis­
mo las funciones vitales comunes, la fuerza de asimilación, y por con­
siguiente las reacciones mas calculables, mas legítimas y mas salu­
dables. • j i 

Luego ellos son los verdaderos y naturales agentes curativos de las 
afecciones nerviosas que hemos especificado en el curso de esta impor­
tante sección de la medicación tónica. 

E l último argumento que presentaremos en apoyo de esta ley te­
rapéutica capital, es el que nos ha enseñado mil veces una observación 
diaria, á saber: que los individuos cuya constitución se halla caracteri­
zada por el predominio de la fuerza de asimilación no están espuestos 
á las enfermedades nerviosas, y por el contrario son sumamente pro­
pensos á las calenturas en todas las reacciones morbosas que tienen que 
sufrir; al paso que los de un temperamento nervioso, y sujetos á espas­
mos y males de nervios en uno y otro sexo, rara vez tienen calentura^ 
y difícilmente esperimentan reacciones piréticas. 

Reuniendo lo .que diremos mas adelante de la medicación antiespas-
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módica para paliar las afecciones nerviosas esenciales , á lo espuesto 
acerca de la medicación tónico-analéptica, destinada á satisfacer fas in­
dicaciones curativas radicales en dichas afecciones, nos atrevemos á 
creer, que se tendrán los datos fundamentales para guiarse en la difícil 
terapéutica de esta clase de enfermedades, tan importante v numerosa. 

Sydenham conocia bien la necesidad de tener á su disposición dos 
clases de recursos en el tratamiento de los males de nervios , y sabia 
servirse alternativa ó simultáneamente de ambas especies de antiespas-
módicos, como se vé en el párrafo que sigue: Quoties vero paroxysmus 
invaserit, si tale aut tantum sit malum ut inclucias ferré nolit, doñee 
sanguine et spiritibus corroboratis, quasi per ambages sanari possit, 
confeshm ad remedia kysterica ista confugiendum est, quee odore vi ­
roso ac gravi, spiritus, ut dixi, exhorbitantes ac desertores iri proprias 
stationes remandant, sive intra corpus sumantur, sive naribus admo-
veantur odoranda, sive externis applicentur; cujus modi sunt asa-fxti-
da, galbamm, castoreum, spiritus salis ammoniaci et guidquid est de-
ñique quod odorem tetrum admodiim inqratumque snirat. ÍS\d. ov 
tomo I , p. 276.) 1 1 1 " -7 ' 

Muy bueno seria que todos los males de nervios estuviesen com­
prendidos en la numerosa clase de los que, según acabamos de decir, 
indican espresamente la medicación tónico-analéptica. Pero desgracia­
damente las neurosis, las enfermedades sin materia, son, según queda 
espuesto, como las flegmasías, las diacrisis, etc., manifestaciones mor­
bosas de todas las diátesis conocidas, en cuvo caso rara vez es aplica­
ble la medicación tónica, y sobre todo el hierro perjudica casi siempre. 

Es también indispensable recordar que, según hemos espuesto, tal 
vez con mas copia de consideraciones patológicas de la que convendría 
en una obra de esta especie, la anemia ó la caquexia tienen, como 
la inflamación, sus especies particulares, v así como existen fleír-
masias escrofulosas, venéreas, gotosas, herpéticas, etc.,_hay anemias ó 
caquexias sintomáticas de todas estas diátesis , en las cuales está asi­
mismo casi siempre contraindicado el hierro. De modo que para no 
comprometer los principios generales establecidos en el capítulo que 
precede, es preciso aplicarlos únicamente á la clase de males de ner­
vios y á las especies de anemias que con todo esmero hemos ido espe-
cincando. • 
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CAPITULO SEGUNDO. 

M E D I C A M E N T O S ASTiUNGElOTES. 

MATERIA MEDICA. 

EL tanino ó ácido tánico (Acidum tannicum) 
es un principio inmediato contenido en la ma­
yor parte de las sustancias orgánicas de sabor 
acerbo astringente, las cuales por otra parte 
presentan á menudo, según observa Virey, un 
color rojo oscuro característico. 

E l tanino de la nuez de agalla lia sido estu­
diado mas particularmente por Pelouze, que 
fué el primero que le obtuvo completamente 
puro. Consta de 51,56 partes de carbono; 4,20 
de bidrógenp, y 44,24 de oxígeno. 

En el estado de pureza no tiene color, es 
inodoro ó ineristalizable, y de un sabor esce-
sivarnente astringente. Es muy soluble en el 
agua, menos en el alcohol y el éter, é insolu-
blc en los aceites fijos y volátiles. Su disolu­
ción acuosa enrojece él tornasol, descompone 
los carbonatos.alcalinos, y forma con los óxi­
dos metálicos verdaderos compuestos salinos. 
Así es que toma el nombre de ácido tánico, y 
sus compuestos el de tanates. Espuesto al aire 
el tanino absorbe el ácido agállico, producien­
do un volumen de ácido carbónico igual al de 
oxígeno que absorbe (Pelouze). 

Precipita el tanino las disoluciones de albú­
mina , de gelatina y de fécula; y se combina 
con la fibrina y con la piel convirtiéndola en 
cuero. Enturbia también las sales de protóxido 
de hierro, dando un precipitado, ya negro azu­
lado, ya verde oscuro, y aun á veces pardo. 

E l roble, la nuez de agallas, la bistorta , el 
madroño, diversas especies de fresales, de po­
tentilas, de rosas, de tés, y la lenteja, dan un 
precipitado negro azulado con las pcrsales de 
hierro. 

E l estracto acuoso de las plantas siguientes 
tiñe de verde las sales de hierro que precipita: 
quinas verdaderas, catecü, quino, café , olmo, 
castaño de Indias, ruibarbo, alcornoque, chopo, 
álamo blanco, muchas labiadas, varios helé­
chos , etc. 
- La ratania, la verbena oficinal, la artemisa 

vulgar, los agenjos, la margarita, la matrica-
ria, la caléndula y la ortiga dióica contienen 
tanino, que precipita en pardo las sales de per­
óxido de hierro. 

E l tanino de roble tiene un sabor muy as­
tringente y aun nauseabundo; el que contienen 
la quina y el catecú es menos desagradable y 
mas bien acerbo; y por último, el del estracto 
de ratania es amargo y el menos acre de todos. 

Respecto de la energía de su acción, debens 
colocarse precisamente en un orden inverso dcK 
referido. 

Hánse apoyado algunos en estas particula­
ridades y en algunas otras mas, para admitir 
varias especies de tanino. Berzelius ha creado, 
dos: el ácido quercitánico ó tanino de roble, y 
el ácido mmotánico ó tanino de catecú. 

Pero Gelger pretende que no solo dá un 
precipitado verde con las persales de hierro la 
infusión de nuez de agallas añadiéndole ácido 
tartárico; sino que además, si se añade una 
base á la infusión de quina, se observa que esta 
forma con las sales de peróxido de hierro un 
precipitado azul negruzco. 

Según esto, los taninos parecen ser idénti­
cos, consistiendo únicamente sus diferentes 
reacciones en la presencia de un ácido libre en 
las sustancias que dan precipitado verde. 
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Preparaciones. Para obtenerPelouze el ta- nerse á este último método, cuidando, como 
mno, trata la nuez de agalla pulverizada y co- aconseja el Sr. Dominé, de dejar por Ú horas 
locada en el embudo de separación de Robi- la nuez de agalla en una cueva húmeda, 
quet, por el éter, que debe contener una corta E l tanino puro es el tipo de los astfingen-
porcion de alcohol y de agua. AI otro dia se tes vegetales y un medicamento muy poderoso 
encuentran dos capas en el embudo. La supe- Se usa interiormente en forma de pildora*' 
ñor es de éter casi puro; la inferior es densa, y esteriormente disuelto en agua, para inyec-
ambarina, de consistencia de jarabe, y consiste dones, lava/ivas, gárgaras, etc.' Es muchas 
en una disolución concentrada de tanino, que veces la base de las pociones y de los electua-
se estrae por la evaporación en el vacío. La rios astringentes. 
nuez de agalla lo produce en la proporción de E l doctor Sicard administra el tanino bajo 
veinticinco á cuarenta por ciento. la "forma de jarabe, compuesto de 500 partes de 

E l Sr. Leconnet ha inventado un procedimien- jarabe de azúcar por 20 de tanino E l Sr Hot-
jo que da mas producto. Hace una pasta con tot cree escesiva esta cantidad de tanino y la 
éter y polvo de nuez de agallas, la esprime en reduce á una cuarta parte. Esta última fórmu­
la prensa, y repitiendo la misma operación con la es muy preferible; proporciona un jarabe 
el bagazo desleído en nuevo éter, reúne los lí- con 30 centigramos (6 granos) de tanino en 
quidos de aspecto de jarabe y los estiende en cada 30 gramos (una onza); dosis va bastante 
platos por medio de un pincel evaporando lúe- elevada. 
go en la estufa. E l resultado de la evaporación' Aunque hasta ahora se haya usado poco el 
dá entonces mayor cantidad de tanino. tanino, creemos que casi podría reemplazar 

E l tanmo obtenido de este modo es proba- por sí solo á la mayor parte de los astringentes 
Clemente menos puro que el que resulta del vegetales, 
procedimiento de Pelouze. Conviene, pues, ate-

T E R A P E U T I C A , 

E l tanino , principio esencialmente astringente , comunica á las sus­
tancias que después estudiaremos, todas sus propiedades astrictivas- v 
en efecto, veremos que los medicamentos en que ha demostrado el aná­
lisis química la existencia de gran cantidad de tanino, pertenecen á un 
mismo orden en el cuadro terapéutico. 

Parece, pues, que el tanino debe ser á los astringentes no ácidos lo 
que la quina a los cinchonas , y la morfina á las papaveráceas. Es s'en-
sime que se halle tan poco adelantada su historia médica, al paso aue 
caSad^108 trabaj"0S sobre las sllstailcias i116 ^ contienen en gran 

Acción fisiológica del tanino-. 

Tomado el tanino interiormente y á corta dosis causa una sensación 
de calor en la región epigástrica; hace mas lentas las digestiones, y las 
escreciones mas difíciles. A dosis mas altas puede causar dolores de es­
tomago y nauseas, rara vez diarrea, y en algunas ocasiones una astric­
ción casi invencible. 

E l sudor y la orina disminuyen. ¿ Tiene su acción influencia en la 
circulación t Punto es este que solo la esperiencia clínica podrá de-

Aplicado el tanino tópicamente, decolora, marchita y endurece los 
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tejidos, y si se prolongase mucho tiempo su acción, tal vez llegaría á 
producir escaras. 

Acción terapéutica del tanino. 

Vamos á indicar muy compendiosamente lo que sabemos del uso 
terapéutico del tanino, reservándonos insistir mas sobre los medicamen­
tos que le contienen en gran cantidad , y todos los médicos han em­
pleado en mil circunstancias. 

La solubilidad del tanino y la facilidad de su administración han 
hecho que se use en todos los casos en que convienen ios astringentes. 

Interiormente, en las diarreas crónicas, á la dosis de 1 á 5 centigra­
mos (1 quinto de grano á 1 grano) en los niños, y 5 á 50 centigra­
mos^ 1 á 10 granos ) en los adultos. En las hemorragias graves á la 
dosis de 2 granos cada dos horas, hasta la' cantidad de una dracma. En 
las blenorragias crónicas y en los catarros pulmonales y uterinos á la 
dósis de 3 á 10 granos por dia, durante uno y aun dos meses. 

E l Sr. Charvet, catedrático de la escuela secundaria de medicina de 
Grenoble, ha usado con ventaja el tanino para combatir los sudores que 
tanto fatigan á los tísicos. Lo administra á la dósis de 2 ^ á 10 centi­
gramos (medio á 2 granos) en las veinticuatro horas, comunmente por 
la tarde y acompañado del opio. 

, E l Sr. Chansarel, de Burdeos, cuyo padre ha hecho ensayos de mu­
cho interés sobre el tanino, ha publicado en el Bulletin medical de Bor-
deaux (octubre, 1840) una Memoria acerca del uso terapéutico de di­
cha sustancia. En este trabajo, dejándose tal vez arrastrar el autor de 
un tanto de exageración, pone al tanino en el rango de los medicamen­
tos de que con mas razón puede felicitarse la ciencia. Además de las 
propiedades curativas que mas arriba hemos indicado, añade otras que 
todavía serian mas preciosas. Establece como cosa probada que el tani­
no cura las calenturas intermitentes tan bien como el sulfato de quini­
na, y con este fin le prescribe á la dósis progresiva de 60 centigramos 
á 2 gramos (12 granos á media dracma) en 150 gramos (5 onzas) de 
agua, mezclado con mucílago de goma arábiga. Hace tomar al enfer­
mo una cucharada de esta disolución de tres en tres horas durante el 
intervalo de las accesiones. Semejante propiedad del tanino serviría de 
confirmación á lo que dijo Pezzoni al principio de este siglo {Uistoire 
de la Sociélé de Médecine pratique de Montpelliér, S807). 

E l Sr. Chansarel prescribe también el tanino como vermífugo.- «Los 
niños á quienes lo he administrado, dice fibid. j , ya en jarabe, ya en 
poción y ya eri lavativas, á la dósis de 30 á 50 centigramos ( 6 a 10 
granos), se han aliviado mucho espeliendo una gran cantidad de lora-
brices.» 

En fin , no debemos omitir las virtudes del tanino como antidoto. 
Según Chansarel lo es y muy eficaz,, en los envenenamientos por el car­
denillo y las demás preparaciones cobrizas, por el plomo y las prepara­
ciones saturninas , por el tártaro emético y las preparaciones antimo­
niales, por las cantáridas, el ópio y sus compuestos, ¡a cicuta, el be­
leño, el datura estramoaium, los hongos, etc. (Chansarel, Journ. de la 
Soc. de Med. de Bordeaux, 2.a serie, í. VIÍÍ, p. 316.) Aunque no par-
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íicipamos del entusiasmo del doctor Ghansarel con respecto al tanino, 
considerado como antídoto, no por eso dejaremos de confesar que in­
dudablemente es muy 'útil en los envenenamientos de que acabamos de 
hablar. 

Esteriormente. En gárgaras á la dosis de 4 gramos ( 1 dracma) 
por cada 250 gramos (8 onzas) de agua en las flegmasias crónicas de la 
membrana mucosa bucal y faríngea. 

En polvos , á manera He tabaco en las epistaxis rebeldes, y corizas 
agudos ó crónicos. En inyección para el tratamiento de las blenorra­
gias vaginales y uretrales ala dosis de 10 á 50 gramos (2 á 10 granos) 
por 50 gramos (una onza) de vehículo. En lavativas contra la proctor-
rea, la diarrea y la disenteria crónicas, á la dósis de 1 gramo á gramo 
y medio (20 á 30 granos) por 500 gramos (16 onzas) de agua. En colirio, 
en la oftalmía catarral, á la dósis de 10 á 20 centigramos ( 2 á 4 gra­
nos) por 30 gramos (1 qnza) de líquido. En pomada para el trata­
miento tópico de los herpes. 

En epítema sobre la piel, cuando se quiere apretar los tejidos, re­
solver los nmvi materni, etc. 

En fin, el Sr. Mialhe emplea una disolución de tanino para compro­
bar en la orina la presencia de una especie de albúmina, que no se 
precipita por el ácido azóico y que llama albuminosa. 

De la combinación del iodo con el tanino ó licor iodo-tánico. Los 
Sres. Socquet y Guilliermond han concebido hace muy poco tiempo la 
idea de asociar el iodo al tanino, cuya forma farmacéutica tiene la ven­
taja de hacer soluble el iodo , privándole de sus propiedades cáusticas 
y de su olor, sin quitarle ninguna de sus propiedades terapéuticas. 
Supónese que bajo esta nueva forma tiene el iodo mucha mas acción 
que en el estado de ioduro de potasio, y carece de los inconvenientes 
del iodo usado en disolución en una materia inerte. 

Han obtenido los autores con esta combinación química de las dos 
sustancias una disolución, llamada neutra, porque no obra sobre el pa­
pel almidonado, y es capaz de disolver una nueva cantidad de iodo 
igual en peso á la mitad del tanino empleado: este último líquido cons­
tituye la disolución iodo-tánica iodurada. 

Los autores han dado la preferencia al tanino estraido de la ratania, 
porque es menos astringente que el quercitanino , reservando este úl­
timo para el uso esterno. 

E l jarabe preparado con la disolución iodo-tánica es muy claro, de 
un hermoso color rojo y de un sabor agradable. En 500 partes contiene 
una de iodo. Se empieza por la dósis de una onza al dia, que se eleva 
fácilmente á la de dos. 

La disolución para el uso esterno se prepara con el querci tanino. y 
contiene 5 partes de iodo por i00 de vehículo. 

Los autores atribuyen á esta nueva combinación notabilísimas ven­
tajas , que nos dispensaremos de enumerar. Ya el Sr. Boinet habia re­
conocido la utilidad de la asociación de los astringentes, y con especia­
lidad del jarabe de quina con el iodo; y no hay duda que por estas y 
otras consideraciones, el referido invento parece ^muy racional; pero 
como hace poco tiempo que se le conoce y nuestra esperiencia personal 
nada nos ha enseñado en pro ni en contra de sus propiedades, ni le han 
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ensayado todavía mas que un corto número de médicos , nos remitimos 
al porvenir, para juzgar si merece la favorable acogida que ha obtenido 
desde su aparición. 

Debemos añadir que el Sr. Barriere, de Lyon, ha empleado la di­
solución iodo-tánica esterionnente , inyectándola en las fístulas que si­
guen á los abscesos frios y en el hidrocele, y afirma haber conseguido 
los mismos resultados que con la tintura de iodo. 

Además le ha ocurrido ensayar esta disolución como agente coagu­
lador de la sangre, y la ha inyectado en las varices, obteniendo un re­
sultado menos pronto que por el percloruro de hierro , pero muy aná­
logo. Hay, pues, motivo para continuar las investigaciones acerca de 
este punto. (Gazette hebdomadcdre , marzo , 1854.) 

E l Sr. Desgranges , de Lyon , ha repetido estos esperimentos sobre 
el licor iodo-tánico, y comprobado su propiedad hemospásica, que atri­
buye esclusivamente al tanino y no al iodo. Uno y otro son reabsor­
bidos, lo que no sucede con el percloruro de hierro;' de donde concluye 
que este compuesto puede prestar servicios á la cirugía no menos que á 
la medicina. (Gazette medícale de Lyon, mayo, 1854; Union, 1854.) 

Tanato de quinina. E l tanato de quinina, combinación del tanino 
con la quinina , es una preparación nueva , introducida há poco en la 
terapéutica por el Sr. Barreswill. 

lía habia presentido Berzelius que se podría sacar gran partido de 
este compuesto, fundándose en la idea teórica de que, sí bien la quinina 
es el principio eminentemente activo de la quina, debe contribuir mu­
cho á la virtud de esta corteza el tanino que contiene. 

Una comisión nombrada por la Academia de París ha sometido este 
nuevo compuesto á numerosos esperimentos, y según aparece en el in­
forme redactado por el Sr. Bouvier, le ha visto ejercer una acción igual 
por lo menos á la del sulfato de quinina, así en las fiebres intermitentes 
como en los reumatismos agudos y en ciertas neuralgias. 

Pero además de estas propiedades antiperiódicas, sedantes y con­
traestimulantes,, que le son comunes con el sulfato de quinina, se han 
atribuido al tanato de quinina otras ventajas particulares. 

Es la primera, que el tanato de quinina puede adquirirse con mas 
economía, lo cual es de grande interés para la medicina rural. 

Tiene además la de ser menos amargo y poderse por esta razón 
administrar mas fácilmente á los niños y personas delicadas. 

Parece, en fin, que no ejerce en los órganos digestivos esa acción 
irritante, perjudicial, que contraindica bastante á menudo el uso del 
sulfato de quinina. 

Se ha dicho que la dósis era con corta diferencia igual á la del sul­
fato de quinina; pero ensayos ulteriores han demostrado, que para 
triunfar con seguridad de las fiebres intermitentes, era menester elevar­
la un poco mas. 

No solamente se han elogiado las propiedades febrífugas del tanato 
de quinina, sino que se le ha atribuido también una acción tónica muy 
poderosa. Supónese que á la dósis de 20 centigramos (4 granos) al día, 
es un precioso confortante, cuyo uso merecería generalizarse en m edi-
cina práctica. 

Añadiremos que se ha propuesto el tanato de quinina para comba-

i i 
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tir los sudores nocturnos de los tísicos, en cuyo uso obraría por su do­
ble cualidad de tónico y de antiperiódico. 

En medio de todas estas ventajas, unas efectivas y otras no bien 
comprobadas todavía, se ha hallado un inconveniente al tanate de qui­
nina, y es que por su estado amorfo é insoluble se presta demasiado á 
la falsifitacion. 

Para concluir diremos, que en estos últimos tiempos ha asociado un 
farmacéutico el taninocon el zinc, formando un tanato de zinc. Mas pa­
rece que esta nueva preparación es un simple astringente sin ninguna 
propiedad especial. 

N U E Z B E A C S - A L I i A S . 

M A T E R I A MEDICA. 

La nuez de agallas (agallas de los tintore­
ros) es una escrecencia que se presenta sobre 
las liojas del quercus infectoi'ia de Levante , á 
consecuencia de la picadura de un insecto, el 
cynips ó diplolepis gallee tinclorice (Olivier). 
La hembra de este insecto atraviesa con su 
aguijón la yema de los ramos tiernos, y depo­
sita en ella sus huevos. Alterada dicha yema se 
desarrolla de un modo especial, y afecta la 
figura de una bola, formada por los jugos es-
travasados. Los huevos que se encuentran allí 
encerrados pasan al estado de larva, después 
al de insecto perfecto, y entonces salen de su 
prisión, perforándola con un agujero redondo, 
que se puede ver en muchas agallas secas. 

Se dá el nombae de agallas á todos los tu­
mores que se desarrollan sobre los vegetales 
por la picadura de insectos de distintas fami­
lias (coleópteros, hemipteros, dípteros), pero 
principalmente de los himenopíeros, y sobre 
todo de los del género cynips, L . 

Las formas que afectan las agallas son mu­
chas, y varían según las distintas especies de 
insectos. 

Hablaremos de sus principales clases. 
1. ' La agalla verde de Alevo es de la mag­

nitud de una avellana, verde, negruzca, com­
pacta, pesada, dura y tuberculosa; ordinaria­
mente no la atraviesa ningún agujero; es muy 
astringente, y la mas estimada en el comercio. 

2. ' La agalla de Esmirna ó del Asia me­
nor, es .de color menos oscuro, y de menos peso 
y estimación que la anterior. 

3. * E l agallón de Hungría Ó del Piaraonte, 
se encuentra sobre la encina-roble fquercus ro-
bur, L) , También so presenta' muchas veces 

sobre las encinas de Francia. Esta especie da 
agalla es poco buscada, porque no contiene 
bastante principio astringente. 

4. " La agalla pequeña coronada de Alepo 
es mas pequeña que la agalla de Alepo, con la 
que muchas veces está mezclada. Se la ha teni­
do largo tiempo por una agalla de Alepo co­
mún, pero mas tierna; hasta que se ha reparado 
que tiene muclras veces un agujero muy ancho, 
lo cual prueba que ha adquirido todo su incre­
mento. 

5. ' La agalla marmorina* 
6. ' La agalla de Islria. 
7. " La agalla de punía de alcachofa, co­

mún en la encina-roble de nuestros climas. 
8. " La agalla de Francia que nace en el 

quercits ilex. 
9. a La agalla redonda de encina-roble, quo 

procede del quercus pyrenaica. 
10. En ün, la agalla redonda de las hojas 

de encina, que se llama, agalla de grano de 
grosella; escasea en el comercio y es poco es­
timada. 

De la nuez de agallas se saca, según hemos 
dicho, mucho tanino y un ácido particular, co­
nocido con el nombre de ácido agállico, el cual 
no tiene casi ningún uso en medicina, á no ser 
cuando se halla combinado con el hierro. E l 
carácter químico principal que le diferencia del 
tanino, es no precipitar la gelatina. Elevando 
la temperatura del ácido agállico hasta 21S* 
pierde un átomo de ácido carbónico, y consti­
tuye un nuevo ácido llamado piroagállico (Pe-
louze, An. de Chim., t. IV. , pág. 3>)9). 

La nuez de agallas está compuesta, según 
Berzelius, do tanino; un poco de ácido agállico; 
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principio estractivo ó tanino alterado; un com­
puesto de ácido péctico y de tanino, insoluble 
en el agua fria; tanate y agallato de potasa y 
de cal. 

En un análisis hecho posteriormente ha en­
contrado además el Sr. Guibourt ácido allági-
co, un nuevo ácido que llama luteo-ayállico, 
clorofila y un aceite volátil semejante al de las 
miríceas, del almidón y del azúcar. 

La presencia del almidón al rededor de la 
cavidad que encierra la larva del cynips es un 
hecho curioso. No hay duda que este almidón 
debe ser el primer alimento del insecto. 

Se administra la nuez de agallas: 1.° enpo/-
f o ; 2 . ° e n tisana; Z.° en gargarismos, inyec­
ciones, etc. 

Con este medicamento se preparan también 
pomadas y cataplasmas astringentes. 

T E R A P E U T I C A . 

Por el análisis de las nueces de agalla se ha encontrado en esta sus­
tancia una enorme proporción de principios astringentes, y desde luego 
se comprende que su acción terapéutica depende del ácido agállico y 
de la gran cantidad de tanino que contiene. Por esta razón uos remiti­
mos respecto de sus propiedades terapéuticas, á lo que decimos acerca 
del tanino, ratania y catecú. Sin embargo, recomendamos especialmen­
te á las mugeres nerviosas cloróticas, atacadas de diarrea crónica, y á 
los hombres, que á consecuencia de enfermedades, del conducto alimen­
ticio, padecen una gran debilidad y despeno; un jarabe á que hemos 
dado el nombre de jarabe marcial astringente, y cuya preparación he­
mos dado al tratar del hierro (pág. I í3 ) . 

M A T E R I A M E D I C A . 

La encina (quercus, L . ) es un género de la 
familia de las amentáceas cupulíferas de Rich., 
de la monoecia poliandria de Linnco. 

Dos especies suyas son las que constituyen 
principalmente nuestros bosques, y cuyas cor­
tezas se encuentran mas de ordinario en las 
oficinas de farmacia. A la primera pertenece la 
encina vulgar, el verdadero roble (quercus ro-
lur W . , quercus sessiliflora , L . ) , que crece 
con mucha abundancia en toda Europa, á es-
cepcion de las regiones mas frias, y tiene la 
madera mas dura y mas á propósito para' el ho­
gar. Sus frutos son sentados. 

La segunda es la encina blanca (quercus 
pédunculata, W . , quercus racemosa, Lam.), 
cuyo tronco es mas recto, mas elevado, y cuya 
madera tiene menos nudos. Sus frutos son pe-
dunculados. 

La corteza de encina varia según la edad 
del árbol; cuando es de un árbol viejo aparece 

TOMO I . 

gruesa, negruzca, resquebrajada por fuera y 
rojiza por dentro; si pertenece á un árbol jo­
ven, es menos áspera ó casi lisa, cubierta de 
un epidermis gris azulado, y de color rojo páli­
do por el interior. En tal caso abunda mas en 
principio astringente (Guibourt). 

Cuando está seca y reducida á polvo esta 
corteza, toma el nombre de casca. En medicina 
es un medicamento bastante poderoso. 

En el comercio es muy apreciada para el 
curtido de pieles. La casca se prepara para el 
uso en medicina con ia corteza de los pies de 
doce á quince años. Pulverizada y pasada por 
un tamiz lino, toma algunas veces el'nombre 
de ¡lores de casca. 

Las .principales propiedades de la corteza 
de encina parecen deberse al tanino que coij-
tiene. 

Está compuesta, según Braconnot, de tani­
no, ácido agállico, azúcar incristalizable, pecv 

-14 
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lino, tanato de cal, de magnesia, de potasa, etc. 
Se emplea con especialidad como astrin­

gente y estíptico, bien sea al interior, ó bien 
en inyecciones. 

La fórmula mas usada es la siguiente: 

R. De casca en polvo. 60 gram. (2 onz.) 
— agua hirviendo. 1,000 — (2 lib., 10 onz.) 

Infúndase durante dos horas, y cuélese. 

También se usa el cocimiento de casca en 
baños, cuando se quiere obtener una acción tó­
nica general. Propinada así surte muy buenos 
efectos en la convalecencia de ciertas enferme­
dades agudas, y sobre todo de las crónicas, en 
que conviene entonar y fortificar el organismo." 

Digamos algo acerca de las bellotas ó fru­
tos de la encina, de que algunas veces se ha 
hecho uso con buen éxito. 

Se las ha empleado principalmente en estos 

últimos tiempos, por haberse encontrado en 
ellas algunas sustancias alimenticias, asociadas 
naturalmente con otra tónica y astringente. 
Nosotros las hemos usado muchas veces para 
reemplazar el café, bien por sí solas, o bien 
mezcladas con otros cuerpos. 

En Turquía se usan las bellotas, según 
Bourlet, como analépticas. E l polvo de la be­
llota tostada, mezclado con azúcar y aromas, 
constituye el palamoud de los turcos, y el ra-
cahout de los árabes. Uno y otro son alimentos 
de fácil digestión. 

Las bellotas que entran en la composición 
del palamoud y del racahout están privadas de 
sus tegumentos y hervidas previamente en 
agua alcalina. Advertiremos, sin embargo, que 
estos polvos alimenticios se preparan en la ac­
tualidad con cacao y féculas, y no cóntiéneñ 
bellotas. 

T E R A P E U T I C A , 

Las propiedades de la corteza de encina se deben al tanino y áci­
do agállico, por lo cual es supérfluo entrar en mas detalles terapéuti­
cos que los ya dados en los últimos medicamentos de que hemos 
hablado. 

Sin embargo, debemos llamar la atención sobre un hecho muy no­
table, que se ha observado en la escuela veterinaria de Lyon, donde se 
han administrado grandes dosis de corteza de encina á caballos y ca­
bras. La sangre de un caballo que habia tomado 28 libras en un mes, 
se encontró en la autopsia mas roja, viscosa y consistente. E l animal no 
presentó signos de putrefacción en dos meses después de muerto, y se 
sabe que aun cuando sea en invierno, siempre que no hiele, los caba­
llos se pudren en veinticuatro horas (Relación de los trabajos de la es­
cuela veterinaria de Lion, 1811). En esto se funda el precepto de dar 
altas dósis de casca a afpiellos que tienen un miembro amenazado de 
gangrena, á consecuencia de graves heridas. Se supone que este princi­
pio no es aplicable á la gangrena seca. También se deben cubrir con 
polvo de casca las partes mortificadas, para oponerse á los progresos 
de la putrefacción. A la esperiencia toca decidir hasta qué punto se po­
drá dar la casca en las afecciones tifoideas de cualquier especie. 

Porta {jRmw!. méd., t. I I I , p. 495) ha administrado la corteza de 
encina al interior en las hemorragias activas y pasivas. La prescribe á la 
dósis de 2 y X gramos (50 granos) al dia, dósis que evidentemente es 
muv corta. También se ha empleado tópicamente el cocimiento de 
casca contra las hemorragias, la leucorrea, la blenorragia, y en una pa­
labra, en todos los casos en que se aconseja el tanino y la ratania. 

Los descargadores de barcos suelen espolvorear su calzado con cas­
ca, cuando se retiran del trabajo diario, para impedir así el desarrollo 
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ó aumento de una enfermedad particular, que consiste en un reblande­
cimiento con alteración del dermis, grietas, y á menudo desgaste de los 
tejidos espuestos con frecuencia á la acción del agua, y que se observa 
en el talón, sobre el tendón de Aquiles y especialmente entre los dedos 
l a se deja conocer por lo que hemos dicho de la casca, cual será su 
modo de obrar en esta lesión. 

Las propiedades febrífugas de la casca nos parecen muy equívocas 
diga lo que quiera Gullen en su Materia médica (t. I I , p. 47). Ponemos 
en ?ao? el referido por Barbier de Amiens {Mat. méd., t. I 
p. 328), de que existe en un arrabal de Amiens un molino de casca' 
cuyos obreros nunca padecen fiebres intermitentes, al paso que los ve­
cinos de las inmediaciones sufren con frecuencia sus efectos; y nos fun­
damos en que los obreros ocupados en la misma faena en otros países 
no están exentos de tales afacciones. Por consiguiente creemos que la 
inmunidad de que habla Barbier, dependerá de otras circunstancias que 
no habrá apreciado. ^ 

Las bellotas de la encina verde, queráis üex, son comestibles- las 
del quercus robur solo se dan á los ganados. Sin embargo, en medici­
na se usan unas y otras, tostándolas antes como al café: contienen poco 
mas o menos una décima parte de tanino. 

Después de tostadas se reducen á un polvo muy fino, que sirve para 
preparar una infusión, que se hace como el café ordinario, y tiene su 
mismo color. Su sabor es bastante agradable, sobre todo mezclándola 
con leche. 

Esta infusión cafeiforme es muy útil á los niños, cuando después del 
destete tienen esas diarreas apiréticas tan difíciles de contener. Tam­
bién se administra ventajosamente á las personas que padecen con fre­
cuencia despeño, y cuyas digestiones son laboriosas. En una palabra 
debe aconsejarse á manera de café á los enfermos irritables, en 
quienes las funciones digestivas están perturbadas por una flegmasía 
crónica. 

B I S T O B T A . 

M A T E R I A MEDICA. 

La bisíorta (polygonum bistorta, L. ) es una mente, inodora; pero de un sabor muy estíptico 
planta vivaz, de la familia de las polígonas; oc- Partes usuales. La raíz 
tandria triginia de Linneo. E1 cocimiento de es muy roj0j v 

Caractéres genéricos. Cáliz de color con precipita el hierro y la gelatina, de donde se 
cuíco divisiones; de cinco á nueve estambres; infiere que contiene tanino. También se en-
dos ó tres estilos; estigmas con cabeza; un gra- cuentra en ella almidón y ácido agállicó 
DO desnudo triangular. La bistorta se emplea principalmente en es-

Laracteres especificas. Tallo muy sencillo tracto, en tisana y en invecciones Es necesa-
de una sola espiga; hojas ovales lanceoladas, rio tratarla por el agua tibia para no disolver 
decurrentes sobre el peciolo. el almidón, que se precipitaría en seguida/for-

Lsta planta crece en Francia en lugares mando con el tanino una combinación" inso-
muy húmedos , y debe su nombre á la do- luble 
ble corvadura de su raiz, la cual tiene el gro- L ¡ bistorta muy cocida se usa en Sibería 
sor de un dedo, y ofrece muchas arrugas ó como alimento, en razón de la gran cantidad 
anillos muy aproximados. Es rojiza interior- de almidón que contiene. 
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T E R A P E U T I C A , 

La raiz de bistorta se ha equiparado con la de tormentila, pero in­
fundadamente, porque esta goza de propiedades astringentes muy enér-
eicas • y la bistorta, que contiene cinco ó seis veces menos tanmo, debe 
colocarse en el orden de actividad al lado de la corteza de encina. En ­
tra como la tormentila en la preparación del diascordio. 

Sus propiedades terapéuticas, debidas al tanmo, son las mismas 
que ofrecen las demás sustancias que acabamos de examinar rápi­
damente. 

I V O G A I i . C O R T J B Z A B E NBBJB. 

M A T E R I A MEDICA. 

E l nogal fnux juglans, juglans regia) es 
un árbol originario de la Persia, muy común en 
Francia y en España (de la familia de las amen­
táceas, juglándeas de Decandolle). 

Las partes mas usadas son: t.° las hojas ver­
des 6 secas, que se emplean tanto interior como 
esteriormente; 2.° la corteza de nuez. 

Para el uso interno se hace una infusión, 
con 15 ó 20 gramos (4 á 3 dracmas) de hojas 
por quilogramo (2 libras y 10 onzas) de agua. 

E l cocimiento de hojas secas j de 60 á 200 
gramos (2 á 6 onzas) en 1,000 á 2,000 gramos 
(media á una azumbre)- de agua, se reserva 
para el uso esterno. 

También se prepara un estrado de hojas 
frescas que se dá á̂  la dosis de 50 centigramos 
á un gramo (10 á 20 granos) y mas; y otro de 
hojas secas que se conserva mejor. 

E l jarabe se confecciona con 4 partes de 
estrado por 520 de jarabe simple, y se dá á la 
dosis de 2 á 4 cucharadas de las de café en las 
veinticuatro horas, y de 30 á 45 gramos (1 onza 
á 1 y media) para los adultos. 

Para uso esterno se emplea el aceite de 
nuez en fricciones y á la dosis de 20 á 50 gra­
mos (5 dracmas á 1 onza) en lavativas. 

E l cocimiento de hojas verdes ó secas se 
usa en baños, lociones é inyecciones; y las 
mismas hojas pueden servir en cataplasmas. 

Se dá el nombre de corteza de nuez á la 
cubierta esterior y carnosa (pericarpio) del fru­
to del nogal. 

BraconnOt ha encontrado en la corteza de 
nuez, entre otros principios, tanino, ácido cí­
trico, ácido málico, etc., etc., y además almi­
dón, y una materia acre y amarga. 

La corteza de nuez constituye la base de la 
tisana antivenérca de Pollini, cuya fórmula es 
como sigue: 

R. De corteza seca de 
nuez. . . . . 500 gram. (16 onz.) 

— raiz de zarza­
parrilla. . . . 60 

— raiz de china. . 60 
— sulfato de anti­

monio quebran­
tado.' . . . . 60 

— piedra pómez. . 60 

— agua. . - . 10,000 

Redúzcase á la mitad. 
(Farmacopea Mtava.J 

También se prepara en farmacia un agua 
destilada, que lleva el nombre de agua de las 

- tres nueces, y que se hace en tres veces y en 
otras tantas épocas distintas, á saber, cuando 
los frutos están en flor, cuando recien caldos 
los pétalos quedan las nueces al descubierto; y 
por último, cuando las nueces están casi ma­
duras. 

Se usa igualmente un estracto áe eáscaras 
de nuez, que debe prepararse poco tiempo an­
tes de administrarlo, porque se altera con mu­
cha rapidez. 

(2 onz.) 
(2 onz.) 

(2 onz.) 
(2 onz.) 

(20cnart.) 
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T E R A P E U T I C A . 

De unos quince años á esta parte se han puesto muy en boga las 
hojas del nogal, habiéndoselas utilizado como astringentes, tónicas y 
detersivas, pero principalmente como antiescrofulosas, tanto que por 
un momento se creyó haber hallado en ellas el específico de las es­
crófulas. 

Juriné de Ginebra fué uno de los primeros que emplearon la tisana 
de hojas de nogal contra los infartos linfáticos, y obtuvo al parecer tan 
buenos efectos, que en vista de ellos prescribió el doctor Pearson de 
Chambery el mismo remedio, en tisana, lociones y cataplasmas, á una 
muger que padecía úlceras escrofulosas antiguas, y sin mas auxilio ob­
tuvo una curación bastante rápida; lo cual le animó á repetir los ensa­
yos , que siguieron teniendo un éxito satisfactorio. 

En Francia el doctor Negrier de Angers, ha esperimentado en grande 
escala las hojas del nogal publicando sobre este asunto muchas memo­
rias interesantes. Tal vez se ha escedido concediendo á este remedio 
una virtud casi específica; pero descartando la parte de exageración, 
debe concedérsele el mérito de haber indicado la utilidad de las pre­
paraciones del nogal, contra las diversas manifestaciones de las 
escrófulas. 

Advierte este profesor, que los efectos producidos por el uso interior 
del estracto de hojas de nogal son al principio generales, y que los efec­
tos de la medicación sobre los síntomas locales se manifiestan después. 

La acción de este tratamiento es lenta por lo general: se necesitan 
de veinte á cincuenta dias, según la naturaleza de los síntomas y la 
constitución de los sugetos, para que se hagan sensibles sus efectos. 

Tarda bastante tiempo en estender su influencia á los infartos gan-
gliónicos no ulcerados; al paso que por el contrario ejerce una acción 
bastante pronta en las úlceras y llagas fistulosas, sostenidas ó no por 
la cáries de los huesos. Pero aun en estas exige mucho tiempo la cu­
ración definitiva; de modo que no siempre es fácil distinguir exacta­
mente la obra del remedio de la del tiempo. 

Por último, el autor elogia mucho este medio usado en colirio en las 
oftalmías escrofulosas. 

Por lo demás no dejan de utilizarse á menudo las propiedades reso­
lutivas y detersivas de las hojas del nogal: muchos prácticos, usan con 
ventaja su cocimiento en inyecciones para el tratamiento de las leucor­
reas y metritis crónicas. 

E l Sr. Vidal (de Cassis) ha aconsejado inyectar dicho cocimiento en la 
cavidad del útero, para curar el catarro de esta entraña; pero los se­
ñores Bretonneau y Hourmann han probado de sobra el gran peligro de 
semejantes inyecciones, que penetrando por las trompas en el saco peri-
toneal, pueden producir peritonitis mortales (Hourmann, Journal des 
connaiss. médico-chir., oct. 1840). E l doctor Cazin, de Boulogne, ha 
empleado al principio de la angina tonsilar el cocimiento de hojas de 
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nogal ó de corteza de nuez en gargarismo, afirmando haber consegui­
do así á menudo que abortara la inflamación. . 

En resumen, según los numerosos esperimentos hechos por el señor 
Negrier de Angers, y comprobados por muchos médicos, parece indu­
dable que sin tener las hojas de nogal en las afecciones escrofulosas la 
maravillosa eficacia que se les ha atribuido, pueden sin embargo pres­
tar en ellas grandes servicios; á lo que debe agregarse, que sus propie­
dades resolutivas y detersivas se aprovechan diariamente en el trata­
miento de las úlceras antiguas, y sobre todo de los catarros crónicos de 
las diversas membranas mucosas. 

La corteza de nuez debe las propiedades astringentes que la hacen 
aplicable á los mismos casos que la corteza de encina, la goma qui­
no, etc., á los ácidos cítrico y málico que contiene; el principio amargo 
hace que participe de las propiedades de los astringentes amargos. 

Con la corteza de nuez se prepara un líquido agradable, que es 
útil á las personas cuyo estómago digiere con lentitud, sin padecer in­
flamación crónica. 

Hipócrates y Dioscórides aconsejaban la cáscara de nuez como anti­
helmíntico. En este caso conviene prescribirla bajo la forma de estracto 
á la dósis de 50 á 60 centigramos (1Q á 12 granos). Tal propiedad es muy 
dudosa, y cuando mas en el estado actual de conocimientos se puede 
conceder al estracto, á la infusión y al cocimiento de cáscara de nuez, 
la acción que veremos pertenece á la genciana y á la centaura menor. 

La tisana de Pollini, preparada, como ya hemos dicho, con la cásca­
ra de nuez, á la que se asocian otras sustancias activas, es hasta cierto 
punto popular en el tratamiento de la sífilis constitucional y herpes in­
veterados. Ciertamente no atribuimos á este remedio una propiedad an-
íisifilítica bastante poderosa para hacer inútiles el mercurio y el iodo, 
y para curar los herpes sin el auxilio de algún medio tópico; pero sí le 
creemos un ayudante útil, y al cual se puede y debe recurrir, princi­
palmente después de haber cesado los accidentes mas graves. 

GAYUBA. CONSUELDA, 

La gayuba, uvas de oso farbustus uva ursij, planta de la familia de 
los brezos", ha gozado en el último siglo de una reputación, á que no ha 
contribuido poco Murray, ilustre autor del Apparatus medicaminum. 
En esta obra se puede ver cuanto se ha dicho acerca de sus propieda­
des casi milagrosas en el tratamiento de las enfermedades de los ríño­
nes y vias urinarias. En el dia ha perdido casi enteramente su pasado 
crédito. 

Sin embargo, preciso es confesar que la gayuba goza de propieda­
des astringentes, debidas al tanmo y ácido agállico, que contiene en 
bastante cantidad, para que en algunos países septentrionales se la em­
plee en el curtido de pieles y fabricación de la tinta. E l cocimiento de 
las hojas de gayuba se prescribe al interior y al esterior, cuando se 
quiere obtener efectos astrictivos. 

E l Sr, Braconnot ha hecho notar que se reemplaza á menudo las 
hojas de gayuba por las del arándano del monte Ida (vaccinium vitisi-
dea, L . j . que abunda en muchos puntos de Francia; pero estas se dis-
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tinguen por su color verde oscuro, porque sus bordes, menos enteros, 
esto es, ligeramente dentados, se hallan siempre redoblados hacia aba­
jo, por sus nervios transversales muy visibles, y por su superficie infe­
rior sembrada de puntos bien manifiestos. 

También suele estar mezclada la gayuba con hojas de boj (buxus 
sempervkem) euforbiáceas; las cuales"se distinguen por su forma 
obloñgo-ovalada, la escotadura de su vértice, su superficie lisa y sus 
nervios transversales y longitudinales. E l arándano (vaccinium myrti-
llus, L . ) , arbusto de 20 á 25 pulgadas, crece en Francia, Alemania é 
Inglaterra; tiene sus ramas verdes y angulares, las hojas aovadas, den­
tadas, muy lampiñas, parecidas á las del mirto, cáliz adherente al ova­
rio, limbo libre de cinco dientes, poco marcados ó nulos, corola areo-
lada, los estambres inclusos, anteras bííidas por encima y por debajo, 
provistas en su dorso de dos aristas levantadas; el fruto es una baya 
globulosa, coronada por el limbo del cáliz, con cinco celdas polispermas. 
Estas bayas, de color azul negruzco, y blanco en dos variedades, son 
refrescantes, sirven para hacer un jarabe, y también se las emplea en 
tintura y para dar color á los vinos. 

Las bayas de arándano se preconizaban antiguamente para comba­
tir la diarrea, la disenteria, la nemotisis, las afecciones catarrales y el 
escorbuto. E l Sr. Reiss las usa en forma de rob, de tintura y de jarabe 
contraía diarrea, habiendo obtenido buenos resultados. Se las podria 
sustituir con los frutos del arándano de fruto agrio [vaccinium oxicoc-
cos, L . ) 

La consuelda mayor, consolida major, symphytum officinale, de la 
familia de las borragíneas, solo difiere realmente de la borraja, de cu-
vas propiedades emolientes participa, por una corta cantidad de tanino. 
Se la aconseja en cocimiento para nebida, en las diarreas crónicas y en 
las hemorragias; mas no sería prudente fiar en su eíicácia. 

No se comprende con facilidad cómo esta planta ha podido gozar de 
ropiedades tan maravillosas, que Paracelso no dudase afirmar, que po­
la curar las fracturas sin aposito (Sprengel, Histoire de la méd., 1.111, 

pág. 389). 

M A T E R I A MEDICA. 

5; 

La familia natural de las rosáccas contiene tormentilá (tormenlilla erecla), la potentila 
un gran número de plantas astringentes, que anserina (potentilla a n s e ñ m j , la potentila 
presentan entre sí diferencias muy notables en reptante (potentilla reptans) y la cariofilata 
su composición química y propiedades terapéu- (geum urbamm ct rivale), poseen cualidades 
ticas. que con razón so han encomiado. 

Los vegetales de esta familia contienen un La corteza ó raíz de la espirea de tres hojas 
principio astringente, que en algunos es muy de los Estados Unidos (spirma trifoliataj, es 
enérgico, y que está repartido en los diversos notable por sus propiedades eméticas, que la 
órganos, pero principalmente en la corteza y constituyen como succedánea de la ipecacuana 
raices. (Soubeiran). 

La propiedad astrictiva de las raices existe También se usan con ventaja en infusión las 
principalmente en la tribu de las driadeas. La hojas del fresal (fragaria vesca). 
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Las hojas de las rosáceas son asimismo as- Los cálices de las rosáceas participan de las 
tringentes. Las del rosal, y sobre todo las de la propiedades generales; de la familia; pero solo 
zarza fruticosa frubus fruticosus) y de la agri- se han utilizado los de cynorrhodon, haciendo 
monia (agrimonia eupdtorium) se emplean fre- con ellos una conserva astringente, 
cuentemente como base de los gargarismos as- Los frutos poseen en algunas plantas de la 
tringentes. Las hojas del rubús arc'ticus, del familia propiedades medicamentosas muy nota-
dryas óclopetala, y del cerasus mahalcb se bles. Nos contentaremos con citar las serbas 
usan á la manera del té. (sorhus domesíicaj, los membrillos fcydonia 

Las /íores de estos vegetales son poco usa- vulgaris), las frambuesas idceusj, los 
das en medicina, y sus propiedades difieren, se- frutos de las zarzas fruhusj, etc. 
gun las diversas especies, pues que algunos pé- Todos contienen mas ó menos cantidad Me 
talos como los de la rosa roja son astringentes, ácico málico, azúcar, pectino, goma y una, ma-
y otros, como los de las rosas blancas, albérchi- . teria azoada. 
gos y almendros, tienen propiedades laxantes. Todavía no está bastante estudiada la acción 
La flor del brayera antihelmíntica de Abisinia terapéutica de estos diversos agentes, para que 
es la que goza mayor importancia terapéutica. se les puedan asignar propiedades bien de-
Es la que bajo el nombre de Kousso se ádmi- finidas, 
nistra con éxito reconocido contra la ténia. 

T E R A P E U T I C A . 

La tormentila es un astringente muy enérgico, que entra en la com­
posición de la triaca y del diascordio. Se administra al interior en pol­
vo, infusión y cocimiento, en las hemorragias y diferentes flujos; al 
esterior se aplica para los mismos usos que la ratania y nuez de aga­
llas, etc., etc. 

Dosis. E l polvo se dá á la dosis de 1 y X á 4 gramos ( l escrúpulo 
á 1 dracma), y la infusión y cocimiento á la de 4 á 16 gramos (14 4 
dracmas) por cada 2 cuartillos de agua. 

Las rosas castellanas, rosa gállica, tienen, como la gayuba, propie­
dades ligeramente astringentes, debidas al tanino y ácido agállico 
que contienen sus pétalos. Se usan al interior en cocimiento, para co­
lirios, inyecciones astringentes y gargarismos. Sirven para componer la 
miel rosada y la conserva de rosas, que también participan de propie­
dades ligeramente astringentes. 

Las hojas de la zarza f rubus fruticosus) se emplean en las mismas 
circunstancias que los pétalos de las rosas castellanas,/y del mismo 
modo que estas, contienen una corta cantidad de tanino. Su cocimiento 
se aconseja principalmente en las anginas. 

Aun hay muchas sustancias astringentes, que se pueden usar como 
succedáneas de las que acabamos de describir. Las cortezas de la ma­
yor parte de los grandes vegetales, los palitos, y sobre todo las simien­
tes de las uvas, pulverizados, la cascara de granada, etc., etc, contienen 
una porción bastante considerable de tanino, y deben emplearse en las 
circunstancias en que se ha aconsejado este último. No hablaremos en 
particular de cada una de dichas sustancias, porque es supérfluo cargar 
la memoria de nombres inútiles, y aumentar el catálogo demasiado con­
siderable de la materia médica. 
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C A T E C U . 2Í7 

C A T E C U . 

M A T E R I A M E D I C A . 

E l catecü 6 tierra del Japón, llamado en 
distintos idiomas cachón, cat, catch, cutí, es un 
estracto, compuesto en gran parte de tanino, y 
preparado en las Indias Orientales haciendo 
hervir en agua la madera del acacia calec.hu, 
W. , de la familia de las leguminosas. Ant. de 
Jussieu creia infundadamente que el catecd era 
un estracto de los frutos del areca catechu) L . 

E l catecü que debe considerarse como mejor, 
es inodoro, de color oscuro, rojizo, de sabor as­
tringente especial, no amargo, al que sucede un 
gusto azucarado muy agradable. Está en panes 
redondeados y aplastados, del peso de 5 ó -i on­
zas. Su fractura es deslustrada, desigual y mu­
chas veces marmórea. Presenta sobi'e su super­
ficie deprimida algunos grumos de arroz. Sus 
caracteres químicos son los mismos que los del 
tanino. Guibourt, cuyas denominaciones adop­
taremos para las diversas especies de catecü, le 
designa bajo el nombre de catecú en hola dcs-
luslrada y rojiza {C-itecá de Bengala). 

De las muchas variedades de catecü que se 
encuentran en el comercio las principales son: 
1.° el cateen osenro, orbicular y chalo, Cuib., 
que está en panes redondos, muy aplastados, 
del peso de 2 á 5 onzas,, llenos de grumos de 
arroz, pesados, duros, de fractura brillante, de 
sabor astringente amargo, al que sigue un gus­
to muy poco azucarado: 2.° calcen deslustrado 
y paraletipipedo, en panes cuadrados, de dos 
pulgadas de longitud y una de espesor; limpio 
esteriormente, formado de capas que pueden 
separarse como las hojas de las pizarras: 3.° ca­
tecü oscuro, siticeo, en panes cuadrados, glo­
bulosos ó aplastados, del peso de hasta 1 libra; 
contiene' un 26 por 100 de partes férreas. Es el 
catecü que se encuentra mas á menudo en el, 
comercio, y el que se destina á imitar fraudu­
lentamente al verdadero: í .° catecü en masa. 
Proviene del bntea frondosa, y se halla en­
vuelto en las hojas del árbol de donde se saca. 
También es una de las especies que mas se en­
cuentran en el comercio: o.° catecü cúbico resi­
noso; especie muy estimada, y que se presenta 
dajo la forma de panes porosos, ligeros, de co­
lor poco oscuro, sobre todo en el interior. Es 
muy astringente, sin dejar gusto alguno azu­
carado. 

' Tales son las principales formas del catecü. 
Sofislicaeion. Se reconoce que está falsifi­

cado (lo que se verifica las mas veces con almi­
dón), disolviéndole en agua, y decolorando esta 
disolución por medio del cloro. La tintura de 
iodo dá al líquido un color de violeta. Para 
privar ál catecü de las impurezas que contiene, 
se le hace digerir repetidas veces en agua; se 
pasan las disoluciones al través de un lienzo, y 
después se las evapora hasta la consistencia de 
estracto. ' 

La abundancia y la naturaleza del residuo 
demuestran en el catecú la presencia de tierras 
arcillosas. En cuanto á los estrados de otros 
vegetales astringentes, que en ocasiones están 
mezclados con él, se observa que alteran eí 
color y el sabor del catecú puro, y truecan en 
negro el precipitado verde que este forma con 
el percloruro de hierro. 

Berzellus ha estudiado con especialidad el 
tanino del catecú. Se disuelve fácilmente en 
agua y. alcohol; pero es poco soluble en el éter. 

Tratando Buchner el catecú por medio del 
agua fria, ha sacado un ácido nuevo que llama 
catechtico, el cual se presenta bajo la forma de 
agujas blancas, que se alteran con mucha faci­
lidad. Este ácido, combinado con los álcalis, 
absorbe el oxígeno del aire, y se trasforma en 
otros dos nuevos ácidos, el uno rojo, llamado 
ácido rubinico, y el otro negro que toma el 
nombre de ácido japónico (Swanberg). 

Hablemos de las preparaciones cuya base 
forma el catecú. 

Este medicamento se usa en polvo. 

R. De catecú selecto e s . 

Pulverícese sin dejar residuo, y pásese por 
un tamiz de seda. 

En estracto, que se prepara del modo 
siguiente: 

R. De catecú quebrantado. . . 1 parte. 
— agua hirviendo. . . . . 6 

Infúndase por espacio de veinticuatro horas, 
teniendo cuidado de moverlo de cuando en 
cuando; cuélese con espresion; fíltrese, y eva­
pórese hasta la consistencia de estracto: 100 
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partes de catecú han dado á Soubeiran 25 de 
estracto seco. 

La fórmula de las pildoras de catecú es la 
siguiente: 

R. De catecú pulverizado. . ; . - í parte. 
— azúcar pulverizada. . . 4 
— mucílago de goma traga­

canto e s . 

Hágase según arte una masa para dividirla 
en pildoras, que se aromatizarán con las tintu­
ras de ámbar ó de vainilla. 

Este es un medicamento agradable y muy 
útil en algunos casos. 

Los granos conocidos con el nombre de ca­

tecú de Bolonia, son una preparación de sa­
bor agradable, que los fumadores usan como 
confites, y á la que deben concederse las pro­
piedades tónicas y carminativas de. sus compo­
nentes. Son útiles á las personas que tienen el 
aliento fétido. 

E l catecú de Bolonia contiene, según el 
Sr. Bowault, estracto de regaliz, catecú, goma, 
almáciga, cascarilla, carbón, lino de Florencia, 
aceite volátil de menta y tinturas de ámbar y 
de almizcle. 

Se acostumbra guardar los granos en cajas 
ovales de abeto, envolviéndolos en una hoja do 
plata. 

También se preparan pastillas, jarabe, tin­
tura y vino de catecú. 

T E R A P E U T I C A . 

E l catecú es un medicamento de mucha importancia, y que se debe 
colocar al lado de la ratania y del tanino, de cuyas propiedades parti­
cipa, y á los que puede sustituir con ventaja. íero no creemos tenga 
propiedades especiales. 

A pesar de todo le hemos ensayado á altas dosis en el tratamiento 
de la tisis pulmonal tuberculosa, no con la esperanza de curar una en­
fermedad que es superior á los recursos del arte, sino con el objeto de 
modificar algunos accidentes que la acompañan, y que no carecen por 
sí mismos de gravedad: tales son los sudores, la tos, la espectoracion y 
la diarrea. 

Administrando á los tísicos el estracto de catecú á la dosis de 1 á 6 
gramos (20 granos á dracma y media al dia) hemos obtenido resultados 
bastantes curiosos: la tos, la liebre y la espectoracion disminuian nota­
blemente; no era tan constante la misma ventaja con respecto á la 
diarrea, y apenaos se lograba modificar un poco la abundancia de los 
sudores. 

E l catecú se dá en las mismas circunstancias que la ratania y el ta­
nino, y á dosis iguales que la primera y ocho ó diez veces mayores que 
el segundo. 

G O M A QUIIVO. S A N G R E B E ! D R A G O . 

M A T E R I A MEDICA. 

Se conoce bajo el nombre de quino un es-
tracto astringente muy análogo al catecú, y que 
proviene de distintos vegetales y paises. En el 
comercio se distinguen muchas especies de 
quinos. 

1.° E l quino de Gambia (goma astringente 
de Cambia) se saca del pterocarpus erinaceus, 
Lam., género de la familia de las leguminosas, 
que crece en el Senegal. Tiene la figura de lagri­
millas prolongadas, de color rojo oscuro, poco 



solubles en agua fria, y mas en la hirviendo. 
Este quino, s gun Thompson, es la especie del 
comercio. 

2. ° El quino de la Jamaica proviene del eoc-
coloba uvifera, L . ; de la familia de las polí­
gonas, psse'co, friable, se presenta en frag­
mentos de 2 ^ 5 dracmas. Pulverizado tiene co­
lor de cTiocolate; es soluble en el agua hirviendo, 
y disuelto toma un color de betún. Berzelius 
pretende que este quino en disolución no se 
precipita por el carbonato de potasa ni el emé­
tico. Según Guibourt es el que mas abunda. 

3. " E l quino de las Indias Orientales ó qui­
no de Amboina, es originario del uncaria gam-
bir (Roxbuag), de la familia de las rubiáceas; 
está en fragmentos opacos; pero en hojas del­
gadas es trasparente y de color rojo de rubí; 
su polvo tiene color de colcotar. Es soluble en 
agua fria y alcohol. 

Guibourt cita otras muchas especies, entre 
ellas el quino de Colombia, el quino deslucido, 
el jugo astringente del eucalyptus resinife-
ra, etc.; pero son bastante raras en el co­
mercio. 

Los quinos difieren de los catecús por su co­
lor, mucho mas rojo y vivo, y porque no dejan 
como estos un gusto azucarado. Contienen como 
los catecús mucho tanino, que dá un precipita­
do verde por las persales de hierro. 

Se ha empleado el quino en los mismos ca­
sos con poca diferencia que el catecú; pero tie­
ne menos eficacia, y es mas raro y costoso que 
este. Se le usa comunmente bajo la forma de 
polvo, y se hace con él un jarabe y una tintura 
alcohólica. 

Se ha falsificado el quino con la sangre de 
drago y el catecú, lo cual no tiene inconve­
niente; pero no sucede lo mismo con el asfal­
to, con el que á veces se le mezcla también, y 
el cual se reconocería por su insolubilidad en 
el agua y en el alcohol. 

E l Sr. Mialhe, que cree que el quino verda­
dero obra con tanta energía como el tanino 
agállico puro, ha dado en su Tratado del arte 
de formular (página CCXLVH ) las fórmulas si­
guientes : 

Tisana astringente de quino. 

l \ . Quino verdadero 2 partes. 
Agua. 1,000 

Mézclese, fíltrese y añádase: 

Jarabe de membrillos. . . 100 

Para tomar á vasos de hora en hora, en to­
dos los casos en que se usan los astringentes 
vegetales. 

GOMA QUINO. SANGRE D E DRAGO. 

Lavativa aslringenle. 

219 

R. Quino verdadero 2 partes. 
• Agua. . 1,500 

Esta lavativa es muy eficaz en el tratamien­
to de ciertas diarreas atónicas. 

Imjececion astringente de quino. 

R. Quino verdadero 50 
Agua • • • 200 
Mézclese y fíltrese. 
Para hacer dos ó tres inyecciones diarias 

en la blenorrea y leucorrea crónica. 
A continuación de la goma quino debemos 

describir la sangre de drago ffresina sanguis 
draconis), que es un jugo concreto, rojo, inso-
luble en el agua, soluble en el alcohol, de fractu­
ra resinoidea y brillante. Proviene de distintos 
árboles, constituyendo otras tantas especies: 
1." L a sangre de drago en cañas, viene del ca-
lamm draco (var. del C. Rotang), palmera de 
las Indias Orientales: 2." La sangre de drago en 
varillas que se saca del pterocarpus santalinus, 
L . : 3.a La sangre de drago en masa, que llega 
en pedazos de 30 á 45 libras, proviene, según se 
asegura, del pterocarpus draco, L . , y es la es­
pecie de que mas se vende. Por último, el dra-
gonero, draemna draco, árbol de la familia de 
las asparagíneas, suministra según la mayor-
parte de los autores, una gran parte de la san­
gre de drago del comercio. 

Todas las especies son casi idénticas, poro­
sas, atravesadas alguna vez por agujeros, de 
fractura resinosa, con puntos brillantes y eflo­
rescencia de color rojo mate; se observan en' 
ellas cuerpos estraflos, que parecen ser pedazos 
de cortezas, hojas y aun semillas. Su composi­
ción es tan parecida, que apenas hay motivo 
para, preferir alguna de ellas; al quemarse dañ,. 
un olor resinoso y ligeramente aromático. 

En la actualidad se usa poco, la sangre d& 
drago como medicamento. En general se prefle--
ren otros astringentes. 

Entra en la composición de algunas fórmu-. 
las antiguas, y que se empleaban mucho; tales, 
son el emplasto opodeldoc, las pildoras astrin­
gentes,^?, pildoras de Helvecio, algunos elec-
tuarios para los dientes, el polvo arsenical de 
Rousselot, etc.-

Una buena parte de la sangre de drago del 
comercio solo consta de resinas teñidas de 
rojo, ya por la misma sangre de drago , ya por 
el sándalo rojo, el bolo arménico ó el col­
cotar. 

Este producto no tiene la fractura roja y algo 
brillante de la verdadera sangre de drago; su 
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polvo es rojo mate, produce al quemarse un 
olor ingrato, y en fin, disuelto en el alcohol dá 
un abundante depósito de materias insolubles. 

Thompson había indicado la presencia del 
ácido benzoico en la sangre dé drago, y los 
Sres. Glenard y Boudault han comprobado este 
hecho en un trabajo sobre la destilación seca 
dé la sustancia que nos ocupa f Compíes ren-
(lus, tomo LX, pág. SOo). 

ASTRINGENTES. 

Digamos algunas palabras también del jugo 
de acacia, que antiguamente se empleaba como 
astringente. Se saca este medicamento de las 
vainas del acacia vera, y entra en la composi­
ción de la triaca, del mitridato, etc. En el co­
mercio so le ha reemplazado con el estracto del 
prunus spinosa ó acacia nostras, que casi tam­
poco tiene uso. 

T E R A P E U T I C A . 

E l quino es tan variable en su composición como en su origen, y con­
tiene, entre otros principios, gran cantidad de tanino sin ácido agálli-
co. Al tanino debe todas sus propiedades. 

Fothergill, que introdujo este medicamento en la materia médica á 
mediados del siglo anterior, le ha aconsejado en la diarrea y disenteria 
crónicas, en los flujos menstruales inmoderados, en las pérdidas 
seminales involuntarias, en la diabetes, y en general en los flujos 
crónicos. 

En una palabra, se usa en los casos en que conviene la casca, el ta­
nino, k ratania, etc.; pero es mucho menos activo que estas dos últimas 
sustancias. 

Ai lado de la goma quino puede colocarse la sangre de drago, la 
cual contiene muchos menos principios astringentes que aquella, y sir­
ve para los mismos usos. 

r La goma quino se administra al interior de i. y X á 4 gramas ( i es­
crúpulo á 1 dracma), y la sangre de drago á doble dosis. 

Rara vez se las emplea para uso esterno. 

M A T E R I A M E D I C A . 

La ratania es una raíz horizontal y subter­
ránea, que proviene de la krameria íriandria, 
género de la familia de las polígalas, dedicada 
á Kramer, botánico alemán, por Ruiz, que en 
1779 descubrió en el Perú este subarbusto. 

La raíz de ratania es leñosa, y dividida en 
raicillas cilindricas, largas, y del grosor de me­
día pulgada poco mas ó monos; están compues­
tas de una corteza de color rubicundo oscuro, 
un poco fibrosa, de sabor muy astringente, no 
amargo, y de un corazón enteramente leñoso, 
muy duro, y de color rojo pálido y amarillento. 

Como la parte interna ofrece menos sabor 

y propiedades medicinales que.la corteza, con­
viene elegir las raices mas pequeñas, ó al me­
nos las medianas, porque contienen proporcio-
nalmente mas corteza que las grandes (Gui-
bourt). 

Del análisis de Vogel resulta, que la raíz de 
ratania está compuesta de tanino, principio es-
tractivo, goma, fécula, materia mucosa, y ade­
más algunas sales, y un ácido mal determinado. 

La ratania se administra de ordinario en las 
siguientes formas: 

1." En polvo, el cual no conviene por las 
muchas partes inertes contenidas en la raíz. 
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i .1 En estrado blando que se prepara con: 3.' En jarabe de ratania, que según la 
Farmacopea franc. se prepara con: 

R. Raiz de ratania c-s-
Agua á 20°. s-c- R. Estracto de ratania. 16 gram. (4 dracm.) 

Agua pura. . . . 125 — (4 onz.) 
Se humedece la raiz pulverizada con la mi- Jarabe simple. . . 500 — (17 onz.) 

tad de su peso de agua, y se aprieta con bas- „ , , ' , , . . ,, , 
tante fuerza el polvo humedecido en el aparato Se d^uelvc el estra cto en la cantidad de 
de lixiviación, teniendo cuidado de suspender agua prescrita, y se Ultra a disolución; por 
la, operación en el momento que los liquides separado se hace hervir, el jarabe hasta que 
Basen poco cargados. En seguida se evaporan .haya perdido la cuarta parte de su peso; enton-
estos en el baño de maria hasta la consistencia ees se le añade la disolución del estracto, y por 

último se filtra la mezcla. 
de estracto 

En el comercio se encuentra un estracto de Cada onza de este jarabe contiene 20 granos 
ratania ya preparado. Es seco, frágil, de frac- de estracto de ratama. 
tura vitrea casi negro, de un sabor muy astrin- También se administra la ratama en ene-
gente, y de' un polvo de color de sangre. mas, inyecciones, colirios, etc., etc. 

T E R A P E U T I C A . 

La adquisición de la ratania se debe á Ruiz, sabio botánico español. 
Descubrió sus propiedades astringentes en 1784; pero no publico el re­
sultado de sus esperimentos hasta J 796, y su trabajo incluido en las 
memorias de la Academia real de Madrid, fue traducida a .francés por 
Bourdois de laMotte en 1808, poco después de haber publicado Pagez 
en el Diario general de Medicina (t. X X X , 1807) su memoria sobre las 
iDropiedades medicinales de la misma sustancia. 

Desde aquella época, y sobre todo desde que terminaron las guer­
ras de Napoleón (1815), la raiz de ratania se ha vulgarizado como me­
dicamento, y pocos profesores habrá que no la hayan empleado con fre­
cuencia. Por nuestra parte hemos hecho con esta sustancia numerosos 
ensavos, cuvos resultados vamos á consignar. 

Acción ñsiolúqica de la ratania. Aun cuando se tome a dosis mode­
radas, como por ejemplo á la de 10, 15 ó 20 granos, el estracto de 
ratania ocasiona en la región del estómago una sensación de peso muy 
molesta, y muchas veces punzadas dolorosas; las aigestiones son mas 
difíciles, v casi siempre produce estreñimiento inmediatamente. 

Pocas' horas después del uso del remedio el sugeto espenmenta de­
sazón general, poco notable cuando la ratania se ha dado a un hombre 
sano y por el contrario muy pronunciada cuando se ha administrado 
para detener una hemorragia, habiéndose conseguido el objeto terapéu­
tico La incomodidad consiste en bostezos, suspiros, y una especie de 
opresión en el pecho, muv penosa. Estos efectos son comunes al tamno, 
á la sangre de drago, á la goma quino, al cateen y en un palabra, a 
todas las sustancias que contienen gran cantidad de tamno. . 

Acción terapéutica de la ratama. No sin razón se ha aconsejado 
sobre todo el estracto de ratania en el tratamiento de las grandes he­
morragias, pues que es uno de los mas poderosos hemostáticos que po­
seemos. No queremos decir con esto qiie deba preferírsele a los demás 
hemostáticos que no pertenecen á la clase de los astringentes, iím el 
capítulo general destinado á la medicación astringente, indicaremos 
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ios grandes inconvenientes del uso de estos medios, y haremos com­
prender a núes ros lectores, que deben emplearse con precauciorV 
cuando los demás sean impotentes. Obran sfn duda con r V d e l T o r ' l l 
pronta modiíicacion que inducen en la crasis de la sangre pePi o no 
siempre son convenientes tal rapidez ni tal modificación P 
el tanino0 tTüí empIea Ia ralania eü Ias mismas circunstancias que 
el tanino. en las diarreas crónicas, catarros crónicos pulmonales ute­
rinos vaginales uretrales, etc., etc.; tópicamente se usa en as'iUce-
ras atónicas, sobre las partes relajadas, como por ejemplo, el an lió in­
guinal en las hernias los M v i materni, y los edemas cró¿icos 

May una enfermedad en que la ratania ha prestado importantes 
servicios,- hablamos de la fisura del ano, y no creemos L o S u n o n 
sistir un momento sobre este punto importante de t e m p é i S * 
f ^ T Í L T ¿ ^ Prill^ro que describió con la mavor exactitud la 
D a S d t X l I t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ a l m e n t e en una constricción es-
v esTn^t T 1 / f i f ' acomPanada S'^tas mas ó menos profundas 
y esfensas. Las grietas según su. modo de pensar, eran solo una com­
plicación accesoria de la enfermedad, y bastaba relajar el Lfinto por 
Zt\l t l l l f - de SUS ^ Circulares' Para ^ ^ s e inm d acá­mente la constricción espasmodica y curase el enfermo 
Í W á i alUalldad ' ^0C0S CÍriljailOS dan tan Poca importancia como 
Boyer, a la fisura por si misma, y tanta preponderancia patológica á la 
constricción Acerca de esto se dividieron desde el princibio los parece­
res; unos solo se ocuparon de la constricción, descuidando r f i sura ot^s 
solo pensaron en esta, creyendo que la constricción, que era su conse-

^ Sí mÍSmaeü Ql m0mQnl0 ^ hub*ese d e s a p S o 
Estos dos modos distintos de considerar la enfermedad ocasionaron 

d o n T i r í i C ^ ^ de?namiento. Los unos p r a c t " h 
cion de las fibras, aun cuando fuera en un punto distante de la fisura 
o bien empleaban pomadas laxantes, cuya^base formabah principad 

S a t u r a ' s o b r ^ n í » á s VÍr0Sas ' Ios otros' S í ó ffi. ma bstíra sobre ella practicaban una incisión para convertirla en úl-
S s T a £ é S o f v H V 8 6 COmprer!ide C0Ü f f Í I Í d ^ ' y a p S a / c á u -
r a t a m i e n ^ pomadas, análogas á las que se usan en el 

n i w ] f Ulceras1 rebeIdes ^ se Presentan en otros puntos 
De todos modos prevaleció la incisión , cualesquiera que fuesen e 

punto e intención con que se practicase. 4 q 
unos c n l i ' S n Z L T f d 0 t0,d0S l0S cirujail0s estabai1 Preocupados, los 
e s o a s ^ 7 l0f í r0S P0C0 mems' coí la constricción 
reTn S p ^ l t ,Ilíer ' n 0 - hubiera Parecid0 raci0íiaI i^ectar en el 
Smo i T r a S a Pr0P0Slí0 Para eSía constríccion' tales 

á e n c S ^ t ^ 1 0 hÍZ0 Bret0me*u'fuüdándose eü Ias consi-
tra e]VesfineípjmÍfnt0 %és?erzS ^ hace el bolo escrementicio con­tra el esímter, al que distiende y desgarra frecuentemente, son sin duda 
i e Z ^ de Ja/ÍS"ra ' ^ eí mism0 estreMenfo ê  

siempre el mavor obstáculo para la curación. 
Además, al estreñimiento acompaña muchas veces un cambio muy 
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notable en la última porción del recto, inmediatamente por encima del 
esfínter; el recto está muy dilatado en este punto y se estrecha de nue­
vo al nivel del ángulo sacro-vertebral, formando una especie de redo­
ma , en la que se acumulan las materias fecales, y forman un bolo de 
una magnitud tan enorme, que cada vez que el enfermo va á mover el 
vientre, puede la escrecion compararse á una especie de parto. 

Bretonneau creyó que para vencer tales estreñimientos, estén ó no 
acompañados de fisura, es conveniente dar á la última porción del intes­
tino la energía que le falta, para lo que le pareció muy á propósito la 
ratania. Por esta razón prescribía en el caso de simple estreñimiento, 
con dilatación del recto, enemas de estracto de ratania disuelto en 
agua, con adición de tintura alcohólica de la misma raiz. 

A una señora á quien asistía Bretonneau, y cpie tenia al mismo 
tiempo que el estreñimiento de que hablamos, una fisura en el ano, que 
le ocasionaba vehementes dolores, y comprometia gravemente su sa­
lud, le prescribió una cuarta parte de enema de ratania todos los dias, 
por cuvo medio se curaron muy pronto el estreñimiento y las grietas. 

Se le presentaron otros enfermos, que padecían igualmente estreñi­
mientos y constricciones espasmódicas del ano con fisuras , y la misma 
medicación los curó. Entonces creyó deber ensayar la ratania en la 
fisura del ano, aun cuando no estuviese acompañada de estreñimiento, 
lo que sucede algunas veces, y el éxito coronó el ensayo. 

Así pues, una inducción muy racional le inspiró el primer paso; 
después, hechos que no esperaba, llamaron su atención; no tuvo mas 
que cerciorarse de su realidad, y esperimentos atentos y reflexivos le 
condujeron á una medicación, que tal vez no es racional, pero que de 
hecho es buena. 

En efecto, la medicación seria racional si el estreñimiento fuese 
siempre causa ó complicación de lá fisura; pero vemos con bastante 
frecuencia enfermos que padecen la fisura y tienen diarrea , ó al menos 
escretan materias blandas, ó bien reciben enemas por mañana y tarde, 
de modo que el esfínter nada sufre por el paso de los escrementos , y 
con todo persiste la fisura. 

Después que nosotros dimos á conocer él resultado de nuestros pro­
pios esperimentos sobre el uso de la ratania en el tratamiento de la 
lisura , muchos prácticos franceses y de otros países han ensayado este 
útil medicamento , y entre los cirujanos de París, Lisfranc y Marjolin 
son los que mejores resultados han obtenido; lo cual debe atribuirse por 
una parte al buen espíritu que anima á estos hábiles prácticos y les 
hace acoger de buen grado todos los medios terapéuticos que pueden 
economizar á los enfermos operaciones cruentas; y por otra, á las ven­
tajosas modificaciones que hacen en el uso del remedio, según los ca­
sos, la tenacidad del mal y la susceptibilidad de los enfermos. 

Empero otros cirujanos, tal vez demasiado aficionados á usar el ins­
trumento cortante, nunca aprenden á manejar los medicamentos que 
obran de un modo menos espedito que el bisturí, y juzgan con una se­
veridad no siempre desinteresada, de los medios que no quieren cono­
cer ó que han ensayado con poca perseverancia, mirando como proble­
máticos hechos que les hubiera sido facilísimo comprobar, si hubiesen 
puesto los medios con la buena voluntad que se necesita. 
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Réstanos saber cómo y por qué mecanismo la ratania obra en la 
curación de la fisura del ano. 

A tal cuestión podrá coutestarse: «La curación se obtiene; nada im­
porta el cómo»; pero aun confesando (jue en terapéutica casi siempre 
debe y puede responderse así, la imaginación inquieta y curiosa pro­
cura buscar una esplicacion al éxito. 

¿Será que el tanino y el ácido agállico, que se encuentran con tanta 
abundancia en el estracto de ratania, y cuya acción astringente es 
tan poderosa, rechacen la sangre que se acumula en la parte irritada, 
y que disipada la fluxión inflamatoria se verifique la cicatrización 
con rapidez? 

¿O bien dependerá semejante resultado de que el aumento de toni­
cidad, que el medicamento dá á los músculos del esfínter, á la membra­
na mucosa y á la redecilla celular subyacente, permita á los tejidos 
resistir con mas eficácia á la distensión ocasionada por el paso del bolo 
escrementicio, y de que por eso, desapareciendo la causa que desgar­
raba la úlcera, propenda esta por sí misma á la cicatrización? 

¿Podrá decirse, si no, que la ratania cura la fisura por una virtud 
especial, como la quina cura la fiebre, y el mercurio v el iodo la sífi­
lis? No nos atreveríamos á afirmarlo, y es probable que"cualquiera sus­
tancia vegetal que se aproxime mucho á la ratania por su composición, 
producirá los mismos resultados terapéuticos. 

Lo que nos induce á pensar asi es, que últimamente los Sres. Pa-
ym y Manee han tratado con buen éxito algunos enfermos atacados de 
fisura del ano, aplicando tópicamente la monesia, que, entre otros 
principios, contiene gran cantidad de tanino. 

E l modo mas sencillo y simple, á nuestro parecer, de administrar 
la ratania en la enfermedad que nos ocupa, es el siguiente. Se hace to­
mar al enfermo todas las mañanas un enema de agua de salvado, de 
malvavisco ó de aceite común ó de almendras dulces, con el objeto de 
vaciar el intestino; media hora después de haber producido su efecto di­
cho enema, se administra una cuarta parte de otro, compuesta de 5 
onzas de agua, y de 1 á 2 dracmas y media de estracto de ratania. 
Se encarga al enfermo procure conservar en el intestino el medicamen­
to, y por la tarde se repite. 

En algunos casos persiste la enfermedad, pareciendo no quedar otro 
recurso que la operación. Sin embargo, con algunas modificaciones en 
el uso del medicamento y con ciertos medios accesorios, suele conse­
guirse una curación, con la cual parecía no poderse ya contar de modo 
alguno. 

Desde luego demuestra la esperiencia, que la ratania obra sobre la 
fisura de una manera enteramente tópica. Asi es que hemos podido cu­
rar, por medio de simples lociones cargadas de estracto, fisuras muv 
doiorosas, pero que se hacían totalmente esteriores cuando el enfermo 
ejecutaba esfuerzos como para defecar. 

Si la fisura es mas profunda y rebelde, se hacen en el recto inyec­
ciones con la disolución astringente, por medio de una jeringa de chorro 
continuo, _encargando al mismo tiempo al enfermo que haga esfuerzos 
contra la inyección devolviéndola al vaso, de donde vuelve á tomarla 
la bomba, pudiendo asi hacerse una ablución, susceptible de durar 
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casi indefinidamente y que conviene prolongar 5 ó 4 minutos y aun mas. 

Pero muy á menudo es el estreñimiento un obstáculo invencible. 
Diariamente desgarra la herida el bolo escrementicio voluminoso v 
duro, destruyendo el principio de cicatrización obtenido por la ratania". 
En tal caso conviene durante todo el tratamiento, y aun algún tiempo 
después de la curación, prescribir al paciente todos los dias un ligero 
laxante, que mantenga suelto el vientre, y sobre todo que ablande las 
materias. E l laxante que en estos casos preferimos es el polvo de raiz 
de belladona, tomado por las noches á la dosis de 1 quinto de grano 
á 1 grano. Por lo demás remitimos al lector al artículo relativo á la be­
lladona, donde insistimos particularmente en el modo de usar esta sus­
tancia para combatir el estreñimiento. , 

Antes de pasar á otro asunto debemos advertir á los prácticos, que 
durante los primeros dias del tratamiento suelen agravarse singular­
mente los dolores; lo cual desanima al enfermo y al médico: las causas 
de esta agravación son fáciles de comprender. "Acostumbrados los en­
fermos desde el principio de su fisura á no mover el vientre sino cada 
cuatro ú ocho dias, temerosos del horrible dolor que padecen, tienen 
luego que satisfacer esta necesidad muchas veces al dia, esperiraentan-
do un dolor en ocasiones casi continuo, que puede durar varios dias se­
guidos. Afortunadamente estos casos son raros; pero ocurren algunos, 
y entonces el médico no debe prescribir los primeros dias mas que una 

•lavativa de ratania en lugar de dos, ni usar de los purgantes, hasta que 
se haya disminuido la susceptibilidad del intestino. 

Cuando ya sp ha logrado calmar completamente los dolores, basta­
rá con un enema de ratania en todo el dia, y por último, cuando se 
suponga con fundamento que la curación es completa, se hará tomar 
uno cada dos dias, durante unos quince. 

Hemos ensayado también, pero sin ventaja, supositorios compuestos 
de dracma y media de manteca de cacao, y de 120 á 40 granos de ratania. 

Las mechas cubiertas con una pomada compuesta'de una parte dé 
estracto de ratania y de 6 ú 8 de manteca ó de cerato, nos parece que 
á pesar de todo pueden aconsejarse eu algunos casos. 

Por lo demás, con tal que esté indicado el medio, puede modificarle 
cada práctico, según las circunstancias especiales en que se encuentre. 

Debemos añadir que hemos visto cierto número de fisuras muy pro­
fundas, de cuya curación habíamos desesperado, y que habiéndose ne­
gado los enfermos á sufrir la operación cruenta, han conseguido curarse 
continuando cerca de un año el uso de la ratania. 

Grietas del pezón. Era muy natural aplicar al tratamiento de las 
grietas del pezón, el que también probaba en las del ano, y asi lo hemos 
hecho el Sr. Blache y uno de nosotros. Cada vez que da el pecho la 
muger, hacemos que se lave el pezón con una mistura muy cargada de 1 
ratania, como por ejemplo, 5 partes de estracto ó iO de tintura por 100 
de agua, y ponemos en la grieta misma una pasta blanda compuesta del 
estracto y de clara de huevo, la cual ha de quitarse lavando la parte, 
cuando vaya á mamar nuevamente la criatura. 

También son muy útiles las lociones cargadas de ratania en el tra­
tamiento de las simples escoriaciones del pezón. 

Estomatitis. En las estomatitis mercuriales y en ciertas formas 
TOMO i . • i ; ; 
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ulcerosas de las inflamaciones de las encías, obtiene el enfermo grande 
alivio usando á. menudo y conservando en la boca, un colutorio compues­
to de 10 partes de estracto ó 30 de tintura de ratania y 200 de agua. 

En una palabra, puede decirse por punto general, 'que la ratania 
tiene propiedades preciosas para moderar y disipar los dolores produci­
dos por las ulceraciones de las mucosas; y si de estas membranas pasa­
mos á la piel, vemos que en las quemaduras, las úlceras y sobre todo 
las de los vejigatorios, que á veces se ponen tan doloridas, cubriéndose 
de producciones pultáceas, la aplicación de este medicamento calma 
los dolores con maravillosa rapidez. 

Tenesmo. También nos ha surtido buenos efectos su uso en el te­
nesmo hemorroidal y disentérico; en cuyo caso debe el enfermo levan­
tarse después de cada evacuación, y resistir los conatos de espulsion, 
usando inmediatamente una inyección ó una lavativa corta con un coci­
miento de 2 dracmas de ratania en 4 cuartillos de agua. 

E l estracto de ratania se dá interiormente á la dosis de 50 centi­
gramos á 4 gramos (10 á 80 granos) al dia, ó mas si es necesario. La 
raiz se prescribe para cocimiento á la dosis de 10 á 30 gramos (2 drac­
mas á 1 onza). 

Para uso esterno las dosis son en cierto modo ilimitadas. 
E l jarabe se usa igualmente á dosis tan elevadas como, sea necesario 

para dulcificar las tisanas. 

CORTEZAS D E INGA. 

Estas cortezas, que se cree pertenecen á un árbol de la familia de 
las leguminosas, tienen mucho crédito en América. Se las utiliza en to­
dos los casos que reclaman el uso de los tónicos y de los astringentes, 
como son la diarrea, la gonorrea, hemolisis, relajación de los teji­
dos, etc. Esteriormente se preconiza su polvo como antiséptico. 

Se saca de ellas por separación con alcohol debilitado un 25 por 
100 de un estracto, soluble por completo enagua ligeramente alcoholi­
zada, que parece análogo en virtudes y energía al de ratania, pudiendo 
considerarse como succedáneo de este, mientras no se le observen pro­
piedades especiales. Sus dosis deberán ser iguales con corta diferencia. 
Hé aquí algunas de las fórmulas que creemos pudieran emplearse. 

Jarabe de inga. Inyecciones vaginales. 

R. Estracto hidro-alcohólico de inga. 20 
Jarabe simple 980 R- Estracto de inga 50 

Disuélvase el estracto en dos veces su peso 
de alcohol debilitado (á 18° ó 18°) y añádase al 
jarabe, que tomará un hermoso color rojo con- Para usarse pura, 
servando su trasparencia. Como la mayor parte ^ también-
de los jarabes astringentes, puede disimular 
al paladar y á los reactivos una corta cantidad Estracto de inga 50 
de lodo. Alcohol 100 

Inyecciones 2)ara la uretra. Agua destilada 100 

R. Estracto de inga. . . . . . 8 Para poner una o dos cucharadas en un lí-
Alcohol . 20 quido apropiado. 
Agua destilada 200 — 

Alcohol 100. 
Agua destilada 900 
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MATERIA MEDICA. 

fc'sia corteza exótica se ha atribuido" suce­
sivamente á un chrysophyllum, al moldea de 
Martius, al rkizophora gymnorhiza de Linneo, 
á la acacia cochleocarpa de Martius y A la 
acacia virginalis; pero su verdadero origen 
no se conoce todavía. 

Sin embargo, nos apoyaremos en la autori­
dad del Sr. Virey, atribuyéndola al crysophy-
llum fflycyphla'um-l de la familia de las za-
potilias. 

E l árbol que la produce es de mediana al­
tura, y su madera se usa en carpintería; crece 
en el Rio-Janeiro; tiene flores de cinco estam­
bres, monóginas, corola monopetala con cinco 
divisiones ; y su fruto consiste en una baya 
oblonga, lisa, con cuatro semillas chatas. La 
semilla oleosa pasa por vermífuga. 

Las muestras de la corteza que hemos teni­
do á nuestra disposición, eran de color rojo 
oscuro subido, y de fractura tersa. E l estrado, 
tal como se prepara en el pais, se nos ha remi­
tido en láminas de una libra de peso, de ocho á 
diez lineas de grosor, color moreno oscuro, 
casi negro; su fractura no ofrece ni el aspecto 
deslustrado del catecü, ni el brillante del qui­
no; es enteramente soluble en el agua, y su sa­
bor, que al principio es azucarado, después se 
hace muy astringente, y deja una acritud muy 
pronunciada y persistente. 

Los Sres. Bernard, Derosne, 0. Henry y Pa­
yen han demostrado por el análisis química la 
existencia de los siguientes principios en el es-
tracto de monesia: 1.° señales imponderables 

de un principio aromático; 2.° una materia gra­
sa cristalizable (estearina); 3.° cloroflía; 4.° ce­
ra ; 3.° glycyrrina; 6.° monesina, materia 
acre análoga á la saponina; 7.° tánino; 8.° una 
materia colorante roja, bastante parecida á la 
de la quina ó del catecü; 9." una corta cantidad 
de goma; 10 ácido málico; 11 sulfato de cal; 12 
nitrato de potasa; 13 fosfato de cal; 14 fosfato 
de magnesia; 15 sulfato de potasa; 16 cloruro 
de potasio; 17 óxido de hierro; 18 óxido de 
manganeso; 19 sílice; 20 ácido péctico; 21 
leñoso. 

E l examen químico del estrado importado 
y del preparado en Francia, nos ha convencido 
de que son idénticos. 

Este medicamento se prepara farmacéutica­
mente como la ratania. 

Las preparaciones farmacéuticas que se han 
hecho con la monesia son: 1." un estracto acuo­
so; 2." un jarabe, que contiene 30 centigramos 
(6 granos) de estracto por 30 gramos (1 onza) 
de jarabe simple; 3.° una tintura hidro-alcohó-
lica, que contiene 1 y medio gramos (50 gra­
nos) de estracto por 50 gramos (1 onza); 4.° un 
chocolate, en que entran 30 centigramos (6 gra­
nos) de estracto por 50 gramos (1 onza); 5." una 
pomada, que consta de una octava parte de su 
peso de estracto; 6." la materia acre indicada 
en el análisis. 

Para el uso interno se ha empleado en el 
mayor número de casos el estracto aisladamen­
te, y se ha preferida la forma de pildoras. 

T E R A P E U T I C A . 

Los prácticos que han esperimentado la monesia, entre los que se 
encuentran los Sres. Alquié, Berard menor, Barón, Manee, Martin, 
Saint-Ange, Payen, Monod, Adrien , etc., etc., la han encontrado do­
tada de propiedades astringentes nada equívocas, habiéndoles produci­
do ventajosos resultados, principalmente en los catarros crónicos, la 
hemolisis, la diarrea crónica, la leucorrea, la metrorragia, la blenorra­
gia, y ciertas úlceras cutáneas; además, Payen y Manee (Gazette me­
dícale, enero y abril, 1840) han publicado hechos, que demuestran que 
la aplicación tópica de la pomada de monesia y el estracto disuelto en 
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agua y administrado en lavativa, curan rápidamente las fisuras del ano. 
Si el lector recuerda lo que hemos dicho mas arriba de.la acción tera­
péutica de la ratania, encontrará que la de la monesia es muy pareci­
da, y tal vez crea que pueden siempre reemplazarse una por otra. Sin 
embargo, no sucede así: la ratania, por ejemplo, nos parece preferible 
á la monesia para el tratamiento de las lisuras del ano, y esta última 
nos ha producido mejores resultados en el tratamiento de las grietas de 
los pechos y de las diarreas crónicas, especialmente en los niños. 

Modo de administración y dosis. 

La monesia se ha propinado en general en pildoras bajo la forma 
de estracto á la dosis de 60 centigramos á i X gramos (12 á 50 granos 
al dia), en dos ó tres veces; Martin Saint-Ange ha dado hasta 45 gra­
nos al dia. ^ 

Elf jarabe se ha administrado menos veces, no es tan activo como 
el estracto puro, y solo debe preferirse para los niños. La tintura hidro-
alcohólica se ha empleado en inyecciones á la dosis de 4 á 6 gramos 
(1 dracma á dracma y media) por cada 180 gramos (6 onzas) de agua; 
si se quiere se la puede emplear sin inconveniente mas concentrada. 
Payen la ha propinado con frecuencia dilatada en seis ó siete veces su 
peso de agua. También se administra esta tintura al interior á la dosis 
de 4 á 8 gramos ( 1 á '2 dracmas) al dia en una infusión amarga. Para 
las úlceras se ha empleado la pomada; pero las mas veces es preferible 
el estracto en polvo estendido sobre la ulceración , y quizá convendría 
mas la materia acre de la misma sustancia, según los esperimentos he­
chos por Martin Saint-Ange. 

P A U I i B W I A . 

M A T E R I A MEDICA. 

La paulinia es un producto americano, que 
proviene del arbusto del mismo nombre, indí­
gena del norte del Brasil, en las inmediaciones 
del rio de las Amazonas. E l nombre botánico 
de esta planta es paullinia sorbilis, de la fami­
lia de las sapindáceas. E l fruto que produce se 
parece en el color al del cacao; madura en oc­
tubre y noviembre, y los indígenas le recogen 
para la composición del medicamento de que al 
presente nos ocupamos. 

Su preparación es como sigue: 
Se separan los granos de las cápsulas, y se 

los espone al sol, hasta que el tegumento pro­
pio del grano se desprenda con solo frotarlo 
entre los dedos. Cuando ya están así mondados, 
se los tritura y reduce á polvo fino en un mor­
tero de piedra que con anterioridad se ha ca-
kmíado. Después se hace del polvo una pasta 

por medio de cierta cantidad de agua, ó espo­
niéndole ai rocío de la noche. Luego se amasa 
por un tiempo bastante prolongado la sustancia 
que resulta, y se incorporan con ella algunas 
semillas enteras, ó groseramente quebrantadas. 
Así preparado el fruto, se hacen pequeños pa­
nes, cilindros ó conos, del peso de una libra 
poco mas ó menos; se los pone á secar y endu­
recer en chimeneas; y por último, se los en­
vuelve en hojas de cocotero, y de este modo se 
presentan en el comercio brasileño. 

Caracléres físicos. La paulinia preparada 
por los naturales del Brasil ofrece esterior-
mente un color negro análogo al del chocolate; 
su masa parece cubierta por una costra delga­
da, que depende de su esposicion en las chime­
neas; la fractura presenta interiormente peque­
ñas cavidades, producidas por la retracción de 
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la masa, y algunos granos enteros y envueltos 5." Una materia resinosa de un color more-
en su tegumento delgado y brillante. E l olor es no rojizo. 
sui generls; el sabor amargo un poco astrin- 4.° Un aceite graso teñido de verde por la 
gente, ,y parecido al de la ratania. Con dificul- clorofila. 
tad se reduce á polvo, pero en el agua se re- S." Tanino, que dá color verde á las disolu-
blandecc y aumenta considerablemente de vo- clones de hierro. 
lúmen. 6.° Una sustancia cristalizable, que goza 

Análisis químico. E l Sr. DechasMus, que de las propiedades químicas de la cafeína, 
ha analizado la paulinia, ha encontrado en ella Esto no es mas que indicar los resultados 
las sustancias siguientes: de un trabajo mucho mas largo, que el Sr. De-

1. " Goma. chastelus ha tenido la atención de comuni-
2. * Almidón. car al Sr. Gavarelle. 

T E R A P E U T I C A . 

Lá paulinia se prescribe en polvo, en estrado y en jarabe, que se 
prepara como el de ratania. 

En el Brasil y en los paises inmediatos emplean los indígenas la 
paulinia, según Gavarelle, bajo la forma de polvo, de que hacen tisa­
nas mezclándole con el cacao. Prueba muy bien contra las diarreas v 
disenterias, que tan frecuentes "son en dichos paises; es muy útil en las 
convalecencias para fortificar el estómago, abrir el apetito y facilitar 
las digestiones. íll amargor de la tisana de paulinia es mas tíien agra­
dable para la generalidad de los gustos, y si se quiere puede corregir­
se por medio del azúcar ó de cualquier jarabe. 

E l Sr. Gavarelle ha hecho que le remitan la paulinia del Brasil, y 
está persuadido de que las propiedades de esta sustancia la colocan ál 
lado de la ratania , y aun opina que su amargor le dá alguna ventaja 
sobre la última en el caso de dispepsia y debilidad de los órganos de la 
digestión. 

También la ha administrado en diversos flujos, como diarreas, ble­
norragias, hemorragias, leucorreas, etc., etc., en que son tan útiles los 
medicamentos astringentes. 

De algunos años á esta parte ha adquirido la paulinia en París cier­
ta popularidad para el tratamiento de la jaqueca. Por nuestra parte 
nos hemos resistido mucho tiempo á dar crédito á semejante virtud; 
pero hemos debido convencernos, en vista de muchos casos obser­
vados en nuestra visita particular., en sugetos que hablan tomado la 
paulinia sin nuestra autorización. Ignoramos si el único farmacéutico 
que vende en París estê  medicamento dá exactamente el polvo ó es-
tracto de paulinia, ó le añade algo de sulfato de quinina; pero lo cierto 
es que, entre todos los medios que hemos visto usar contra la jaqueca, 
el polvo que se dice estar esclusivamente compuesto de paulinia, es el 
que nos ha parecido menos eficaz. 

Hé aquí el modo como se prescribe para curar la jaqueca. — S i los 
accesos son frecuentes (muchos al mes) se debe dar todas las mañanas 
una pildora de 2 granos de estracto de paulinia media hora antes de 
la primera comida; con lo cual se retardan los accesos, y por consi­
guiente se disminuye su número, y aun puede esperarse una completa 
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curación.—Además se prescribirá cuando empiece la jaqueca, si se ha 
previsto su invasión, y durante su curso en el caso contrario, 10 gra­
nos de polvo de paulinia diluidos en agua azucarada. Se esperará un 
cuarto de hora, y si el mal continúa del mismo modo, se dará otra dosis 
igual. Las jaquecas mas violentas desaparecen por lo común al cabo de 
cinco ó diez minutos, y suelen tardar mucho en volver. 

Cuando los accesos son raros (de mes á mes, por ejemplo), puede 
bastar el polvo solo, administrado como acabamos de decir, sobre todo 
si no existe ninguna complicación contra la cual sea absolutamente ne­
cesario usar las pildoras. 

A pesar de los buenos efectos de la paulinia en el tratamiento de la 
jaqueca, debemos añadir que su eficácia, bien pronunciada al principio, 
disminuye poco á poco, y la mayor parte de los enfermos acaban por 
abandonarla, porque sus accesos , aunque menos dolorosos, suelen ha­
cerse mas largos y molestos. 

Las diversas preparaciones de la paulinia son las mismas que k s de 
la monesia y ratania, y se dan de igual manera y á las propias dosis. 

. C R E O S O T A . 

M A T E R I A MEDICA. 

La creosota (de K p s a ? , carne, y ÍÜ̂ Í», 
conservo) es un producto pirogenado descu­
bierto por Ueichenbach, y compuesto de 76,2 
de carbono ; 7,8 de hidrógeno, y 16,0 de 
oxígeno. Su densidad es de 1,037. Esta especie 
de aceite esencial, que se saca de la brea, tiene 
un olor muy desagradable y penetrante, pare­
cido al del hollin y humo de madera verde. Es 
incoloro en el estado de pureza; pero cuando 
es antiguo, toma un color de lápiz rojizo, muy 
pronunciado. Tiene un sabor acre, astringente 
y cáustico. Se disuelve en 80 veces su peso de 
agua, y con mucha facilidad en el alcohol, en 
el éter, y sobre todo en el ácido acético. Se 
mezcla bien con el amoniaco y la manteca. Di­
suelve perfectamente las resinas, y muy poco 
el caoutehouc; coagula inmediatamente la al­
búmina. 

Preparación. La preparación que indica la 
Farmacopea francesa es la siguiente: Se destila 
la brea de madera fpix líquida) en grandes re­
tortas de barro ó hierro, hasta, que se despren­
dan vapores blancos; el producto destilado se 
separa en tres capas; se toma la inferior, que 
es oleosa y pesada, se lava con agua ligeramen­
te acidulada con ácido sulfúrico, y se la desti­

la, teniendo cuidado de separar los primeros 
productos. Los últimos se mezclan con una 
disolución de potasa cáustica, de 1,12 de den­
sidad; se agita con fuerza esta mezcla repeti­
das veces, y se deja reposar. Se forman dos 
capas; se separa la inferior, compuesta de creo­
sota y potasa, y se la espone al aire hasta que 
tonie color; entonces se satura la potasa por 
medio del ácido sulfúrico debilitado, y se des­
tila. Estos sucesivos tratamientos de la creoso­
ta par la potasa, la espqsicion al aire, el ácido 
sulfúrico y la destilación, deben repetirse bas­
ta que la mezcla no adquiera color alguno con 

' la acción del aire libre.- Entonces se satura la 
potasa con el ácido fosfórico concentrado; se 
destila por última vez, y se separan los prime­
ros resultados, que pudieran pasar con algún 
color, ó tomarle con el influjo del aire. 

La creosota se administra la mas veces en 
disolución alcohólica. 

R. De creosota 1 parte. 
— alcohol á 92° (58° Carticr).. 16 id. 

E l agua de creosota (creosota 1 p., agua 
destilada 80 p.) se emplea también al csterior. 
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T E R A P E U T I C A . 

Acción fisiológica de la creosota. 

La creosota, cuando es pura, puesta en contacto con la piel, ocasio­
na un veliemente escozor y una ligera quemadura; las membranas mu­
cosas se afectan mucho mas, toman un color blanco como por el contacto 
del nitrato de plata, y se desprende su epidermis, dejando á la vista el 
corion inflamado. E l agua de creosota, en gran cantidad, obra sin duda 
alguna como irritante á la manera de los ácidos débiles; pero á menor 
dosis, solo determina una astricción, bastante análoga á la del vinagre y 
otros ácidos poco concentrados. Al electo astrictivo sucede una verdadera 
reacción irritativa y una fluxión ligeramente inflamatoria. 

Administrada al interior la creosota, causa en la garganta una sen­
sación muy desagradable, que no es ni calor ni escozor , sino una cosa 
que recuerda el insoportable olor de la misma sustancia. A dosis dema­
siado elevadas , puede producir efectos parecidos á los de los venenos 
irritantes, además de su acción estupefaciente sobre el sistema nervioso. 

Acción terapéutica de la creosota. 

La creosota es un medicamento descubierto por Reichenbach , quí­
mico de Blausko, en Moravia. Este sábio se ocupaba hacia mucho tiem­
po en investigaciones acerca de la brea; y notando que el epidermis de 
sus manos se desecaba y desprendía en pedazos, encontró la causa de 
semejante fenómeno en una sustancia particular, que llamó creosota. 

tíesde que se introdujo en la terapéutica tal medicamento, todos los 
que se dedicaban al estudio de esta parte de la ciencia procuraron á 
porfía encontrar nuevas virtudes al recien descubierto remedio. E l cán­
cer, los herpes, las hemorragias, las cáries de los huesos, las escrófulas 
v la tisis se curaban con la creosota. Con todo este prestigio se presentó 
en Francia hacia el año de 1829. Por espacio de algunos meses hizo 
furor, por decirlo así , y en el Instituto y en la Academia de medicina 
se leyeron numerosas Memorias acerca del descubrimiento. 

Los principales trabajos que se dirigieron á la Academia fueron de 
Coster , de Ivan, de Berthelot, y de Huc. En su examen se ocupó con 
mucha imparcialidad Martin Solón (Mémoires de l'Academie royale de 
médecme, t. V, pág. 129), que habia hecho en su hospital numerosos 
esperimentos. 

De acuerdo principalmente con el resultado de estos, procuraremos 
indicar las propiedades terapéuticas, bastante limitadas, de la creosota. 

Enfermedades de la piel—Quemaduras. Las quemaduras de pri­
mero, segundo y tercer grado, se han tratado con el agua de creosota, 
sin que se obtuviera ningún efecto notable. Las mismas lociones han 
sido completamente inútiles en los pénfigos y en la lepra leonina. La 
pomada de creosota, compuesta de o á 20 gotas de base en 1 onza de 
manteca , se ha empleado en los herpes de diversa naturaleza, obte-
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niéndose algunos resultados ventajosos en los íuríüráceos ligeros, pero 
sin ventaja alguna en las formas mas graves. 

Ulceras. Berthelot ha obtenido con la creosota efectos ventajosos 
en el tratamiento de las úlceras atónicas y sórdidas de bordes callosos 
y lardáceos ; pero es necesario río olvidar la influencia que ha podido 
tener en dichos efectos el esmero con que se hacian las curas, esmero 
de que antes no se cuidaban los enfermos. Además, la creosota no es 
mas beneficiosa que los vendóle tes de diaquilon, las láminas de plomo 
y otros muchos medios sencillos, fáciles y conocidos por todos, que no 
tienen el grave inconveniente de apestar la atmósfera que rodea al en­
fermo, hasta el punto de no permitirle salir de su cuarto, v de infestar, 
áun con esta precaución, toda la casa que habita. 

Tampoco es de conocida utilidad el agua cargada de creosota en el 
tratamiento.de las úlceras procedentes de un decúbito prolongado. 

Gangrena de la boca. E l doctor Hasbach pretende haber usado con 
éxito la creosota en la gangrena de la boca que padecen los niños po­
bres, alojados en viviendas húmedas y sucias. Se aplica el remedio con 
un pincel sobre las partes enfermas, con lo cual no tardan en separarse 
de las sanas, eliminándose las porciones gangrenadas (Union medíca­
le, 1853). 

Flegmasías de las membranas mucosas. Berthelot ha usado con 
éxito la sustancia que nos ocupa, en inyección, para el tratamiento de 
la otorrea crónica , leucorrea y blenorragia. 

E l doctor Arendt la ha preconizado mucho en la mavor parte de las 
afecciones catarrales crónicas, y especialmente en la lientena y la diar­
rea, contra la cual la prescribe en lavativas á la dósis de 25 gotas en 
dos cuartillos de agua. Las mismas inyecciones le han parecido conve­
nientes en el catarro de la vejiga. 

Vómitos. E l Sr. Rayer tiene á la creosota por un escelente auxilio 
para calmar los vómitos refractarios que á menudo se observan en la 
enfermedad de Bright. 

Hemorragias. La acción astringente del agua de creosota se ha uti­
lizado en las hemorragias nasales. También se ha aconsejado la creoso­
ta para las grandes hemorragias, ocasionadas por heridas arteriales; 
pero los esperimentos de Mignet (Recherclies chimiques et medicales 
sur la creosote, 1854) han demostrado que no puede detener ni aun las 
hemorragias de las arterias pequeñas. Las grandes promesas del agua 
Binelli y del agua Brocckíeri, que en último resultado solo son aguas 
de creosota, han sido ilusorias. 

Tumores eréctiles. E l doctor Thortsen, de Havelsberg, ha elogiado 
el uso de la creosota en el tratamiento de los ncevi materni. La dilata 
mas ó menos en agua, según las circunstancias, y la aplica por medio 
de compresas renovadas dos ó tres veces cada veinticuatro horas. Bajo 
la influencia de este método empieza el ncevus por escoriarse, luego se 
ulcera y al cabo desaparece, quedando una cicatriz lisa v de buen 
aspecto. 

Caries de los dientes. Durante algún tiempo se han hecho muchos 
esperimentos sobre el uso de la creosota en el tratamiento de la cáries 
de los dientes {Bulletin de ther., 1855, t. VIH). No hay duda que esta 
sustancia, como todas las que son algo cateréticas, calma en general los 
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dolores de muelas v dientes, y retarda la caries lo mismo que el nitrato 
de plata, el sulfatóle cobre, etc.; pero no tiene propiedades especiales, 
y en el dia pocos dentistas la emplean. 

Tisis. Por último , hasta la tisis pulmonal se ha querido y pre­
tendido curar por medio de las fumigaciones de vapor del agua de 
creosota, inútil es decir que por tal medio se han modificado algunos 
catarros, pero que la tisis siempre ha continuado su curso fatal. 

La creosota pura y disuelta en agua se ha empleado también con 
gran ventaja para la conservación de las piezas anatómicas. 

M A T E R I A MEDICA. 

Cuando se quema madera en nuestros hoga­
res, si no es bastante rápida la corriente de 
aire, se destila sin quemarse una parte de 
las materias que contiene, la cual mezclada 
con productos carbónicos y cenizas que se unen 
mecánicamente, constituye el hollin (fuligo, 
fuligo ligni). Está formado en totalidad, ó en 
su mayor parte, de piritina ó resina empireu-
mática, combinada con ácido acético , que sa­
tura también las bases formadas por tas ceni­
zas (Soubeiran). E l hollin contiene además 
cierta cantidad de materias estractivas, parte 
de las cuales es insoluble en el alcohol. 

E l Sr. Braconnot ha sacado del hollin una 
materia muy amarga, á que dá el nombre de 
absolina, y la cual es considerada por Berzc-
lius como una mezcla de distintas materias con 
la piritina acida. 

Desde hace algunos años se ha empleado el 
hollin bajo muchas formas. 

Las principales son: 
1. ° Cocimiento de hollín. 

R . De agua 2 libras. 
— hollin de madera. . . 2 puñados. 

Hágase hervir durante media hora, y cuéle­
se sin espresion. (Blaud de B.) 

2. ° La pomada de hollin, 

R, De hollin de madera. . . . 1 parte, 
— manteca . . 4 id. 

Mézclese (Blaud de Beaucaire). 
También le administramos en poción prepa­

rada del modo siguiente: 
R: De hollin 8 gram. (2 dracm.) 

— café en polvo. . 4 — (1 dracm.) 

Hágase hervir durante media hora, cuélese y 
ilulcifiquese con azúcar. 

E l estrado de hollin se emplea también con 
algún éxito. 

Sin que dejen de ser iguales los' principios 
constituyentes del hollin, su proporción varía 
según la naturaleza de la madera quemada, la 
rapidez de la combustión y otra multitud de 
circunstancias. Efectivamente, las maderas re­
sinosas forman un hollin mas rico en carbón, y 
contienen probablemente, aunque en muy corta 
cantidad, ácidos pirogenados, y tal vez ácidos 
sulfúrico, pinico, sílvico, etc. Las maderas l i ­
geras, por el contrario, dan un hollin mas rico 
en ácido acético. 

Se ha preconizado contra las escrófulas, y 
mas aun, contra ciertas afecciones herpéticas, 
una preparación llamada antrakokali, y de la 
que hay dos especies, la simple y la sulfurada. 
Se prepara la primera añadiendo en una vasija 
de hierro 160 partes de carbón de piedra' pulve­
rizado á 192 de una disolución concentrada é 
hirviendo de potasa por la cal; se agita la 
mezcla hasta que quede reducida á un polvo 
negro homogéneo, que se guardará en frascos 
préviamente calentados, tapándolos con esme­
ro. E l segundo se obtiene por el mismo proce­
dimiento, añadiendo 16 partes de azufre. 

E l Sr. Gibcrt usa estas dos preparaciones en 
el hospital de San Luis bajó la forma de po­
madas en la proporción de 1 trigésimo á i 
décimo. Se las ha usado interiormente á la dó-
sis de 1 decigramo (2 granos) asociados con 
25 centigramos (a granos) de regaliz ó de car­
bonato de magnesia. 

Conocemos también otras dos preparaciones 
que se han empleado en circunstancias análo­
gas, y son el fuligolvali simple y el fuligokali 
sulfurado. E l primero se obtiene haciendo her­
vir en cantidad suficiente de agua destilada 100 
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partes de hollín brillante y pulverizado con 20 
de potasa cáustica. Después de hervir una hora, 
se diluye el agua, se filtra y se evapora hasta 
sequedad. E l producto caliente todavía se 
guarda en frascos previamente calentados, que 
han de taparse bien y conservarse en un parage 
fresco. Para que resulte el fuligokali sulfura­
do se añade á 60 partes de fuligokali simple, 
l i de potasa cáustica y de 4 á 8 de azufre la­
vado: se disuelve el azufre en la potasa y se 
seca toda la masa. 

ASTRINGENTES. 

Los dos fuligokali se dan á las mismas do­
sis y de igual modo que el antrakokali simple. 

E l hollín entra en la composición de los 
poínos purgantes de Alhiaud, mezcla de resina, 
de escamonea y de hollin, que se habia preco­
nizado como una panacea. 

En fin, desde que este remedio ha entrado 
de nuevo en el dominio de la terapéutica , se 
le han conocido algunas propiedades muy efi­
caces^ 

T E R A P E U T I C A . 

Pensando Blaud de Beaucaire que el hollin de madera contenia creo­
sota y ácido pirolígnico, ensayó su cocimiento en diversas afecciones, y 
también hizo uso de una pomada compuesta de manteca v de la misma 
sustancia. Estas preparaciones han parecido á Blaud heroicas contra los 
herpes inveterados, diversas especies de tinas, v sobre todo la tina 
favosa, las úlceras de mal carácter, etc., etc. 

Ya hemos indicado mas arriba las fórmulas usadas por dicho médico. 
E l cocimiento se ha empleado en lociones tres ó cuatro veces al dia 

contra los herpes y tinas, después de haber hecho desprender las cos­
tras por medio de cataplasmas; en fomentos contínuos á beneficio de 
planchuelas de hilas, contra las úlceras, y en invecciones contra las 
fístulas inveteradas ó sostenidas por caries de los Huesos. 

La pomada se usa, ya sola, ó ya simultáneamente con las lociones y 
el cocimiento. [Journal des .conmissances medico-chirurUcales, t. I I , 
pág. 281.—Marinus, Gaz. méd., 1839, núm. 2.)-

Blaud ha ido mas lejos: pretende haber curado con inyecciones de 
agua cargada de hollin úlceras carcinoraatosas de la matriz; hemos re­
petido estos esperimentos en compañía de nuestro amigo el Sr. Lebre-
ton, y en efecto los resultados han sido lisongeros, pero solo en úlceras 
del útero, que, en verdad, nada tenían de carcinomaíosas. 

E l doctor Giboin dice haber usado con ventaja el agua de hollin en 
inyecciones contra el catarro crónico de la vejiga. 

Entre las propiedades del hollin se halla la antihelmíntica, Y creemos 
deber fijar la atención un momento sobre ella. E l cocimiento de hollin se 
ha usado desde tiempo inmemorial por el vulgo como vermífugo, bien 
en enemas, ó bien en poción; en enemas contra las ascárides que ocupan 
los intestinos gruesos, y en poción contra los entozoarios que habitan 
en el estómago é intestinos delgados. Cuando nosotros le administra­
mos en poción es bajo la forma de café, indicada anteriormente. 

Los niños toman sin desagrado esta especie de café. 
Es un vermífugo muy cómodo y económico, que merece ser conoci­

do, y tiene una eficácia evidente. 
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A C E I T E B E P A P E I i . 

MATERIA MEDICA. 

E l doctor Ranque lia dado el nombre de de en el fondo de un vaso cualquiera. Este l í -
pirotonido á un aceite pirogenado, ya descrito quido, de un color pardo oscuro, se diluye en 
por Lamery bajo el nombre de aceite de papel- tres ó cuatro veces su peso de agua. 
Se obtiene quemando al aire libre papel, lien- Se usa con buen éxito en colirios, inyec-
zo, cáñamo ó algodón, y recibiendo y conden- clones y gargarismos, 
sando el aceite empireumático que se desprcn-

T E R APEÜTIC A. 

Este medicamento, insignificante hasta cierto punto, es útil sin em­
bargo en colirio para las oftalmías catarrales ligeras; en inyección para 
las blenorreas poco graves; y en gargarismos para las anginas catar­
rales superficiales. Kanque, algo entusiasta por carácter, concedía á su 
pirotonido maravillosas propiedades, y le preconizaba como un especi­
fico en la angina difterítica, que es la enfermedad mas temible entre 
todas las de la garganta. La esperiencia desgraciadamente no ha con­
firmado las promesas v aserciones del práctico de Orleans. 

A pesar de todo, el aceite de papel de Lamery nos parece en algu­
nas circunstancias de incontestable utilidad. Le empleamos muchas ve­
ces en los casos y de la manera siguiente: En ciertas alteraciones del 
timbre de la voz, muy comunes, y que dependen únicamente de un ca­
tarro crónico de la glotis, acompañadas ó no de exudación demasiado 
abundante de moco, y en los catarros bronquiales que persisten mucho 
tiempo, hacemos inspirar varias veces al dia humo de papel, de tal 
modo que el mismo aceite, que es volátil, se ponga necesariamente en 
contacto con las membranas enfermas. Para que esta inspiración se ve­
rifique mas cómodamente, aconsejamos hacerla con cigarrillos, be en­
ciende el cigarro, se aspira el humo en la boca, y después por una nue­
va inspiración se hace pasar lentamente á los bronquios. Tal medio, 
que á primera vista parece insignificante, ejerce una acción tópica po­
derosa, caracterizada por un escozor, muchas veces muy vivo, por tos 
v por una supersecreción mucosa momentánea. Cuando en los casos de 
tisis laríngea queremos satisfacer alguna indicación especial, empapa­
mos preliminarmente el papel con que se han de hacer los cigarrillos, en 
una disolución arsenical, mercurial ó en otra conveniente. 

No terminaremos lo relativo al aceite de papel, sin hablar • de una 
propiedad singular de esta sustancia, descubierta por Johnson. Si se 
ponen sobre la lengua algunaí gotas de este aceite, no se espenmenta 
ningún, efecto apreciable; pero en el momento queda abolido el sentido 
del gusto, de modo que no se percibe el sabor de cosa alguna; tai esta­
do suele durar á veces hasta una hora. Esta propiedad puede utilizarse 
para disimular á los enfermos el gusto de ciertos medicamentos que les 
repugnan. 
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P L O U O J 

M A T E R I A MEDICA. 

E l plomo fplumbam Saturnus) es un metal 
de un blanco azulado, que tiene mucho brillo 
cuando se le acaba de cortar, y le pierde al 
poco tiempo de su esposicion al aire. Es dúctil, 
se dobla en todos sentidos sin romperse, y 
ofrece una blandura tal, que puede ser rayado 
con la uña. Su peso especifico es de 11,43. Se 
funde á 322°, se volatiliza al calor rojo blanco. 
Entra en combinación fácilmente con el oxíge­
no, y forma dos óxidos. ' 

Las preparaciones farmacéuticas: del plomo 
son muy numerosas, y las principales siguen á 
continuación. 

I . " Plomo metálico. E l plomo reducido á 
hojas bastante resistentes solo sirve en medici­
na para conservar las cicatrices de las úlceras 
antiguas. 

Oxidos de plomo. Solo dos óxidos se usan 
en medicina: el protóxido y el minio. 

E l protóxido de plomo, conocido en las ar­
tes bajo el nombre de masicot ó litargirio, es 
el único de los óxidos de plomo que puede com­
binarse con los ácidos. Fundido toma el nom­
bre de litargirio, y se presenta en pequeñas lá­
minas micáceas de color amarillo rojizo. E l del 
comercio es de ordinario impuro, y se obtiene 
por la oxidación del plomo argentífero. Casi 
nunca se le emplea en estado simple; pero sir­
ve para la preparación de muchos medicamen­
tos, y especialmente para la confección de em­
plastos, y del ungüento de la tia Tecla. Habla­
remos con rapidez de los principales em­
plastos. 

Emplasto simple. De litargirio, manteca y 
aceite de olivas, de cada cosa 4 partes; de agua 
común, 8 partes. Póngase en una gran caldera 
de cobre, primero la grasa y el aceite, y des­
pués el óxido; hágase fundir; mézclese exacta­
mente, y déjese hervir hasta que la masa co­
mún sea en todas partes homogénea, y haya 
tomado un color blanco. En seguida se pone á 
enfriar, y se hacen magdaleones. En esta ope­
ración se'forman oleatos y margaratos de 
plomo. 

E l ungüento de la tia Tecla, se prepara ha­
ciendo calentar juntos en una caldera de cobre 
500 partes de aceite de olivas, y 230 de mante­
ca de puerco, de manteca de vaca y de hollin. 

Cuando la mezcla empieza á desprender humo, 
se dejan caer lentamente, procurando que se 
incorporen á la masa, 250 partes Je litargirio 
pulverizado. Se continúa después calentando el 
emplasto, hasta que tome un color pardo oscu­
ro y la consistencia conveniente; se añade pez 
negra y cera amarilla, se deja enfriar en parte 
y se echa en los moldes. 

Por la acción del calor sobre los cuerpos 
grasos se forman productos de varias especies 
y sobre todo hidrogenados, carbonados, ga­
seosos é inflamables. Debe pues evitarse apro­
ximar un cuerpo inflamado á la vasija en que 
se opere, porque se encenderían los gases y va­
pores. También se forma ácido acético, y por 
consiguiente acetato de plomo. La pez y la 
cera que se añaden en el último tiempo de la 
operación tienen por objeto impedir que la sal 
de Saturno se presente en la superficie del em­
plasto. 

La mayor parte de los emplastos que se 
usan en medicina tienen por base el emplasto 
simple, al cual se añaden diversas sustancias; 
asi es que los de cicuta, de belladona, de datu­
ra, etc., no son otra cosa que el emplasto sim­
ple, al cual se incorporan los esíractos, ó eí 
polvo de estas diversas plantas. 

E l minio es un compuesto de protóxido y 
de peróxido de plomo. Se le prepara calentando 
al contacto del aire, y por medio de un calor 
moderado, el masicot, ó el carbonato de plomo, 
reducido á polvo. Es de un rojo anaranjado muy 
hermoso, y tanto mas vivo, cuanto mas puro. 
Entra en la composición del emplasto de IVa-
remberg ó emplasto de minio alcanforado, que 
se prepara con emplasto simple, cera amarilla, 
aceite de olivas, minio y alcanfor. También sir­
ve para la preparación de los trociscos de mi­
nio, que deben sus principales propiedades al 
deutocloruro de mercurio que contienen. 

Hé aquí su composición : 

R. De deutocloruro de 
mercurio. . . . . . 8 gram. (2 drac.) 

— minio 4 — (1 drac.) 
— miga de pan tierno. 30 — (1 onza.) 

Como el protóxido de plomo es el único 
que se disuelve en los ácidos, también es el 
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único que" puede ser absorbido en el estómago; 
E l minio , formado de protóxido y de bióxido, 
solamente lo seria en parte. 

Infiérese de aqui la consecuencia de que en 
igualdad de circunstancias los polvos de minio 
deben producir mas lentamente la intoxicación 
saturnina, y que conviene preferir el masicot 
para los usos terapéuticos. 

E l bióxido de plomo debe desecharse. 

S A L E S DE P L O M O . 

500 gram. (1 l ib. , S onz.) 

• Carbonato de plomo, carbonato plúmbico, 
albayalde, blanco de plomo. Esta sal, cuando 
se lia preparado bien, tiene un color blanco 
lustroso, es inodora, insípida é insoluble en el 
agua. Prodúcese naturalmente en la superficie 
del plomo metálico espuesto al aire húmedo, y 
por eso es tan peligroso el uso del agua encer­
rada en vasos de este metal. 

Solo se la emplea en la terapéutica esterna. 
Forma la base de la famosa gomada de Rliasis, 
preparada con una parte de albayalde por cinco 
de manteca. También Ouvrad ha formulado un 
cerato contra la neuralgia, compuesto de dos 
partes de carbonato de plom'o, y una de cerato 
de Galeno, á las que se puede añadir el £strac-
to de ópio, ó el de datura stramonium. 

E l emplasto de albayalde de la F . F . se 
prepara del modo siguiente: 

R. Albayalde en 
polvo. . . 

Aceite de oli­
vas. . . . 1,000 — (2 lib., 10 onz.) 

Cerablalip. . 100 — (3 onz.) 
Agua. . . . 1,000 — (2 lib., 10 onz.) 

Póngase á calentar el albayalde y eí aceite 
en una gran vasija; mézclese; añádase agua; 
agítese para mezclarla; déjese enfriar; hágase 
fundir de nuevo con la cera, y fórmense mag-
daleones. 

Acetato neutro de plomo, acetato plúmbico, 
sal de Saturno, azúcar de Saturno. E l acetato 
neutro es una sal blanca, de sabor dulce y as­
tringente, muy soluble en el agua : 100 partes 
de agua á 15° disuelven 39 de sal. 

E l subacetato de plomo, acetato triplúmbi-
co, es una sai blanca y cristalizada en láminas 
opacas. En medicina solo se la emplea disuelta, 
bajo el nombre de eslracto de Saturno, el que 
se prepara del modo siguiente: 
R. De acetato de plomo cristalizado. 50 partes. 

— litargirio 10 id. 
— agua destilada 90 id. 

Hágase hervir el acetato de plomo con el 

litargirio reducido á polvo hasta que el último 
se disuelva, y el líquido marque 39° en el areó­
metro;' fíltrese, y consérvese en frascos ta­
pados. 

También entra en la composición de muchas 
fórmulas importantes, como son: 

E l agua de Goulard ó agua vegeto mineral, 
compuesta de 16 partes de subacetato de plomo 
liquido; de 9iO de agua común, y 64 de alcohol 
á 31" (Cartier). Este agua tiene siempre un 
color lechoso, que debe atribuirse al sulfato, 
carbonato, fosfato y cloruro de plomo, que se 
forman por la acción del acetato de plomo so­
bre las diversas sales del agua; por manera que 
k acción terapéutica del agua vegeto mineral 
depende totalmente del esceso de acetato de 
plomo tribásico que se emplea. 

E l cerato de Goulard (cerato de Saturno) 
se prepara con 8 partes de cerato de Galeno, 
que se mezclan con una de subacetato de plo­
mo liquido. 

E l subacetato de plomo líquido no solo pre­
cipita la albúmina de su disolución acuosa, 
sino también la gelatina y la goma, cosa que no 
hace el acetato neutro. 

Deberáse, pues, recurrir preferentemente al 
primero de estos compuestos cuando se trate 
de producir astricción, y al segundo cuando se 
quiera introducir plomo en las segundas vias. 

E l tanato de plomo es una sal blanca, casi 
insoluble en agua, que se prepara mezclando 
una disolución de tanino con otra de acetato 
neutro de plomo. Se precipita un tanato neutro 
de plomo, que se pone á secar. 

E l ioduro de plomo (ioduro plúmbico) es 
de un hermoso color amarillo de limón, y muy 
poco soluble. Se obtiene vertiendo una disolu­
ción neutra de ioduro de potasio en una de 
acetato de plomo. Precipítase el ioduro de 
plomo, y se forma acetato de potasa soluble. 
Se lava el precipitado, y en seguida se le deja 
secar. Con el ioduro de plomo se hacen poma­
das, incorporándole á la manteca en la pro­
porción de 1 á 2 partes de ioduro por 8 de 
manteca. 

E l Sr. Mialheha demostrado que todas las 
preparaciones de plomo pasan antes de ser ab­
sorbidas, al estado de cloruro plúmbico, que 
se hace mas soluble todavía combinándose con 
el cloruro sódico de los humores. Las prepara­
ciones insoiubles se trasforraan con menos fa­
cilidad que las otras, y por eso deben preferirse 
estas, cuando se quiere que penetre el plomo 
en la circulación. 

Hé aqui dos fórmulas á que, según este au­
tor, debe recurrirsc para administrar el plomo. 
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Pildoras £loro-plümMcas. Pomada cloro-plümhica. 1 

R. De acetato neutro de plomó'. . 1 parte. R. De acetato neutro de plomo. . i parte 
— cloruro de sodio 4 id. — cloruro de sodio. . . . . í id. 
— raiz de malvavisco pulverizada. S id. —manteca 30 id 
— jarabe de goma c. 

Para 100 pildoras. 
Mézclese. 

T E R A P E U T I C A . 

Los compuestos del plomo son muy numerosos. Desde las primeras 
edades de la medicina se han empleado bajo las formas mas diversas, y 
nunca han dejado de ocupar en la terapéutica un lugar importante; pues 
aun cuando durante la primer época de este siglo, havan hecho los mé­
dicos franceses_poco uso del plomo como de otros muchos medicamen­
tos de pocos anos á esta parte le han devuelto el aprecio que siempre 
le debieron conservar. 

Acción fisiológica del plomo. * 

E l frecuente uso de las preparaciones saturninas en la medicina y 
las artes ha permitido apreciar con exactitud los efectos que el plomo pro­
duce sobre el hombre sano. Los obreros que fabrican ó emplean com­
puestos de plomo, son los que principalmente han ofrecido con frecuen­
cia síntomas de intoxicación saturnina; pues los enfermos á quienes se 
ha sometido á la acción de estos preparados, rara vez han padecido tales 
accidentes. De consiguiente estudiaremos estos efectos en los que se 
ocupan en la preparación del albayalde, el minio, etc., sin dejar de com­
pararlos con los que pueden resultar de la aplicación terapéutica de las 
preparaciones saturninas. 

La interesante obra de Tanquerel des Planches nos será dé mucha 
utilidad. A imitación suya distinguiremos los accidentes saturninos en 
prodrómicos y confirmados. 

Los accidentes prodrómicos son: la coloración de los dientes y de 
la membrana mucosa bucal, el sabor y alientos saturninos, la ictericia, 
el enflaquecimiento y la lentitud en la circulación. 

Los accidentes confirmados son: el cólico, las neuralgias, la paráli­
sis y las convulsiones. 

Uno de los primeros síntomas que se observan es la coloración de 
los dientes, que ocupa de ordinario el punto de reunión de estos con la 
encía. Bicolor que toman en este punto es pardusco, v se estiende al­
gunas veces á todo el diente, sobre todo cuando el enfermo no se lim­
pia la boca; pero constantemente invade las encías, las cuales, sin alte­
ración de su tejido, presentan un tinte ceniciento. Atribuyen los auto­
res este fenómeno á la formación de un sulfuro de plomo. . 

A la par que la membrana mucosa ofrece el color especial que acaba­
mos de describir, el aliento se modifica, y adquiere una notable fetidez. 

La influencia del plomo sobre la crasis de la sangre se nos revela 
por una decoloración de la piel, semejante á la que se presenta en los 
individuos cancerosos. E l color se hace subictérico; v cuando los obre-
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ms ó enfermos han estado sometidos mucho tiempo á la influencia de las 
preparaciones saturninas, nunca recobran el buen color que denota el 
estado de salud. 

Entre tanto, los vasos y el órgano central de la circulación se modi­
fican; aquellos, según dicen, en su testura, y este en su actividad fun­
cional. Asi es que, aun cuando sobre este punto no sean los hechos bas­
tante numerosos para que se pueda establecer una regla general, se ha 
pretendido que en los individuos que sucumben á los accidentes saturni­
nos, se hallan los vasos y aun el corazón con disminución de su capaci­
dad normal, y con una especie de retracción. 

Lo que se observa constantemente es que los trabajadores en plomo 
tienen el pulso pequeño y algunas veces lento. A nosotros no nos toca 
decir si tal estado del pulso se debe únicamente á la influencia del 
sistema nervioso, ó si depende del estado orgánico del aparato de la 
ci r cul ci ci 011 

La intoxicación saturnina modifica, cpmo es fácil presumir, la nutri­
ción, de donde resulta un notable enflaquecimiento, que se aprecia 
sobre todo en la cara. 

Las mas veces pasan, sin ser conocidos por el médico, los fenómenos 
que acabamos de indicar; y sin embargo, tienen una importancia de pri­
mer orden para el terapéutico, que no podrá continuar sm gran peligro 
en la administración del plomo, en cuanto aprecie tales desórdenes, pues 
á ellos seguirian muv pronto temibles accidentes. 

Entre los síntomas confirmados de la intoxicación saturnina ocupa el 
primer lugar el cólico de plomo, especie de neuralgia intestinal, que va 
acompañada de dolores en los miembros, vómitos, estreñimiento, re­
tracción de vientre, etc., etc., y que ha sido demasiado bien descrita 
para que nos detengamos mas en ella. En seguida vienen las neuralgias 
saturninas propiamente dichas, que lejos de ocupar, como el cólico, los 
nervios de la vida de relación, afectan los de la vida animal, y están 
caracterizadas por dolores agudos^en la continuidad de los miembros, 
en el tronco y la cabeza, acompañados muchas veces de calambres, y 
precedidos, seguidos ó combinados algunas con parálisis. 

La parálisis saturnina, menos frecuente que los cólicos y neural­
gias, tiene mas gravedad que estas últimas afecciones por su mayor re­
beldía á los medios terapéuticos, pues con frecuencia resiste tenazmen­
te á todos los recursos del arte. Esta parálisis ocupa las mas veces los 
músculos estensores de las estremidades, y otras los nervios de los sen­
tidos, produciendo, por ejemplo, una amaurosis saturnina. En los caba­
llos que en las manufacturas están espuestos á las emanaciones del plo­
mo, la parálisis, según ha observado Bretonneau, atácalos músculos de 
la laringe, y dichos animales ofrecen muy pronto los signos de una as­
fixia, que solo se evita aplicando una cánula en la traquearteria. 

Por último, los accidentes mas temibles de la intoxicación saturnina 
son las convulsiones epileptiformes, porque constituyen la espresion 
sintomática de una lesión de los centros nerviosos, que desgraciada­
mente es las mas veces mortal. 

Por lo que va dicho no se ha de creer que á menudo haya que de­
plorar accidentes de esta naturaleza, cuando se administra el plomo a 
los enfermos; pues si bien se presentan con frecuencia en los obreros 
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que de continuo están espuestos á las emanaciones saturninas, son muv 
raros en los individuos que el médico somete á la acción de preparacio­
nes análogas. Así lo comprueba la circunstancia de no citarse mas de 
veinte casos bien auténticos de intoxicación saturnina, á consecuencia 
del uso terapéutico de las sales de plomo, aun cuando se emplean estas 
diariamente, tanto al esterior como al interior, en millares de enfermos 
Sin embargo, como pueden presentarse hechos de tal especie, conviene 
indicarlos, aunque solo sea para prevenir al práctico contra errores en 
el diagnóstico bastante desagradables. 

Cuando se administra al interior las sales de plomo con un objeto te­
rapéutico, se observa algunas veces el cólico, pero muv pocas, diga lo 
que quiera Tanquerél. Con írecuencia hemos propinado ef acetato de plo­
mo por espacio de mucho tiempo, y á altas dosis, v solo hemos visto có­
licos ligeros, parecidos á los <jue puede ocasionar un purgante minorativo, 
tal como la magnesia. Lo mismo aseguran los Sres. Fouquier, Devergie, 
Koreff y otros muchos, que emplean tan frecuentemente como nosotros 
el acetato de plomo. Sin embargo, los hechos referidos por Fernelio 
(De lúe venérea, cap. 27;, Etmuller (Coll consult., caso WJ, Hoffman 
(Di&. depass. illiaca), y Chomel^Dicí. de Méd., en 25 vol., t. V i l ) , no 
permiten dudar que en algunos casos, aun cuando muv raros, el uso 
interno de las preparaciones de plomo ha podido causar un cólico satur­
nino de los mas violentos. E l hecho mas decisivo es el que nos ha tras­
ladado el doctor Leridon, médico en Buzancais. Este práctico habia 
administrado á un enfermo G granos de acetato neutro de plomo, tres 
días seguidos, y al cuarto sobrevino un cólico saturnino violentísimo, con 
ictericia, estreñimiento, retracción de vientre, etc., que no cedió al 
método curativo de la Caridad empleado con energía. También se lée 
en la Gaceta médica la curiosa historia de un enfermo, que tomó por 
consejo de un charlatán 10 onzas de mostacilla de plomo, y seis dias 
después tuvo un cólico saturnino, que duró mas dedos meses, y solo 
cedió al uso repetido de los purgantes. (Annali univ. di medicina. No­
viembre v diciembre de 1857.; 

De todos modos eá preciso cuidar mucho de no incurrir en un error 
que se ha cometido harto á menudo, y es el de conl'undir con el satur­
nino los cólicos pasageros, aunque bastante agudos, que puede produ­
cir la ingestión de una sal de plomo; pues en este último caso solo ejer­
ce la sal una acción parecida á la de otra multitud de agentes. 

Aun aplicado el plomo esteriormentecon un objeto terapéutico, y sin 
que se introduzca en las vias digestivas, puede ocasionar todos los acci­
dentes de la mtoxicacion saturnina, líacker cita la historia, probable­
mente apócrifa,, de un sugeto que padeció el cólico de plomo á conse­
cuencia de inyecciones saturninas en el conducto de la uretra. Hace poco-
que el doctor Taufílieb, médico deBarr, ha referido con pormenores 
interesantísimos, la observación de un enfermo que sufrió los mas gra­
ves accidentes de envenenamiento, por el uso de vendoletes de diaqui-
lon aplicados para curarle unas úlceras. (Gaz. méd., febrero, 1858.) 

Pero estos hechos y los que se encuentran diseminados en los auto­
res y periódicos do medicina, no son suficientes para abstenerse de 
administrar las preparaciones del plomo en los muchos casos en que 
están indicadas. 
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Acción terapéutica del plomo. 

Las preparaciones del plomo empleadas con mas frecuencia en me­
dicina son: el minio, el plomo metálico, el litargirio, el ioduro de plo­
mo, el subcarbonato, y sobre todo los acetatos, acerca de los cuales 
insistiremos especialmente. 

Plomo metálico. E l plomo metálico solo se ha empleado para el 
uso esterno en chapas delgadas, con las que se cubren y comprimen las 
úlceras antiguas de las estremidades inferiores (Bullet. de Therapéuti-
que, 1836., t. X ) . Esta medicación, tan evidentemente útil, se usa de­
masiado poco en la actualidad, y aunque no ofrezca en general las, 
ventajas que los vendoletes circulares de diaquilon, es preferible sin 
embargo á ellos, cuando se quiere sostener una cicatriz, cubierta so­
lamente con una película delgada, que el diaquilon irritarla ó rebían-
deceria. 

Litargirio. E l litargirio se usa siempre incorporado á las grasas 
ó á los aceites fijos, con los que forma emplastos, ungüentos, espadra­
pos y algunos ceratos, cpie son de* mucho uso en cirugía, y entre los 
que se encuentran principalmente el emplasto simple, los de diaquilon, 
de diapalma, de Canet, de Vigo, de diabotano, etc. Todos son astrin­
gentes y de mucha utilidad en el tratamiento de las úlceras antiguas 
y de las" heridas que supuran. Sabidas son las ventajas que obtuvo Fe­
lipe Boyer con los vendoletes de diaquilon en el tratamiento de las úl­
ceras de las estremidades inferiores, probando que rodeada toda la parte 
con vendoletes que den vuelta y media al rededor del miembro enfermo, 
y renovado el aposito solo una ó dos veces cada semana, los enfermos 
podían dedicarse á sus ocupaciones habituales, y se verificaba la cica­
triz con mas solidez y en menos tiempo que por cualquier otro método. 

E l doctor Lison (de la Nievre) ha indicado en el Bulletin de Thera-
péutique (1835, t. XIV) un nuevo medio de curar la sarna, empleando 
una pomada saturnina , compuesta de una parte de litargirio y cuatro 
de aceite común, cuyos ingredientes se hacen calentar reunidos, y se 
combinan exactamente. Aconsejaba dicho profesor que se hiciesen fric­
ciones por mañana y tarde con media onza de esta pomada. 

Minio. E l minio tiene propiedades análogas á las del litargirio; y 
tampoco se emplea mas que para el uso esterno, formando la base de 
varios ungüentos y emplastos. Tales emplastos son astringentes, estíp­
ticos y en general se aconsejan en los mismos casos que aquellos en 
cuya composición entra el litargirio. 

Con el aceite de olivas y el minio se hace un emplasto blanco, que 
aconsejan algunos empíricos en el tratamiento del cáncer. Hemos sido 
testigos de un caso estraordinario de curación con este remedio. Tenia 
una joven en el pecho izquierdo un tumor, que se consideraba cancero­
so, y se pensaba estirpar. Antes de decidirse á la operación quiso ensa­
yar el emplasto de minio, y le tuvo aplicado constantemente sobre el 
tumor, verificándose su completa resolución al cabo de tres meses. Es 
muy probable que en este caso solo existiera un infarto crónico no cance­
roso; pero no por eso es el hecho menos digno de llamar la atención, y 
por lo mismo siempre que haya alguna duda acerca de la estructura de 
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un tumor, convendrá ensayar todos los medios tópicos, cuya utilidad 
nos enseña el arte ó la casualidad. 

Los trociscos llamados de minio, y que en realidad deben sus prin­
cipales propiedades al bicloruro de mercurio que contienen en tan alta 
proporción, se emplean como escaróticos, para abrir los bubones vené­
reos y ensanchar los trayectos fistulosos. Se los aplica' en el centro de 
las partes afectas. 

E l ioduro de plomo le han iutroducido en la materia médica Cotte-
reau y Verdé Delisle; también le ha ensayado Guersant, médico del 
hospital de los niños, estimulado por lo que hablan dicho los anteriores 
(Jour. hebd., año 1831. Rev. méd., 1831, p. 292). Este ioduro, admi­
nistrado ai interior á la dósis de un décimo de grano, ó incorporado • 
con siete partes de manteca, se ha ensayado contra ciertos infartos es­
crofulosos; muchas veces le hemos empleado con algún éxito en friccio­
nes sobre el vientre y pecho, en infartos crónicos. 

E l subcarbomto de plomo ó albayalde nunca se administra al inte­
rior; se le prescribe incorporado con las mantecas, grasas y cerato, 
como astringente y repercusivo en las quemaduras y úlceras de mal 
carácter. También se ha aplicado con buen éxito en la neuralgia facial 
una especie de pasta hecha con agua y albayalde. (Ouvrard, Bullet. de 
ther., 1837. t, VIL—Milleí, id.) 

Acetato de plomo. Los acetatos de plomo son de un uso tan común 
en cirugía, y aun en medicina, y su eficácia se halla tan compro­
bada, gue nos detendremos mas especialmente en estas preparaciones 
saturninas. 

Acetato neutro de plomo. Es mas conocido por los nombres de sal 
de Saturno j azúcar de Saturno, acetato de plomo cristalimdo. Casi' 
siempre se emplea al interior, quedando reservado el subcetato casi es-
clusivamente para el uso quirúrgico. Sin embargo, debe decirse qiie la 
sal de Saturno tiene exactamente las mismas propiedades que el subace-
tato, y puede utilizarse como este último en el tratamiento de las enfer­
medades esternas, y viceversa, pues aun cuando se prescriba de ordi­
nario el acetato neutro al interior, el estracto de Saturno nos daria 
resultados no menos prontos y seguros. 

E l acetato neutro se dá al interior en el tratamiento de la diarrea 
crónica, ya dependa de la inflamación catarral de la membrana mu­
cosa del intestino, ó ya existan numerosas úlceras. Sin embargo, debe 
tenerse presente en tal caso, que solo conviene administrar por la boca 
la sal de Saturno, cuando se sospecha que el sitio del mal se nalla entre 
el colon transverso y el estómago, porque si ocupa la última porción de 
los intestinos gruesos, serán, con mucho, preferibles los enemas. 
También se ha aconsejado en la melena, gastritis crónicas y vómitos 
mucosos. 

En estas circunstancias obra solo el medicamento de un modo tó­
pico ; pero llevado al torrente circulatorio modifica probablemente la 
crasis de la sangre, y se opone á las secreciones morbosas, disminu­
yéndolas algo. Así es" que se han combatido ventajosamente las hemor­
ragias nasales, uterinas é intestinales, con el uso simultáneo al inte­
rior y al esterior, del acetato de plomo, y aun solo con su administra­
ción interior. A pesar de todo, confesamos con franqueza que este 
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agente terapéutico no nos parece dotado de una propiedad astringente 
activa, á menos que no se le emplee tópicamente. Lo mismo sucede 
con la leucorrea y blenorragia, que alguna vez se han podido modi­
ficar administrando al interior altas dosis de azúcar de Saturno, pero 
que por lo común no se curan bien sino aplicándole localmente. 

Hace pocos años que Fouquier, repitiendo los esperimentos inten­
tados por Etmuller, Pringle, Araelung, etc., etc., aconsejó á los tí­
sicos el acetato neutro de plomo al interior, con el objeto de comba­
tir los sudores y la diarrea colicuativa. La diarrea se detiene por este 
medio; pero diga Fouquier lo que quiera acerca de su eficácia para 
suspender los sudores, casi nunca hemos podido comprobarla nosotros 
á pesar de haber repetido los esperimentos. La dosis en este caso es 
de 5 á 60 centigramos ( l á 12 granos) en las veinticuatro horas. En 
cuanto á su utilidad en el tratamiento de la tisis pulmonal tuberculo­
sa, nos es imposible admitirla, á pesar del testimonio de los muchos 
autores citados por Gmelin en el Apparatus medicaminum. De lo que 
dicen estos autores solo se sigue, que el acetato de plomo ha podido 
ser útil en catarros y broncorreas crónicas, afecciones que distan 
mucho de la tisis tuberculosa. 

Afecciones merviosas. Se ha preconizado también este medica­
mento en las epilepsias, neuralgias, ninfomanía, etc., etc.; pero son 
tan poco numerosos los hechos, y tan incompletas la mayor parte de 
las observaciones en que se funda su utilidad, que no se puede con­
fiar en él mas que en otros muchos remedios, aconsejados en las mis­
mas afecciones. Levrat-Perroton refiere catorce ejemplos de buen éxito 
en neurosis del corazón y en el histerismo por medio del acetato neutro 
de plomo en pildoras de á 15 miligramos (medio grano), y del subace-
tato (12 gotas en una poción), asociando estos medicamentos á diver­
sos antiespasmódicos; pero tales hechos carecen de crítica, y de un 
diagnóstico luminoso. 

Ño debemos omitir lo que se ha dicho del uso esíerno é interno del 
acetato de plomo, para tratar las enfermedades del corazón y los 
aneurismas de las arterias gruesas. Koreff y Dupuytren han populari­
zado este método en Paris: administraban al interior dósis enormes de 
acetato neutro de plomo: al principio 5 centigramos ( 1 grano) por la 
mañana, y gradualmente mayores proporciones hasta 1, 2 y aun 4 gra­
mos ( 1 dracma) al dia. Al mismo tiempo disponían se aplicase de 
continuo sobre la región precordial, ó sobre, el tumor aneurismático, 
compresas empapadas en agua de Goulard. Tal tratamiento era secun­
dado por emisiones sanguíneas, dieta y quietud. Mucho tiempo antes 
que lo empleasen dichos profesores, había sido indicado por otros, y 
ciertamente ha producido ya ventajosos resultados, por cuya razón 
debiera ensayarse con mas írecuencia. Basta reflexionar acerca de los 
efectos fisiológicos del plomo, que determina lentitud en la circulación 
y pequeñez en el pulso, disminuyendo quizá al propio tiempo el calibre 
de los vasos, para convencerse He su utilidad en las enfermedades del 
centro circulatorio y de las arterias. 

Subacetato de plomo. Esta sal es conocida bajo los nombres de 
estrado de Saturno, acetato de plomo liquido, vinagre de Saturno, 
estrado de Saturno, de Goulard; el agua no destilada la descompone 
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en acetato de potasa, de cal ó de sosa y en sulfato, cloruro, carbonato 
y fosfato de plomo, que se precipitan, dando un aspecto lechoso al lí­
quido, que en tal caso recibe el nombre de agua vegeto-mineral, 
agua de Goulard. 

E l agua blanca ó agua de Saturno se distingue de la de Goulard en 
que no contiene alcohol. Sin embargo, se las confunde muy á menudo. 

Bajo esta última forma es como de ordinario se emplea el subaceta-
ío d e plomo, y Jamás puro.. 

Es uno de los astringentes mas conocidos. Poniendo el agua de 
Goulard en contacto con la piel ó con una herida, aprieta los tejidos, 
rechazando los líquidos al interior. Tan poderosa acción astringente no 
va acompañada de dolores, y si estos existían, comunmente los calma. 

E l agua blanca se emplea especialmente al esterior, como ya 
hemos dicho mas arriba. 

Enfermedades de la piel. En las quemaduras de primer grado, 
y en las que supuran, se aplica el agua de Goulard de un modo conti­
nuo sobre las partes enfermas por medio de compresas, que se tiene 
cuidado de mantener siempre empapadas. E l mismo medio se emplea 
en los exantemas que tienen carácter agudo, tales como el eczema 
simple y ciertos herpes • en las afecciones cutáneas crónicas, prurigi-
nosas, como el eczema rubrum , y en las úlceras de las estremidades 
inferiores, sobre todo cuando tienen disposición á dar sangre, y sus 
bordes se iníiltran y desgarran. 

Enfermedades de las membranas mucosas. E l agua de Goulard se 
empleá en colirio en las oftalmías catarrales y escrofulosas; en inyec­
ción en las fosas nasales para el coriza crónico y el ocena; en el con­
ducto auditivo para la, otorrea; en la vagina y en la uretra para la 
leucorrea y blenorragia; en el recto para la proctorrea, el flujo puru­
lento hemorroida!, v la diarrea crónica que sigue á las diseaterías, y 
que depende de úlceras de las últimas porciones de los intestinos grue­
sos. También se usa en gargarismos en la angina catarral, en el edema 
de la úvula, y en la estomatitis aftosa. 

E l doctor'Barthez, médico en gefe del hospital militar de S. Dioni­
sio , acaba de hacer una nueva aplicación de este medicamento, no ya 
en la disentería crónica, sino en el estado agudo de esta enfermedad. 
Tomaremos de la Gazette des hópitaux (diciembre, 1845) la ú ~ 
guíente noticia de los resultados obtenidos en este caso por el señor 
Barthez: 

« Desde el mes de agosto ha tenido el doctor Barthez que asistir á 
gran número de enfermos atacados de disentería, viendo al principio 
sucumbir á muchos á pesar de los medios que generalmente se usan: 
decidióse entonces á echar mano del subacetato de plomo. Procediendo 
con la circunspección que reclama ún medicamento de esta especie, 
llegó á prescribir en lavativa hasta 100 gotas de estracto.de Saturno en 
una libra de agua tibia, sin producir accidente alguno y consiguiendo 
que la disentería cesára casi repentinamente. 

»Una condición se necesita para el éxito de esta medicación, y es 
que se aplique el remedio desde el principio de la enfermedad; pues 
mas adelante se halla tan irritado el recto, que no puede retener la 
lavativa.» 



PLOMO. 245 

Posteriormente ha comimicado el señor Barthez á la sociedad de 
médicos de los hospitales de Paris, nuevas observaciones sobre este 
asunto. Ha llegado á dar en la diarrea aguda y las disenterias la enorme 
dosis de 50, 40 y 100 gramos (1 á 3 onzas) en una lavativa, sin produ­
cir por eso accidentes tóxicos. 

Estos resultados se hallan confirmados por esperimentos recientes del 
señor Boudin, médico en gefe del hospital militar del Moule; quien ha 
prescrito las lavativas con acetato de plomo á mas de 600 enfermos 
atacados de diarrea, de disentería ó de cólera epidémico. Ha dado de 
10 á 60 gramos (2 dracmas á 2 onzas) de medicamento, disuelío en 
100 gramos (3 onzas) de agua destilada en muchos cuartos de lavativa; 
y no solo ha comprobado la completa inocuidad de semejante me-
clicacion, sino que ha obtenido los resultados terapéuticos mas satis­
factorios. • 

Animado con esto, ha administrado el señor Boudin el mismo me­
dicamento puro, esto es, sin adición alguna por ¡a boca, contra los vó­
mitos pertinaces de seis ú ocho coléricos que habian resistido á todos 
los medios comunes; y observó también la misma inocuidad y en mu­
chos casos la pronta cesación de los vómitos. Opina este profesor que 
tal vez no seria tan inocente el subacetato de plomo líquido, adminis­
trado á dósis cortas, porque podría absorberse con mas facilidad. 

De todos modos, hay circunstancias en que es preciso aumentar 
considerablemente la dósis del subacetato de plomo, para conseguir el 
objeto curativo. Así es que Sommé, de Ambercs , ha demostrado que 
la disolución del subacetato de plomo es uno de los remedios mas ven­
tajosos contra el tialismo mercurial, siempre que la sal entre en sufi­
ciente cantidad, por cuva razón aconseja gargarismos y. colutorios, en 
los que el estracto de Saturno se encuentra en la enorme proporción de 
una octava y hasta de una sesta parte. Ricord ha probado asimismo 
que las blenorragias v ulceraciones blenorrágicas del cuello del útero 
solo cedían rápida y eficazmente, introduciendo en la vagina y ponien­
do en contacto con el hocico de tenca un tapón empapado en una diso­
lución análoga á la preconizada por Sommé en el tratamiento de la 
salivación hidrargírica. 

Un inconveniente tienen los gargarismos de acetato de plomo, in­
conveniente que hace que los enfermos resistan de ordinario someterse 
á la acción del medicamento; pone los dientes de un color negro repug­
nante, que, aun cuando desaparezca después del tratamiento, dá 
entretanto á la boca un aspecto desagradable. 

Hemorragias. E l agua blanca y el estracto de Saturno, empleado 
puro, no podrían probablemente contener una hemorragia que depen­
diese de la abertura de un vaso grueso arterial ó venoso; pero tal me­
dio terapéutico es de los mas eficaces en las hemorragias- capilares que 
skuen á las grandes operaciones, en las que se verifican por la super­
ficie de las úlceras cancerosas ó de las fungosas, y en las que aconte­
cen por exhalación en las membranas mucosas , como las de la nariz, 
útero etc. etc» 

Réstanos hablar de la aplicación del subacetato de plomo para la 
confección délos moxas, ideada por Marmorat {Jonrn. des comíais, 
méd. ch., t. I I , p. 1.72). Sin duda le sugirió tal pensamiento el de Ca-
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det y Ralhelot, que habían aconsejado empapar las mechas para la ar­
tillería y los fuegos artificiales en una disolución concentrada de acetato 
neutro de plomo. «Los moxas, cuya preparación és mas sencilla, uso 
mas cómodo y acción mas regular V fácil de dirigir , son, dice Marmo-
rat (Bull. de pfíar., t. IV, p. 4I9X los que se confeccionan con papel, 
que después de empapado en estracto de Saturno, se haya secado. Tal 
papel, al cual doy el nombre de papel-moxa , debe tener muy poca ó 
ninguna cola, y'así preparado, se enciende por medio del eslaoon lo 
mismo que la yesca. Se lleva en una cartera, y en un momento se tiene 
un moxa, para lo cual basta cortar una tira ele algunas líneas de lati­
tud y arrollarla sobre sí misma, de modo que se obtenga un cilindro del 
diámetro deseado. La combustión será mas ó menos rápida, según se 
apriete el cilindro.» 

E l tamto de plomo se ha empleado en el tratamiento de las úlceras 
gangrenosas, incorporándole á cuatro ó seis veces su peso de manteca, 
forma una pomada, con la que se cubren las planchuelas que se apli­
can en las superficies ulceradas. Semejante medio, según Yott {Gaz. des 
hopit., t. X I , núm. 145), calma con rapidez los dolores, y produce una 
curación bastante pronta. 

Modo de administración y dosis. 

Ya hemos dicho cómo se empleaba el litargirio en el tratamiento 
de la sarna, y de qué manera se aconsejaba el espadrapo de diaquilon 
en el de las úlceras. 

E l ungüento de la tia Tecla se prescribe especialmente como madu­
rativo para apresurar la supuración de los diversos abscesos fríos, con 
cuyo objeto se le estiende sobre un pedazo de piel, que se aplíca á la' 
parte inflamada. 

E l emplasto de Nuremberg, así como el de minio simple, cuya 
composición hemos indicado, se estienden igualmente sobre una piel ó 
tela , y se aplican en los tumores crónicos para obtener su resolución, 
renovando la aplicación cada dos ó tres días, y continuándola por mu­
chos meses. 

E l emplasto de albayalde se emplea del mismo modo que los ante­
riores, y se le deja aplicado sobre la parte tanto tiempo como puedan 
durar los dolores neurálgicos. 

E l acetato neutro de plomo se administra al interior , bien disuello 
en agua destilada, ó bien en pildoras. La dosis que por lo común se dá 
es de 10 centigramos á 1 gramo (2 á 20 granos). Cuando se usa para 
colirio se pone de 25 á 50 centigramos (5 á 10 granos) por 50 gramos 
( l onza) ele agua destilacía ; la misma dósis se emplea para las inyec­
ciones de la uretra y los enemas; mas para las inyecciones de la vagina 
debe ser cuatro ó cinco veces mas alta. 

E l subacetato de plomo se emplea puro para tocar el cuello del úte­
ro en la leucorrea acompañada de ulceración superficial, y aun en la 
blenorragia vaginal. En este último caso se hacen sobre la membrana 
mucosa lociones con un pincel empapado de estracto de Saturno. 

E l nitrato de plomo se ha propuesto hace poco por los Sres. Rapha-
nel y Ledoyen como medio general de desinfección, y en febrero 
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ide 1854 ha dado el Sr. Bouchardat un informe á la Academia de París 
sobre este importante asunto, Segun este sabio químico, la disolución 
de nitrato de plomo desinfecta pronto y bien las materias sólidas y lí­
quidas , neutralizando inmediatamente su mal olor ; pero tiene muchos 
inconvenientes. Por de pronto es mas cara que los demás agentes de 
desinfección, tales como el acetato de plomo y el cloruro de zinc , y 
además su acción tóxica lenta é insidiosa, y el color oscuro del sulfuro 
de plomo que resulta de su contacto con las materias cargadas de hi­
drógeno sulfurado, no podrán menos de oponerse á su adopción como 
procedimiento general, ya para la limpieza de los pozos inmundos , ya 
para desinfectar los cuarteles y anfiteatros de disección , ya especial­
mente para conservar las preparaciones anatómicas. Con este último 
objeto, sobre todo, el cloruro de zinc es evidentemente preferible al 
nitrato de plomo, porque este dá lugar á un sulfuro de plomo blanco. 

Sin emhargo , la disolución de nitrato de plomo puede prestar ser­
vicios en la terapéutica quirúrgica quitando el olor fétido á las úlceras 
de mal carácter; y bueno es saber que ya antiguamente se le utilizaba 
con este fin, puesto que entraba como parte activa en la preparación 
designada en la farmacopea de Van-Mons con el nombre de bálsamo 
de plomo. 

De todos modos, á los Sres. Raphanel y Ledoyen corresponde el 
mérito de haber llamado la atención hacia la propiedad desinfectante del 
nitrato de plomo en la curación de las úlceras. Bajo este punto de vista, 
puede colocarse esta sal en la misma línea que el acetato de plomo, y 
merece recomendarse á los cirujanos. 

Su dósis es la misma con corta diferencia que la del acetato de 
plomo. 

M A T E R I A MEDICA. 

E \ alumbre, alumen, sulfato de alúmina y potasa; pero este último contiene á menudo 
de potasa, es una sal incolora ó inodora, cris- hierro, ofreciendo entonces un vivo sonrosado, 
talizada en hermosos octaedros. Tiene un sa> Se conocen en el comercio tres suertes de 
bor dulzaino, astringente y ácido; enrojece el alumbre de potasa. 
papel de tornasol; es insoluble en alcohol, y se l . " E l alumbre de Roma se prepara con 
disuelve en su peso de agua á 90° cent., y en una roca que se encuentra en muchos parages 
18 veces su peso de agua fria. de Italia, especialmente en la Tolfa. Contiene 

Para usos quirúrgicos se emplea algunas ve- un poco de sílice y de hierro, 
ees el alumbre calcinado. 2.° E l alumbre de Lieja se prepara espo-

E l alumbre calcinado, sulfato de alúmina niendo al aire húmedo una mezcla de pirita de 
y de potasa desecado, se prepara calentando en hierro y de alúmina. Los sulfuros se convier-
una vasija de barro el alumbre del comercio, ten en sulfates, y por medio de lavados y de 

• reducido á polvo grueso. E l fuego debe ser len- cristalizaciones repetidas, se separa el sulfato 
to, de modo que el alumbre se funda en su agua de hierro, haciendo luego hervir las aguas 
de cristalización, y esta se evapore. madres con sulfato de potasa ó sulfato de 

E l alumbre calcinado es soluble en agua, amoniaco, 
aunque menos que el cristalizado; pero se di- 3." E l alumbre de París , que es el mas 
suelve con tanta lentitud, que al principio pare- puro, se obtiene calcinando la arcilla para per-
ce cctfnpletamente insoluble. oxidar el hierro, disolviéndola luego en ácido 

Puédese sin inconveniente sustituir para sulfúrico y añadiendo á la disolución sulfato 
los usos médicos el alumbre de amoniaco al de de potasa. 
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T E R A P E U T I C A . 

Háse usado el alumbre desde la mas remota antigüedad, y aun 
puede decirse que ha sido mucho tiempo la base de todas las prepara­
ciones esternas. Los descubrimientos de la alquimia han estendido mu­
cho el dominio de la materia médica, y nuevas sustancias han desposeí­
do con lentitud al alumbre de la preeminencia que habia adquirido en 
las primeras edades de la medicina. A pesar de todo, y aun cuando la 
mayor parte de los efectos terapéuticos del alumbre puedan obtenerse 
por otros agentes, creemos deber insistir sobre las propiedades de una 
sustancia, que se puede adquirir en cualquier punto con mucha econo­
mía, y que entra en la composición de muchas recetas populares, 
empleadas por los habitantes del campo en el tratamiento de sus enfer­
medades y en las de sus animales domésticos. 

Acción fisiológica del alumbre. 

Cuando se pone el alumbre en contacto con un tejido en que 
abundan los vasos sanguíneos, se retira la sangre al momento , y dis­
minuyen con rapidez la turgencia y la coloración, quedando el tejido 
como marchito. Pero si el alumbre se pone en gran cantidad sobre la 
parte ó se insiste en su uso, los efectos de la astricción de que acaba­
mos de hablar no son duraderos , y les suceden muy pronto los fenó­
menos que caracterizan una verdadera inflamación. 

Administrando al interior el alumbre á altas dosis, como de 1 á 4 
gramos (20 granos á 1 dracma) ocasiona punzadas en el estómago y 
dificultad de digerir; duplicando ó triplicando la dósis sobrevienen mu­
chas veces vómitos y diarrea. 

Mialhe atribuye al alumbre propiedades que sin duda alguna no po­
see, siendo muy probable que le hayan inducido á error esperimentos 
de laboratorio poco concluyentes en el caso actual. Establece, que puesto 
el alumbre en contacto con los álcalis, cede una parte de su ácido y se 
trasforma en sal básica insoluble. 

Así pues, cuando se introduce una disolución en el estómago y se 
traslada por la absorción á los primeros capilares venosos, se precipita 
la subsal alumínica, y de este modo se esplica el efecto primitivo, la 
astricción. 

Continuando mas tiempo la acción de los álcalis de la sangre, pone 
la alúmina en libertad; pero ésta en estado naciente se disuelve en los 
líquidos alcalinos, y así pasa á la circulación comunicando gran fluidez á 
los humores. 

De aquí parece inferirse, que convendría usar el alumbre á dósis 
cortas para causar astricción, y á dósis altas para que obrase como de­
tersivo y desobstruente. No sabemos lo que resultará de nuevos espe­
rimentos químicos; pero lo que sí podemos asegurar es que se equi­
voca el Sr. Mialhe, puesto que se prolonga el efecto astrictivo después 
de absorbido el medicamento, como lo demuestran numerosos resulta­
dos terapéuticos. 
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Acción terapéutica del alumbre. 

Uso del alumbre como tópico. E l efecto primitivo del alumbre, de­
mostrado repetidas veces por la esperiencia, ha enseñado á los médicos 
el uso á que podian destinarle; y como en las hemorragias, inflamacio­
nes y diversos flujos, la presencia de la sangre en los tejidos es el fenó­
meno mas notable, desde luego se debió ensayar esta sustancia contra 
las enfermedades que se colocan en las tres grandes categorías que aca­
bamos de designar, y pronto se multipíicarian los esp'erimentos demos­
trando su positiva utilidad. 

Hemorragias. En la época de la pubertad, en los niños durante la 
coqueluche, ó cuando se han esperimentado pérdidas de sangre dema­
siado considerables, sobrevienen hemorragias nasales, á las que muchas 
veces siguen accidentes gravísimos, ó enfermedades difíciles de comba­
tir, tales como la amenorrea, la clorosis, y diversas neurosis. En las 
epistaxis rebeldes, inspirando por la nariz agua aluminosa, se consigue 
suspender y evitar el ílujo. Si no basta la disolución de alumbre, dispo­
nemos muchas veces al dia en forma de tabaco, de 5 á 6 granos de 
alumbre, finamente pulverizado: semejante medio evita de ordinario 
recurrir al taponamiento, con el que también se puede combinar. E l 
alumbre se ha aconsejado principalmente para contener las hemorra­
gias uterinas á consecuencia del parto. Riverio lo inyectaba en el lítero 
y vagina, disuelto en un cocimiento astringente (Oper. omn.J. Leak lo 
clisolvia en agua, y empleaba del mismo modo (Practícal observar 
tions, etcj. Smellie empapaba una esponja en una disolución fuerte de 
alumbre, y la introducía en la vagina (Collect. of prntérnatural cases). 
Fabricio de Hilden espolvoreaba con alumbre un tapón, que introducía 
todo lo posible (Epistolarum centuria}). Tales medios, eficaces las mas 
veces cuando la menorragia sucede al parto, ó cuando sobreviene du­
rante el curso de la lactancia en la época del destete, ó hacia la edad 
crítica, solo procurarán un alivio momentáneo en el caso de que el flujo 
sanguíneo dependa de la inserción de la placenta sobre el cuello del 
lítero, de la existencia de un pólipo en la cavidad uterina, ó bien del 
reblandecimiento de un tumor canceroso. 

Los flujos hemorroidales escesivos deben contenerse de} un modo 
análogo, así como las hemorragias que siguen muchas veces á la esci­
sión de las almorranas. En tales casos se podrá administrar, imitando á 
Pablo de Egina, muchos enemas aluminosos, ó bien, siguiendo el ejem­
plo de Helvecio, introducir en el recto un supositorio compuesto con 
el alumbre. La hematuria rara vez se detiene con inyecciones alumino-
sas, porque casi nunca depende de una exhalación en la superficie de la 
membrana mucosa vesical, y de ordinario reconoce por causa, ó graves 
lesiones de los ríñones, ó el paso de un cálculo á las pelvis renales y 
uréteres, ó bien la existencia de un cáncer en la vejiga. 

También conviene mucho el alumbre en las hemorragias traumáti­
cas; pero solo cuando los vasos abiertos son muy pequeños. Así es, que 
cuando á consecuencia de una amputación, ó de cualquiera otra opera­
ción grave, continúa la sangre empapando las piezas de apósito, y la 
hemorragia amenaza los días del enfermo, se ha aconsejado espolvorear 
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con alumbre, y empapar en una disolución aluminosa las hilas que in­
mediatamente cubran la herida. Algunas veces sucede, que en los niños 
caquécticos, á cjuienes se ha hecho sufrir pérdidas de sangre, una pica­
dura de sanguijuela continúa fluyendo por largo tiempo, y una herida 
tan ligera basta para causar la muerte, como se ha visto por desgracia 
con alguna frecuencia. Antes de recurrir á la sutura, á la cauterización 
ó á la compresión, que muchas veces es impracticable, deberá cubrirse 
con alumbre pulverizado la heridilía y las partes que la rodean, ó ha­
cer con el alumbre, como aconsejan en casos análogos Borelli y Die-
merbroeck, clavitos ó conos, cuyas puntas se introduzcan en la solución 
de continuidad, manteniéndolos" lijos, ya con un vendage, ó ya con el 
dedo. Este último y sencillo medio produce muy buenos efectos, cuando 
se quiere detener las hemorragias graves que siguen tantas veces á la 
avulsión de un diente. 

Las hemorragias de las encias y de la faringe se combaten ventajo­
samente por medio de gargarismos aluminosos. 

La misma medicación tópica se ha aconsejado en la hematemesis y 
en la melena. Por nuestra parte concebimos la utilidad de este medio 
cuando la sangre se exhala en la superficie de la membrana mucosa, ó 
en el fondo de una ulceración superhcial del estómago ó de los intesti­
nos; pero cuando la hemorragia, como sucede las mas veces, depende 
de una degeneración profunda del tejido, no hay duda que las prepa-
Taciones aluminosas, sea cualquiera la forma y dósis en que se admi­
nistren, lo mas que harán será retardar la inevitable terminación de 
todas las enfermedades de esta especie, y por otra parte rara vez con­
seguirán reprimir la hemorragia. 

Uso del alumbre como tópico en las inflamaciones. Siempre que 
una inflamación está limitada á una pequeña parte del cuerpo, y acom­
pañada de pocos desórdenes generales, se puede sin inconveniente tra­
tarla con los repercusivos, es decir, con medicamentos que rechazan la 
sangre de los vasos de un modo casi mecánico. Así que, nunca ha habido 
motivo de arrepentirse del uso del alumbre en las oftalmías leves, y en 
las ílegmasias superficiales de la membrana bucal. Saint-Ives empleaba 
frecuentemente el alumbre en el tratamiento del pterigion, y en el de 
las nubes que se forman en el ojo á consecuencia de las viruelas, ó que 
persisten después de la cicatrización de las úlceras de la córnea (ÍVOM-
veau Traite des maladies des Yeux, p. 150); para lo que mezclaba el. 
alumbre calcinado con azúcar y fosfato de cal, é insuflaba este polvo en 
los ojos. Lindt se valia del mismo remedio para curar el quemosis, y 
Richter le aconseja contra el estafiloma (Obs. chirurg., fase. 2, p. 104), 
en cuyo caso basta una simple disolución de alumbré. Riverio preconiza 
los gargarismos aluminosos y las insuflaciones del alumbre, contra la 
prolongación de la campanilla y la tumefacción crónica de las amígda­
las {Op. omn. med. prax., lib. V I , p. 92); y considera, de acuerdo 
con Dioscórides y Pablo de Egina, que este tratamiento es también 
muy eficaz en las enfermedades de las encias acompañadas de ulcera­
ción y tumefacción, 

Areteo, Celso, Pablo de Egina, y todos los autores que les han suce­
dido, están acordes en reconocer las ventajas del uso de alumbre en la 
curación de la angina catarral, y aun de la tonsilar que no tiene ten-
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denciaála supuración; y nosotros confesamos que muchas veces nos 
hemos felicitado j)or«el uso de tal medicación. E l mismo medio se ha 
considerado también, por casi todos los autores que acabamos de citar, 
como muy poderoso en el tratamiento de las aftas, de la angina aftosa, 
y de la gangrenosa. 

Antes de la época de los trabajos de Bretonneau sobre las inflama­
ciones especiales del tejido mucoso (París, 1826) reinaba la mayor os­
curidad sobre la naturaleza de la afección descrita por los autores bajo 
el nombre de angina maligna ó gangrenosa; pero desde la publicación 
de la obra de este práctico se pudieron fácilmente apreciar, y en cierto 
modo clasiíicar, los métodos terapéuticos empleados contra la angina 
gangrenosa, aprovechándose la esperiencia de nuestros antepasados. 

Bretonneau aprendió de Areteo, que para evitar el croup en la dif­
teritis faríngea, es decir para contener el desarrollo y la estension de 
las falsas membranas de las vias aéreas, bastaban los gargarismos alu-
minosos y las insuflaciones del alumbre. Usó este medio con un éxito 
superior á sus esperanzas, y nosotros mismos tuvimos ocasión de con­
vencernos de su estraordinaria eficacia, en una comisión médica que nos 
obligó á pasar en 1828 á ciertos departamentos, en los cuales reinaba 
la difteritis epidémica. Cuando esta enfermedad se limita a las encías, 
y constituye lo que los campesinos conocen con el nombre de llagas 
(chancre), basta un gargarismo con una disolución de alumbre en agua 
con miel y vinagre, para contener los estragos del mal, que quizá había 
resistido meses enteros á los medicamentos mas enérgicos. Cuando se 
desarrolla en las amígdalas, pueden también bastar los simples garga­
rismos en los adultos; pero en los niños, y cuando la falsa membrana se 
estiende mas allá de la faringe, es preciso hacer la insuííacion del alum­
bre pulverizado. En el campo nos valemos, para ejecutar esta insufla­
ción, que encargamos á los parientes del enfermo enseñándoles el modo 
de hacerla con facilidad, ó bien de un tubo de torno, ó bien de un pe­
dazo de caña, ó por último de un trozo de rama de sanco despojado de 
la médula. Para esto colocamos en una de las estremidades del tubo 
4 gramos (1 dracma) de alumbre pulverizado; aplicamos en seguida 
la lengua sobre esta estremidad para acumular en la boca una gran can­
tidad de aire, y soplando con fuerza en el momento de retirar la lengua, 
conseguimos que pase á la parte posterior de la boca del enfermo, y se 
ponga en contacto con la entrada de la laringe, del exófago y de las fo­
sas nasales,"una gran cantidad del medicamento. Los gritos del paciente 
y su agitación son sumamente útiles, y para hacer la insuflación se pue­
de aprovechar el momento de una grande inspiración. Esta operación, 
que hacemos repetir cinco, seis y aun ocho veces al día, produce siem­
pre grandes conatos de vómito y una salivación abundante; pero al 
cuarto de hora se calma este desórden, y es raro que á los cuatro ó cinco 
días no haya cedido la difteritis mas grave, siempre que no llegue al 
interior de la laringe. 

Cuando la enfermedad se estiende á la piel, al pezón ó á la mem­
brana mucosa de los órganos genitales, lo cual es muy común cuando 
reina epidémicamente (véase nuestra Memoria sóbrela difteritis cutánea, 
Archives genérales de médecine, t. X X I I I , p. 585), puede curarse sin 
dificultad por medio de lociones aluminosas, repetidas con frecuencia'. 
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Este mismo remedio se aconseja en el tratamiento de las aftas de U 
boca y de la faringe, y en el de la angina y estomatitis pultáceas. Nos­
otros le hemos usado muchas veces con éxito en casos efe este género; 
pero no hemos obtenido las mismas ventajas en el tratamiento de la an­
gina escarlatinosa, á menos que esta persistiese después de haber des­
aparecido enteramente el exantema. 

E l alumbre es también útil para curar en las mugeres, especialmen­
te en las niñas, ciertas flegmasías agudas de la vulva, acompañadas de 
flujos puriformes ó de exudaciones membranosas, y que reinan algunas 
veces epidémicamente, sobre todo en las clases pobres. Sabido es cuánto 
importa remediar pronto estas irritaciones y secreciones de la vulva, que 
en las ninas son tan á menudo causa de malos hábitos. Verdad es que 
en estos casos, el alumbre, aunque provechoso, no es tan eficaz como el 
nitrato de plata, que suele curar á la vez la enfermedad y el vicio. 

Usase el alumbre con muy buen éxito contra las vegetaciones poco 
voluminosas de la vulva, aplicándole en polvo y repitiendo con frecuen­
cia esta aplicación. En las váginitis y las blenorragias, las inyecciones 
aluminosas son uno de los mejores auxiliares del nitrato de plata. Por 
último, las disoluciones del alumbre se usan también para curar la pica­
zón insoportable que con frecuencia sufren las mugeres en los órganos 
esteriores de la generación; pero en este caso preferimos nosotros el uso 
del carbonato de potasa ó de sosa, y del sublimado. 

Cuando se emplea el alumbre en las enfermedades de los órganos 
sexuales de la muger, se le aplica en disolución mas ó menos concen­
trada y sobre todo en polvo. Así, por ejemplo, para combatir las granu­
laciones ó ulceraciones superficiales del cuello uterino, se forma un ta-
poncito de algodón en rama, que contenga en su centro cierta cantidad 
de polvo, de alumbre, y se le pone directamente sobre el cuello uterino, 
uniéndole un fiador que sirve para estraerle. Se puede igualmente insu­
flar este mismo polvo sobre el cuello uterino ó la superficie interior de 
la vagina, valiéndose del espéculum. 

Otras veces se necesita que el medicamento penetre en la cavidad 
del cuello, para tratar la leucorrea que resulta de la secreción morbosa 
de los folículos, y entonces nos servimos de mechas cubiertas del polvo 
aluminóse. 

E l tapón con el polvo aluminóse puede también ser útil en los casos 
de prolapso de la matriz, que dependén de la relajación de la vagina, 
tan frecuente después de los partos ó de las leucorreas crónicas. 

E l dentista de Paris Sr. Lefoulon, que se habia adquirido una gran 
reputación para los casos de cáries dentarias, ha publicado por fin su 
método, que consiste en hacer con alumbre, éter sulfúrico y una corta 
cantidad de mucílago de goma, una pasta blanda, con la que llena la 
cavidad del diente enfermo. Repítese la operación dos veces al dia 
mientras dure el dolor, y luego una vez diana por dos ó tres semanas, 
hásta que se haga insensible el nervio dentario. Entonces se puede em­
plomar el diente, ó contentarse con recurrir á la pasta alumino-etérea 
cada ocho ó quince dias. 

Bennatti publicó (Bulletin general de Thérapeutique, t. I , p. 265^ 
un interesante trabajo, manifestando la utilidad de los gargarismos alumi-
nosos en algunos casos de afonía y en varias alteraciones graves del 
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iiietal de la voz; pero al mismo tiempo quiere que el enfermo haga cier­
tos eiercicios vocales, á los que dá mucha importancia. 

Nada tiene de estraño que el señor Payan (de Aix) haya curado una 
sordera, que coincidió con una inflamación crónica de las amígdalas, por 
medio de aplicaciones repetidas de alumbre sobre estas glándulas. Con 
igual objeto se han servido muchos, y nosotros entre ellos, del nitrato 
í e pláta en circunstancias análogas. 

Los cirujanos hacen también mucho uso del alumbre, para destruir 
las vegetaciones carnosas y las fungosidades que se desarrollan en la 
superficie de las heridas. Basta en estos casos emplearle en disolución; 
pero si se quiere producir una astricción mas fuerte ó combatir escre-
cencias sifilíticas, ú otras de cierta dureza, es preferible el alumbre en 
polvo, y sobre todo el calcinado. , , , 

Uñero. E l doctor Sommé (de Amberes) ha propuesto el alumbre 
como medio capaz de curar el uñero sin operación alguna prévia. Con un 
estilete aplanado introduce lo mas profundamente que puede el alumbre 
entre la carne y la uña. Resulta una costra, que se separa con precau­
ción, primero dos veces al dia y luego una sola, porque si no se la quita­
se, se acumularia el pus debajo de ella persistiendo la enfermedad y no 
lográndose mas resultado que fatigar al enfermo. Debe advertirse que 
aunque esta medicación es fácil v sencilla, exige sm embargo, para dar 
algún fruto, mucho cuidado y perseverancia {Ann. de la soc. de mede-
cine dl Anven). i 1. , „. , 

Unido el alumbre á la clara de huevo y al aguardiente alcanforado, 
forma un linimento propio para fortificar la piel contra los sabañones 
y cóntra los efectos de un decúbito prolongado (Merat y Delens. 
jbic. univ. de mat.méd., 1.1, p. 209). 

También se ha ensalzado mucho la acción tópica de este medica­
mento contra ciertos flujos, y así es que los colutorios alummosos, por 
ejemplo, producen muy buenos efectos en la salivación mercurial, y en 
los casos en que esta sobresecrecion es producida por una inflamación 
de la membrana mucosa bucal. Pero como observa muy bien bmelm 
iAmrntm inéd., t. I , p. 121), no se puede sin gran nesgo suprimir asi 
el flujo de algunas úlceras antiguas, y ciertos sudores parciales, incó­
modos por su fetidez y abundancia. La misma reflexión puede hacerse 
con respecto al tratamiento tópico de la leucorrea. 
- No deben temerse los mismos peligros, cuando se usa el alumbre 
como tópico contra las diarreas rebeldes, los vómitos viscosos y algunos 
otros síntomas, dependientes de una flegmasía crónica de la membrana 
mucosa digestiva. En'este caso, según aconsejan Pablo de Egina, Zacuto 
y Bisset, se deben administrar algunos evacuantes antes de hacer uso 
del alumbre; pero hemos visto á Recamier descuidar este preceptí), y 
sin embargo calmar unos vómitos y una diarrea muy rebeldes, unien­
do el alumbre con cortas proporciones de ópio. Fouquier y iiarthez se te-

. licitan de haber administrado el alumbre en la dotmentena (ca entura 
pútrida), como medio de contener el trabajo de ulceración de los loliculos, 
de favorecer su cicatrización, de detener las hemorragias y la diarrea y 
de facilitar la digestión durante la convalecencia. Le administran a la 
dósis de 1 á 8 gramos (20 granos á 2 dracmas) en las veinticuatro horas. 

uso del alumbre como medicamento no tópico. Hasta aquí he-
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mos estudiado la acción que el alumbre podia ejercer sobre las partes, 
puesto con ellas en contacto directo; vamos á indicar ahora sus efectos 
sobre órganos distantes, cuando ha sido absorbido en las primeras vias, 
y se ha jKiesto secundariamente en contacto inmediato con los diversos 
tejidos. E l alumbre, según este método, se ha usado á altas dosis sobre 
todo para la curación de las hemorragias; y casi todos los autores de 
que hemos hablado en el presente artículo, han citado numerosos hechos 
demostrando su utilidad. ííertz le ha recomendado en la debilidad de la 
contractilidad del cuello de la vejiga y en la incontinencia consiguiente 
de orina; Mead y Vogel le aconsejan en la diabetes (Mead. Oper. omnia, 
libro .11, p. 48; Vogel, De eognoscendis et curmdis morbis, p. 281), 
Thompson en el tratamiento del flujo rebelde de las llores blancas, y 
para curar lo que llama relajación de las vesículas seminales, y las po­
luciones y la espermatorrea, que según él pueden ser su consecuencia. 
Algunos han hablado de la utilidad de este remedio en los casos de 
sudores muy abundantes y colicuativos. 

Seducidos algunos-prácticos por las ventajas que habían conseguido 
con las inyecciones aluminosas en el tratamiento de ciertas leucorreas 
graves, que creían sintomáticas de un carcinoma de la matriz, quisieron 
hacer del alumbre un específico contra el cáncer, y propinaron este re­
medio interior y esteriormente con diversos resultados; pero fiecamier, 
á quien debe la ciencia tan útiles trabajos sobre el cáncer, ha hecho 
con una constancia que nunca puede elogiarse bastante, una série de 
esperimentos repetidos sobre la materia que nos ocupa, resultando que 
nunca ha podido curar carcinoma alguno, cuva existencia hava com­
probado con el espéculum ó con el tacto. 

Tampoco creemos en la virtud febrífuga del alumbre, á pesar del 
testimonio imponente de Boerhaave, de Lind, de Monró, y de cuanto 
puedan decir Muller y Fursíenau (Muller, Diss. de cdiminis solutione 
mtriolata: Fr. Furstenau, De alumine dissertatio), que aseguran que este 
medicamento debe colocarse al nivel de la quina en el tratamiento de 
las fiebres intermitentes. 

Pero en el dia la mayor parte de los prácticos están acordes en que 
las preparaciones aluminosas curan el cólico saturnino, con tanta segu­
ridad y casi con tanta rapidez, como el famoso tratamiento de la Cari­
dad. Grashius, que es el autor del método aluminoso, administraba de 
10 á 20 granos de alumbre varias veces al dia (Diss. ríe cólica 
pictorum, Amstelod., 1752). Tomas Percival (Medical and experimen­
tal essays, l . X I , p. 194), y Quarin (Animadversionespractiem in diver­
sos morbos) le propinaban' mezclado con azúcar, esperma de ballena, 
goma arábiga y opio. Kapeler, médico del hospital de San Antonio, ha 
introducido en cierto modo este método en Francia, y prescribe el alum­
bre durante seis, ocho ó diez días seguidos á la dosis de 2 á 12 gramos 
(media á 5 dracmas), en un julepe gomoso (Arch. gen. de méd., 
t. X V I I I , p. 570. Mémoire de Montanceix). Gran número de médicos 
de los hospitales de París, y entre otros Gendrin, han sancionado con 
su propia esperiencia el níétodo de Grashius; pero este último creía 
que el alumbre obraba solo en virtud del ácido sulfúrico que contenia 
en esceso, cuya idea le indujo á administrar varios dias consecutivos á 
los enfermos de cólico de plomo, de 4 á 8 gramos (1 á 2 dracmas) 
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de ácido, dilatado en suficiente cantidad de vehículo. Es probable que 
haya obtenido este práctico buenos resultados con el último tratamiento; 
pero debemos decir, en honor de la verdad, que nosotros no hemos sido 
tan felices siOTiendo sus consejos; mientras que es muy fácil convencer­
se de la utilidad del alumbre en el tratamiento de la eníermedad que 
nos ocupa. , , . , . . , , . , . . , 

Es raro que pueda aumentarse la dosis del alumbre al interior a mas 
de 8 eramos (2 dracmas) para una vez, sin provocar vómitos, coh­
eos y evacuaciones. Comunmente se administran 50 á 40 centigramos 
(G ú 8 granos) varias veces al dia, bien que la cantidad se aumen­
ta mucho en el tratamiento del cólico de los pintores. Por lo ciernas, la 
susceptibilidad individual del enfermo es la que debe servirnos de guia, 
y puede aumentarse la dósis hasta tanto que no ocasione desordenes o 
trastornos en los órganos digestivos. 

Modo de administración y dósis. 

Para uso esterno se emplea comunmente una disolución saturada 
en frió. Sin embargo, en los colirios conviene empezar por dósis meno­
res v aumentarlas mas ó menos, según los dolores que produzca el 
medicamento, y según los cambios que determine en la eníermedad. 

En el dia no se usa ya el alumbre calcinado, cuya actividad es muy 
variable, á no ser que, como dejamos dicho, se trate de producir una 
astricción muy fuerte, ó de destruir grandes fungosidades o tubérculos 
inflamatorios. 

M A T E R I A MEDICA. 

E l bismuto (bismutlmm, wismuíhum mar­
casita; nombres antiguos: bismuto, estaño de 
Meto), es un metal blanco, amarillento, lami­
noso, frágil, fusible á 246°; volátil, pero en 
alta temperatura, y que cristaliza en pequeños 
cubos cuando está completamente puro. E l del 
comercio contiene casi siempre arsénico, y al­
gunas veces azufre, de que conviene purgarlo. 

No se usa en medicina este metal ni sus de­
rivados, esceptuando únicamente el subnitrato, 
cuya eficácia se ha reconocido en estos últimos 
tiempos. Vamos á trazar rápidamente su histo­
ria química. 

Como el bismuto en estado puro se disuelve 
completamente en el ácido nítrico, forma con 
él una sal cristalizable, que el agua descompo­

ne en nitrato ácido soluble, y en subnitrato que 
se precipita. Esta última sal es la que se usa 
como medicamento; en otro tiempo se la deno­
minaba magisterio de bismuto, blaneo de afeite. 

E l subnitrato de bismuto, llamado alguna 
vez sin razón óxido blanco de bismuto, y tam­
bién blanco de perlas, se halla en forma de 
polvos de un blanco hermoso, compuestos de 
cristalitos brillantes; es insípido, inodoro y 
poco soluble en el agua. Se obtiene esta sal 
haciendo caer gota á gota en una gran cantidad 
de agua una disolución de nitrato, y lavando 
con esmero el precipitado. 

E l subnitrato de bismuto entra en la compo­
sición de los polvos de Wendt, y de los de Ro­
erlo Tomas. 
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T E R A P E U T I C A , 

E l subnítrato de bismuto únicamente se usaba al principio como 
afeite, y apenas lo habian dispuesto algunos médicos como medicamen­
to, hasta que Odier de Ginebra publicó en 1786 su primer trabajo 
sobre el particular. , 

Como, según acabamos de decir, solo se usó el bismuto al principio 
como afeite, pertenecía casi esclusivamente á los perfumistas, que 
para acreditarlo ensalzaron su estraordinaria "eíicácia en los barros y 
en diferentes afecciones cutáneas de la cara. Lo cierto es que de todos 
los cosméticos usados por las mugeres para dar un color lilanco á la 
piel, el subnitrato de bismuto es el mas inocente, y aun diremos que el 
mas propio tal vez para modificar ventajosamente ciertas afecciones de 
la piel de la cara, tales como los barros, por ejemplo, y los eczemas 
crónicos. 

E l uso interno del bismuto data desde fines del último siglo, siendo 
Odier de Ginebra el primero que lo aconsejó. Ya en Í759 se leia en las 
observaciones de Pott la historia de un hombre, que había esperimen-
tado graves accidentes gástricos á consecuencia de la ingestión del bis­
muto. Un hecho de la misma especie, tomado del volumen V de los 
Annales cliniques de Heidelberg, é inserto en el tomo X X I I I de los 
Archives^ de médecine (pág. 434), prueba que el subnitrato de bismuto 
á la dósis de 8 gramos (2 dracmas) pudo una vez causar accidentes 
tóxicos de estremada gravedad y la muerte. 

Nos es imposible dejar pasar sin alguna reflexión los hechos que 
acabamos de citar. No los negaremos, porque este camino es demasiado 
cómodo en la ciencia, pero los esplicaremos. 

Es sabido que el bismuto contiene casi siempre una gran cantidad 
de arsénico, y por lo tanto en la preparación del subnitrato es menester 
tomar algunas precauciones, pues de otro modo pudiera conservar algo 
de dicho veneno. En efecto, si no se ha podido purgar anticipadam'ente 
el bismuto de iodo el arsénico que contiene, y en la preparación no se 
le trata bastante tiempo por la potasa, para que el espresado metal se 
convierta enteramente en arseniato, y si no se evapora suficientemente 
para desprender una gran porción del esceso de ácido, quedará en la 
disolución una parte del arseniato de bismuto, que arrastrará en cierta 
cantidad el subnítrato precipitado por el agua. Por lo dicho es fácil 
comprender que este medicamento mal preparado puede causar los ac­
cidentes que anteriormente hemos espuesto. 

Pero cuando se ha preparado el subnitrato de bismuto con metal 
completamente puro, precipitado y bien lavado, puede darse de una 
sola vez á la dósis de i á 4 gramos ('20 á 80 granos), sin que se espe-
rimente la mas ligera desazón; y esto lo podemos decir en alta voz, 
con tanta mas razón, cuanto que en nuestro hospital y en nuestra 
práctica particular prescribimos el bismuto todos los dias, sin que 
jamás hayamos visto el mas leve accidente que nos hiciese concebir 
temor alguno. 

E l doctor Monneret ha ido mucho mas allá que nosotros, y pretende 
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que se puede con ventaja y sin inconveniente alguno, elevar la dosis del 
bismuto hasta 10, 20, 30 y aun 60 gramos (2 onzas) diarios. 

Odier de Ginebra en la^Memoria que publicó en 1786 en el Jour­
nal de médecine, indicó todas las propiedades importantes del suimitrato 
de bismuto, y es verdaderamente inconcebible como fué este medicamen­
to tan pronto olvidado como ensalzado, á pesar de su innegable eficacia. 
ABretonneaude Toursse debe, por lómenos en Francia, la rehabilitación 
del bismuto, y tal vez nosotros habremos contribuido con los trabajos que 
hemos publicado en diferentes periódicos, á restituirle el puesto que 
debe ocupar en terapéutica. 

Odier lo aconsejaba en las enfermedades del estómago que de­
pendían de la escesiya irritabilidad de la membrana muscular de esta 
visceraL en el histerismo, en los desórdenes de la menstruación, 
acompañados de palpitaciones de corazón y de dolores de cabeza, y 
en la gastritis. Carminaíi en sus, Opuscules thérapeutiques (Pa-
ris, 1788)-reconocía su ef],cácia en las gastralgias, en la debilidad 
del estómago con tendencia á los espasmos, en el histerismo; y 
Bonnat (Journal de médecine, 1788) en los dolores crónicos del 
estómago. 

Por último, volviendo Odier á hablar de los efectos de este medi­
camento , dice que en un caso le ha visto calmar violentos dolores de 
estómago causados por un escirro; pero reconoce que nada podia contra 
la misma enfermedad, ni contra las demás lesiones orgánicas graves 
de las visceras gástricas. 

Fáltanos ahora presentar el resultado de la esperiencia de Bre-
tonneau y de la nuestra. Hemos prescrito tantas veces el bismuto, 
y lo damos todavía á tantos enfermos, que tal vez podemos indi­
car mejor que nadie las aplicaciones terapéuticas de que es sus­
ceptible. 

Uso interno.— Enfermedades del estómago. Es cierto que las en­
fermedades del estómago se modifican ventajosamente con el subnitrato 
de bismuto; pero las indicaciones hechas por Odier, por Carminati y 
por Bonnat, son tan vagas en el estado actual de la ciencia, que con­
viene darles alguna mas precisión. 

E l subnitrato de bismuto conviene á las personas cuyas digestiones 
son habitualmente laboriosas, y van acompañadas muchas veces de 
eructos nidorosos y de tendencia á la diarrea. 

Si son ácidos los eructos ó no hay mas que flatuosidades puramente 
inodoras, conviene asociar al bismuto cortas proporciones de carbonato 
de magnesia ó de bicarbonato de sosa. 

Cuando hay eructos inodoros, casi siempre es inútil el bi&muto, 
á menos que se haya administrado previamente un purgante salino. 

Es , pues, particularmente eficaz en la gastritis subaguda, en la 
crónica y en la gastralgia que se complica con un estado inflamatorio, 
de la membrana mucosa del estómago. 

Pero cuando va acompañada la gastralgia de astricción habitual, y 
no hay vómitos , ó estos son puramente viscosos é insípidos, ó ácidos; 
cuando se complica con la clorosis y alterna, como sucede muchas , ve­
ces, con la neuralgia témporo-facial ó con un reumatismo , y cuando 
depende de la hipocondría, de la leucorrea, de! flujo inmoderado de las 

TOMO I . 17 
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hemorroides ó de cualquier otro flujo distinto de la diarrea, entonces el 
subnitrato de bismuto presta muy pocos servicios. 

Sin embargo, aun en algunos de estos casos ofrecerá el bismuto 
ventajas mas manifiestas, si se cuida de asociarle cierta dosis de mag­
nesia, con el íin de neutralizar la aridez de las primeras vias ó de reme­
diar el estreñimiento. E l polvo americano ó polvo de Paterson, que 
está muy en boga en Inglaterra y en los Estados-Unidos , no es mas 
que bismuto asociado con magnesia, y ejerce efectivamente una acción 
muy eficaz, teniendo solo el inconveniente de estar combinados sus fac­
tores en proporciones fijas é invariables , siendo así que en la práctica 
conviene muchas veces modificarlas, según las exigencias de cada caso 
particular. , 

Los vómitos de los niños que dependen de la dentición, y que pre­
ceden tantas veces al reblandecimiento de la membrana mucosa del 
estómago, los que suceden á las indigestiones que causa su estremada 
voracidad, y los que acompañan á las aftas, se combaten ventajosamen­
te con el subnitrato de bismuto. 

Enfermedades de los intestinos.—Diarrea. Por lo que toca á las 
enfermedades de los intestinos propiamente dichas, las que se modifi­
can por el bismuto son análogas á las del estómago , que se curan con 
el auxilio del mismo medio. 

Cuando la diarrea sucede á una dotinenteria grave, ó cuando en el 
curso de esta pirexia, después de haber cedido notablemente la fiebre, 
persisten con tenacidad las evacuaciones alvinas, puede prestar el bis­
muto grandes servicios á la dósis de 2 á 8 gramos (media á 2 dracmas) 
solo ó asociado con una corta cantidad de cal ( 4 á 10 dracmas al dia). 
A veces, sin embargo, es este remedio completamente ineficaz, si no se 
acompaña cada dósis con una cortísima cantidad de ópio. 

En las diarreas, que parecen ser al conducto alimenticio lo que el 
catarro pulmonal al aparato respiratorio, y que pudieran con razón 
llamarse también catarro intestinal, luego que ha pasado el primer ar­
dor de la fiebre se halla muy indicado el subnitrato de bismuto. Se dará 
el medicamento en polvo envuelto en hostias, ó en mistura en agua car­
gada de goma tragacanto, administrándolo por mañana y noche y en 
el intervalo de las comidas: los niños que repugnen este modo de ad­
ministración podrán tomarlo mezclado con los alimentos. 

En las epidemias de cólera que han azotado la Francia en 1852, 49 
v 54, ha prestado el bismuto inmensos servicios combatiendo la diar­
rea llamada premonitoria. En 1852, por mas que hicimos para popu­
larizar su uso, pocos prácticos se decidieron á ensayarle; pero en 1849 
contó ya este remedio mas partidarios, y en 1854 se llegó á emplear 
de un "modo tan general, que los farmacéuticos le despachaban con­
tinuamente en cantidades enormes con receta de médico y hasta sin 
ella, con tanto mayor seguridad , cuanto que esta sustancia pertenece 
al escasísimo número de aquellas que, aunque eficaces sin duda algu­
na, son, sin embargo, completamente inocentes. 

Acostumbrábase asociar al bismuto una corta cantidad de ópio; pero 
esta asociación, oportuna cuando empieza y es aguda la diarrea, se 
hace al contrario perjudicial mas adelante. Una buena toma de bismuto 
por mañana y noche con un poco de agua de Yichy ó de agua de cal en 
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las comidas, deja al estómago la energía necesaria para el desempeño 
de sus funciones, sin perjuicio de luchar eficazmente contra la exagera­
ción de las secreciones intestinales. 

E l subnitrato de bismuto conviene particularmente á los niños dé­
biles que padecen diarreas por la causa mas insignificante, y sobre todo 
en el momento del destete, cuando las visceras gástricas se sublevan 
contra una alimentación nueva, ó todavía mejor, cuando el despeño 
que acompaña habitualmente á la dentición, persiste aun después de la 
erupción del diente. 

Uso estenio. E l Sr. Bretonneau es, que sepamos, el primer médico 
que ha utilizado el subnitrato de bismuto en el tratamiento de las en­
fermedades esternas : le usa principalmente en las oftalmías catarrales 
en los estados subagudo y crónico. Insufla en el ojo de 2 á 4 granos de 
sal, una ó dos veces al día; ó mas bien hace que el enfermo eche atrás 
la cabeza, le entreabre el ojo, y le pone un polvo de bismuto. Algunas 
veces espolvorea del mismo modo las úlceras saniosas, y las que cau­
san fuertes dolores. Por último, en ciertos herpes, tales como el eczema 
crónico y el impétigo, modera las comezones y acelera la curación, 
barnizando la piel con una pasta hecha con agua y magisterio de 
bismuto. 

Nuestro amigo el doctor Laségue ha hecho ostensivo, por inducción, 
al tratamiento de la colitis aguda y crónica, el medicamento tópico tan 
ventajosamente usado por el Sr. Bretonneau. Dispone una*mistura con 
huevos batidos, ó bien con mucílago de goma tragacanto ó de pipas de 
membrillo, y 2, 4 y hasta 10 gramos (media á 2 X dracmas) de sub­
nitrato de bismuto; y la inyecta en el recto , préviameníe desocupado, 
mediante una lavativa de agua común. Esta inyección , que se soporta 
siempre muy bien, puede repetirse dos ó tres veces al día, y continuar­
se por muchas semanas si haV necesidad. 

Este ejemplo no ha sido "infructuoso, puesto que el Sr. Caby ha 
imitado al Sr. Laségue, introduciendo en el conducto de la uretra y en 
la vagina una mistura cargada de bismuto, para combatir las blenorra-
gias_agudas ó crónicas. Advertiremos, sin embargo, que cuando se ha­
cen inyecciones de este género en la uretra de la muger, es necesario 
guardarse de hacerlas llegar hasta la vejiga, porque el bismuto depo­
sitado en este reservorio podría ocasionar alguna agregación calculosa. 

Por último ; el Sr. Laségue cubre las partes donde existen herpes 
húmedos con una papilla compuesta de bismuto y agua, poniendo en­
cima una cataplasma de fécula, á la que agrega un poco de glícerína 
para impedir que se seque. 

Sí tratamos ahora de esplicar el modo de acción terapéutica del 
subnitrato de bismuto, nos vemos en verdad muy perplejos, porque no 
se percibe ningún efecto intermedio entre el uso del medicamento y 
su resultado curativo. A pesar del cuidado que hemos puesto, no hemos 
podido descubrir la menor influencia sobre las funciones generales. 
Cuando un individuo que goza de buena salud toma subnitrato de bis­
muto , el único fenómeno que se observa es la astricción; mas no varían 
de un modo aprecíable las funciones nerviosas, el calor animal, los 
movimientos del corazón, ni las secreciones urinaria y cutánea. 

Sin embargo, cuando se estudia atentamente los efectos terapéu-
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ticos de esta sal en las enfermedades esternas y los que produce en las 
afecciones internas, no se puede desconocer que su modo de obrar tie­
ne la mayor analogía con el de las sustancias ligeramente astringentes. 
Pero al mismo tiempo no se le pueden negar propiedades sedantes, so­
bre todo en las neurosis ó neuralgias gasíro-intestinales, y esta conside­
ración nos habia determinado en las ediciones precedentes á incluir el 
bismuto en la clase de los sedantes ó contraestinmlantes. 

Mas habiéndolo pensado bien , y teniendo en cuenta su propiedad 
dominante Y mas característica, hemos creído que el verdadero lugar 
del subnitrato de bismuto se hallaba entre los astringentes minerales, 
por cuya razón le hemos estudiado á continuación del plomo y del 
alumbre. . i •» » 

Antes de terminar lo relativo á la acción terapéutica del subnitrato 
de bismuto, debemos prevenir á los prácticos, que durante la adminis­
tración de esta sal, y algunos dias después, tienen los escrementos un 
color pardo negruzco muy pronunciado, que inquieta muchas veces á 
las familias v al médico. 

Modos de administración y dosis. E l subnitrato de bismuto es muy 
fácil de administrar á causa de su insipidez: no hay necesidad de dis­
frazarlo, circunstancia de mucho precio, principalmente para los niños. 
A los adultos se dá en polvo en una cucharada de sopa ó de almíbar: á 
los niños, mezclado con un poco de jarabe, de dulce ó de miel, ó mejor 
en caldo. También mandamos hacer pastillas, que contienen 1 grano 
ó mas de sal cada una, y esta especie de confites es muy del gusto de 
los niños, que los piden con instancias. 

La dosis para los adultos es de 1 á 4 gramos (20 á 60 granos) en 
las veinticuatro horas, y para los niños de i á 5 decigramos (2 a 10 
granos). • . , .-. 

E l bismuto se dá, si es posible, en el momento de^la comida, y 
cuando los espasmos y los dolores de estómago se manifiestan durante 
la noche ó muy de mañana, conviene administrarlo al tiempo de acos­
tarse los enfermos. 

Hemos visto á menudo señoras que usaban para blanquearse el cutis 
el subnitrato de bismuto ó pastas confeccionadas con él, y que espues­
tas después á emanaciones sulfurosas, espenmentaban una acción quí­
mica que transformaba rápidamente en negro dicho color blanco. Los 
médicos de aguas sulfurosas observan con frecuencia esta coloración; 
la cual es tan tenaz, que no desaparece por completo sino con la caída 
del epidermis. Sin embargo, puede disminuirse mucho con lociones 
repetidas de una disolución muy dilatada de cloruro de sodio. 

ACIDOS. 

Algo mas adelante, en el capítulo de los. irritantes, trataremos de 
los áciclos concentrados, v manifestaremos los servicios que prestan á la 
terapéutica quirúrgica. Haremos ver también que son poderosos auxi­
liares, en calidad de atemperantes, tomados interiormente a dosis muy 
cortas, de lo cual nos ocuparemos al hablar de los medicamentos 
atemperantes. i , 

Esta influencia que ejercen los ácidos, tomados en corta dosis, sobre 
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ias pirexias, depende probablemente de las modificaciones que produ­
cen en el estado y la composición de la sangre. En efecto, la anatomía 
patológica.demuestra que se encuentra disuelta la sangré en los anima­
les que han tomado durante largo tiempo altas dosis de sustancias al­
calinas; al paso que el mismo fluido está por el contrario mas coagulado 
y mas plástico en los que han hecho largo uso de los ácidos. Este último 
estado de la sangre es enteramente análogo al que Gohier , de Lyon, 
encontró en los caballos , á quienes se habian dado grandes cantidades 
de casca. Fácil es, pues, conocer, que aumentando la dósis todo lo 
posible, sin que llegue á producir una irritación local muy viva, se 
obtendrán aun modificaciones mas patentes de la sangre. 

Se aconsejan, pues, las disoluciones fuertemente ácidas en los mis­
mos casos que los astringentes; pero donde mas particularmente con­
viene usarlas es en las hemorragias y en los flujos crónicos. 

Los principales ácidos que se administran interiormente como as­
tringentes, son : el sulfúrico , el clorhídrico y el cítrico. La dósis del 
primero es de 4 á 12 gramos (1 á 5 dracmas) al dia; la del clorhídrico 
d^ 8 á 16 gramos (2 á 4 dracmas), y la del cítrico de 12 á 2-i gramos 
(5 á 6 dracmas). Este último se usa sobre todo combinado con los de­
más principios del limón, en cuyo caso se dán de 2 á 8 cucharadas del 
zumo de esta fruta, que los enfermos pueden tomar puro. Lo mismo di­
remos del vinagre común. 

E l ácido sulfúrico se dá bajo el nombre de limonada sulfúrica á la 
dósis de 4 gramos ( i onza) por cada 2 libras de agua azucarada; 
pero vale mas prescribir con el mismo objeto el agua de Rabel ó ácido 
sulfúrico alcoholizado á la dósis de 8 gramos (2 dracmas) por cada ki­
logramo (2 libras, 10 onzas) de agua común. 

Si el enfermo no puede tomar mucha cantidad de bebida, se dará el 
ácido en un julepe, que se endulzará bien y se prescribirá solo á 
cucharadas. 

E l vinagre , que no es otra cosa mas que el ácido acético dilatado, 
tiene las mismas propiedades que los que acabamos de mencionar. Se 
administra interiormente el vinagre común puro para suprimir las he­
morragias á las dósis de 60 á 2o0 gramos (2 á 8 onzas) por dia. 

Cuando los ácidos se emplean tópicamente , algo menos debilitados 
que para el uso interno, ejercen sobre los tejidos una acción estíptica 
muy pronunciada, de lo cuál puede cualquiera convencerse examinando 
los labios de un sugeto que coma una ensalada algo cargada de vina­
gre. Se usan del mismo modo que los diversos astringentes, de que ya 
hemos tratado detenidamente. 

Al hablar de estos ácidos mas adelante, trataremos por menor de 
su materia médica. 

En setiembre de 1854 publicó el doctor Goeur, de Caen , en los pe­
riódicos de medicina un nuevo tratamiento de la sarna por el vinagre 
común. 

«Uno de los inconvenientes, dice, del recreo de la caza y de la 
vida en el campo, es para muchas personas la inserción debajo del 
epidermis de un arador microscópico del género acarus, variedad de 
sarcopta, que una vez alojado en los tejidos , produce unas vcsiculitas 
en la piel, rodeadas á veces de aureola "inflamatoria y acompañadas de 
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una comezón atroz. E l mejor medio de destruir este acarus, disipando 
radicalmente los accidentes, ó mas bien la incomodidad, que ocasiona, es 
practicar en las partes afectas vigorosas fricciones con vinagre fuerte. 
Guiado por la analogía, hace algún tiempo que aplico este remedio al 
tratamiento de la sarna, cuyas vesículas dependen también de la pre­
sencia de un sarcopta, nocturno segnn el doctor Aubé, el acarus 
scabiei, debajo del epidermis. Ya he usado este método en diez indi­
viduos, y siempre con éxito completo , tanto que no puedo menos de 
animar a mis comprofesores á que le ensayen también. Hago uso de 
una esponja un poco áspera, empapada en vinagre, frotando con ella 
tres veces al dia las partes afectas con la fuerza necesaria para pene­
trar la piel y romper las vesículas. En ninguno de los referidos casos 
ha sido larga la curación; por término medio no ha llegado á cima 
días, y presumo que practicando del mismo modo y con exactitud fric­
ciones generales, aun pudiera abreviarse este término. Seria inútil in­
sistir en las ventajas de este método sobre los demás recomendados 
hasta ahora para el tratamiento de la sarna. La economía, la falta de 
olor desagradable y la prontitud y secreto con que se puede usar, de­
ben asegurarle la preferencia sobre todos los agentes empleados con el 
mismo fin. Probablemente se conseguirian, los mismos resultados por 
medio de fricciones practicadas con los ácidos minerales dilatados en 
agua; pero todavía no he hecho esperimentos respecto de este punto.» 
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Estraño parecerá que las sustancias que forman esta clase se colo­
quen entre los tónicos, siendo así que parece que su aplicación local 
disminuye las propiedades vitales de los tejidos; pero si se atiende á 
que hemos convenido en que producen sus efectos terapéuticos de un 
modo opuesto á los demás tónicos, por el intermedio de fenómenos 
fisiológicos muy sensibles, se verá que dichos efectos calmantes son 
inmediatos, pasajeros, y se dejan reemplazar muy luego por otros lo­
cales tónicos, que son los efectos terapéuticos. 

Esta especie de tónicos obran siempre por la presencia de un ácido, 
de una sal con esceso de ácido, ó del tanino, que no es mas que el ácido 
agállico combinado con una materia colorante y con otras varias sus­
tancias. Los principales de estos medicamentos son, como acabamos de 
ver: en el reino mineral, el ácido sulfúrico dilatado en agua y sus com­
puestos, como el agua de Rabel (ácido sulfúrico alcoholizado), el alum­
bre, los sulfates de hierro , de zinc, las sales de plomo y el bórax ; y 
en el vegetal, el tanino, el ácido agállico, la nuez de agallas , la rata­
nia , el granado, el catecú , la goma quino, el membrillo, la bistorta, 
la tormentila , las rosas , etc. 

Puestas dichas sustancias en contacto inmediato con la superficie 
de la piel, de una membrana m'ucosa ó de una herida reciente ó an­
tigua, producen efectos verdaderamente tónicos , dando á esta palabra 
su valor rigoroso y etimológico ; es decir , ocasionan una astricción de 
la fibra, un estrechamiento, una tonicidad, que reduce el diámetro 
de los intersticios orgánicos y de los vasos capilares, hasta el punto de 
producir la espulsion de los líquidos, la suspensión de las exhalaciones, 
el enfriamiento, la palidez y una sensación bien marcada de frunci­
miento y de condensación. 

Si la aplicación del tópico astringente no es continua, de modo que 
sobrevenga el movimiento reaccionario después de su impresión inme­
diata y antivital, no tardarán en presentarse fenómenos contrarios á 
los que acabamos de describir. Se producirá, pues, mayor rubicundez, 
mas sensibilidad y mas grosor y firmeza en el tejido, que antes de la 
acción iónica; es "decir, que por ese instinto de reacción vital que 
constituye la fuerza medicatnz, cuando se dirige y mide conveniente­
mente , reemplazará bien pronto al espasmo tónico que habia dismi­
nuido los vasos de la parte, y debilitado todos los actos orgánicos de­
pendientes de ella, un esceso de plenitud vascular y de todos los actos 
que le están ligados. 

Pero si el contacto de la sustancia astringente es continuo ó renova­
do con tal presteza, que la plenitud vascular no tenga tiempo de veri­
ficarse , los tejidos vivientes conservarán la condensación, el espasmo, 
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la rigidez y la palidez primitivas. Permanecen frios, insensibles y mor­
tificados, sin presentar sin embargo la descomposición gangrenosa. 
Quedan curtidos como las pieles muertas; y si no se presenta el esfacelo 
estaudo de tal uiodo esdnguida la vitalidad ¡ es probablemente porque 
los líquidos,, que son las partes mas propensas á la putrefacción, han 
abandonado á los sólidos, los cuales resisten tanto mas, cuanto mayor 
tupidez ofrece su testura; condición que se eleva á muy alto grado pol­
la impresión del agente iónico. Es también probable, que la combina­
ción de los principios curtientes con las moléculas de los tejidos los 
haga mas aptos para resistir á la fermentación séptica. 

Acontece esto cuando se usa mucho tiempo y sin interrupción la 
medicación astringente tópica; jjerd ordinariamente solo se aplica esta 
clase de remedios para dar suficiente tonicidad á los tejidos atacados 
de atonía, en cuyo caso no se traía de producir efectos tan estremados 
como los que se acaban de niencionar. Pronto volveremos á tratar de 
este asunto; ahora es preciso, antes de abandonar lo concerniente á 
la acción fisiológica de los tópicos astringentes, hacer notar que esta 
acción es tanto mas enérgica, verdaderamente tónica y durable, cuan­
to mas tanino y ácido agállico contienen los vegetales que la produ­
cen ; debiendo también observarse, que cuando la acción de que nabla-
mos resulta de los ácidos ó sales minerales, es menos persistente y 
corroborante, aunque se manifieste ó sea por de pronto tan viva y tan-
sensible. 

; Si ahora atendemos á la acción fisiológica y general de los tónicos 
astringentes, nos parecerá menos satisfactoria y constante, y sobre todo 
mucho menos relacionada con los efectos terapéuticos de tales medica­
mentos. En esta parte especialmente manifiestan ser contrarios al ob­
jeto de la medicación tónica. 

Tomados interiormente á certas dosis, ocasionan en la boca, y bien 
pronto á lo largo del exófago y en el estómago, una sensación particular 
de encogimiento, que si se emplea el tanino, llega hasta producir la 
ilusión de que la cavidad de la boca se ha estrechado hasta el punto de 
obliterarse. Tras de esta primera impresión viene por lo común un 
apetito estraordinario, y luego astricción de vientre y supresión de la 
transpiración cutánea; cuyos fenómenos son la causa de la secreción 
abundante de orina, que con tanta frecuencia se presenta cuando se 
usan tales medicamentos. Si se dan á mayores dósis, dicha sensación 
de constricción de la cavidad gástrica se cambia en cardialgía, en 
náuseas, en vómitos y en aquellos dolores de estómago que vulgarmen­
te se conocen con el nombre de calambres, los cuales á los pocos ins­
tantes se propagan al tubo intestinal. 

Fácilmente se concibe por lo que dejamos dicho acerca de la acción 
tópica de los astringentes, que deben impedir mucho la absorción de 
las superficies mucosas, por la astricción y el espasmo fibroso que re­
sultan siempre de su contacto, y que por consiguiente deben ser absor­
bidos con la mayor lentitud: así sucede en efecto; pero al fin pasan al 
torrente circulatorio, como lo prueban incontestablemente sus efectos 
generales y su acción .sobre la sangre. En cortas dósis hacen á este 
líquido mas coagulable, sin fyimeníar sin embargo la cantidad de fibri­
na que contiene, y sin hacer á esta fibrina mas rica ni mas propia para 
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la reparación de los sólidos, pues no le añaden ningún principio orga-
nizable, ni la reintegran de las pérdidas de partes nutritivas y realiza-
Mes • digámoslo así, y aun quizá disminuyan su vitalidad. Pero dejando 
á la sangre la misma proporción de sus elementos, aproximan mutua­
mente sus moléculas, imprimiéndoles del mismo modo que á los tejidos 

• cierta tonicidad ó condensación, que las dispone de un modo particular 
á fijarse y á coagularse, por decirlo así. Estos medicamentos, que se­
gún liemos visto atacan ó apagan hasta cierto punto la vitalidad de los 
sólidos, producen iguales efectos sobre la sangre, á la cual mortifican 
y matan, sin que este líquido tenga, como los sólidos, el privilegio de 
recobrar la fluidez y la vida, toda vez que le haya sorprendido y helado 
la acción de una gran cantidad de semejante veneno. No es menos cier­
to que los tónicos astringentes llevan por medio de la circulación ge­
neral sus efectos fisiológicos á todos los tejidos y á todas las superficies 
exhalantes, cuya acción debilitan del mismo modo, aunque en mucho 
menor grado que por su aplicación tópica. Sentado esto, no deberá 
sorprendemos que la dispepsia, la suspensión do las secreciones, la 
reducción y pequenez de los latidos del corazón, el enflaquecimiento 
y la atrofia, se coloquen en el número de sus efectos generales de ma­
yor consideración. 

De todos los efectos fisiológicos, tanto locales como generales, que 
acabamos de dar á conocer, y de los cuales muchos son peligrosos y 
deletéreos, resultan sin embargo efectos terapéuticos de mucho precio", 
sobre los qlie vamos á dar ahora una rápida ojeada. 

De estos efectos fisiológicos, unos pueden ser oportunos como tópi­
cos para escitar una reacción vital en las partes en que es necesaria, y 
son los que por resultado mediato determinan la vascularidad y todos 
los actos que le son consiguientes, de resultas del movimiento inmedia­
to sedante y concéntrico que sigue á su aplicación. Pero no es aquí don­
de debemos ocuparnos de esta acción terapéutica, pues que los medica­
mentos que forman el objeto de este capitulo no se usan jamás con se­
mejante fin por varias razones: la primera, porque hay medios mucho 
mas seguros de conseguir el mismo objeto,, medios directos é infalibles 
de producir reacción en una parte, y que se estudiarán al tratar de los 
medicamentos y de la medicación epispástica, irritante ó rubefaciente; 
y en segundo lugar, porque cuando se traía de ocasionar una reacción 
vascular sobre un tejido por medio de una acción sedante primaria, 
se recurre muy particularmente á la aplicación del frió, el cual debe 
considerarse como un tónico indirecto, y si no hablamos de él en este 
lugar, es porque su uso terapéutico se dirige mas especialmente contra 
otras afecciones, y porque merece sobre todo estudiarse como sedante 
absoluto y de los mas poderosos. • * 

Pueden darse frecuentes y útiles aplicaciones a los efectos inme­
diatos producidos por el contacto continuo ó repetido de los tópicos 
tónico-astringentes, y que consisten en la disminución de la vascula­
ridad y de las propiedades^ vitales de los tejidos, y sobre todo en la 
persistencia déla astricción y de la. tonicidad que en tal caso se les 
imprimen. 

Las congestiones, las fluxiones y las flegmasías, se dan á conocer en 
su principio por un desarrollo pronto y considerable del sistema capilar 
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de la parte. La sangre llega á sus vasos con mas abundancia y rapidez, 
aumenta su calibre, y penetra en otros muchos que antes no le permi­
tían paso. Parece que se forma y se estiende una circulación nueva y 
mas rica. Entonces es natural que se intente contrarestar tal fuerza de 
espansion, reduciendo estos vasos dilatados á su volúmen primitivo 
normal, obligando á recobrar su sensibilidad y su calibre fisiológicos á 
aquellos cuyo orgasmo permitió indebidamente paso á la sangre, y opo­
niéndose en una palabra al esceso inminente de vascularidad, á la per­
manencia prolongada del fluido circulatorio en las partes fluxionadas, al 
estímulo insólito á que sirve de alimento, y á las lesiones y desorganiza­
ciones que son sus efectos. Este objeto puede algunas veces cumplirse 
satisfactoriamente por medio de la aplicación de los tónicos astringen­
tes, los cuales, volviendo á los vasos su tono, y determinando la espul-
sion de los líquidos que llegan á ellos en abundancia, son capaces de 
procurar una delitescencia ravorable, y de impedir que se realice la in­
flamación y sus consecuencias, disipando ó trastornando sus primeros 
actos, antes que se fije de una manera segura. 

Mas, para que este método abortivo tonga probabilidades de buen 
éxito, y carezca de inconvenientes, son necesarias ciertas condiciones 
de importancia. 

Desde luego es preciso llegar, por decirlo así, al principio de la flo­
gosis. Conviene también que las fuerzas alterantes de la parte, valién­
donos de la espresion de Grimaud, no hayan aun llegado á modificarse. 
Preciso es que solo exista el aflujo de sangre y la lesión de la sensibili­
dad orgánica que con tanta rapidez la atrajo á la parte. Entonces será 
cuando la aplicación de los tónicos astringentes podrá tener el doble 
objeto de volver á su tipo normal dicha sensibilidad orgánica alterada, 
en virtud de su propiedad sedante directa, y de espeler los líquidos 
atraídos por esta espina metafórica. Háse dicho hace mucho tiempo: 
ubi stimulus, ibi fluxus; y cierto que tal es en el mayor número de ca­
sos el órden y la subordinación de los fenómenos, aunque á su vez no 
tarda el efecto en presentarse como causa. Los tónicos astringentes de­
bilitarán el stimulus y el fluxus, el cual disipado también por delitescen­
cia, no volverá á provocar la vuelta del primero, ni sostendrá su acción. 

Sin embargo, en los casos mas importantes está formalmente con­
traindicada tal medicación brusca y abortiva. Efectivamente, cuando la 
causa de la flegmasía ha sido instantánea y pasagera; cuando ha des­
aparecido después de su acción, dejando solo en pos de sí los efectos de 
su impresión efímera; entonces, decimos, se concibe que el uso de los 
tónicos astringentes dé por resultado la desaparición definitiva é ino-
cente-de la fluxión, la cual solo existe por un nuevo modo de vitalidad 
del tejido afectado, iteración que, abandonada á sí misma, cesa natu­
ralmente después de haber corrido las fases de su existencia patológica. 
Pero estos casos se reducen á los que reconocen por causa los agentes 
estemos, físicos ó químicos, las fluxiones y las congestiones llamadas 
traumáticas; á las que se puede asimilar una parte de las (|ue pertene­
cen á la patología interna. Entonces es indudable que el médico, llama­
do desde el principio de tales flegmasías, deberá recurrir con prontitud 
á la aplicación metódica y spstenida de los tónicos astringentes, si juzga 
que la causa no ha obrado con bastante intensidad ó duración, para 
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producir de un modo inevitable el desarrollo de una inflamación com­
pleta y regular; y decimos que la aplicación ha de ser metódica y soste­
nida, para significar que si la acción de dichas sustancias es corta, y no 
se renueva con frecuencia, hasta que parezca probable que haya conju­
rado ó evitado la fluxión, se espone uno á obrar contra sus intenciones, 
y á prestar fuerzas al mal que se quería sofocar. 

Ño deben esperarse los mismos resultados, cuando la fluxión ó la 
flegmasía son el producto ostensible de una causa general interna, no 
eliminada de la economía por la inflamación local que es su efecto. Aun 
cuando esta causa interna y general no hubiese de persistir después de 
la desaparición de la flegmasía ó de la fluxión, que son sus caractéres 
anatómicos, y aun cuando estos, adoptando la espresion hipocrática, de­
biesen servirla de crisis ó de juicio definitivo, los tónicos astringentes 
no carecerían de mucho peligro ni de fatales consecuencias; porque solo 
existen probabilidades de buen éxito, cuando se usan estos medicamen­
tos en el principio de la flegmasía, la cual en los casos que suponemos 
debe seguir su marcha hasta la terminación. Así, pues, deben des­
echarse en el tratamiento de todas las afecciones inflamatorias, pro­
ducidas ó sostenidas por causas internas, ya sean flegmasías críticas y 
juzguen definitivamente la enfermedad, como los exantemas febriles; ó 
ya reconozcan por causa un principio que no se haya aun agotado, y 
pueda reproducirse indefinidamente, bajo la misma ó bajo distintas for­
mas, como sucede en las erupciones erisipelatosas espontáneas, en los 
herpes, en la sífilis, etc., etc. 

Además de estos casos hay también otros que tienen con ellos poca 
analogía, y contraindican, sin embargo, el uso de los tónicos astringen­
tes como medios de producir la delitescencia de los movimientos infla­
matorios incipientes: son aquellos en los cuales la esplosion de la fluxión 
ó de la flogosis depende de una plétora por cantidad ó por cualidad de 
la sangre, ó como se dice en el lenguaje escolástico, plethora quoad 
molem, plethora quoad crasim. La medicación antiflogística, atempe­
rante ó evacuante, es entonces el primer recurso de que hay que echar 
mano; y fuera esponerse á graves accidentes el obedecer solo á las in­
dicaciones deducidas de la afección local, sin considerar el estado gene­
ral que la ha precedido, y que puede después ocasionar su reproducción 
de una manera mucho mas temible. 

Las fluxiones ó las flegmasías que pueden atacarse con el método 
abortivo de los tónicos astringentes, son únicamente aquellas que tie­
nen su sitio al esterior, sobre la piel ó sobre las membranas mucosas 
accesibles á los tópicos. Jamás se destinan las segundas vias para llevar 
tales sustancias á toda la economía, con el fin de modificar del modo 
que acabamos de estudiar las partes atacadas de inflamación. 

Sin embargo, se usan á veces con buen éxito los ácidos minerales en 
las flegmasías crónicas de la piel y del útero, como por ejemplo la limo­
nada sulfúrica en los herpes rebeldes, el sulfato de alúmina y el tanino 
en las metritis crónicas, etc. 

Algunos prácticos han querido obrar con estos medicamentos sobre 
todo el sistema circulatorio, del mismo modo que se hace sobre algunas 
partes aisladas del propio sistema. Asi es, que para suprimir algunas 
calenturas rebeldes, principalmente nerviosas, remitentes é intermiten-
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tes, han sumergido todo el cuerpo en baños fríos que tenían tanino, 
alumbre, acetato de plomo, etc., en disolución. Esta práctica, atrevida 
y enteramente escepcional, se ha estendido muy poco. En lós casos en 
que el médico crea deber recurrir á ella, podra arreglar su conducta 
por las mismas distinciones, por los mismos datos patológicos, y por los 
mismos principios, que hemos establecido al hablar de las flegmasías y 
de las fluxiones incipientes. 

Es cuanto tenemos que decir acerca de la indicación de los tópicos 
tónico-astringentes en el tratamiento de las fluxiones y de las flegma­
sías recientes. 

En las inflamaciones crónicas no son precisamente de diversa natu­
raleza las indicaciones y el modo de obrar, pues la acción fisiológica del 
medicamento es la misma esencialmente; pero siendo distintas las con­
diciones de las partes afectadas, y reclamando estas la acción del re­
medio con otro fin, los efectos terapéuticos que se obtengan serán ne­
cesariamente diversos. 

E l hábito de la hiperemia inflamatoria y las alteraciones producidas 
en el tejido atormentado mucho tiempo por la flegmasía, han llegado á 
debilitar de un modo especial la tonicidad de los vasos capilares. Estos 
ya no tienen aquel sufficiens rpbur de que habla Stahl, para reanimar 
y restablecer una circulación y una nutrición normales; lian sido ataca­
dos de atonía. Suponemos que se ha removido la causa, local ó general, 
que había producido la flegmasía crónica, y en la actualidad no existe 
mas que la alteración del tejido cuya sensitíilidad orgánica y contracti­
lidad latente están amortiguadas, segniter et o^'osé según la espresion 
del mismo Stahl;, condiciones que muchas veces son las únicas que sos­
tienen las inflamaciones crónicas. Efectivamente, sabido es que llega un 
momento en las flegmasías agudas, en que los vasos capilares de la 
parte se ensanchan mas de lo regular, y parecen oprimidos por una in­
digestión de sangre, sobre la cual no pueden ya obrar para espelerla y 
distribuirla de un modo normal. Si la persistencia de la causa, la debi­
lidad de todo el organismo, ó solamente del tejido enfermo, no permiten 
entrar en resolución á la parte inflamada, continuarán la dilatación y 
relajación pasivas de los vasos capilares;, se establecerá en ellos el hábi­
to, y aunque la reacción de la parte sea lánguida, conservará el estado 
orgánico v á menudo también el esceso de secreción, propios de las 
partes inflamadas. Las membranas mucosas son especialmente el asien­
to de estas flegmasías atónicas con permanencia de secreciones anor­
males y mas abundantes, para cuya curación bastaría un modificador 
que corroborase los tejidos relajados por antiguas inílamaciones, y res­
tableciese en ellos la tonicidad, que al fin ha sucumbido á la repetición 
de un molimen sanguíneo no fisiológico. Pero se necesita mucha saga­
cidad y talento práctico, para distinguir estos casos, de aquellos en que 
la terapéutica tiene que acudir á medios diferentes del de condensar ó 
curtir un, tejido viviente para volverle sus condiciones fisiológicas. Aquí 
se presentan las mismas dificultades que ya hemos manifestado al ha­
blar del tratamiento abortivo de las inflamaciones agudas incipientes; 
por lo cual escusaremos repeticiones. Debemos, sin embargo, tratar de 
otra particularidad que merece considerarse atentamente. 

Suponiendo por un momento, como lo hacíamos no ha mucho, que 
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todo el mal consiste actualmente en la atonía pura y simple del tejido, 
y que la inflamación ya solo existe, ó se manifiesta, por sus fenómenos 
anatómico-patológicos y por el aumento de algún flujo, como sucede 
en ciertos catarros crónicos (leucorrea, broncorrea, gonorrea, etc., etc.), 
y suponiendo también la completa desaparición de todo principio gene­
rador capaz de reproducirse; aun entonces traerla malas consecuencias 
la curación pronta ó repentina de tales enfermedades por medio de las 
aplicaciones tónico-astringentes, como lo comprueba diariamente la es-
perlencla. La membrana que padece el catarro crónico se ha constituido 
en un órgano secretorio accidental de la economía, en un emuntono, 
que el hábito ha llegado á connaturalizar, y que no debe secarse sino 
con mucha circunspección. En este caso deben sustituirse temporalmen­
te á la espresada función accidental y patológica, que en muchas cir­
cunstancias fuera Imprudente trastornar de pronto, las evacuaciones 
supletorias y un tratamiento proílláctlco por medio de los exutorlos, de 
los purgantes, de los alterantes vegetales llamados depurativos, de las 
aguas minerales sulfurosas, de la gimnástica, etc. 

No son necesarias Iguales precauciones cuando los tónicos astrin­
gentes se aplican como resolutivos ó repercusivos en las partes infiltra­
das, en los infartos y en los tumores que resultan casi siempre de los 
agentes esterlores, como son los esguinces ó torceduras, los derrames, 
equimosis, edemas y quemaduras; pues en estos casos obran favore­
ciendo la reabsorción de los líquidos derramados, y debilitando la sen­
sibilidad v el dolor, del mismo modo que la compresión. Bajo este punto 
de vista se hallan Indicados siempre que se quiere atrofiar un tejido, en 
cuvo caso su aplicación debe ser enérgica y sostenida, como cuando se 
trata de contener los progresos de un tumor aneurlsmátlco, etc., etc. 
Pueden ser útiles los baños compuestos con algún cocimiento ó disolu­
ción de sustancias tónico-astringentes en ciertos equimosis escorbúticos 
y de purpura hcemorrhagica, cuando la atonía del tejido cutáneo es el 
fenómeno que predomina en la enfermedad. Después de lo dicho es in­
útil Insistir mas sobre las propiedades cicatrlzadoras de las aplicaciones 
tónico-astringentes; cuyas propiedades solo se manifestarán en las he­
ridas y úlceras que no se cierren á causa de la atonía de los tejidos ul­
cerados, de la tumefacción fungosa, y de la palidez, color lívido y blan­
dura de las partes. Tales aplicaciones obrarán entonces del mismo 
modo que la compresión, que es un medio poderosísimo de cicatrizar 
las úlceras fungosas, varicosas y atónicas. 

Pero cuando se vé de un mo'áo mas pronto y patente el buen resulta­
do de la aplicación local de los tónicos astringentes, es cuando se usan 
contra las hemorragias traumáticas ó por exhalación, con tal que estas 
sustancias puedan ponerse en contacto inmediato con las partes que den 
la sangre. En este caso el medicamento llena su objeto terapéutico por 
medio de un doble efecto fisiológico, á saber, el stridum, encogimiento 
ó fruncimiento, producido en las estremldades de los vasos capilares di­
vididos, ó que dan paso á la sangre por sus aberturas exhalantes, y la 
coagulación de la fibrina que, adquiriendo de pronto mayor plasticidad 
por la acción de los astringentes, se detiene y adhiere de manera que 
llega á obliterar los conductos hemorráglcos. 

Las hemorragias capilares traumáticas ceden al uso de estos reme-
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dios; pero en las hemorragias espontáneas no se produce el mismo efec-' 
to con tanta segundad, aun cuando sean capilares; porque dependen 
están sostenidas y se renuevan, en virtud de una causa, de un molimem 
que no está al alcance de los tópicos astringentes. Las primeras solo 
consisten en la lesión física de los capilares; de modo que una vez cer­
rados estos, deja de existir todo motivo de hemorragia. 

Las aplicaciones locales de los tónicos astringentes tienen aun otros 
efectos, que pueden servir para llenar indicaciones diferentes de las que 
acabamos de esponer. Hemos dicho va, que de la combinación de estas 
sustancias con la materia animal resultaba, á no dudarlo, una acción 
antiséptica, que preservaba á las carnes de la putrefacción, como se 
observa en las pieles muertas con la combinación del tanino. Esta ob­
servación se utiliza con frecuencia para curar las heridas que propenden 
a la mortificación, ó que producen materias descompuestas y sépticas-
y asi es que se aplica con buen éxito en las úlceras de mal aspecto ó 
gangrenosas, en las heridas complicadas con gangrena de hospital, y en 
una palabra, en todos los tejidos amenazados de la descomposición y el 
estácelo, los polvos de las cortezas que contienen mucha cantidad de ta­
nino. Entonces se obra por la propiedad tónica de los medicamentos, 
quitando a los tejidos afectados el esceso de humedad que tienen, y re­
primiendo sus escrecencias fungosas, con lo cual se suprimen elementos 
poderosos de fermentación pútrida; v también por sus propiedades con­
servadoras, y como si dijéramos momificantes de las materias animales, 
neutralizando la influencia deletérea de las partes atacadas de un prin­
cipio de descomposición. 

Si pasamos ahora á las indicaciones terapéuticas de la administra­
ción interior de los tónicos astringentes, veremos que obran también 
por el intermedio de las tres clases de efectos fisiológicos, que, según 
hemos indicado ya, producen los efectos terapéuticos atribuidos á su uso 
tópico e inmediato. Obran, pues, también: 1.° por sus efectos tónicos y 
astrictivos sobre la fibra: 2.o por la propiedad que tienen de coagular 
la sangre; y 5.° por su virtud antipútrida. 

La terapéutica se vale del primero de estos efectos en las enferme­
dades íoíms s¿í&stozí ice, caracterizadas por las mismas alteraciones de 
los sólidos á que hace un instante oponíamos los tópicos, porque la ato­
nía era parcial, y residía en ciertas partes del cuerpo accesibles á la 
aplicación inmediata de los remedio^ En la actualidad estas alteracio­
nes son generales, íntimas y profundas, y exigen por lo tanto modifica­
dores generales, íntimos y profundos, que solo pueden llegar hasta ellas 
por las segundas vías, esto es, mezclados con el líquido que penetra y 
recompone todas las moléculas orgánicas. Esta acción es mucho mas in­
cierta, y menos evidente, que la que se verifica por el contacto inmedia­
to de la sustancia medicamentosa con la fibra relajada, por razones 
bien lacilesde conocer. 

Sin embargo, no se puede negar semejante acción, eme se manifiesta 
sOiDre todo de un modo muy ventajoso en e! escorbuto. No discutiremos 
aquí si son los sólidos ó loslíquidos, esto es, la sangre, el sitio primitivo 
dé la lesión en tal enfermedad; pues esta cuestión, del mayor interés 
bajo el aspecto patológico, pierde mucho de su importancia si se la con­
sidera bajo el punto de vista de la acción terapéutica de los tónicos as-
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tringentes. Pueden leerse sobre esta materia los admirables escritos de 
Broussais, quien se ocupa del asunto, con la fuerza, la abundancia y la 
riqueza de pruebas, que tanto distinguen á este ilustre escritor, cuando 
se contiene en los límites de la verdad. Bajo el aspecto clínico, lo mejor 
que puede consultarse es el tratado de Lind. 

De cualquier modo que sea, en el escorbuto bien caracterizado se 
halla atenuada la crasis de la sangre; este fluido ha perdido su coagula-
bilidad, y sus elementos sólidos ú organizables están como disueltos en 
la parte líquida que les sirve de vehículo. Los sólidos participan en alto 
grado de esta misma disposición; se hallan atónicos, permeables, fria­
bles, y la sangre penetra en ellos, atravesándolos por muchos puntos, 
que debieran resistirla y contenerla. Los tónicos astringentes deben, 
pues, oponerse á esta doble alteración, por su acción coaguladora de la 
sangre, y por su acción tónica sobre la contractilidad de la fibra. 

No es aquí lugar oportuno de manifestar que tales medios, usados 
esclusivamente , no ejercen sobre la constitución escorbútica mas que 
una influencia temporal y paliativa, y que esta influencia debe soste­
nerse , y por decirlo asíal imentarse con medios que puedan cambiar 
esencialmente el modo de nutrición, lo cual solo es posible valiéndose 
de mejores materiales de asimilación. Los tónicos astringentes se usan 
para satisfacer las indicaciones mas urgentes y predominantes, dando 
tiempo á la acción de socorros mas eficaces y radicales, aunque mas 
lentos en su modo de obrar, y á veces de un uso actualmente im­
posible. 

Estas indicaciones urgentes se deducen las mas veces de la presen­
cia de hemorragias que amenazan de cerca la vida, y del reblandeci­
miento y friabilidad de los sólidos, que llegan hasta el punto de caer 
los órganos principales , que necesitan para sostener la vida estar en 
una acción contráctil, sensible ó insensible, como el corazón y el 
cerebro , por ejemplo , en una relajación y en una especie de deliquio, 
que imposibilita el ejercicio de sus funciones, y por consiguiente la 
existencia. Por lo tanto es preciso, para que los órganos reducidos á tal 
estado, para que el estómago, cuyas membranas mucosa y muscular 
están reblandecidas hasta dicho punto, sean capaces de resistir ú obrar 
sobre los alimentos y los tónicos analépticos, que son entonces los úni­
cos remedios curativos ; es preciso, repetimos, que estos órganos se 
pongan primero en estado de sufrir y digerir las enunciadas sustancias, 
cuva medicación preparatoria se hará por medio de los tónicos astrin­
gentes, que dando de pronto y momentáneamente á los sólidos el suffi-
ciens robuf, ó sea la tonicidad que les falta , los pondrán en relación 
con los tónicos analépticos. Una vez admitidos y asimilados estos, re­
novarán fundamentalmente la sangre y los sólidos por medio de una 
buena nutrición. 

Debemos hacer una advertencia, si bien casi inútil, porque bastan 
para tenerla presente las nociones mas indispensables sobre la terapéu­
tica del escorbuto, y es que los tónicos analépticos, que tienen la pro­
piedad de reformar en esta enfermedad la nutrición alterada, se toman 
rara vez de la clase de los medicamentos y alimentos cuyas indicacio­
nes generales van á ocuparnos bien pronto, y sí con frecuencia de los 
alimentos vegetales frescos, de las carnes frescas y tiernas y de algunos 
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escitantes sacados de las cruciformes y de los ácidos atemperantes del 
reino vegetal, etc., e t c . , pues muchas veces la privación de tales 
ingesta es una de las causas principales del escorbuto. 

Todos los flujos exagerados y todas las hemorragias, sin escluir las 
activas, pueden combatirse ventajosamente por medio de los tónicos 
astringentes, tomados al interior, con el objeto de producir mediata­
mente sobre la fibra una astricción capaz de condensar los tejidos y 
de hacerlos mas impermeables á los líquidos que propendan á escapar­
se. La observación manifiesta también , que los tónicos astringentes, 
diluidos en agua y tomados al interior, ejercen una influencia sedante 
ó calmante sobre la circulación general, disminuyen la fuerza y la fre­
cuencia de las contracciones del corazón , atemperan el calor y reúnen 
de esta manera á su acción depresiva de la plenitud vascular de los te­
jidos, la ventaja de moderar al propio tiempo la energía de la ciraila-
cion, j de contener de un modo iadirectQ la vitalidad y el orgasmo de 
las partes por donde se verifican los flujos ó las hemorragias. 

E l cólera asiático, que presenta entre sus accidentes mas graves y 
predominantes un aumento de secreción de la membrana mucosa ¿as­
tro-intestinal, ha sugerido la idea de administrar los tónicos astringen­
tes con el objeto de combatir semejante fenómeno , que se consideraba 
como uno de los mas funestos y característicos. Esta indicación parecía 
ser la mas urgente, la mas natural y la mejor concebida, puesto que la 
mayor parte de los prácticos consideraban al enfriamiento ó estiucion 
gradual de la circulación y de la respiración , como un resultado fisio­
lógico necesario del'flujo escesivo del conducto alimenticio. Así se creia 
atacar el mal en- su origen y precaver por consiguiente todo el peligro 
de tan terrible azote; pero si en muchos casos se conseguía detener las 
evacuaciones alvinas, poco ó nada se lograba, sin embargo , relativa­
mente á la marcha de los síntomas funestos. E l período álgido y la as­
fixia mataban á los enfermos del mismo modo , y en último resultado 
solo se había hecho una triste medicación de síntomas. 

Pero nos parece que hubiera debido bastar , para no tener mucha 
confianza en semejantes medios, una simple observación , y es : que la 
gravedad de los accidentes y la rapidez de las terminaciones funestas 
en dicha enfermedad, no están en razón directa de la abundancia ó de la 
frecuencia de las evacuaciones gastro-intestinales. Nosotros, y como 
nosotros todo el mundo, habrá observado cóleras secos, es decir, el pe­
ríodo álgido , la asfixia, etc., juntamente con una supresión completa 
de toda secreción y de toda exhalación intestinal ó de otra clase. Los 
enfermos empezaban por la afonía, y morían sin haber hecho una sola 
evacuación, ó si acaso las hacían, eran de mucho menos consideración 
que las que se observan en otras enfermedades que no tienen ninguna 
analogía con el cólera. 

¿Hay adaso evacuaciones que espliquen los efectos observados en las 
fiebres perniciosas álgidas, en el frío ú horripilación mortal de algunas 
calenturas intermitentes, en la emoción rápida que de pronto hiela, ó 
en el enfriamiento irremediable ocasionado por la introducción de cier­
tos virus ó venenos en la economía? 

Sin embargo , es justo añadir que los tónicos astringentes no están • 
contraindicados en el cólera asiático, cuando predomina el esceso de las 
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evacuaciones alvinas, hasta el punto de aumentar el colapso mier?I 
favorecer la estincion de las fuerzas y agravar durante el período de 
reacción aquellas alteraciones de las facultades digestivas, y aquellas 
flegmasías interminabtes, que tan peligrosa v difícil hacen la conva­
lecencia de los coléricos. Pero estos medicamentos no llenan, en nues­
tro concepto, mas que indicaciones secundarias, y por lo tanto no deben 
dispensarnos de obedecer á otras mas capitales que no son ahora de 
nuestro objeto. 

Los tónicos astringentes , tomados al interior , se oponen á las he­
morragias, tanto y aun quizá mas que por el encogimiento fibroso que 
producen en los tejidos, porque hacen á la sangre mucho mas coagula-
hle. Cuanto mayor cantidad de esta se pierde en una hemorragia tanto 
mas , por decirlo así, se halla uno condenado á perder ; porque á me­
dida que este fluido se empobrece, la parte no serosa y coagulable dis­
minuye, y el organismo carece desde entonces del mas poderoso agente 
para detener espontáneamente el flujo , (jue es la plasticidad y ^coa­
gulación de la sangre, que oblitera sólidamente todos los conductos 
dilatados , á poco que se detenga ó suspenda el nisus hcemorrhaqiciis 
hn tal caso los tónicos astringen-tes prestan un gran servicio , pues que 
mezclados con la sangre, aumentan su coagulabilidad, hacen mas lento 
y mas difícil su tránsito por los vasitos de Boerhaave, v de este modo 
impiden su derrame al esterior. 

Hemos visto ya que los tónicos astringentes, usados tópicamente 
sobre las partes amenazadas de la descomposición pútrida , hadan por 
sus propiedades antisépticas que la supuración fuese loable v preser­
vaban las carnes de la putridez y de la gangrena. En todo tiempo se ha 
reconocido la utilidad de la administración interior de estos medica­
mentos, para combatir los progresos de la descomposición séptica v 
oponerse á la disolución general de la sangre y de los órganos vivien­
tes, en las enfermedades generales, caracterizadas por una tendencia 
notable de los sólidos y los líquidos á ceder á las leyes de la química 
hruta, en las afecciones tifoideas, en las fiebres pútridas pestilenciales 
cualquiera que sea el lugar que ocupen en la nosología , v sobre todo 
en la forma pútrida de las fiebres entero-mesentéricas, v en todos los 
estados morbosos marcados con el sello de semejante putridez. Con este 
objeto se suele recurrir principalmente á la limonada sulfúrica y á las 
bebidas ligeramente aluminosas. Tales medios se usan con especialidad 
en el ultimo período de las afecciones tifoideas (tomando esta palabra 
en su acepción mas estensa y verdadera); v entonces tienen además 
la ventaja de reanimar el tono del estómago y las funciones digestivas 
de moderar la diarrea y la tendencia á las hemorragias intestinales' 
que son muy graves y frecuentes en aquella época, y de disminuir la 
calentura. Quizá se debe mas á estos efectos la disminución de la en­
fermedad, que á las propiedades directamente antisépticas de los tó­
nicos astringentes; propiedades que sin embargo no queremos negarles 

Al tratar de los efectos fisiológicos de estos medicamentos tomados 
al interior, indicamos ya las graves alteraciones de las fuerzas diges­
tivas, la suspensión de la nutrición y de las secreciones, el enflaque­
cimiento y la atrofia general, que podían resultar de su administración 
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poco prudente ó demasiado prolongada; y de estas observaciones se de­
ducen los inconvenientes y las contraindicaciones que presentan seme­
jantes remedios. Sin embargo, pueden muy bien utilizarse estos efectos 
nocivos, haciéndolos servir para combatir las graves incomodidades que 
resultan de un esceso de la fuerza asimiladora del organismo , ó mas 
comunmente de un defecto de prpporcion entre el movimiento de des­
composición, entonces inerte, y el de composición nutritiva demasiado 
activo. La obesidad ó polisarcia es el producto de esa falta de equilibrio 
entre las dos potencias que presiden á la reparación del cuerpo , y no 
seria sin duda imposible que la administración prudente y sostenida 
de los tónicos astringentes estableciese entre ellas mayor igualdad. 

Si ahora que ya hemos examinado de una manera general las indi­
caciones de los medicamentos astringentes, tratamos de deducir de este 
estudio todas las nociones relativas á la patología y á la terapéutica 
generales que puede dar de sí; se nos presentan las siguientes conside­
raciones, que nuestros lectores podrán estender y fecundar, sin que 
tengamos necesidad de hacerlo nosotros mismos. 

Los tónicos astringentes aprietan, condensan, curten los tejidos y 
les sustraen la humedad. Hay otra clase de medicamentos enteramente 
opuesta y que produce efectós diametralmente contrarios, á saber : los 
emolientes ó atónicos, que relajan, reblandecen y llenan de humedad 
los tejidos. Pues bien; supongamos por un instante que los recursos de 
la terapéutica estuviesen limitados á estos dos órdenes de medios, los 
tónicos propiamente dichos , y los atónicos ó emolientes. En tal caso, 
¡qué pobreza no habria de medios curativos! ¡y cuántas indicaciones 
terapéuticas no podrían satisfacerse con estas clases de agentes! No 
hay duda que estos medicamentos son los que mejor pudieran escluirse 
de la medicina práctica , y que solo concurren ó se usan en un trata­
miento como ayudantes ó paliativos. Obsérvese que no hablamos aquí 
de los medios que producen indirectamente los dos estados opuestos, 
conocidos con el nombre de strictum et laxum, sino de los que los pro­
ducen inmediata y específicamente ,vComo los estudiados en este capí­
tulo; y por lo tanto que no aludimos de ningún modo á las evacuaciones 
sanguíneas, á los purgantes, etc., que determinan la atonía de un 
modo lejano, ni á los ferruginosos, los analépticos, la gimnástica y 
demás que producen la tonicidad de la misma manera; porque obrando 
de esta suerte , pudiéramos reducir toda la terapéutica á la producción 
definitiva de las dos enunciadas coniieiones orgánicas. No se trata 
mas que de los agentes que producen ambos estados por una influen­
cia propia y característica, como son, repitámoslo otra vez, los tóni­
cos y los atÓ7iicos. 

En esta suposición, ¿ quién no conoce que la terapéutica se hallarla 
completamente desarmada, que nada valdría contra noventa y nueve 
enfermedades de cada ciento, y que solo podría prestar auxilios reales 
contra algunas dolencias, cuyas verdaderas indicaciones, por otra par­
te , no siempre seria capaz de llenar ? ¿ Cuán estériles y falsos no serian 
los sistemas de medicina, que hubiesen adoptado por base fisiológica la 
dicotomía que nosotros admitimos de un modo íicticio, que hubiesen 
fundado toda la etiología y la patología en las lesiones puras, únicas y 
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esenciales de dichos estados de los sólidos vivientes, y en fin , que no 
admitiesen- en la terapéutica mas que medios correspondientes para 
apretar ó relajar la fibra, esto es, tónicos y emolientes? 

¡ Y sin embargo , esta reducida esfera/esta terapéutica mezquina é 
insuficiente, modificada de una manera superficial por las diversas épo­
cas médicas , es la que se obstinan en sostener hace dos mil años todos 
los solidistas esclusivos! Desde Asclepiades hasta Celio Aureliano reinó 
el strictum y el laxum ; y posteriormente el esceso ó defecto de irrita­
bilidad, la ostensión y la relajación , el espasmo v la atonía, la estonia 
y la astenia , la diátesis de estímulo y el contra-estimulismo , la irrita­
ción y la ab-irritacion, no han hecho mas que cambiar de formas y de 
medios, al pasar por los sistemas de Glisson, de Baglivio, de Hoffmann, 
de ílaller , de Cullen , de Brown, de la escuela rasoriana v de la doc­
trina fisiológica; aunque en honor de la verdad debe decirse, que desde 
Themison hasta Broussais se han hecho inmensos progresos, v se ha 
allegado un caudal de ideas, que sucesivamente se han vuelto" menos 
groseras y mas estensas y fisiológicas. « Themison, como observa muv 
y> bien el inmortal autor del Examen de las doctrinas ( E x . des docU, 
»t . I , p. 112), no calculaba la suma de las fuerzas vitales, y no 
» se elevaba á las abstracciones de los vitalistas modernos. No veia'mas 
» que los poros, y en general todas las aberturas que presenta el cuer-
» po al esterior, etc., etc. » Es cierto ; pero hav que añadir que Celio 
Aureliano casi nada fundamental habia dejad o'que hacer á Broussais, 
prescindiendo de la falta de datos anatómicos, que no podían existir en 
la época del primero. Mas aun cuando el segundo hubiese tenido cono­
cimiento de esta circunstancia, y el público mas erudición, no por eso 
hubiera adquirido Broussais menos celebridad, ni dejado el público de 
aplaudir y santificar sus errores. 

Empero lo cierto es que todos estos sistemas se ven obligados en su 
pureza nativa, y para ser fieles á sus principios, á desechar las obser­
vaciones mas preciosas de la clínica v los agentes curativos mas nume­
rosos y mejor comprobados. Con efecto,.el solidista esclusivo no debe 
atender á la alteración primitiva de los líquidos, ni á la marcha especial 
que siguen las enfermedades, y las modificaciones que sufre la tera­
péutica en virtud de esta condición; preciso es que no admita las enfer­
medades específicas, ni por consiguiente los remedios específicos; que 
solo pueda valerse de una simpatía vaga é indeterminada para esplicar 
las afecciones generales, y la simultaneidad ó sucesioq de los fenóme­
nos morbosos; que únicamente vea en las enfermedades la cantidad, 
pero jamás la diversidad de cualidades; y en una palabra, que despre­
cie todas las observaciones y preceptos tan preciosos de los médicos 
hipocráticos. Así es que se observa, que las escuelas esclusivamente 
solidistas, si bien han dado algunos hombres de gran talento y escri­
tores ilustres, no han contado en su seno ninguno de los que merecen el 
nombre de profundos observadores, de prácticos consumados, v cuyas 
lecciones están al abrigo de las injurias del tiempo y de los sistemas. 

Así como los medios terapéuticos que solamente obran en el sólido 
viviente para aumentar ó relajar su tonicidad , no tienen mas que una 
aplicación muy limitada, y coii frecuencia peligrosa, pues que, escep-
tuando los casos simples que hemos distinguido con cuidado, no atacan 
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en general mas que á la manifestación esterior de la enfermedad , y 
dejan con toda su potencia morbífica á la causa ó condición generatriz"; 
del mismo modo los sistemas médicos , fundados en el solidismo esclu-
sivo, son reducidos, insuficientes y peligrosos, puesto que en un número 
muy crecido de casos ven y combaten únicamente los actos esteriores ó 
síntomas, que solo los sólidos pueden espresar y manifestar, dejando 
los principios ó las causas con toda su intensidad morbosa. 

Creemos que es supérfluo dar pruebas de estos asertos , pues cual­
quiera puede discurrirlas fácilmente. Lo que dejamos dicho sobre las 
indicaciones y contraindicaciones tópicas de los tónicos astringentes, es 
bastante para proporcionar acerca de la materia tan numerosos como 
incontestables argumentos. 



CAPITULO TERCERO. 

M E D I C A M E N T O S A L T E R A N T E S . 

M E R C U R I O . 

M A T E R I A MEDICA. 

UL mercurio, azogue, mercurius ó hydragy-
rum de los latinos, uSpayupo? dé los griegos 
(llamado antiguamente plata viva), es un metal 
que se encuentra en la naturaleza en cuatro es­
tados diferentes, á saber: nativo, amalgamado 
con la plata, combinado con el cloro, y mas 
comunmente en el estado de sulfuro. 

Este metal se esplota particularmente en 
las minas de Almadén en España, en Idria, en 
el Friuli , en Méjico, en el Perú, en la Chi­
na, etc. 

Caractéres físicos. E l mercurio es líquido á 
la temperatura ordinaria, insípido, inodoro, y 
de un color blanco de plata ligeramente azula­
do; su densidad es de 13,398. 

Espuesto á un frió artificial de 30 á 40 gra­
dos, se solidifica y se hace maleable. La conge­
lación de este metal, que antes se obtenía tan 
difícilmente, se ejecuta hoy día con la mayor 
facilidad por medio del ácido sulfuroso anhidro, 
ó mejor aun del ácido carbónico solidificado 
(Thilorler). 

Espuesto á la acción del calórico, el mercu­
rio hierve y se volatiliza á 360°. Se combina 
directamente con el oxígeno; pero solo á una 
temperatura media, y no á la ordinaria ni á un 
calor fuerte, el cual lejos de producir semejan­
te efecto, separa el oxígeno de los óxidos del 
mercurio. 

No nos detendremos á hablar sobre los usos 
á que se destina este metal, que son muchos, 
sobre todo en las artes; diremos solamente que 
sirve para la construcción de los barómetros y 
de los termómetro^, para las inyecciones 
linas, etc. 

Antes de referir los diferentes productos 
farmacéuticos que se usan en medicina, trata­
remos sucesivamente, para mayor órden y cla­
ridad, del mercurio y de su uso en el estado 
metálico, de sus óxidos, de sus sulfures, de sus 
cloruros, de sus ioduros, de sus bromuros, de 
sus cianuros, y en fin, de las sales cuya base 
forma. Inmediatamente después de la historia 
de cada cuerpo, manifestaremos las prepara­
ciones oficinales y magistrales en que entra, las 
formas en que se administra, las mezclas que se 
hacen con él , las que deben evitarse, etc. 

I . Mercurio en el estado metálico (mercu­
rio líquido). En el comercio no suele ser muy 
puro, pues con frecuencia está mezclado con 
plomo, estaño, bismuto, ó zinc: para darle mas 
pureza es preciso destilarlo en una retorta de 
piedra arenisca ó de hierro, en la cual se intro­
duce una mezcla de dos partes de cinabrio con 
una de limaduras de hierro ó de cal viva. 

Aun asi queda mezclado con el zinc, que es 
volátil; por cuya razón se prefiere purificar el 
mercurio del comercio, agitándole por muchos 
días con nitrato ácido de mercurio. 

¿Bajo qué formas se usa el mercurio 
metálico? 

E l mercurio en sustancia, que antes se 
prescribía al interior, ya no está en uso, y en 
vapor dá lugar á frecuentes accidentes, que han 
obligado á desecharle. La única forma de que 
se echa mano casi diariamente en la actuali- . 
dad, es el mercurio dividido ó apagado y com­
binado con diversas sustancias, tales como el 
agua, los jugos vegetales ó animales, las gra­
sas, etc. 
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E l mercurio no descompone el agua á nin­
guna temperatura; pero cuando se le hace her­
vir con ella durante algunas horas, la deja ab­
sorber 2 milésimos de su peso. E l líquido 
separado por decantación, constituye el agria 
mercurial. Es visto, pues, que una parte del 
mercurio se disuelve en el agua, y según los 
esperimentos de Wiggers, se puede demostrar 
su presencia por el hidrógeno sulfurado, después 
de haber añadido al agua mercurial un poco de 
Acido nítrico., , 

En esta disolución puede encontrarse el mer­
curio en estado de gas simplemente disuelto, 
cuando el ménstrao y el metal estabaQ perfec­
tamente puros; en estado de óxido, si el mercu­
rio estaba deslustrado ó el agua aireada, y por 
último en estado de.subJimado, siempre que se 
usa mercurio oxidado y agua cargada de cloru­
ros alcalinos. 

De todas las preparaciones mercuriales, el 
ungüento es sin disputa la mas antigua. Según 
las proporciones de metal y de grasa ó manteca 
que se usen, asi toma los nombres de ungüento 
simple ó gris, ó de ungüento doble ó napo­
litano. 

Este último, que se emplea con mucha mas 
frecuencia que el otro, se compone del modo 
siguiente: 

Pomada mercurial. (Ungüento mercurial 
doble, ung'ücnto napolitano). 

R. De mercurio me­
tálico (hydrar-
gyrum). . . 

— manteca de 
puerco (atleps 
porcinus).. . 

500 gram. ( l l ib. ,5onz.) 

500 

Vigo con mercurio); hé aquí la fórmula de la 
Farmacopea francesa: 

R. De emplasto simple... l^SOgram. (5 lib.) 
— cera amarilla.. . 64 — (2 onz.) 
— resina de pino. . 64 — (2 onz.) 
— goma amoniaco. . 20 — (5 drac.) 
— bedelio. . . . 20 ^- (5 drac.) 
— olíbano. . . . 20 — (5 drac.) 
— mirra 20 — (S drac.) 
— polvos de azafrané 12 — (3 drac.) 
— mercurio. . . . oTS — (12 onz.) 
— trementina. . . 64 — (2 onz.) 
— estoraque líquido 

purificado. . . . 192 — (6 onz.) 
— aceite volátil de 

espliego. . . . 8 — (2 drac.) 

Pulverícense por una parte las gomo resinas 
y el azafrán; y por otra tritúrese el mercurio 
con el estoraque y la trementina en un mortero 
de hierro, hasta que se haya apagado ó deshe­
cho enteramente. Derrítase el emplasto simple 
con la cera y la resina de pino; añádansele los 
polvos y el aceite volátil, y cuando el emplasto 
se haya enfriado, estando aun líquido, únasele 
la mezcla del mercurio, incorporándola con 
agitación. 

Soubeiran ha introducido en esta prepara­
ción, y en la del ungüento mercurial, algunas 
modificaciones de la mayor utilidad, que indica 
en su Tratado de farmacia (p. 484 y sig.) y que 
nosotros recomendamos. 

Con el mercurio crudo se preparan también 
\ÜS,pildoras mercuriales (pildoras de Relloste). 

R. De mercurio. . . . . 24 gram. (6 drac.) 
(1 lib., 5 onz.) 

Tritúrese el mercurio con la cuarta parte de 
la manteca en un mortero de marmol ó de hier­
ro, hasta que la pomada frotada entre los dedos 
no deje ver ningún glóbulo metálico. Añádase 
entonces por partes el resto de la manteca de 
puerco, y hágase una mezcla exacta. Con man­
teca rancia se estingue mas pronto el mer­
curio. 

La composición de la pomada mercurial 
simple (ungüento gris) es la que sigue: , 

R. De pomada mercurial 
doble 125 gram. (4 onz.) 

— manteca de puerco. 37S — (12 onz.) 

Mézclese. 

Otra preparación muy Impo ríante, y en la 
que forma la base principal el mercurio metá­
lico, es el emplasto mercurial (emplasto de 

polvos de alees, 
de ruibarbo. . . 
de escamonea. . 
de pimienta negra 
miel 

24 
12 

4 
36 

(6 drac.) 
(3 drac.) 
(2 drac.) 
(1 drac.) 
(9 drac.) 

Tritúrese mucho el mercurio con la miel, y 
cuando se haya dividido ó estendido perfecta­
mente, añádansele los polvos, y hágase una 
masa, que se conservará en una olla. Según se 
vaya necesitando esta masa, se dividirá en pil­
doras de 4 granos; de modo que cada una con­
tenga un grano de mercurio, otro de aloes, y 
medio de escamonea y de ruibarbo. 

También se preparan con el mercurio crudo 
las pastillas mercuriales, compuestas de mer­
curio, mucílag.o de goma tragacanto, y azúcar. 

Háganse pastillas de 60 centigramos (12 
granos), de modo que en'cada una entren 10 
centigramos (2 granos) de mercurio. 
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Las pildoras azules constan de mércurío, 

conserva de rosas y agua de regaliz. 
Se apaga el mercurio en la conserva de ro­

sas, se añaden los polvos de regaliz, y se hacen, 
pildoras do 3 granos. 

Estas preparaciones son hasta cierto punto 
análogas á las pildoras de Belloste, las cuales-
también se parecen ó las de Barbaroja, tan re­
comendadas antiguamente. 

Pasaremos en silencio una multitud de otras 
preparaciones, que contienen igualmente el 
mercurio apagado, tales como el elecluario an-
ühelmíntico de Heister, el etiope mineral con­
siderado como sulfuro, el mercurio gomoso de 
Plenclc, etc., que hoy dia se usan muy poco. 

I I . Oxidos. E l mercurio forma dos óxidos, 
uno que contiene dos proporciones de mercurio 
y una de oxígeno, y otro que consta de una 
parte de ambos .cuerpos. 

Protóxido. (Oxido mercurioso de Berz.; 
óxido negro ó gris de mercurio.) Solo existe 
combinado con los ácidos, y se prepara ponien­
do en contacto el protocloruro de mercurio con 
un csceso de disolución de potasa; lo cual se ha 
de hacer en frió, porque de otro modo se obten­
dría una mezcla de mercurio metálico y de 
bióxido. 

Este óxido no se usa casi nunca en medici­
na, á no ser en el agua fagedénica negra (agua 
negra alemana); la cual se prepara con 

R. Mercurio dulce al va­
por 

Agua de cal. . . . 

Mézclese. 

S centíg. (í gran.) 
52 gram. (1 onz.) 

También entra en la composición del mer­
curio soluhle de Moretti, que difiere poco de la 
preparación anterior. 

llióxido. (Oxido mercúrico, Berz.; precipi­
tado rojo; óxido rojo de mercurio.) Es siempre 
producto del arte, y se obtiene, ya descompo­
niendo el nitrato de mercurio por el calor, ó ya 
calentando el mercurio al aire libre durante 
quince rilas. Cuando se obtiene por este último 
procedimiento toma el nombre de precipitado 
per se. 1 

E l color del bióxido varía según que es hi­
dratado ó anhidro: en el primer caso es amari­
llo, y en el segundo se presenta en pedacitos 
aglomerados, compuestos de lentejuelas rojas y 
brillantes; es inodoro, muy poco soluble en el 
agua, á la cual dá sin embargo un sabor metáli­
co, y se une muy bien con los ácidos. 

Las preparaciones que tienen por base el 
bióxido de mercurio son numerosas. 

Citaremos en primer lugar el agua fage­
dénica. 

R. De sublimado corro­
sivo 10 centíg. (2 gran.) 

Agua de cal 32 gram. (1 onz.) 

Disuélvase el sublimado en una corta canti­
dad de agua, y mézclese luego con la de cal. 
Resulta un liquido formado por el cloruro de 
calcio con bióxido de mercurio en suspensión. 
Este medicamento es mas activo que el agua 
fagedénica negra. 

Sin proponernos dar todas las fórmulas que 
están en uso, diremos que el bióxido de mercu­
rio, bajo la forma de precipitado rojo, es una de 
las preparaciones mercuriales que mas se usan, 
y forma la base de casi todas las pomadas oftál­
micas, tales como las de Desault, Regent, Saint-
Yves, etc. 

Estas diversas pomadas, que son general­
mente muy enérgicas, no deben contener mas 
que de una vigésima á unaidécima parte de 
precipitado rojo. 

I I I . Sulfures. E l mercurio forma con el 
azufre dos combinaciones, correspondientes á 
los dos óxidos en cuanto á su composición 
quimica. 

E l protosulfuro ó sulfuro negro es pulveru­
lento, inodoro, insípido é insoluble en el agua. 
Se obtiene triturando en un mortero de vidrio 
ó de hierro una mezcla de 100 partes de mercu­
rio y de 200 de azufre, sublimado y lavado, has­
ta que el mercurio se haya deshecho bien y el 
compuesto adquiera un color negro. Este sulfu­
ro, llamado en otro tiempo etiope mineral, es 
mas bien una mezcla de sulfuro de mercurio con 
azufre, y algunas veces con mercurio metálico, 
que un sulfuro particular de mercurio (Sou-
beiran). 

E l etiope mineral no se usa casi en el dia; 
antiguamente servia para preparar el azúcar 
vermífugo mercurial; el etiope antimonial de 
Malouin. 

E l bisulfuro de mercurio (cinabrio, berme­
llón, sulfuro rojo de mercurio) existe con abun­
dancia en la naturaleza; el que se destina para 
el uso farmacéutico, se prepara artificialmente 
sublimando el sulfuro negro obtenido por la fu­
sión. Este sulfuro artificial (cinabrio) se pre­
senta en grandes porciones, formadas por agu­
jas de un color rojo violado; pero reducido á 
polvo, toma un rojo vivo y puro, y entonces 
se le denomina bermellón. Es insoluble en el 
agua, y enteramente volátil al calor, cuyo 
último carácter sirve para distinguirle de las 
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diversas sustancias con que puede estar adul- . 
terado. 

E l bisulfuro de mercurio se usa rara vez en 
el dia. En el estado de cinabrio forma la base 
de algunas pomadas, y entra en la composición 
de los pelvos escaróticos arsenicales, ó sea 
cáusticos, de Fr . Cosme-y de Rousselot. Se usa 
también con buen éxito en fumigaciones, que 
se hacen del modo siguiente: 

Se toma de i dracma á 1 onza de cina­
brio; se echa en una plancha ü hoja de hierro 
bastante caliente para volatilizarle, y se hace 
de modo que el enfermo, puesto en una silla y 
cubierto de mantas, reciba el vapor que se des­
prende. Se puede también dirigir el vapor por 
medio de un embudo hacia algunas partes del 
cuerpo. E l cinabrio se destruye en parte por el 
oxigeno del aire, y la fumigación se' compone 
en realidad de una mezcla de ácido sulfúrico 
con vapor de mercurio y de cinabrio. 

Para concluir la historia del cinabrio, añadi­
remos que todo lo que los antiguos han dicho 
de este sulfuro, debo referirse á la sangre de 
drago. 

IV. Cloruros. Conocemos dos, que son el 
proto y el bicloruro, usados ambos en medici­
na, y ambos producto del arte. 

Al proíoc/oruro de mercurio (cloruro mer-
curioso, Berz.) se le ha dado un gran número 
de nombres, tales como los de mercurio dulce, 
calomelas, calomelanos, panacea mercurial, 
aquila alba, precipitado blanco, muriato de 
mercurio, etc. 

E l protocloruro de mercurio es de un blanco 
gris, que se hace amarillento con el frote ó la 
pulverización, muy pesado, insoluble en el agua 
y en el alcohol, volátil, soluble en el cloro, el 
cual le trasforma en bicloruro; los álcalis le 
dan un color negro. 

Su composición es de 83,12 do mercurio, y 
14,88 de cloro. 

Por lo que hace al uso medico, es preciso 
distinguir tres especies de protocloruro, á sa­
ber: 1.a, mercurio dulce ordinario, ósea calo­
melanos; 2.a, mercurio dulce preparado al va­
por, ó sea calomelanos al vapor; y 3.a, precipi­
tado blanco, ó sea protocloruro de mercurio 
obtenido por la precipitación. La Farmacopea 
francesa indica tres medios diferentes de pre­
paración. 

Preparación. \ ° Protocloruro de mercurio 
por sublimación, que son los calomelanos ordi­
narios. Después de haber hecho hervir á un ca­
lor suave 5,000 partes de mercurio y 6,000 de 
ácido sulfúrico á 66°, se evapora el todo hasta 
sequedad: se deja en seguida enfriar el residuo. 

A L T E R A N T E S . 

se añaden 5,500 partes de sal marina, y con 
la mezcla se llenan los dos tercios de unos gran­
des matraces de sublimación. Se nivela la ma­
sa, y se cubre con una mezcla de 20 partes de 
arena y 1 de carbón vegetal bien calcinado. E s ­
tos matraces, cuyo orilicio está cubierto por un 
jarro de loza vuelto hacia abajo, se ponen en 
un baño de arena en palastro, y se colocan en 
una chimenea. Se calientan con mucha suavi­
dad durante tres dias y tres noches; el mer­
curio que se obtiene se sublima de nuevo en 
matraces pequeños; y entonces ya se pre-
s enta bajo la forma de panes de un color blanco 
brillante. 

Antes de usarse en medicina el mercurio 
dulce ó calomelanos común, debe porfirizarse 
y lavarse con agua destilada caliente, para des­
pojarlo completamente del sublimado corrosivo. 
Se habrá conseguido este resultado, luego que 
las lavaduras dejen de precipitar por la potasa 
cáustica y por el hidrógeno sulfurado. 

2. " Protocloruro de mercurio preparado a l 
vapor (calomelanos al vapor). Esta preparación 
consiste en hacer llegar á un mismo tiempo, y 
á un mismo espacio, vapor de agua y mercurio 
dulce evaporado; el vapor de este se condensa 
al contacto del agua, porque encuentra su tem­
peratura inferior, ó mas baja del punto en que 
puedo conservar el estado aeriforme; pero toma 
la forma de un polvo lino, porque el vapor de 
agua que se introduce entre sus moléculas, 
opone un obstáculo á que pueda reunirse en 
una masa coherente (Soubeiran: véanse los 
pormenores del aparato en su Tratado de Far ­
macia, t. I I , p. 506). 

Los calomelanos ingleses preparados al va­
por son mas blancos y ligeros- que los fabrica­
dos en Francia. Pero el Sr. Soubeiran ha con­
seguido imitar muy bien el producto ingles; 
para lo cual le basta calentar los calomelanos 
por sublimación en un cilindro de barro, cui­
dando de mezclarlos previamente con un poco 
de bicloruro de mercurio. Se recogen los va­
pores en una gran fuente de piedra, en la cual 
se condensan bajo la forma de un polvo muy 
blanco y ligero, que debe lavarse hasta que las 
aguas procedentes de esta operación no preci­
piten por el hidrógeno sulfurado. 

E l mercurio dulce al vapor es casi el único 
que se usa en el dia. 

3. " Protocloruro de mercurio yov precipita­
ción (precipitado blanco). Se reúnen 1,000 par­
tes de mercurio con 1,500 de ácido nítrico; se 
abandona á sí misma la disolución, que crista­
liza á los dos dias; después de haber decantado 
el líquido y enjugado los cristales, se los muele 



MERCURIO. 281 
y trata por el agua vigorizada con el ácido 
nítrico. 

Una vez terminada la disolución, se reúnen 
todos los líquidos en un vaso prolongado, y se 
añade un ligero esceso de ácido clorhídrico á fin 
de precipitar todo el mercurio. Se deja reposar, 
y se lava el poso muchas veces con agua fria, y 
después con agua caliente; en seguida se le 
deja secar en una tela, y se le divide en tro­
ciscos. 

E l precipitado blanco se parece mucho al 
mercurio dulce al vapor, por lo que toca á sus 
propiedades terapéuticas, aunque es mucho mas 
irritante. 

Merece tenerse en cuenta una confusión que 
se observa á menudo en el comercio de pro­
ductos químicos, y á la que se deben pro­
bablemente las variaciones que se han indi­
cado relativamente á la acción del precipitado 
blanco. 

En efecto, se vende con frecuencia como 
precipitado blanco, preparado según acabamos 
de decir, un compuesto amoniaco-mercurial, 
que se obtiene precipitando una disolución de 
sublimado corrosivo por el amoniaco, y que ha 
recibido el nombre de precipitado blanco de 
Lemery, cloruro amoniaco mercurial (Soubei-
ran), precipitado blanco amoniacal (Guibourt) 
y óxido-cloruro amoniacal (Thenard), ciorami-
duro de mercurio (Kaner). Este compuesto 
amoniaco-mercurial se distingue del proto-
cloruro de mercurio, en que la potasa húmeda 
ennegrece á este último sin desprendimiento 
de amoniaco; al paso que pone amarillo el pre­
cipitado blanco amoniacal y dá al propio tiem­
po amoniaco; la ebullición prolongada en agua 
destilada no disuelve ni altera el protocloruro, 
y por el contrario, convierte el oxicloruro en un 
compuesto soluble de bicloruro y de sal amo­
niaco, y en bióxido de mercurio hidratado in-
soluble y amarillo. 

Las tres variedades de protocloruro mercu­
rial solo difieren por su grado de división. Se­
gún Moritz, tomando por unidad la tenuidad de 
los calomelanos en panes divididos por porüri-
zacion, la de los calomelanos al vapor ó de Jo-
sías Jeweel, se halla representada aproximada­
mente por cuatro, y la de los calomelanos de 
Sebéele, ó precipitado blanco, por catorce. 

Su actividad está en razón directa de su es­
tado de mayor división. • 

Se hacen con el protocloruro de mercurio 
gran número de preparaciones: para uso inter­
no, las pastillas, los chocolates, los bizcochos 
vermífugos, en los cuales entran los calomela­
nos, ya sulos, ó ya mezclados con resinas pur­

gantes: esteriormente' se administra muchas 
veces en polvos, unido al azúcar. 

Formaba parte de muchos medicamentos 
antiguos, desusados en el día, tales como las 
pildoras suecas, las pildoras menores de Iloff-
mann, los polvos de Godernaux, etc. 

Entra también en la composición de los 
polvos mercuriale s arsenicales de Dupuitren, 
cuya fórmula es como sigue: 

R. De mercurio dulce al vapor. . 199 partes. 
— ácido arsenioso 1 

Mézclese. 

No debemos dejar de indicar aquí un hecho 
importante, y es, que el protocloruro de mer­
curio propende siempre á trasformarse en subli­
mado corrosivo, sobre todo cuando se halla en 
presencia de las materias orgánicas ó de los clo­
ruros alcalinos. También debe evitarse el aso­
ciarlo al ácido cianhídrico y á las almendras 
amargas, puesto que Deschamps ha observado, 
que en este caso se formaba cianuro y bicloruro 
de mercurio. 

Así, pues, no conviene dar los calomelanos 
en lamedores eniulsivos. Según Beranger, pucs-

' tos los calomelanos en contacto con el agua de 
laurel real, se forma cianuro de mercurio, clo­
ruro de benzoila y mercurio reducido. 

Bicloruro de mercurio (cloruro mercúrico; 
Berz.). ( Nombres antiguos: deutocloruro de 
mercurio, muriato oxigenado de mercurio, 
sublimado corrosivo.) Es de un blanco mate, 
de sabor acre, volátil, soluble en 16 partes 
de agua fria, y en tres de agua hirviendo ó 
de alcohol. Está formado de 79,09 de mercu­
rio y de 25,91 de cloro. 

Preparación. Se obtiene por la doble des­
composición del deutosulfato de mercurio y del 
cloruro de sodio. Se añade bióxido de mangane­
so, cuyo efecto es oponerse á la formación del 
mercurio dulce: el esceso de ácido sulfúrico 
que contiene el sulfato, favorece la separación 
de una parte del oxígeno del bióxido de manga­
neso, la que se une al sódio y deja al cloro en 
libertad. Este hace pasar al estado de bicloruro 
al mercurio dulce que se ha formado por la 
descomposición mútua de la sal marina y del 
sulfato de mercurio. 

¿Cuáles son los usos del bicloruro de mer­
curio (sublimado corrosivo) ? Son numerosísi­
mos: interiormente se toma en disolución y en 
pildoras, y esteriormente en baños, en inyec­
ciones, en colirios, en pomada, en trocis­
cos, etc. 

La preparación que se usa casi esclusiva-
raente al interior, es conocida con el nombre de 
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licor de Yan-Swieten; hé aquí la fórmula de la 
Farmacopea francesa: 

R. bicloruro de mercu­
rio 1 gram. (20 gran.) 

— agua destilada. . 900 — (29 onz.) 
— alcohol rectificado. 100 — (3 onz.) 

Disuélvase el sublimado corrosivo en el al­
cohol, y añádase en seguida el agua destilada. 
Este licor contiene una milésima parte de su 
peso de sublimado corrosivo. En cada onza se 
encuentra algo mas de medio grano del mismo. 

La fórmula de este licor varía según las di-
ferentes farmacopeas. 

La disolución de sublimado mas ó menos 
modificada, forma la base de una multitud de 
fórmulas, que ya no se usan en el dia, y de las 
cuales citaremos únicamente: el agua antive-
nevea de Querceian, el jarabe antivenéreo de 
Sainl-Ildephonse, el agua esíomáquiea de Da-
clier, la tintura anti-venérea de Falle, el eli­
xir de Wright, el rob de Laffecteur, etc. 

Se prescriben con bastante frecuencia las 
•pildoras antisifditicas de Dupuitren, que se 

componen del modo siguiente: 
R. De sublimado corro­

sivo 20 centíg. ( i gran.) 
— estrado de ópio. 40 — (8 gran.) 
— estracto de gua­

yaco 80 — (IGgran.) 
H. s. a. 16 pildoras, cada una de las cuales 

contiene 12 miligramos (1 cuarto de grano) de 
sublimado. 

Las principales preparaciones para uso es­
tenio, en que entra el sublimado, son: 

La pomada de Cirilo, que todavía se usa 
alguna vez, y se prepara según la Farmacopea 
francesa de la manera siguiente: 
R. De sublimado corrosivo. 4 gram. (I drac.) 

— manteca 30 — (1 onz.) 

Porfirícese el sublimado; añádase la mante­
ca, y continúese la porflrizacion para obtener 
una mezcla muy exacta. 

, En fin, los trociseos escaróticos de sublima­
do, cuya fórmula es: 

R. De sublimado. . . . 8 gram. (2 drac.j 
— almidón 16 — (4 drac.j 
— mucílago de goma 

tragacanto. . . . e s . 

Porfirícese el sublimado, mézclesele el al­
midón, y añádase el mucílago, para obtener 
una pasta, con la cual se harán trociscos en 
forma de granos de avena, del peso de 5 granos. 

Los trociscos de minio se preparan con: mi­
nio, 1 parte; sublimado, 2; miga de pan y agua 
destilada, c. s. Estos trociscos son muy eficaces 
en gran número de casos. 

E l sublimado se hallaba también mezclado 
en una multitud de medicamentos estemos, ya 
casi completamente abandonados, tales como el 
agua fagedénica de Grindet, la inyección de 
Whately, el agua antiherpética. del cardenal 
de Luynes, el agua caterélica de_ Plenck, etc. 

Aun se usan en medicina otros cloruros, que 
son: 1.° el cloruro ̂ amoniaco-mercurial solu­
ble (sal alembroth); 2." el cloruro amoniaco-
mercurial insoluble (oxicloruro amoniacal de 
mercurio, precipitado blanco). E l primero re­
sulta de la combinación del bicloruro de mer­
curio con la sal amoniaco, y el segundo se 
produce con la precipitación del sublimado cor­
rosivo por el amoniaco. Forma la base del 
ungüento .aníipsórico de Zelleryde la pomada 
de Janin, etc. 

Se usa también con ventaja un cloruro do­
ble de mercurio y de morfina, que se obtiene 
mezclando las disoluciones acuosas de subli­
mado corrosivo y de hidroclorato de morfina. 
Posee las propiedades de estos dos componen­
tes, y se prescribe por lo común en pildoras. 

V. loduros. Él mercurio forma con el iodo 
tres combinaciones, á saber: el prolo, el ses-
qui y el bi-ioduro de mercurio. E l primero y 
el último son los que únicamente se usan en 
medicina. 

Protoioduro de mercurio (induro mercu-
rioso, Rerz.). Es amarillo verdoso, volátil, in­
soluble en el agua y en el alcohol, y se tras-
forma fácilmente en bi-ioduro por el iodo. 

Preparación. E l mejor procedimiento para 
obtenerlo es el indicado por Rertliemot. 

R. De mercurio 100 partes. 
— iodo. 62 
— alcohol. . . . . . . e s . 

Se ponen en un mortero de porcelana el 
iodo y el mercurio; se añade el alcohol sufi­
ciente para trasformar la masa en una pasta 
blanda; se continúa triturando hasta que haya 
desaparecido enteramente el mercurio, y to­
mado la mezcla el aspecto de un polvo verde 
amarillento; se hace secar el producto en una 
estufa al abrigo de la luz, y se le encierra en 
vasos cubiertos def apel negro. 

E l Sr. Mialhe ha reconocido en las boticas 
la existencia de dos protoioduros de mercurio; 
uno neutro amarillo verdoso, y otro con un es­
ceso de mercurio, de un color verde de yerba 
que tira á amarillo. 



E l ioduro mercurioso neutro pnede conte­
ner hasta 9 por 100 de ioduro imerctírico, se-
¡íun Tierry. E l ioduro mercurioso básico con­
tiene siempre mucho menor cantidad, y es por 
lo tanto el que conviene usar en medicina. Aun 
así es necesario, para apreciar el valor tera­
péutico de este último medicamento, despo­
jarle por medio del alcohol hirviendo de la 
corta proporción de bi-ioduro que siempre re­
tiene , aunque se cuide, con arreglo á la reco­
mendación de Mialhe, de operar con un esceso 
de mercurio (Soubeiran). 

Se usa el protoioduro de mercurio en pil­
doras, en pomada y en tintura alcohólica. 

Hé aquí algunas fórmulas.: «. 

Pildoras de protoioduro de mercurio. 

R. De protoioduro de 
mercurio. . . . 60 centig. (12 gran.) 

— tridáceo. . . . 2 * gram. (2 escrup.) 
Háganse 48 pildoras (Biett). 

Pomada de protoioduro de mercurio. 

R. De protoioduro de mer­
curio 1 gram. (20 gran.) 

— manteca. . . . 48 — (12 drac.) 

Mézclese (Magcndie). 

Bi-ioduro de mercurio (ioduro mercúrico, 
Berz.). Es de un hermoso color rojo, inseluble 
en el agua, soluble en el alcohol caliente; ca­
lentándole se volatiliza en agujas de color ama­
rillo de limón, que se vuelve rojo al cabo de 
cierto tiempo é inmediatamente si se las frota 
con un tubo de cristal; se combina con los clo­
ruros alcalinos, haciendo con ellos el papel de 
ácido. Se obtiene disolviendo separadamente 
en una gran cantidad de agua 100 partes de 
ioduro de potasio, y 80 de sublimado corrosivo; 
se echa^uno Je los dos líquidos en el otro; se 
lava el precipitado rojo que se forma; se le 
hace secar y se conserva en un frasco res­
guardado de la luz. 

Se administra en las mismas formas que el 
protoioduro de mercurio, que en el día se usa 
mucho mas. 

E l Sr. Bouchardat ha descubierto un ioduro 
doMe de mercurio y de morfina, que obtiene 

- tratando por el alcohol hirviendo una mezcla 
de partes iguales de bi-ioduro de mercurio y de 
iodhidrato dê  morfina: por medio del enfria­
miento se depositan granos cristalizados del 
compuesto doble, de un color blanco ligeramen­
te amarillento. Dice el Sr. Bouchardat que es 
una sal casi tan enérgica como el ioduro de 
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mercurio, y que debe usarse con mucha pre­
caución. 

E l Sr. P. Boullay ha dado á conocer tam­
bién un ioduro doble de mercurio y de potasio, 
que en estos últimos tiempos ha usado en 
medicina con eficacia el doctor Puche. Dá á 
esta sal la forma pilular, mezclándola con ocho 
veces su peso do azúcar de leche y una cantidad 
suficiente de mucílago de goma arábiga. 

V I . Bromuros. Se ha hecho uso, aunque 
muy rara vez, de dos combinaciones de bromo 
y de mercurio. Tienen con poca diferencia las 
mismas propiedades médicas que las combina­
ciones correspondientes de cloro y de mercurio; 
así es que el proto y el bicloruro de mercurio 
pueden sustituirlas. 

V I L Cianuros. Se usa con preferencia á 
muchas sales mercuriales el cianuro de mer­
curio (cianuro mercúrico, Berz.; prusiato de 
mercurio). Es blanco, de un sabor acre muy 
desagradable, soluble en el agua, principalmen­
te en la caliente, y menos en el alcohol. Se 
compone de mercurio, 79,33 y cianógeno 20,67. 

Preparación. Se obtiene haciendo hervir en 
40 partes de agua destilada 4 de azul de Prusia 
y 3 de bióxido de mercurio, sumamente pulve­
rizadas. Cuando la materia ha tomado un color 
moreno claro, se separa el liquido por filtración 
y se hace hervir el residuo durante algunos 
instantes con una nueva cantidad de agua; se 
filtra de nuevo, se evaporan los líquidos, y se 
los hace cristalizar. 

Se usa con frecuencia, esteriormente en 
disolución en el agua destilada y en pomada, é 
interiormente en pildoras. 

E l óxido de cianuro de mercurio (cianuro 
básico de mercurio) se ha usado en los mismos 
casos que el cianuro de mercurio: ha sido pre­
conizado principalmente p.or Parent, quien lo 
administra en las mismas formas, pero con 
mucho mejor éxito que el precedente. 

Se prepara haciendo digerir en el'agua 100 
partes dé ciauuro y 22 de óxido de mercurio: 
se filtra y se evapora hasta que; quedo seco, á 
una temperatura muy suave, porque este com­
puesto se descompone fácilmente por el calor. 

V I I I . Sales. Réstanos hablar de las sales 
de mercurio, que han decaído un poco de su 
antigua importancia terapéutica, esceptuando 
sin embargo el nitrato ácido de mercurio, de 
que vamos á hacer mención muy en breve, y 
que se usa con mucha frecuencia al esterior 
como cáustico. 

1.° Sulfatas. Se conocen áos: el protosul-
falo de mercurio, que es blanco, muy poco 
soluble, compuesto de 84 partes de protéxido 
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de mercurio, y de 16 de ácido sulfúrico. 
No se usa. 

E l deutosulfato, blanco también, soluble en 
600 partes de agua hirviendo, formado de 
73,16 partes de bióxido de mercurio, y de26,8í 
de ácido sulfúrico. 

E l agua lo descompone en deutosulfato ácido 
soluble, y en subdeutosulfato casi insoluble, 
polvo de un hermoso color amarillo, conocido y 
usado antiguamente con el nombre de precipi­
tado amarillo, y sobre todo con el de turbit 
mineral. Se hacía con él una pomada, que ha 
estado en boga en los últimos siglos. 

2." Los az-mtos 6 nitratos. Se usan dos en 
medicina, el proto y el deutonitrato de 
mercurio. 

E l protonitrato cristaliza en prismas blancos; 
es de un sabor acre estíptico; tratado por el 
agua se descompone en nitrato ácido soluble, 
y en un polvo blanco insoluble, que se vuelve 
amarillo-verdoso lavándole en agua caliente, y 
es el turbit nitroso de los antiguos. 

Si se vierten lentamente en el protonitrato 
ácido algunas gotas de amoniaco poco concen­
trado, se tendrá en breve un precipitado negro, 
que hace poco se llamaba mercurio soluble de 
Ilahnemann (protonitrato amoniaco mercurial). 

La preparación del protonitrato se hace 
disolviendo por medio de un calor suave una 
parte de mercurio en dos de ácido nítrico. 

Esta sal entra en la composición del jarabe 
mercurial de Bellet, medicamento infiel, que 
se habia elogiado de una manera exagerada. 

E l deutonitrato de mercurio es una sal 
incristalizable, y muy cáustica. E l agua la con­
vierte en un subnitrato, y en una disolución 
ácida. 

Hé aquí la preparación del nitrato áci­
do de mercurio líquido, según la Farmacopea 
francesa: 

R. De mercurio 100 partes. 
— ácido nítrico á 53°. . . . 200 

Hágase disolver el mercurio en el ácido 
nítrico, y evapórese la disolución, hasta que 
quede reducida á las tres cuartas partes de su 
peso primitivo, es decir, á 223 partes. 

E l deutonitrato sirve para componer el un­
güento cetrino que se forma de: mercurio, 1 
onza; ácido nítrico, 1 y media; manteca y 
aceite de olivas, de cada cosa 8 onzas: m. s. a. 

La preparación del deutonitrato es igual á 
la del precedente. 

E l protoacetato de mercurio (tierra foliada 
njercurial) casi no se usa ya en medicina. Para 

•obtenerlo se descompone una disolución, de 
protonitrato de mercurio por otra de acetato 
de potasa. 

Esta sal forma la base de las pildoras ó con­
fites de Keisick. 

Diremos, para terminar, Cuáles son los prin­
cipales caractéres de las sales de mercurio. 

Las sales de base de protóxido se precipi­
tan en negro por los álcalis y hasta por el amo­
niaco , y en blanco por el ácido clorhídrico ó la 
sal marina. E l ioduro de potasio las precipita 
en amarillo verdoso. 

Las sales de base de bióxido ó de peróxido 
se precipitan en amarillo por los álcalis, y en 
blanco gor el amoniaco; la sal marina no las 
precipita á no hallarlas en disolución concen­
trada. Con el ioduro de potasio forman un pre­
cipitado de un hermoso color rojo. 

E l Sr. Mialljc ha hecho sobre los mercuria­
les, un estudio, que interesa grandemente á los 
terapéuticos y que trataremos de resumir en 
pocas palabras. 

Según este ilustre químico, todas las prepa­
raciones mercuriales, usadas en medicina, se 
trasforman en parte ó en totalidad en sublima­
do corrosivo por la acción de los cloruros alca­
linos de los humores, con ó sin el concurso del 
oxígeno y del ácido clorhídrico. 

Las protosales pasan primero al estado de 
protocloruro, el cual á su vez se trasforma en 
cloruro mercúrico. 

E l sublimado producido se combina con los 
cloruros alcalinos á la manera de un ácido 
complexo, con lo cual no puede precipitarle la 
albúmina y recorre el círculo, sanguíneo' sin 
descomponerse. 

Por punto general las materias orgánicas, 
á escepcion del' ácido fórmico y el aldeido, no 
alteran el sublimado corrosivo. 

La proporción de bicloruro que se forma 
está en relación, no con la cantidad de prepara­
ción mercurial ingerida, sino con la de los clo­
ruros alcalinos. 

La presencia de materias orgánicas neutras 
no impide la trasformacion de los calomelanos 
en sublimado; la dextrina la favorece; el azocar 
y probablemente la albúmina no]la modifican; 
pero la grasa la retarda notablemente. 

Hé aquí las conclusiones que se pueden 
sacar de estos resultados, que por lo demás 
son hasta cierto punto dudosos en concepto de 
los Sres. Henry, Cuibourt, Caventou, Larocquc 
y Moritz: 

1.° La acción de las preparaciones mercu­
riales debe en último análisis atribuirse al 
sublimado. 
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2. ° Las bísales son mas activas que las secreto consiste precisamente en asociar el 
jjgujg^ sublimado á una cantidad cerca de doble ó cua-

3. ° Debe cuidarse de no administrar prepa- druple de cloruro de sodio ó de sal amoniaco, 
raciones que contengan sublimado y ácido fór- E l licor de Van-Swieten, por ejemplo, le modi-
mico ó azúcar en presencia de un álcali libre, flca de este modo. 
i° Puédese por el contrario asociarle á los Débese á Bouchardat una observación muy 

estrados y á la albúmina, como ha cho importante, y es que el ioduro de potasio pues-
Soubeiran. t0 en contacto con una preparación mercurial 

S.° Para favorecer la acción de las protosa- insoluble, dá origen á un ioduro doble de mer­
los ó bísales distintas del bicloruro, conviene curio y de potasio. Sin embargo) también se 
asociarles previamente cloruros alcalinos. forma sublimado cuando se mezclan los calo-

Estas reflexiones han movido al Sr. Mialhe melanos con un ioduro alcalino, 
á proponer algunas fórmulas racionales, cuyo 

T E R A P E U T I C A . 

E l uso de los mercuriales en terapéutica es muy reciente; puesto 
que los antiguos temian emplearlos á causa de las propiedades veneno­
sas que les suponían. Hasta el tiempo de los árabes no se encuentran 
nociones positivas acerca del uso médico del mercurio. Estos lo emplea­
ron primero únicamente contra ciertas afecciones cutáneas, contra las 
úlceras, la enfermedad pedicular y la lepra. Mas adelante, cuando el 
venéreo invadió el mundo, publicó F . Widmann en 1497 una obra 
sobre el uso del mercurio en la sífilis (véase Gmelin, Apparatns medi-
caminum, t. V I I I , p. 24). Poco después , y casi al mismo tiempo 
aparecieron una multitud de escritos sobre la misma materia, y desde 
aquella época ocupa el mercurio un lugar de los mas importantes en la 
terapéutica, y le lia conservado hasta nuestros dias. 

De todos modos el uso de este.medicamento , que al principio se ha­
llaba circunscrito á algunas enfermedades, se estendió en breve de un 
modo estraordinario, y hay pocas afecciones que no se hayan tratado 
con el mercurio, por graves é incurables que sean. 

De tantos ensayos, poco filosóficos muchas veces, de tantas exage­
raciones ridiculas, y de tantos trabajos mas ó menos bien hechos, 
han quedado muchos resultados preciosos, ' que procuraremos dar á 
conocer. 

En este artículo trataremos primeramente de las preparaciones 
mercuriales y de sus propiedades comunes, y después estudiaremos lo 
que tienen de especial estas mismas preparaciones, de manera que 
formemos una historia completa del mercurio. 

Acción fisiológica de los mercuriales. 

Es preciso distinguir en la acción fisiológica de los mercuriales , lo 
que es resultado deja absorción del medicamento, y lo que proviene 
de la aplicación directa del mercurio ó de alguna de" sus preparaciones 
sobre nuestros tejidos. 

Del primero de estos modos de acción hablaremos aquí muy minu­
ciosamente; mas acerca del segundo nos estenderemos muy poco, re-
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servándonos tratarle de una manera general en el capítulo de la medi­
cación irritante. 

Disolución de la sangre. Cuando un enfermo ha estado sometido 
algún tiempo á la acción de los mercuriales, cae en un estado de ca­
quexia, de que han hablado ya todos los terapéuticos, y que es de 
grande importancia conocer. 

E l paciente empieza por ofrecer palidez en el rostro, participando 
de esta decoloración el resto de la pieL La sangre que se saca de la 
vena, y que antes del tratamiento tenia el color y consistencia nor­
males, pierde algo del primero, y principalmente de la segunda; es 
fluida v se convierte en un cuajaron muy blando. Si la acción del 
mercurio continúa, se hace mucho mas manifiesta esta disolución de 
la sangre; los párpados se infiltran; la cara se abotaga un poco; las 
piernas se hinchan, y en breve caen los enfermos en un estado de 
anasarca general. Entre tanto sobrevienen todos los síntomas que 
acompañan comunmente á la liquefacción de la sangre, las palpitacio­
nes de corazón, la anhelación y los diversos desórdenes funcionales, 
consecuencias necesarias del contacto de una sangre alterada con los 
órganos. 

Hemorragias. La disolución de la sangre de que acabamos de 
hablar, puede comprobarse por los esperimeníos hechos en los ánima-
Ios vivos que se someten al ^envenenamiento mercurial, como lo ha 
ejecutado con frecuencia el señor Bretonneau de Tours, y también pol­
la autopsia en los casos, bastante numerosos en verdad, en que no ha 
podido conjurarse una enfermedad grave con crecidas dosis de mercurio. 
Además se demuestra directamente en la taza del sangrador, y no 
menos se manifiesta por ciertos fenómenos morbosos, indicados ya pol­
los autores que nos han precedido, y principalmente por la tendencia á 
las hemorragias llamadas pasivas. Citaremos un ejemplo, que por sí 
solo dirá mas que cuantos se han acumulado hasta ahora. E l recauda­
dor del pontazgo del puente de Montereau, atacado va hacia mucho 
tiempo de una hinchazón escrofulosa con cáries del fémur, vino á con­
sultarnos hace algunos años; el tratamiento que le aconsejamos no le 
produjo ningún alivio, y de vuelta á Montereau se puso en manos de un 
médico, que empezó por mandarle aplicar sanguijuelas encima de las 
rodillas. Se sintió un poco aliviado; mas como habia motivo para supo­
ner la existencia de una sífilis antigua, se creyó conveniente disponer 
las fricciones mercuriales, cinco dias después de la aplicación de las 
sanguijuelas, con el fin de provocar la salivación. En efecto, á los tres 
días de fricción se hincharon las encías, y al siguiente se hallaban en 
estado de tumefacción la cara, la lengua y el cuello, existiendo una sa­
livación abundante. Al mismo tiempo se abrieron todas las picaduras 
de las sanguijuelas, que hacia ya ocho dias se hallaban cerradas, y 
dieron salida á tal cantidad de sangre, que fué preciso detener la he­
morragia , que amenazaba hacerse mortal, y que solo pudo contenerse 
por medios enérgicos y usados largo tiempo." 

Esta disolución de la sangre pone artificialmente á las mugeres en 
un estado de clorosis, y debe causar todos los accidentes que la carac­
terizan , á saber: en las doncellas mas comunmente la amenorrea, y 
en algún caso raro metrorragias; y en las mugeres adultas ó va próxi-
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mas á la edad crítica, muchas veces metrorragias, y algunas amenor­
rea; lo cual es evidente, según los hechos referidos por Colson 
(Arch. géner. de Méd., t. X V I I I , p. 24. D e l'influence du traite? 
ment mercuriel sur les fonctions de l'utérus). 

Salivación. E l fenómeno que mas habla llamado la atención de 
los médicos y de los enfermos era la salivación. Después del uso mas ó 
menos prolongado del mercurio, se hinchan las encias, se ponen un 
poco doloridas y calientes, y se cubren de una película blanca, suma­
mente delgada. Al mismo tiempo sienten los enfermos un sabor como 
metálico muy desagradable, y su aliento es algo fétido. La lengua, 
sin engrosarse, se cubre de una capa mucosa mas espesa. La mem­
brana mucosa de la faringe y del velo del paladar se pone también 
mas roja y un poco dolorida. La hinchazón empieza por las encias in­
cisivas inferiores y por el intervalo de los dientes, y si hay alguno 
cariado, por la encía de éste. De las encias de los incisivos inferiores 
pasa á las de los superiores, .y después á toda la membrana mucosa 
de la boca. 

Cuando las encias están habitualmente enfermas, sobreviene mucho 
mas pronto v es mas difícil de combatir la inflamación hidrargírica. 

En todo"' este período no se nota en la boca mas que una sensación 
de sequedad; alguna vez, aunque rara, sobreviene una corta saliva­
ción; pero la propiamente dicha no empieza, por lo común, sino cuando 
la inflamación de las encias y de la membrana mucosa bucal ha llegado 
á mas alto grado. 

Era necesario insistir sobre la marcha de la infección mercurial de 
la boca, para hacer comprender bien que todos los signos empezaban 
por la membrana mucosa, y que la salivación era solo consecutiva. Esta 
marcha estaba perfectamente reconocida, y se encuentra indicada en 
una multitud de autores. ¿En qué consiste, pues, que se hable todavía 
de la acción especial del mercurio sobre las glándulas salivales, acción 
que no se halla demostrada? Es verdad que después de la administra­
ción del mercurio hay supersecrecion de las glándulas salivales; pero 
entre este fenómeno y el uso del remedio existe la inflamación de las 
encias , que evidentemente es por sí sola la causa de la salivación. En 
efecto, obsérvese que igual accidente es común á todas las flegmasías 
de la membrana mucosa bucal, y á todas las irritaciones fuertes que 
ocurren en esta membrana. La inflamación variolosa de la boca, las 
aftas, la difteritis gingival, la glositis, el trabajo de la dentición 
en los niños, v en fin,los diversos masticatorios, aumentan la secre­
ción de la saliva del mismo modo que el mercurio, ó por mejor decir, 
del mismo modo que la inflamación mercurial de la boca. Si el mercurio 
tuviese una acción especial sobre las glándulas salivales, veríamos 
aparecer la salivación antes que la inflamación de la boca, lo cual no se 
observa jamás; la veríamos .sobrevenir necesariamente cuando conti­
nuásemos largo tiempo la acción de los mercuriales, y nunca, por mu­
cho que se insista en las preparaciones hidrargíricas, se determina la 
salivación sin que antes se hinchen las encias. Obsérvese que sucede 
exactamente lo mismo con respecto á otras muchas glándulas. Deposi­
tando en el ojo un agente irritante, se aumenta la secreción lacrimal, 
como se exagera la del hígado v del páncreas poniendo una sustancia 
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irritante en contacto con la membrana mucosa del duodeno, del estó­
mago y de los intestinos. 

Resumamos: la acción del mercurio sobre las glándulas salivales 
es puramente indirecta; pues solo la ejerce directaV primitiva sobre 
la membrana mucosa bucal. 

Acabamos de decir, que nunca se ve que las salivaciones precedan 
á la inflamación de la membrana mucosa bucal. Sostenemos esta pro­
posición con todo su esclusivismo, relativamente á los hechos obser­
vados por nosotros; pero existen buenos observadores, que afirman 
haber visto, aunque en rarísimos casos en verdad, manifestarse la sali­
vación sin que precediese flegmasía de la boca. No nos conviene decla­
rarnos ligeramente contra hechos que parecen bien observados; ¿pero 
no podrá sospecharse que haya dejado á veces de percibirse una irrita­
ción todavía muy ligera, ó si no admitir, lo que no es increíble, que 
el sabor mercurial que preexiste á las señales de la inflamación, ejerce 
en algunas circunstancias sobre las glándulas salivales la misma impre­
sión simpática que otra multitud desabores? 

Esta discusión seria ociosa, si no condugese á puntos importantes 
de terapéutica. Desde luego, para juzgar que la economía empieza á 
saturarse de mercurio, no es preciso esperar la salivación; la hincha­
zón de las encias es indicio suficiente; y además, para prevenir 
y tratar la salivación mercurial, únicamente debe dirigirse el mé­
todo curativo á las mismas encias, como lo han dado á conocer 
muy bien Ricord y Yelpeau, y como nosotros mismos hemos 
mdlcado. 

Es de suma importancia que obre con prudencia el médico en la 
administración de los mercuriales, si se resiente fácilmente la boca del 
enfermo. En efecto, si entonces se continúa el uso del mercurio á las 
mismas dosis, se inflaman, hinchan y ulceran las encias; los dientes 
se mueven, y á veces se caen; la lengua se engruesa y aun se ulcera, 
la membrana interna de las megillas se abotaga y se escoria; y en fin, 
no es raro ver necrosarse los alveolos, trayenJo por consecuencia las 
deformidades mas graves. 

La mayor parte de los que se someten al influjo del mercurio, ad­
ministrado á dosis altas, esperimentan al cabo de un tiempo bastante 
corto la inflamación de la membrana mucosa bucal y la salivación, que 
es su consecuencia; pero hay constituciones rebeldes, en quienes no 
tiene influjo alguno el espresado remedio. Hemos tratado una señora, 
cuya piel era fina y delicada, y que tenia.una sífilis constitucional: du­
rante mas de un año se le propinaron, ya las fricciones con el ungüento 
napolitano, practicadas en la parte interna de los muslos y en los so­
bacos , y ya los baños de sublimado y el uso interno del protoioduro de 
mercurio, y nunca llegaron las encías ni siquiera á irritarse. Solo se 
manifestaba la infección mercurial por medio de la diarrea; y en una 
palabra, parecía que en esta enferma se verificaba en la membrana 
mucosa gastro-intestinal y en las glándulas hepática y pancreática, la 
escena principal que en otros sugetos se observa en la boca y en las 
glándulas salivales. 

Ciertos individuos esperimentan, por el contrario, los accidentes 
mercuriales bajo el influjo.de dosis mínimas. El.catedrático Recamier 
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nos ha citado muchas veces una señora, que no podia tomar la mas pe-
íí116^^0818,6 merciIf10' siri verse aíaGada de una erisipela de la cara 
Ln l8ó9 el catedrático Breschet ha visto declararse la salivación mer­
curial al día siguiente de haber cauterizado por primera vez el cuello 
del útero con el nitrato ácido de mercurio. Nosotros mismos hemos 
visto una joven, que fué atacada de una violenta salivación, á conse­
cuencia de una sola inyección vaginal con una disolución de 6 granos 
de sublimado en 1 libra de agua caliente. No es raro ver manifestar­
se accidentes inflamatorios en la boca, en personas que no han tomado 
mas que 2 , 4 o 6 granos de mercurio dulce. 

E l modo de administrar los mercuriales influye singularmente en la 
rapidez del desarrollo de la salivación; en efecto, de una obrita publica­
da recientemente por el doctor Law, médico del hospital de sir Patrick 
Uunnrjesulta un hecho principal, y es, que basta una cantidad muy 
pequeña de mercurio administrada á cortas dosis, v con intervalos muv 
aproximados, para obtener la salivación ó la acción del medicamento 
sobre toda la economía. Esta medicación será sin duda muv eficaz en 
algunas afecciones, tales como la peritonitis puerperal, algunas formas 
de erisipela, la iritis, etc., en que es útil que esperimente con prontitud 
Ja economía la influencia del mercurio. Hé aquí el modo de admi­
nistración. 

E l doctor Law manda hacer con 1 grano de calomelanos y cierta 
cantidad de genciana, 12 pildoras que toma el enfermo con solo una 
hora de intervalo. Muchas veces empieza á manifestarse la salivación 
antes de haberse tomado 24 pildoras; hay ocasiones en que son necesa­
rias 48 para conseguir el mismo objeto, pero mas comunmente bas­
tan 3(>. En un caso que refiere, empezó dicho fenómeno después de 
administrados 2 granos y medio de calomelanos; en otro después de 5 
granos y un tercio, y en otro después de 2. 

Es verdad que cuenta dos casos, de los cuales en uno no se desarro­
llo la salivación hasta haber administrado 14 granos, y en el otro fueron 
necesarios 20; pero los dos sugetos no habian seguido exactamente 
Ja prescripción, pues se habían apresurado á tomar las pildoras en 
mucho mayor número del que se había mandado, con la esperanza de 
curar mas pronto. Parece, según loque dicen el doctor Law y algunos 
de sus co egas que á petición suya han ensayado la medicación de que 
vamos hablando, que aun en la iritis empieza la enfermedad á perder 
su intensidad, ó cede completamente, con una dósis estremadamente 
corta de ca omelanos, administrada según este método y antes que la 
hoca se halle afectada; lo mismo sucede al parecer en los casos de in­
flamación de la laringe, cuyos síntomas , desaparecen muchas veces an­
tes que empiecen á manifestarse los primeros fenómenos de la salivación 
{Gaz. med.r t. V I L , 1839, núm. 16). 

Después de publicada la segunda edición de nuestra obra (1841), 
hemos ensayado muchas veces nosotros mismos el método de Law. En 
los casos graves hacemos dividir en 24 papeles una mezcla de 5 centi­
gramos (1 grano) de calomelanos y 4 gramos (1 dracma) de azúcar. En 
Jos casos ordinarios se divide la misma dósis en 12 papeles solamente y 
se toma un papel cada hora ó cada dos horas. Del mismo modo se con­
tinua dos y aun tres días, y á veces mas. En las mugeres hemos, obte-

TOMO I . . ^9 
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nido así constantemente la tumefacción de las encías al cabo de cuaren­
ta v ocho horas, y en ocasiones solo con la administración de 1 grano de 
calomelanos: rara vez hemos necesitado dar 3 granos. La salivación ha 
sido por lo común muy moderada, v si por casualidad se hacia algo grave 
la estomatitis, la disipaba muy luego un colutorio boratado o alummoso. 

Este método tiene la preciosa ventaja de no ser repugnante para el 
enfermo de producir la infección mercurial con mas rapidez que las 
mas abundantes fricciones hechas con el ungüento napolitano, y de que 
rara vez ocasiona efectos superiores á los que se desea obtener. 

En cuanto á los efectos terapéuticos que se determinan, son muv 
parecidos á los que producen enormes dosis de mercurio, dadas con el 
Rn de obtener rápidamente la salivación. Mas adelante volveremos a 
ocuparnos de este asunto. . , 

L a infección mercurial no se produce ni con mucho en el hombre 
adulto tan pronto como en las mugeres: en el primero se necesita en 
ocasiones repetir las dosis de calomelanos seis ocho días v aun mas, 
antes de conseguir la salivación; lo mismo sucede con los niños de muy 
tierna edad; pero estas diferencias se observan del mismo modo cuando 
se administran los mercuriales por los métodos ordinarios. 

La naturaleza de la enfermedad tiene también gran parte en la difi­
cultad con que se establece la salivación. Las afecciones cerebrales pa­
recen ser una especie de escudo contra el accidente de que hablamos, y 
en vano insistimos á veces en propinar los mercuriales a los entermos 
afectados de meningitis, de apoplegía, ó de una liebre acompañada de 
accidentes ataxo-adinámicos. ' ' v ' ! , . ~ „ 

Inñmnáa sobre las funciones digestivas. Dejando aparte la influen­
cia directa que las preparaciones mercuriales pueden ejercer sobre la 
membrana mucosa digestiva, cuando se ponen en con acto con ella, no 
consideraremos ahora mas que los desórdenes causados por la absor­
ción del mercurio. Desde el momento que empiezan a hincharse as en­
cías, se maniíiesta la inapetencia, y al mismo tiempo se lacilitan las 
deposiciones, sobreviniendo comunmente la diarrea, que, como hemos 
dicho mas arriba, reemplaza alguna vez á la salivación. Lsta diarrea, 
que es por lo común moderada, puede en algunas ocasiones ser muy 
abundante é ir acompañada de cólicos dolorosos y de tenesmo. Dicese 
que las materias fecales toman un tinte verde, análogo a de las yerbas 
cocidas. Este tinte sigue constantemente á la ingestión de los calome­
lanos, y siempre le hemos observado; pero no sabemos si se presenta 
igualmente en los cursos provocados por la acción indirecta de ios 
mercuriales ~ j 

Circulación y calorificación. La infección mercurial va acompañada 
de una incomodidad notable y de una aceleración del pulso, que fácil­
mente se conoce. Al mismo tiempo está mas caliente la piel, y en una 
palabra, hay calentura evidente. Esta fiebre ¿es sintomática de las di­
versas lesmes locales que provoca el mercurio, o depende por el con­
trarío de la acción que ejerce el medicamento absorbido sobre el con-

' iunto de la economía? Creemos que ambas causas desempeñan su papel 
en la producción de semejante calentura; pero nos inclinamos a admitir 
que la primera debe considerarse como la de mas importancia. Las 
razones en que nos fundamos son las siguientes: durante la adminis-
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tracion de los mercuriales existe alguna incomodidad, especialmente 
cuando sobreviene la caquexia; mas no se observan fenómenos S e s 
intensos: por el contrario, se enciende la calentura, cuando sobrev e-
b o c a " ^ Ia membrana milC0Sa ^ taPiza Ia 

Esta^calentura mercurial tiene de particular, que en lu«-ar de ir 
acompañada de exaltación de las fuerzas, ofrece una depresión del pul­
so y una debilidad estraordiñarías. Mas adelante veremos al e s t u S 
los usos terapéuticos del mercurio, los servicios que ha prestado á la 
medicina esta cualidad debilitante que posee. 1 

Por lo demás, nada parece mas fácil que esplicar este último modo 
de acción. E l mercurio es un verdadero veneno, y además del influio 
que ejerce sobre el sistema nervioso, desarrolla otrono menos p o d e S ! 
y es el que tiene sobre la sangre, cuya crasis altera. Infiérese, pues, qu¿ 
el liquido reparador, que no llega ya á los órganos con las cualidades 
que le son propias, no puede servir'del mismo modo á la n u t S n v a 
ejercicio de las funciones. 

Influencia sobre el sistema nervioso. No sabemos si el mercurio obra 
sobre el corazón y sobre todos los demás órganos directa ó indirecta­
mente, ni si tal vez la primera modificación se ejerce sobre los centros 
nerviosos de la vida animal y de la orgánica, influyendo estos de una 
manera especial sobre las partes en que se distribuyen. La intimidad de 
los movimientos orgánicos que siguen á la administración de los reme­
dios, nos sera siempre desconocida probablemente, y quizás el tratar 
de averiguarla sena un estudio frivolo. Sin embargo, no se puede me­
nos de asentar que los mercuriales determinan en el sistema nervioso 
accidentes especiales, que no produce ningún otro agente 

Estos accidentes casi nuncan resultan de la acción inmediata del 
mercurio; de manera que muchas veces no se notan ni aun en aquellos 
en quienes se exagera la medicación mercurial. Hemos visto con fre­
cuencia dar fricciones con el ungüento napolitano del modo mas á pro­
posito para infectar rápidamente la economía; y entonces, en efecto, se 
observaban la salivación y todos los desórdenes que la acompañan la 
diarrea y la calentura mercurial; mas nunca hemos visto aparecer acci­
dentes nerviosos que mereciesen tomarse en cuenta. Pero no sucede lo 
mismo cuando el paciente permanece largo tiempo sometido á la acción 
del mercurio: asi sucede con los doradores de metales, con los trabaia-
dores que esplotan las minas de mercurio, y con los enfermos que se su­
jetan por mucho tiempo á un tratamiento mercurial. En efecto, acaban 
por percibir cierto entorpecimiento y menos aptitud intelectual; bien 
pronto sobreviene el temblor, que análogo primero al temblor senil, si­
mula después casi completamente el que acompaña al delirium tremens. 
En ciertos periodos de la enfermedad son tales á veces los desórdenes 
de la inteligencia, que hay una verdadera manía, la cual, además de 
la grande relación que desde luego tiene con la de los ébrios, se parece 
también a esta, en que se halla comunmente caracterizada por alucina­
ciones y estraordinanos terrores. 

Acabamos de decir que no hemos visto nunca sobrevenir el temblor 
mercurial al principio de un tratamiento, aun cuando se exagere la dó-
sis del medicamento, y la mayor parte de los autores dan testimonio de 
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lo mismo: Hoffmann, Schott, Wilis ( F . Gmelin, Apparat. mecí. t. VIH, 
p 23) y Sauvages (Nosologie) hablan del temblor como de un accidente 
que han observado rara vez. E l difunto Gullerier, en el Dictionnaire des 
sciences medicales (t. X X X I I , p. 481) parece que quiere vindicar al 
mercurio de todas las acusaciones dirigidas contra el. «Muchos cargos, 
dice, se han hecho al mercurio; pero pocos han sido de buena te y con 
conocimiento de causa. Le acusan de producir temblores, irritabilidad 
nerviosa v epilepsia. Es incontestable que el mercurio crudo y en vapor 
produce estos accidentes; todos los trabajadores que se valen de el para 
trabajar los metales y hacer amalgamas, corren semejantes riesgos; 
pero no sucede lo mismo cuando se usa como medicamento, mezclado 
con la manteca ó con sustancias purgantes, ó cuando está contenido en 
cualquier escipiente, pues entonces sufre modificaciones que cambian su 
acción periudicial » Rerolos hechos referidos por Golson {Archiv. 
qénér. de méd., t. XV, p. 338) demuestran de la manera mas perento­
ria, que el temblor puede ser también uno de los accidentes primitivos 
dé la acción de los mercuriales. , ^ i i 

Enfermedades de la piel. E l uso de los mercuriales, y sobre todo el 
de las fricciones con el ungüento napolitano, cuando se administran de 
manera que provoquen inmediatamente la salivación, causa muchas ve­
ces sudores profusos, en cuya consecuencia se cubre la piel de una in­
numerable cantidad de vesiculitas puntiagudas, verdadero eczema mer­
curial Otras veces se presenta una rubicundez, semejante a la ue la 
escarlatina, ó á la del sarampión. Estas lesiones, indicadas por prime­
ra vez de una manera bien esplícita por Pearson en 1783, fueron sobre 
todo muy bien estudiadas por Alley, que publicó en 1810 una obra ti­
tulada : "Observations on hydrargyria or that vesiculous disease arismg 
fromthe exhibition of mercury. 

De 43 casos de este género, cuya historia formo Alley, sucumbie­
ron 8 Tan espantosa proporción de muertos debe sorprendernos; por­
que también nosotros hemos tenido el sentimiento de notar graves 
desórdenes en la piel de los enfermos, tratados con altas dosis de mer­
curio v algunos han sentido grave molestia por semejante enfermedad 
cutánea; pero no hemos tenido que deplorar la muerte de ninguno. 

Hablaremos aquí de un fenómeno singular, observado por Harroid 
(Arch. de MeM, 5.' c , p. 532), relativo á un hombre que, sometido a 
un tratamiento mercurial después de haber tomado azufre interiormen­
te se volvió de color de hollin. No podemos decir si este hecho esta de­
bidamente probado; mas debemos asegurar, que si se dá a un eníermo 
un baño de sublimado después de otro sulfuroso, ó recíprocamente, toma 
la piel muchas veces un tinte amarillento oscuro, que conserva hasta la 
caida del epidermis. Este ligero accidente, que hemos observado en los 
hospitales, en donde los enfermeros dan frecuentemente por equivocación 
un baño de Bareges (1) en vez del de sublimado, y viceversa, no ha te­
nido mas consecuencia desagradable que una coloración oscura y pasa-
sera del epidermis. Bueno es, sin embargo, que lo sepa e practico, 
porque si ignora semejante particularidad, puede prescribir alternativa-

(\) Sulfuroso. 
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mente baños sulfurosos y mercurialés á enfermos á quienes sin duda 
afligiría mucho tal accidente. 

Así pues, la cacoquimia, las ulceraciones de la boca, de la lengua 
v de la laringe; la necrosis de los huesos maxilares, la diarrea, el tem­
blor, el delirio., la manía y las afecciones agudas de la piel; tales son 
los accidentes que se pueden atribuir al mercurio, ó mas bien al médico 
que administra imprudentemente los mercuriales ; porque es raro que 
un práctico prudente permita el desarrollo de semejantes fenómenos. 

¿ Añadiremos á lo dicho que debe atribuirse además al mercurio la 
espantosa cohorte de síntomas, que la mayor parte de los médicos atri­
buyen á la sífilis constitucional ? 

" Esta cuestión es de suma gravedad, principalmente en el día, en 
que tan poderosos, detractores cuenta el mercurio. E l lector nos perdo­
nará por lo mismo que nos detengamos algún tiempo , y procuremos 
ilustrar algo un asunto, mas bien oscurecido que oscuro. 

Siempre que se administra el mercurio, para una afección sifilítica, 
hay algo de complexo en los accidentes que pueden sobrevenir. No se 
puede, en efecto, decir con certeza cuáles son los causados por el vicio 
venéreo , y cuáles los provocados por las preparaciones hidrargírieas. 
Ya se comprende que la polémica de los terapéuticos sobre este punto 
puede ser eterna, si nunca examinan mas sugetos que los que hayan 
sufrido juntamente un tratamiento mercurial y la sífilis. 

Pero no se debe proceder así: es preciso estudiar primero los acci­
dentes sifilíticos , independientemente de todo tratamiento, y después 
los accidentes mercuriales, hecha abstracción de toda complicación 
eventual. De esta manera se simplifica estraordinariamente la resolu­
ción del problema, puesto que no hay error posible sino en cuanto á los 
accidentes comunes á las dos causas. No será, pues, necesario mas que 
comparar estos accidentes comunes, y ver en qué se diferencian, y en 
qué se asemejan. 

Por lo que hace á la piel, tanto por el influjo del mercurio como 
por el de la sífilis, se manifiestan en ella graves desórdenes. Los acci­
dentes sifilíticos secundarios no sobrevienen las mas veces sino muchos 
meses después de la infección, y se reducen á pústulas, tubérculos, 
costras, etc., cuyas lesiones tienen una forma esencialmente crónica. 
En la hidrargirialos desórdenes de la piel son inmediatos, agudos, y 
se manifiestan casi constantemente mientras el enfermo padece la sali­
vación, bajo la forma de eritemas, de pápulas, de vesícufas, y rara vez 
de pústulas impetiginosas. No hay por cierto médico alguno un poco 
observador é instruido en la patología cutánea, que no distinga en la 
inmensa mayoría de casos estas formas, generalmente fugaces, de las 
afecciones cutáneas mercuriales, de las fijas y tenaces que ofrecen las 
sifilíticas. No hay duda que habrá casos en que no será fácil conocer el 
límite de ambas especies de alteraciones, y en que será por lo tanto 
el diagnóstico difícil y aun imposible; pero igual dificultad se presenta 
en la patología y en la historia natural, y no impide por eso que los gé­
neros y las especies tengan sus caractéres particulares. 

Son también comunes á la sífilis y á la hidrargiria ciertas enferme­
dades de los huesos , como la cáries y la necrosis. Pero obsérvese que 
estas lesiones, en la infección venérea; ó bien se presentan en un hueso. 
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sin que anteriormente haya habido úlcera ó absceso, ó bien se produ­
cen porque la ulceración se estiende á los huesos inmediatos , en cuyo 
caso el sitio y la forma de la afección aclaran perfectamente el diagnós­
tico. Las úlceras sifilíticas ocupan el velo del paladar, y la membrana 
mucosa, nasal y laríngea; las mercuriales se observan en las encías, en 
la comisura de las mandíbulas, detrás de la última muela, en la lengua, 
y en la parte interna de los carrillos. Las primeras sobrevienen en el 
período crónico de la infección venérea, y Jas segundas durante el pe­
ríodo agudo de la infección hidrargírica. Las ulceraciones mercuriales 
producen la caries y la necrosis rápida de los alveolos, y algunas veces 
de una gran parte cíe los huesos maxilares, pero empezando siempre la 
alteración huesosa por los alveolos ó la apófisis coronóides ; y las sifilí­
ticas destruyen los huesos palatinos, y los que componen las fosas 
nasales. Aquellas son en general mas fétidas, mas dolorosas y mas re­
pugnantes que estas, y van acompañadas casi constantemente de una 
caquexia general, que rara vez se observa en la sífilis. 

Debemos confesar que, aunque es sumamente raro que los acci­
dentes ó afecciones mercuriales se manifiesten en las partes genitales, 
que es donde constantemente se notan las señales ó síntomas de la sí­
filis, sin embargo, puede suceder que en ciertas circunstancias la acción 
del mercurio ocasione en el pene ó en la vulva úlceras de la mayor gra­
vedad. Hemos presenciado la mayor parte de los curiosos esperimentos 
que ha hecho el Sr. Bretonneau en los animales, con el objeto de inves­
tigar la naturaleza de los accidentes que podia ocasionar el mercurio. 
Un perro, á quien se daban grandes cantidades de este metal, trató de 
cubrir varios dias consecutivos á una perra salida: la irritación mecá­
nica, consecuencia de semejante esceso, le produjo una ligera desolla­
dura en el prepucio, el cual se inflamó con violencia, y vino á presen­
tar una úlcera enorme, que terminó por gangrena (Traite de la diphthe-
rite , p. 204, 1.a edición). E l doctor Pablo Dübois ha observado en la 
clínica de partos de la facultad de medicina de París muchos hechos 
análogos á los referidos por el Sr. Bretonneau. En algunas mugeres 
atacadas de fiebre puerperal, y tratadas por medio de fricciones mer­
curiales abundantes hasta el punto de provocar una rápida salivación, 
se han observado inflamaciones seudo-membranosas de la vulva , que 
terminaban por el esfacelo de las partes genitales esternas y por la 
muerte. En estos casos no es difícil reconocer la naturaleza de" la ulce­
ración; pero en ciertas circunstancias nada tendría de estraño que 
cualquiera se equivocase; porque , en efecto, suponiendo la existencia 
de una úlcera sifilítica, y aun de una erosión superficial del prepucio ó 
del glande, si en tal caso sobrevienen durante la infección mercurial 
accidentes análogos á los que presentó el perro de que habla Breton­
neau , es preciso convenir en.que el diagnóstico se hallará envuelto en 
las mas densas tinieblas. 

Caquexia. La sífilis constitucional y el mercurio pueden dar már-
genáuna caquexia; pero la marcha y las formas de esta enfermedad, 
según que proviene de una ú otra causa, son en general muy marcadas. 
La caquexia mercurial, comunmente rápida , sobreviene en pocos dias 
con un tratamiento hidrargírico activo. Se desarrolla con lentitud, aun­
que conservando siempre sus caracteres, en los jornaleros que manejan 
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el mercurio, en los mineros y en los enfermos que han estado mucho 
tiempo bajo la influencia de dicho medicamento administrado á cortas 
dosis. Sus caractéres son: hinchazón , lividez , hemorragias por las en­
cías, tumefacción oFla cara y de las estremidades inferiores, derrame 
seroso en la mayor parte de fas cavidades, diarrea habitual, temblor y 
algunas veces atontamiento. La caquexia venérea, por el contrario, no 
se observa mas que cuando la sífilis ha durado mucho tiempo; es, ó 
por lo menos parece ser siempre, consecuencia de lesiones orgánicas 
crónicas, ó de dolores agudos que quitan el sueño á los enfermos, y va 
acompañada de un enflaquecimiento estraordinario de la cara y dé to­
dos los fenómenos propios del marasmo. Si examinamos, ahora los sín­
tomas concomitantes de ambas caquexias, no será fácil equivocarlas ó 
confundirlas, á menos que existan simultáneamente , lo cual, como no 
es difícil de concebir , sucede con bastante frecuencia. 

Dolores osteócopos. Se ha dicho que los dolores osteócopos noctur­
nos eran producidos por la hidrargiria del mismo modo que por la sífilis; 
y á esto responderemos nosotros, que rara vez se observan semejantes 
dolores en los obreros que esplotan ó que trabajan las preparaciones 
mercuriales. Solamente los hemos observado una vez en un azogador 
de espejos, enfermo en el hospital de San Antonio. Existían durante el 
dia, y mas particularmente por la noche ; pero ocupaban todos los 
miembros, y no estaban localizados como los sifdíticos. Por lo demás, 
los que han"tomado el mercurio no están exentos del reumatismo, el 
cual tiene generalmente paroxismos mas dolorosos por la noche que por 
el dia, y no seria de estrañar que esta circunstancia hubiese alucinado á 
algunos observadores poco atentos ; pero por un lado se vé que los do­
lores venéreos se aumentan y encrudecen, principalmente al principio 
de la noche, al paso que los clolores reumáticos se hacen por el contra­
rio mas intensos á la llegada de la aurora. Añádase á esto que los dolo­
res sifilíticos suelen ir acompañados de exostoxis, que no se observan 
jamás en la hidrargiria. 

Volatilización del mercurio á la temperatura ordinaria. Los efecr-
tos del mercurio, no solo se manifiestan cuando el medicamento se aplica 
á los tejidos, sino también cuando se respira é impregna los vestidos, 
volatilizado á la temperatura ordinaria. 

Esta volatilización del mercurio á l a temperatura ordinaria ha sido 
perfectamente demostrada por Faraday y Golson, quienes , habiendo 
puesto una capa de mercurio debajo de una lámina de oro ó de cobre, 
vieron formarse rápidamente una amalgama (Arch. gén. de Méd., 
t. X I I , p. 70). Golson fibid), refiriéndose al testimonio de Dumeril, 
asegura que se ha logrado recoger al^o de mercurio metálico, frotando 
las paredes de una sala de enfermos sifilíticos sometidos á un tratamien­
to mercurial. 

Ramazzini había indicado los funestos efectos del mercurio sobre 
los trabajadores que lo esplotan (Maladies des Artisans, p. 10, traduc­
ción de Fourcroy); y mucho tiempo antes que él Walter Pope había ya 
manifestado los"graves accidentes que solían aquejar á los obreros de 
las minas de Friuli (Transad, philosoph., 1665). 

Golson dice (loco cit.) que él mismo y cinco estudiantes de medi­
cina, destinados á la asistencia de los enfermos de mal venéreo, fueron 
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atacados de la hinchazón mercurial de las encias, sin haber tocado 
ninguna preparación hidrargírica, solo por haber tenido que permane­
cer mucho en las enfermerías. 

Pero el hecho mas grave y comprobante es el qué se refiere en las 
Transacciones filosóficas (part. I I , p. 402). En 1810, el navio inglés de 
á 74 ¡ llamado Triunfo, recibió á bordo una gran cantidad de mercurio, 
que se escapó de las vejigas y barriles que lo contenian , y se repartió 
por todo el buque. En el espacio de tres semanas fueron atacados 200 
hombres de salivación, y de úlceras en la boca y en la lengua, junta­
mente con parálisis locales y desarreglos intestinales; y aun las bestias 
que iban á nordo participaron de estos malos efectos, siendo víctimas 
muchos carneros, cerdos, aves, cabras, ratones, gatos, y hasta un 
perro y un canario. 

Absorción del mercurio. E l hecho de la absorción de los mercuria­
les no puede dudarse razonablemente , pues que resalta con demasiada 
evidencia. Sea cualquiera la opinión que se pueda formar sobre el modo 
de acción ulterior del medicamento , lo cierto es que se vé desaparecer 
la sustancia aplicada en la piel, en una herida ó en una membrana mu­
cosa, y por lo tanto que es absorbida. Algunos, y entre ellos el difunto 
Cullerier, creen qne el mercurio no puede circular en los vasos, y aun 
consideran como absurda la opinión contraria. Se fundan en dos'razo­
nes : 1 .a en la imposibilidad física de que el mercurio metálico circule 
con la sangre; y 2.a en la imposibilidad de demostrar la existencia del 
metal en la sangre ó en cualquiera otra parte. 

Desde luego nadie ha dicho que el mercurio metálico circule en la 
sangre tal como le vemos; lo que se supone es que la acción descom­
ponente de los tejidos vivos arrastra á la economía algunas moléculas 
mercuriales en un estado de composición química especial, y probable­
mente en forma de bicloruro. Por lo demás, la posibilidad de la pre­
sencia del mercurio en la sangre puede demostrarse de la manera mas 
positiva, inyectando en las venas de cualquier animal una disolución de 
sublimado muy debilitada, esto es, en la proporción de 1 grano por 
libra de agua destilada ; pues entonces no se observa ningún trastorno 
inmediato, y se concibe que del mismo modo puede cualquier prepa­
ración mercurial introducirse en los vasos encargados de la absorción y 
de la conducción de las sustancias al centro y ramas del árbol circula­
torio. Si el mercurio no fuese absorbido, ¿cómo se esplicaria su acción 
curativa, en las enfermedades constitucionales, y sobre todo cómo se 
esplicaria la curación de los males sifilíticos de los niños de pecho con 
solo tomar la nodriza los preparados mercuriales? Fuera de esto, Colson 
demostró directamente, con el esperimento que sigue, la presencia del 
mercurio en la sangre. 

Sangró á algunos enfermos sometidos á un tratamiento mercurial 
muy activo, y dirigió el chorro de la sangre sobre una chapa ú hoja de 
cobre perfectamente limpia, con lo cual obtuvo una amalgama muy 
evidente. E l mismo esperimento , repetido en otros sugetos que no 
hablan tomado mercurio, no dió ningún resultado (loco cit., p. 87) . 

Es verdad que Cullerier y Ratier ( Dict. de Méd. et de chir. prat., 
t. I I , p. 450) trataron de'comprobar el esperimento en algunos in­
dividuos que hablan tomado y tomaban aun graneles cantidades de 
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mercurio bajo todas formas, sin conseguir jamás la amalgama de 
Colson, á pesar de todo su cuidado. 

Y sobre todo, ¿puede darse una cuestión mas frivola que la que 
aos ocupa ? ¿ Qué importa que el mercurio se absorba ó deje de absor­
berse , si el hecho es que aplicado al cuerpo del hombre produce tal ó 
cual modificación , que es lo que en realidad interesa conocer? 

Vias de introducción del mercurio. Las vias de introducción que 
mas comunmente se escogen para el mercurio son la piel y las mem­
branas mucosas; es decir, los tegumentos estemos é internos , únicas 
partes á las cuales puede el médico confiar la absorción de los medica­
mentos. Alguna vez, sin embargo, aunque muy rara, puede verificarse 
la absorción por la superficie de una herida que interese el tejido 
celular. 

Antiguamente la piel era el punto que se escogia como via de in­
troducción del mercurio; pero en la actualidad se prefiere la membrana 
mucosa digestiva. Algunos médicos, entre otros Baier (Gmelin, App., 
t. V I I I , p. 63) , preferían los pulmones , para lo cual echaban sobre 
algunas brasas bien encendidas, ó mejor sobre una cápsula de hierro ó 
de metal enrojecida al fuego , algunos granos de azogue, cuyo vapor 
hacian respirar á los enfermos. 

Ya antes que él Nicolás Massa (véase Van-Swieten, Com. de 
Boerhaave, t. V, p. 476) habia aconsejado las inspiraciones del cinabrio 
volatilizado en la sífilis constitucional.' Esta via de introducción es cier­
tamente la mas activa y la mas rápida , como lo prueba el ejemplo que 
el ilustre comentador de Boerhaave tomó de una obra inglesa, y en el 
cual vemos que la hinchazón mercurial de las encias empezó tres horas 
después de una fumigación de 30 granos de cinabrio, siendo conse­
cuencia de esta medicación una série de accidentes mercuriales de mu­
cha gravedad. Pero Antonio Musa Brassavole insiste con firmeza en el 
peligro de semejante método, y recomienda espresamente que la fumi­
gación se haga solo en el cuerpo , de modo que el enfermo no respire 
el vapor mercurial ( Ib id . , p. 478). 

A la verdad que el método de las fumigaciones mercuriales de An­
tonio Musa está exento de todo peligro; y nosotros que lo hemos usado 
con mucha frecuencia, nos hallamos enteramente convencidos de su 
inocuidad por un lado, y de su utilidad por otro, en los casos preci­
samente que indica Fracastor en aquellos versos, en que tan vivamente 
se declara contra las fumigaciones hechas, dejando la cabeza del enfer­
mo en medio del vapor mercurial. 

At vero et partim durum est medicamen et acre, 
Partim etiam fallax, quo faucibus angit in ipsis 
Spiritus, eluctansque animam vix continet ajgram. 
Quo circa totum ad corpus nerao audeat uti, 
Judice me; certis fortasse erit utilc membris, 
Quse papute informes, chironiaque ulcera pascunt. 

Por lo demás pueden leerse en Gmelin {App. mecí, t. V I I I , pá­
gina 75 y sig.) las disputas y los escritos á que ha dado márgen la 
práctica "de las fumigaciones, adoptadas de nuevo en el último siglo. 
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Otros mandaban dar fricciones en la membrana mucosa de la vulva, 
otros en el pene y particularmente en el glande; quiénes en el cuello 
y al nivel de las parótidas, y quiénes en la lengua y parte interna de 
los carrillos. 

Pero algunos prácticos prudentes é instruidos por la esperiencia, 
temiendo aplicar el mercurio sin intermedio, bajo cualquier forma que 
fuese, en los niños ó en los enfermos muy debilitados, trataron de 
usarlo mediatamente, y para ello le hicieron absorber antes á ciertas 
hembras de animales, y á mugeres, cuya leche adquiría virtudes cu­
rativas, tanto mas preciosas, cuanto que" el mercurio conservaba de 
esta manera todas sus propiedades medicatrices, sin presentar ningu­
no de los inconvenientes que con razón se le atribuyen. Así es, que 
Daumond mandaba dar fricciones mercuriales á burras, vacas y cabras, 
para nutrir con su leche á los enfermos á quienes juzgaba útil admi­
nistrar el mercurio (Traite de physiologie de Jean Ferapie du Fien. 
Lyon, 1765). Assalini preferíala leche de una cabra, ála cual adminis­
traba interiormente el mercurio (Essai médical sur les vaisseaux 
lymphatiques. Turin, 1787). En fin, en el hospital de espósitos de 
París, se acostumbraba tratar á los niños afectados de sífilis, haciendo 
tomar mercurio á sus nodrizas ( J . Colombier, Histoire de la Société 
de Médecine, 1779, p. 181); cuyo uso existe aun hoy dia, no solo en 
el referido hospital de espósitos, sino también en los de casi todas las 
grandes poblaciones, habiéndole adoptado igualmente nosotros en las 
salas de niños de pecho del hospital Ñecker. 

E l Sr. Damoiseau ha fundado en París, á invitación de algunos 
médicos, un establecimiento en el que tiene burras y cabras, á quienes 
se dan fricciones mercuriales y se administran interiormente los calo­
melanos ó el sublimado, y cuya" leche se lleva á las casas. E l señor 
A. Lebreton, uno de los mas distinguidos comadrones de la capital, 
ha tenido sobre todo frecuentes ocasiones de curar de esta manera á 
algunos niños y mugeres débiles, que no podían sufrir el mercurio 
bajo ninguna forma (Journal des connaissances médico-cMrurqicales, 
t. I V , p. 200). 

Tratamiento de los accidentes mercuriales. Por mucha que sea 
la prudencia del práctico en el uso del mercurio, no siempre puede 
evitar ni aun los trastornos mas terribles. Enfermos hay que presentan 
una salivación abundante, y caen en la caquexia mercurial por haber 
tomado algunos granos de calomelanos; y con frecuencia bajo el influjo 
de una temperatura muy fría, marchan los accidentes sin que puedan 
atajarse, y eluden la habilidad del mas consumado práctico. E l que lea 
en el tratado de la difteritis de Bretonneau la animada descripción que 
hace de la epidemia de Chenusson, verá claramente la violencia con 
que obraba el mercurio bajo la influencia del frió que reinaba en el mes 
de enero de 1826 • pues sé veia sobrevenir la salivación, la caquexia y 
las hemorragias, con dosis del medicamento que en verano apenas se 
hubieran hecho sentir en la economía. 

Según lo que dejamos dicho, es claro que el tratamiento de la sali­
vación debe dirigirse á curar la afección de las encías. E l medio pre­
cautorio aconsejado por Ricord es *el siguiente: en cuanto las encías 
empiezan á inflamarse, se cauterizan ligeramente con un pincelito cm-
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papado en ácido hidroclórico humeante, y se enjugan inmediatamente 
con un lienzo seco, para impedir que el ácido se ponga en contacto con 
los dientes. La misma operación se repite todos los dias, mientras el 
enfermo use el mercurio, y pueda temerse la salivación. Este método 
es incontestablemente útil, y todos los prácticos agradecerán á Ricord 
que le haya introducido en la terapéutica médica. 

Por nuestra parte hemos esperimentado buenos efectos del uso de 
un colutorio, hecho con partes iguales de bórax y de miel. 

E l método de Velpeau, que consiste en dar fricciones en las encías 
con el alumbre pulverizado, tres ó cuatro veces al dia, poniendo el 
mismo enfermo los polvos en su dedo, tiene la gran ventaja de no 
necesitar la intervención del médico, y de poderle emplear el paciente 
por sí solo. Además, debe notarse que la cauterización de Ricord 
solo puede aplicarse á la parte de las encías correspondiente á los 
dientes anteriores, mientras que por el medio de Velpeau se interesa 
toda la membrana mucosa bucal. Ya antes de Ricord y de Velpeau, 
desde la introducción del mercurio en la terapéutica del mal venéreo, 
hablan tratado muchos médicos de impedir la salivación: Matthiole, 
primero (De morbo gallico. Venet, 1555), y mas tarde Raulin, Raisin, 
Cordet y Tilloloy (V. Gmelin, App. mecí, t. V I I I , p. 38) hablan acon­
sejado el alcanfor como un medio preservativo de tan incómodo acci­
dente ; y lo que es mas, Missa y Despatureaux: creían que este medica­
mento tenia la propiedad de "contener la salivación. Otros, incluso 
Hunter, han preferido el azufre, y algunos el azufre dorado de anti­
monio, el opio, la quina, los marciales y la escamonea; pero si hemos 
de creer á Astruc y Swediaur, cuya opinión es de tanto peso en la 
materia, todos estos medicamentos son inútiles para contener la sali­
vación {Ibid., p. 59). 

Otros, y son los mas, daban los purgantes después de haber admi­
nistrado por algunos dias los mercuriales , juzgando que de este modo 
se modincaria, ó mas bien se llamarla á otro punto, la fluxión que se 
dirigía á las encías [Ibid., p. 59 y 40). No puede negarse la utilidad 
de los purgantes como medio precautorio, y la práctica constante de 
los ingleses la comprueba del modo mas evidente. Pero tampoco puede 
dudarse, que el uso simultáneo de los purgantes y de los mercuriales 
presenta algunos inconvenientes relativos al conducto intestinal; pues 
si se administran juntos ambos medicamentos al interior, se espone el 
médico á no conseguir ningún efecto general por no ser absorbido el 
mercurio; y por consiguiente, para obrar de un modo alterante sobre 
la economía, es preciso usar los mercuriales al esterior, y administrar 
los purgantes al interior como derivativos. 

Bromfield procuraba atraer la fluxión hácia las vias urinarias, y 
además al tiempo que daba las preparaciones diuréticas, prescribía ba­
ños calientes y gargarismos astringentes {Ibid., p. 41). 

Otros, en'fin, hacían uso de los sudoríficos con el doble objeto de 
favorecer las secreciones cutáneas, que consideraban como depurati­
vas en alto grado, y de derivar la fluxión salival. Este método sudorí­
fico se usaba desde los primeros tiempos de la aparición del mal vené­
reo; y para ponerlo en práctica, se colocaba á los infelices pacientes 
en una habitación calentada con vapor , dándoles al propio tiempo 
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enormes dosis de mercurio. Puede leerse en el tratado de Hutten, so­
bre la utilidad del guayaco en el tratamiento de la sífilis, el modo como 
se curaba en su tiempo (1519).—«Daban unturas en las articulaciones 
de los brazos y de las piernas con un linimento compuesto de dife­
rentes drogas: unos las propinaban en la espina dorsal y en el cuello, 
otros en las sienes y en el ombligo; quiénes usaban el remedio dos ve­
ces al dia, y quiénes solo una vez. Se encerraba á los enfermos veinte 
ó treinta dias, y algunas veces mas, en una estufa, en la que se conser­
vaba comunmente un gran calor. Después de haberles dado una fric­
ción de ungüento, se les hacia meter en la cama, se les abrigaba bien 
y se les promovía el sudor, etc.» 

Posteriormente, y aun en nuestro tiempo, los sudoríficos formaron 
y forman una parte muy interesante de la terapéutica de las enferme­
dades sifilíticas, habiendo llegado á inspirar un entusiasmo estraordi-
nario. Sea como quiera, estos sudoríficos son todos internos, sacados 
del reino vegetal, y se reducen principalmente al guayaco, á la china, 
á la zarzaparrilla y ai sasafrás. Los baños de vapor y aquellos medios 
violentos que en general solo se ejercen con gran perjuicio de la salud 
de los enfermos, han sido con justísima razón abandonados. 

Si el abuso de los sudoríficos y de los diversos medios escitantes, 
aconsejados al mismo tiempo que "el tratamiento mercurial, no basta 
á evitar todos los accidentes de este último; lo que no puede negarse 
es, que la salivación, entre otros, se acelera, aumenta y sostiene, por 
una temperatura fria, y que jamás deben darse al enfermo los mercuria­
les, sin recomendarle de la manera mas espresa que guarde, cuanto 
le sea posible, una temperatura suave é igual, y haga uso de ropas ca­
lientes y de franela en todo el cuerpo. Estas precauciones son algunas 
veces inútiles en los climas cálidos, y en los templados durante el estío, 
pero siempre indispensables cuando hay que temer variaciones atmos­
féricas algo repentinas, y sobre todo de calor á frió. 

Tratamiento de las enfermedades cutáneas mercuriales. Después 
de la salivación, el eczema mercurial es indudablemente el mas grave de 
los accidentes inmediatos que resultan del uso del mercurio; pues inva­
de algunas veces con estraordinaria rapidez toda la superficie del cuer-

So y produce una calentura violenta, delirio y otros síntomas, que pue-
en causar la muerte como, según Alley, sucedió en los ejemplos que en 

otro lugar hemos citado. Las inflamaciones mercuriales de la piel de al­
guna gravedad se combaten con los baños emolientes y gelatinosos, con 
baños compuestos de subacetato de plomeen cantidad desde mediahas-
ta 2 libras, y con las embrocaciones generales, hechas con un jabonci­
llo, dispuesto con 1 libra de agua de cal y 5, 4, ó 5 onzas de aceite de 
almenaras dulces. 

Tratamiento de los accidentes nerviosos. Los accidentes nerviosos 
son quizá mas fáciles de evitar que la salivación, pero mucho mas difí­
ciles de curar. La debilidad muscular y los trastornos de la inteligencia 
son por lo común irremediables, y aunque es cierto que por medio de 
los opiados á alta dosis se puede calmar el delirio agudo con temblor, 
que padecen algunas veces los doradores de metales y los enfermos que 
han necho un abuso estraordinario de los mercuriales > quedan sin em­
bargo siempre después de esta violenta conmoción algunos desórdenes 
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nerviosos muv difíciles de curar. Lo mismo puede decirse de la manía, 
de la epilepsia y del corea mercuriales. . , , 

Tratamiento de la caquexia. En cuanto a la caquexia producida a 
consecuencia del uso délos mercuriales, su mayor gravedad consiste en 
oue dura mucho tiempo, y particularmente en los niños y en as muge-
res Y que predisponed las últimas á la clorosis y á todos los trastornos 
coilsumientes. Es tanto mas temible, cuanto que solo cede con mucha 
dificultad, siendo necesario insistir largo tiempo en un régimen ana­
léptico, en los amargos, y sobre todo en los marciales. 

PDietrich, autor de un largo tratado délas enfermedades mercuria­
les aue entre algunas ideas demasiado aventuradas tiene cosas esce-
lentes y pensamientos ingeniosos, considera al oro y sus preparados 
como el remedio mas eficaz para curar los accidentes mercuriales^ cró­
nicos. En cuanto al hierro, que tan provechoso es en el tratamiento de 
la caquexia hidrargírica propiamente dicha, no debe usarse mas que 
cuando va no quede ning/n vestigio de virus 
lo así aseguran este autor y Horn que se agravarían los síntomas (Véa­
se ^ 1 0 que hace á la obra de Díetrich, el Joum. des commsances 
méd cht iulio de 1840, y la Gaz. méd., 1839, t. YI1, n.» 47) Em­
pero'Ricord preconiza muc¿o el hierro en la caquexia sifilítica y le usa 
siempre sin titubear. . n i i J„ 

;Es siempre conveniente curar la salivación^ Acabamos de ver 
los medios conque se ha tratado de evitar los accidentes mercuriales; 
pero muchos médicos creen que la salivación no debe ararse y si solo 
moderarse. Esta opinión se habia generalizado mucho en el tiempo en 
que la medicina humoral dominaba en casi todas las escuelas medicas 
pues se creia que el virus sifilítico era arrastrado al estenor por la 
saliva. Fracastor espresa esta idea del modo que sigue: 

wX.. Liquefacta-malí excrementa videbis 
Assidué sputo inmundo fluitare per ora, 
Et largum ante pedes tabi mirabere flurnen. 

Los primeros que atribuyeron esta virtud depurativa a la salivación 
c r d a ^ v S en el oíor fétido de la misma una verdadera prueba en favor 
T s u opinión; pero Jorge Dodone manifestó claramente la falsedad de 
S m e i S idéaPprobangdo que los que sin h f f P ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
frian acádentalmente la salivación mercurial, teman el ahe^o tan te i 
do como los enfermos mas graves del mal 
t. ÍI, libro 6). Además, por un espenmento inverso se demos raba que 
los s ala-osos mas enérgicos, empleados en los enfermos sifilíticos, pro­
d u c t t?n abundante como !a del mercurio, sm curar el 
mal v míe ñor otra parte esta salivación no era íetida. _ 
^ B a a ^ d e s e a L la salivación en la sífilis c o n s t — l V h vero 
pustulv ubique dispersa dolores artuum, f ctM7 íflj0'̂ ,^7'n'S 
L g m , tortum o s L n , svpé t M a j o n o ^ ^ 
salivatm mereurmlis requintur (ap/i. 1467). P / o ^ ^qdue%a cu-
moderada, y la hacia durar hasta treinta v seis de pues de a 
ración aparente de todos los síntomas sifilíticos. ^ « ^ ^ ^ S 
mercuriali utendum per olios trigenta-sex dies ut lenmssmce sputatio 
nis maneat vestigium {aph. 1477;. 
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Van-Swieten, admirador de su maestro, que lleva algunas veces su 
admiración hasta el fanatismo, cree sin embargo, que puede muv bien 
curarse la sífilis constitucional, aun cuando el uso repetido del mercurio 
^ f n T , ? ? 8 ? 1 1 ^ 0 la ̂ h y ^ Y para esto se apoya en la imponente 
autoridad de Astruc, quien felicita á todos los enfeníos que pueden cu­
rarse sin haber padecido tal accidente, que incomoda mucho, sin hacer 
que la curación sea por eso mas segura. Quod illis datum sü, rara sa­
tis felicítate, absque M í o et periculo salivationis, atqueadeó tutiusque 
commodiusque, a venéreo morbo convalescere (íbid: 4, cap 8) Astruc 
tranquiliza a los enfermos, que temen que el virus sifilítico no sea eli­
minado al esterior por no haberse presentado salivación: veritos, ne, de-
fectu salivationis, curatio quoque defectura sü, ac id seminium morbo-
sum profligan non possit, nisi foras exterminetur flbid) 
. n í I S - ! eten a ü ^ e (p-,842' Comm™t., t. V): «Examinando con 
cuidado lo que sucedía en las úlceras sifilíticas, cuando se adminis­
traba el mercurio hasta la salivación, noté que su fondo se limpiaba, 
sus bordes se aplanaban se disminuía su lividez, v se calmaban los dô  

irif0,?0P0S aftelde1 emPezar la salivación; Juzgué yo entonces 
SLc/i1 ^ a m e n t o obraba ya, y que pudiera ser muy bien que se cu­
rase la sífilis sm salivación, con tal que permaneciese mucho tiempo la 
economía bajo la míluencia mercurial./ P 

Si hemos de creer á^Sprengel (Hist. de la Med., p. 519, trad. de 
Jourdan), Juan Nicolás Pecblin y Francisco Ghicoyneau fueran los pri­
meros que dieron á conocer los inconvenientes de la salivación mercu­
rial, y Jaime Gromger y Nil Rosen de Rosenstein, que de ningún modo 
era necesaria para la curación de las enfermedades venéreas. Pedro 
IJesault, con el objeto de evitar tal accidente, concibió la idea, no muv 
leliz, del método derivativo, que consiste en usar simultáneamente las 
fn1Sl0feS-TrC?rif rS y 08 laxantes- Enrique Hagenot procuraba obrar 
sobre la piel y fortificaba sus enfermos, para lo cual empezaba hacién­
doles tomar algunos baños, alejaba entre sí las fricciones mercuriales, 
y prescribía un régimen fortificante: este tratamiento se conoció con e 
nombre de método de Montpellier ó de estincion. 

En cuanto á nosotros, si nos es permitido presentar aquí el resultado 
de nuestra corta espenencia después de la de tan célebres prácticos di­
remos que, en nuestro concepto, es enteramente inútil provocar en la 

Cim¡ muyj fundante; pero se debe tener á los enfermos 
muctio tiempo en el estado indicado por Boerhaave, ut lennissimx spu-
i f^LT1^ m % / r - Las encias' mas bien ^ la sa l ivacZ, ?on 
n l ^ i ^ qUe 1108 YaIemos Para juzgar de la infección mercurial ge-
f . / anf l f r 8 8 1 6 ? ^ 6 ^ 1 6 adquieran un poco de tumefacción. En 
as entermedades agudas, tales como la peritonitis y el reumatismo ar-

L f S ? , -fUaIe8 fs Preciso determinar con rapidez la infección 
general del sistema y la modificación en la crasis de la sangre, que es 
auiza el efecto principal, no es posible graduar las dósis de mercurio 
aei modo que en las afecciones venéreas; y como no se puede ni debe 
quedar corto, de ahí el riesgo que con frecuencia se corre de esceder 

Snir^611^11168- ,Por 10 demás está ^ observado, que cuanto 
mas rápidamente obra el mercurio, tanto mas enérgicos ¿on sus efec­
tos, y tanto mas graves los accidentes que produce; v que por el con-
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trario cuanto mas lenta es su acción, tanto mas fácilmente se moderan 
los trastornos que ocasiona. Así es que en el tratamiento de la perito­
nitis Y del reumatismo articular agudo por los mercuriales, mas bien 
que la salivación, se procura determinar aquel estado caquéctico gene­
ral tan favorable para la resolución de las flegmasías agudas. Si se 
manifiesta la salivación, lo cual sucede muchas veces, con tal violencia 
que es difícil contenerla, depende solo de que ha sido necesario obrar 
con energía y viveza, y de que se han introducido en la economía dosis 
supérfluas de mercurio. 

Acción terapéutica de los mercuriales. 

Mas adelante veremos el uso que puede hacerse de los mercuriales 
como tópicos, y que el mercurio es en la terapéutica esterna uno de los 
agentes mas poderosos de la medicación sustituyeme. Antes de todo 
nos ocuparemos con especialidad de este remedio como medicamento 
general; reservándonos el indicar después algunas de sus aplicaciones 

t Ó S S ¿ Desde el año de 1497, como hemos dicho al principio de 
este capítulo, administró Widmann el mercurio al estenor en la eníer-
medad venérea; porque se creia que este metal debía ejercer alguna in­
fluencia contra una afección que tenia tanta semejanza con la lepra; 
pero únicamente le usaban los cirujanos y los charlatanes, y aun estos 
eran castigados cuando se los llegaba á descubrir E l mismo Fernelio 
dice que el uso del mercurio es una invención del charlatanismo, y 
Paulmier, su discípulo, profesaba la misma opinión. Sin embargo, las 
felices curaciones que obtenían los cirujanos acabaron por llamar la 
atención de los médicos á principios del siglo X V I . Juan de Vigo uso el 
mercurio en diversas formas, y así es que elogia las fumigaciones de 
cinabrio, y el emplasto que hoy dia lleva su nombre. Vidus Yidio pre­
fiere las l'urnigaciones á las fricciones; pero Fracastor quiere que estas 
últimas se den solo en los miembros, y se declara contra las íumigacio-
nes generales. Berenguer de Carpí fué el principal apologista de las 
fricciones, que hacia dar con el ungüento mercurial, y que como es sa­
bido le valieron una fortuna inmensa, con cuyo motivo se decidieron va­
rios médicos á seguir.su ejemplo. Nicolás Massa era partidario de las 
fricciones, y las prefería á todos los demás métodos. , f Á 

Pero el célebre botánico Mathiole, comentador de Dioscondes, tue 
el primero que se atrevió á administrar el mercurio al interior. Las pil­
doras del famoso pirata argelino Barbaroja contenían también mercurio 
en el estado metálico, y su mismo autor proporciono la receta ai icy üe 
Francia Francisco I , quien la dióá conocer. Sin embargo, el honor de 
haber introducido un método mejor de administrar el mercurio en la sí­
filis v de haber recomendado el uso interno de este medicamento con 
prefeíenciaá todos los demás, debe solo atribuirse a Parace so (V. para 
todos estos pormenores la Hist. dela med.de Z ' ^ P ; ^ 
v sig.—trad. francesa). Desde Paracelso se ha administrado el mercu­
rio en todas las formas y por todas las vías, para curar las afecciones 
venéreas; y son tantos v tan auténticos los testimonios de su eticacia, y 
los,casos que diariamente observamos todos en el mismo sentido, que 
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COR razón podemos considerarle como el remedio mas heroico en el 
te-atamiento de la sífilis. 

Desde el origen de esta enfermedad, y desde la primera época en 
que se uso el mercurio para combatirla, se dirigieron contra este pre­
cioso medicamento los mas violentos ataques, los cuales hasta nuestros 
días se han renovado sucesivamente, aunque siempre sin éxito. Ya en 
el curso de este capítulo hemos refutado algunas de las graves acusa­
ciones que se habían hecho al mercurio, tratando de establecer bien la 
diferencia que hay entre los accidentes mercuriales y los sifilíticos 
Pero en nuestros días, como la cualidad específica del tratamiento anti-
yenereo y de la sífilis era un singular obstáculo para los partidarios de 
la doctrina de Val de Grace, estos han creido que lo mas sencillo era 
•negar la acción curativa del mercurio , y han sustituido al tratamiento 
de Jas eníermedades venéreas por los mercuriales el de las inflamacio­
nes e irritaciones ordinarias. 

Por ambas partes ha habido una exageración, que ha hecho retro­
ceder a la ciencia, como hacen siempre todas las disputas, v que á po­
cas personas ha convencido. Sin embargo, en la actualidad la mayor 
parte de os médicos, sin seguir la ciega rutina de los antiguos, limitan 
-el uso del mercurio, y solo le emplean en las circunstancias que vamos 
a esplicar. ^ 

Ln general se le proscribe como medio curativo de los accidentes 
primitivos de la sífilis, en los que ha demostrado la observación que 
conviene mas una medicación conforme con el carácter anatómico de la 
enfermedad local, desentendiéndose de su naturaleza especial. Cuando 
las flegmasías 'locales sifilíticas no se modifican con el uso de los emo­
lientes y baños, se obtienen ventajas positivas y una curación bastante 
pronta por medio de los tópicos irritantes, incluidos en la clase de que 
hablaremos en el artículo de la medicación sustitutiva. Sin embargo 
también ha probado la esperiencia que entre los tópicos irritantes los 
mercuriales, como los calomelanos, el precipitado rojo y el nitrato ácido 
de mercurio, son mas eficaces que aquellos en cuya composición no 
«ntra el mercurio. Asimismo es evidente que, cuando las pústulas y las 
úlceras ioman un carácter de cronicidad estraordinario, v se agravan á 
pesar de una medicación conveniente , el tratamiento general por los 
mercuriales modifica las superficies ulceradas , disminuvendo su rubi­
cundez, rebajando sus bordes y predisponiéndolas por estas nuevas 
condiciones á una rápida cicatrización. 

No se puede dudar que los accidentes primitivos de la sífilis se 
curan sm mercurio; pero la cuestión es la siguiente : ¿Es mas común 
la sljilis consecutiva cuando para curar los accidentes sifilíticos pri­
mitivos se ha empleado un tratamiento. mercurial, ó cuando se ha 
omitido ? De una y otra parte los partidarios del nuevo y del antiguo 
método han invocado los hechos; unos y otros han publicado estadís­
ticas que se han calificado de inexactas; de modo que en tales dudas nos 
es difícil separarnos de la práctica de la mavoría de los médicos, que 
propinan un tratamiento mercurial á los enfermos que han padecido 
accidentes sifilíticos, hayanse ó no disipado con una medicación simple 
y no específica, siempre que se haya comprobado la induración de la 
llaga primitiva. Semejante tratamiento, empleado con método v pru-
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dencia, carece de inconvenientes , y no sabemos por qué motivo no se 
haya de tomar una precaución, cuyo olvido puede ser tan fatal. 

Declarados los accidentes sifilíticos consecutivos y constitucionales, 
el poder del mercurio, aunque no infalible, es sin embargo tan notorio, 
que seria preciso estar muy obcecado para desconocerlo. En tal caso el 
tratamiento deberá continuarse por mas tiempo, y las precauciones 
higiénicas, útiles en general mientras existe la eniermedad venérea, 
serán del todo indispensables. 

Pero ¿de qué manera se ha de dirigir este tratamiento ? Resumi­
remos los preceptos que deben presidir á su uso, traduciendo los si­
guientes aforismos de Boerhaave. 

1467. Cuando el cuerpo está cubierto de pústulas se presentan 
dolores en los miembros, desazón nocturna , ganglios supurados , do­
lores osteócopos y el enfermo ha tenido varias gonorreas, existe la 
infección sifilítica" y es necesario producir la salivación. 

1468. Para obtenerla se dará con profusión al enfermo por muchos 
dias gran cantidad de tisana. 

1469. Además, cada dos horas, se le dará una corta dosis de 
calomelanos. 

1470. Cuando* empiece el aliento á adquirir fetidez , las encías se 
pongan doloridas y parezca que los dientes se alargan , será necesario 
examinar si conviene continuar, detenerse ó bien combatir los síntomas. 

1471. Una salivación de tres ó cuatro libras al día es suficiente. 
1472. Si es menor, debe escitarse por el mercurio. 
1475, Si mas abundante, debe moderarse por los colutorios emo­

lientes , los purgantes y los sudoríficos. 
1474. Si el mercurio ataca al vientre, están indicados el opio y los 

sudoríficos. 
1475. Si la garganta, boca ó encías se hallan demasiado hinchadas 

y doloridas, se prescribirán los remedios indicados en el aforismo 1475, 
y gargarismos ó colutorios demulcentes. 

1476. Tal medicación debe continuarse hasta la total desaparición 
de los síntomas, y en general por espacio de treinta y seis dias. 

1477. Entonces, durante otros treinta y seis dias, debe darse el 
mercurio á una dosis muy moderada, para sostener siempre una ligera 
salivación. 

Estos preceptos de Boerhaave los siguen aun muchos médicos, inte­
resados en curar radicalmente sus enfermos, si estos consienten en 
someterse á semejante tratamiento, 

Pero aun cuando se propongan el mismo objeto de Boerhaave, y 
ocasionen por medio del mercurio los efectos que recomienda este 
práctico , no están de acuerdo acerca de la elección de las preparacio­
nes mercuriales , j del modo de administrarlas. 

Unos hacen fricciones con los ungüentos mercuriales en los muslos 
y brazos, bajo las axilas, y en las partes genitales ; otros prefieren los 
baños del sublimado, según el método de Wedekind y Recamier; estos 
usan fumigaciones de cinabrio por medio de un aparato , en que solo la 
cabeza queda descubierta; aquellos eligen el tratamiento interno y dan, 
á imitación de Boerhaave , los calomelanos y el mercurio en sustancia 
apagado en otro cuerpo; pero los medicamentos internos mas acredi-

TOMO I . 20 
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tados son el sublimado y los ioduros de mercurio ; el primero elogiado 
jDor Van-Swieten , y los segundos preconizados por Biett y: los médicos 
franceses de nuestro siglo. 

Ricardo Wiseman fué el primero que administró el sublimado cor­
rosivo, y nunca solo. Posteriormente, en 1717 , David Turner le dio 
disuelto en aguardiente, y hacia la misma época se empleó en el Pala-
tinado por consejo de Brunnero. Pero lo que procuró á este medicamen­
to una celebridad estraordinaria fueron los elogios de Van-Swieten. Por 
disposición de este práctico se obligó á hacer oso de él en todos los 
ejércitos austríacos para el tratamiento de las enfermedades venéreas; 
pero Brambilla dice quedos cirujanos militares , convencidos de su in-
certidumbre y peligros, recurrían secretamente al mercurio dulce, pro­
digando á la vez escesivos elogios al remedio prescrito por el gobierno 
(Sprengel, líist. de la Méd., t. V, p. 518). Las medidas coercitivas y 
poco convenientes que adoptó Van-Swieten para obligar á sus compro­
fesores á emplear su medicamento favorito, suscitaron al sublimado 
numerosos enemigos, que no dejaron de exagerar sus peligros; pero á 
pesar de sus violentas diatribas (Stoerch , Ann. med., t. I I , p. 215), 
el uso del licor de Van-Swieten y del sublimado en pildoras se intro­
dujo pronto en todos los hospitales militares; y aun en la actualidad 
constituye la base de los licores y pildoras de los charlatanes, que es-
plotan la credulidad de los enfermos, preconizando un tratamiento 
sin mercurio. 

Desde hace algunos años se ha sustituido al sublimado y á las fric­
ciones con el ungüento napolitano en la sífilis constitucional, el uso 
interno del protoioduro de mercurio , medicamento eficacísimo , y que 
con el ioduro de potasio parece destinado á dominar la terapéutica de 
las enfermedades sifilíticas. 

De cualquier modo que sea, dos métodos se disputan en la actuali­
dad la preeminencia en el tratamiento de la sífilis por los mercuriales. 
En el uno se dá el mercurio de manera que nunca produzca salivación, 
alejando y disminuyendo las dósis; acompañándole con el uso de los 
sudoríficos y depurativos, continuando así hasta la completa desapari­
ción de los accidentes venéreos, y teniendo cuidado de interrumpir el 
tratamiento de cuando en cuando, para que el organismo descanse y se 
haga sensible á la acción del remedio. Después que han desaparecido 
todos los síntomas del mal, se insiste en el tratamiento uno ó dos 
meses mas. 

Semejante modo de administración se llama método de estincion ó 
de Montpellier; no porque sea completamente conforme con el que Ha-
guenot habia preconizado bajo este nombre, sino porque conserva su 
objeto y su tendencia. 

E l otro método consiste en administrar el mercurio al interior y al 
esterior , ó por una de estas dos vias , y obtener pronto la salivación: 
tal es el método de Boerhaave, del que hemos dado una exacta idea en 
los aforismos de este ilustre patólogo. 

E l método de Boerhaave es sin duda alguna el mas activo y eficaz; 
pero exige muchas precauciones higiénicas y un régimen severo , al 
que no todos los enfermos quieren sujetarse. Debe preferirse en los 
hospitales especiales, en donde se puede vigilar su observancia y man-
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tener una disciplina severa; pero en la práctica civil ha prevalecido el 
de Montpellier, porque es mas cómodo, mas fácil de observar y no su­
jeta al enfermo á un régimen severo , ni induce cambio alguno en el 
género de vida, que pueda llamar la atención de las personas que rodean 
al paciente. En tales casos prescinden los médicos, á pesar suyo, de la 
severidad conveniente en el método, y tal condescendencia es segura­
mente la causa de los accidentes secundarios , tan graves y frecuentes, 
que deploramos todos los dias. 

¿ k qué dosis se administrará el mercurio para destruir una afec­
ción sifilítica constitucional ? Es imposible responder categóricamente 
á esta cuestión. Según el método de Boerhaave, la dosis conveniente 
será la que produzca los efectos que dicho autor desea; según el de la 
estincion, será aquella á que cédanlos accidentes sifilíticos. No es 
posible espresarse con mas exactitud, y espondremos la razón. 

Sucede algunas veces que con una fricción de ungüento napolitano 
se resiente la boca, y no hay necesidad mas que de repetirla cada 
ocho dias para sostener la ligera salivación que prescribe Boerhaave: 
en este caso 15 gramos (media onza) de ungüento mercurial bastan para 
el tratamiento. Otras veces, para obtener el mismo efecto , serán nece­
sarias veinte, treinta y hasta cien fricciones de á 8 gramos ( 2 dra'c-
mas), y cuando tal ocurre, no basta media onza; hay que emplear 2 
libras de ungüento. Sugeto habrá que obtenga los efectos convenientes 
con 5, 10, 15 centigramos ( 1 , 2 ó 3 granos ) de sublimado ó de pro-
toioduro de mercurio, administrados á las dósis de 1 á'2 miligramos 
(una quincuagésima ó vigésimaquinta parte de grano), y otro tendrá 
necesidad de tomar medio grano de sublimado por mañana y tarde, 
continuando su uso por dos ó tres meses. 

Lo mismo se puede decir del método de estincion. 
Aquí es aplicable la siguiente ley de ñsiologia: no nutre lo que se 

come, sino lo que se digiere; que en" terapéutica se puede convertir en: 
no cura la dósis prescrita del medicamento, sino la absorbida. Puede 
suceder, por causas imposibles de calcular, que la economía solo absor-

. ba un átomo de mercurio , aunque se presenten grandes dósis J i las 
superficies absorbeutes, y que, por el contrario, dósis pequeñas se 
absorban en su totalidad. Además es necesario , para que el mercurio 
sea útil, que produzca los efectos alterantes de que ya hemos hablado 
al principio de este capítulo; y no puede dudarse que muchas veces 
resiste la economía á la acción tóxica del medicamento, y hay que 
aumentar la dósis á proporción de la resistencia. 

Háse aconsejado el mercurio como preservativo de la sífilis. Falck 
(Treatise on fhe venoreal disease, Lonclon, 1781) y W. Harrisson 
{Díss. de hie venérea, Edimb., 1781) pretendían qué se podia evitar 
la infección sifilítica , teniendo cuidado antes del cóito de frotarse los 
lomos con ungüento napolitano. L . Warren aconsejaba fricciones en el 
balano con él mismo ungüento (Nouvelle methods pour guerir la 
gonorrhée vindente, Anisterdam, 1771). Assalini preconizaba las 
unturas en las palmas de las manos ó en el pene con los calome­
lanos unidos á la saliva (Essai medical sur les vaisseanx lympháti-
ques, etc., etc., Turin, 1787). Guilbert de Preval creia conveniente 
lavar las partes genitales antes y después del coito con agua fagedé-
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nica (Examen de l'eau fondante de Guilbcrt, etc., París', 1777). 
J . Hunícr aconsejaba se hiciesen después del acto inyecciones uretrales 
con una disolución débil de sublimado en agua destilada (de 1 á 2 gra­
nos de deutocloruro de mercurio por 8 onzas de agua) (Treatise on the 
venereal disease, London, 1786). 

No podemos decir si tales medios, aconsejados por los autores, tie­
nen el valor que se les supone. Se concibe con facilidad que las unturas 
de grasas antes del coito lian de ejercer una acción preservativa mecá­
nica, como un condón, por ejemplo ; también se comprende quejas 
lociones , de cualquier naturaleza que sean , pueden preservar después 
de un coito impuro, impidiendo al virus que quede en contacto con las 
partes genitales ; pero no por eso debemos apresurarnos á admitir la 
acción preservativa de los mercuriales, por mas importancia que se dé 
al esperimento de Harrisson (loe, cit.J, quien habiendo mezclado pus 
sifilítico con una preparación mercurial, probó con repetidas inocula­
ciones laineficácia de semejante virus ( V . Gmelin, App, med., t. Vlíí, 
página 28 v 29). ¿ No es sabido , por otra parte , que el Sr. Bicord ha 
destruido la virulencia del pus sifilítico, mezclándole con una multitud 
de agentes químicos muy diferentes del mercurio? 

Flegmasías de las membranas serosas. La medicación antiflogís­
tica, tan eficaz por lo común, en el tratamiento de las flegmasías de 
las membranas serosas, es impotente en la peritonitis puerperal y en 
el hidrocéfalo agudo. Los esfuerzos de los terapéuticos han debido, 
pues, dirigirse á procurar una medicación bastante poderosa, para es-
tinguir hasta cierto punto repentinamente el elemento inflamatorio. Los 
mercuriales á altas dosis satisfacen al parecer este objeto, al menos en 
la peritonitis, si hemos de creer los numerosos testimonios que de ello 
se han publicado desde hace algunos años. Al señor Velpeau se debe la 
popularización de semejante método. No hay duda que mucho tiempo 
antes que él, habian ya dado los médicos los calomelanos, y adminis­
trado las fricciones mercuriales en la peritonitis y otras ílegmasias. 
Vandenzande empleaba los calomelanos y las fricciones mercuriales; 
pero este práctico confiaba principalmente en los calomelanos unidos 
al opio, y usaba las fricciones secundariamente, haciéndolas sobre los 
muslos lina ó dos veces al dia, y solo cuando no podía administrar al 
interior el proto-cloruro dé mercurio. Laennec hizo uso de las fricciones; 
pero las empleaba principalmente en la peritonitis crónica. En cnanto 
á Chaussier no puede negarse que las ensayó en la peritonitis puerpe­
ral, pero tímidamente y sin método. Velpeau se propuso hacer absor­
ber en poco tiempo grandes dósis de mercurio; de modo que se produ­
jese lo mas pronto posible la caquexia mercurial. Por este medio quería 
poner en pocas horas la sangre en tales condiciones de fluidez, que no 
fuese á propósito para sostener una flegmasía grave; cuya conducta le 
parecía tanto mas necesaria, cuanto que en las peritonitis puerperales 
marchan los accidentes inflamatorios con espantosa rapidez. Dió el 
mercurio bajo todas las formas y á dósis enormes. Aconsejó fricciones 
simultáneas sobre el vientre y muslos, y administró los calomelanos al 
interior; de modo que en pocos instantes se produjese una infección 
mercurial profunda; insistiendo en la medicación hasta que sobrevinie­
sen los signos de la saturación hidrargírica, es decir, la hinchazón de 
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las encias y un principio de salivación. Los primeros hechos observado» 
por Yelpeau fueron publicados en la Reme medícale de enero de 1827; 
pero los que aparecieron dos años mas adelante en los Archives genera­
les de méclecine (t. X I X , p. 535) acabaron de colocar á la medicación 
mercurial á la cabeza de las que producían buenos efectos en muchas 
epidemias. Decimos en muchas epidemias, . porque .sucede en al­
gunas que esta medicación es impotente; y. Tonnelé en una Memo­
ria publicada en los Archives algunos anos después, demostró que las 
fricciones, empleadas bajo la dirección de los médicos de la Mater­
nidad , no hablan tenido el mismo éxito cpe el conseguido en otro 
tiempo por Yelpeau. También podemos añadir, que en ciertas epide­
mias de fiebre puerperal son tan rápidos los accidentes locales y ge­
nerales, que sooreviene la muerte en pocas horas. Se concibe que en 
semejante caso ninguna medicación podrá ser útil, por activa y pode­
rosa que sea. 

No comprenderla la medicación mercurial el que la aplicase con 
poca energía. Una vez abandonada á su curso la inflamación, y derra­
mados los producctos morbosos en la cavidad del peritoneo, el remedio 
será, si no impotente, al menos de una utilidad muy dudosa. Sucede 
con este método como con el de las sangrías; no consiste todo en dar 
mercurio y sacar sangre, es necesario que se haga en la cantidad 
oportuna v en la forma conveniente. 

Las dósis de ungüento mercurial que usaba diariamente Yelpeau 
para determinar pronto la salivación, variaba de 30 á 60 gramos (1 á 
2 onzas). Nosotros hemos procedido con mas atrevimiento prescri­
biéndole habitualmente á la dósis de 100 y aun 150 gramos (3 y 5 on­
zas) en las veinticuatro horas. Pero como ya queda dicho, Pablo Du-
bois no ha temido elevar la dósis á 500 y hasta 750 gramos ( i y 2 
libras) diarios. 

En casos de tanto peligro como los de peritonitis puerperal, conce­
bimos que se exagere el uso de los mejores medios; pero forzoso es 
confesar que tan activa medicación no deja de tener inconvenientes. 
Bueno es seguramente detenerse en cuanto 'se manifiesta la infección 
mercurial por medio de la salivación; pero ya entonces el mercurio se 
ha estendido sobre la piel y penetrado los vestidos y la cama del en­
fermo, y aun cuando se observe la limpieza mas escrupulosa, siempre 
continúa la absorción por espacio de muchos dias. La intoxicación 
mercurial hace rápidos progresos, y además de las graves lesiones de 
la boca, sobrevienen esas erupciones eczematosas generales^ tan peli­
grosas v tan bien descritas por Alley, y esas flegmasías gangrenosas 
délas partes genitales, indicadas por Pablo Dubois. 

En este caso es cuando mejor puede aplicarse el método de Law, 
del cual nos hemos ocupado anteriormente. Los calomelanos á dó­
sis muy cortas y repetidas con frecuencia producen la salivación 
con tanta prontitud Y seguridad, como las mas abundantes friccio­
nes mercuriales; y administrando el mercurio de este modo, puede 
uno detenerse cuando le acomoda, sin saturar la economía de dósis 
inútiles de un veneno que en ocasiones es tan pernicioso. De muchos 
años á esta parte hemos reemplazado con el método de Law las fric­
ciones á altas dósis, de que éramos antes acérrimos partidarios, obte-
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niendo por medio de los calomelanos todo el efecto apetecido, sin fatiga 
ni peligro del enfermo y sin inconvenientes para los encargados de su 
asistencia. 

Hidrocéfalo agudo. Rara vez se cura un niño ó adulto atacado de 
hidrocéfalo agudo, entendiendo bajo este nombre la inflamación aguda 
de las meninges. Semejante flegmasía es de la mayor gravedad, no 
por su estension, sino por el lugar que ocupa. Cuando puede formarse 
un diagnóstico positivo acerca de ella, ya está la pulpa nerviosa á 
punto de desorganizarse, y por activas que sean las medicaciones que 
se empleen, ningún resultado satisfactorio producen. Se han aconse­
jado los mercuriales, tanto al esterior como al interior, del mismo 
modo que en la peritonitis, pero no con tan buen resultado, porque la 
incertidumbre del diagnóstico disminuye el interés práctico que pudieran 
inspirar las muchas observaciones publicadas con este motivo por 
Percival, Delpech, Major, etc., etc. Mas recientemente Liegard 
(Bull. de Thér, t. Y I I , 1854), y Beid Clauny (Jour. des con. med. 
chi r . ,my. 1836) han recogido nuevos hechos acerca del uso de los 
mercuriales en el hidrocéfalo agudo. Este último aconseja que se den 
á los enfermos grandes cantidades de mercurio, y se hagan absorber 
pronto; así es, que administra al interior los calomelanos á dósis sor­
prendentes en verdad para el vulgo de los médicos; pero que cesan de 
serlo si se examinan con buena fé é imparcialidad los motivos que in­
ducen á Beid Clanny á conducirse de tal modo. Este práctico observó, 
que en las cámaras de los enfermos se encontraban casi todos los ca­
lomelanos administrados; de manera que dando, por ejemplo 10 granos, 
no se absorbía ni aun medio: entonces creyó que podían aumentarse y 
repetirse las dosis, y prescribió hasta 1 ó 2 dracmas de mercurio dul­
ce al dia, haciendo así absorber á la economía una dósis capaz de mo­
dificar poderosamente la constitución. Desde que adoptó este método, 
no le parece ni con mucho tan temible el hidrocéfalo, y supone que 
esta enfermedad, á la que veia sucumbir todos los pacientes, se halla 
en la actualidad en el número de las que el médico puede dominar con 
facilidad. 

Sea cualquiera la confianza que nos inspiren el método y aserciones 
de Beid Clanny, confesamos sin embargo, que dejamos en duda tan 
felices resultados, hasta tanto que hayamos sido testigos de algunos 
hechos semejantes. Es mas, debemos añadir que en muchos casos de 
meningitis hemos empleado sin éxito el método que se acaba de esponer, 
aun procediendo con tanta energía como desea su autor. 

También hemos usado sin éxito el método de Law en esta terrible 
enfermedad, insistiendo en los calomelanos, no dos ó tres, sino hasta 
ocho dias seguidos. Cierto es que pocas veces hemos obtenido la saliva­
ción; pero aun en los casos en que hemos logrado inflamar violenta­
mente las encías, han áeguido su curso los^ accidentes, terminando 
rápidamente de una manera fatal. 

_ L a insuficiencia del tratamiento mercurial en las meningitis délos 
niños nada prueba contra la eficacia del tratamiento en general. Por 
nuestra parte hemos encanecido en la práctica y visitado largo tiempo 
un hospital de niños, y confesamos con dolor que apenas hemos visto 
curarse una ó dos criaturas atacadas de fiebre cerebral. 
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Reumatismo sinovial agudo. La influencia tan rápidamente eíicaz 
del mercurio sobre lamas temible de las flegmasias serosas, nos su­
girió la idea de emplear la misma medicación en el tratamiento del 
reumatismo articular agudo. Hemos ensayado este método en catorce 
individuos que padecían reumatismo, y tenian afectadas muchas arti­
culaciones á la vez, con fiebre muy viva. Seis de ellos han curado con 
una rapidez estraordinaria, y en los ocho restantes han seguido los 
accidentes el mismo curso que si nada hubiésemos ejecutado. Solo los 
dolores han sido menos vehementes, y asimismo, á lo que nos parece, 
las complicaciones por parte del corazón mucho menos frecuentes. Del 
mismo modo que en la peritonitis, propinábamos fricciones sobre el 
vientre y muslos, con 2 y aun 4 onzas de ungüento mercurial por dia, 
hasta tanto que se hinchaban las encias, lo. que acontecia de ordinario 
al fin del segundo dia ó principio del tercero: entonces cesábamos en 
las fricciones, contentándonos con conservar alrededor del enfermo una 
temperatura suave, y darle bebidas emolientes. Pero en los hospitales 
tiene muchos inconvenientes semejante medicación; los enfermos la 
practican COQ disgusto, las religiosas se oponen á su uso por no man­
char las ropas de las camas, y cuando empieza la salivación, que seria 
indispensalíle limpiar bien la piel del enfermo y renovarle las sábanas, 
para evitar una nueva absorción del mercurio, no se toman tales cuida­
dos, y sobrevienen inflamaciones muy graves de las encias. A esto se 
puede añadir que las salas están mal cerradas, que por mañana y tarde 
se hace sin consideración ni cuidado la limpieza y ventilación de las 
enfermerías, y que los pobres enfermos quedan espuestos á todos 
los accidentes que siguen á una medicación mercurial enérgica. Así es 
que en nuestro hospital habíamos renunciado á tal método, no porque 
dejase de parecemos preferible á todos los que conocíamos, sino por­
que no podíamos emplearle con las precauciones y en las circunstancias 
convenientes. 

Empero en la actualidad, que hemos aprendido á dar los calomela­
nos por el método de Law, no dudamos administrar este medicamento 
hasta que empiezan á hincharse las encias y se manifiesta la salivación. 
Con esto disminuye considerablemente la fiebre, y entonces recurrimos 
al sulfato de quinina á la dosis de 20 á 40 granos diarios, como acon­
seja Briquet. 

Parécenos que este método misto es el mas eficaz en el tratamien­
to del reumatismo agudo. . . 

Reumatismo articular crónico. Es superior á todo encarecimiento 
la benéfica influencia de la medicación mercurial en el tratamiento del 
reumatismo articular crónico; ora proceda el reumatismo de una afec­
ción blenorrágica, ora sea consiguiente á una enfermedad aguda, des­
arrollada bajo la influencia del frió. 

Un discípulo nuestro, el Sr. Bonardel, ha compuesto una tésis en 
1834 acerca del mismo asunto (Journal des Connaissances médi-
co-chirurgicales, t. I I , p. 50), y desde entonces hemos tenido muchas 
ocasiones de repetir esta especie de esperimentos. 

A consecuencia del reumatismo articular agudo, y sin que tal es­
tado haya sido muy evidente, se ven algunas veces hincharse simultá­
nea ó sucesivamente muchas articulaciones, y aumentarse los acciden-
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tes con mas ó menos rapidez. Sa abultan las estremidades articulares, 
como en el primer grado de los tumores blancos, y hemos visto un jo­
ven enel que casi todas las articulaciones estaban liinchadas. La tume-
íaccion, no sqlo existe en las partes blandas, sino que también, v es lo 
mas ordinario, en los huesos y "tejido fibroso; siendo bastante notable 
que en tal caso muy rara vez se advierta fluctuación en las cápsulas 
sinoviales. 

Para el tratamiento de esta enfermedad no es necesario, como en 
la peritonitis y reumatismo sinovial agudo, esforzar la acción mercu­
rial y producir instantáneamente el, estado de caquexia, á que proba-
hlemente se debe el saludable efecto de los mercuriales en las dos gra­
ves flegmasias de que acabamos de hablar. E l estado crónico exige una 
medicación crónica, si se nos permite espresar así la idea; de modo 
que en tal caso recurrimos al mercurio á dósis cortas y graduadas, como 
en la sífilis constitucional. La esperiencia nos ha demostrado, que el 
sublimado en baños es la mejor preparación mercurial que puede em­
plearse al efecto. Para los adultos disponemos baños con 8 á 30 gramos 
(2 dracmas á 1 onza) de sublimado, y hacemos que los enfermos se den 
uno diario ó cada tercer dia, continuando asi hasta que desaparezcan la 
tumefacción y el dolor. Semejante tratamiento deíie ir acompañado, 
como para la sífilis constitucional, de bebidas sudoríficas concentradas, 
de algunos baños simples y de vapor, y terminar con fumigaciones de 
cinabrio en un aparato en que la cabeza se halle defendida del vapor 
mercurial. 

Mucho menos útil nos ha parecido el medio que nos ocupa en el reu­
matismo inter-articular crónico. A pesar de todo, en los ensavos que he­
mos hecho ha sido dos ó tres veces tan rápida la mejoría, que nos hemos 
inclinado á creer que la causa sifilítica tenia alguna parte en los dolores 
que esperimentaban los enfermos. 

Enfermedades de los huesos. En la caries, en la necrosis y en los 
exostosis sifilíticos tiene el mercurio una acción tan poderosa, que nadie 
la pone en duda. Es mas, en las hinchazones, exostosis v periostosis 
escrofulosos de los huesos, que no pueden racionalmente atribuirse á la 
infección venérea, no son menos útiles los mercuriales, como lo confir­
ma nuestra propia esperiencia. Es indudable que en la hinchazón reu­
mática de las estremidades huesosas el mercurio tiene una acción -in­
contestablemente útil, y ya hemos dicho mas arriba lo que de él podia 
esperarse; pero aun en los tumores óseos cuva causa no es bastante cla­
ra, se obtienen también ventajosos resultados, de lo que podrán con­
vencernos los siguientes hechos. 

Un hombre de 52 años, que entró en el Hotel-Dieu de París en 1834> 
estaba paraplético desde muchos meses antes. Se encontraban incomple­
tamente paralizadas las piernas, vejiga, recto y brazos. Lo único de que 
se quejaba era de un dolor fijo en ía mano, que consideraba como reu­
mático. Esplorando la región cervical, reconocimos una hinchazón uni­
forme de las cinco últimas vértebras cervicales. 

¿A. qué causa debia referirse tal hinchazón? ¿á un reumatismo ó á la 
sífilis? Nuestro enfermo solo habia tenido dolores reumáticos ligeros, v 
se acordaba de haber padecido en campana el año V i l de la república 
una sífilis, que habia durado algún tiempo, y que al fin fué tratada v 
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carada con los mercuriales. Sin tomar en consideración esta causa, que 
era muy oscura, le dispusimos baños de sublimado, y al poco tiempo le 
hicimos usar el protoioduro de mercurio, con lo que se curó completa­
mente al cabo de tres meses de tratamiento. Casi en la misma época 
entró en el Hotel-Dieu una joven de 18 años, igualmente paraplética, 
y que tema el aspecto propio de los escrofulosos. Ofrecía también una 
tumefacción ósea, que ocupaba la segunda, tercera y cuarta vértebras 
cervicales; apenas era nubil; parecía de costumbres muy puras, y afir­
mó repetidas veces que nunca habla tenido relación alguna con hom­
bres. Lra pues probable que la hinchazón de las vértebras dependiese 
de su constitución escrofulosa. Desde luego empleamos, como en el otro 
enfermo, los baños de sublimado, que produgeron un pronto alivio; des­
pués usamos el ioduro de mercurio, y disminuyó la paraplegia á la vez 
que el volumen de los huesos. Al cabo de cuatro jneses de tratamiento 
salió esta jóven completamente curada. 

Igual medicación hemos ensayado en las enfermedades articulares 
que tienen tendencia á convertirse en tumores blancos, y frecuentemen­
te hemos obtenido ventajosos resultados. 

Flegmasías. No podemos menos de indicar los curiosos hechos re­
feridos por el doctor Gobée, relativos al uso de los calomelanos á altas 
dósis en el tratamiento de la neumonía (Journ de méd. de Schmidt, 
15 vol., 2.° cuaderno). Esta medicación fué ya aconsejada hacia el fin 
del últimó siglo por Hamilton, y mas adelante por Vogel. E l método del 
doctor Gobée consiste en hacer al principio una sangría, y dar poco 
después los calomelanos á la dósis de 10 á 30 gramos en doce tomas, en 
el espacio de veinticuatro horas. Si no sobreviene diarrea, se alejan un 
poco las dósis. Si la tos es frecuente, se asocia el estracto de. beleño á 
los calomelanos. En pocos días disminuven los accidentes inflamatorios, 
y entonces se cesa en la medicación. Gobée hace observar que la sali-. 
vacien se presenta rara vez en la neumonía (Bull. de Thér., oc­
tubre, 1837). 

Acabamos de ver la ventajosa influencia de los mercuriales en fleg­
masías graves por su estensión, sitio ó reacciones febriles que provo­
can; y no hay motivo para creer, que no deban ejercerla igual en las 
demás enfermedades análogas; de modo que no nos sorprende la con­
fianza que tienen los ingleses en los calomelanos para el tratamiento de 
las inflamaciones. En verdad que para que un número tan considerable 
de médicos como los de Inglaterra y los de todas las posesiones inglesas 
de la India y de la América del norte, conceda unánimemente propie­
dades antiflogísticas al mercurio, es necesario que hava en sus opinio­
nes un fondo de verdad, y sentimos que entre nosotros existan tantas 
prevenciones contra este medicamento. 

Sin participar del entusiasmo de los prácticos de la Gran Bretaña, 
reconocemos que el método alterante por medio de los mercuriales con­
viene sin duda en el crup, por ejemplo, sea que la membrana mucosa 
de la laringe esté simplemente inflamada é hinchada, sin exudación 
plástica, ó que exista una flegmasía especial, en virtud de la cual se 
desarrollen casi necesariamente falsas membranas. En tal caso deberán 
administrarse los calomelanos al interior á altas dósis, para que tópica­
mente induzcan sobre la faringe una modificación favorable, v después 
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absorbidos por las vías digestivas, vayan á modificar la masa de la san­
gre , aumentando su fluidez, y poniéndola en tales condiciones que no 
produzca secreciones plásticas. Conviene hacer al mismo tiempo, á imi­
tación de Bretonneau, fricciones sobre las partes laterales del cuello 
ó en cualquier otro punto, para que se absorba gran cantidad de mer­
curio, y se produzca pronto la caquexia hidrargírica. En una enfer­
medad'tan rápidamente mortal es esencial obrar pronto, y aplicamos al 
crup lo que mas arriba hemos dicho de la peritonitis y del hidrocéíalo. 

Enfermedades del hígado. La eficácia del mercurio en el-trata­
miento de las enfermedades del hígado puede decirse que es proverbial. 
Existe entre todos los médicos una especie de convenio tácito en este 
punto, y aun cuando todavía no se hayan publicado sobre la materia es-
perimentos concluventes y practicados con cuidado, no por eso dejan de 
asociarse los mercuriales a todos los tratamientos, empíricos ó raciona­
les, que se emplean en beneficio de los enfermos atacados de una afec­
ción crónica del hígado. Difícil nos es tomar un partido en esta cuestión, 
y nos abstendremos de juzgarla, hasta tanto que hayamos hecho espe-
riméntos que nos satisfagan. 

Sin embargo, debemos decir que de algún tiempo á esta parte he­
mos observado algunos hechos, que nos han causado una impresión fa­
vorable á la eficácia del mercurio. Conocemos enfermos que padecían 
afecciones gastro-hepáticas antiguas, bastante difíciles de caracterizar 
con exactitud, pero en quienes existia cierto grado de congestión del hí­
gado, acompañado de ese estado doloroso que se designa vagamente con 
el nombre de hepatalgia. Después de haber hecho uso sm resultado de 
varios remedios, acabaron por curarse con' preparaciones mercuriales, 
administradas de un modo enteramente empírico. Podemos citar, entre 
otros, una señora que hacia muchos años estaba padeciendo una enier-
raedad del hígado mal determinada, que sehabia caracterizado de neu­
rosis anómala de los plexos gastro-hepáticos. Después de haber agotado 
sin éxito todos los remedios, la aconsejaron por hacer algo que tomase 
baños de mar, y en este viage encontró á un médico inglés que le pres­
cribió las pildoras azules en razón de la propiedad fundente , laxante y 
resolutiva que al parecer ejercen en un grado bastante notable. Lo cier­
to es que bajo la influencia de este remedio cambió muy luego de as­
pecto una enfermedad tan dolorosa y refractaria hasta entonces, con­
siguiéndose al fin la curación de un modo tan completo como inesperado. 

Se nos permitirá hacer respecto de este punto una sencilla observa­
ción. Sabido era va, y en la actualidad se sabe todavía mejor, merced a 
las interesantes investigaciones del doctor Gubler, que el hígado es sus­
ceptible y tal vez mas que ninguna otra viscera, de ser afectado por el 
virus sifilítico. Es pues lícito sospechar, que algunas de estas alecciones 
hepáticas indeterminadas y refractarias á que aludimos, pueden recono­
cer por causa la infección venérea, y que en los casos escepcionales de 
terminación feliz, tal vez debe atribuirse la curación, mas bien a la vir­
tud antisifilítica del mercurio, que á la propiedad general alterante de 
este medicamento ó que á su acción especial y como electiva sobre las 
funciones de la glándula hepática. . 

La misma reserva guardaremos en lo que, concierne a la peste, ti us 
v liebre amarilla. Sin embargo, hemos visto administrar los mercuriales 
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en esta última enfermedad durante la epidemia de Gibraltar en 18287 
y liemos tenido ocasión de ver , no su utilidad , sino su peligro. E l es-
periraento se hizo en grande, porque el médico de uno de los regimien­
tos de la guarnición, habia adoptado este método, y seguídole durante 
todo el curso de la epidemia, siendo el éxito mayor mortandad relativa, 
como lo comprueban los estados oficiales que'tenemos á la vista. 

En el tratamiento de la fiebre tifoidea han preconizado el uso de los 
calomelanos los Sres. Lombard, de Ginebra, y Roesch, y los señores 
Serres y Becquerel el del sulfuro negro de mercurio interiormente, com­
binado con las fricciones o el ungüento napolitano hasta producir una 
ligera salivación. También nosotros hemos combatido en el hospital de 
niños la dotinenteria con los calomelanos á dosis refractas, suspendién­
dolos cuando se resentían las encías, y los resultados nos han parecido 
menos adversos que por la espectacion pura ó por cualquier otro de los 
métodos usados hasta el dia. Pero no es bueno apresurarse á deducir 
conclusiones, cuando se trata de juzgar un método terapéutico aplica­
do á una enfermedad, que difiere tanto de sí misma, según los individuos 
ó las temporadas en que se la observa. 
• Enfermedades de los ríñones. Hace poco tiempo que el doctor Mar­

tin Solón ha preconizado en una obra interesante acerca de la albumi­
nuria, el uso de las fricciones mercuriales y de los calomelanos á dosis 
refractas, con el objeto de modificar la flegmasía crónica, que debia 
considerarse como causa de las degeneraciones de los ríñones que oca­
sionan la secreción de la albúmina. Dignos de elogio son los esfuerzos 
que han hecho los terapéuticos para intentar la curación de una enfer­
medad tan grave como la nefritis albuminosa crónica; pero desgracia­
damente los mercuriales, como los demás medios, han sido infructuosos; 
y nosotros, en la práctica particular y en los hospitales , hemos deplo­
rado la terminación casi constantemente fatal de una enfermedad cuya 
existencia é incurabilidad casi constante han descubierto á la par las 
investigaciones modernas. Entiéndase que solo hablamos de la forma 
crónica. 

pisenteria. La incontestable utilidad de los purgantes en el trata­
miento de la mayor parte de las epidemias de disentería debia hacernos 
sospechar los buenos efectos de los calomelanos administrados al in­
terior para curar la misma enfermedad. En efecto , la esperiencia ha 
demostrado que uno de los medios mas eficaces contra tan temible 
epidemia eran los calomelanos preparados al vapor, y administrados 
mañana y tarde á la dosis de inedia dracma. Con semejante medio, 
las deposiciones sanguinolentas y mucosas pierden muv' pronto este 
doble carácter; los retortijones y el tenesmo se moderan, "y las cámaras 
toman el color verde oscuro , que siempre sigue á la administración de 
los calomelanos. En cuanto hayan tomado las evacuaciones alvinas este 
tinte especial, conviene cesar en el uso del prctocloruro de mercurio. 
¿ Obran en tal caso los calomelanos como un sustiíuyente, y por lo tanto 
en calidad de irritante tópico, ó por el contrario,"depende su eficácia 
de las cualidades alterantes del mercurio ? No es fácil decirlo. Sin em­
bargo, nos inclinamos á creer que en esta medicación se debe poco á 
la cualidad alterante, porque jamás ha manifestado médico alguno ha-
m obtenido ventajas del uso de las fricciones mercuriales en el trata-
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miento de la disentería, á escepcion tal vez de Boage ( Gmelin , App. 
med., t. Y I I I , p. 95). 

Al doctor Amiel, cirujano mayor del duodécimo regimiento de línea 
del ejército inglés , se debe la gloria de haber formulado el primero de 
un modo claro este método de tratamiento. En una epidemia de disen­
tería que afligió á la guarnición de Gibraltar en 1812, hizo numerosos 
y afortunados ensayos , y una declaración del médico principal de esta 
iortaleza acredita la escelencia de su método. ¿Debe por eso creerse que 
se obtendría el mismo resultado en todas las epidemias de disentería? 
No lo creemos*; pero sí es probable que semejante remedio se pueda 
aplicar en muchas circunstancias. E l doctor Roesch elogia con entusias­
mo la administración de los calomelanos á altas dosis en las disenterias 
graves. Aconseja que al principio se apliquen algunas sanguijuelas al 
hipogastrio ó al ano, yjlespues se propinen los calomelanos á las dosis 
de 4 granos para los niños, y de 10 para los adultos en dos tomas, una 
por la mañana y otra por la tarde , añadiendo á veces otra toma al 
medio dia. Cuando hay dolores vivos y tenesmo, les une el acetato de 
morfina. 

E l mismo práctico emplea también los calomelanos á dosis altas en 
la fiebre tifoidea (Medicinische annalen , 1839). 

En una epidemia de disentería que reinó durante el otoño de 1850 
en la guarnición de Tours, ha comprobado de nuevo el doctor Fede­
rico Leclerc la estraordinaria eficacia de este método. Empieza por 
una dosis poco elevada, 10 centigramos ( 2 granos) al dia , reparti­
dos en muchas tomas, y la aumenta sucesivamente hasta 40 y 50 cen­
tigramos, si al cabo de algunos dias de tratamiento no observa una 
notable mejoría. 

Diversos tumores. Uno de los remedios que la práctica rutinaria 
consagra para el tratamiento de diversos tumores es el mercurio bajo 
todas sus formas ; y sin embargo, es muy difícil especificar en qué 
casos conviene prescribir tan heróico medicamento. Cuando el tumor es 
producto de una flegmasía crónica y no se han desarrollado tejidos de 
nueva formación , se puede , no hay duda , por medio del mercurio, 
atenuar la sangre y favorecer la resolución intersticial; pero cuando el 
tejido del tumor esta degenerado y se han formado masas tuberculosas, 
encefaloideas ó escirrosas , es muy probable que el mercurio sea tan 
impotente como cualquier otro meclio. Sin embargo , autores fidedignos 
han asegurado que á beneficio del mercurio habían desaparecido tumores 
de muy mal carácter, no habiendo vuelto á presentarse ta misma diá­
tesis, en ningún otro punto de ta economía. Procuremos conciliar estos 
hechos auténticos con otros, también auténticos y mucho mas numero­
sos, que prueban la ineficácia del mercurio. La sífilis, sin duda alguna, 
ejerce sobre el hombre uná influencia cuyo poder es imposible calcular. 
Los huesos , las glándulas y las visceras "se modifican por la causa sifi­
lítica , en términos de esperimentar profundos cambios, en su nutrición 
v funciones. No es raro ver que el virus venéreo produce una alteración 
clel testículo, que simula el sarcocele hasta tal punto, que induce á error 
aun al cirujano mas esperto. Lo mismo que acontece en el testículo 
puede verificarse en la glándula mamaria ó en los ganglios contenidos 
en las cavidades esplánicas: en tal caso se concibe la potencia del mcr-
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curio y el origen del entusiasmo de los médicos, en cuya práctica se 
hayan presentado hechos de tal naturaleza. 

"Neurosis. Loque acabamos de decir dé la cansa sifilítica en sus 
relaciones con el desarrollo de los tumores , conviene asimismo á las 
afecciones nerviosas , que á primera vista parece no deben estar bajo 
la influencia del virus sifilítico. 

Un joven agregado á la embajada inglesa habia padecido repetidas 
veces venéreo, y creia haberse curado, cuando empezó á esperimentar 
algunos vértigos epilépticos, que bien pronto pasaron á ser verdaderos 
ataques convulsivos. Consultó á los médicos mas acreditados de París 
y Lóndres, y viendo el ningún éxito de sus auxilios , habia formado el 
proyecto de suicidarse. En tal estado pidió nuestros consejos y los del 
doctor Lebreton. Ningún síntoma indicaba la existencia de la infección 
sifilítica; pero habia el antecedente de que, á pesar de haber padecido 
las afecciones que de ella dependen, nunca habia tomado mercurio: 
esta circunstancia nos hizo sospechar si el virus venéreo podría no ser es-
trano á los graves desórdenes nerviosos que habían sobrevenido desde 
algunos años antes. Le dispusimos un tratamiento mercurial en regla; 
desapareció la epilepsia, y ya hace siete años que M.*** no ha vuelto á 
esperimentar el menor resentimiento de un mal, que habia tomado con 
rapidez tan alarmante estension. No concluiremos de semejante hecho 
que la epilepsia se cure con el mercurio; solo queremos decir, que pu-
diendo depender algunas veces de exostosis en el cráneo, de vegetacio­
nes en la dura madre ó de cualquier otra lesión apreciable ó no del 
sistema nervioso, originada por ta infección venérea , entonces el mer­
curio curará la epilepsia , no por sus propiedades antiepilépticas, sino 
por sus virtudes antisifilíticas. Lo mismo decimos de ciertas parálisis y 
de la manía, que pueden reconocer las mismas causas inmediatas y 
mediatas que la epilepsia que acaba de ocuparnos. Así es que se han 
visto paraplegias , hemiplegias, amaurosis y sorderas, curadas con el 
mercurio, cuando estas diversas afecciones dependían directa ó indirec­
tamente de la sífilis. 

Algunas neuralgias están también en el mismo caso.'—Un rico ban­
quero de París, cuya vida habia sido algo desarreglada, esperimentaba 
hacia diez años dofores de estómago y vómitos, que se presentaban to­
das las tardes; y con nada se habían aliviado. Determinóse darle mer­
curio, mas bien por el recuerdo de sus antiguos padecimientos sifilíticos, 
que con esperanza fundada de curarle. En cuanto principió la salivación 
se restablecieron las funciones del estómago, y desde entonces fué com­
pleta la salud. En este caso los dolores y accidentes eran nocturnos, 
único punto de contacto con la sífilis que indicó la conveniencia de los 
mercuriales; pero hemos visto dos mugeres, una en el Hotel-Dieu, que 
nos fué dirigida por el doctor Chambeyron, y otra en nuestra práctica 
particular, que esperimentaban todos los días á una misma hora, es de­
cir , hácia el medio dia, dolores neurálgicos intolerables en la cara y 
frente. Después de haber sido ineficaces todos los medios que emplea­
mos , les dimos el mercurio , y se obtuvo la curación en pocos días. 
Sabíamos que estas dos mugeres habian padecido anteriormente de 
sífilis, sin que se les hubiese administrado preparación alguna hidrar-
gírica. 
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Siempre que se preconiza una medicación cualquiera en el trata­
miento del tétanos, involuntariamente se suscita una justa desconfianza, 
porque hay pocos médicos que hayan visto escapar de la muerte á los 
atacados del tétanos traumático. Mas no es esta una razón para huir de 
todo ensayo y rechazar como apócrifos los hechos de curación citados 
por diversos autores ( V . Gmelin, App. mcd., t. VIH, p. 94). En nues­
tros dias, á presencia de muchos discípulos, en la clínica de la facultad 
de Medicina de Estrasburgo , el catedrático Forget ha curado, no un 
tétanos traumático , sino uu tétanos espontáneo , con fricciones mercu­
riales, continuadas durante cinco dias á la dosis de 1 onza diaria. ¿ Se 
hubiera obtenido el mismo resultado en un tétanos traumático? Permi­
tido es dudarlo. ¿Creeremos lo que dicen Rush y Clarkson f Transad., 
of the colleg. of phys. at Philadelph., vol., I , 1795) acerca de la eficá-
cia de las fricciones mercuriales sobre el cuello y mandíbulas en el tra­
tamiento de la misma enfermedad; lo que aseguran P. Desault y Darlac 
de la utilidad del mismo medio para preservar de la hidrofobia (Desault, 
Diss. sur les mal. veneriennes , Bordeaux , 1733) , y lo que refieren 
otros muchos autores, cuya larga enumeración puede leerse en Gmelin 
(loe. cit.)? 

Acción terapéutica de los mercuriales empleados como tópicos. 

Hasta aquí solo hemos estudiado los efectos del mercurio cuando se 
le confia á las vias de la absorción, y obra indirectamente en las partes 
cuyas propiedades vitales ha de cambiar de un modo ventajoso. Ahora 
conviene estudiarle como tópico, es decir, como medio directo que mo­
difica el tejido con que se pone en contacto. Puede asegurarse que de 
todos los agentes de la medicación sustituyente (V. el cap. IV, Irritan­
tes ) no hay ninguno cuyas aplicaciones sean mas numerosas. 

Enfermedades de la piel. La utilidad del mercurio en el tratamien­
to de las enfermedades de la piel es tan incontestable como en el de la 
sífilis. Al principio solo se empleó este precioso medicamento en las en­
fermedades cutáneas, según puede deducirse de los escritos de los 
árabes, y precisamente el convencimiento de su eficácia contra la lepra 
indujo á oponerle á la sífilis, que era la afección mas repugnante des­
pués de aquella. Varios charlatanes advirtieron que el virus venéreo se 
manifestaba por desórdenes en la cubierta cutánea; y creyendo que to­
das las enfermedades de la piel reconocían una misma causa, propinaron 
empíricamente el mercurio con un éxito suficiente para abrir los ojos á 
los médicos cuyo entendimiento no quiso negarse al conocimiento de la 
verdad. Hace mucho tiempo que las pomadas mercuriales han sido y 
soir todavía el remedio secreto mas vulgar para la curación de las enfer­
medades cróuicas de la piel. 

Puede decirse que el mercurio, como medio tópico, domina la tera­
péutica de las enfermedades cutáneas, y poco exagerará quien asegure 
que basta por sí solo para el tratamiento de todas estas afecciones. E l 
ungüento napolitano , el precipitado rojo , los calomelanos, el sublima­
do , el cinabrio , los ioduros de mercurio , etc., etc., son agentes muy 
poderosos, en cuyo estudio conviene detenerse especialmente. Pero la 



MERCURIO. 519 

mas heroica de estas preparaciones, y la que por sí sola presta mas 
servicios que todas las demás, es el sublimado. 

Baumé fué el primero que tuvo la idea de administrarle en baños 
en las enfermedades de la piel que afectan casi toda su estension. Lo 
que le indujo probablemente á tal modo de obrar, fué haber conocido 
por esperiencia la eíicácia de las lociones de sublimado, la de algunos 
remedios secretos, y especialmente la del agua antiherpéíica del car­
denal de Luynes, que consiste en una disolución de dicho medicamen­
to. También habia visto con qué rapidez cura los herpes, sobre todo 
los que van acompañados de prurito, el agua fagedénica empleada en 
lociones. 

Tales baños, prescritos al principio á la dosis de 4 á 8 gramos 
(1 á 2 dracmas) de sublimado por 600 libras de agua, cayeron 
en desuso para el tratamiento de las enfermedades de la piel, y algún 
tiempo después los sacó del olvido Wedekind (Heideíberg Uiniche 
Annalen, 1829, Y . 5 5 7 S i n embargo, no íueron adoptados gene­
ralmente en Francia, hasta que nosotros hicimos esperimentos en 
grande en el Hotel-Dieu de Paris por los años de 1831, 32, 33 y 34, 
demostrando hasta la evidencia la prodigiosa eficácia de los baños de 
sublimado en las enfermedades crónicas de la piel, fuesen ó no de origen 
sifilítico. La cantidad de sublimado que disponemos para los baños es 
al principio media onza, y gradualmente subimos hasta 1 y 2 onzas. 
Para las mugeres siempre debe ser una mitad menor. 

Además de su acción curativa, producen los baños sobre la piel y 
en todo el organismo efectos que es importante conocer. Los primeros 
que se toman determinan pesadez de cabeza, y una tendencia al sueño, 
á veces invencible, en algunos casos contracciones de estómago, y lige­
ros cólicos, rara vez seguidos de vómitos ó diarrea. Después dejan de 
presentarse tales fenómenos, pero sobrevienen otros de distinta espe­
cie; generalmente se manifiesta en las piernas una erupción papulosa, 
que se parece bastante al liquen agrius, y que ocasiona á los enfermos 
mucha comezón y hasta escozor. Ésta erupción, lejos de disiparse por 
la influencia de otros baños, se aumenta, y obliga no pocas veces á 
renunciar á semejante medio. 

Tenemos la costumbre de no administrar jamás los baños de subli­
mado hasta producir la salivación, á no ser que se propinen con el 
objeto de combatir accidentes sifilíticos. Hacemos se tomen cada dos ó 
tres dias, y en el intercalar aconsejamos comunmente un vaso de agua 
de salvado. 

"Es necesario tener mucho cuidado, é insistimos espresamente en 
este punto, en no disponer al mismo tiempo á un enfermo baños sul­
furosos y de sublimado, y en no aconsejar los mercuriales inmediata­
mente después de los sulfurosos; porque se pondría entonces la piel de 
un negro pardusco, color que persistiría hasta la completa caída del 
epidermis. 

A falta de baños se emplean las lociones de sublimado con el mismo 
objeto. La fórmula que hemos adoptado es la siguiente: 

R. De sublimado 10 gram. (2 y media drac.) 
Alcohol 100 — (3onz.) 

Disuélvase. 
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Para las lociones se pondrá una cucharada como las de café de esta 
disolución en una libra de agua muy caliente. Según la indicación par­
ticular se podrá aumentar ó disminuir la cantidad proporcional de la 
disolución alcohólica del sublimado. 

Ya hemos dicho mas arriba, que el agua antiherpética del cardenal 
de Luynes gozó en otro tiempo de gran reputación en el tratamiento 
de las'enfermedades de la piel. En Inglaterra venden los perfumistas 
una loción, acreditada entre las mugeres para la curación de los barros 
y diversas enfermedades de la piel de la cara, que tiene el nombre de 
bowland, y consiste en una disolución de sublimado en leche de al­
mendras dulces y amargas, que descompone en parte la sal mercurial. 

Pústula maligna, cauterización, sublimado. En una estensa Me­
moria dirigida á la Asociación médica de Eure y Loir por el doctor Sal­
món de Ghartres, sobre la pústula maligna, después de haber indicado 
este médico el partido que se puede sacar de los diferentes cáusticos, 
tales como el cauterio actual, el nitrato de plata, la potasa, etc., re­
comienda particularmente el sublimado., del que han obtenido grandes 
resultados los médicos de aquel pais, donde abundan mucho las afec­
ciones carbuncosas. «En esta provincia, dice, bandado mucho crédito 
al sublimado corrosivo, generalizando su uso en la pústula maligna, las 
repetidas observaciones de muchos prácticos, como los señores Poulain, 
Vaucoret, Harreaux y otros. Los mismos curanderos, los que no quieren 
revelar al público lo que llaman su secreto, se ven precisados para dis­
tinguirse de los demás á teñir sus drogas de verde, rojo ú otro color, 
para sorprender la credulidad pública; pero en realidad, por mas que 
digan, siempre echan mano del bicloruro de mercurio.» 

Mas aunque este medicamento se use tan generalmente en los 
pueblos, no todos los prácticos le aplican del mismo modo. 

E l señor Montagnier, que ejercía hará unos diez años en Gallardon, 
y que estaba muy acreditado parar el tratamiento del cáncer, operaba 
(leí siguiente modo: preparaba unos emplastos de diaquilon del tamaño 
de medio duro con corta diferencia, mezclando bastante sublimado con 
la pasta y espolvoreándolos además con la misma sustancia en grumos 
al tiempo de aplicarlos sobre la piel. Al cabo de seis horas, reemplaza­
ba este emplasto por otro mas cargado de sublimado y le dejaba pues­
to doce horas; Cuando era menester obrar rápidamente escarificaba 
con la lanceta la primera escara, y en todos los casos, después del se­
gundo emplasto, hacia con el bisturí una incisión circular al rededor del 
tumor. Por último, hacia las curas con estoraque puro ó mezclado con 
cortas cantidades de sublimado. 

E l señor Vaucoret, médico de Denouville, cuyo padre tenia tam­
bién un crédito merecido por su habilidad en el tratamiento del carbun­
co , opera mas sencillamente la pústula maligna. Ante todo, hace en 
el tumor con una lanceta una incisión crucial, que profundiza hasta las 
partes sanas, esto es doloridas, no debiendo tener mas de 1 centímetro 
(5 líneas) de longitud por cada lado; corla con el bisturí ó las tijeras 
corvas los cuatro colgajos procedentes de esta incisión, y forma así un 
embudo, cuya parte mas profunda se halla en relación con el punto 
central de lá pústula y cuyos contornos superficiales corresponden á 
las partes sanas. Como en esta primera operación fluye comunmente 
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una cantidad considerable de sangre, la detiene con hilas ó algodón en 
rama antes de aplicar el sublimado; y luego se pone éste en el embudo 
referido, cubriéndolo todo con un emplasto. La cantidad que se emplea 
de sublimado, varía de 1 á 2 gramos (20 á 40 granos). 

Al dia siguiente, esto es, veinticuatro horas después déla primera 
aplicación, si el enfermo ha sufrido mucho, pudiéndose creer que el cáus­
tico ha interesado las partes sanas situadas debajo y alrededor del mal; si 
se ha formado una escara conveniente, y existe en su contorno una 
vesícula circular llena de un líquido sero-purulento, lo cual es indicio 
de que los tejidos enfermos han recobrado sus funciones normales; se 
ha conseguido el objeto y están contenidos los accidentes de la pústula. 
Mas, si por el contrario, el enfermo ha sufrido poco ó nada y no se ha 
formado el círculo vesiculoso, conviene procederá una nueva caute­
rización igual á la precedente. 

E l agua fagedénica puede sustituir con ventaja al sublimado en casi 
todos los casos en que la acción mercurial debe ser esclusivamente tó­
pica. Se la mezcla con agua caliente en la proporción de un sesto, un 
cuarto y aun la mitad, y se prescriben lociones repetidas y bastante 
prolongadas con esta mezcla. Escusado es decir, que antes de servirse 
del agua fagedénica, es preciso agitar el frasco que la contiene, á fin 
de mezclar el bióxido de mercurio que se precipita. 

E l cinabrio no es dé un uso tan cómodo, en razón de su in­
solubilidad : á pesar de todo se le ha empleado en circunstancias 
análogas. 

Los usos tópicos del cinabrio eran poco conocidos antiguamente. 
Gmelin, en su. Apparatus, cita muy pocos autores que le empleasen de 
tal modo. Se le aconsejaba contralla sarna, la tina y otras afecciones 
crónicas de la piel (App. méd:, t. I I . p. 129). En nuestros dias solo 
se usa en fumigaciones, con cuyo objeto se le volatiliza sobre una lá­
mina de platino ó de porcelana, "dirigiendo el vapor hácia las partes 
que se trata de curar. Comunmente se hace uso de una caja fumiga­
toria con varias aberturas, por donde se introducen los miembros, ó 
á las que se aplica una superficie del cuerpo, que de este modo se 
pone en contacto con la fumigación. Cuando se cree conveniente en 
una enfermedad general de la piel propinar fumigaciones generales, se 
coloca al enfermo en una caja, de manera que solo la cabeza quede al 
aire libre. Tales aparatos fumigatorios, cuya invención se debe á La -
llouette, y que de consiguiente no se han conocido hasta fines del siglo 
último, se modifican de mil modos, según el gusto del médico v las 
indicaciones especiales que conviene satisfacer. 

Las fumigaciones de cinabrio se aconsejan especialmente como re­
medio local en las sifílides cutáneas; pero además se emplean casi con 
la misma ventaja en el resto de las enfermedades crónicas de la piel. 
Las dósis de cinabrio varían según la ostensión de las superficies afec­
tas, se^un la capacidad del aparato de que se hace uso, y según la 
sensibilidad de las partes. Se pueden volatilizar desde 10 granos del 
medicamento hasta 2 y 3 dracmas." 

Mas adelante, cuando hablemos de la acción tópica de los mercu­
riales, veremos que el mercurio obra en el caso que nos ocupa, sus­
tituyendo una flegmasía mercurial á la inflamación existente. En ver-

TOMO 1. 21 
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dad que á semejante modo de obrar se debe el principal efecto; pero 
no puede negarse que la modificación producida por el mercurio en 
toda la economía contribuye algún tanto á la curación de tales en­
fermedades. Así lo prueba*la observación de que, si bien es cierto que 
se obtiene la curación por las aplicaciones esclusivamente tópicas del 
mercurio, son entonces las recaídas mas frecuentes que cuando á 
la vez se hace absorber notable' cantidad del medicamento". Los ba­
ños de sublimado, cuya eficácia hemos esperimentado repetidas 
veces , obran á la par como remedio tópico y como medicamento 
general. 

Es evidente que, en igualdad de circunstancias, se curan con mas 
facilidad por medio de los mercuriales las afecciones sifilíticas del sis­
tema cutáneo, que las demás enfermedades de la piel; pero estas, se­
gún hemos dicho mas arriba, ceden igualmente al mercurio, y no por 
eso se ha de concluir que sean de naturaleza venérea. 

Las afecciones ulcerosas de la piel, sean ó no de naturaleza sifi­
lítica, se modifican ventajosamente por la aplicación tópica délos 
mercuriales. 

• Así es, que espolvoreando una úlcera con los calomelanos, curán­
dola con una pomada, á la que se haya incorporado precipitado blan­
co, cinabrio, sublimado, ioduros de mercurio, etc., toman las su­
perficies en pocos dias un aspecto mejor, y propenden á la cicatri­
zación. 

Pero cuando la afección cutánea es mas profunda y el tejido del 
dermis sé halla interesado en su testura íntima, como en los herpes 
corrosivos y carcinomas superficiales, es preciso recurrir al nitrato 
ácido de mercurio, ó bien á los trociscos de sublimado, que se dejarán 
en contacto con la parte todo el tiempo que sea necesario para produ­
cir una escara superficial. 

No solo se han aconsejado los mercuriales como remedio tópico en 
' las enfermedades crónicas de la piel, sino que también han prestado 
servicios en.las afecciones agudas. 

Se ha combatido muy bien con el mercurio aplicado tópicamente á 
dósis altas, ó dado al interior en términos de modificar prontamente 
toda la economía, la erisipela flemonosa de los miembros y el panarizo. 

E l señor Serres d'Alais es el que principalmente ha insistido en el 
uso tópico de las fricciones mercuriales para el tratamiento de las,infla­
maciones erisipelatosas y erisipelato-flemonosas. Prescrib.e fricciones 
proporcionadas á la ostensión del mal, empleando sin temor 250 á 300 
gramos (8 á 10 onzas) de ungüento napolitano doble en el espacio de 
cuarenta y ocho horas. Concluido este plazo, por lo común retrocede 
la inflamación y entonces es preciso suspender el remedio; pero si no 
se manifiesta tan favorable fenómeno, conviene insistir sin miedo de 
provocar la salivación, que no suele declararse antes del cuarto ó del 
quinto dia (Gaz. méd., 1837, n.0 35; B u l l de Thérap., 1835, t. IV; 
1837, t. X I I ) . 

E l mismo Serres d'Alais ha prescrito igual medicación para el trata­
miento del panarizo. Practicando en el dedo enfermo, antes que se for­
me la supuración, fricciones repetidas de cuarto en cuarto de hora 
con el ungüento mercurial doble, ó introduciendo sencillamente el 
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dedo en una masa de ungüento napolitano, ha hecho abortar panarizos 
que amenazaban ser muy graves (Bull . de Thérm., 1833, t. I V ) . Con 
presencia de estos hechos, no parecerá tan estrano que se hava podido 
hacer abortar por un medio análogo flebitis traumáticas, consiguientes 
á sangrías (Picard, Bull . de Thérap., t. XIV, 1838). 

Hasta el edema agudo causado por la aplicación tópica de una po­
mada mercurial se cura muy bien con lociones de sublimado. 

También se hau aconsejado las unciones mercuriales en las viruelas, 
con la esperanza de que, cubriendo de ungüento napolitano la cara de 
los enfermos, se impediría la tumefacción erisipelatosa de la piel de la 
cara y de los párpados. E l hecho es, si hemos de creer al médico del 
lazareto de Trompeloup, que semejante medio es el mas eficaz para 
evitar la hinchazón de los párpados. Goblin de Stains adelanta mas, 
suponiendo que se hace abortar las pústulas de las viruelas con friccio­
nes mercuriales frecuentes, hechas en las partes enfermas desde el 
principio de la erupción. 

Mucho mas demostrada se halla la utilidad del uso interno de los 
mercuriales para la misma enfermedad. Asi lo atestiguan acreditados 
prácticos, tales como Huxham, Boerhaave, Van-Swieten y Cotugno, que 
convienen acerca de la utilidad de este medio, bien sea que obre por 
sus virtudes antiflogísticas, como en la peritonitis y reumatismo, bien 
que atenúe el virus varioloso, ó bien que favorezca la salivación, que 
tan útil es como todos saben en las viruelas confluentes. (Véase Gmelin, 
Appar. méd., t. VIH, p. 63.) 

Ya que hemos hablado de la acción tópica y general de los mercu­
riales en el tratamiento de las viruelas, no debemos pasar en silencio lo 
que se ha dicho de la influencia que la aplicación del emplasto de Vigo 
con mercurio ejercía en el curso de las pústulas variolosas que estaban 
en contacto con él. 

Muchos autores contemporáneos se han disputado el honor de se­
mejante invención; pero debe atribuirse á Zimmermann y aun á médi­
cos anteriores. En efecto en el tratado de la Esperiencia, traducido por 
Lefevre, se lee (t. I I , p. 206) el siguiente pasage: 

«Se ha observado, qne habiéndose puesto una señora, por motivos 
particulares, en cierto punto un emplasto de Vigo, después de una sali­
vación mercurial, tuvo las viruelas y se le cubrió todo el cuerpo de gra­
nos, escepto el punto que estaba defendido por el mercurio. Malouin 
pregunta si en vista de esto se podria evitar las viruelas por el mismo 
medio. No se ha hecho el esperimento, pero sí una aplicación de esta 
idea, con el objeto de preservar la cara de las mugeres de las manchas 
de las viruelas, y conservar su hermosura. Rosen cubrió la cara de una 
de sus enfermas de emplasto mercurial, y las viruelas dejaron en todas 
partes vestigios manifiestos, á escepcion ele laxara, etc.» 

_ Enfermedades de las membranas mucosas; enfermedades de los ojos. 
Si las preparaciones mercuriales tienen una utilidad tan incontestable 
para las afecciones crónicas de la piel, no es menos positiva su conve­
niencia en el tratamiento de las flegmasías crónicas de las membranas 
mucosas. E l deutóxido de mercurio entra en la composición de casi to­
das las pomadas antioftálmicas, que el charlatanismo propala como se­
cretos prodigiosos, y que los médicos mas ilustrados emplean de contí-
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mío; asi es que las pomadas de Desault, Regent, Richter, Dupuitren, 
Lyon, etc., deben sus propiedades curativas al precipitado rojo. Tam­
bién pueden incorporarse á las grasas y aconsejarse en las mismas cir­
cunstancias, el cinabrio, el sublimado y los ioduros de mercurio. Estos 
colirios grasosos se emplean especialmente en las enfermedades de los 
párpados; pues cuando la conjuntiva es el principal órgano afecto, ocu­
pan un lugar importante en la terapéutica de los oftalmólogos los coli­
rios secos con azúcar y calomelanos en polvo, ó bien con precipitado rojo, 
y los líquidos con una disolución de sublimado. 

Enfermedades de las fosas nasales. E l olor desagradable de las na­
rices, dependiente de una ulceración sifilítica, ó de una flegmasía cróni­
ca simple de la membrana pituitaria, se modifica ventajosamente por 
la inspiración repetida muchas veces de polvos mercuriales, en la pro­
porción de 18 granos á media dracma de calomelanos, ó de 10 á 20 
granos de precipitado rojo por media onza de azúcar. Las inyecciones 
de sublimado obran también del mismo modo. 

Conviene sin embargo auxiliar este tratamiento con un minucioso 
'"esmero relativamente á la limpieza, y sobre todo por medio de inyec­
ciones hechas en las fosas nasales con una ligera disolución de nitrato j ie 
plata, poniendo por ejemplo un quinto de grano á 1 grano de sal en o ó 
4 onzas de agua destilada. 

Eñférmedades del oído. E l mercurio presta iguales servicios en las 
otorreas y en las flegmasías herpéticas, del conducto auditivo esterno. 

Enfermedades de la laringe. Ultimamente recurrimos á menudo á 
la insuflación de unos polvos', compuestos de azúcar cande porfirizado y 
mezclado con una décimaquinta ó una vigésima parte de su peso de ca­
lomelanos, para modificar las inflamaciones crónicas de la membrana 
mucosa laríngea. 

Prurito de la vulva. No debemos pasar por alto la estraordinaria 
eficacia de las inyecciones y lociones de sublimado en el tratamiento del 
prurito de la vulva, enfermedad que tiene mucha conexión con los her­
pes, y aflige la^existencia de las mugeres que la padecen. Prescribimos 
en tal caso el sublimado del modo siguiente: 

Se prepara una disolución de 10 gramos (2 dracmas y media) de 
bicloruro de mercurio en 100 gramos (3 onzas) de alcohol, de la cual 
se pone como una cucharada de las de café en 1 cuartillo de agua muy 
caliente, y esta disolución se emplea para inyecciones y lociones. No 
sin motivo insistimos en que el agua sea caliente; porque las lociones 
de sublimado obran con mucha menos eficacia cuando está fria, y no es 
raro que la medicación sea del todo inútil, por haberla empleado á una 
temperatura muy baja. Mas adelante, cuando hablemos de la acción del« 
calórico y de los escitantes, procuraremos indicar las leyes de tan sin­
gular fenómeno terapéutico. 

En las mismas circunstancias se ha aconsejado el agua fagedénica, 
pero en la proporción de una cuarta parte y aun de una mitad. 

Animales parásitos; lombrices intestinales. Si el mercurio modifica 
tan poderosamente la economía, es por una acción tóxica evidente. Esta 
acción venenosa es mas sensible sobre los animales inferiores, y princi­
palmente sobre los que habitan el interior del hombre ó viven en su 
piel ó entre sus cabellos. Así lo demuestran los curiosos esperimentos 
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de Gaspard, consignados en el Journal de Physiologie experiméntale 
deMagendie (t. I , p. 105). 

«Se pusieron muchos huevos en incubación en unos vasos en cuyo 
fondo habia mercurio, y se colocaron de tal modo, que no tocaban al me­
tal, y solo se hallaban en contacto con sus emanaciones. En seis ensa­
yos los fetos de diez huevos se desarrollaron por espacio de dos dias ó 
algo mas; pero constantemente llegada esta época se los encontró muer­
tos, en el momento de la formación de la sangre, que algunas veces ya 
era perceptible. Dos pollos vivos dentro del huevo, espuestos sin con­
tacto inmediato á las emanaciones del mercurio al sesto dia de la incu­
bación, perecieron en veinticuatro horas. 

íEn junio de 1815 se colocó un pedazo de carne, en que habia mu­
chos huevos de moscas, encima de una cantidad de mercurio, en cir­
cunstancias convenientes de humedad y temperatura, y ninguno de los 
huevos produjo insecto; mientras que germinaban á centenares en los 
esperimentos de comparación hechos sin mercurio. 

»Yarios huevos de escarabajo, ya i;ecien aovados, ó ya mas ade­
lantados, y algunos de ellos con pequeños fetos completamente forma­
dos, con sus ojos y miembros distintos, puestos en contacto mediato ó 
inmediato con el mercurio, se detuvieron en su desarrollo; al paso que 
otros que no se hablan espuesto á la acción del veneno, produjeron el 
insecto en la época regular. Abriendo los primeros, se encontraron los 
fetos muertos, y sus líquidos descompuestos.» 

E l Sr. Bouchardat ha presentado al Instituto el resultado de varios 
esperimentos hechos por él acerca de la deletérea influencia de diversos 
venenos; y establece que las preparaciones mercuriales solubles deben 
considerarse como venenos generales , pues ninguna planta, ningún 
animal de los que ha sujetado á sus esperimentos han resistido á su ac­
ción. Una disolución de una parte de bicloruro de mercurio en mil de 
líquido envenena rápidamente las plantas y hace morir en pocos minutos 
las sanguijuelas y pescados sumergidos en ella. 

La preparación mercurial que mas deletérea le ha parecido es el 
bi-ioduro: disolvió en 15 libras de agua 1 décimo de grano de bi-ioduro 
de mercurio, con el auxilio de 1 décimo de iodüro potásico, y sumergió 
en este líquido cuatro pececitos: un cyprims lohda, un cijprinus gobio, 
y dos cyprinus amarns. Los dos primeros murieron en tres cuartos de 
hora, y los otros dos solo vivieron algunas horas. Comparando ahora la 
acción de los compuestos arsenicales con la de los mercuriales, se vé, 
por ejemplo , que puede un pez vivir seis dias en agua cargada de 10 
granos de arseniato de sosa por cuartillo; de donde parece inferirse que 
el bi-ioduro de mercurio es mil veces á lo menos mas venenoso que el 
arseniato de sosa, respecto de los animales inferiores. Mas adelante se 
verá que hemos utilizado estos esperimentos de Bouchardat para el tra­
tamiento de ciertas lombrices intestinales. Después del bi-ioduro de 
mercurio, que, como queda dicho, es en sentir del observador de quien 
vamos hablando el agente mercurial mas deletéreo, debe colocarse el 
bicloruro.y en seguida de este el cianuro. 

A estos hechos añadiremos otros, que prueban todavía mejor, si es 
posible , la acción mortífera del mercurio sobre los insectos , y princi­
palmente sobre los animales parásitos del hombre. Nos han sido comu-
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nicados por el Sr. Fayard, farmacéutico en París, quien responderá de 
su certeza. 

Un tratante en granos de la calle de Montholon, en París , encontró 
una mañana su tienda y todos los géneros contenidos en ella infestados 
de innumerable cantidad de piojos. E l pobre hombre, que no alcanzaba 
el origen de semejante fenómeno , se imaginó que le habían hecho mal 
de ojo , y se dirigió piadosamente á casa del cura de San Vicente de 
Paul para suplicarle le ayudase con su intercesión y consejos. E l pár­
roco , que era muy ilustrado y no creia con facilidad en sortilegios, le 
dijo podia ir á verse con el farmacéutico su vecino , quien le indicaría 
drogas mas útiles que el agua bendita. E l farmacéutico, que era Fa­
yard , fué á ver la tienda, y no se atrevió á entrar en ella por el consi­
derable número de dichos parásitos que se encontraban por el suelo. No 
pudo comprender el motivo de tan rápida é increíble multiplicación de 
insectos; pero le ocurrió el medio de destruiílos, para lo cual se con­
dujo del modo siguiente. Dispuso que se encendiese en medio de la 
tienda un braseríllo; colocó encima una cápsula de porcelana con una 
libra de mercurio crudo, y después cerró exactamente las puertas. 

Al cabo de veinticuatro horas volvió á entrar en la tienda, y todos 
los piojos^estaban muertos. Procurando entonces investigar la causa de 
tan estraña calamidad, encontró en un rincón de la tienda un saco de 
salvado lleno de restos de aquellos insectos. 

Parece ser que habiéndose encerrado algunos piojos en el saco de 
salvado, se multiplicaron allí tranquilamente, y cuando concluyeron de 
devorar el contenido del saco, se escaparon por una salida que se 
encontró en é l , é inundaron la tienda del tratante. 

Sabido es que para limpiar de chinches una habitación que esté 
plagada de ellas, basta volatilizar en una vasija de barro unas 2 onzas 
de cinabrio, teniendo cuidado de cerrar bien todas las salidas. Al cabo 
de dos horas se abren las comunicaciones, y se cuida de ventilar bien 
el aposento, sin habitarle en uno ó dos dias. 

Desde el principio se empleó en medicina el mercurio para destruir 
los animales parásitos, y así lo atestiguan los escritos de los árabes. La 
esperiencia en esta parte ha producido resultados decisivos; los un­
güentos, en cuya composición entra el mercurio, destruyen á la vez los 
piojos de la cabeza y las ladillas. Sin embargo , para Tos piojos de la 
cabeza preferimos pomadas compuestas con manteca purificada y aro­
matizada, y una corta proporción (vigésima cuarta parte) de precipi­
tado rojo. Para los piojos del cuerpo y las ladillas prescribimos un baño 
general con 1 onza de sublimado, disuelto preliminarmente en suficien­
te cantidad de alcohol. 

Por la misma razón se han aconsejado como antihelmínticos los 
calomelanos, cuya acción es doble , pues matan las lombrices por sus 
propiedades tóxicas , y las espulsan por las purgantes. Sin embargo, 
aunque este medio sea uno de los mejores para destruir las ascárides 
lumbricóides, no tiene ni con mucho tanta eficácia contra la ténia. 
También elogiaba Gallandat las fricciones mercuriales como el medio 
mas eficáz contra el dragoncillo {Journal de Méd. chir. et pharm., 
t. X I I , 1760). 

Si á menudo son inútiles los calomelanos en el tratamiento de las 
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ascárides lumbricóides , y sobre todo en el de la ténia, no sucede lo 
mismo con las preparaciones mercuriales solubles cuando se usan para 
destruir las ascárides vermiculares del recto, que suelen ocasionar á los 
niños tan graves accidentes. 

A los adultos les prescribimos dos ó tres dias seguidos un cuarto de 
lavativa-con 1 grano de bi-ioduro disuelto por medio de 2 granos de 
ioduro de potasio , ó bien la misma dosis de bicloruro de mercurio ; y 
para los niños usamos una dosis cuatro ó cinco veces menor. Nunca ha 
dejado esta medicación de llenar cumplidamente su objeto. Conviene 
repetir estas lavativas dos ó tres dias seguidos , y quince dias después 
se dan nuevamente una ó dos , volviendo á empezar el mismo trata­
miento al cabo de cüatro ó cinco semanas. 

Ya hemos visto mas arriba, hablando de los esperimentos de Gas-
pard, la funesta influencia que ejercía el mercurio sobre los embriones 
de los animales. Puede inferirse que lo mismo sucederá con el feto hu­
mano en la primera época de su desarrollo. Los numerosos hechos refe­
ridos por Colson prueban en efecto, que el uso del mercurio en una 
muger en cinta mata con frecuencia al feto, y es dé este modo causa 
del aborto (De Vinfluence du traitement mercuriel sur les fonctions de 
l'uterus; Arch. géri. de Méd., t. X V I I I , p. 24) . 

Modos de administración y dosis. 

Basta dar una ojeada sobre la Farmacopea universal de Jourdan 
para formar una idea de la prodigiosa y verdaderamente innumerable 
cantidad de preparaciones mercuriales que se han empleado en medi­
cina. No debe esperar el lector que pasemos á enumerarlas ; nos con­
tentaremos con [indicar solamente las que el médico debe conocer, y 
cada cual podrá, según convenga á sus fines, variar sus dosis y com­
binación. 

Los esperimentos terapéuticos , no menos que las teorías de la ma­
yor parte de los químicos, parecen demostrar que las preparaciones 
mercuriales deben colocarse relativamente á su actividad en el orden 
siguiente: 

Sublimado corrosivo; bióxido de mercurio y sales mercuriales ( á 
escepcion, sin embargo, del bisulfuro); calomelanos; sales mercurio-
sas v mercurio metálico, y por último el cinabrio. 

fel mercurio líquido en sustancia se emplea en el íleo á la dosis 
de 60 ,120, 200 gramos ( 2 , 4 y 6 onzas). 

Como antisifilítico se administra al interior mezclado con la tre­
mentina y estinguido con miel, estráctos y electuarios, á la dosis de 
5, 10, 20 centigramos ( 1 , 2, 4 granos)'aÍ dia. 

Al esterior se aplica habitualmente á dosis indeterminadas , estin­
guido en las grasas, cerato, etc. 

Todavía se usa alguna vez la infusión ó cocimiento del mercurio, 
y Gaspard ha probado (Journal de iPhymlogie de Magendie, t. I , pá,-
giná 242) que tenia propiedades positivas. Se le administra á la dosis 
de 100 á 500 gramos ( 3 onzas á 1 libra) al dia. 

E l deutóxido de mercurio se usa poco al interior ; pero es la prepa­
ración mercurial mas frecuentemente empleada al esterior. Es muy 
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irritante, y por lo mismo, cuando se le incorpore á las grasas ó al cerato, 
deberá hacerse en corta proporción; una vigésimacuarta, una vigésima 
ó una décima todo lo mas, á no ser que se quiera producir un efecto 
cáustico. 

Sulfuro. E l sulfuro de mercurio fué conocido de los antiguos bajo el 
nombre de minio, denominación que con diverso significado han conser­
vado los modernos para un óxido de plomo. Por el contrario, el nombre 
de cinabrio, que los antiguos daban á la sangre de drago, se ha aplica­
do al sulfuro de mercurio, y sirve para designarle. Empléase el cina­
brio, incorporado á las pomadas en la proporción de una quinta á una 
trigésima parte, contra las enfermedades cutáneas, y en fumigaciones á 
la dosis de 4 á 16 gramos (1 á 4 dracmas) para cada fumigación general. 

Para la administración interior se suele asociar al opio y á varios 
estractos, y se dá á la dosis de 5 á 20 centigramos (1 á 4 granos) 
por dia. 

E l etiope mineral ó proto-sulfuro de mercurio se usaba antiguamen­
te como vermífugo á la dosis de 50 á 60 centigramos (10 á 12 granos), 
y como antiescrofuloso hasta 2 gramos (inedia dracma). 

Los ioduros se emplean principalmente al interior: el protoioduro se 
administra á la dosis de 1 á 15 centigramos ( i quinto á 3 granos) al 
dia, y al esterior puede usarse incorporado con manteca ó cerato en la 
proporción de 20 á 50 centigramos (4 á 10 granos) del medicamento 
por 4 gramos (1 dracma) de escipiente : el deutoioduro se prescribe á 
dosis una mitad menores. 

Los calomelanos se administran al interior como alterantes á la do­
sis de 5 á 25 centigramos (1 á 5 granos) al dia, y algunas veces hasta 
4 gramos (1 dracma); y como purgantes á la de 30 centigramos á 1 gra­
mo (6 á 20 granos). 

E l precipitado blanco se emplea en la terapéutica esterna á la dosis 
de 30 centigramos á 1 gramo (6 á 20 granos) por 4 gramos (1 dracma) 
de manteca ó cerato. 

E l deutodoruro de mercurio administra al interior, general­
mente asociado con el opio por partes iguales, á la dosis de 5 miligra­
mos a 5 centigramos ( i décimo de grano á I ) . En baños se emplea la 
cantidad de 10 á 50 gramos (2 dracmas y media á i onza), que pré-
yiameníe se disuelve en diez veces su peso de alcohol. Para lociones é 
inyecciones usamos de ordinario la fórmula siguiente: disponemos se di­
suelvan 10 gramos (2 y media dracmas) de sublimado en 100 gramos 
(3 onzas) de alcohol, y de esta disolución ponemos tanta cantidad como 
pueda contener una cucharilla de tomar café en 1 cuartillo de agua muy 
caliente. E l sublimado se une también á las grasas y al cerato , para 
formar pomadas en la proporción de una quinta ó una décima parte. 

Para llevar directamente los vapores hidrargiricos á la membrana 
mucosa de la laringe y á los bronquios en las afecciones crónicas de 
aquella y de estos, hemos imaginado cigarrillos mercuriales, que 
Thierry propone se preparen del modo siguiente: 

Estiéndase sobre un papel, por medio de un pincel, una disolución 
de bicloruro ele mercurio; déjese secar, y póngase después por encima 
otra disolución de potasa. Entonces se forman bióxido de mercurio y 
cloruro de potasio, que queda sobre el papel. 
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Guando se fuman tales cigarrillos mercuriales, se reduce el bióxido 
por el carbono del papel, y el mercurio metálico se volatiliza. 

Es muy importante dividir en dos séries las preparaciones que tie­
nen por base el sublimado corrosivo. 

1. a Las que contienen sublimado corrosivo no alterado, como el l i ­
cor de Van-Swieten, el agua roja de Alibert, la pomada de Cyrillo, etc. 

2. a Las en que ha sufrido el sublimado cambios que le privan de 
una parte de su acción. Estos cambios proceden principalmente de las 
sustancias orgánicas, que como es sabido alteran dicha sal, combinán­
dose con ella cuando son animales, adquiriendo consistencia y hacién­
dose imputrescibles, propiedad que se ha utilizado para la conservación 
de las preparaciones anatómicas. 

La albúmina precipita el sublimado di suelto en el agua, y este pre­
cipitado es soluble en un esceso de licor albuminoso; los cloruros alca­
linos se descomponen y forman con el sublimado una combinación solu­
ble en el agua. 

Háse creido por largo tiempo que en los casos que acabamos de in­
dicar se convertía el sublimado en mercurio dulce, que permanecía 
combinado con la materia animal; pero los químicos adoptan en la ac­
tualidad la opinión del Sr. Lassaigne, quien ha hallado el precipitado 
albuminoso compuesto de 93,35 partes de albúmina y 6,43 de sublima­
do. Debemos sin embargo añadir que esta opinión no se halla al pare­
cer fundada en hechos concluyentes. 

Sea como quiera, incluiremos en esta segunda série las pildoras de 
sublimado con gluten, las mercuriales de Hoffmann y las de Dupuitren. 

La práctica médica puede sacar gran partido de las observaciones 
precedentes, y asi es que Orilla ha propuesto hace ya muchos años la 
albúmina para combatir el envenenamiento por el sublimado. Sin em­
bargo, es preciso guardarse de administrarla con esceso. Para mitigar 
la acción del sublimado y quitarle su causticidad, se le asocia con hor­
chata de almendras, yemas mejidas, gluten ó albúmina, como ha hecho 
el doctor Olivier en sus bizcochos depurativos dulcificados. 

Advertiremos en fin, que no todas las materias orgánicas obran de^ 
igual modo sobre el sublimado: las hay que después de trasformarle en 
protocloruro le reducen á mercurio metálico, como por ejemplo las ma­
terias estractivas de las plantas, los estractos. E l jarabe sudorífico com­
puesto ó de Cuisinier, produce muy rápidamente esta reducción. No de­
ben, pues, disponerse semejantes mezclas sino en el momento de hacer 
uso de ellas. 

E l deiitonitrato de mercurio líquido se emplea casi siempre como 
remedio esterno. Mezclado con su peso de ácido nítrico, se usa para 
cauterizar las úlceras sifilíticas, las escoriaciones del cuello uterino, los 
granos cancerosos yherpéticos, etc. ,etc. Sin embargo, también puede 
administrársele al 'interior á las mismas dosis que el sublimado. Anti­
guamente entraba en la composición de algunas preparaciones magis­
trales, poco usadas en la actualidad. 

Subprotonitrato amoniaco mercurial, ó mercurio soluble de Hahne-
mann. Se administra á la dósis de 1 á 5 centigramos (una cuarta par­
te de grano á 1), 

Deutosidfato de mercurio. Se ha aconsejado antiguamente en fric-
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dones, asociado con diez veces su peso de manteca, contra las enferme­
dades crónicas de la piel. Al interior se administra como antisifilítico á 
la dosis de 5 á 20 centigramos (t á 4 granos) al dia. 

Tartrato de mercurio. Esta sal, que es preciso no confundir con el 
mercurio tartarizado, se ha solido emplear como antisifílítica á la dosis 
de 5 á 10 centigramos (1 á 2 granos). Formaba la base del licor fun­
dente de Diener y del agua vegeto mercurial de Pressavin. 

Tales son las preparaciones mercuriales, combinadas y asociadas por 
los médicos de mil maneras distintas. Seria del todo imposible dar una 
idea de los caprichos á que se ha sometido el mercurio, y de las formas 
con que le han presentado á los enfermos los médicos y los charlatanes. 

Ayudantes y correctivos. E l mercurio ejerce con frecuencia sobre el 
tubo digestivo una acción irritante que no está exenta de inconvenien­
tes. Puede provocar una inflamación crónica de la membrana mucosa, 
y cuando llega á producir diarrea, causa un efecto purgante; no se ab­
sorbe, y de consiguiente pierde las propiedades alterantes que se desea­
ba utilizar. La esperiencia prueba, que en general conviene unir el ópio 
al mercurio, con el doble objeto de neutralizar su acción irritante, y de 
oponerse á la diarrea. 

Los ayudantes que se hacen acompañar al mercurio, son de ordina-
lio los sudoríficos; ya hemos dicho mas arriba nuestro modo de pensar 
acerca de ellos. 

I O D O . 

M A T E R I A MEDICA. 

E l iodo (del griego /«cfV, violado, así Los principales manantiales iodurados son: 
llamado por Gay-Lussac, por el hermoso color en Francia los de Salins (Jurá), Salles (Bajos 
violeta de su vapor) es un cuerpo simple, me- Pirineos), Cauterets (0. Henry, Revell), Saint 
talóideo, descubierto en 1812 por Courtois en Sauveur, Bareges (Altos Pirineos), Plombieres 
las aguas madres de la sosa de sargazos. (Reveil). E l Sr. 0. Henry ha encontrado indi-

No se encuentra en la naturaleza en el esta- cios de principio iódico en las aguas de Evaux 
do puro, existe en el estado de ioduro de pota- (Creuse). Las algas que crecen en estos ma-
sio ó de sodio en ciertos poliperos, como las nantiales, como también otras confervas toma-
esponjas, las coralinas, en la mayor parte de das en Neris y en Vichy, han dado una nota-
las algas talasiófitas, y aun, como lo ha demos- ble proporción del mismo principio, 
trado el Sr. Chatin, en la mayor parte de las En Alemania poseen aguas iodadas, Heil-
plantas de agua dulce. brunn y Kissingen (Baviera), Tatenhausen 

Estas producciones toman el iodo del líqui- (Vestfalia), Hamburgo, Nanheim (Hesse) y 
do donde viven, y le retienen y almacenan, por Kreutznach (Prusia). En Saboya contienen iodo 
decirlo así, en tales términos, que llegan á con- Jas aguas de Aix y las de Challes; en Italia las 
teherisia proporción á veces muy considerable, de Saleset, de Castelnovo de Asti (Piamonte) y 
siendo así que las mismas aguas solo ofrecen de Montechia (Ñápeles); y en España las de los 
vestigios de este cuerpo simple. Así es que pozos de Zaragoza. 
donde primero se descubrió el iodo fué en los También hay en América aguas cargadas he 
fucos conocidos con el nombre de sargazos. principios iódicos; en Saragóta (EstadosUnidos) 

En el dia, á beneficio de ingeniosos proce- ofrecen algunas ioduro de sodio, 
dimíentos, se ha llegado á comprobar su presen- Ultimamente, no há mucho se ha descubier-
cia, no solamente en las aguas del mar, sino en to ioduro de magnesio en un manantial de la 
l n de muchas fuentes minerales, isla de Ceilan (Asia). 



E l modo mas exacto de comprobar la pre­
sencia del iodo consiste en evaporar el líquido 
que tiene disuelto el ioduro, añadiéndole un 
poco de potasa cáustica. Después de concen­
trado se le trata en caliente por un poco dé 
almidón y por el ácido nítrico nitroso, con lo 
cual se produce un hermoso color azul. 

E l iodo se presenta bajo la forma de lamini-
tas, de un color gris azulado, de brillo metálico; 
tiene un olor fuerte análogo al del cloro, y 
sabor acre y desagradable. Se funde á 107°, y 
se volatiliza en vapores violados á 173°. Es 
casiinsoluble en el agua; pero se disuelve com­
pletamente en el alcohol y en el éter. Dá un 
color azul al almidón, y amarillo á la piel y al 
papel. 

Su peso específico es de 4,948. 
Modo de estraerle. Se queman los sargazos, 

y se cuecen sus cenizas, despojándolas cuanto 
sea posible de las sales estraflas por medio de 
evaporaciones y enfriamientos repetidos. Des­
pués se echa en las aguas madres ácido sulfú­
rico concentrado; se añade bióxido de manga­
neso, y se calienta de nuevo. Entonces se 
obtiene el iodo, que se precipita en polvo; se 
le lava, y puesto en una retorta al fuego, se 
volatiliza y condensa en láminas en su reci­
piente. En seguida se le seca entre dos hojas 
de papel, y se le conserva en frascos bien 
tapados. 

E l iodo puro debe volatilizarse enteramente 
por el calor y disolverse sin residuo en el al­
cohol: el iodo del comercio contiene á menudo 
hierro ó hulla, y por lo tanto no llena estas 
condiciones. 

E l iodo libre solo se usa en la terapéutica 
esterna; en este caso se halla la práctica ente­
ramente conforme con los datos racionales que 
suministra la química. 

Efectivamente, cuando se pone en contacto 
este cuerpo simple con los carbonates alcalinos 
de los humores, y en particular de la sangre, 
debe producir ioduro de sodio, y por lo tanto 
solo en este estado dá lugar á sus efectos diná­
micos. 

Por el contrario, la acción local irritante ó 
cáustica pertenece al iodo mismo. 

E l coágulo escariforme producido por la 
aplicación del iodo en sustancia á los tejidos 
vivos, se deja disolver por los carbonatos alca­
linos, como observa Mialhe, mucho mas fácil­
mente que el formado por el tanino en iguales 
circunstancias. 

Con esto se esplica en parte un hecho qui­
rúrgico, y es que se desarrolla á menudo la 
gangrena del escroto cuando penetra «n el 
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tejido celular del mismo una inyección vinosa; 
al paso que no es casi de temer tal accidente 
cuando se opera con un líquido iodado. 

Se administra el iodo: 
1.° En tintura etérea ó alcohólica, que se 

prepara con una parte de iodo y doce de alco­
hol ó éter. 

Disuélvase á un calor lento, y fíltrese. 

Inyección iodada (Velpeau) 

R. De tintura de iodo 
— agua común. 

SO gram. (2 onz.) 
100 — (4 onz.) 

Para el hidrocele y otras colecciones sero­
sas ó sanguíneas líquidas en las cavidades 
cerradas. 

E l Sr. Mialhe ha observado que en esta fór­
mula se precipitan las i | partes de iodo si 
está recien preparada la tintura, la cual con el 
tiempo pierde esta propiedad de precipitarse, 
porque se forma en ella ácido y éter iodhídri-
cos. Es visto pues que la tintura de iodo está 
espuesta á alterarse en su composición y por. 
consiguiente en sus efectos. 

2. ° En pomada, que se forma con una parte 
de iodo y diez y seis de manteca. 

3. ° En fumigaciones, haciendo pasar una 
gran cantidad de aire por otra de agua á 50 ó 
60" que contenga iodo, y aspirando los enfer­
mos el vapor que se forma muy luego en el 
aparato. 

E l Sf. Bouchardat recomienda un nuevo mê  
dicamento, llamado iodoformo, que contiene 
mas de nueve décimos de iodo; nada tiene de 
corrosivo y su sabor es dulce: le considera ca­
paz de reemplazar con ventaja al iodo, cuyas 
propiedades irritantes son demasiado pronun­
ciadas. (Véase la preparación en su formulario, 
página 396.) 

E l mismo autor presenta además algunas 
fórmulas de pildoras y pastillas que tienen por 
base el iodoformo. 

loduros. metálicos. 

Ioduro de potasio. (Ioduro potásico, Berz., 
hidriodato de potasa, iodhidrato de potasa.) 
Cristaliza en cubos, es blanco, delicuescente al 
aire libre, y muy soluble en el agua y alcohol; 
se' compone de 76,33 de iodo, y 23,67 de 
potasio. Puede, como los demás ioduros alcali­
nos, cargarse de mayor cantidad de iodo, y 
entonces pasa al estado de ioduro de potasio 
iodurado. 

E l ioduro de potasio se prepara, poniendo 
en una caldera de fundición 100 partes de iodo, 
30 de limaduras de hierro, y 500 de agua desti-
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lada; se agita y se calienta el líquido hasta que 
quede casi incoloro. Entonces se filtra, y se 
lava el residuo con un poco de agua pura. Se 
vierte en seguida en el liquido una disolución 
de carbonato de potasa (80 partes poco mas ó 
menos). Se vuelve á filtrar, y se lava este 
segundo residuo; al líquido filtrado se añade el 
agua qne s'e empleó en lavar los residuos, y se 
evapora el todo en una cápsula de porcelana. 
Entonces por medio de un enfriamiento lento 
se deposita el ioduro cristalizado. 

De algún tiempo á esta parte lia aumentado 
mucho el precio del ioduro de potasio, lo cual 
ha movido á falsificarle, como se hace siem­
pre con todos los medicamentos costosos, va­
liéndose del bromuro y del cloruro. E l señor 
Reveil ha publicado el análisis de un preten­
dido ioduro de potasio, que no contenía un 
átomo de tal sustancia. Convendría que los 
farmacéuticos no dejasen nunca de analizar los 
productos comerciales, sobre todo los que son 
muy caros y de gran consumo. E l ioduro de 
potasio debe contener 96 por 100 de sal, y 
todo el que no llegue á este tipo merece des­
echarse. 

Disolución de ioduro de potasio. 

R. De ioduro de potasio. . . . 1 parte. 
Agua destilada 16 

D. (Magendie). 

Para aplicarlo al esterior se hace una diso­
lución que contenga de una á dos partes por 
100 á 200 de agua destilada. 

Pomada de ioduro de potasio. 

R. De ioduro de potasio. . . . 1 parte. 
— manteca . 3 0 

La Farmacopea francesa indica una parte de 
ioduro por ocho de manteca; pero creemos per­
judicial semejante fórmula, especialmente al 
principio. Nos parece preferible empezar por 
una trigésima parte de iodo, para llegar hasta 
una octava, que propone dicha Farmacopea 
desde luego. 

Muchas veces se prefieren las preparaciones 
con el ioduro de potasio iodurado. 

Lugol ha publicado diversas fórmulas de 
este, para aguas minerales, baños, pomada, 
colirio, etc. 

Ioduro de bario. (Ioduro barítico, Berz., 
hídriodato de barita, iodhidrato de barita.) 

Cristaliza en pequeñas agujas, es blanco, de 
sabor acre, delicuescente y muy soluble en 
el asua. 

Está compuesto de bario 33,17, y iodo 
64,83. 

Se le obtiene precipitando una disolución de 
ioduro de. hierro por la barita. 

Han empleado esta sal con ventajas Biett 
y Lugol. 

Pomada de ioduro de bario. 

R. De ioduro de bario. 
— manteca. . . 

Mézclese. 

20 centig. (4 gran.) 
50 gram. (1 onz.) 

E l ioduro_de calcio (hídriodato de cal), indi­
cado por Brera, ha recibido las mismas apli­
caciones. 

A esta sal debemos referir las preparaciones 
de esponjas, tan usadas antiguamente y cuya 
eficácia parece debida á la presencia del ioduro 
de calcio. 

Actualmente se usa el polvo de esponjas 
tostadas y no calcinadas, cuyo color debe ser 
rojo, pues cuando se hace negro, ya ha perdido 
la esponja su principio iódico. 

E l polvo de esponjas se administra interior-
mente á la dosis de un escrúpulo poco mas ó 
menos, preparándose con él bolos y pastillas. 
También se usa como tópico. 

Ioduro de azufre (sulfuro de iodo). Tiene 
el aspecto de una masa de color oscuro y tes-
tura cristalina. 

Está compuesto de 79,70 de iodo, y de 
20,30 de azufre. 

Se le obtiene por la combinación directa del 
iodo y del azufre. 

Biett le emplea en pomada, cuya composi­
ción es la misma que la del ioduro de bario. 

Ioduro de hierro. ('Véase la materia médi­
ca del hierro). 

Ioduro de plomo, ioduro plúmbico, Berz. Es 
de un hermoso color amarillo de limón, soluble 
en 1,23o veces su peso de agua fría, poco mas 
soluble en el agua hirviendo (1/192); se preci­
pita por el enfriamiento en lentejuelas brillan­
tes que se deslustran con lá luz. 

Se le obtiene vertiendo una disolución neu­
tra' de ioduro de potasio en el acetato de plomo 
líquido, hasta que deje deformarse precipitado; 
se lava este, y se hace secar. 

Pomada de ioduro de plomo. 

R. De ioduro de plo­
mo 4 á 8 gram. (1 á 2 drác.) 
manteca. . . 32 — (1 onz.) 

Se le administra al interior en pildoras, á la 
dosis de S á 6 granos. 
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loduro de mereurio (Véase mercurio). por medio del ioduro de potasio. E l modo de 
loduro de arsénico. Es de un color rojo de administración es el mismo que el de los iodu-

laca, soluble en el agua, y se funde con facili- ros de mercurio. 
dad. Se emplea en pomada, compuesta con E l ioduro de almidón también ha tenido 
5 centigramos (1 grano) de ioduro, por 4 gra- algún uso terapéutico. E l doctor Buchenau le 
mos (1 dracma) de manteca. prefiere á los demás compuestos del iodo, y le 

loduro de oro. Es pulverulento, de un color prepara dividiendo 26 granos de iodo en un 
amarillo verdoso, insoluble en el agua fria y se poco de agua, y mezclándole en seguida con 4 
descompone por medio del calor. Contiene una onzas de almidón en polvo: 80 granos de esta 
tercera parte de su peso de iodo. mezcla contienen 3 de iodo. 

Se le obtiene precipitando el cloruro de oro Licor iodo tánico (Véase laninoj. 

T E R A P E U T I C A , 

Vamos primero á estudiar la acción fisiológica del iodo , y después 
de indicar rápidamente los fenómenos tóxicos que produce cuando se le 
administra á altas dósis, insistiremos con mas detención en sus propie­
dades terapéuticas. 

Acción fisiológica del iodo. 

E l iodo y sus diversas preparaciones ejercen una incontestable 
acción irritante, que puede llegar hasta la escarificación. Así es que no 
debemos estrañar que ingerido en el estómago ó introducido en el recto, 
en la vagina , en el conducto de la uretra, ó puesto en contacto con la 
membrana mucosa del ojo, provoque una inflamación local, proporcio­
nada á la dósis y naturaleza del compuesto iódico. Aquí empiezan los^ 
efectos tóxicos, de que nos ocuparemos mas adelante. 

Pero cuando el iodo se administra á las moderadas dósis que gene­
ralmente se emplean en la terapéutica, produce efectos locales y gene­
rales, tanto mas dignos de estudiarse, cuanto que la mayor parte de 
sus propiedades terapéuticas son debidas á las fisiológicas apreciables, 
cosa en verdad poco común. . . 

Efectos locales. Todos los efectos locales son escitantes y aun irri­
tantes, ven este sentido el iodo y sus preparados forman una clase 
de medios muy interesante para la medicación homeopática ó sus-
tituvente. , . , . 

Efectos generales. Absorbido el iodo, ya por las vías respiratorias, 
ya por la piel, ó mejor por la membrana mucosa del tubo digestivo, 
ocasiona síntomas muy perceptibles de oscitación general, y por seme­
jante razón pudiera colocarse entre los escitantes. La circulación se 
activa, la piel se pone mas caliente , y al mismo tiempo puede ofrecer 
diversas erupciones de la naturaleza de los exantemas agudos, tales 
como el eritema y la urticaria. Si se continúa la acción del iodo , seme­
jantes erupciones adquieren el carácter del prurigo ó del eczema. Las 
afecciones exantemáticas déla piel coinciden con afectos cerebrales, 
que ninguna gravedad tienen, pero que sin embargo asustan al entermo 
cuando es meticuloso , v al médico cuando no conoce bien la tendencia 
del remedio que emplea. Consisten al principio en una cefalalgia , ge­
neralmente frontal, con punzadas bastante dolorosas en los ojos y oídos, 
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y algunas veces con zumbidos y desvanecimientos pasageros. Tales sín­
tomas cerebrales, que nunca hemos visto llegar al delirio ó á la convul­
sión, pueden simular una especie de embriaguez, á que Lugol ha dado 
el nombre de embriaguez iodica. Entretanto se aumenta la secreción 
urinaria, siempre que no haya sudores demasiado copiosos , pues en­
tonces la orina es aun menos abundante que en el estado ordinario. Uno 
de los accidentes mas comunes es un coriza, violentísimo en ocasiones, 
y acompañado de lagrimeo y de cefalalgia frontal. 

La absorción del iodo es rapidísima. « Muy poco tiempo después de 
la administración del hidriodato de potasa, dice Wallace (Journal des 
comaissances médico-chirurgicales, t. I V , p. 158), puede demostrarse 
su presencia en la orina. O'Shanguessy ha encontrado al iodo en la 
orina de un perro envenenado con esta sustancia, cuatro minutos des-

Sues de su ingestión. No es menos notable la prontitud con que la orina 
eja de presentar los signos que indican su presencia, así que se inter­

rumpe su uso. En general, por mas hidriodato de potasa que haya to­
mado el enfermo, y sea el que quiera el grado de saturación de su 
orina, basta suspender por algunos dias la administración del remedio, 
para^ue solo quede un ligerísimo resto de él, continuando así por mu­
cho tiempo. Semejantes hechos prueban que el hidriodato de potasa se 
separa de la economía con tanta rapidez como entra en ella. Ño es so­
lamente la secreción renal la que espele al iodo : administrando esta 
sustancia á una nodriza, se la encuentra en la leche, y aun en la orina 
de la criatura á quien dá de mamar. También se descubre en la saliva, 
y yo he probado su presencia en las lágrimas de muchos enfermos que 
padecían iritis con lagrimeo.» 

Iguales esperimentos habia hecho el doctor Woehler en 1826 
(Zeitschrift für physiologie von Tiedemann). «Hice, refiere este autor, 
tomar en el pan á una perra que criaba, cuatro granos de iodo disuelto 
en alcohol. A las cinco horas habia muerto uno de sus perrillos, y se 
encontró el iodo, no solo en la leche cuajada contenida en su estómago, 
sino también en la orina. Así pues, este esperimento demuestra á la 
vez el paso del iodo á la orina y á la leche.» 

Algún tiempo antes de tales esperimentos habia visto Woehler á 
Tiedemann y Gmelin demostrar la presencia del iodo en la orina de un 
caballo, al que se habia hecho tomar una disolución de hidriodato de 
potasa que contenia 1 onza de iodo {Journal des pragres, t. I , p, 43), 

Más recientemente aun (Journal des comaissances médico-chirur­
gicales, t. IV, p. 200), ha repetido en burras Eugenio Peligot algunos 
de dichos esperimentos , y probado que su leche contenia sia duda al­
guna iodo, cuando se había ingerido en el estómago del animal suficien­
te cantidad del medicamento. 

Añadiremos, por fin, que en estos últimos tiempos han hecho el 
Sr. Bernard por un lado, y el Sr. Quevenne por otro, ya en animales, 
ya en sí mismos , esperimentos que confirman en su totalidad los que 
acabamos de referir, y que no dejan duda sobre la rapidísima elimina­
ción del iodo por los diversos emuntorios, y especialmente por las glán­
dulas salivales y los ríñones. 

En efecto; es tal la prontitud con que se absorbe y elimina el iodo, 
que á los pocos minutos de ingerirse esta sustancia se la puede apreciar 
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Eor los reactivos en la saliva y en la orina; y en menos de veinticuatro 
oras se espelen por estas diversas vias de escrecion mas de tres cuar­

tas partes de la cantidad que se ha usado, 
Estraño es, después de lo que acabamos de decir, que Martin Solón 

(Did . de méd. prat., art. Iodo) dude del paso del iodo á las secrecio­
nes , fundándose solo en el resultado de un esperimento que, hecho 
como él dice, no debia proporcionar consecuencias exactas. 

Después de administrado por algunos dias el iodo ó el hidriodato de 
potasa, se aumenta el apetito de un modo notable , y las funciones di­
gestivas se ejecutan con no acostumbrada perfección. Estos efectos, 
alguna vez muy perceptibles, contrastan de un modo estraordinario con 
los de otros medicamentos alterantes, como por ejemplo, el mercurio y 
el arsénico, cuya influencia se manifiesta de ordinario por efectos 
opuestos á los que acabamos de mencionar. Acompaña el estreñimiento 
á la exageración del apetito. Puede observarse diarrea y anorexia en 
personas cuyo tubo digestivo se encontrase en mal estado antes de la 
administración del medicamento; pero tales accidentes son muy raros. 
También se ha visto presentarse la salivación. Wallace, de quien to­
mamos la mayor parte de estos pormenores, la ha observado dos veces 
en bastante abundancia para coligar á suspender el uso del remedio. 
Nosotros también hemos comprobado su existencia en una ocasión. 

En ciertas circunstancias sobreviene un dolor de garganta continuo, 
que algunos enfermos sufren con impaciencia, y es el pródromo de di­
versos trastornos del tubo digestivo : tal afección de la garganta sirve, 
hasta cierto punto, de termómetro de la saturación iódica. 

Preséntase asimismo ordinariamente el insomnio á consecuencia de 
la administración continua del iodo: con frecuencia hemos tenido oca­
sión de observarlo. Wallace añade á todos estos síntomas una evacua­
ción considerable por las narices, y una molestia que se estiende á lo 
largo de este órgano hasta la frente. 

E l iodo ocasiona además en las mugeres fenómenos especiales , re­
lativos á la menstruación : tales son un aumento casi constante del flujo 
menstrual, y en ocasiones verdaderas hemorragias (Jowm. com. du 
Did . des sciences méd., t. X X X V , p. 559). Repetidas veces hemos 
visto estos efectos, y mas adelante espresaremos las consecuencias te­
rapéuticas que de ellos han deducido Brera y algunos otros prácticos. 

Ahora vamos á manifestar los graves inconvenientes que algunos 
han creido encontrar en la administración del iodo. Dista mucho de la 
verdad lo que se ha dicho en pro y en contra suya. Unos pretenden que 
este heróico medicamento nunca puede producir accidentes ; y otros, 
por el contrario, creen que los determina muy graves. Si se dá crédito 
á ciertos médicos, el uso del iodo, continuado mucho tiempo á altas 
dosis, ocasiona un adelgazamiento considerable; la piel se pone viscosa 
v sucia; las orinas presentan una película irisada; las cámaras son mas 
frecuentes y amarillas ; el esperma, así como las reglas, corren en ma­
yor abundancia ; la sangre se hace mas líquida; las digestiones se al­
teran y la irritabilidad de los nervios aumenta. Insistiendo en el uso 
del medicamento se presenta fiebre, se funden las glándulas, y sobre­
viene la tisis nerviosa, 

Wallace {loe. di .) , entusiasta por el iodo , ha visto manifestarse en 
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tres enfermos durante la administración del hidriodato de potasa á 
altas dosis, síntomas de pleuresía aguda , que atribuye este autor á la 
acción del remedio. También refiere el ejemplo de un enfermo que , á 
consecuencia del uso inconsiderado del iodo , fué atacado de convulsio­
nes y movimientos oscilatorios en los ojos, efectos ya observados por el 
doctor John de Meiningen , citado por Wallace. 

Mojsisovitz, de Viena, que ha ensayado el iodo y sus diversas pre­
paraciones en mas de 800 enfermos, reprueba enérgicamente el uso de 
la tintura de iodo, acusándola de producir los mas graves accidentes, 
tales como la fusión de los pechos y de los testículos, disnea , especto-
racion de sangre, palpitaciones y estreñimiento. Estos temores son evi­
dentemente exagerados. Por nuestra parte hemos dado á menudo, y por 
largo tiempo, esta tintura sin causar accidentes graves. 

Como observan muy bien Wallace (loe. cit.) y Zmk (Journ. compl 
du dict. des sciences méd., abril y mayo, 1824), la referida fusión de las 
glándulas, como la mamaria y los testículos, del tejido celular v de di­
ferentes parénquimas, y los accidentes nerviosos que se acabante enu­
merar, son muy raros, y apenas hay médico que en el trascurso de una 
larga práctica tenga ocasión de observar uno ó dos hechos de semejante 
especie. Además el testimonio de Baup (Bibliot. univers. de Geneve, 
t. X V I I I ) , de Cacro ( m ) , y de Richond (Arch. gen. de Méd., t. IV, 
p. 324) , vindica suficientemente al iodo de las exageradas acusaciones 
que se le han hecho. 

Acontece con el iodo , como con el mercurio , que si se administra 
imprudentemente, puede originar accidentes que no carecen de grave­
dad, sin que tal resultado sea una razón para borrar del catálogo de la 
materia médica uno de sus agentes mas eficaces y útiles. En verdad es 
innegable que alguna vez, aunque pocas, se presentan individuos que 
no pueden tolerar las dosis mas cortas de iodo; y que todos, aun cuan­
do sean muy robustos, esperimentan sérios accidentes si le maneja una 
mano inesperta; mas en tal caso debe acusarse al médico y no al agente 
de medicación. 

Acción tóxica. Cuando se aumenta la dosis de iodo hasta cierto 
punto, dá origen á desórdenes de los órganos digestivos , parecidos á 
los que ocasionan los venenos irritantes. La flegmasía, la ulceración, y 
algunas veces la gangrena de la membrana mucosa del tubo digestivo, 
son sus consecuencias. Semejante envenenamiento presenta por consi­
guiente síntomas mistos; unos que resultan dé la acción irritante de la 
sustancia sobre el estómago é intestinos , y otros que se derivan de la 
absorción del veneno, siendo estos últimos el delirio, una oscitación 
análoga á la embriaguez, y opresión. Inyectado en las venas , produce 
una muerte casi tan pronta como el ácido cianhídrico, sin duda por las 
modificaciones que induce sobre el cerebro v médula espinal. 

Hace poco tiempo (setiembre, 1854) publicó en la Union medícale 
el Sr. Duroy, distinguido farmacéutico de París, algunas investigacio­
nes de química fisiológica sobre el iodo , cuyos puntos mas esenciales 
importa consignar aquí. 

Puédese sin duda considerar como uno de los hechos de adquisición 
moderna mejor establecidos y mas universalmente utilizados, la favora­
ble modificación que ejerce el iodo en los tejidos afectados de inflama-
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cion supuratoria; porque no ha}^ médico que no conozca por esperiencia 
la propiedad especial que posee este precioso medicamento, de agotar 
las secreciones purulentas , ó al menos de mejorar sus condiciones más 
tal vez que ningún otro agente de la materia médica; y sin embargo, 
preciso es confesar que el verdadero modo de obrar el iodo , y la razón 
de una propiedad tan característica habian sido hasta ahora casi un se­
creto, ó cuando mas , se habian sospechado vagamente. 

Para ilustrar esta cuestión, tuvo el Sr. Duroy la feliz idea de esta­
blecer una série de esperimentos, poniendo el iodo sucesivamente en 
relación con cierto número de sustancias animales, lo cual le ha produ­
cido los mas curiosos resultados. 

Hizo casualmente sus primeros ensayos en pus tomado de un 
absceso por congestión, en el que se habia practicado una inyección 
iodada , y hé aquí lo que observó: 

Veinticuatro horas después de estraida esta mezcla de materia pu­
rulenta y de iodo, y á pesar de haber estado al aire á la temperatura 
de 20 á 25°, aun no ofrecía olor particular; era sensiblemente alcalina, 
y no se observaba en ella con la potasa el menor vestigio de amoniaco. 

Al cabo de ocho días empezó á sentirse algún olor , y desapareció 
al punto que se añadieron dos gotas de tintura de iodo. 

Más de un mes permaneció la mezcla en igual estado sin señal 
alguna de fermentación. 

Comparativamente con la mezcla de que acabamos de hablar , se 
observó el pus procedente del mismo absceso, y recogido en el momen­
to de la punción antes de inyectar el iodo. 

Al cabo de veinticuatro horas, este pus no iodado tenia un olor fé­
tido, una alcalinidad pronunciada, y su contacto con la potasa despren­
día amoniaco. 

Este primer esperimento, que solo referimos aquí muy en estracto, 
habia demostrado dos hechos importantes, y muy probablemente cor­
relativos , á saber : la grande afinidad del iodo para con el pus, y por 
otra parte la no alteración de la mezcla de estas sustancias después de 
un tiempo bastante largo. 

Pero el Sr. Duroy no se detuvo aquí: repitió los mismos esperimen­
tos en diferentes materias animales, y entre otras en la leche , la san­
gre , la albúmina (clara de huevo ) y el gluten, obteniendo siempre 
notables resultados. 

En efecto, añadiendo á estas diversas sustancias un 1 por 100 de 
iodo, se encontraban al cabo de un mes en perfecto estado de conserva­
ción; al paso que las mismas sustancias no iodadas, estudiadas parale­
lamente, estaban en completa descomposición y despedían un olor 
insoportable mucho antes que trascurriera dicho tiempo. 

Deseoso de esplicar estos resultados , se preguntó el autor en qué 
principios ejercía el iodo principalmente su acción; s i , por ejemplo, 
respecto del pus, se dirigía á los cuerpos elementales (hidrógeno, oxí­
geno), ó á los principios inmediatos , como la albúmina, la fibrina , la 
caseína ó cualquier otro derivado proteico contenido en dicho líquido y 
procedente de la sangre. A miori le parecía mas probable esta última 
suposición, á pesar de la analogía que induce á considerar el papel del 
iodo como análogo al del cloro , que - segnn es sabido , tiene la ma-

TOMO 1. - 22 
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yor tendencia á sustraer el hidrógeno de los compuestos orgánicos. 
«Si se considera, sin embargo, añade el autor, que el iodo, combi­

nado á la temperatura ordinaria con la albúmina, la sangre ó el gluten, 
no produce ácido, al menos inmediatamente , y que estos compuestos 
proteicos, perfectamente neutralizados, tienen siempre la propiedad de 
sustraer el iodo unido al almidón, puede creerse que este metaloides se 
encuentre en ellos en estado elemental.» 

En favor de esta opinión puede también el autor hacer valer una 
consideración que emana de sus mismos esperimentos, y es, que el iodo 
tiene muy poca acción desorganizadora ; 'que no altera la consistencia 
ni la homogeneidad de la leche, de la sangre y de la albúmina , ni la 
testuray elasticidad del gluten. 

Por ultimo, el Sr. Duroy deduce de sus esperimentos, que se hallan 

Kor lo demás muy de acuerdo con los hechos terapéuticos mejor esta-
lecidos, las siguientes proposiciones generales, que en parte nos pare­

cen legítimas, sin perjuicio de que algunas necesitan, en nuestro 
concepto , ser comprobadas por ulteriores observaciones. Hélas aquí: 

1 .a E l iodo es un antiséptico poderoso ; contiene y evita la fermen­
tación pútrida, y ejerce esta acción sobre los sólidos y los humores del 
organismo animal, aun en presencia del aire. 
! > 2.a Se combina químicamente con las materias animales (carne, 
sangre, albúmina, leche, etc.), sin alterar sensiblemente sus formas , y 
del mismo modo se conduce con el gluten. 

3. a Tiene el iodo mas afinidad con las sustancias proteicas que con 
el almidón. 

4. a Contra lo que se crée con bastante generalidad, el iodo elemen­
tal puro ó en disolución acuosa por medio del ioduro de potasio, fluidi­
fica los líquidos animales, y en particular la sangre , como ya lo habia 
comprobado el Sr. Poiseuille. 

5. a Pero como su disolvente ordinario , el alcohol, produce inyec­
tado la coagulación del pus, y como pudiera el coágulo oponerse á la 
penetración del medicamento en todala ostensión de los trayectos fis­
tulosos, seria preferible servirse , en vez de tintura alcohólica, de una 
disolución acuosa de iodo, favorecida con una parte igual de ioduro de 
potasio. 

6. a Podría intentarse racionalmente la aplicación interna y esterna 
del iodo en los envenenamientos miasmáticos, en las enfermedades epi­
démicas y pútridas (cólera, fiebre amarilla, fiebre tifoidea, podredum­
bre de hospital y gangrena, etc.). ¿No seria también útil contra la acción 
de las ponzoñas ó de los virus? 

Debe advertirse relativamente á esta última cuestión, que parece 
resultar de los esperimentos comunicados recientemente á la Academia 
de ciencias por los Sres. Brainard y Greene , médicos americanos, que 
el iodo posee una acción neutralizante délas mas notables contra" el 
veneno del crótalo y contra el curare. 

Añadiremos, para terminar, que hasta ahora se habia considerado al 
almidón como el mejor medio de combatir el envenenamiento por el 
iodo; pero que según los datos que acabamos de esponer, parecen estar 
no menos indicados contra la intoxicación iódica la leche ó la albúmina. 

Las investigaciones' del Sr. Duroy son, como habrá visto el lector, 
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sumamente originales é interesantes, y creemos que deben producir 
útiles resultados, atendidas las deducciones que ha sacado el autor y 
las que pueden sacarse todavía de los esperimentos que le han servido 
de base. 

Por una parte conducirán sin duda alguna á los patólogos á dar su 
interpretación genuina y racional á importantes y numerosos hechos 
terapéuticos que, aunque adquiridos por la ciencia , se han esplicado 
mal ó permanecen sujetos al puro dominio del empirismo , entre los 
cuales podríamos citar los resultados de las inyecciones de iodo en los 
abscesos por congestión y en las demás cavidades purulentas, así como 
el éxito de las inhalaciones iodadas en el catarro crónico , y sobre todo 
en ciertos casos de tisis pulmonal, etc., etc. Y además , estas mismas 
investigaciones no pueden menos de suscitar esperimentos análogos de 
quíniica fisiológica, y verosímilmente también han de abrir camino á 
aplicaciones prácticas nuevas del agente que nos ocupa. 

En resúmen , estos estudios esperimentales , continuados con inteli­
gencia , nos parecen destinados desde luego á poner mas en claro la 
acción fisiológica del iodo,: y para lo sucesivo, á aumentar cada dia su 
importancia terapéutica, ó por mejor decir, á poner á este precioso me­
dicamento, que tanto ha dado ya , en disposición de descubrir todas las 
propiedades útiles y aplicables que le resten (1). 

Acción terapéutica del iodo y sus preparados. 

A Coindet de Ginebra se debe la introducción del iodo en la tera­
péutica. Courtois, que le habia descubierto, y los que después de él 
hicieron trabajos químicos acerca de esta sustancia, imaginaron, al 
encontrarle en la esponja quemada, remedio empírico tan evidente­
mente útil en el bocio, que pudiera muy bien ser la parte medicinal 
de este agente, y administraron al interior y al estenor la tintura de 

(1) Habíamos creido con el mismo Sr. Duroy, que este autor era el primero que 
habia comprobado esperimentalmente la propiedad antiséptica del iodo. Pero en 
una carta que dicho profesor acaba de dirigir á la Union medícale, tiene la buena 
fe de confesar que se habia equivocado respecto de este punto , y de atribuir al 
Sr. Magendie el mérito de una prioridad que le pertenece indudablemente. Así 
lo acredita el siguiente párrafo de la reseña de las lecciones dadas en el Colegio 
de Francia, que se lee en la Union medícale del 2 de octubre de 1852: 

« Tiene el iodo al parecer la propiedad de conservar las sustancias animales. 
Habiendo el Sr. Magendie puesto fibrina en una disolución concentrada de lodo, 
el líquido, que antes tenia un color rojo casi opaco, le perdió en pocos días, así 
como el olor iódico; pero no se manifestó ningún olor de putrefacción: al paso que 
una cantidad igual de fibrina, conservada el mismo tiempo en agua ó en una diso­
lución menos concentrada de iodo, ofrecía todas las señales de una putrefacción 
adelantada. Se ha conservado también en dicha agua iodada un trozo de tejido 
esplénico, lo cual demuestra que podría utilizarse esta preparación para conser­
var las piezas anatómicas. A fin de indagar hasta qué punto pudiera convenir el 
iodo en los embalsamamientos, ha inyectado el Sr. Magendie en el sistema vascu­
lar de un conejo recien muerto i gramo (20 granos) de dicha sustancia y otro de 
loduro de potasio, disueltos en medio cuartillo de agua. A los tres días no se habia 
presentado señal alguna de descomposición; apenas estaban empañados los ojos, 
siendo asi que á no haber intervenido la propiedad conservadora del iodo, hubiera 
existido seguramente una putrefacción adelantada.» 
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iodo á sugetos que padecían la precitada enfermedad. E l éxito superó 
sus esperanzas, y en pocos meses recogió Coindet bastantes hechos 
para hacer público el resultado de sus esperimentos. Desde entonces 
se incluyó al iodo en la terapéutica, y mientras que Brera en Padua 
repetía en grande los esperimentos de Coindet, Biett en París ensa­
yaba en las enfermedades venéreas crónicas la asociación del mer­
curio con el nuevo remedio, y los ioduros de mercurio ocupaban en 
medicina un lugar importante. Posteriormente han venido muchos 
hechos á aumentar la colección de los ya observados por los autores 
que se acaban de citar, y la historia del iodo está en la actualidad casi 
tan adelantada, como la de la mayor parte de los medicamentos mejor 
conocidos. 

Ahora vamos á estudiar las aplicaciones terapéuticas que se derivan 
de la acción resolutiva del iodo, y luego trataremos de otras indica­
ciones terapéuticas que satisface. 

Bocio. Empezó Coindet por emplear el iodo contra el bocio, como 
va hemos dicho mas arriba, y desde el principio de su práctica curó, 
áiceCoster (Arch. génér. de Méd., t. I I , p. 431), cerca de las dos 
terceras partes de unos 100 enfermos, cuyas observaciones redactó 
este último profesor. Brera publicó tdLmh[en\Saggio clinico sull' iodio, 
Pad., 1822) resultados que, aun cuando no tan brillantes como los 
mencionados por Coster, no por eso dejaban de confirmar los de 
Coindet. Janson, de Lyon (Arch. génér. de Méd., t. Y I , p. 77), An-
gelot {íbid., t. X I I , p. 155) y otros muchos , cuyos nombres y escritos 
pueden encontrarse en la escelente compilación de Bayle (Bibliothéque 
thérap., t. I ) , depusieron todos en el mismo sentido que Coindet, Cos­
ter y Brera. Sin embargo, en Lóndres, en París, y en algunas grandes 
ciudades de Alemania, no ha producido el iodo tan ventajosos resulta­
dos como en Italia y Suiza, lo cual depende de algunas circunstancias 
que es muy esencial indicar aquí. Entre el bocio de los Alpes y el que, 
por ejemplo, se desarrolla en París, hay una gran diferencia, que se 
demuestra por la naturaleza misma de las lesiones anatómicas que la 
autopsia permite reconocer. Léveillé, Eymery, Fodéré é Itard han 
probado, que el bocio contraído en los países montañosos se cura por 
el solo hecho de volver los enfermos á las comarcas en que no es endé­
mica la enfermedad (Arch. génér. de Méd., t. X I I , p. 158). Itard ha 
visto en Lausana un colegio destinado para jóvenes ingleses, en el cual 
casi todos los alumnos tenían bocios, sin que por eso tratasen de pro­
pinarles remedio alguno, suponiendo que el regreso á su pais bastaría 
para curarlos. Semejante bocio depende de una hipertrofia de la glán­
dula tiroidea, y por tanto se cura con facilidad. No son, pues, de estra-
ñar los resultados de Coindet, Coster, Brera, Janson y Angelot, que 
ejercían en países donde el broncocele es endémico; pero los broncoce­
les que se observan en París y otras comarcas no son simplemente un 
aumento de nutrición del cuerpo tiroideo, sino degeneraciones escirro-
sas, encefaloídeas, tuberculosas, óseas, petrosas, cartilaginosas y en-
quistadas de este órgano; por consiguiente, es muy natural que el iodo 
no tenga en algunos países tan buen resultado, y que hasta dé lugar á 
accidentes locales, apresurando la supuración de las diversas produc­
ciones morbosas referidas. Sucede muchas veces en terapéutica, que 
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los observadores se acusan recíprocamente de mala fé j siendo así que 
no aplican un mismo remedio á unas mismas enfermedades. 

Se ha discutido mucho, sin que hasta el dia se sepa nada de posi­
tivo , sobre la causa del bocio, atribuyéndole á las circunstancias me­
teorológicas y orográficas, al agua de nieve, etc. E l Sr. Grange, de 
Ginebra, ha publicado recientemente varios escritos sobre la causa del 
bocio y del cretinismo, y los medios de librar las poblaciones de estos 
males", en que trata de demostrar que tales afecciones endémicas deben 
atribuirse á los terrenos magnesianos y á las aguas cargadas de sales 
de magnesia. En un mapa que ha formado de la distribución del bocio 
y del cretinismo en Francia, aparece contra la opinión generalmente 
adoptada, que el bocio reina en países llanos, siendo endémico en el 
Oise, el Aisne, la Somme, el Norte y en las montañas de mediana 
altura, como los Vosgos, el Lionesado, el Jura, la Dróme, etc. 

Además ha investigado el autor las relaciones de la afección escro­
fulosa con el bocio, demostrando que ninguna existia entre estas dos 
enfermedades. Efectivamente, los países en que el bocio hace mas 
estragos, son los en quémenos escrófulas se observan, como, por 
ejemplo, los Pirineos (Academia de ciencias, sesión del 29 de abril 
de 1850). 

Creemos que antes de admitir la opinión del Sr. Grange deben 
hacerse numerosos análisis de los huesos y de los tumores de las per­
sonas atacadas de bocio. 

Las primeras investigaciones del Sr. Chatin han dado á conocer 
que existe el iodo, no solamente en el agua del mar, como todos sabían, 
sino también en el agua dulce; sin embargo, generalmente carecen de 
él las aguas en sus manantiales, y le van adquiriendo á medida que 
reunidas en arroyos y ríos atraviesan los terrenos que le contienen y 
se cargan de restos orgánicos de plantas y anímales. Demuestra dicho 
autor, que el iodo es un elemento del cuerpo humano y un elemento 
necesario, suministrado por las aguas de río ó de pozo que se usan 
para bebida, y que por lo tanto los que beben en las montañas aguas 
procedentes de la licuación de la nieve y que no han podido cargarse 
de iodo, se hallan en condiciones anormales, que los esponen á ciertas 
enfermedades y en particular al bocio. 

Prosiguiendo sus interesantes investigaciones, ha logrado compro­
bar el Sr. Chatin la presencia de cierta proporción de iodo en la 
atmósfera. 

Este iodo se fija en el cuerpo por el acto de la inspiración, y así es 
que el análisis no encuentra en el aire espirado mas que un quinto pró­
ximamente del iodo que contiene el inspirado. 

E l aire de los parages mal ventilados y donde vive mucha gente 
reunida, se halla en parte privado de su mdo. 

E l agua llovediza está mucho mas saturada de iodo que las demás 
aguas dulces. 

La proporción del iodo en estas aguas índica aproximadamente el 
estado de loduracion del aire de un país dado, pudiendo así servir de 
medio de análisis. 

La nieve está iodurada, como también el rocío; pero menos que 
la lluvia. 
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E l iodo del aire procede principalmente de las aguas, que propenden 
de continuo á despojarse, en totalidad (aguas dulces) ó en parte (agua 
de mar), de la cantidad que contienen de dicho metaloides. 

Con el objeto de sacar de sus investigaciones algunas deducciones 
prácticas, ha distribuido el Sr. Chatin la Francia en diversas zonas 
masó menos iodadas, é indicado los medios de restablecer el equili­
brio , llevando ciertos productos á las zonas menos favorecidas, ó utili­
zando los de su propio suelo. Aconseja, por ejemplo, iodificar la tierra 
por medio de abonos y riegos con las aguas minerales que tienen iodo 
en disolución, é introducir esta sustancia en los productos que consu­
men los animales destinados al alimento del hombre. 

Advertiremos que, según el Sr. Chatin, los licores fermentados, 
el vino, la sidra, etc., son mas iodurados que las aguas dulces ordina­
rias; la leche, y sobre todo la de burra, abunda en iodo mas todavía 
que el vino; y últimamente, los huevos le contienen en tal proporción, 
que un huevo de dos onzas de peso está mas iodurado que dos cuarti­
llos de leche de vaca, y tanto como cuatro cuartillos de vino y de agua 
de buena calidad. 

También se ha encontrado bastante cantidad de iodo en los anima­
les de agua dulce, especialmente en los cangrejos, las ranas, los peces 
de rio, etc.; así como en todas las plantas acuáticas, el berro, el relan-
drio y la becabunga, sobre todo la de los arroyos. Es de advertir que 
en general, las plantas alimentadas por aguas corrientes contienen 
mas iodo que las que viven á las orillas de aguas estancadas. 

Se ha observado que la mayor parte de las sustancias, tanto del 
reino animal como del vegetal, que los terapéuticos aconsejan como 
pectorales, antiescrofulosas y antiescorbúticas por escelencia, son gene­
ralmente ricas en iodo. En éste, como en otros muchos casos, no habia 
esperado la observación al análisis química para reconocer las propieda­
des de muchos remedios popularizados en la práctica. Es sin embargo 
satisfactorio que venga la ciencia á sancionar y racionalizar una medica­
ción tan útil, y que hattia permanecido tanto tiempo en estado empírico. 

Terminaremos diciendo, que el Sr. Chatin ha deducido de sus curio­
sos estudios otra conclusión práctica muy importante, y es, que dos de 
las mayores deformidades del hombre, una del cuerpo (bocio) y otra del 
alma (cretinismo), son debidas principalmente á la falta ó disminución 
de la proporción normal del iodo contenido en el aire y en el agua, y 
or consiguiente que el remedio preventivo ó curativo de este doble mal 
a de consistir en volver á la economía dicho principio que le falta y 

que le es tan indispensable como el hierro, por ejemplo; siendo el mejor 
medio de conseguir este fin un régimen que tenga por base el uso de 
bebidas y alimentos iodurados. 

Añadiremos aquí, para concluir, que algunos remedios empíricos 
aconsejados contra el bocio, como la esponja quemada, las cenizas del 
fucus vesiculosus, preconizadas por Russeíí bajo el nombre de etiope 
vegetal, y por último los polvos de Sensy, cuyo análisis han hecho Gui-
bourt y Gendrin (Journal génér. de Méd., t. CV, p. 116), deben sus 
propieclades terapéuticas al iodo que contienen en proporciones mas ó 
menos considerables. 

Escrófulas. La utilidad del iodo en el bocio, que la opinión general 
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de los patólogos coloca infundadamente, á nuestro parecer, entre las 
afecciones escrofulosas, inclinó á Coindet y á Brera á ensayar el mismo 
remedio en las demás formas de las escrófulas, como los tumores y ul­
ceraciones de los gánglios linfáticos del cuello, la atrofia mesentérica, 
los tumores blancos, etc., etc. (Bibliot.univ. de Geneve, t .XIV y X V i ; 
y Arch. qénér. de Mécl, t. I I , p. 450.) Posteriormente Sablairolles 
(Noiw. Bihliot. med., t. I I , p. 385,1825), Benaben {Revue metí., 1824, 
t. IV, p. 85), Gairdner (/teime med., t. I , p. 490), Umson {Recherches 
sur les effets de l'Iode, etc., London, 1825), y otros muchos, cuyos es­
critos podrán verse analizados en la BiMiothéque thérapeutique de Bay-
le, preconizaron igualmente el iodo en el tratamiento de las escrófulas. 
Pero el que lia contribuido mas á popularizar el uso de este remedio en 
las enfermedades escrofulosas es Lugol, médico del hospital de S. Luis. 
En 1828 publicó una Memoria sobre la materia, en laque dió a conocer 
los ventajosos efectos de los baños de iodo, que era la forma de medica­
ción que empleaba con preferencia. Entre 109 escrofulosos, tratados 
solo con el iodo; en el espacio de seis meses, y en las circunstancias 
poco favorables en que de ordinario se encuentran los enfermos en los 
hospitales, 56 se curaron completamente, y 50 esperimentaron notoria 
mejoría. 

Los resultados que proclamaba Lugol debieron al pronto parecer 
exagerados, porque en efecto era difícil admitir que tuviese el iodo el 
privilegio, negado hasta entonces á todos los agentes de la materia mé­
dica, de volver la salud á sugetos profundamente caquécticos y afecta­
dos de lesiones graves v antiguas del sistema huesoso; milagro tanto 
mas increíble, cuanto que por desgracia solo parecía verificarse en el 
hospital de S. Luis. ~ , . T I , I . 

Sin embargo, al cabo de veinticinco anos ha brotado la luz. y ha 
dado su fallo la esperiencia. Cierto es que se ha incurrido en exagera­
ciones y aun en errores, como sucede en todos los primeros ensayos de 
cualquier especie; pero no tememos decir con uno de nuestros mas im­
parciales escritores, que en vista del camino que ha recorrido el iodo en 
terapéutica, v del papel cada vez mas importante que le vemos desem­
peñar en el aire, las aguas y los lugares, preciso es absolver á Lugol de 
su viva y apasionada predilección hácia este agente, puesto que en me­
dio de todo apenas habia sospechado su soberana importancia. 

Es seguro que en el dia nadie estará dispuesto á conceder al iodo 
esa virtud específica v casi infalible que se le atribula en todas las for­
mas de escrófulas indistintamente, desde la adenitis simple hasta la cá-
ries huesosa y la degeneración tuberculosa de los gánglios del mesente-
rio v de otros puntos; pero por otra parte, no deja de ser un hecho que 
la materia médica no posee modificador mas poderoso que este metaloi­
des para combatir el numeroso grupo de formas morbosas que revelan 
el línfatismo; ni se puede negar tampoco qae en muchos casos tiene una 
eficácia real contra la misma diátesis escrofulosa. 

Asi pues, cuando las glándulas linfáticas no están convertidas en 
materia tuberculosa, y ha pasado el período inflamatorio, el uso interno 
y esterno del iodo produce de ordinario una resolución mas rápida, que 
la que pudiera obtenerse por cualquier otro medio terapéutico. Lo mis­
mo se verifica con los tumores articulares, cuando no van acompañados 
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de las degeneraciones tuberculosas que indican su terminación, v sobre 
todo cuando los pulmones no están llenos de tubérculos. 

No podemos, sin embargo, omitir los curiosos hechos de curaciones 
de canes de las vértebras, referidos por Patterson, de Dublin {Journal 
des comíais, méd. cUr., t. I , p. 12o). Este práctico presenta tres ob­
servaciones, que en resúmen son: 1.a Un joven de 14 años tenia una 
vértebra ya completamente deprimida; se le dieron 5 gotas de tintura de 
iodo tres veces al dia, y se curaron todos los accidentes en tres meses. 
2.a Una muger de 26 años tenia una gibosidad lumbar, v un absceso por 
congestionen la ingle, fiebre éctica, etc. Tomó 10 gotas de tintura de 
iodo tres veces al día, y se curó á los tres meses de tratamiento. 3.a Una 
joven tema, ya hacía muchos años, una protuberancia en las vértebras 
con entorpecimiento en las estremidades inferiores, y el uso de la tin­
tura de iodo la curó en pocos meses. 

Solo una vez hemos administrado ¡a tintura de iodo en las circuns­
tancias indicadas por Patterson, y fué á un hombre de 45 años, que te­
nia una cáries de las vértebras con absceso por congestión. Se le apli­
caron cauterios sobre los lomos, y se le prescribió el uso de la tintura 
de iodo por espacio de seis meses (30 gotas al dia); con tales medios se 
consiguió que el mal permaneciese dos años estacionario. Mucho des­
pués murió el enfermo. En este caso es imposible decidir, si las venta­
jas fueron debidas á los cauterios ó al iodo. 

Diversos tumores. Todo lo que hemos dicho de los tumores es­
crofulosos es igualmente aplicable á los escirrosos. No hay duda que 
puede esperarse la resolución de tales tumores, cuando todavía no 
están degenerados, y no existe diátesis; pero desgraciadamente, cuan­
do el cáncer está claramente determinado, no puede .contarse con la cu­
ración. Merecen poco crédito los afortunados hechos referidos por los 
diversos autores que cita Bavle en su biblioteca terapéutica. Los es-
penmentos de Gendriu {Journ. gen. de Méd., 107, p. 248) esplican las 
pretendidas curaciones, obtenidas por dichos autores, probando que en 
efecto los tumores cancerosos aparentan corregirse por la influencia del 
iodo, resultado que se obtiene del mismo modo por la compresión, por 
los escitantes aplicados repetidas veces á la piel, y por los diversos re­
solutivos. Esto depende de que en un tumor canceroso hav dos elemen­
tos muy distintos: el cáncer, que hasta aquí ninguna medicación cono­
cida ha podido modificar; y la inflamación crónica del tejido celular que 
le rodea, la cual no difiere sensiblemente de las flegmasías celulares 
ordinarias, y por esta razón puede curarse por medio de los resolutivos. 

No puede dudarse que, en algunos casos de poco probable curación, 
las fricciones á altas dósis con la pomada de ioduro de plomo, las locio­
nes sobre el vientre con la tintura de iodo, y la aplicación de cataplas­
mas de cicuta á la misma parte, han producido la resolución de nume­
rosos tumores mesentéricos, que habían causado un derrame de serosidad 
en elabdómen, para cuya estraccion se había practicado repetidas ve­
ces la paracentesis. Dos hechos de esta especie se nos han presentado 
en el hospital Necker, y no dudamos que mas adelante vaya creciendo 
su número. Quizá los publicados por el doctor Garlik sean de la misma 
naturaleza (Gaz. med., 1839, núm. 7. Estr. de los periódicos ingleses). 

Quistes del ovario. Thompson (Elements of materia médica and 
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therapeutics), con el objeto de aumentar la absorción en la cavidad de 
los quistes del ovario, y ocasionar de consiguiente el coarrngamiento de 
la cubierta fibrosa del quiste, y la curación del tumor, ó al menos un es­
tado estacionario del mismo, administra á altas dosis el iodo á las mu-
geres atacadas de la afección que nos ocupa. Entre cinco enfermas tra­
tadas de tal modo, curaron tres. En estos casos se administró la tintura 
de iodo á la dosis de 60 gotas, tres veces al dia. Si se multiplicáran se­
mejantes bechos, habría prestado Tbompson á la terapéutica un servi­
cio inmenso, ensenando á los prácticos un remedio útil en una enfer­
medad, que aun cuando no de las mas graves, es por cierto de las mas 
difíciles de curar. 

Hidrocele. Ricord ha esperimentado la acción resolutiva del iodo en 
el tratamiento del hidrocele. Emplea la tintura diluida en agua destila­
da, en la que se empapan compresas para envolver el escroto. Los di­
versos grados á que se emplea este remedio son los siguientes: para 5 
onzas de agua destilada, se ponen 1,2, 5 ó 6 dracmas de tintura de iodo. 
En los enfermos cuya piel es muy delicada, y el epidermis fino, basta la 
proporción mas corta. Cuando hay menos sensibilidad y mas dureza en 
los tejidos, se aumenta la cantidad de tintura. Es necesario, para que 
obre el medicamento, que los pacientes sufran una sensación de calor 
bastante viva, pero soportable, y que sin quemadura ni vesicación se en­
negrezca la piel del escroto, se apergamine el epidermis, y se formen y 
desprendan escamas, dejando por debajo una especie de traspiracioíi 
crasa. Mientras no se obtengan tales resultados, es preciso aumentar la 
dosis de la tintura de iodo en la misma cantidad de agua destilada; 
pero cuando se haya conseguido producir los citados efectos, se conser­
vará el mismo grado de concentración, renovando dos veces al dia las 
compresas. Cuando sobreviene dolor, se suspende el medicamento du­
rante algunos dias, y después se le vuelve á aplicar hasta la completa 
desaparición del hidrocele. E l tratamiento dura por lo general un mes 
(Journal des connaiss. méd. chir.,t. I , p. 440). Probablemente para 
conseguir el mismo efecto, aconseja Martin Solón la aplicación ae la 
tintura de iodo sobre el abdomen, en los derrames de la cavidad del pe­
ritoneo (Did. de méd. prat., t. X , p. 519); y habrá sin duda médicos 
que estiendan el uso de este remedio á los casos de derrames en la 
pleura, pericardio y articulaciones. 

De quince á diez y ocho años á esta parte, el iodo en inyecciones ha 
obtenido un lugar importante en la terapéutica quirúrgica. No hay casi 
cavidad natural ó accidental en que no se haya hecho penetrar este me­
dicamento, ya con el objeto de favorecer la adhesión de sus paredes, ya 
con el de modificar las superficies internas y producir consecutivamente 
la resolución de los diversos estados morbosos, de que pueden hallarse 
afectados los órganos, como flegmasías agudas ó crónicas, vicios de 
secreción, etc. 

Entre los médicos que mas han contribuido á propagar este método 
délas inyecciones iodadas, figuran en primera linéalos Sres. Velpeauy 
Martin (de Calcutta), y después los Sres. Boinet, Borelli (de Turin), Jo-
bert de Lamballe, Abeille, etc. Vamos á hablar sucesivamente de las 
principales enfermedades en que se aplica este precioso medio con un 
éxito á la verdad muv notable. 
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Las inyecciones con tintura de iodo en la túnica vaginal fueron las 
primeras de esta clase que se usaron en la terapéutica quirúrgica. Para 
este caso especial las han propuesto y preconizado los Sres. Velpeau, 
Oppenheim (Bulletin de ther., 1839), "Martin de Calcutta, OBrien {Ga-
zette méd., 1858) y otros muchos. 

Pero al Sr. Velpeau es á quien pertenece principalmente el doble 
mérito de la iniciativa y de la esperiraentacion en grande escala en er 
hospital de la Caridad de París, 

Desde entonces, apenas hay cirujano que no haya repetido' con ven­
taja estos ensayos, y puede decirse que en la actualidad el método de 
las inyecciones con tintura de iodo ha reemplazado completamente al 
de las Inyecciones vinosas en la operación radical det hidrocele. 

«Pareceme demostrado, dice el Sr. Velpeau (dilates de la chir. 
francaise et étrangere, abril, 1843): 

sí.0 Que la tintura de iodo provoca con tanta seguridad como cual­
quier otro líquido, la inflamación adhesiva de las cavidades cerradas, 

»2,0 Que esta tintura espone menos que el vino á la inflamación 
purulenta, 

»3,0 Que favorece evidentemente la resolución de los infartos simples 
que complican las hidropesías. 

»4,0 Que aunque se infiltre en el tejido celular, puede no determi­
nar inflamación gangrenosa,» 

Alentado el Sr, Velpeau por sus triunfos en la hidropesía de la tú­
nica vaginal, ha inyectado el iodo en otras muchas cavidades sin salida, 
naturales ó accidentales, ya contuvieran serosidad estas cavidades, ó 
ya, lo que es mas, sangre mas ó menos alterada, con tal que permane­
ciese líquida. 

En ocasiones ha introducido sin titubear la tintura de iodo, dilatada 
en agua, en la sinovial de la rodilla y en sacos hemiarios que comuni­
caban con la gran cavidad peritoneal; y nunca ha sobrevenido acciden­
te alguno. 

En resúmen, el cirujano de la Caridad posee en la actualidad mu­
chos centenares de observaciones, que confirman la eficacia del iodo en 
los casos precitados. 

Comunmente usa una mezcla de dos partes de agua común y una de 
tintura de iodo. 

E l Sr. Mialhe condena esta fórmula en su tratado del arte de formu­
lar, porque las 17/i8 partes del iodo se precipitan, y propone otra mas 
racional, que hace filtrar; pero no somos de su opinión. ¿Qué importa 
en efecto, que una fórmula sea ó no racional con tal que obre bien? En 
este caso se halla la del Sr. Velpeau, y asi es que la conservamos y solo 
preferiremos la que le sustituye el Sr, Mialhe, cuando pruebe que es 
mas ventajosa su acción. 

E l Sr. Jobert, que ha hecho ostensivo el uso de las inyecciones io-
dadas á los casos de cavidades purulentas, emplea generalmente la tin­
tura de iodo pura. 

A. Berard prefería la inyección iodada para los hidroceíes y en ge­
neral para las afecciones en" que Velpeau la preconiza, justificando su 
preferencia con mas de 200 resultados felices. En la articulación fémo-
ro-tibial habia inyectado el iodo cinco veces sin producir accidentes 
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graves. Las proporciones que adoptaba eran partes iguales de tintura 
de iodo y de agua. 

Hidrartrosis; hidropesías de las bolsas mucosas, articulares y ten­
dinosas. En vista del éxito obtenido por medio de las inyecciones en 
la túnica vaginal, no tardaron los cirujanos y los veterinarios en usar á 
porfía las mismas inyecciones en las demás cavidades cerradas, natura­
les ó accidentales. Primero las utilizaron en varias especies de quistes 
serosos {Bulletin de thérapeutique, 1841), y después en ciertos absce­
sos de grandes dimensiones {Gazete medicóle, 1846). 

En 1847, el Sr. U. Leblanc, que es uno délos veterinarios franceses 
mas distinguidos, ensayó, de acuerdo con el doctor Thierry, las inyec­
ciones iodadas en los diversos tumores sinoviales de los caballos, y estos 
dos prácticos han comprobado: 1.° que la inflamación producida por la 
inyección era generalmente moderada y poco dolorosa, y 2.° que nasta-
ba para impedir la recidiva de la lesión. 

E l Sr. Reynauld considera al iodo como un agente mucho mas activo 
que los resolutivos ordinarios, y cjue no tiene los inconvenientes de otros 
modos de tratamiento. Mucho tiempo antes que Velpeau y Ricord em­
pleasen la tintura de iodo contra el hidrocele, se oponia, en el hospital 
de marina de Tolón, el mismo medio contra la hidropesía de las bolsas 
mucosas. En pocos dias se obtiene la completa resolución de higromas 
antiguos voluminosos, y en cerca de nueve años nunca ha ocurrido ac­
cidente alguno, ni se ha dejado de conseguir el objeto con semejante 
tratamiento. Véase el modo de emplearle. 

Si el tumor vá acompañado de hinchazón de las partes inmediatas, 
se combaten los accidentes por los medios apropiados, y disipados ya, se 
somete al enfermo á un régimen un poco severo, colocando el miembro 
en absoluta quietud, y haciendo mañana y tarde, ó tres veces al dia, 
una fricción con 2 dracmas de pomada compuesta de 

loduro de potasio 8 gram. (2 drac.) 
Manteca 30 — (i onz.) 

Disuélvase el ioduro en un poco de agua y añádase la manteca. 

Después de cada fricción se cubre la parte con una gran cataplasma 
de harina de linaza. Los resultados obtenidos con el ioduro de plomo 
inclinan á considerar esta sal como mas activa todavía que el ioduro 
de potasio. 

Al cabo de algunos dias la piel, que al principio se pone amarilla 
y después negruzca, se arruga, curte y desprende en escamas. E l tu-
ínor se reblandece, se separa al principio en muchos lóbulos,.y no tarda 
en disiparse completamente; quedando solo en el punto que ocupaba un 
poco de engrosamiento, que se desvanece también con algunas friccio­
nes; de modoj que terminado el tratamiento, vuelve la parte á su estado 
normal. . 4 

La duración media del tratamiento es de quince dias. 
E l Sr. Cabissol cita once observaciones, que prueban el éxito de la 

medicación y la incontestable superioridad del iodo sobre los demás 
resolutivos en la hidropesía de las bolsas mucosas {Bulletin de thér., 
t. X I V , febrero, 1838). 

En el dia se ha hecho popular el tratamiento de esos tumorcitos Ha-
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mados ganglios, no ya por medio de las fricciones iodadas solamente, 
sino por inyecciones hechas dentro del quiste. En estos casos se emplea 
comunmente la tintura de iodo pura. Entre los médicos que han usado 
con buen éxito estas inyecciones, citaremos al profesor Borelli, de Tu-
rin, quien ha dado á conocer en una Memoria publicada en la Gazette 
medícale sarda (Í852) cierto número de observaciones, que acreditan la 
eficácia y la inocuidad de este tratamiento. 

Inyecciones iodadas en la ascitis.' La analogía, ese guia tan seguro 
muchas veces y siempre necesario en terapéutica, debia mover á los 
prácticos á inyectar en el peritoneo una disolución iodada en vez de las 
inyecciones alcohólicas que el Sr. Bretonneau se habia atrevido á acon­
sejar en 1820, y que eran sin duda alguna demasiado peligrosas. Los 
Sres. Diuelafoy y Leriche introdujeron en 1847 esta ventajosa modifi­
cación, publicando hechos bien circunstanciados, de los que resulta que 
las ascitis dependientes al parecer de una simple peritonitis crónica, 
pueden curarse rápida y completamente á beneficio de las inyecciones 
iodadas. E l Sr. Leriche prescribe, después de vaciada la cavidad perito-
neal, una sola inyección con la siguiente mezcla: 

Tintura de iodo SOgram. (I onz.) 
loduro de potasio. 4 — (1 drac.) 
Agua destilada. 230 — (8 onz.) 

Estos primeros resultados provocaron muy luego nuevas tentativas, 
y en poco tiempo se multiplicaron los hechos, publicándose sucesiva­
mente importantes escritos sobre esta interesante cuestión por los seño­
res Boinet, Oré, de Burdeos, Dard, discípulo del Sr. Tessier de Lion, 
y algunos otros. 

De las observaciones, bastante numerosas ya, que forman la basé 
de estos escritos, resulta un hecho que no podia esperarse y exige to­
davía ulterior comprobación, y es que las inyecciones iodadas en el pe­
ritoneo constituyen al parecer una medicación, no solo eficáz sino casi 
inofensiva, cuando se ejecuta en buenas condiciones y según ciertas 
reglas. 

Bespecto de este punto ha enseñado la esperiencia algunas indica­
ciones y contraindicaciones que conviene dar á conocer. Se ha observa­
do que no solamente es inútil, sino también dañosa, la inyección iodada 
en las ascitis sintomáticas de afecciones orgánicas de cualquier especie, 
del corazón, del hígado, del bazo, de los ríñones, etc. Así que, deberá 
reservarse para ciertos casos, bastante raros, en que depende la ascitis 
de una peritonitis crónica ó de una simple irritación secretoria de la 
membrana peritoneal, ora simpática, ora consecutiva á trastornos de la 
menstruación, á una flegmasía de los órganos inmediatos, como por 
ejemplo á una enteritis, ó procedente en fin de una alteración de la san­
gre, de un estado caquéctico. Y aun en éstos casos no se deberá acudir 
á tales inyecciones, sino después de agotados infructuosamente todos los 
recursos habituales de la terapéutica. 

Cuando la ascitis es muy voluminosa, debe hacerse una punción 
preparatoria, á fin de disminuir la estension de la superficie peritoneal, 
y por consiguiente la de la flegmasía que debe determinar la tintura de 
iodo. Además se recomienda no vaciar enteramente la cavidad del peri-
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toneo, sino dejar en ella 2 á 4 cuartillos de serosidad , procurando así 
repartir uniformemente la tintura de iodo sobre toda la superíicie de la 
serosa, é impedir que esta se ponga en contacto inmediato con el líquido 
irritante, con riesgo de sufrir una inflamación mortal. 

La dosis total del líquido inyectado no deberá esceder de 8 onzas. 
Por último se cuidará de no introducir de pronto toda la inyección, sino 
insinuarla gradualmente, mandando á los ayudantes que compriman el 
vientre con suavidad, para facilitar la mezcla de los líquidos y ponerlos 
en contacto con todas las anfractuosidades déla cavidad peritoneal. 

Inyecciones iodadas en la cavidad de las pleuras. Nada mas natural 
envista de los resultados obtenidos en la ascitis, que usar el iodo en las 
enfermedades de la pleura, ó en otros términos, asociar las inyecciones 
iodadas á la toracentesis. Asi lo hemos hecho nosotros en ciertos casos 
de derrames purulentos en la pleura, cuando después de reiteradas pun­
ciones se reproducía el pus incesantemente, y mas de una vez hemos 
tenido la fortuna de lograr la curación, cuando no estaba el derrame 
complicado con tubérculos (Y. el Bulletin de la Societé des hopitaux, 
setiembre, 1854). 

Debemos añadir que los Sres. Legroux, Boinet, Aran y algunos otros 
profesores han repetido con éxito los mismos esperimentos. 

Hidropesía del ovario. E l Sr. Boinet es sin duda alguna el práctico 
que ha estudiado mas detenidamente los medios de obtener la curación 
radical de la hidropesía del ovario. En no pocos casos en que el quiste 
ovárico unilocular, cualquiera que fuese su volúmen, no estaba compli­
cado con ninguna lesión orgánica, ha conseguido por medio de inyec­
ciones iodadas en la cavidad serosa determinar, ora una inflamación 
adhesiva, ora una supuración de la superficie interna, que iba dismi­
nuyendo poco á poco, al paso que el quiste se recogía y acababa por 
reducirse á una masa celulosa sin cavidad. 

Pero ha demostrado la esperiencía que este método es casi comple­
tamente inútil, y aun á veces peligroso, cuando se le usa en quistes de 
paredes muy duras y gruesas, de cavidad considerable, y que contienen 
un líquido viscoso ó sanguinolento. 

Para obtener buenos resultados de esta medicación ,, hay que satis­
facer infinidad de condiciones, procediendo con estraordinaria precau­
ción y adoptando un modus faciendi enteramente particular. 

Respecto de este punto no podemos menos de remitir al lector á la 
Memoria publicada por el Sr. Boinet en el Bulletin de Therapeutique, 
agosto, 1852, donde espone muy por menor estas condiciones, precau­
ciones y modus faciendi; en una palabra, todo lo que después cíe 
un diagnóstico exacto de la enfermedad puede contribuir á asegurar 
el éxito. 

Abscesos por congestión. La curación radical de los abscesos por 
congestión, es una de las aplicaciones mas importantes del método de 
las inyecciones iodadas. Débese también al Sr. Boinet, quien ya en 1850 
anunció ála Sociedad de cirugía, haber obtenido muchas curaciones por 
medio de inyecciones en la cavidad purulenta, combinadas con el uso 
interior de las preparaciones ioduradas. Merece leerse una observación 
de este género publicada en la Union medicad, setiembre, 1855, por el 
doctor Foucault de Nanterre, la que se refiere á un absceso por conges-
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tion con fístula de ocho meses de fecha, que se curó en dos meses á he-
aeficio de cuatro inyecciones iodadas y del uso del iodo interiormente. 

Abscesos con desprendimiento, fístulas de ano. E l Sr. Boinet es 
también el médico que mas se ha esforzado por generalizar las diversas 
aplicaciones tópicas de la tintura de iodo; de sus ensayos resulta, que 
las inyecciones iodadas hechas en las grandes cavidades sin salida que 
se forman en los abscesos con desprendimiento de la piel, son un pode­
roso medio de curación. 

Además ha hecho estensivo este medio al tratamiento de las fístulas 
de ano, y en una Memoria leída en 1853 en la Academia de ciencias, ha 
presentado cierto número de observaciones, que propenden á demostrar 
la posibilidad de curar con las inyecciones todas las variedades de las 
fístulas de ano, asi las ciegas ó incompletas, como las completas, pro­
fundas, con senos y desprendimiento del intestino, y aun las de los tísi­
cos. Inculca sobre todo la utilidad de esta medicación en las especies de 
fístulas en que es impotente ó peligroso el método por incisión, como por 
ejemplo en las muy profundas, ó en las dependientes de una cáries ó de 
una alteración cualquiera del isquion, del coxis, del sacro, etc. 

Si se confirman estos resultados, como lo hacen esperar algunas ob­
servaciones hechas ulteriormente por otros profesores, tendría el méto­
do de las inyecciones sobre el de la incisión, la ventaja de curar con 
menos riesgos é inconvenientes, sin impedir á los enfermos ocuparse en 
sus asuntos y ahorrándoles curas dolorosas. De todos modos, aun cuan­
do no curen, á lo menos no pueden agravar la posición de los pacientes; 
de modo que parece racional ponerlas en uso antes de recurrir al ins­
trumento cortante-

Inyecciones en les sacos hemiarios. Para terminar lo relativo á las 
inyecciones en las cavidades sin salida, añadiremos que hace poco han 
ideado algunos médicos, entre los cuales citaremos al Sr. Jobert, inten­
tar la curación radical de las hernias, inyectando la tintura de iodo en 
la cavidad del saco hemiario, y que ya cuenta esta medicación cierto 
número de resultados favorables. 

Enfermedades de la piel. Ya hemos hablado de la acción de los io-
duros de mercurio como preparaciones mercuriales en el tratamiento 
de las enfermedades cutáneas, en las que obran sin duda alguna á la 
vez como irritantes locales y por propiedades especiales alterantes. Há-
llanse estos ioduros particularmente indicados en las afecciones de la 
piel que dependen de la constitución escrofulosa, y en las que se acom­
pañan de infarto de los tejidos afectos y de tumefacciones tuberculosas. 

En estos casos se verifica una acción terapéutica mista, y no se sabe 
si depende del mercurio ó del iodo el buen éxito de la medicación. Pero 
también las pomadas hechas con tintura de iodo y ioduro de potasio 
han aprovechado en el tratamiento de los herpes (V. la Biblmteque thé-
rapeuüque de Bayle), de la sama (Buisson, Thesis de la Faculté de P a ­
rís, 1825, mm. 223) y de la tina (Bayle, loe. d t X 

E l doctor Yott ha empleado la siguiente pomada, que dice ser muy 
eficáz en el tratamiento de las tinas: sulfuro de iodo 50 centigramos (10 
granos), manteca 30 gramos (1 onza). Para frotar la cabeza por maña­
na y tarde. Se aumenta gradualmente la proporción de ioduro sulfuroso 
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hasta llegar á 2 gramos (media dracma) (Gaz. des hop. t, X I , núme­
ro 165, y la Gaz. méd., 1858, núm. 29), También recomienda los va­
pores combinados de azufre y de iodo en el tratamiento de las enferme­
dades crónicas de la piel. 

Enfermedades de las membranas mucosas. La analogía de testura 
indujo á los médicos á ensayar las preparaciones de iodo en las flegma­
sías crónicas de las membranas mucosas. En la oftalmía egipciaca, por 
ejemplo, cuando llega á su segundo período, aplica el Sr. Hanelle sobre 
la conjuntiva la siguiente disolución: iodo, 10 centigramos (2 granos); 
ioduro de potasio, 60 centigramos (12 granos); agua destilada, 50 gra­
mos ( l onza). (Gaz. méd., 1859, núm. 4.) 

E l Sr. Boinet aconseja las aplicaciones iodadas en la mayor parte de 
las inflamaciones crónicas de las mucosas con ó sin ulceración. Le han 
parecido útiles contra las granulaciones ó úlceras del cuello uterino, y 
las preconiza sobre todo en las vaginitis agudas ó crónicas , simples o 
virulentas. En este caso aplica la tintura de iodo pura en toda la super­
ficie del conducto vulvo-uterino , desde el cuello de la matriz hasta la 
entrada de la vagina; y con una sola de estas aplicaciones , suele obte­
nerse el resultado. Cuando existe blenorragia virulenta, estiende la tin­
tura, para mayor seguridad , sobre los grandes y pequeños lábios , con 
todos sus repliegues, y termina inyectándola en la parte anterior del 
conducto de la uretra; pero después de haberla mezclado con una parte 
de agua, y cuidando de que el líquido no penetre en la vejiga. Según el 
Sr. Boinet, es preferible este tratamiento á la cauterización con el ni­
trato de plata, tanto porque causa muchos menos dolores , como por­
que su aplicación es mas pronta, mas fácil y mas eficáz ( Únion medí­
cale , setiembre, 1855). 

Disenteria crónica. E l doctor Delioux ha tenido la idea de usar el 
iodo en inyecciones rectales para combatir la disentería crónica. Modi­
ficando directamente por este medio la superficie de la mucosa infla­
mada de un modo crónico, dice haber conseguido notables resultados. 
Prescribe para estas lavativas 2 dracmas á 1 onza de tintura de iodo 
disuelta en 6 á 8 onzas de agua , con el auxilio de 20 á 40 granos de 
ioduro de potasio. En diez , de doce casos consignados en su Memoria, 
se corrigió notablemente la afección intestinal, y en los dos restantes, 
si bien no se curó , tampoco se agravó la dolencia. Afirma el Sr. De­
lioux que en general no producen estas lavativas mas que ligeros do­
lores cólicos, y que si son estos un poco agudos, se los calma fácilmente 
con una lavativa laudanizada. 

Aparte de esto, hace observar el autor, que en razón de la facultad 
absorbente que tiene el intestino, pudieran utilizarse las lavativas para 
introducir el iodo en el organismo, cuando reclaman su uso ciertos 
estados morbosos generales. 

Hay , según hemos visto , gran número de enfermedades, ya de las 
cavidades serosas, ya del tegumento interno y esterno, en que el iodo, 
administrado en inyecciones ó en aplicaciones mas directas todavía, ha 
prestado grandes servicios; de suerte que bien puede asegurarse, que 
la estension concedida de algunos años á esta parte al uso tópico de 
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este medicamento, constituye una de las mas preciosas conquistas de la 
terapéutica. 

t sin embargo, por rápida y grande que haya sido esta estension, 
es fácil calcular que respecto de este punto quedan todavía muchos 
ensayos que hacer, pudiendo esperarse aun mayor copia de útiles 
resultados. 

Efectivamente, por su propiedad eminentemente antiséptica y re­
solutiva, tan bien comprobada en la actualidad, deberá el iodo hallarse 
indicado siempre que se trate , ó de regularizar una úlcera de mal ca­
rácter, ó de modiíicar la viciosa secreción de una superficie , ó bien de 
resolver una flegmasía de naturaleza crónica y de tendencia refractaria. 
Cualquiera que sea el asiento de ía lesión, ora afecte la superficie de la 
piel ó el punto mas escondido de una membrana mucosa, ora resida en 
el fondo de una cavidad serosa, sinovial ó de cualquier otra especie, 
con tal que sea accesible á la acción tópica del iodo , hay fundamento 
para confiar en la acreditada eficácia de este precioso medicamento. 

En efecto, ha demostrado la esperiencia que no posee la materia 
médica un modificador esterno mas eficáz y mas inofensivo á la vez, que 
el iodo. Así es que , bajo este punto de vista, no dudamos colocarle al 
lado del nitrato de plata, como uno de los mas preciosos agentes de la 
medicación sustituyente. 

Sífil is.^ La poderosa acción resolutiva del iodo, y su influencia so­
bre la nutrición, hicieron sospechar que pudiera administrársele con ven­
taja en el tratamiento de la sífilis constitucional. Ya desde muchos anos 
antes se empleaba el ioduro de mercurio como antisifilítico, y la espe­
riencia habia demostrado, que sobre todo era útil en las enfermedades 
venéreas crónicas. Los ventajosos resultados obtenidos con este medio 

Sodian atribuirse al mercurio solo, ó al iodo, ó bien á la combinación 
e estos dos agentes. Wallace, de Dublin, ha resuelto el problema, 

demostrando que el iodo es tan útil como el mercurio en el tratamiento 
de la sífilis constitucional {Journal des connaiss. mecí. chir., i . \ \ , 
p. 157). Entre 142 enfermos que ha sometido á su acción, habia 6 
afectos de iritis, 6 de infartos del testículo, 10 de diversas enfermeda­
des de los huesos y articulaciones, 97 de sifílides cutáneas, y 20 de 
lesiones de la membrana mucosa de la boca, nariz y garganta; por úl­
timo, ha administrado asimismo el iodo á tres mugeres en cinta, para 
sustraer al feto de la infección sifilítica. La preparación que usa es ía 
mixtura hyclñodatis potassee, que contiene 2 dracmas de ioduro de po­
tasio, en 8 onzas de agua destilada. Los adultos toman una cucharada 
de esta mistura cuatro veces al dia, ó sea 2 onzas; es decir, media 
dracma de ioduro de potasio. 

Nosotros hemos esperimentado el método de Wallace en Paris, por 
los años de 1855, y visto sus buenos resultados; pero Ricord, que se 
halla al frente de un hospital de afecciones venéreas, ha repetido estos 
esperimentos en mayor escala, y colocado al ioduro de potasio al lado 
del mercurio para el tratamiento de las enfermedades sifilíticas, recur­
riendo principalmente á este medicamento en lo que llama accidentes 
terciarios. Véase el órden de síntomas que ceden, según él, al uso del 
ioduro de potasio: los tubérculos profundos de la piel y de la membrana 
mucosa; los tubérculos del tejido celular, vulgarmente conocidos bajo 
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el nombre de tumores gomosos; los perioslosis, k s caries, los exosto-
sis, los dolores osteócopos, etc. Las dosis de ioduro de potasio que 
aconseja Ricord, son mucho mas altas que las indicadas por Wallace-
empieza por I gramo (20 granos) al dia en una poción, y sube hasta 
4 gramos (1 dracma) sin ocasionar accidentes. Bullock ha publicado 
asimismo hechos, que convienen con los observados por Wallace por 
Ricord y por nosotros (Fra?zce med., feb., 1839). 

Respecto de la acción comparativa del mercurio y del iodo en sus 
relaciones con las diversas manifestaciones de la sífilis constitucional 
debemos hacer una observación que creemos importante. 

Según el Sr. Ricord, el mercurio es el verdadero específico de los 
accidentes secundarios, al paso que el ioduro de potasio solo ejerce 
una acción eficáz contra los accidentes terciarios. Pero esta opinión, 
que en general es exacta, no puede sostenerse de una manera ^ 0 1 1 ^ . 

Es indudable que el mercurio no tiene contra los accidentes tercia­
rios la reconocida eficacia que posee contra los secundarios. Sin em­
bargo, hechos muy positivos acreditan que aun en aquellos, leios el 
mercurio de ser impotente, se manifiesta á veces superior aí iodo 
mismo. 

Así es que muchos prácticos le han empleado, como nosotros, con 
el mejor éxito, no solo contra ciertos periostosis que forman la transi­
ción del segundo al tercer grado de la sífilis constitucional, sino tam­
bién para combatir exostosis antiguos y otros fenómenos morbosos 
correspondientes sin duda alguna á la categoría de los de tercera 
generación. Y recíprocamente el iodo, aunque por lo común es mas 
ehoáz contra los accidentes terciarios, no deja á su vez de modificar 
mas ventajosamente que el mercurio, ciertas ulceraciones de la faringe 
y algunas otras manifestaciones de la sífilis secundaria. 

Ya antes que Wallace, y antes que el iodo se hubiese empleado 
.contra la sífilis, propinaba Girtanner la esponja quemada para las úl­
ceras venéreas de la garganta, y desde 1821 habia concebido Martin i 
de Lubeck la idea de sustituir el iodo á la esponja quemada en el trata­
miento de tales úlceras, á ejemplo de Coindet, que habia hecho con 
ventaja la misma sustitución para el bocio. Posteriormente se han pre­
sentado muchas ocasiones de dar el iodo por sí solo en tan grave mani­
festación de la sífilis, y el éxito ha correspondido á las esperanzas 
(Journal des conmiss. méd.-chir., t. I , p. 90). E l doctor Henri Gou-
raud dice haberle probado bien el mismo medio en anginas crónicas, 
que nada teman de venéreas; y nosotros hemos obtenido en iguales 
circunstancias resultados que no habíamos podido conseguir con otros 
medicamentos. 

En 1824 publicó Richond en los Archives générales de Médecine 
(t. IV, p. 321) una Memoria muy curiosa acerca del uso de la tintura 
de iodo en el tratamiento de la blenorragia v de los bubones venéreos. 
Para la blenorragia administrare! medicamento á las dósis de 20, 
30, 40 y aun 50 gotas por mañana v tarde en pociones «omosas, 
que se toman de una vez.Jkadúa la dósis del modo siguiente": primer 
día, 15 gotas por la mañana; segundo dia, 25; tercero, 50. En se­
guida empieza á dar 15 gotas por la tarde, y las aumenta del mismo 
modo, hasta 50 dos veces al dia. Continúa con esta dósis por espacio 
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de tres ó cuatro, y si no sobrevienen síntomas de irritación gástrica, 
prescribe 40 y aun 50 gotas por mañana y tarde. Antes de todo 
calma Richond los accidentes inflamatorios del conducto de la uretra, 
por medio de aplicaciones locales de sanguijuelas. Segim los becbos 
publicados por este autor, es la duración media del tratamiento 50 dias 
poco mas ó menos. Cuando el iodo es ineficaz, se administra el bálsamo 
de copaiba, que según dice, obra entonces con mayor energía. 

E l tratamiento de los bubones por el iodo, aconsejado porRicbond, 
es puramente local. Después de haber calmado la inflamación desar­
rollada en el ganglio linfático, dispone se hagan sobre el mismo tumor 
5 ó G fricciones todos los dias, por espacio de algunos minutos, con 1 
ó 2 dracmas de tintura, ya sola,' ó ya incorporada con manteca, ó 
suspendida en un vehículo oleoso. Cuando se han hecho las fricciones 
con exactitud, es ordinariamente apreciable la disminución del infarto, 
según dice Richond, al cabo de cuatro ó cinco dias, y la curación se 
verifica álos ocho ó diez {loe. d i . ) . 

Brillantes son los resultados obtenidos por Richond, y desearíamos 
que todos los que después de él han hecho iguales esperimentos hubie­
sen sido tan atortunados. 

Si es incontestable en la actualidad que el ioduro de potasio presta 
en la sífilis constitucional servicios tan importantes como el mercu­
rio , no puede negarse que la asociación de estos dos heroicos reme­
dios tiene un inmenso poder terapéutico. Así lo confirma la esperien-
cia: el protoioduro de mercurio, ensayado en grande, al principio por 
Biett, v después por todos los médicos, V el iodhidrargirato de ioduro 
de potasio (ioduro doble de mercurio y potasio), aconsejado por Puche 
{Bidl . thérap., marzo, 1855), ocupan actualmente en la terapéutica 
de las enfermedades venéreas un lugar muy elevado. Estos dos medi­
camentos se dan en pildoras á la dosis de 1 á 10 centigramos (1 quinto 
á 2granos), asociados á un poco de opio, para corregir sus cualidades 
irritantes. 

Amenorrea. E l aumento que esperimenta el flujo menstrual pol­
la influencia del iodo, cuando se administra este medicamento para 
cualquier afección, inclinó á Brera á ensayarle en la amenorrea. Los 
hechos que refiere en el Saqgio clínico (Arch. gen. de Méd., t. I I , 
p. 450 v siguientes) no son niuy concluyentes, y lo mismo acontece á 
los de Coinclet y Sablairolles. Nosotros hemos esperimentado también 
este agente terapéutico en iguales circunstancias, y los resultados han 
sido bastante análogos á los de Brera (Journ. des conn. méd. chir., 
t. I , p. 74). A pesar de todo, continuando nuestras observaciones por 
algunos años, hemos llegado á formular las indicaciones del iodo en la 
amenorrea del modo siguiente: 

En las jóvenes cloróticas no produce el iodo ningún resultado, mien­
tras no se administren antes los marciales; pero cuando la sangre 
está reconstituida, aumenta evidentemente el flujo menstrual, y le hace 
aparecer antes que si se hubiese dejado obrar á la naturaleza. Cuando 
las mugeres tienen buen color v las reglas son poco abundantes á la 
par que dolorosas, el iodo; es cierto , aumenta el flujo sanguíneo ; pero 
también la intensidad de los dolores , y ocasiona algunas veces la me­
tritis. Por el contrario, es muy lítil en las mugeres de buen color, que 
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tienen poco abundantes las reglas y no esperimentan durante la mens­
truación dolores uterinos. En la amenorrea propiamente dicha conviene 
continuar mucho tiempo el uso del iodo. Es necesario administrar todos 
los dias por espacio de dos ó tres meses 25 á 50 gotas de tintura, ó una 
cucharada al menos de la mistura de Wallace, de que hemos hablado 
mas arriba. 

E l Sr. Boinet ha dado á conocer un hecho curioso, relativo á la 
propiedad emenagoga del iodo , y es que, cuando le ha ocurrido em­
plear con otro objeto la tintura de iodo en aplicaciones tópicas sobre el 
cuello de la matriz y la vagina , casi constantemente ha provocado el 
flujo ménstruo. Esta observación le ha movido á tocar con la tintura de 
iodo el cuello del- útero y una parte de la vagina en ciertos casos de re­
glas difíciles ó de amenorrea completa, y de este modo dice haber obte­
nido frecuentemente la curación. De aquí saca también la juiciosa 
conclusión de que debe proscribirse esta práctica en las mugeres em­
barazadas. 

Leucorrea. Es bastante estraño que un remedio que tan evidente­
mente provoca el flujo menstrual se* haya aconsejado por Brera, Gi -
melle y Sablairolles, en el tratamiento de la leucorrea. Tan inesplicable 
es aquí la utilidad del iodo como en la blenorragia. Pierquin ha em­
pleado con éxito el ioduro de hierro en la misma afección (Merat v de 
i c n s , t. I I I , p. 655). 

Gota. — Reumatismo. Gendrin preconiza mucho el uso interno y 
esterno del iodo en el tratamiento de la gota , y afirma que , en la ma-
vor parte de casos, hace desaparecer en pocos dias los ataques mas 
tuertes de esta enfermedad cuando es aguda. También emplea el mismo 
medio en la gota crónica, sea para resolver las nodosidades y los tolos, 
ó bien al interior para modificar el estado general. Antes que é l , Va­
lentín de Nancy había aconsejado contra la gota la esponja calcinada 
(Journ. gen. de méd., t. CIV, p. 59). 

E l doctor Aubrun ha usado con ventaja el ioduro de potasio en el 
reumatismo articular agudo ó subagudo, sobre todo en ciertos casos en 
que el estado de debilidad del sugeto no permitía recurrir á las emisio­
nes sanguíneas (Gazette medícale, 1845). 

Posteriormente (abr i l , 1852) ha publicado el doctor Izarié en la 
Union médicale varios hechos, que propenden á demostrar la eiicácia de 
este mismo medicamento á dosis altas (de 1 á 2 dracmas) en^el trata­
miento de la ciática. Ha sido la curación tan rápida en estos casos , que 
no pueden atribuirse á la casualidad los resultados obtenidos. 

Por nuestra parte, hace algunos años que tuvimos ocasión de asistir 
á un enfermo de temperamento escesivamente nervioso, afectado de una 
neuralgia dolorosísima y de las mas pertinaces, que después de haber 
resistido á diversos mecíios , entre ellos los vejigatorios y las prepara­
ciones de moríina, cedió con bastante rapidez al uso clel ioduro de 
potasio á dósis elevadas. 

Al lado de estas ciáticas reumáticas , curadas por el ioduro de po­
tasio, se colocan naturalmente las ciáticas y demás neuralgias de natu­
raleza sifilítica, tratadas con éxito por el mismo medio. El'doctor Gerard, 
de Lyon, ha referido muchos casos pertenecientes á esta última cate­
goría en la Union médimle , mayo, 1852. 
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Conviene advertir á este propósito , que si el ioduro de potasio ha 
podido ser útil en algunas neuralgias reumáticas, es sin embargo indu­
dable que se halla mejor establecida su eíicácia en las neuralgias de 
odgen sifilítico. Así que, cuando se observen ciertas neuralgias rebel­
des con exacerbaciones nocturnas, convendrá siempre investigar con 
cuidado si pueden referirse á la sífilis constitucional, á fin de recurrir 
inmediatamente á la medicación específica. De todos modos, aun en 
caso de duda , no habría inconveniente en echar mano del ioduro de 
potasio, que modifica ventajosamente estados morbosos de diversa 
naturaleza. 

Tisis pulmonal. E l uso del iodo en forma de inspiraciones no es 
enteramente nuevo. En 1828 le propuso el doctor Berton contraías 
bronquitis crónicas y la tisis pulmonal; pero habiéndole ensayado Bau-
delocque en el hospital de niños de París, le pareció que era mas nocivo 
que provechoso á los tísicos, y por entonces no volvió á hablarse en 
Francia de esta medicación. 

En Inglaterra ensayaron de nuevo este método Murray y Scudamo-
re , afirmando haber obtenido con él buenos resultados; al paso que en 
la misma época declaró el doctor Pereira que las inspiraciones iódicas 
no le habian producido mejoría alguna perceptible en el tratamiento de 
la tisis pulmonal. 

Hallábase casi olvidado este medio, cuando vino el Sr. Piorry á 
llamar la atención de los médicos sobre el uso de los vapores iodados en 
la tisis, y aun del iodo administrado interiormente en la misma 
enfermedacl. 

Siguiendo las huellas del Sr. Piorry, se ha ocupado el doctor Char-
troule de una manera especial de esta cuestión de terapéutica, y par­
ticularmente del uso del iodo en forma de vapores. Hace inspirar estos 
vapores por medio de cigarrillos, ó mejor, á beneficio de un aparato 
especial, muy análogo al que empleaba Cottereau para sus inspiraciones 
de cloro. Algo después presentó el Sr. Danger á la Academia de cien­
cias un aparato del mismo género de un mecanismo muy sencillo, y 
que permite al enfermo aspirar aire puro, seco y caliente/introducién-
dole con estas cualidades y saturado de vapores iódicos hasta las últi­
mas ramificaciones bronquiales (agosto , 1853). 

Otros se contentan, á imitación del Sr. Piorry, con rodear al enfer­
mo de una atmósfera iodada, colocando cerca de su cama vasijas que 
contengan cierta cantidad de esta sustancia volátil. Generalmente se 
agrega á estas inspiraciones iodadas, fricciones sobre el tórax con la 
tintura de iodo debilitada, y además el iodo y los ioduros interiormente. 

Sea que bajo estas diversas formas obre'el medicamento de que ha­
blamos como modificador directo de los brónquios, ó ya como reconsti­
tuyente de todoiel organismo, lo cierto es que por una parte ejerce una 
influencia favoráble contra el linfatismo y la diátesis escrofulosa, y que 
por otra ha prestado verdaderos servicios á gran número de individuos 
afectados de tubérculos , ó modificando ventajosamente las broncorreas 
concomitantes que aniquilan á la mayor parte de los tísicos, ó reani­
mando el apetito y las fuerzas de esos enfermos enervados y caquéc­
ticos que pueblan los hospitales. 

Mas admitir por eso , romo han hecho algunos, que el iodo en va-
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pores, ó de cualquier otro modo , haya procurado curaciones sólidas y 
completas, ó detenido siquiera de un modo casi indefinido los progresos 
de la tuberculización , es, en nuestro concepto , una pretensión que no 
se halla todavía suficientemente apoyada por la espenencia. 

Laringitis. — Bronquitis.— Catarros. Si para muchos prácticos es 
dudosa la eficácia del iodo en la tisis pulmonal, no sucede lo mismo en 
las broncorreas ó en los catarros de la membrana mucosa de los bron­
quios , en los que aprovecha evidentemente como en los catarros de la 
uretra , de la vagina y del lítero. Así es , que recomendamos confiada­
mente las inspiraciones iodadas bajo diversas formas en el tratamiento 
de ciertas laringitis y bronquitis que han pasado al estado crónico, ha­
biendo obtenido de ellas con mucha frecuencia los mejores efectos. 

Meningitis.— Hidrocéfalo agudo y crónico. Por último, hasta la 
meningitis han querido curar algunos médicos á beneficio de altas dósjs 
de ioduro de potasio,, siendo de este número los Sres. Laffore, de Agen, 
y Schoepf MerceT, de Pesth. E l Sr. Laffore declaraba en un escrito pre­
sentado á la Academia de medicina de París , que el ioduro de potasio, 
á la dósis de 5 gramos (60 granos), habia corregido siete meningitis tu­
berculosas, algunas de ellas en tercer período. Pero es de advertir, que 
habiendo este médico repetido sus ensayos en el hospital de niños de 
París, no obtuvo ningún resultado ventajoso. 

También nosotros, invitados á menudo por otros comprofesores que 
tenían cierta confianza en este medio , y sobre todo, como último 
recurso contra una enfermedad casi invariablemente mortal, hemos ad­
ministrado repetidas veces, así en el hospital como en la práctica priva­
da, el ioduro de potasio contra la fiebre cerebral de los niños, y especial­
mente contra las meningitis, calificadas de tuberculosas. Pero nunca 
hemos conseguido, no diremos curar, sino ni aun mejorar lo bastante el 
estado de los pacientes, para animarnos en nuestros ensayos. Cierto es 
que otros prácticos pretenden haber sido mas afortunados que nosotros; 
pero tal vez no sea inútil observar que existen, respecto de este punto, 
ciertas causas de error ó de ilusión, de que no siempre es fácil 
precaverse. 

Muermo crónico. Aun cuando no sea exacto asimilar , como hace 
Dupuy d'Alfort, el muermo crónico de los caballos á la tisis tuberculosa 
del hombre , sin embargo , la incurabilidad ordinaria dermuermo dá 
algún interés á un hecho referido por Thompson, y debe inducir á los 
médicos y veterinarios á recurrir al iodo en los casos en que el arte sea 
impotente para ocasionar en el estado de una parte ventajosas modifi­
caciones. Hé aquí el citado hecho de Thompson. 

Se administró á un caballo que padecía muermo , tres ó cuatro ve­
ces al dia 150 gotas de una tintura fuerte de iodo disuelta en agua. Tal 
medicación se continuó con regularidad por espacio de seis semanas, 
durante las cuales no se propinaron al dia menos dp 450 gotas, y mu­
chas veces mas de 500 y 600. Los ventajosos efectos de esta disolución 
fueron evidentes á los pocos dias, y al cabo de siete semanas estaba el 
animal casi completamente curado. 

Hace cuatro años que se verificó esta curación , y no se ha obser­
vado recaída alguna. 

¿Estaba bien comprobada ía existencia del muermo? Según Thomp-



558 MEDICAMENTOS A L T E R A N T E S . 

son, eran evidentes todos los síntomas f Gaz. méd., 1857 , núm. 42). 
Salivación mermrial. E l doctor Knod coraiinicó hace algunos años 

al Diario de Hufelmid el descubrimiento que habia hecho de la propie­
dad que tiene el iodo de detener la salivación. Kluge empleó este mé­
todo con el mejor resultado en 17 enfermos del hospital de la Caridad 
de Berlin. E l dolor é hinchazón de las glándulas y la salivación cesaron 
al cabo de cuatro ó seis dias de administrarse el iodo, y aun las úlceras 
sifilíticas no tardaron en curarse. L a dosis fué de 2 granos al dia, y poco 
á poco hasta 4; la fórmula como sigue : 

R. De iodo 2a centíg. (3 gran.) 
— espíritu de vino. 8 gram. (2 drac.) 

Disuélvase y añádase: 
De agun de canela 80 gram. (2 onzas y media.) 
— jarabe de azúcar -10 — (media onza.) 

De esta mistura deben darse al principio 4 inedias cucharadas al 
dia, y sucesivamente hasta 4 cucharadas {Éufeland, Journ. ap. 1855, 
y Journ. des conn. méd. chir., t. I , p. 89) . 

Accidentes causados por el mercurio y por el plomo. Natalio Gui-
Uot y Melsens han demostrado esperimentalmente que la administración 
del loduro de potasio hacia cesar los temblores mercuriales, y modera­
ba ó disipaba los graves accidentes que tan á menudo se oliservan en 
los que manejan el plomo. Elevan gradualmente la dosis del ioduro de 
potasio hasta 1 dracma , y aun 1 X al dia. 

En un escrito mas moáavno (Journal de chimie méclicale, 1849, 
p. 156) ha propuesto el Sr. Melsens el ioduro de potasio en el trata­
miento de los envenenamientos crónicos por los compuestos de plomo y 
de mercurio. Bajo la influencia del ioduro de potasio se eliminan rápida­
mente estos compuestos por la orina. Pero es preciso dar esta sal á 
dósis cortas, porque si fuera elevada, determinaria la disolución de una 
gran cantidad de compuestos plomizos ó mercuriales acumulados en la 
economía , y podría producir un envenenamiento agudo. 

Conmoción de los dientes. Una de las causas mas comunes de la 
conmoción de uno ó muchos dientes es la inflamación de la membrana 
alveolar. En ocasiones parte esta inflamación del diente mismo ó de las 
encías; pero en otras , al contrario, empieza en el periostio que cubre 
el alveolo y pasa á la raíz del diente y la encía, causando mucho dolor, 
tumefacción y un estado esponjoso de esta última , rechazando por el 
abultamiento'de los tejidos la raíz del diente fuera de su alveolo, y aun 
desprendiendo totalmente este órgano aunque no se halle en manera 
alguna alterado. 

E l curso de esta afección va comunmente acompañado de un dolor 
agudo y un flujo puriforme que se verifica entre las encías y el perios­
tio inflamado. Por punto general se limitan los prácticos á aplicar algu­
nas sanguijuelas á la parte dolorida, y en los casos graves á hacer inci­
siones profundas en las encías y el periostio inflamado. «El año último, 
dice Graves ( Gaz. méd . ) , fué acometido de esta afección uno de mis 
enfermos , y habiéndole tratado un hábil cirujano y un dentista emi­
nente por el método que acabamos de indicar, perdió sucesivamente un 
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canino izquierdo y un molar de la mandíbula superior. La estracción de 
estos dientes le proporcionó un alivio momentáneo ; pero á los pocos 
dias volvieron á presentarse los dolores con la misma violencia que al 
principio, no quedándole otra perspectiva que la de dejarse arrancar 
del propio modo todos los dientes á medida que fuesen perdiendo su 
solidez. Por entonces se decidió á consultarme , y acordándome yo que 
el año anterior le habia tratado con buen éxito una afección del perios­
tio, del esternón y de las costillas á beneficio del bidriodato de potasa, 
le prescribí 10 granos de esta sustancia tres veces al dia, y no necesitó 
mas para empezar á sentir un alivio manifiesto : desaparecieron inme­
diatamente el dolor y la inflamación , y á los diez dias ya se hablan 
consolidado todos los dientes. La periostitis que habia padecido este 
enfermo era de naturaleza reumática ; su constitución era robusta , y 
solo tenia 44 años.» 

Enfermedades nerviosas. ¿ Qué hemos de juzgar de los ensayos de 
Mansonen el tratamiento del corea y de las diversas parálisis ? Los 
hechos referidos por este autor no carecen completamente de interés; 
pero nada tienen de concluyentes. 

Por último , terminaremos con el hecho curioso anunciado por Don-
né en 1829, á saber: que la tintura de iodo es el mejor medio que pue­
de emplearse contra el envenenamiento por la morfina , la estricnina y 
otros álcalis vegetales. En este caso se forman compuestos que , según 
Donné, no tienen acción alguna nociva. 

Modo de administración y dosis. 

E n sustancia. Rara vez se emplea en medicina, y cuando tal su­
cede es en pildoras, mezclado con el ópio , á la dósis de 1 á 5 centi­
gramos ( 1 quinto de grano á 1 grano) al dia. 

E n vapor. Se le coloca en una vasija cerca de la cama, para que 
volatilizándose, pueda el enfermo respirar un aire impregnado de va­
pores iodados. 

O bien se pone el iodo en agua, y se aumenta su temperatura, be 
han inventado diversos aparatos para facilitar las inhalaciones de vapo­
res de iodo. i _. , 

E n baño. Disuelto en agua. Los baños lodurados de Lugol se pre­
paran para los adultos del modo siguiente: de iodo 4 á 8 gramos ( i á 4 
dracmas); de ioduro de potasio 1 á 2 gramos (2 á 8 dracmas); de agua, 
CcHitidcicl ^uficiGntG» 

E n bebida. Disuelto en agua en la proporción de 5 centigramos ( i 
grano) por 2 cuartillos de agua. 

Tintura alcohólica de iodo. Cada 20 gotas contienen D centigramos 
( 1 grano) de iodo. Es la mas cómoda de todas las preparaciones lóch-
cas; sirve igualmente para fumigaciones, lociones, inyecciones, baños 
y bebidas. Se administra desde 4 á 40 gotas tres veces al día, y al 
esterior se aplica á dósis ilimitadas. 

Jarabe iódico. Se prepara mezclando en frío 20 gotas de tintura 
alcohólica con 30 gramos ( 1 onza) de jarabe de azúcar. Se puede ad­
ministrar desde 15 á 120 gramos (media á 4 onzas ) al día. 

Muro de azufre. Le ha empleado Biett por primera vez en las en,-
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íermedades tuberculosas de la piel. Se usa comunmente mezclando de 
5 á 20 centigramos ( 1 á 4 granos) de ioduro de azufre con 4 gramos 
( 1 dracma) de manteca. 

Ioduro de potasio. Es la preparación de iodo de que se hace mas 
uso. Wallace , como ya hemos dicho mas arriba , la prefiere á la tin­
tura para la administración interior. Puede darse sin inconveniente al­
guno desde 1 á 4 gramos (20 granos á 1 dracma) al dia. Coindet, 
demasiado prudente , solo le prescribía á la dosis de 1 centigramo ( 1 
quinto de grano). Incorporado á la manteca, constituve una de las po­
madas resolutivas mas comunmente empleadas. 

E l hidriodato Murado de potasa entra en la composición del licor 
de Comdet. Sirve para preparar las aguas minerales artificiales iodu-
radas que ha empleado Lugol en baños ó bebidas. Éste práctico prepa­
ra las soluciones mas ó menos, cargadas, que administra al interior del 
modo siguiente: 

A'""'- í Núm. I I . m m . I I I . 

odo 2 1/2 centíg. (1/2 gran.) 5 ccntig. (1 gran.) 7 centig. (i 1/2 gran ) 
Ioduro de potasio. 7 1/2 — (1 1/2 gran.) 10 - (2 gran.) 1 2 1 / 2 - (21/2 gran) 
Agua destilada. . 230 gram. (8 onz.) 2o0 gram. (8 onz.) 50 gram. (8 onz") 

Esta agua es de un hermoso color amarillo , y de completa tras­
parencia; los niños la beben con facilidad, especialmente si se la 
dulcifica. 

Ioduro de hierro. Le han aconsejado Brera v Pierquin en la 
clororis y en las escrófulas. Es un medicamento escelente contra la for­
ma particular de clorosis, que depende del linfatismo ó del estado escro­
fuloso (Véase el art. HIERRO ) . Se le administra mezclado con jarabe 
ó en un electuario. Dosis: de 5 centigramos á 4 gramos ( 1 á 20 gra­
nos) al dia. 

En estos últimos tiempos se ha asociado el iodo v el ioduro de 
hierro al aceite común, formando así un aceite iodado ("Personne) v un 
aceite de ioduro de hierro (Gille). . 

Estos aceites iodados y iodurados se han propuesto como succedá-
neos del aceite de hígado de bacalao; pero aunque ofrecen ciertas ven­
tajas, no pueden reemplazarle completamente. ' 

También, y con especialidad el de ioduro de hierro, se usan este-
riormente en fricciones. 

Ioduro de arsénico. Biett le ha empleado en algunos casos de her­
pes corrosivos tuberculosos. Se usa incorporado con una pomada en la 
proporción de 5 centigramos por 4 gramos (1 grano por cada dracma). 

Ioduro de plomo. Le han recomendado Cottereau y Verdé de 
l'Isle para el tratamiento de las úlceras atónicas y escrofulosas. 

Se le usa además con frecuencia como resolutivo y fundente en los 
infartos crónicos del útero, prescribiéndole en fricciones sobre las regio­
nes inguinales é hipogástrica (se ponen 4 partes de ioduro de plomo por 
50 de manteca). 

Ioduro de mercurio (Véase MERCURIO). 
Ioduro de plata. Se administra á las mismas dosis que los ioduros 
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dé mercurio, y se le recomienda contra la epilepsia, prefiriéndole al 
nitrato de plata, porque no determina la coloración de la piel. 

loduro de oro. Se emplea á las mismas dosis y en las mismas cir­
cunstancias que los ioduros de mercurio. 

B R O M O . 

M A T E R I A MEDICA. 

E l bromo es un metaloides descubierto por 
Balard, de Montpellier, en 1826. 

Existe en corta cantidad en el agua del mar, 
y abunda como el iodo mucho mas en gran nú­
mero de plantas marítimas. Ciertas aguas mi­
nerales están bastante cargadas de bromo. 

Encuéntrase el bromo en estado de bromu­
ro de calcio y de sodio en las aguas de Bour-
bonne, de Hombourg, de Soden, de Nauheim, 
de Kreutznach, y sobre todo en las aguas ma­
dres que quedan después de prepararse la sal 
marina por evaporación. 

Se prepara el bromo sometiendo las aguas 
madres de las marismas en que existe este me­
taloides en estado de bromuro, á la acción de 
una corriente de cloro. Así se elimina el bro­
mo, el cual se separa del agua por medio del 
éter, que le disuelve. Tratada por la potasa la 
disolución etérea, se trasforma el bromo en 
bromuro de potasio y bromato de potasa. Se 
calcina, para convertir esta última sal en 
bromuro de potasio, y se somete este á la ac­
ción del ácido sulfúrico y del peróxido de 
manganeso, con lo cual se desprende el bromo 
dejando sulfatos de potasa y de manganeso. 

E l bromo es líquido, rubicundo, negruzco 
cuando se mira una gran cantidad, y de un co­
lor rojo de jacinto visto en capas delgadas; des­
prende vapores brillantes. Su olor es fuerte, 
su sabor acerbo y desagradable; es poco solu­

ble en el agua. Se solidifica con un frió de 18 & 
22% y hierve á 65°; su densidad es de 5,3935 
(Fierre). 

Según diversos esperimentos de Pourché, 
Barthez, Fournet, etc., es el bromo un veneno 
irritante, que obra á la manera del iodo, y con 
mayor energía. 

E l bromo y sus preparados están indicados 
en los mismos casos que el iodo. 

Se han empleado el bromuro de potasio y el 
de hierro. 

Pildoras con el bromuro de hierro. 

R. De bromuro de hier­
ro pulverizado. . GO centíg. (12 gran.) 

— conserva de rosas. 2 gram. (40 gran.) 
— goma e s . 

Mézclese exactamente y háganse 40 pildo­
ras iguales. 

Pomada de bromuro de potasio. I 

R. De bromuro de potasio. 4 gram. (1 drac.) 
— manteca. . . . . 30 — (1 onz.) 

Mézclese. 

Es probable que el bromo, del mismo modo 
que el iodo, no pase á la circulación sino en el 
estado de bromuro alcalino, debiendo referirse 
su acción dinámica á esta combinación salina. 

T E R A P E U T I C A , 

Como el iodo y el ioduro de potasio han llegado á ocupar un lugar 
tan importante en terapéutica, se ha elevado escesivamente su coste, 
y buscando los médicos otros agentes con que reemplazarlos, han recál­
elo naturalmente sus ensayos en el bromo y los bromuros. En 1806 em­
prendió el Sr. Andral en el hospital de la Piedad una série de esperi­
mentos sobre el bromo, que fueron escrupulosamente recogidos y 
publicados en 1838 por su discípulo el Sr. Fournet, acompañándolos 
con una noticia del modo de obrar del remedio en el hombre sano. Mo 
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eran muy á propósito estos pocos hechos para animar á los prácticos, y 
sin embargo, entre los efectos del medicamento indica el Sr. Fournet 
uno muy notable, observado en las artritis crónicas; y es, que disipa 
perfecta y rápidamente los dolores en las articulaciones enfermas. Este 
curioso resultado se comprenderá mas fácilmente cuando demos á cono­
cer las propiedades anestésicas del bromuro, comprobadas por e l señor 
Puche y tan bien indicadas en las tésis inaugurales de los Sres. fluette 
y Rames, sostenidas en 1850 ante la Facultad de medicina de París. 

Acción fisiológica. 

Los esperimentos en los animales, hechos por el Sr. Barthez, y pu­
blicados en 1838 en su tésis inaugural, al mismo tiempo que el señor 
Fournet daba á conocer al público el resultado de los intentados por su 
maestro en el hombre enfermo y en el sano; estos esperimentos, deci­
mos, habian demostrado que el bromo tomado interiormente obraba 
como un tóxico muy intenso, participando de las propiedades de los 
venenos irritantes y de los estupefacientes. Aplicado al esterior, solo 
producía una irritación tópica ó superficial. Los ensayos sobre el hom­
bre han dado los siguientes resultados: 

E l bromo, administrado al interior á la dósis de 2 gotas, deter­
minó en un sugeto, en el momento de la ingestión, una sensación espe­
cial en la boca y cámara posterior de la misma, que comparó el enfer­
mo á la que originaría una copa de ron, caracterizándola con el nom­
bre de fuerte, pero no de desagradable. 

Una dósis igualmente corta de bromo no produjo en otro individuo 
ningún accidente ni sensación especial. 

Por último , un tercero, con una dósis al^o mas crecida, esperi-
mentó, por un cuarto de hora después de la ingestión, hormigueo en 
los dedos, saltos en los pies é inmediaciones de las rodillas. Estos sín­
tomas se repitieron por la noche de cuando en cuando, y "algunas ve­
ces hasta el dia siguiente por la mañana. Pasados quince minutos en 
estas primeras sensaciones aparecían borborigmos y cólicos. A la 
dósis de 10 gotas sintió, al cabo de un cuarto de hora, un gran peso 
en la región del estómago, náuseas, eructos, cólicos y ruido en el 
vientre. Una hora después esperimentó en ambas estremidades supe­
riores , desde la muñeca hasta por debajo del codo, una sensación de 
constricción, como si se las huhiese cogido en un torno; en seguida 
se propagaron unos dolores lancinantes hasta los dedos, y se irradia­
ron por eí contorno de la cabeza: disipados estos síntomas, quedó el 
enfermo en perfecta calma. Todos los dias se producían los mismos 
fenómenos á consecuencia de la nueva administración del medica­
mento. 

Cuando se llegó hasta la dósis de 45 gotas de bromo, la sensación 
de ardor y acritud era tan intensa, que el enfermo padecía convulsio­
nes de la cara y estremidades. Después esperimentaba náuseas y cona­
to vehementísimo de vómito, pero nunca vomitaba. Estos síntomas se 
disipaban por ríltimo con bastante rapidez, generalmente á los cinco 
minutos, y el enfermo volvía á su estado ordinario. Pasada la crisis de 
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cada dia, no le quedaba reliquia alguna: ni pesadez, ni malestar, ni 
calor en el estómago. Gomia con buen apetito, y digería bien. 

En ninguno de los enfermos observados por Fburnet aparecieron mas 
fenómenos que los que se acaban de indicar. Jamás se alteraron en 
manera alguna las funciones digestivas; antes al contrario, después 
de la administración del bromo fueron progresivamente en aumento la 
mejoría general, el restablecimiento del apetito y de la gordura, y la 
rapidez de las digestiones. 

Pero los atrevidos ensayos del Sr. Puche, que ha dado á sugetos 
afectados de enfermedades venéreas, dosis enormes de bromuro de po­
tasio , han permitido comprobar efectos sumamente curiosos, en los 
cuales debemos insistir. Administróse primero el bromuro á la dosis 
de 2 , 4 y 6 gramos (20 á 60 granos) disuelto en una poción gomosa ó 
en un jarro de tisana, y luego, desde el octavo ó décimo dia de tra­
tamiento, se aumentaron progresivamente las dosis hasta 1 0 , 4 5 y 
20 gramos (2 á 5 dracmas). 

La cefalalgia fué uno de los primeros accidentes que se observaron. 
Al pronto nada tiene de particular; pero muy luego, sin aumentar su 
intensión, se acompaña de cierto estupor, de una especie de em­
briaguez, bastante parecida á la que se observa en el curso de las fiebres 
tifoideas, con trastorno de la vista y del oido. Hállanse evidentemente 
debilitadas la memoria y la inteligencia, y á esta sensación de embria­
guez se agrega generalmente tendencia al sopor y aun en ocasiones una 
verdadera soñolencia. Rara vez ha existido delirio. 

Sin embargo, como consecuencia de esta embriaguez se nota una 
vacilación muy marcada, que con frecuencia impide á los enfermos sos­
tenerse de pie. Al mismo tiempo, y casi siempre paralelamente, se em­
bota la sensibilidad en términos que se puede pellizcar, punzar y que­
mar la piel sin que lo perciban los enfermos. Por un instante pudo 
creerse que habíamos adquirido un agente anestésico mas; pero esta 
insensibilidad general es un accidente bastante raro, y solo se obtiene 
después de trascurrido cierto número de dias, y cuando se ha elevado 
la dósis del bromuro á un límite que no siempre es compatible con la 
prudencia. 

Empero si se combinan la acción tópica y la indirecta del bromuro, 
puede obtenerse una anestesia rápida y sostenida por largo tiempo, sin 
necesidad de emplear dósis enormes. Ksí, por ejemplo, el contacto que 
ejerce en el velo del paladar y la faringe la bebida bromurada al tiempo 
de tragarla, al mismo tiempo sin duda que la ación ejercida sobre el 
sistema nervioso por la sangre cargada de bromuro, y además la secre­
ción constante que se verifica en la boca, secreción cargada probable­
mente de la sal medicinal; estas tres circunstancias reunidas producen 
á veces desde el segundo dia del tratamiento una insensibilidad com­
pleta de la faringe y del velo palatino; por manera que se puede titilar 
la úvula, tocar el fondo de la faringe y las amígdalas, sin provocar el 
mas leve movimiento de deglución. La misma insensibilidad se observa 
en la conjuntiva, que sufre, como la piel, el contacto del dedo. E l señor 
lluette sospecha que tal vez pueda utilizarse en cirugía esta anestesia 
parcial tan fácil de obtener, para, practicar mas segura y cómodamente 
ciertas operaciones en las partes afectadas de esta insensibilidad pasagera. 
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La especie de estupor que se observa en la piel y en las mucosas, 
alcanza también á los órganos genito-urinarios: cesan las erecciones 
por las mañanas, aun en los hombres mas vigorosos, v sobreviene una 
impotencia, que en ocasiones persiste muchos dias después de suspen­
dido el medicamento; fenómeno harto distinto del que se advierte en 
los que toman el ioduro de potasio; los cuales tienen erecciones mas 
enérgicas y frecuentes que en el estado ordinario de la vida. E l señor 
Puche ha visto en un enfermo sometido á la acción del bromuro, una 
incontinencia de orina que se corrigió suspendiendo el uso del remedio. 

Es digno de notarse que, contra lo observado por el Sr. Barthez 
respecto del bromo, no parece que el bromuro ejerza acción alguna 
irritante sobre el conducto digestivo: en un cuadro de 70 obser­
vaciones relativas á enfermos que tomaban dosis enormes de bromuro, 
solo cinco veces menciona el Sr. Huette la gastritis y la diarrea. 

No se puede negar, á pesar de eso, que el bromo v el bromuro de 
potasio determinan una ligera escitacion local, como se nota evidente­
mente en la membrana mucosa de la boca, que se irrita los primeros 
días del tratamiento, sino se elevan con parsimonia las dosis. 

Pero, aunque la acción tópica del medicamento sea un tanto esci­
tante, no sucede lo mismo con la general; porque con bastante fre­
cuencia, cuando toman los enfermos altas dosis de bromuro, sufren un 
descenso considerable en la energía de la circulación, análogo al que 
produce la digital. 

Resulta de los hechos que acabamos de indicar , v que constituyen 
el resumen de los ensayos practicados por el Sr. Pucíie v referidos con 
el mayor esmero en la tésis de los Sres. ñames y Huette, que tal vez 
debería colocarse el bromo y los bromuros en la clase de los estupefa­
cientes ó contraestimulantcs. 

Acción terapéutica del bromo. 

Los efectos terapéuticos observados por los Sres. Andral y Fournet 
en las artritis crónicas, son bastante curiosos. 

La principal acción del bromo es sobre los fenómenos de sensibildad 
de las articulaciones enfermas, y puede también influir eficazmente 
sobre los fenómenos físicos, es decir, sobre la hinchazón, la inmovili­
dad y la deformidad de las mismas. 

líáse comprobado, dice Fournet, un resultado notable del bromo, 
y es que hace cesar completamente y con rapidez el dolor en las articu­
laciones enfermas. 

E l modo de administración adoptado por Fournet es el siguiente: 
Administra el bromo al interior, siempre puro, en forma de poción, 

unido á una disolución simple de goma, y le usa al esterior en friccio­
nes sobre las articulaciones enfermas, bajo la forma de mistura alcohó­
lica (Bulletin thérapentique, t. XIV, febrero de 1858^. 

E l Sr. Pourché, de Montpellier, ha probado también el bromo en el 
tratamiento de las escrófulas. Un enfermo, atacado hacía siete años de 
síntomas escrofulosos, se curó en el corto espacio de tres meses con la 
administración de este medicamento del modo que sigue: bromo, 6 go-
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tas; agua destilada, 5 onzas; para tomar tres veces en las veinticuatro 
horas. Después se elevó la dosis hasta 24 gotas al dia. 

Se han hecho también esperimentos acerca de las combinaciones del 
bromo, entre las cuales se cuentan principalmente el bromuro de pota­
sio, el bromuro de hierro y el proto y el deutobroinuro de mercurio. 

E l Sr. Pourché usó el bromuro de potasio con muy buenos resulta­
dos en las numerosas formas de las escrófulas, tales como las oftalmias, 
el infarto escrofuloso del epididimo, bocio, óetc, etc. 

He aquí las fórmulas que administró este práctico: 
líromuro de potasio 30 centijí. (6 gran.) 
Licopodio. i gram. (20 gran.) 

Háganse 6 pildoras. 

Los primeros cinco ó seis dias administró 2 pildoras por dia: luego 
dió 4 y algún tiempo después 6; aumentando de este modo hasta la 
cantidad de 8 pildoras diarias. 

Después mandó dar fricciones con una pomada compuesta de este 
modo,: 

Manteca de puerco. 50 grara. (i onz.) 
Brorahidrato de potasa 4 — f l drac.) 

Para dos ó tres fricciones al dia. 

Por lo observado hasta el dia, el bromuro de hierro y el deutobro-
muro de mercurio no merecen realmente una mención especial. Nada 
tiene de estraño que el bromuro de hierro haya parecido útil en ciertas 
caquexias , como lo son todas las demás preparaciones marciales, y no 
creemos necesario recargar por eso la materia médica, tan rica ya en 
preparaciones ferruginosas. 

Los esperimentos del Sr. Werneck, en Austria, han demostrado 
igualmente que el deutobromuro de'mercurio es muy útil en las afec­
ciones sifilíticas. Adminístrase este medicamento disuelto en agua desti­
lada exactamente lo mismo que el licor de Van-Swieten, de cuyas pro­
piedades antivenéreas participa , sin tener ninguna especial. 

Bromuros alcalinos. De poco tiempo á esta parte se ha propendido 
á dar á los bromuros de potasio, de sodio, de calcio y de magnesio, un 
valor terapéutico que acaso no conserven, y que se ha debido á la eficá-
cia de ciertas aguas minerales que contienen dichas sales. En efecto, 
las aguas minerales de Bourbonne contienen una notable cantidad 
de bromuro de sodio , que se halla también, aunque en menor propor­
ción , en las de Nauheim y de Hombourg, en Hesse, de Soden, en 
Nassau y de Kreutznach, en Prusia. Pero seria tan escasa la cantidad 
que podría ingerirse en la economía bebiendo el agua de estos manan­
tiales ó bañándose en la misma, que probablemente no ejercerla in­
fluencia alguna. Así es que en los citados establecimientos no se admi­
nistra con tal objeto la misma agua mineral. En Kreutznach, y aun en 
Nauheim, se traslada el agua de los manantiales, que contiene una 
consideraijle cantidad de sal marina, á beneficio de máquinas hidráu­
licas, á unos aparatos de graduación, donde se evapora en parte al con­
tacto y á la temperatura del aire atmosférico. Cuando se ha evaporado 
lo suficiente , se pone el agua en unos grandes calderos, sometiéndola 
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por muchos dias á la ebullición. La sal marina, que es la menos soluble 
de todas las sales disuéltas, se precipita en cuanto llega la disolución á 
cierto grado de condensación; y cuando se ha conseguido precipitar casi 
todo el cloruro de sodio , estando á punto de precipitarse también las 
demás sales, se termina la operación. E l agua sobrante contiene enton­
ces, además de una escasa parte de sal marina, una gran cantidad de 
cloruro de calcio, una proporción seguramente enorme de bromuro de 
calcio , y una cantidad bastante notable de ioduro de sodio. Esta agua, 
conocida con el nombre de aguas madres, sirve para preparar baños 
medicamentosos muy activos , poniendo en un baño de agua mineral 
natural, que no difiere notoriamente de un baño de mar caliente, 8, 20 
y hasta 40 cuartillos de aguas madres , con lo cual se obtienen baños 
ricos en bromuros y en ioduros, que ímeden ejercer v ejercen en efecto 
una influencia terapéutica muy considerable. E l análisis de Ozann ha 
demostrado en 100 partes de las aguas madres de Kreutznach 

Bromuro de calcio 2i,12 
Cloruro de calcio 9,29 
Bromuro de magnesio.. . . . . . . 0,48 
Ioduro de sodio 0,18 
Cloruro de sodio. 0,80 
Cloruro de potasio 1,28 

- Agua 63,85 
100 

Las aguas madres de las salinas de Nauheim tienen con corta dife­
rencia la misma composición. De sentir es que en otros países no se 
utilicen para los usos terapéuticos las aguas madres en los parages en 
gue se fabrica la sal marina. Hay efectivamente en muchos sitios aguas 
idénticas á las de las salinas de Kreutznach y de Nauheim, cuya utili­
dad han comprendido muy bien los alemanes ,̂ sacando de ellas'un gran 
partido. Hombourg, que está cerca de Nauheim , trae aguas madres de 
este punto , y prepara con ellas baños idénticos. Wiesbaden hace lo 
propio relativamente á Kreutznach , con lo cual aumenta considerable­
mente la eíicácia de sus aguas. Seria de desear que en Francia esplo-
tase el gobierno, para la estraccion de la sal marina, las aguas de 
Bourbonne, tan ricas en bromuros , poniendo las aguas madres á dis­
posición de los médicos, que sacarían de ellas gran partido, libertando 
á su pais del tributo que paga á las aguas minerales de Hombourg , de 
WiesDaden , de Kreutznach y de Nauheim ( 1 ) . 

Las aguas bromuradas y Yoduradas por la adición de aguas madres 
se usan especialmente en baños en la sífilis constitucional con acciden­
tes secundarios por parte de la piel, ó con accidentes terciarios por 
parte de los huesos y de los cartílagos, en las enfermedades crónicas 
de la piel, la lepra vulgar , la psoriasis , el liqueñ , el prurigo, y en 
las úlceras atónicas con endurecimiento de la piel y del tejido celular. 

Prescríbense también estos baños para el tratamiento de las úlceras 
(1) Estoy persuadido de que sin gran dificultad se encontrarian en España 

aguas ricas en bromuros y ioduros, á las que podrían aplicarse las mismas refle­
xiones que hacen los autores relativamente á las de su pais. (N. del T.}. 
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escrofulosas de la piel, para el de los infartos huesosos y el de las 
induraciones glandulares, aunque haya diátesis escrofulosa, con tal 
sin embargo que no se halle convertido el tejido de la glándula en una 
masa de tubérculos. Ultimamente , convienen en ciertas tisis tubercu­
losas lentas v apiréticas (Engelmann , Prieger, Bode). 

Influyen "además notablemente en la menstruación. Bode asegura 
que los tíaños de Nauheim adelantan ocho ó diez dias el flujo menstrual 
en casi todas las mugeres; de manera , que deben prohibirse á las que 
están embarazadas, á las que se hallan en la época crítica y á las que 
en cualquier otro período de la vida padecen hemorragias uterinas. 

Hasta el cáncer se ha tratado con las aguas bromuradas. Prieger y 
Engelmann afirman que los chorros y los baños locales detergen las 
úlceras cancerosas de peor carácter, y continuados largo tiempo, re­
suelven tumores muy sospechosos. 

Por nuestra parte , en un viaje que hemos hecho á Alemania para 
estudiar las aguas minerales de las orillas del Rhin , hemos tenido oca­
sión de comprobar la mayor parte de los hechos que alegan los médicos 
de Nauheim , de Kreutznach , de Hombourg y de Soden , en apoyg de 
la benéfica influencia de los baños cargados de aguas madres , y reco­
mendamos encarecidamente á nuestros comprofesores este poderoso 
agente terapéutico. 

Faltaba averiguar cuál de las sales contenidas en las aguas madres de 
las salinas era la que obraba mas especialmente en ciertas curaciones. 
Sucede frecuentemente en los medicamentos compuestos, que tienen su 
parte en la influencia común muchos agentes de propiedades muy dis­
tintas entre sí. En otros casos, por el contrario, uno solo conserva ver­
dadera importancia, como sucede con el famoso bolm ad quartanam, 
tan célebre antiguamente, que aunque contiene entre sus factores gran 
cantidad de tártaro emético, como esta sal se descompone enteramente 
con la mezcla de los demás y no ejerce acción alguna , resulta deber 
únicamente su virtud terapéutica al polvo de quina. 

Los curiosos esperimentos del doctor Puche, de que ya hemos hecho 
mérito , y que se hallan consignados en las tesis de los Sres. Rames y 
Huette, nos permiten en la actualidad emitir un juicio algo fundado, y 
podemos afirmar respecto de la acción de las aguas madres de lá^ sa­
linas, que los bromuros, aunque tan abundantes en ellas , desempeñan, 
sobre todo en el tratamiento de la sífilis , un papel secundario ; al paso 
que los ioduros, si bien harto mas escasos, pueden reclamar la principal 
parte de la influencia común. 

Ensayado el bromuro de potasio en doce casos de sífilis constitucio­
nal: con accidentes secundarios ó terciarios, nunca ejerció influencia al­
guna curativa. No ofrecieron la menor modificación las roseólas, las 
pápulas mucosas ni los infartos gangliónicos, y lo mismo sucedió con las 
afecciones llamadas terciarias. Los principales síntomas observados en 
los enfermos sometidos á este tratamiento, consistian en exostosis, do­
lores osteócopos nocturnos, caries , tumores gomosos del cuello y ulce­
raciones guturales en diversos grados; pero ninguno se mejoró á pesar 
de haberse continuado el uso del bromuro por espacio de tres semanas 
á dos meses. 

Después de publicadas las tesis de los Sres. Huette y Rames, ha 
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continuado el doctor Puche sus ensayos, sin obtener resultados mas 
ventajosos. E l Sr. Ricord, cuya autoridad es de tanto peso en las cues­
tiones relativas á la sífilis, profesa las mismas ideas que el doctor Pu­
che respecto de este punto. 

Perol ya (jue se niegue á los bromuros toda influencia contra los 
accidentes sifilíticos, ¿ se sostendrá también que no pueden ser útiles 
en los infartos crónicos ? 

Sobre esta cuestión confesaremos, que á no tener mas datos que los 
resultados terapéuticos observados en las aguas iodo bromuradas de 
Nauheim, de Kreutznach, de Hombourg, Bourbonne, etc., no podría­
mos salir de incertidumbres , puesto que siempre seria lícito conceder 
el principal papel al iodo contenido en estos manantiales. E r a , pues, 
indispensable hacer, respecto de los infartos estraños á la sífilis, lo que 
hiciera el Sr. Puche relativamente á esta última enfermedad ; esto es, 
someter los enfermos al uso esclusivo de los bromuros,' y así lo han 
ejecutado, primero el Sr. Pourché, de Montpellier, y luego el mismo 
Sr. Puche. E l Sr, Pourché ha referido curaciones muy interesantes , y 
el Sr. Rames inserta en su tésis inaugural varios hechos recogidos en la 
clínica del Sr. Puche , de los que resulta que el ¡bromuro de potasio, 
administrado por largo tiempo, ha disipado infartos gangliónicos bas­
tante graves del cuello de la matriz é inflamaciones crónicas del epidi-
dimo y del testículo. 

No se pueden negar los maravillosos aunque lentos efectos que se 
obtienen en los establecimientos donde se retuerzan las aguas salinas 
muriáticas con la adición de las aguas madres de las salinas: estos 
efectos son muy superiores á los que se observan cuando se administra 
solo el ioduro de potasio ; y es lógico pensar que se deben muv princi­
palmente á los bromuros. 

Si ahora tratamos de indagar por qué el bromuro puede producir 
efectos específicos vedados al ioduro de potasio, encontraremos la acción 
anestésica, que debe sin duda tener grande influencia. Conocido es el 
importante papel que desempeña el dolor en las flegmasías, y también 
se sabe que muchas inflamaciones, aun de las mas peligrosas, se modi­
fican de un modo admirable con el uso de los estupefacientes. Así, por 
ejemplo, las aplicaciones tópicas de ópio , de belladona, de estramonio 
y de cicuta , mejoran, y á veces disipan, ciertos infartos subagudos ó 
crónicos , cuyo éxito amenazaba ser fatal. 
_ Si pues, como parece indudable, según los esperimentos de los se­
ñores Puche, Huette y Rames, tienen propiedades anestésicas el bro­
muro de potasio y también el de sodio , ¿ no deberá atribuirse en gran 
parte á estas propiedades la curación de ciertos infartos y el alivio de 
otras enfermedades que no admiten curación radical ? Así se esplican 
tal vez los resultados notoriamente útiles de las aguas madres de las 
salinas, que con tanta fortuna como habilidad se emplean en Nauheim, 
Kreutznach, Hombourg, etc., y que podrían utilizarse igualmente en 
otros puntos de Europa. 

Para terminar, recordaremos que el doctor Thielmann, médico 
ruso, de acuerdo con las observaciones hechas anteriormente por el 
Sr. Puche, afirma que el bromuro de potasio ejerce una acción sedante 
manifiesta sobre los órganos de la generación, y pretende haberle em-
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pleado con utilidad en el priapismo que acompaña á ciertas formas de 
la blenorragia, en la satiriasis y las poluciones nocturnas. 

Su fórmula es: bromuro de potasio 1 á 2 gramos (20 á 40 granos), 
azúcar en polvo 6 gramos (dracma y media) divididos en 12 papeles, 
para tomar uno cada dos horas. 

Al propio tiempo aconseja el doctor Thielmann el uso local sobre el 
miembro de compresas empapadas en una disolución acuosa tibia de la 
misma sal, y cubiertas con tafetán gomado, para impedir la evapora­
ción (Journal de pharmacologie de Bruxelles, 1854). 

A C E I T E BSS MÍGAfSO H E I Í A € A I J A ® . 

M A T E R I A MEDICA. 

Preparación del aceite de bacalao. Cuando 
se pescan los bacalaos se les abre y saca el hí­
gado, que se echa en grandes tinas espnestas al 
calor del sol. Entonces se destila un aceite 
claro y trasparente, poco oloroso, muy apreciado 
en el comercio, y que se cree no tenga ninguna 
virtud medicinal. Al poco tiempo se apodera de 
dichos hígados un principio de putrefacción, y 
se separa una nueva cantidad de aceite, oscuro 
y trasparente, que tiene sabor de pescado, y 
determina al deglutirle una sensación áspera en 
el fondo de la garganta. Este aceite es de se­
gunda clase en el comerció, y en medicina se 
le prefiere al primero por su mayor actividad. 

Por último, para completar la estraccion de 
la parte oleosa, se echan en marmitas de fundi­
ción los hígados ya corrompidos, y por medio 
de la ebullición se separa una tercera clase de 
aceite, que es oscuro, poco trasparente, y tiene 
un olor de pescado desagradable y empireumá-
tico, y un sabor muy acre. Este debe preferirse 
en medicina con esclusion de las otras dos cla­
ses, sobre'todo de la primera. 

E l doctor Fleury, médico de la armada, ha 
ensayado en las pesquerías francesas de Terra-
Nova, un modo de preparación mas racional, 
sirviéndose de aparatos de cobre estañado, en 
los que se somete los hígados frescos al baño 
de maría y á un calor de 70 á 80°; temperatura 
suficiente para romper los utrículos hepáticos 
y separar el aceite virgen. 

E l aceite obtenido por este procedimiento 
es incoloro, sin sabor ni olor desagradables, y 
preferible por sus propiedades á los de Hogg y 
Langton. 
. Sospechando el doctor Kapp, de Hanau, des­
de mucho tiempo la presencia del iodo en el 
aceite de hígado de bacalao, escitó á Hopfer 

TOMO J . 

de l'Orme, farmacéutico de la misma ciudad, 
á cerciorarse de ello. E l esperimento se hizo 
del modo siguiente: 

Se saponificó con una disolución de sosa 
cáustica en esceso una libra de hígado de baca­
lao de un color amarillo oscuro y rojizo. E l 
jabón obtenido fué carbonizado, y el residuo 
pasadopor lejía. Se añadió á la disolución ácido 
sulfúrico, pero no hasta la saturación completa; 
se hizo cristalizar el sulfato de sosa, y se eva­
poraron completamente las aguas madres. E l 
residuo se puso en un frasco pequeño con un 
poco de agua, y se añadió ácido, sulfúrico con­
centrado con algo de peróxido de manganeso. 
Colocado entonces en forma de tapón un papel 
cubierto con una pasta amilácea, tomó uh her-. 
moso color azul. 

Otra parte del residuo, tratada por el almi­
dón y ácido nítrico, dió igualmente ioduro azul 
de almidón. 

Hausmann de Atens, en Oldemburgo, ha con­
seguido el mismo resultado por medio de un 
procedimiento distinto, sin que hubiese llegado 
á su conocimiento el de Hopfer, y parece ade­
más haber observado que el aceite de hígado 
de bacalao oscuro contiene algo mas de iodo 
que el de un color mas claro. 

¿Se deberán esclusivamente á la presencia 
del iodo las propiedades atribuidas al aceite de 
bacalao? (Bulíetvn thérap., t. X I I I , octubre, 
1857.) 

E l señor Jongh ha examinado hace poco 
tiempo el aceite de hígado, llamado de Bergen, 
que se saca de diferentes especies de gadus 
(morrhna, malva, carbonarius, callarías, 
patlachius y merlancldus). E l de bacalao es el 
mejor y mas abundante, distinguiéndose tres 
variedades, á saber: el blanco, que se separa 

24 
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primero y espontáneamente de los hígados 
puestos en las tinas; el moreno, que se separa 
después, y el negro que sobrenada en el agua 
cuando se hierven en ella hígados que han dado 
ya el blanco y el moreno. 

.Tongh ha analizado estas tres especies pro­
cedentes directamente de Bergen. Por nuestra 
parte nos limitaremos á esponer las reflexiones 
que han sugerido á Boudet estos análisis [Jour­
nal de Pharmacte, mayo, i S U J . 

«Examinando, dice, la lista de los numero­
sos productos que ha sacado Jongh de los acei­
tes de hígado, se ve que, prescindiendo de los 
cuerpos grasos, de los materiales dé la bilis 
que los constituyen en gran parte, y del iodo 
que se habia encontrado hace ya mucho tiempo, 
contienen cloro, bromo y fósforo. La presencia 
de estos tres cuerpos, dotados de tan enérgicas 
propiedades, contribuye i esplicarla influencia 
enteramente especial de estos aceites en cier­
tas enfermedades, influencia que hasta ahora se 
habla atribuido al iodo, y que no debe pertene-
cerle esclusivamente. 

»Muy verosímilmente es al fósforo á quien 
debe atribuirse especialmente la portentosa ac­
ción de los aceites de qué hablamos en los ca­
sos de raquitismo.» 

Agregúese que los análisis de Jongh prue­
ban que los principios activos, iodo, fósforo, 
etc., abundan mas en el aceite negro que en las 
otras dos especies; lo cual está conforme con 
los resultados de Hausmann. E l aceite negro 
contiene además una corta cantidad de hierro. 

Se puede conocer la falsificación del aceite 
de bacalao por ciertos caractéres,-como la re­
sistencia á la congelación, la densidad, el gra­
do de solubilidad en el alcohol, la solubilidad 
en el agua y la proporción de estrado que su­
ministran los diversos aceites. Pero la com­
probación de todos estos caractéres exige pro­
cedimientos demasiado cientílicos ó muy com­
plicados para la generalidad de los prácticos. 

Felizmente existe otro carácter, descubierto 
por el Sr. Gobley, y que estando al alcance do 
todos puede bastar casi siempre. Consiste en 
echar gota á gota en el aceite de bacalao ácido 
sulfúrico concentrado; el cual al tiempo de 
caer produce un movimiento centrifugo par­
ticular en el punto donde se verifica el contac­
to, manifestándose asimismo un hermoso color 
violado, que agitando la mezcla se convierte en 
rojo de púrpura. 

Esta reacción es debida al ácido colínico, 
contenido con otros materiales de la bilis en 
el aceite-de bacalao. 

Hasta hace poco solo se usaba el aceite de 

hígado de bacalao; pero desde que Gobley pu­
blicó su escrito, ha empezado á propagarse el 
uso del aceite de hígado de raya, el cual tiene 
la ventaja de ser mucho menos ingrato á la vis­
ta , al paladar y al olfato. Su composición pa­
rece enteramente análoga á la del aceite de ba­
calao , y aun se cree que tiene mas iodo. En 
cuanto al precio, son iguales ambos aceites. 

E l de hígado de bacalao ha ingresado defini­
tivamente entre las sustancias medicamentosas 
de la materia médica; de manera que no pode­
mos menos de indicar los nuevos modos de 
administrar este producto, que se han propues­
to con el principal objeto de enmascarar su olor 
y su sabor, insoportables como es sabido para 
muchos sugetos. Hé aquí las fórmulas indicadas 
últimamente por Deschamps. 

1.° Jabón de aceite de /ligado de bacalao. 

R. De aceite de hígado de bacalao. 600 partes. 
— sosa cáustica 80 
— agua 20 

Disuélvase la sosa en el agua y mézclese 
s. a. la disolución con el aceite. 

Este jabón pudiera usarse á manera de em­
plasto para la curación de las heridas, porque 
no es alcalino.—Contiene en cada ocho partes 
cinco y media de aceite. 

2. " Jabonado de ioduro de potasio con jabón 
de aceite de hígado de bacalao. 

R. De ioduro de potasio 4 partes. 
— agua común. . . . . . 4 
— jabón de aceite de hígado de 

bacalao 50 

Mézclese y hágase s. a. para obtener una 
mezcla enteramente homogénea. 

3. ° Bálsamo de aceite de hígado de bacalao. 

R. De Jabón de aceite de hígado 
de bacalao 60 partes. 

— alcohol á 90°, centesimales. 60-
Disuélvase el jabón en el alcohol á la tem­

peratura del baño de maria, y póngase luego la 
disolución en frascos de los de bálsamo opodel-
doc, tapándolos con cuidado. 

Treinta y dos partes de este bálsamo repre­
sentan once de aceite de hígado de bacalao. 
i . ° Pildoras de jabón de aceite de hígado de 

bacalao. 
R. De jabón de aceite 

de hígado de ba­
calao 10 gram. (2 l /2 drac.) 

Se arrolla el jabón en polvos d? goma traga-
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canto, dividiéndolo luego s. a. en 20 pildoras No hay necesidad de preparar con mucha 
iguales, cuyo olor se disimula con dos capas anticipación el jabón de aceite de hígado de 
sucesivas de miel y goma. Para esto se disuel- bacalao, para poderlo usar como remedio: está 
ven 60 partes en peso de miel blanca sóli- en disposición de tornarse á las doce horas de 
da en 6 de agua caliente, con cuya disolución preparado (Journal de chimie médicalc). 
se humedece la superficie de las pildoras, dejan- Muchos profesores, y entreoíroslos séúo-
dolas luego caceen los polvos de goma fraga- res Marchal de Calvi y Personne, farmacéutico 
canto. Después de darles bastantes vueltas en del hospital del Mediodía, han publicado for-
cstos polvos, se las abandona á si mismas, muías de aceite iodado para reemplazar al do 
hasta que se sequen bien y puedan tratarse bacalao. Paréeenos que seria dilicil hacer en-
segunda vez del modo indicado por el agua trar al iodo en un estado de combinación pa-
melada y los polvos de goma. Estas dos capas reciclo al que ofrece en el aceite de pescado; 
bastan para impedir los efectos del olor y sabor y por otra parte es muy probable que el olor 
propios del jabón en los órganos de los en- particular de este último, que se lia atribuido 
ferinos. al focenato de glicerina, tenga alguna parte en 

Cada pildora representa 7 granos de jabón su acción terapéutica, 
y contiene algo mas de 4 granos de aceite. 

T E R A P E U T I C A . 

Historia. E l aceite de hígado de bacalao le ha empleado el vulgo 
desde tiempo inmemorial en Inglaterra , Holanda , Westfalia, y princi­
palmente en el litoral del Norte de Alemania, para el tratamiento del 
reumatismo y raquitis; pero los médicos nunca le habian usado. Percival 
(Essmjs médical, philosophical and esperimental, Warrington, 1690, 
t. I I ) , y Darbey (hondón médical journal, t. í i í , p. 592) fueron los 
primeros que dieron á conocer á sus comprofesores los resultados de 
varios esperimentos hechos en los hospitales. Sin embargo, no se 
habian tomado en consideración estos trabajos, cuando Schenck, de 
Liegen, publicó en 1822 en el periódico de Hufeland una serie de 
observaciones acerca de la eficacia del aceite de bacalao contra los 
reumatismos crómeos, y especialmente contra la ciática y el lumbago. 
Desde entonces se han multiplicado los ensayos , y en el periódico de 
Hufeland, en el Almacén de Jlust y otras publicaciones periódicas ale­
manas, se encuentra gran número ele Memorias ú observaciones relati­
vas á tan importante medicamento. E l mismo asunto eligió para su 
disertación inaugural (1826) Elberling, de Berlín. Por último, han 
hecho dos monografías acerca del uso médico del aceite de bacalao 
Reder, de Rostoch (1826), y Bettinger, de Vurtzburg (1827). 

Acción fisiológica del aceite de hígado de bacalao. 

Reister ha obtenido los siguientes resultados , comparando entre sí 
71 observaciones acerca de los efectos particulares producidos sobre el 
organismo á consecuencia del uso del aceite de hígado de bacalao. 

Estómago. En tres casos se observaron náuseas, y vómitos en otros 
tres; en un caso inapetencia y sensación de ardor en el estómago ; dis­
minución del apetito en varios, principalmente en ios niños raquíticos 
que de ordinario le tienen tan voraz. . 
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Tubo intestinal. En diez y siete casos hubo aumento mas ó menos 
notable de las evacuaciones. 

Aparato urinario. Aceleración de la secreción urinaria con sedi­
mento latericio en ocho casos. 

Aparato de la generación. Aumento del flujo menstrual, Cn tér­
minos de haber sido necesario suspender el uso del aceite f igual fenó­
meno se'repitió en varias ocasiones: una vez se restableció la regla. 

Aparato cutáneo. Se aumentó la diaforesis en doce casos ; en uuo 
solo se manifestó sudor en las estremidades inferiores; en dos tenia la 
traspiración el olor del aceite ; tres veces fué precedida de un calor di­
fundido por todo el cuerpo; una se observó comezón urente en la piel, 
y otras dos una erupción de manchas pequeñas , rubicundas, acompa­
ñadas de prurito. 

Acción terapéutica del aceite de hígado de bacalao. 

E l aceite de hígado de bacalao conviene especialmente en tres es­
tados patológicos, que colocaremos en el orden siguiente: raquitis, 
escrófulas, tisis pulmonal. 

Raquitis. Es tan evidente la acción de este remedio en el trata­
miento de la raquitis, que merece ocupar en la terapéutica un lugar 
importante. 

Los cuatro hechos referidos por Schenck son muy interesantes, ün 
niño de dos años, raquítico, que no podia sostenerse,'tomó por mañana 
y tarde media cucharada de aceite de hígado de bacalao , y curó com­
pletamente cuando llevaba tomadas 8 onzas del medicamento. Otro de 
la misma edad, que habia empezado á andar á la de doce meses, y que 
poco después se habia vuelto raquítico, atrofiándose sus miembros hasta 
el punto de no poder sostener el peso del cuerpo , tomó tres cucharadi-
tas de las de cale de aceite de hígado de bacalao cada dia , y obtuvo la 
curación después de haber consumido 12 onzas. Otro niño , que habia 
gozado de muy buena salud en el primer año de su vida, fué atacado 
durante el segundo de todos los síntomas de raquitismo ; y siendo así 
que antes andaba muy bien, no podia ya sostenerse ; se le administró 
tres veces al dia el aceite que puede contener una cucharilla de café, y 
se curó cuando hubo tomado hasta 12 onzas. E l cuarto hecho es toda­
vía mas concluyente. Un niño de tres años de edad habia andado soio 
al fin del primero; poco tiempo después se le hincharon las rodillas, se 
desvió el raquis y el desgraciado se halló en la imposibilidad de andar. 
Ya se habian empleado inútilmente todos los remedios, cuando Schenck 
recurrió al aceite de bacalao, administrándole por mañana y tarde á la 
dósis de media cucharada. E l niño curó, conservando una ligera des­
viación de la columna vertebral, después de haber tomado 17 onzas 
de aceite. 

Merece citarse el testimonio del doctor Fehr , acerca de la benéfica 
influencia del aceite de bacalao en el tratamiento de la raquitis. «No 
solo , ' dice (ñeckers' Annalen, julio, 1829 ) , se manifiesta la notable 
eficacia del remedio después de un cambio en el régimen, á la entrada 
de la primavera, ó al principio de un período de incremento , sinoj:on 
mas frecuencia al cabo de una ó dos semanas. .Los dientes de los niños. 
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muchas veces negros y quebradizos , se limpian y adquieren solidez. 
Criaturas que apenas podian estender las piernas y gritaban estraordi-
nariamente si se hacian ensayos para ponerlos de pié , empiezan á sos­
tenerse y á andar, si están en edad para ello , ó ya antes lo hablan 
verificado. Se mejora su digestión; el vientre se pone mas blando, sobre, 
todo en la región hepática; el hambre canina ó la inapetencia cesan á 
la vez que los acedos del estómago; las costillas, hasta cierto punto tor­
tuosas, vuelven á su forma natural; la respiración se hace libre y fácil; 
se restablece la rectitud en las piernas, y muchas veces se presentan en 
seguida los dientes, etc., etc.» 

Bretonneau, que ignoraba los trabajos científicos emprendidos en 
Alemania acerca del aceite de bacalao , determinó ensayarle contra la 
raquitis por la casualidad que vamos á referir. Vino á establecerse en 
Tours un comerciante holandés , y tomó por médico á Bretonneau. Uno 
de sus hijos empezó á padecer una raquitis de las mas considerables; 
el sábio práctico, á quien se habia encargado su salud, ensayó en vano 
los medios aconsejados ordinariamente en el tratamiento de tal afec­
ción, viendo lo cual le manifestó el padre que otro hijo suyo habia pa­
decido la misma enfermedad y curádose en Holanda con un remedio 
popular , el aceite de bacalao. Bretonneau ensayó el mismo medio en 
su enfermito, y el éxito fué tan sumamente rápido, que llamó la aten­
ción de este oliservador. Repitió el esperimento en otros raquíticos, y 
haciendo entonces investigaciones acerca del aceite de bacalao, vió 
con placer que los restltados que habia obtenido aparecían confirmados 
por los de los escritores alemanes que acabamos de citar. 

A los testimonios referidos podríamos agregar el de Staplelon (Alí­
ñales de la Societé de medecim de GandJ , quien ha curado con altas 
dósis de aceite varios niños y adultos afectados de raquitis. 

Repitiendo nosotros mismos los esperimentos de Schenck , de Fehr 
y de Bretonneau, hemos adquirido la certidumbre de que la sustancia 
que nos ocupa obra con mucha rapidez y del modo mas conveniente en 
los niños raquíticos. Colocados hace mucho tiempo al frente de un hos­
pital de niños, hemos tenido muchas ocasiones de dar en la raquitis el 
aceite de hígado de bacalao , obteniendo á menudo resultados cuya ra­
pidez escedia á nuestras esperanzas. 

En ocasiones, á los cuatro ó cinco días de tratamiento, cesan los 
dolores agudos que esperimentaban los niños en todos los miembros , y 
al cabo de dos semanas suelen los huesos, que antes se podian doblar 
con la mano, haber adquirido ya notable solidez. 

En una muger, afectada del ma& alto grado de osteomalacia, yj que 
no podía mover miembro alguno, bastaron dos meses de tratamiento 
para volver al esqueleto su consistencia natural, sin que en lo sucesivo 
se resintiese en manera alguna su salud. 

Cuando no teníamos aun bastante costumbre de ver enfermedades 
de niños para formar con la debida seguridad ciertos diagnósticos, 
confundíamos, á imitación de muchos médicos, la raquitis con las escró­
fulas. Empero las escrófulas se revelan frecuentísimamente por afeccio­
nes tuberculosas; al paso que la raquitis, por el contrario, parece^es-
cluir los tubérculos, ó por lo menos, en nuestros hospitales de niños, 
rara vez se complica esta última enfermedad con lesiones tuberculosas; 
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siendo así que se encuentran estas lesiones en casi todos los niños que 
mueren de cualquier otra afección crónica. 

Procediendo de este modo , habíamos confundido dos enfermedades 
muy distintas, á saber: la tabes ó atrofia mesentérica tuberculosa, y la 
ascitis sintomática d,e la raquitis. Efectivamente, conviene saber que en 
la mayoría de los niños atacados dé raquitis se hipertrofia el hígado , y 
se verifica en el peritoneo un derrame seroso muy considerable en oca­
siones, cuyo derrame se deja reabsorber con la mayor facilidad al pro­
pio tiempo que se cura la raquitis; con lo cual los médicos inespertos 
que han diagnosticado una tabes mesentérica, se persuaden de que han 
curado con el aceite de hígado de bacalao esta temible afección, que 
tan pocas veces se cura,,. Añadiremos, antes de abandonar este asunto, 
que la raquitis es una enfermedad que por lo común se manifiesta du­
rante el segundo año de la vida; al paso que la tabes tuberculosa es una 
afección muy rara en los niños de pecho , y tanto que en nuestro hos­
pital apenas la hemos visto mas que en una ó dos autopsias de niños de 
esta edad, de las muchas que hemos practicado en Un número de años 
bastante considerable. 

Escrófulas. Aunque el aceite de bacalao no tenga en las escrófulas 
la indudable y casi maravillosa eficácia que casi unánimemente se le 
concede en la raquitis, no puede en la actualidad ponerse en duda que 
ejerce una influencia positiva en esta ultima enfermedad. Pero seme­
jante influencia es mas ó menos pronunciada, y varía según la forma 
que presenta la áfeccion escrofulosa. 

Por mas que parezca estraño, puede decirse de un modo general, 
que cuando el vicio escrofuloso se fija en los tejidos fibroso y óseo, como 
en ciertos tumores blancos y en las cáries, aunque por la duración y 
abundancia de la supuración haya ocasionado un estado caquéctico", 
por lo común le modifica ventajosamente el uso constante del aceite de 
bacalao; al paso que no es ya tan segura y evidente la acción de este 
medicamento en los casos en que se ha manifestado la enfermedad bajo 
lapbrma de infartos gangliónicos crónicos, y sobre todo de adenitis con 
degeneración tuberculosa. 

Por otra parte, cuando las escrófulas ulceradas han deteriorado pro­
fundamente la constitución por una secreción purulenta muy prolonga­
da, vuelve á ser eficacísimo el aceite de bacalao, produciendo los resul­
tados mas claramente ventajosos. 

Lo mismo sucede en las dermatosis, las oftalmías y las otitis sosteni­
das por la caquexia escrofulosa. 

Entre las formas mas graves de dermatosis en que ha sido útil el 
aceite de bacalao, deben contarse en primera línea el impétigo, el favus 
y especialmente el lupus. Conocidas son las sorprendentes curaciones 
que los Sres. Emery, Devergie, Gibert, etc., han obtenido en esta últi­
ma enfermedad por medio del aceite de bacalao á dosis muy elevadas. 

Advertiremos en fin, que aun en la tabes mesentérica con degene­
ración tuberculosa de las glándulas, no ha dejado de ser provechoso el 
aceite de bacalao; pero nos apresuraremos á añadir que su efecto será 
mas seguro en los casos en que la afección abdominal, caracterizada 
principalmente por la ascitis ó la timpanitis, dependa del raquitismo, 
eomo sucede con tanta frecuencia. 
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Tisis pulmoml. Las curaciones publicadas por muchos médicos en 
casos de escrófulas glandulares, determinaron á otros prácticos cá ensa­
yar el aceite de hígado de bacalao en una manifestación mucho mas 
grave de la diátesis escrofulosa, á saber, la tisis pulmonal. Pereira, de 
Burdeos, fué uno de los mas ardientes partidarios de semejante medica­
ción, habiendo leido en la Academia de ciencias un escrito, en que re­
feria un número de curaciones demasiado crecido para que pudiera es­
cucharse sin cierta prevención contra el entusiasmo de su autor. Por 
nuestra parte, repetimos desde luego los esperimentos de Pereira, como 
lo han hecho otros muchos prácticos, y si bien confesamos que en algu­
nos casos raros hemos obtenido una notable mejoría en los accidentes 
de la tisis, debemos asimismo decir, que en la inmensa mayoría de los 
pacientes ha sido inútil el aceite de hígado de bacalao, como lo son to­
das las medicaciones empíricas y racionales que se han aconsejado con­
tra la tisis tuberculosa. . 

Sin embargo, nunca hemos creído que la cuestión estuviese defini­
tivamente resuelta, atendiendo sobre todo á que nuestros principales 
esperimentos habían recaído en los enfermos admitidos en los hospitales, 
y que por lo tanto se hallaban tal vez en condiciones poco favorables 
para el buen éxito del tratamiento. 

En estos últimos tiempos, sabido es que se ha ensayado el aceite de 
hígado de bacalao en una escala vastísima, pudiendo decirse que en la 
tisis pulmonal como en otras muchas enfermedades, ha venido á hacer­
se un remedio casi trivial. Pero de esta inmensa esperimentacion se han 
obtenido, como podía esperarse, resultados enteramente contradictorios, 
que unos militan en favor de la acción curativa ó mas ó menos saluda­
ble del aceite de bacalao en la tisis, y otros por el contrario le acre­
ditan de muy poco activo, si no del todo ineficáz. 

La suma divergencia de opiniones, que á pesar del gran número de 
observaciones acumuladas, reina todavía sobre esta grave cuestión tera­
péutica, depende en gran parte, á nuestro modo de ver, de una causa 
que importa indicar, y es que generalmente se administra el aceite de 
hígado de bacalao en la tisis de un modo demasiado empírico. 

No se ha cuidado suficientemente de indagar las condiciones que 
podían favorecer ó perjudicar el uso de este medicamento en la ci­
tada enfermedad, v sobre todo se ha incurrido en el error de no 
establecer distinción alguna entre los diversos períodos y formas que 
presenta. 

Mas por fortuna creemos que respecto de este punto se prepara un 
verdadero progreso, y que en los escritos mas modernos se manifies­
tan tendencias á emplear esta medicación de un modo cada vez mas 
racional. 

Entre estos escritos mencionaremos especialmente la Memoria del 
Sr. Tauflieb de Barr, premiada por la Sociedad médico-práctica; y el jui­
cioso informe del doctor Homolle, inserto en los boletines de esta misma 
sociedad (años 1851,1852). 

Parécenos que en ninguna parte se halla mejor espuesto el verdade­
ro modo de obrar de este medicamento, ni mejor determinadas las con­
diciones generales que deben presidir á su uso. Vamos por lo tanto á 
trasladar de los escritos de estos dos autores algunas proposiciones, que 
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por otra parte espresaa con bastante exactitud nuestro .pensamiento y 
los resultados de nuestra propia observación. 

Para íijar las condiciones de éxito de la medicación por el aceite de 
bacalao en la tisis pulmonal, atendidos los hechos y los numerosos datos 
que posee la ciencia, se necesita establecer una importante distinción 
entre las dos principales formas de esta enfermedad. 

«En la primera, tisis aguda, de forma inflamatoria, que sobreviene 
en sugetos robustos y pletóricos, acompañada de congestiones activas en 
los pulmones con tendencia pronunciada á la hemotísis, ó de reacción 
mas ó menos intensa por parte del sistema circulatorio, el aceite de ba­
calao, lejos de producir buenos resultados, espone á varios accidentes y 
puede activar el curso de la enfermedad.» 

Agréguese que, aun prescindiendo de esta forma especial de la tisis 
pulmonal, existen muchos individuos nerviosos é irritables, que en el 
primer período de la enfermedad ofrecen accidentes de irritación ó de 
congestión manifiesta, exigiendo temporalmente, como los de la forma 
anterior, el uso moderado délos atemperantes, de los antiflogísticos y 
de los revulsivos; en cuyas condiciones se halla también contraindicado 
el aceite de hígado de bacalao. 

«En la segunda forma, por el contrario, tisis escrofulosa, ó fria y 
lenta, de curso crónico, que recae en sugetos linfáticos, de carnes blan­
das, de circulación y nutrición poco activas, con hematosis incompleta, 
se podrá legítimamente esperar que aproveche su administración.» 

Aquí ocurre una observación, que puede esplicar el éxito y la boga 
del aceite de bacalao aplicado á la tisis pulmonal, y es que la segunda 
forma se encuentra mucho mas á menudo que la primera , sobre todo 
en las grandes poblaciones y en las clases pobres, que abundan en indi­
viduos linfáticos acometidos de tisis pulmonal. 

Be todos modos, es lo cierto que aun los sujetos de la primera cate­
goría, una vez llegados al período de tisis propiamente dicha, esto es, 
al estado caquéctico que sigue al reblandecimiento tuberculoso, reportan 
del aceite de bacalao, que al principio y en condiciones opuestas estaba 
contraindicado, las mismas ventajas que del régimen fortificante y 
analéptico. 

Si ahora tratamos de apreciar el verdadero modo de obrar del aceite 
de hígado _ de bacalao en las diversas afecciones de que acabamos de 
hacer mérito, no dudaremos en reconocer con los médicos citados ante­
riormente, que ejerce su principal influjo en las funciones de nutrición y 
de asimilación; es decir, que obra modificando el estado discrásico ó ca­
quéctico, relacionado como causa, como efecto, ó bien como complica­
ción , con la enfermedad especial que se cura ó alivia con su uso. 

Parécenos que no puede esto ponerse en duda respecto de la raquitis 
ó de las escrófulas. Y aun en la tisis pulmonal, si á menudo aprovecha el 
aceite de bacalao, no es porque modifique inmediatamente la diátesis 
tuberculosa, ni porque ejerza una'acción directa sobre los mismos pro­
ductos morbosos, sino en razón de que fortifica y restaura el organismo, 
imprimiendo á la vez una modificación favorable, sui qeneris, á las fun­
ciones secretorias y nutritivas de los órganos especiales donde residen 
los tubérculos. 

Si esta interpretación fuera exacta, vendría en apoyo de una opiüion. 
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que aunque parece á primera vista algo paradójica, ha sido aceptada 
por muchos prácticos, y es la de que el aceite de bacalao ejerce su mas 
beneficiosa acción en las formas de tisis mas graves al parecer, ó al me­
nos en períodos bastante avanzados de esta enfermedad, es decir, en 
las que van acompañadas de trastornos mas ó menos profundos en las 
funciones de nutrición y secreción. 

Es cierto que en casi todos los casos de que hablamos en este lugar, 
la referida acción, si bien parece saludable por cierto tiempo, no puede 
calificarse de verdaderamente curativa. Pero no es poco conseguir con 
una medicación tan sencilla, si no la curación de la misma tisis, que re­
cobren al menos los desgraciados enfermos un poco de apetito, de fuer­
zas y de carnes, y aun se detenga cá veces por largo tiempo el curso de 
una afección que se iba precipitando hácia el término fatal. 

Así pues, habida consideración de lo espuesto, el aceite de hígado 
de bacalao, á pesar de su incontestable eficacia, no nos representa ni un 
antiraquítico, ni un antiescrofuloso, ni menos un antituberculoso. A 
nuestro modo de ver no se halla dotado de ninguna propiedad verdade­
ramente específica contra tal ó cual diátesis, y en realidad su virtud 
consiste en tales casos en obrar como, un tónico analéptico de orden su­
perior, es decir, en que como cuerpo graso*y tal vez como cuerpo graso 
combinado con diversas sustancias tónicas irritantes (iodo, fósforo, etc.), 
constituye á la vez un alimento y un agente de estimulación, perfecta­
mente apropiados al estado del organismo, mas ó menos profundamente 
deteriorado por los diversos principios morbosos de que hemos hecho 
mérito. 

Por estas mismas razones nos inclinamos á creer con el doctor JVlu-
11er, de Mulhouse, que las propiedades del aceite de hígado de bacalao 
no residen esclusivamente ni en su iodo, ni en su fósforo, ni en su ma­
teria grasa, ni en su parte estractiva, sino que el que cura es el aceite 
entero con todos sus principios; y no nos atreveríamos á afirmar que 
un aceite vegetal iodado ó fosforado, etc., obtenido en un laboratorio-, 
pueda reemplazar completamente á la sustancia que nos ocupa. 

Mas adelante volveremos á tratar de este asunto. 
Reumatismo crónico. Si la mayor parte de los médicos que han en­

sayado la acción terapéutica del aceite de bacalao están conformes en 
que se administra útilmente contra la raquitis, las escrófulas y aun con­
tra la tisis pulmonal, no sucede lo mismo respecto de sus ventajas en el 
reumatismo crónico. Sin embargo, no dejan de ser interesantes los he­
chos referidos por Schenck (loe. cit.); aun cuando las observaciones que 
califica con el nombre de reumatismos, se refieran mas bien á enferme­
dades de la médula y de la columna vertebral. De todos modos resulta, 
que bajo la influencia del aceite de bacalao, y cuando habían sido in­
eficaces las medicaciones mas enérgicas, cedieron rápidamente paraple-
das dolorosas muy antiguas, y ciáticas dobles ó simples, qué probable­
mente dependían de una afección de la estremidad de la médula espinal. 
Wesener (Eufdand's Journal, 1824, mayo), Wolkmann {Ihid., noviem­
bre, 1824), Schütte ( J /c / i . fur Meidiún, 1824) y Heder (loe. a i . ) , citan 
numerosas observaciones, que acreditan la utilidad de este medicamen­
to en las enfermedades crónicas ó escrofulosas del sistema huesoso y en 

-varias afecciones de naturaleza reumática. 
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Con todo es preciso advertir, que en muchos casos se han aumentado 
con las primeras dosis de este medicamento los dolores reumáticos ó te­
nidos por tales, y que muy probablemente ha debido esta circunstancia 
perjudicarle en el concepto de, no pocos esperimentadores ó prácticos. 

Reina pues todavía entre los médicos mucha incertidumbre, si no 
un desacuerdo completo, relativamente al valor terapéutico del aceite de 
hígado de bacalao en el reumatismo crónico. Habiéndose propuesto el 
doctor Muller, de Mulhouse, indagar la razón por qué este medicamento 
se usa tan poco en Francia y parece tan escasamente eficáz en esta últi­
ma enfermedad, al paso que en todo el norte de Europa es su uso tan po­
pular y se halla legitimado por tan numerosos como incontestables re­
sultados; ha acabado por establecer, respecto de este punto, una distin­
ción que puede esphcar la referida diferencia en los efectos, y por 
consiguiente en la confianza concedida al medicamento. 

Así pues, según el Sr. Muller, lejos de convenir el aceite de bacalao 
en todos los casos de reumatismo, solo es aplicable á dos variedades es­
peciales de esta afección: 

1.0 E l reumatismo músculo fibroso, propio de las clases mas mise­
rables de la sociedad y que reconoce por causas las privaciones, la aglo­
meración de gentes, la falta de aire y de luz, una constitución primiti­
vamente endeble ó deteriorada, la diátesis escrofulosa y la herencia. 

Según el Sr. Muller esta forma de reumatismo, que empieza por un 
simple quebrantamiento de los miembros, invade sucesivamente el ra­
quis hasta la nuca, y produce una rigidez y contractura mas ó menos 
permanentes de los miembros y del tronco/sin ofrecer nunca el carác­
ter inflamatorio, acompañándose solo de un edema pálido y pudiendo 
producir hasta la parálisis. 

2.° E l reumatismo fibroso ocasionado por el influjo de la permanen­
cia prolongada en sitios húmedos y frios. Parece que esta segunda va­
riedad empieza por las articulaciones; presenta primero cierta movili­
dad y ataca casi esclusivamente los tejidos fibrosos. Su curso lento y 
por lo común apkélico altera progresivamente la nutrición, y produce 
la consunción sin dar lugar á contracturas ni á parálisis. 

Cree el Sr. Muller que el aceite de hígado de bacalao solo es eficáz 
en estas dos formas de reumatismo, y con la condición de administrar­
le por largo tiempo. En esta como eii las enfermedades anteriormente 
estudiadas, debe obrar de un modo indirecto el medicamento que nos 
ocupa, no combatiendo la misma diátesis reumática, sino modificando 
previamente la constitución deteriorada, mejorando la nutrición, ata­
cando, en una pálabra, el estado caquéctico, que ha venido á hacerse el 
mas grave obstáculo á la curación (Bulletin de la soc. mécl. pratique, 
1851,52). 1 • 

Si esta distinción es exacta y verdadera ¿qué tendrá de estraño que 
el aceite dé bacalao administrado en condiciones enteramente opuestas, 
es decir, contra reumatismos de forma inflamatoria ó subinflamatoria, 
aumente á menudo los dolores desde las primeras dosis, y que desani­
mados muchos prácticos por estos malos resultados, lejos "de continuar 
sus ensayos, se hayan decidido á proscribir desde luego y de una ma­
nera absoluta este remedio en el tratamiento del reumatismo? 

Estado caquéctico en general. Si es cierto, como hemos tratado de 
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(leoiostrar, que el aceite de hígado de bacalao debe casi toda su eficácia, 
aun en las afecciones mejor determinadas, á sus propiedades recorpo­
rativas; si es verdad que constituye á la vez un buen alimento y un es-
celente tónico, sigúese naturalmente que deberá prestar los mas útiles 
servicios en ese estado general de deterioro del organismo, que se de­
signa con el nombre de estado caquéctico. 

También esta importaute cuestión práctica se halla espuesta con 
claridad y perfectamente establecida en el escelente escrito que ya mas 
de una vez hemos utilizado, y del que vamos á estractar un nuevo 
pasage. . . 

Ora proceda este estado caquéctico de una alimentación insuficiente 
ó viciosa, de falta de luz y aire, de la influencia prolongada del frío 
húmedo, del poco ejercicio, como en el encarcelamiento celular, del 
aniquilamiento producido por escesos de cualquier naturaleza, de m 
crecimiento demasiado rápido, uua dentición difícil, una supuración 
abundante, un catarro crónico, una alteración inveterada de las funcio­
nes digestivas; ora, en fin, dependa semejante estado de una diátesis 
morbosa especial, sifilítica, escorbútica, cancerosa, de una albuminuria 
ó diabetes, etc., etc., ha demostrado la esperiencia que en condiciones 
morbosas tan distintas por sus causas y naturaleza, pero encaminadas 
todas á un resultado idéntico*cual es eí deterioro de la constitución, la 
languidez, la perversión ó la insuficiencia de la nutrición, el aceite de 
bacalao produce en ocasiones, por sus propiedades nutritivas y estimu­
lantes á Ja vez, las curaciones mas inesperadas y al propio tiempo las 
mas sólidas. ; . . . 

En vista de cuanto acabamos de esponer, y á pesar del increíble 
abuso que se hace á cada paso de este medicamento, no dudamos con­
cluir que la introducción del aceite de bacalao en el dominio de la tera­
péutica racional es una de las mas preciosas conquistas de nuestra 
época. 

Sin embargo, preciso es decir que se ha suscitado una controversia 
singular relativamente al aceite de hígado de bacalao. Algunos médi­
cos belgas v alemanes, cuyo ejemplo han seguido después gran núme­
ro de prácticos de los mismos países, creen que el aceite de bacalao no 
tiene propiedad alguna especial, y que el conocido en el comercio con 
el nombre de aceite de pescado , que se estrae especialmente de los 
cetáceos, se halla dotado de las mismas propiedades que el que se saca 
del hígado de la raya ó del bacalao. Bretonneau, entre otros, ha acre­
ditado en Francia semejante opinión, y este práctico cuya autoridad es 
de tanto peso, prescribe indiferentemente á sus enfermos el aceite de 
ballena ó de pescado, y á menudo le hemos oído decir que siempre ob­
tenía iguales resultados. 

También nosotros seguimos frecuentemente su ejemplo, y a propo­
sito de este asunto, debemos advertir que el uso del aceite de pescado 
es popular en las latitudes mas septentrionales. Los habitantes de Kams-
chatka, de la Laponia y de Spitzberg luchan contra la depresión vital 
que ejerce en su economía el frió y la ausencia de luz solar, bebiendo 
cantidades enormes de aceite de ballena. En todo el litoral del Báltico 
y del mar del Norte, era costumbre antigua dar á los niños débiles y 
a los adultos valetudinarios, el aceite de ballena ó de pescado mdite-
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rentemente; y según hemos dicho mas arriba, los médicos advertidos por 
los electos de esta medicación empírica, han repetido los esDerimentos 
y alcanzado los mismos resultados. primemos 

Algunos médicos belgas y alemanes han avanzado todavía mas v 
Uubois, por ejemplo, sustituye el aceite de amapolas, que como nadie 
ignora es comestible, al de hígado de bacalao. 

Este último médico ha recogido catorce observaciones de raquitis 
J diez de diversas enfermedades escrofulosas, en que sometió á los en-
lermos a la acción del aceite de amapolas; y no hay duda que en muchos 
casos, y especialmente en los de raquitis y cári¿s escrofulosas, no se 
hubieran obtenido mejores resultados del uso del aceite de hígado de 
hacalao. Prescribe este medicamento á la dosis demedia á una cucharada 
común mañana y tarde, aumentando esta cantidad progresivamente• 
modo de administración que en nada difiere de el del aceite de bacalao 
(Annales de la Soc. méd. d'Anvers): 

E l doctor Pophen recomienda en ciertas afecciones escrofulosas 
como induraciones glandulares., úlceras de carácter escrofuloso, tume-
taccion de los huesos con ó sin cáries, etc., el uso del tocino ligeramen­
te trio, dando esta sustancia por la mañana en ayunas á la dosis de 2 
dracmas. En seguida come el enfermo una sopa ó guiso compuesto 
con la parte de tocino que se ha derretido por la acción del calor y una 
hora después, toma una taza de café de bellotas con tostadas de pan v 
manteca. r 

Cuando la enfermedad es leve, bastan por punto general cuatro ó 
seis semanas de este tratamiento para proporcionar la curación • pero si 
los síntomas son mas graves, debe continuarse la medicación tres 
meses poco mas ó menos. 

Entre los medios dietéticos auxiliares mas apropiados debe colocarse 
en primera línea el jamón crudo bien curado, y la cerveza buena sin 
ieTmñülaY fWochenschriftfür die gesammte Heilkunde, 1824 i . 
_ También nosotros cuando estábamos al frente de un hospital de ni­
ños, hemos ensayado comparativamente las- tostadas de manteca Y el 
aceite común de hígado de bacalao. Cuando era bastante considerable 
la cantidad ingerida de manteca (2 á 5 onzas diarias) mejoraba rápida­
mente la salud de los niños raquíticos, casi del mismo modo que cuando 
se administraba el aceite de bacalao. En una palabra, la manteca, que 
al cabo es un aceite animal como el de los cetáceos y pescados, obraba 
también de una manera análoga. 

Hemos seguido siempre este método cuando los individuos repugna-
han demasiado el aceite de bacalao, y á menudo, más que por otra razón, 
por sostener la confianza de los padres, que no comprenden pueda obrar 
un remedio tan sencillo como la manteca, añadimos á esta algunos de 
los elementos que contiene el aceite de pescado. La fórmula que usamos 
con mas írecuencia es la siguiente: 

Manteca muy fresca. 300 gram. (10 onz.) 
loduro de potasio 13 Centíg. (3 gran.) 
Fósforo 1 - (1/3 de gran.) 
Bromuro de potasio. . 1 gram. (20 gran.) 
Cloruro de sodio 5 _ (60 gran.) 

M i S. A. . 3 ; 
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Esta cantidad de manteca se toma con pan en tres dias. 
indican al parecer estos hechos, que el aceite de hígado de bacalao 

obra mas bien como cuerpo oleoso, independientemente de los elemen­
tos particulares que puede contener. , 

Esta opinión se halla confirmada por los resultados que obtienen los 
que ceban animales, añadiendo á la masa alimenticia ordinaria algunos 
principios oleosos. Los que se han ocupado algo de la cria de-ganados, 
saben cuánto mas rápidamente se desarrollan y engordan cuando se 
añade á su ración una corta cantidad de bagazo de nueces ó de linaza, 
v aun de manteca ó de sebo, sin que este desarrollo guarde proporción 
con la dosis de materias grasas que pueda conservar la pulpa prensada 
de la linaza ó de la nuez, como si este aceite comumcára a la econo­
mía nueva fuerza asimilatriz. 

Háse podido pensar que favorecía los resultados de que hablamos, 
la circunstancia de estar ráncios los aceites de bagazos y aun los de pes­
cado v de ballena, porque así obran también como condimentos. 

Sea como quiera, esta gran cuestión no se halla m con mucho re­
suelta todavía, y exige nuevas investigaciones y mayor número de 
esperimentos. „ , , ., 

Bauer de Tubingen ha ensayado en muchas enfermedades aceites 
de diversas especies, tales como los de olivas, de amapolas, de linaza y 
de pescado, empleándolos solo esteriormente en fricciones, hechas en 
toda la superficie del cuerpo por medio de una esponja íma empapada 
del líquido tibio. Comunmente daba estas fricciones por las tardes, 
envolviendo luego al enfermo en una manta, y dejándole así por espa­
cio de dos horas. E l primer fenómeno que acostumbraba sobrevenir, 
consistía en sudores abundantes por toda la superficie del cuerpo, acom­
pañados en los niños de una erupción, de aspecto algún tanto análogo 
al del sarampión. . 

El segundo y notable efecto era una calma del sistema nervioso, 
que no tardaba en revelarse por un sueno pacífico y profundo. 

E l tercer resultado era un aumento de todas las secreciones, mas 
facilidad en la espectoracion, mavor abundancia de orina y una bené­
fica actividad en las funciones del hígado; cuyo último electo se pre­
sentaba muv luego en los niños, haciéndose amarillas y de aspecto 

-normal las deyecciones que antes eran verdes y de olor ácido. 
Puédense, pues, esperar saludables efectos de las fricciones oleosas, 

en todas aquellas afecciones en ̂ ue los fenómenos antes citados for­
man las principales indicaciones del estado morboso, como son los do­
lores nerviosos, las convulsiones, los reumatismos, etc. Puede ademas 
considerarse al aceite como un verdadero específico en las enfermeda­
des de naturaleza escrofulosa; cuya aserción se funda en numerosos 
ensayos hechos por el autor en diversas formas de lesiones tuberculosas. 
En tales casos parecen obrar las fricciones oleosas, activando la diges­
tión duodenal, aumentando la cantidad de quilo y poniendo el organis­
mo en condiciones contrarias á las que favorecen el desarrollo de las 
escrófulas. . , . 

Por lo demás, preciso es confesar que el uso del aceite, asi esterior 
como interiormente, ofrece muchos inconvenientes. Cuando se ingiere 
esta sustancia en el estómago, es de temer que, á poco que se prolon-
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gue su uso, venga á repugnar y ocasione indigestiones: su aplicación 
estcrior ensucia las sábanas y demás ropa blanca. Sin embargo, pueden 
sobrellevarse mas fácilmente las incomodidades anejas á su uso ester-
no, que las que produce su ingestión prolongada; y así es que Bauer 
prefirió las fricciones en todos sus espermientos. 

Cita este práctico 8 observaciones en que recurrió á los diferen­
tes aceites contra formas muy variadas de la afección, escrofulosa, es­
pecialmente en los niños, habiendo sido los efectos y los resultados 
enteramente conformes á lo que queda dicho mas arriba. En los casos 
en que dependía la enfermedad de la retropulsion de un exantema ó de 
la desaparición de un mal de naturaleza escrofulosa, se ha conseguido 
fijar de nuevo la afección en la piel á beneficio de las fricciones de acei­
te, aun cuando ya se hubiese prescrito inútilmente con el propio objeto 
otra multitud de medios. 

También obtuvo un brillante resultado en dos casos de erupción her-
pética, en adultos que ya habían sufrido otros muchos tratamientos. Pol­
lo demás cree este médico, que la mayor parte de los herpes recaen en 
sugetos escrofulosos, y en apoyo de su opinión cita los trastornos de la 
digestión que preceden con muclio la invasión ostensible de la enferme­
dad , ó bien la existencia simultánea de gánglios infartados, de tumo­
res escrofulosos, etc., y últimamente la saludable acción del aceite en 
tales afecciones. 

Cita asimismo Baner dos casos de tisis tuberculosa confirmada, uno 
de ellos con fiebre éctica, que tuvo la suerte de curar en poco tiempo. 
Sin embargo confiesa con razón, que respecto de esta temible enferme­
dad seria preciso multiplicar mucho los esperimentos antes de emitir 
opinión alguna. En tales circunstancias no se limita á prescribir el acei­
te en fricciones, sino que le usa también en forma de baños, y, lo que 
nos parece muy estraño en razón de la conocida fijeza de estos'cuerpos, 
en inspiraciones , que se obtienen, dice, suspendiendo el aceite en el 
aire por medio de la evaporación. 

Por último, los buenos resultados de este práctico son estensivos 
hasta el hidrocéfalo agudo de los niños escrofulosos. Primero empleó el 
aceite en combinación con el tratamiento ordinario y racional de esta 
enfermedad, y muy luego le usó solo desde el principio del mal hasta 
la completa desaparición de los accidentes (Bulletin de la Soc. .de méd. 
de Gand). Pero ya se deja conocer qué este último aserto no puede ad­
mitirse fácilmente. 

•Modo de administración y dósis. 

E l aceite de hígado de bacalao, debe prescribirse á los adultos á 
la dósis de 2 , 3, 4 y aun mas cucharadas de las de sopa cada dia: á 
los niños se dá igual número de cucharadas de l,as de café; se le mezcla 
con jarabe ó con look blanco, que es la forma que prefieren los niños, y 
según el procedimiento de Bauer de que acabamos de hablar, se le 
puede emplear en fricciones en todo el cuerpo. 

Según el Sr. Frederick, se puede disimular el sabor del aceite de 
bacalao mascando corteza de naranja seca antes y después de tomarlo 
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Sin embaígo, pretiere hacer que precedan y sigan á su ingestión algu­
nas cucharadas de café negro muy cargado y sin azúcar. 

E l doctor Plettinck (Armales de la Societé médicale de la Flanarc 
occidentale) ha tenido la idea de emplear como correctivo del olor del 
aceite de bacalao, el espíritu carminativo de Sylvio á la dosis de algu­
nas gotas por cucharada. Esta mezcla se veriíica con facilidad y se con­
serva largo tiempo, y con ella pierde en gran parte el aceite su olor 
nauseabundo. 

A R S É N I C O . 

M A T E R I A MEDICA. 

E l arsénico {los antiguos designaban con 
este nombre al óxido blanco de arsénico, ó un 
sulfuro de este metal) es un cuerpo simple, 
cuyo descubrimiento se ha atribuido á Brandt 
en 1773. Este metal, que sucesivamente ha 
sido estudiado por Macquer, Monnet, Sebéele y 
después por todos los químicos modernos, se 
encuentra en la naturaleza en el estado nativo, 
en el de óxido negro, en el de sulfuro, en el de 
arscniuro de cobalto, de niquel, de hierro, de 
bismuto, de antimonio, etc. 

Hace poco el señor Tripier, farmacéutico 
militar, descubrió el arsénico en estado de ar-
senito de cal ó de barita en las aguas de Ham-
mam-Mascoutine (Argelia), llamadas baños 
malditos. Las últimas análisis de estas aguas 
hechas por 0. Henry han confirmado la presen­
cia de este principio arsenical. 

E l arsénico es sólido, de un color gris de 
acero, frágil, de testura granulosa, y algunas 
veces laminosa; su fractura reciente presenta 
brillo metálico, y se empaña con el contacto 
del aire. Es insípido, y restregado entre las 
manos deja un olor bastante perceptible. Calen­
tado hasta 180" á la presión atmosférica ordina­
ria, se sublima sin fundirse, y cristaliza en te­
traedros; á una temperatura elevada, se con­
vierte do pronto en ácido arsenioso, dando un 
olor fuerte de ajos. E l ácido nítrico le convier­
te al instante en ácido arsénico. Su densidad es 
de o,7o. Se le obtiene calentando en un vaso 
cerrado una mezcla de carbón y de ácido 
arsenioso. 

E l arsénico metálico no se usa en medicina; 
se vende en el comercio con el nombre de 
polvos para las moscas. 

Ciertos autores suponen que es inocente, 
- al paso que otros le creen eminentemente tóxi­

co; cuyas contradicciones dependen de la diver­

sidad de circunstancias en que se han colocado . 
los esperimentadores. 

E l arsénico , metálico no se presta directa­
mente á la absorción, ni puede ser venenoso 
por sí solo; pero al contacto del aire se trasfor-
ma cu ácido arsenioso, trasformacion que favo­
rece considerablemente la presencia de cloruros-
alcalinos. Empero estas condiciones se repro­
ducen á-menudo en la economía, y permiten 
esplicar la acción deletérea del arsénico metá­
lico en la mayoría délos casos en que se le ha 
ingerido. 

Iguales reflexiones se aplican á otras dos 
preparaciones insolubles, como son el rejalgar 
y el oropimente: cuando estos sulfures se hallan 
en estado de pureza, no son venenosos por sí 
solos; pero adquieren esta cualidad, cuando se 
convierten en ácido arsenioso bajo la influencia 
del aire y de los cloruros alcalinos. 

Existen tres combinaciones del oxígeno con 
el arsénico, á saber: 1.° el protóxido gris oscu­
ro, que según algunos químicos, es un com­
puesto de arsénico metálico y de óxido blanco; 
2.° el ácido arsenioso; y 5." el ácido arsénico. 

E l protóxido no tiene ningún uso médico. 

Acido arsenioso. (Oxido Manco de arsénico, 
llamado vulgarmente, arsénico, veneno de 

ratones.) 

Se encuentra en el comercio de dos modos: 
en polvos blanquecinos y en pedazos de frac­
tura vitrea, generalmente blancos y opacos en 
su superficie, pero trasparentes interiormente 
y mas rara vez opacos del todo. Al principio es 
casi insípido;' pero deja en la garganta una 
sensación acre: es volátil é inodoro. E l olor á 
ajos no le pertenece, como tampoco al arsénico 
mismo; pues solo se revela durante la oxidación 
de este metal, y mientras se veriflea esta com-
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binacion química. Es poco soluble en el agua, 
pero mas en la caliente que en la fria. 

Preparación. Se obtiene calcinando los 
minerales que le contienen. E l arsénico metá­
lico se oxida con el contacto del aire, y se des­
prende ácido arsenioso que se condensa en cá­
maras á propósito. Se le purifica destilándole. 

Se usa el ácido arsenioso: 
1. ° En polvo: 

Polvos arsenicales de F r . Cosme ó de Rousse-
lot (Farm, franc.). 

R. De arsénico porfirizado. . . . 1 parte. 
— sangre de drago 2 
— cinabrio porfirizado. . . . 2 

Mézclese. 

Polvo arsenical del Sr. Boud'm. 

R. Acido arsénico. . S centíg. (1 gran.) 
Azúcar blanca. . 10 gram. (2 1/2 onz.) 

Tritúrese, mézclese exactamente y divídase 
en 10 papeles iguales. Se dá 1 ó 2 papeles en 
las veinticuatro horas. Este polvo se tolera me­
jor que la solución acuosa de que luego habla­
remos; pero en cambio no es tan provechoso 
mientras no esté suspendida la fiebre. 

Entra también en la composición de \QÍ 
polvos de Fontaneílles y. en la de los de Jus-
tamond. * 

2. * En pildoras: 

Pildoras de ácido arsenioso fhosp. Necker). 

R. De ácido arsenioso. S centíg. (1 gran.) 

— almidón. . . . 50 — (10 gran.) 

H. s. a. 20 pildoras iguales. 
E l ácido arsenioso forma asimismo la base 

de las pildoras de Barlon y de las asiáticas. 
3. ° En pomada: 

Pomada arsenical. 

R. De arsénico blanco porfirizado. 1 parte. 

— manteca de puerco. . . . 8 
Mézclese. 
Se usa también con ventaja el linimento 

arsenical de Swediaur, que se compone de 1 
parte de arsénico blanco, y 8 de aceite de 
olivas. 

4. ° En disolución acuosa: 

Disolución del doctor'Boudin. 

R. Acido arsenioso. . i gram. (20 gran.) 
Agua destilada. . 1,000 — (2 cuart.) 

Es precaución indispensable hacerla cocer 
por espacio de un cuarto de hora. 

50 gramos (13 dracmas) de esta disolución 
representan 5 centigramos (1 grano) de ácido 

arsenioso. Se añade una parto igual de vino, 
de infusión de café ó bien de agua común. 
Esta disolución, sumamente sencilla y fácil de 
preparar, se presta mejor á dividirse en dosis 
que las disoluciones de Fowler y Pearson. 

Cualquiera que sea la flósis que haya de ad­
ministrarse , el Sr. Boudin recomienda mucho 
que se fraccione, es decir, que so administre 
en pequeñas porciones, suspendiéndolas en 
cuanto se observe el menor fenómeno de into­
lerancia, como presión, náuseas, vómitos, etc. 

Inyección intestinal del Sr. Boudin. x 

R. Solución arseni-1 50 gram. (13 drac. ó sea 
cal, la prece- \ 1 grano de ácido ar-
dente. . . . ) senioso.) 

Agua destilada.. 100 gram. (3 1/2 onz.) 

Se administra esta inyección después de 
haber desocupado el intestino por medio de 
una lavativa común. Merece notarse que el se­
ñor Boudin ha podido en muchos casos intro­
ducir por el recto hasta 200 gramos de esta di­
solución (4 granos de ácido arsenioso) sin pro-, 
vocar nunca accidentes, ni el menor fenómeno 
de intolerancia. 

Acido arsénico. 

Es sólido, de un color blanco mate, de un 
sabor muy amargo, y delicuescente. No se usa 
en medicina, y solo sirve para preparar el arse-
niato de amoniaco. 

Se obtiene tratando el ácido arsenioso con 
el ácido nitromuriático (agua regia) y evaporan­
do la mezcla hasta sequedad. 

S A L E S A R S E N I C A L E S . 

Arsenito de potasa. 

Háse estudiado poco esta sal y no se cono­
cen bien sus propiedades. 

Tiene las mismas aplicaciones que el ácido 
arsenioso: jamás se usa en estado de pureza, y 
sí solo en el de la combinación que resulta 
disolviendo el ácido arsenioso en el carbo­
nato de potasa. La fórmula mas usual es la 
que sigue: 

Licor de Fowler. 

R. De ácido ar­
senioso. . 5 gram. (1 drac, 18 gran. 

— carbonato 
de potasa 
puro. . . 5 — (1 drac, 18 gran.) 

— agua des­
tilada. . . 500 — (1 cuartillo.) 

Se hace hervir en un matraz para que se 
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efectúe la disolución; se deja enfriar y se añade: 
De alcohola to 

de melisa 
compuesto. 16 gram. (4 drac.) 

— agua des­
tilada. . . 500 — (1 1/2 libras.) 

E l líquido debe contener exactamente 1 por 
100-de su peso de ácido arsenioso y 1/50 de 
arsenito de potasa (Soubeiran). 
Biarseniato de potasa (sal arsenical de Macquer). 

Hay dos arseniatos de potasa, uno neutro, 
muy delicuescente, que no se usa, y el biarse­
niato, que es el único que se emplea. Esta sal 
es de un color blanco, cristaliza en prismas 
gruesos de cuatro caras, tiene un sabor ácido, 
y no se altera al aire libre. 

Se obtiene calcinando á un calor rojo, en 
una retorta de piedra arenisca, un compuesto 
de polvos de ácido arsenioso y de azoato de 
potasa: el ácido azoico de esta sal sobreoxida 
al arsenioso, y produce arseniato de potasa 
que, disuelto en agua destilada y cristalizado, 
es la sal que se usa en medicina. 

Arseniato de sosa. 

La sal neutra es la única que se emplea. E l 
biarseniato es delicuescente. 

E l arseniato de sosa cristaliza en hermosos 
prismas exágonos regulares; es de un sabor 
acre, soluble en el agua y no delicuescente. 

Se obtiene del mismo modo que el biarse­
niato de potasa; solamente difieren las propor­
ciones del azoato de sosa y del ácido arsenioso. 

Licor arsenical de Pearson. 

R. De arseniato de sosa 
cristalizado. . . . 5 centig. (1 gran.) 

— agua destilada. . 32 gram. (1 onz.) 

Disuélvase (Soubeiran). 

Arseniato de amoniaco. 

Es una sal blanca, que cristaliza en prismas 
romboideos, eílorescente, soluble en el agua, y 
mas en la caliente que-en la fria. 

Se obtiene saturando el ácido arsénico con 
el carbonato de amoniaco, y dejándolo después 
evaporar y cristalizar. 

Disolución de arseniato de amoniaco. 
R. De arseniato de amo­

niaco. . . . 40 centig. (8 gran.) 
— agua destilada. . 64 gram. (2 onz.) 
— espíritu de angé­

lica. . . . . . 16 — (4 drac.) 
. Disuélvase. 

Contiene 1/200 de arseniato de amoniaco. 
TOMO 1. 

. Arseniato de hierro. 

E s una sal blanca, insoluble, alterable por el 
aire como todas las protosales de hierro, y que se 
convierte rápidamente en un compuesto verde'de 
arseniato, de protóxido y de peróxido de hierro. 

Se obtiene por doble descomposición, 
echando en una disolución de sulfato de hierro 
otra de arseniato de sosa. 

Biett usa esta sal en pildoras, que compone 
del modo siguiente: 

R. De arseniato de hierro. 15 centig. (3 gran.) 
— estrado de lúpulo. 8 gram. (2 drac.) 
— polvos de malva­

visco c. s. 

H. s. a. 48 pildoras. Cada una contendrá 
1/16 de grano de arseniato. 

Cloruro de arsénico. 

Manteca de arsénico, aceite corrosivo de 
arsénico. Es un líquido blanco, aceitoso, muy -
volátil, que desprende un vapor muy denso, y 
que se descompone por el agua; es un cáustico 
muy fuerte y venenoso. Se aconseja como cáus­
tico contra las afecciones cancerosas. 

loduro de arsénico. 

(V. art. IODO.) 
Sulfuro de arsénico. 

Conocido por los antiguos con el nombre de 
sandáraca. 

Se encuentran en el comercio dos especies: 
el bisulfuro y el trisulfuro. 

E l bisulfuro (rejalgar, sulfuro hipoarsenio-
so) existe en la naturaleza en masas ó pedazos 
de un hermoso color rojo: actualmente se usa 
poco en medicina. 

E l trisulfuro (oropimente) es de un hermoso 
color amarillo, friable, volátil, y se descompo­
ne en parte cuando se le hace hervir en agua. 
Se encuentran en el comercio dos variedades 
de oropimente: una cristalizada en hermosas 
láminas de un color amarillo de oro, que es el 
sulfuro natural, y otra en masas de un amarillo 
opaco, que contienen gran cantidad de ácido 
arsenioso, la cual es el sulfuro artificial. Este 
último no tiene jamás aplicación médica. 

E l oropimente natural entra en la composi­
ción de los polvos y pastas para hacer caer los 
cabellos. 

Polvos febrífugos de Hecker. 

R. De sulfuro amarillo 
de arsénico. . . 25 milíg. (1/2 gran.) 

— azúcar blanca. . 6 dccíg. (12 gran.) 
— aceite de anís. . 1/4 de gota. 

Mézclese. 
2o 
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Pasta para hater caer el velo. blanca, que se aplica sobre la parte que se 
quiere limpiar de pelo. 

R. De oropimente 1 parte. E1 Husma, ó sea pasta depilatoria de los 
— cal viva Í6 turcos, parece que se compone de 8 partes de 
— almidón 10 cal viva y d e l á 2 de oropimente. Se dcs-
Redúzcase á polvo muy fino, y mézclese. iie este polvo en un poco de clara de huevo y 
Se conserva este polvo en un vaso bien de lejia de jaboneros. Esta preparación es mas 

tapado, y al tiempo de usarle, se añade la can- activa que la anterior, 
tidad de agua suficiente para formar una pasta 

T E R A P E U T I C A . 

Llegamos ya á la historia terapéutica de una de aquellas, sustan­
cias , cuyo peligro ha atemorizado siempre á los enfermos y á los médi­
cos ; resultando de aquí que ha sido poco estudiada, y que aun existen 
contra ella injustas prevenciones. Aunque nosotros hemos usado el ar­
sénico con frecuencia, no hemos creido sin embargo que nuestra espe-
riencia sea suficiente, y por escepcion se encontrará redactado este ar­
tículo con muy pocos materiales nuestros; pues hemos consultado prin­
cipalmente los autores que se han ocupado en la materia, comparando 
los resultados que cada uno ha presentado en particular, y apreciando, 
cuanto nos ha sido posible, la mayor ó menor exactitud de las objecio­
nes que se han hecho contra el uso de esta sustancia. La mayor parte 
de los materiales de este trabajo están tomados por una parte de la in­
teresante monografía de Harlés (De arsenici usu in medicina, ISonmber-
g í E , 1811), obra llena de erudición y que resume todo lo que hasta 
su tiempo se habia publicado acerca del arsénico, y por otra de las di­
versas publicaciones modernas del Sr. Boudin. 

Los antiguos daban el nombre de arsénico al oropimente, que es 
uno de los sulfures de este metal; pero en nuestro tiempo, y desde 
hace mas de un siglo, se suele aplicar la denominación de arsénico al 
óxido blanco ó al ácido arsenioso. 

Resúmen histórico. Dioscórides, que es el primero que trato de 
las preparaciones arsenicales (^e?* T«f IciQp/oí-, lib. 5, cap. p i , i i i ) , 
habla claramente bajo el nombre de C L ^ V I K O V (arsénico) del sulturo 
amarillo de arsénico nativo (oropimente), mezclado, según la oííserva" 
clon de Harlés {De arsenici usu in medicina, Norimb., 1811, p. 50), 
con cierta cantidad de ácido arsenioso; v bajo el de ( T a . v ^ a p a . x . n (sandá­
raca) designa el rejalgar (sulfuro rojo nativo). Dice así: Arsemcum 
vim habet septicam, stypticam, et escharoticam cum morsione vio­
lenta; simul constringit, et capillos demit. Sandaracha easdem Jiaoet 
vires, aeprius: medetur alopecice et leprotico ungid, cum picejuncta, 
nec nonphthiriasi, oleo mixta. Prodest itidem contra iiarmm onsque 
ulcera, reliquaque exanthemata, cum oleo rosarum admmistrata 
(externé); ceque ac contra condylomata. Datur quoque (interne) pul-
momm suppuratione laborantihus, cum mulso. Sufjitu etiam, addita 
resina, administratur adversus tussim inveteratam, vapore ipsius per 
siphonem ore sucto. Cum melle propinata vocem clarefacit, et asthma-
ticis in potione cum resina porrigitur. 
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E l rejalgar, según se vé por este pasage de Dioscórides , se usaba 
en medicina mucho mas que el oropimente , sin duda porque sus pro­
piedades venenosas eran algo menos activas. Los autores que se guia­
ron por la autoridad de Dioscórides , los árabes y los arabistas, prefi­
rieron también en general la sandáraca ó sulfuro rojo (rejalgar) al 
arsénico ó sulfuro amarillo (oropimente). 

Después de Dioscórides se encuentran en Plinio (Historia natural, 
lib. 34, cap. 18) algunos indicios sobre el uso terapéutico del arsénico. 
Sandaracha valet purgare, sistere, excalefacere, perrodere. Summa 
ejus dos stiptica. Sigue la enumeración de otras propiedades entera­
mente semejantes á las que indica Dioscórides. Celso (/)<? re medica; 
lib. 5, cap. 5), Galeno (De simpl. méd. facult. passim), y Escribonio 
Largo (Compos. medie., 123, 226, 237) copian á Plinio y á Dioscóri­
des. Celio Aureliano (Morb. chron., lib. 4 , cap. 3 ) reconoce entre las 
propiedades del oropimente la de matar las lombrices intestinales y 
curar la afección celiaca cuando se dá en lavativas. Por lo demás, todos 
estos autores, y los galenistas hasta la época de los árabes , se hallan 
acordes en reconocer en el oropimente, y sobre todo en el rejalgar, las 
propiedades manifestadas por Dioscórides. 

Los árabes Rhasis, Mesué, Serapion, Jano Damasceno y Avicena 
elogian el arsénico, fundados en su propia esperiencia, ó quizá creyen­
do de buena fé á Galeno. Arsenici omnes species calidee sunt et combu­
rentes. Meclentur scabiei, et ulceribus putridis, et leprce ulcerosm, her-
peti prceterea estiomeno et pediculis , nec non asthmati, si vel cum Uto 
suffiimigatio aut epithema fíant (ílhasis , De re med., lib. 3, cap. 33).. 
Avicena habla en el mismo sentido. Omnes species arsenici escharoti-
cce sunt, antisepticce. Arsenicum citrinum et rubeum abradit pilos , et 
convenit alopecice. F U ex eo emplastrum ad vulnera. Cum adipe et oleo 
conferí scabiei et idceribus sahafat ( lepm idcerosoe) et putredini ad 
cutem: abstergit uritque. Ceratum factum ex eo, conferí contra herpe-
tem esthiomenon ulcerosumque in ore et in naso. Datur quoque in po-
tionibus cum hydromele ad pulmones suppuratos et tussim antiquam 
sputumque sanguinis et saniei, quandoque etiam in pilulis contra asth-
ma, et in clysteribus, contra hemorrhoicles ani (Canon., lib. 11, tr. 11, 
cap. 49). Más tardólos mismos arabistas dejaron de usar el arsénico, y 
los cirujanos de los siglos X V y X V I apenas hacen mención de tal me­
dicamento en sus escritos. Teodoro solamente se vale de él contra las 
escrófulas ulceradas (Chirurgie, lib. 4 ) ; y Guido de Chauliac le usa 
para producir una escara en el hidrocele {Chir. Magn.). 

Sin embargo, desde el siglo XVÍ, es decir, desde la época en que la 
medicina , como las demás ciencias, se esforzó á sacudir las cadenas 
déla edad media, se hizo mucho mas frecuente el uso esterno del ar­
sénico ; pero hasta el siglo X V I I nadie se atrevió á aconsejarle al inte­
rior. Van-Iíelmoní f Ortus méd., p. 66, 198, 288) recomienda las pre­
paraciones arsenicales en el tratamiento de las úlceras; pero absoluta­
mente no quiere que se den interiormente. Tagault {Instituí, chir., 
lib. 1, p. i 36) indica de la manera mas esplícita el uso que puede 
hacerse de este remedio para curar las úlceras cancerosas. Arsenicum 
ad curandos tumores ulcerantes externé primatum obtinet, modo quis 
noverü eo rectéuti. Lemery (Coiirs de chimé) y Wepfer (CAci Acut. aquat. 
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híst.) hablan de los ensayos que se hacían sobre la administración del 
arsénico al interior para la curación de varias enfermedades , y sobre 
todo de las fiebres intermitentes ; pero los condenan absolutamente. En 
el trascurso del siglo X Y I I I aparecieron multitud de escritos indican­
do las virtudes febrífugas del arsénico; pero Stoerck, que había llamado 
la atención de los médicos sohre la utilidad terapéutica de muchos ve­
nenos vegetales, se declaró contra este medicamento con un furor muy 
singular {Amms medicus), consiguiendo ejercer sobre el público médico 
una gran influencia, por la circunstancia especial de que no podía juz­
gársele prevenido contra las preparaciones venenosas. 

Estuvo, pues, el arsénico durante algún tiempo en el mayor des­
crédito, hasta que le resucitaron á fines del último siglo Fowler y otros 
médicos ingleses. , „, 

Por fin, en nuestro tiempo Harlés, cuya interesante monografía nos 
ha servido tanto para la composición de este artículo, trató de rehabi­
litar de nuevo la opinión médica del arsénico; y puede decirse que ape­
nas lo ha conseguido, á pesar de haber escrito su obra con tanta verdad 
como talento. 

No es probable que , con respecto á este punto, seamos mas tehces 
que los sabios que nos han precedido; pero en la historia terapéutica del 
arsénico nos contentaremos las mas veces con hacer el papel de simples 
historiadores , y por lo mismó no se nos podrá tachar de parciales en 
favor de este medicamento. , , • j j , 

Examinaremos primero los efectos que produce el arsénico dado a 
cortas dosis en el hombre sano , para deducir en seguida los recursos 
que pueden sacar de él la medicina y la cirugía. 

Acción fisiológica del arsénico. 

Acción sobre las plantas y sobre los animales. «No se ha estudiado 
hasta ahora, dice el Sr. Boudin , la acción fisiológica del arsénico sobre 
los vegetales. Usada esta sustancia á altas dósis mata las plantas y des­
truye la sensibilidad de la mimosa púdica. Los veterinarios alemanes 
administran el arsénico á los caballos viejos para darles vigor. Jaíger 
dice haber observado que las palomas á quienes daba ácido arsenioso, 
comían con mas apetito. , „ , . ,. 

« No hace muchos meses sé hallaron en el Hampshire perdices 
muertas en los campos, siendo de notar que en vez de estar tendidas de 
lado como suelen encontrarse los animales muertos, estaban de pie con 
la cabeza levantada y los ojos abiertos , ofreciendo, en fin , todas las 
apariencias de la vida. Enviáronse á Lóndres dos de estos animales , y 
elSr. Fuller comprobó la existencia de una gran cantidad de arsénico 
en los granos de trigo que tenian en el buche. Un gato que comió la 
carne cocida y el hígado de estas aves, fué acometido de vómitos y de 
dolores agudos. Es de suponer que las perdices habían comido trigo 
mezclado con ácido arsenioso (London pharmaceutical mirnal).» 

Acción fisiológica sobre el hombre. Los aldeanos de Stiria toman el 
arsénico como estomacal. Según el Sr. Stokes, profesor de la Universidad 
de Dublin, las fiebres intermitentes , que eran endémicas en un distrito 
de Cornouailles, cesaron del todo algún tiempo después de haberse es-
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íablecido allí una fundición de cobre que producía emanaciones arseni-
cales. Por nuestra parte , el ácido arsenioso, tomado á la dosis de 8 
centigramos (grano y medio) en estado normal de salud, nos ha causado 
una oscitación general análoga hasta cierto punto á la que produce el 
café muy cargado. Pero el fenómeno mas curioso ha sido la producción 
de un vigor insólito en las estremidades inferiores , que nos ha permi­
tido dar largos paseos sin cansarnos. Insisto en este fenómeno esperi-
mentado también por el Sr. Masselot, quien le indica en estos términos: 
Aptitud estraordinaria para andar. 

Pero los datos , si no mas positivos , al menos mas curiosos, que 
posee la ciencia sobre los efectos fisiológicos de las preparaciones arse-
uicales, son los observados en los comedores de arsénico ó toxicófagos 
que se hallan en diferentes puntos de Alemania. Débense al doctor 
Tschudi noticias sumamente interesantes respecto de este punto , que 
han sido objeto de una comunicación dirigida por el doctor Koelp á la 
Sociedad de medicina de Bruselas, y que en parte ha reproducido la 
Union médicale (mavo, 1854). 

En algunos parages del Austria inferior y de la Stina, y sobre todo 
en las montañas que las separan de la Hungría , tienen los aldeanos la 
costumbre de comer arsénico. Le compran á los herbolarios ambulantes 
ó á revendedores, que le adquieren á su vez de los trabajadores en fá­
bricas húngaras de cristal, ó de ciertos veterinarios y charlatanes. 

Los arsenicófagos tienen un doble objeto : quieren proporcionarse 
con esta perniciosa práctica un aspecto sano y fresco, y adquirir al 
mismo tiempo cierto grado de gordura. 

Los jóvenes de ambos sexos son los que mas recurren á este arbitrio 
por coquetería v deseo de agradar ; y es , en efecto, notable la facili­
dad con que logran su propósito, porque estos toxicófagos por escelen-
cia se distinguen por la frescura de su tez y por una apariencia de 
salud floreciente. 

La segunda ventaja que quieren obtener los arsenicófagos es la de 
hacerse, como dicen, mas volátiles; esto es, la de facilitar la respiración 
durante la marcha ascendente. Cuando tienen que llevar acabo una 
larga escursion por las montañas , toman un pedacito de arsénico, que 
dejan desleírse poco á poco en la boca; y el resultado es prodigioso, 
logrando así subir fácilmente á alturas á que de otro modo no podrían 
llegar sin grandes dificultades. 

La cantidad de arsénico por que empiezan los toxicófagos vendrá a 
ser del tamaño de una lenteja ó algo menos de medio grano; y para 
acostumbrarse la toman durante mucho tiempo varios días de cada se­
mana por la mañana en ayunas. Después, y á medida que la dósis habi­
tual deja de producir su efecto , la van aumentando insensiblemente y 
con precaución. 

Es de advertir que en la mavor parte de estos toxicófagos no se ma­
nifiesta signo alguno de caquexia arsenical, y que nunca se observan los 
síntomas del envenenamiento arsenical crónico en los individuos que 
saben acomodar á su constitución y á su tolerancia la dósis del veneno, 
que en ocasiones es muy considerable. 

Debe también hacerse otra observación muy curiosa, y es que a la 
suspensión voluntaria ó forzosa del uso del arsénico , siguen siempre 
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fenómenos morbosos parecidos á los que determina la intoxicación ar­
sénica! en su principio. Adviértese efectivamente en los sugetos mucha 
desazón , unida á una indiferencia suma hacia todo lo que los rodea, 
ansiedad relativamente á su persona, trastornos de la digestión , ano-
rexia, una sensación de plenitud estomacal, vómitos viscosos por las 
mañanas con tialismo , pirosis , constricción espasmódica de la faringe, 
y sobre todo, dificultad en la respiración. Contra todos estos fenómenos 
solo hay un remedio eficaz, y es volver inmediatamente al uso del 
arsénico. 

No se halla limitada en los referidos paises la toxicofagia á la espe­
cie humana: háse estendido también á los animales. Efectivamente, en 
Viena usan con mucha frecuencia el arsénico con especialidad los pa­
lafreneros y cocheros de las casas grandes. Mezclan con la avena la 
cantidad dé polvo de arsénico que se toma entre dos dedos, ó envuel­
ven en un trapo un pedazo del tamaño de un guisante y le atan al bo­
cado cuando le ponen al animal, de manera que la saliva disuelva poco 
á poco el tóxico. E l aspecto lustroso y la redondez y elegancia de for­
mas de los caballos de precio , y sobre todo la espuma de la boca pro­
vienen generalmente del arsénico, que, como es sabido, auméntala 
salivación. En los paises montañosos echan á menudo los carreteros 
antes de subir una cuesta penosa, cierta cantidad de arsénico en el 
pienso que dan á los caballos. 

Los chalanes usan mucho el arsénico, para dar salida en los uler­
eados á los caballos asmáticos. 

Lo mas raro es que los animales.sometidos á esta práctica no espe-
rimentan en muchos años accidente alguno; pero en cuanto pasan á 
manos de un dueño que no usa el arsénico, enflaquecen , se ponen tris­
tes, como marchitos, y por mas que coman no vuelven á adquirir la 
apariencia que tenian anteriormente. 

Aunque el uso del arsénico es mas frecuente en los caballos, tam­
bién se estiende á otros animales, como , por ejemplo , á los bueyes y 
vacas que se quiere engordar. Se dá el polvo arsenical á los bueyes 
mezclándole con harina y paja machacada é infundida en agua caliente. 
Con esto, el animal aumenta prodigiosamente de volumen, pero no 
tanto de peso; y así es que los carniceros rara vez compran á ojo el ga­
nado engordado de esta manera , porque el peso real es muy inferior 
al que pudiera presumirse á simple vista. 

Se dá asimismo frecuentemente el arsénico á dósis cortas á los cer­
dos , sobre todo cuando se los empieza á engordar , ó bien en vez de 
arsénico puro se usa el sulfuro de antimonio no purificado, que, como 
es sabido, contiene cierta cantidad de arsénico. 

E l arsénico es uno de los venenos minerales mas activos, y ejerce su 
acción venenosa sobre todos los séres organizados, animales y vegeta­
les. Sus efectos sobre los animales de órden superior deben dividirse en 
locales y generales. 

Los compuestos del arsénico aplicados á los tejidos los irritan con 
violencia^y hasta pueden escarificarlos: tienen por lo tanto todas las 
propiedades de los venenos irritantes locales mas enérgicos; pero ade­
más son absorbidos, y dan lugar á síntomas especiales. Obran sobre el 
corazón, aniquilando su contractilidad, é inflamando con frecuencia su 
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tejido, y ponen al sistema nervioso en un estado de estupor, que en al-
Riinas circunstancias llega hasta el mas alto grado. , , , 

Las propiedades venenosas del arsénico son conocidas desde Hace 
muchos siglos; y los famosos venenos, en cuya preparación sobresalie­
ron los italianos, eran casi todos compuestos arsemcales. 

Como en último resultado todas las preparaciones de este mineral 
no obran mas que por un principio común, tomaremos por tipo los 
efectos producidos por el ácido arsenioso, administrado a la dosis de 
una vigesimaquintaá décima parte de grano, cuatro, cinco o seis ve-

Al apreciar estos efectos, es muy esencial no atribuir al medicamen­
to ciertos síntomas evidentemente propios de la enfermedad, en cuyo 
error han caido algunos terapéuticos. •, , • P • 

Es necesario también no considerar como síntomas de la mteccion 
arsenical ciertos accidentes enteramente escepcionales, que resultan 
por casualidad, ó que sobrevienen en algunos sugetos dotados de una 
susceptibilidad insólita. Recamier nos ha citado muchas veces la histo­
ria de una señora ióven, á la cual no se podia dar un átomo de mercurio 
sin eme se le presentase una erisipela muy grave; ¿y podra decirse por 
eso que la erisipela es uno de los accidentes que sobrevienen a conse­
cuencia de la administración de los mercuriales? Fuera ciertamente exa­
gerar demasiado. Lo mismo sucede con respecto a algunos tenomenos, 
Sue se manifiestan á veces durante el uso de las preparaciones arsem­
cales; en este caso están el estupor ó espasmo de todo el sistema ner­
vioso el calosfrió ó temblor febril que vuelve en periodos fijos, la para-
plegia, la fiebre éctica, los dolores articulares, la leuco-flegmasia, ei 
exantema crónico universal, etc., etc. No hablaremos aam de las sin­
gulares ilusiones de los homeópatas hipocondriacos y de los innumera­
bles síntomas que, según ellos, produce el arsénico: los dejaremos con 
las ideas que les agradan, y que se esfuerzan en creer. 

Acción terapéutica del arsénico. 

Uso interno. En el tratamiento de las calenturas intermitentes es 
donde en particular ha gozado el arsénico y goza todavía como medi­
camento interno, de una reputación que le lia sido disputada con bas-

^ H a T t a h conclusión del siglo X V I I y principios del X V I I I no fué co­
nocido en Europa el arsénico como remedio contra las calenturas mtei-
mitentes. Gohl habla de un médico militar prusiano, que daba a los sol­
dados atacados de esta enfermedad cortas dosis de unos polvos, cora-
puestos de tres partes de arsénico y una de nitro; remedio, dice botil, 
cuvo testimonio no debe parecer sospechoso en este punto, que era miry 
seguro, mas al propio tiempo muy pernicioso ^r^sjmum f m ™ ™ ' 
mum {Commnl in act. med. Berolm., dec. 4, v 3, p. 6). Lemery ha­
bla también en su química del frecuente uso que hacían en Francia o. 
charlatanes y los cirujanos militares de arsénico en ^ ^ración ^ las 
fiebres intermitentes. Van-Helmont, Zeller, Wepfer ySthal se espresan 
en el mismo sentido (Harlés, loe. cit., p. 60, 61, 62). 

Pero hasta el año de 1700 no se presentó la primera obra, escrita 
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por un autor de crédito, sobre las propiedades febrífugas del arsénico 
Este autor fue Adriano Slevogt, catedrático en Jena (De excentimibus 
sive permissione prohibitorum, et prohibitione permissorum Jena 
1700); poco después de su obra apareció la notable de Melchor Frick 
(Friccius), médico en Ulm. 

Habiendo hecho uso Slevogt durante muchos anos del arsénico en 
el tratamiento de las calenturas intermitentes, tercianas y cuartanas 
acabó por sostener que semejante medicamento era el febrífugo por es-
celencia y muy superior á la quina. Con este remedio evitaba las reci­
divas y los accidentes consecutivos á las fiebres intermitentes y á la ad­
ministración de la quina. Daba el arsénico en los dias de apirexia, y aun 
en los mismos de la calentura, al comenzar el acceso, á la dosis de me­
dio grano, 1 y aun 1 y medio, según la fuerza de los enfermos; pero 
cuidando de unirlo con la triaca para disminuir sus propiedades irritan­
tes. Melchor Fnck publicó después algunos hechos, que dieron mucha 
mayor importancia al arsénico como febrífugo: usaba por lo común el 
oropnnente mezclado con cristal de roca y alcanfor, con cuva mezcla 
componía unos polvos, que, según él, eran superiores á la quina, pues 
no dejaban de curar un solo enfermo. Los resultados que obtenía eran 
tan felices, que se espresaba en los términos siguientes: Exmrienüa 
nos docebit, arsenicum in febribus intermitentibus adhibitum, omms 
eas dotes possidere, quibus óptima remedia prcedita esse debent {Para-
doxa de venenis, i710, p. 30 y sig.). 

A estos testimonios podríamos añadir los de Keil, Bernhardt, J . C. 
Gmelin, D. Monró, Jacobi y Huermann (V. Harlés, loe. cit., p. 66 y 
sig.); pero los dos Plencitz fueron los que acabaron de fundar la repu­
tación del arsénico como febrífugo, hácia la conclusión del ultimo siglo 
{Acta et observ. méd., 'Prag. et Viennce, 1783, cap. IV). Estos dos 
prácticos administraron el arsénico en el hospicio de huérfanos de Vie-
na á gran número de enfermos atacados de tercianas y cuartanas, y ja­
más notaron que sobreviniesen accidentes á consecuencia de tal medica­
ción, que por lo mismo conceptuaron mas rápida y segura que todas las 
que hasta su tiempo se habían empleado. Se valían del ácido arsenioso, 
que daban hasta la enorme dosis de medio y aun de un grano; siendo 
el éxito casi constante en millares de casos de calenturas intermitentes. 
Ejusque usu inmillejiis fere febrium intermittentium casibus raro [rus-
tratos fuisse affirmant. Harlés se admira con razón, de que tan cono­
cidas ventajas no hubiesen acreditado el arsénico entre los médicos aus­
tríacos y húngaros; si bien esplica la poca acogida que tuvieron los 
trabajos de los Plencitz, por la oposición que hacía Síoerck á tal medi­
camento; oposición que era poderosísima, porque su autor ocupaba uno ' 
de los primeros puestos en la corte y en las escuelas. 

Mientras que el arsénico, sostenido por los Plencitz, sucumbía en 
la lucha contra la envidiosa animosidad de Stoerck, Tomás Fowler po­
pularizaba en cierto modo en Inglaterra el uso del mismo medicamento 
(Medical reports on the effectsof arsmic in the cure of agües, remittent 
fevers, and periodic headach, 1786). De 240 enfermos atacados de ca­
lenturas intermitentes, 171 se curaron perfectamente con el arsénico, 
45 permanecieron estacionarios, y se aliviaron con el uso de la quina, y 
los 24 restantes, que no quisieron someterse á Qsta medicación de un 
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modo rigoroso, no lograron curarse. Arnold cita 80 sugetos felizmente 
curados de calenturas, tercianas y cuartanas, en los cuales apenas hubo 
recidivas. Freir de Birmingham dice haber curado por el método de 
Fowler, sin el menor inconveniente, mas de 1,000 jornaleros. 

Al mismo tiempo que Fowler, contribuyeron no poco en la Gran 
Bretaña Roberto Willan y Ricardo Pearson al crédito de las preparacio­
nes arsenicales, como remedio contra las calenturas intermitentes. Po­
deroso es ciertamente el testimonio de Willan en apoyo del método de 
Fowler. «Esta disolución arsenical, dice, es el remedio mas seguro, 
mas eíicáz y mas cómodo que conozco para curar las calenturas inter­
mitentes.» Pearson, que modificó un poco la disolución de Fowler y le 
dió su nombre, del mismo modo que este lo habia ejecutado con la de 
su invención, confiaba mucho en tal medicamento; y aun el público no 
pudo menos de apreciarle, viendo que curaba á un príncipe de sangre 
real, el duque de Yorck, de unas calenturas que habían resistido á la 
quina. 

Tantos ejemplos y escritos publicados sobre la materia dieron al ar­
sénico una nombradía, que empezaba á generalizarse en Francia y en 
América, cuando aconteció la guerra de la Gran Bretaña contra los Es­
tados-Unidos y contra la revolución francesa, que cortó todas las rela­
ciones científicas establecidas con la Inglaterra. Algunos médicos, como 
Valentín, Desgranges, Federé, Dufour deMontargís y Bouillier de Pont-
Saínte-Maxence; Brera en Italia, y Harlés en Alemania, conservaron 
las tradiciones de Slevogt, de Fríck, de los Plencitz, de Fowler y de 
Pearson. Harlés en particular contribuyó mas que ninguno á hacer me­
nos escepcíonal el uso del arsénico, publicando su importante monogra­
fía sobre este remedio; en la cual manifestó al público jnédico todos los 
trabajos que sobre la materia se habían emprendido, añadiendo los re­
sultados de su propia esperiencia. Sin embargo, y á pesar de otros nue­
vos hechos recogidos por Gendrin, la invasión de la medicina fisiológi­
ca, que tan funesta ha sido para la terapéutica, se opuso á ta admisión 
del arsénico en la medicina francesa; de modo que quizá no ha llegado 
á haber en Francia veinte médicos que se hayan atrevido á hacer uso 
de un remedio, que tan conocido es entre nuestros vecinos de Ultramar. 

Sin embargo, el Sr. Boudin, gefe facultativo del hospital militar de 
Roule en París, volvió después de numerosos ensayos á poner en boga 
el uso del arsénico en Francia (1). Sometió la administración de este 
medicamento á reglas exactas, desconocidas hasta entonces, y demostró 
una ley de tolerancia, cuyo conocimiento nos parece útilísimo para faci­
litar el" uso terapéutico de las preparaciones arsenicales. E l número de 
fiebres intermitentes sometidas á la medicación arsenical y tratadas por 
este médico en los hospitales de Marsella, de Versalles y de París, se 
eleva en la actualidad á la enorme cifra de mas de cuatro mil, y parece 
haber perfeccionado tanto la administración del arsénico, que afirma no 
haber tenido que recurrir una sola vez al sulfato de quinina desde fines 
de 1845; resultado bien diferente del obtenido por Fowler, quien de 240 
intermitentes tratadas por su licor solo curó 171, 

(1) Boudin: Traüé des fievres iníermiU. et contag. des contrées palud., suivi de 
Recherches sur Vemploi tliérap. des prépar. arsenicales. París, 1842. 
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lié aquí las reglas formuladas por el Sr. Boudin: 
Primera regla. Empezar el tratamiento por un vomitivo (20 granos 

de ipecacuana ó 2 de tártaro emético), si acompañan á la fiebre saburra 
gástrica, supresión ó simple disminución del apetito. 

Después de contenida la fiebre, se vuelve al vomitivo á poco que se 
haga esperar el restablecimiento del apetito, á fin de que pueda usarse 
pronto una alimentación sustanciosa y abundante. 

Segunda regla. Dar el ácido arsenioso á dosis refractas, es decir, 
en muchas tomas, propinando la última dos horas por lo menos antes 
de la correspondiente al acceso, y arreglar las dosis al carácter particu­
lar de las calenturas; el cual varía según los lugares, las estaciones y 
los individuos. 

Aprovecharse de la tolerancia al principio del tratamiento para ele­
var todo lo posible la dosis de ácido arsenioso, dando cada cuarto de 
hora I miligramo (Vso de grano), ó cuando menos medio miligramo 
(^100 de grano); lo que equivale á 1 ó medio gramo de la. disolución. 

A medida que desciende la tolerancia, se disminuye gradualmente 
la dosis, y se insiste en su subdivisión; pudiéndose también, si es nece­
sario, administrar parte ó la totalidad del medicamento por el recto. 

Muchas veces, cuando el estómago no admite 1 quinto de grano 
de ácido arsenioso, se toleran por el recto 1 ó 2 granos. 

Se ha de tomar el medicamento en los dias de apirexia y en los cor­
respondientes álos accesos. 

También es preciso continuarle durante un tiempo proporcionado á 
la antigüedad del mal, y á su carácter mas ó menos rebelde á los tra­
tamientos anteriores. En las fiebres de primera invasión debe durar al 
menos ocho dias después de suspendidos los accesos; pero en las anti­
guas y rebeldes hay necesidad de prolongarle hasta treinta, cuarenta, 
cincuenta ó mas dias. 

Tercera regla. Prescribir una alimentación sustanciosa, lo mas 
abundante que se pueda, sin otro límite que el apetito y la facultad de 
digerir, haciéndola consistir preferentemente en vaca ó" carnero asado: 
beber un vino generoso en cantidad proporcionada al grado de deterio­
ro de la constitución del enfermo, y abstenerse en lo posible de bebidas 
acuosas. 

En resumen, promover el vómito para combatir la saburra gástrica 
coexistente, la supresión ó la disminución inicial ó persistente del ape­
tito; proporcionar la clósis del ácido arsenioso á la tolerancia; subdivi(Jir 
el medicamento y continuarle sin interrupción por un tiempo propor­
cionado á la duración y rebeldía de la fiebre; administrarle según los 
casos por la boca ó por el recto; en una palabra, oponer á la diátesis 
pantanosa una especie de diátesis a r smca í ; usar alimentos nutritivos 
que robustezcan al paciente, y escalonar las tres partes del tratamiento 
en términos que se utilice el tiempo del modo mas ventajoso para el 
enfermo: tales son las reglas establecidas por elSr. Boudin, y cuya r i ­
gurosa observancia encarga á los que quieran sacar el mejor partido 
posible de la medicación febrífuga. 

Como se ha podido ver, este tratamiento no consiste en la simple 
sustitución de las preparaciones arsenicales á la quina, sino en una 
medicación compleja, en la que secundan al arsénico dos medios pode-
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rosos: los vomitivos y el régimen alimenticio. Los evacuantes combaten 
la saburra gástrica y apresuran el restablecimiento del apetito; el régi­
men alimenticio abrevia la convalecencia, combate la tendencia á las 
recidivas, y previene los accidentes consecutivos múltiples que parecen 
consiguientes al empobrecimiento de la sangre. 

Tolerancia. Muchos enfermos, dice el Sr. Boudin, soportan perfec­
tamente 5 centigramos de ácido arsenioso al principio del tratamiento, 
v dos ó tres dias después, suspendida ya la calentura, dejan de tolerar 
esta dosis. La intolerancia se manifiesta por náuseas, cefalalgia, dismi­
nución del apetito, y cuando llega á mas alto grado, por vómitos y diar­
rea. Debe el médico seguir con cuidado las oscilaciones déla tolerancia, 
para modificar al mismo compás las dosis que prescriba. A medida que 
disminuye la tolerancia es preciso disminuir también la dosis, insistir en 
su fraccionamiento, y aun en caso necesario administrar el medicamen­
to por el recto. Enfermos hay que por esta última via soportan 1, 2 y 
hasta 4 granos, cuando ya no toleran 1 quinto de grano por la boca. Es­

cando enfermo el Sr. Boudin ha tolerado 2 granos de ácido arsenioso por 
la boca, siendo así que en estado de salud esperimentaba por el contra­
rio, una abundante salivación y náuseas pasageras con solo medio grano. 
Esta regla, sin embargo, tiene sus esccpciones. 

Dosis. La dosis nada tiene de absoluto; debe adaptarse á la índole 
especial de las fiebres y sobre todo á la tolerancia de los enfermos. Tan 
perjudicial es quedarse*̂  cortos como esceder de la dosis conveniente, y 
por no haber tenido en cuenta esta regla, han provocado algunos médi­
cos accidentes pasageros, ó no han obtenido del arsénico todo el resul­
tado que debían esperar. Frecuentemente ha bastado al Sr. Bou-
din i/so de grano por dosis; pero en otras circunstancias ha tenido 
que elevarla hasta 1 grano y más en las veinticuatro horas. 

Acción sobre el bazo, tos numerosos esperimentos del Sr. Boudin 
le han demostrado perentoriamente la desaparición del infarto esplénico 
bajo la influencia del tratamiento arsenical; y confirma también este re­
sultado la escasa proporción de las recidivas. En efecto, ó la rareza re­
lativa de las recidivas depende de la desaparición del infarto esplénico, 
ó la calentura intermitente es independiente de este último; en cuyo 
caso no hay para qué ocuparse de él. 

Recidivas. Los esperimentos hechos en Lila por el Sr. Maillot le 
han dado 15 recidivas en 42 enfermos tratados por el sulfato de quini­
na en un período de cinco meses, y en el de un año 84 recidivas por 
cada 100 fiebres. 

Mas el Sr. Masselot (Archiv. gén. de méd., 1846) solo ha contado 
10 recidivas ó sea el 1,2 por 1Ó0 al año en 511 calenturas intermi­
tentes tratadas en Versalles por el Sr. Boudin. 

• En Boma contaba el ejército francés á los diez meses de permanen­
cia 91 recidivas por cada 100, ó sea 109 por 100 al año. Hasta ahora, 
pues, los datos numéricos conocidos parecen militar, si no á favor del 
arsénico, por lo menos al de la medicación arsenical, tal como la usa el 
Sr. Boudin. 

Administración profiláctica en las localidades pantanosas, para evitar 
las calenturas. Fundándose en lo raras que son las recidivas después 
del tratamiento arsenical y en la poca frecuencia de las fiebres indica-
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das por el doctor Síokes en una localidad pantanosa de Cornouailles ha 
propuesto el Sr. Boudin la administración preventiva de cortísimas'dó-
sis de arsénico, como por ejemplo de ^50 de grano cada dia. Los he­
chos conocidos permiten afirmar la inocuidad la esperiencia corres­
ponde decidir sobre la eficácia de este medio. 

Calenturas intermitentes. Aunque no es nueva en verdad la admi­
nistración de las preparaciones arsenicales en el tratamiento de las fie­
bres de acceso, preciso es convenir en que antes del Sr. Boudin nadie 
habia conseguido los resultados obtenidos últimamente por este médi­
co; resultados que solo pueden atribuirse al método especial que usa y 
cuyas reglas dejamos ya espuestas. Las mismas ventajas han logrado 
otros muchos prácticos, cuyos escritos se hallan consignados en la pren­
sa, y entre los cuales solo recordaremos los ensayos de los Sres. Neret 
en Nancy, Teissier en Lyon, Maillot en Lila, Beriíier en Sarreguemines, 
Leterrae en Luynes, Maziére en lle-Boin, Vaulpré y Travail en los 
pantanos de la Bresse, Verignon en Hyeres, Portafax en Córcega, Gar-
biglieti en Turin, Rouis en Argelia, Sigaud en el Brasil, y últimamente 
los de Gonet, primer médico en gefe de marina en Guadalupe. 

Neuralgias. Hánse empleado en grande escala por el Sr. Boudin 
contra las neuralgias, la disolución acuosa y el polvo de ácido arsenioso, 
habiendo logrado, según dice, un éxito siempre satisfactorio cuando la 
neuralgia presentaba un tipo periódico pronunciado; pero no así cuando 
faltaba esta circunstancia. 

En las neuralgias rebeldes, y sobre todo en las periódicas, la quina 
ó el sulfato de quinina tienen que administrarse en dósis tan crecidas, 
que muchas veces afectan el sistema nervioso y los órganos de la 
digestión. Además, la quina es con frecuencia insuficiente, porque 
á pesar suyo vuelve á veces á aparecer la enfermedad , y en este 
caso ningún otro medio habrá mas poderoso que las preparaciones 
arsenicales. 

E l título solo de la obra de Fowler indica bastante que su autor 
habia comprobado la utilidad del arsénico en el tratamiento de las neu­
ralgias periódicas; habla , en efecto, de 7 casos de curación. Hoffmann 
cita el necho siguiente flíarlés, loe. cit., p. 331): «Un hombre, de 49 
años de edad, hacia algún tiempo que padecía una cefalalgia periódica, 
que le atacaba todos los dias á las siete de la mañana, y le duraba has­
ta la una de la tarde, produciéndole dolores tan intensos, que hasta le 
ocasionaban un delirio furioso. En vano se habia usado el ópio, la va­
leriana, el amoniaco y otros medios: todo era inútil. Pues tan rebelde 
enfermedad se curó en un solo dia, añadiendo elixir arsenical á la infu­
sión de valeriana y de calamus aromaticus.» En la Revue méclicale fran-
Caise del mes de mayo de 1828 se lee la historia de una cefalalgia ner­
viosa , que databa de muchos años, y que curó el doctor Alexander 
valiéndose del arsénico. 

Varias afecciones nerviosas.—Epilepsia. En la monografía de Har-
lés se mencionan 4 casos de epilepsia curados con el arsénico (p. 324). 
E l primero fué observado por Edward Alexander, médico inglés; el se­
gundo por Duncan, de Edimburgo ; el tercero por Hoffmann, y el cuar­
to, en fin, por el autor. Los dos últimos hechos, en particular, son 
concluyentes; pero ¿quésirven dos hechos , sobre todo cuando se trata 
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de la epilepsia? E l mismo autor cita también algunos casos de baile de 
San Vito curados por medio del arsénico. 

Corea. E l Sr. Rayer ha usado el arsénico en coreas antiguos y 
rebeldes, que hablan resistido á todos los remedios usados en semejan­
tes casos habiendo logrado mejorías v aun curaciones completas {Union 
médicale, julio, 1847). En Inglaterra han usado frecuentemente este 
medio con buenos resultados los Sresi Martin, Gregory, Latter , y. mas 
recientemente Babington, Hughes y Begbi. 

Anqim de pecho. Solo dos veces hemos observado esta enterme-
dad que es una de las mas terribles que conocemos , y si bien hemos 
podido proporcionar á nuestros enfermos un alivio momentáneo con el 
datura stramonium, han vuelto , sin embargo, á repetirse los accesos 
con una fuerza espantosa. S i , como no puede ponerse en duda, es ver­
dadero el hecho citado por el Sr. Álexander, el arsénico sirvió de mu­
cho en iguales circunstancias. E l caso fué que un hombre de 57 anos, 
atacado de una angina de pecho en su mas alto grado, no volvió a tener 
mas accesos, á beneficio de 6 gotas de la disolución arsemcal de Fowler, 
propinadas tres veces al dia. Pero como se produjesen algunos ligeros 
paroxismos , volvió Alexander al uso de los mismos medios, y desde 
entonces la curación fué completa (Harlés, loe. cit., p. 529). 

Otras neurosis. E l Sr. Teissier, de Lyon, ha publicado en el perió­
dico dé medicina de Lyon (mavo, 1848) dos observaciones interesan­
tes sobre el uso de las preparaciones del arsénico contra neurosis suma­
mente graves. En la una se trataba de una neurosis intermitente del 
corazón v de los órganos respiratorios en un hombre de 66 anos; la 
otra se referia á una gastralgia caracterizada por dolores atroces en una 
señora de 52 años. En el primer caso se obtuvo la curación; en el se­
gundo, alivio solamente. , , i V i 

Asma.—Enfermedades de pecho. Recordaran nuestros lectores las 
observaciones hechas en los toxicófagos, y sobre todo la costumbre que 
tienen ciertos montañeses de tomar un poco de arsénico para íaci itar la 
respiración y hacerse , como dicen , volátiles , en el momento de pre­
pararse para una correría por sus montañas; y tampoco habrán olvida­
do la práctica establecida entre los cocheros de los mismos países , que 
consiste en mezclar arsénico con la avena de los caballos, cuando tienen 
que subir una cuesta trabajosa. ; •. vv : T, , 

Guiado por estos principios , se propuso el doctor Koelp ensayar si 
tendría el arsénico alguna influencia en ciertos trastornos de las íun-
ciones respiratorias , y en su consecuencia dió el licor de lowler a va­
rios individuos que padecían asma, obteniendo de este medio ventajas 

Ya hemos referido al principio de este artículo las opiniones de los 
autores antiguos, empezando por Dioscórides , quien preconiza espe­
cialmente el uso interior v las fumigaciones de los preparados arsem-
cales en el tratamiento délas enfermedades crónicas del pecho y de ía 
laringe. Al publicar nuestra primera edición no habíamos espenmen-
tado tales medicamentos, y ni aun habíamos visto prescribir el arsénico 
con el fin de combatir las enfermedades de la cavidad torácica y asi es 
que no estábamos en estado de poder emitir nuestro propio dictamen; 
pero debemos decir que la lectura de vanos autores que han tratado de 
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esta sustancia, nos habia convencido de su evidente utilidad en el tra­
tamiento de las calenturas intermitentes, de los catarros crónicos y del 
asma espasmodico. Poderosas razones nos hacian creerlo así: mas hov 
podemos hablar por esperiencia propia. ' 

«Interiormente, dice Dioscórides, se dá el arsénico á los enfermos 
que tienen pus en la cavidad del tórax (Vid. sup., p. 370). Mezclado 
con miel hace mas clara la voz, y en poción unido á la resina se admi­
nistra a los asmáticos. En las toses inveteradas se hace respirar á los 
enfermos por medio de un tubo el vapor de una mezcla de resina v de 
arsénico.» 

Inútil es citar de nuevo á Pliuio, á Galeno y sus comentadores, y 
a los médicos arabistas, que parece han copiado a Dioscórides, y jurado 
acaso sobre la palabra de su maestro, sin haber hecho esperimentos por 
si mismos; pero refiriéndonos á épocas mas recientes, diremos que ha 
habido observadores atentos y juiciosos, que han demostrado práctica­
mente la verdad de los asertos de Dioscórides y de cuantos se han 
adherido á su doctrina. 

A fines del siglo X V I hacia uso Jorge Wirth de un electuario en 
cuya composición entraba el oropimente, y que daba á altas dosis a los 
enlermos asmáticos mas graves (Jo. Langius. Epistol. méd. Hanov., 
lb(J5, p. 847). Parece, según este mismo autor, que el uso de las fu­
migaciones arsemcales en el tratamiento del asma se habia hecho en 
cierto modo popular en algunos paises septentrionales de Europa. Ett-
muller daba á fumar á los asmáticos una mezcla de tabaco y arsénico 
cuya última sustancia se aumentaba gradualmente hasta la euorme do­
sis de 15 granos, sin que resultase el menor accidente fílarlés, loe. cit 
p. 528). 

Ultimamente, ¿podrá creerse que Beddoes, citado por Girdlestone, 
haya tratado con feliz éxito á un tísico, cuvos dos hermanos hablan 
muerto de consunción mesentérica; que Bernliardt (Chymische Versé-
che , p. 234) haya curado una multitud de niños afectados de tabes ó 
tubérculos abdominales, haciéndoles'tomar tres veces al dia cofias dósis 
de un preparado arsemcal; y que Ferriar (Med. faets and observ.) hava 
administrado con ventaja á varios niños que padecían coqueluche la di­
solución de Fowler en todos los períodos de la enfermedad ? 

Nosotros hemos hecho algunos ensayos en tísicos v en enfermos 
atacados de catarro crónico de la laringc/En los tísicos no hemos obte­
nido curaciones completas; pero por lo menos hemos logrado la suspen­
sión de algunos accidentes graves, en una enfermedad cuya marcha 
íatal nada es capaz de contener. Hemos visto moderarse la diarrea, dis­
minuir la fiebre éctica, perder la tos una parte de su frecuencia, mejorar 
de aspecto la materia de la espectoracion ; pero no hemos curado. Se 
formaban y reblandecían nuevos tubérculos, y venia la muerte, si bien 
mas tarde, inevitablemente como siempre. De todos modos, Jos resul­
tados que hemos obtenido nos animan á emprender nuevos ensayos , y 
nos hacen esperar que en afecciones poco estensas conseguiremos una 
completa curación. E l método que hemos puesto en uso es el siguiente: 
hacemos preparar una disolución arsemcal con media ó 1 dracma de 
arseniato de sosa en 5 de agua destilada; se empapa en esta disolución 
«n pedazo de papel de magnitud determinada, y después se seca v do-
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bla á manera de cigarro, el cual puede entonces contener una cantidad 
conocida de arseniato de sosa, que ordinariamente es de i ó 2 granos. 
Después de encendido el cigarro hacen los enfermos penetrar el humo 
en su boca , y por una lenta inspiración le pasan á los bronquios. Al 
principio se inspiran solo cuatro ó cinco bocanadas dos ó tres veces al 
dia, y á medida que el paciente se habitúa á la acción del re­
medio, se aumenta el número de inspiraciones. Guando hay mu­
cha opresión, se pueden envolver en el papel algunas hojas del datura 
stramoniim. 

En la sencilla operación que acabamos de describir, se reduce a 
metal el arseniato de sosa al contacto del carbono que contiene el papel 
encendido; se forma un carbonato de sosa y óxido de carbono, y vola­
tilizado el arsénico entra con el humo y se pone en contacto directo con. 
la membrana mucosa y superficies ulceradas. Empleamos el mismo me­
dio, pero con mejores resultados, en los catarros crónicos, bronquiales 
y laríngeos. 
" Quisiéramos que nuestros lectores se persuadiesen de que en nues­
tros esperinientos sobre el arsénico no hemos cometido ningún error de 
diagnóstico, pues debe suponérsenos ( a l menos así lo esperamos) con 
bastante hábito clínico, y con suficiente práctica en el arte de auscultar, 
para no desconocer las lesiones pulmonales en una tisis tuberculosa 
confirmada en segundo grado , ni engañarnos con respecto á los sín­
tomas generales que preceden ó acompañan á la pulmonía. Los ensa­
yos, por otra parte, se han practicado á la vista de mas de 60 alumnos 
que nos acompañaban en nuestra clínica , la mayor parte de los cuales 
eran va doctores ó cursaban el último-año de su carrera. 

Al mismo tiempo que empleamos en nuestros enfermos las fumiga­
ciones arsenicales, les administramos al interior unas pildoras de ácido 
arsenioso á la dósis de 'V25, á X de grano durante el dia. 

Cánceres.—Ulceras cancerosas. No queremos hablar por ahora del 
uso tópico del arsénico en el tratamiento de las úlceras cancerosas, pues 
de esto nos ocuparemos mas adelante. Empero entre los varios médicos 
que han atacado esteriormente el cáncer con la aplicación de. pastas ó 
pomadas arsenicales, algunos ha habido que creían deber tratar la diá­
tesis con el uso interno del mismo medicamento. Tal era el método que 
seguían Rush, Valentín, Collenbusch, Lefébure, Justamond , Salmade, 
Simmons, Martin, Gasten, Roennow, etc. (V. iíarlés, loe. cit., p. 108 y 
siguientes.) Poco tiempo hace que el catedrático Thompson, de Lón-
dres, ha preconizado muy particularmente el uso interno del loduro^de 
arsénico en el tratamiento de la diátesis cancerosa f Gaz. mécl, 1839, 
núm. 25). . 7 1 1 

Cree el Sr. Boudin que una saturación • arsemcal de la economía, 
hábilmente manejada , cuidando de no provocar fenómenos de intole­
rancia , podría convenir en el tratamiento de la diátesis cancerosa, mu­
cho mas que la administración empírica de las preparaciones arsenicales 
que se usaba antiguamente. Gonsiderando , en efecto , que en algunos 
casos particulares y á beneficio del fraccionamiento de las dósis, ha po­
dido este médico elevar la del ácido arsenioso hasta diez y ocho centi­
gramos (cerca de 4 granos) al dia, y continuarle durante seis semanas 
sin el menor accidente, se deja comprender que podría muy bien no 
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haberse escrito aún la última palaba acerca de la acción del arsénico en 
la terapéutica del cáncer. 
_ Enfermedades crónicas de las vías digestivas. Decíamos al princi­

pio de este artículo, que los aldeanos stirios tomaban el arsémco como 
estomacal A este propósito, citaremos un hecho curioso consiguado por 
el doctor Koelp en su comunicación sobre los toxicófagos, vque merece 
menciouarse aquí. 

« Queriendo un criado de un castillo deshacerse de una ama de llaves 
que le vigilaba demasiado , puso por largo tiempo en sus comidas cor­
tísimas dosis de arsénico, creyendo conseguir así su objeto, sin que el 
curso crónico de los síntomas diese lugar á sospechas de envenenamien­
to. Pero con gran sorpresa suya no vió mas cambio en su presunta víc­
tima, que un aumento muy visible de carnes, de frescura y de buen 
humor. Viendo, pues, que las dosis cortas producían un efecto tan 
contrario a sus deseos, usó de una vez una cantidad mucho mas consi­
derable, con lo cual aparecieron síntomas violentos, que dieron motivo 
a la averiguación del delito y á la captura del culpable, que fué entre­
gado a los tribunales.» 

También es del caso recordar los resultados obtenidos por los que 
se dedican a engordar ganados, y dando á los hueves, terneras v puer­
cos una corta cantidad de arsénico mezclado con sus alimentos, consi­
guen efectivamente hacerles adquirir en poquísimo tiempo una gordura 
considerable. 

Por su parte el Sr. Teissier, de Lyon, cuyas observaciones sobre el 
uso del arsénico en ciertas neurosis de los órganos respiratorios y di­
gestivos hemos citado y a , ha obtenido de sus esperimentos un resul­
tado importante; y es, que el arsénico estimula el apetito y facilita las 
digestiones, al propio tiempo que disminuye el esceso de sensibilidad 
del estomago. Declara, además, que este medicamento le ha parecido 
ejercer una influencia favorable en ciertas afecciones crónicas de las 
vías digestivas, y especialmente en las gastralgias. 

Estos diversos hechos , pertenecientes unos al órden fisiológico y 
otros al patológico, unidos á algunas observaciones análogas que nos 
son propias, autorizan , á nuestro modo de ver, el uso del arsénico á 
dosis cortísimas en ciertas afecciones refractarias de los órganos diges­
tivos como por ejemplo, en las dispepsias ó gastro-enteralgias acom­
pañadas de diarreas rebeldes, y en ciertos casos de lientería con estado 
caquéctico , que con nada se pueden modificar. 

Concluiremos este asunto con otra observación. Hállase en la actua­
lidad períectamente demostrado que muchas aguas minerales, entre 
otras las de Yichy, contienen una dósis de arsénico apreciable por el 
análisis. ¿Quién sabe si esta dósis de arsénico, en que no se había fijado 
la atención, tendrá alguna parte en ciertas curaciones de enfermedades 
crónicas de las vías digestivas , que se han atribuido esclusivamente á 
las sales alcalinas? 

Enfermedades cutáneas. Rush daba interiormente el ácido arse­
nioso contra los herpes pustulosos crónicos (Desgranges, Usages de l'ar-
senic. Jonrn. gén. de méd., 1807 , t. X X X ) . Valentin , y sobre todo 
Girdlestone, médico de Yarmouth, contribuyeron muy singularmente á 
popularizar semejante medicación en el tratamiento de las enfermeda-
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des cutáneas {hondón mécl. and phys. joufnal, 1806); y mas adelan­
te los numerosos esperimentos de Willan y Pearson no dejaron ya duda 
acerca de los buenos efectos de la administración del arsénico. En 
Francia Biett, médico del hospital de San Luis, ha familiarizado más 
que nadie á los médicos con el uso de esta sustancia; y Gazenave , dis­
cípulo suyo, resume del modo siguiente los resultados" obtenidos por su 
maestro: «Es hoy una verdad demostrada, que se obtienen efectos ma­
ravillosos de la administración de los preparados arsenicales , no solo 
en la forma seca de las enfermedades cutáneas, sino también en el 
eczema y en el impétigo crónicos. Este medio es mucho menos eficaz 
en las afecciones papulosas, y en general no ha dado casi nunca buenos 
resultados contra las diversas formas del género pórrigo, de la acnéa. 
del sicosis, etc. Puede ser de suma utilidad en la elefantiasis de los 
griegos; y en general está contraindicado en el tratamiento de los exan­
temas agudos. Las preparaciones del arsénico, administradas en las 
enfermedades de la piel, producen efectos constantes y fáciles de apre­
ciar. Asi que en las afecciones escamosas se observa al cabo de algunos 
dias un aumento de actividad en la erupción; las manchas ó 'costras se 
manifiestan calientes y animadas, se cura su centro, disminuyen poco 
á poco sus bordes, y "muy frecuentemente se vé desaparecer á los dos 
meses , y algunas veces mas pronto, una lesión que habia durado mu­
chos anos (Dict. dcméd., 2.a edic, t. IV, p. 25).» 

E l ' Sr. Boudin asegura haber obtenido brillantes resultados de las 
preparaciones arsenicales en el tratamiento de una enfermedad de las 
mas rebeldes: los barros ó erupción pustulosa de la cara. 

Enfermedades del útero. En la Méd. chin., review (8.°, 1838), se 
encuentra una Memoria de Enrique Hunt, en la que manifiesta este 
práctico la suma eíicácia de la disolución arsenical de Fowler , ó del 
ácido arsenioso, en el tratamiento de las menorragias que sobrevienen 
á las mugeres á consecuencia del parto ó en la edad crítica. Cita me­
norragias que hablan durado mas de dos años, y que se habia logrado 
contener rápidamente por este medio. También aconseja la misma sus­
tancia en las metritis crónicas, acompañadas de dolores en los ríñones. 
La dósis es de 4/20 de grano de ácido arsenioso por dia, continuando 
por espacio de uno, dos, tres y aun cuatro meses. 

Para modificar ciertos flujos leucorréicos usa el Sr. Boudin inyec­
ciones compuestas de 1 grano de ácido arsenioso en 5 á 4 onzas de 
agua; y para curar las úlceras suele prescribir M siguiente preparación: 
ácido arsenioso, 1 parte; pomada de cohombros , 100. 

Lombrices intestinales. Ignoramos si desde Celio Aurehano, que 
aconsejaba las lavativas arsenicales para la destrucción de las lombri­
ces, se ha intentado administrar el arsénico por la boca con igual ob­
jeto. Basta recordar las partes de los intestinos que habitan las lombri­
ces, para comprender que solo pueden servir las lavativas cuando exis­
ten ascárides vermiculares. Pero en este caso son útiles sobre todo 
encarecimiento las inyecciones hechas en el recto con una disolución 
arsenical. En nuestro hospital de niños hemos tenido frecuentes ocasio­
nes de usarlas, y acostumbramos poner en una lavativa de 7 onzas de 
agua 1 quinto de grano á 1 grano de arseniato de sosa ó de arsenito de 
potasa. Esta dósis, que seria enorme si fuese retenida, provoca una irri-

TOMO 1. 2G 
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tacion bastante graduada, y por consiguiente es espelida con rapi­
dez; pero por rápido que sea su contacto con las lombrices, basta para 
matarlas. 

Por lo común es suficiente una lavativa para destruir todos los ver­
mes que existen; pero es preciso repetirla dos ó tres dias seguidos, y 
luego otras dos ó tres veces mas , con cuatro dias de intervalo , para 
destruir los gérmenes de ascárides y evitar el peligro de una recidiva. 
Nunca hemos dado el arsénico interiormente para curar los vermes 
intestinales; pero creemos que, si no positivo, es á lo menos muy pro­
bable que una dosis regular y proporcionada para no esponer á riesgo 
alguno, seria absorbida en el estómago ó en el duodeno, antes de llegar 
á la parte del intestino delgado que habitan constantemente las ascá­
rides lurabricóides y las ténias. Sin embargo , tal vez el rejalgar y ei 
oropimente, que se disuelven con dificultad, llegarían al intestino del­
gado sin descomponerse del todo, y obrarían tópicamente como las la­
vativas arsenicales en las ascárides vermiculares. Pero el arsénico usa­
do de este modo será siempre un arma peligrosa, y aconsejamos á los 
prácticos que no se sirvan de é l , á no ser en la íorma que dejamos 
indicada. 

E l Sr. Boudin administra el ácido arsenioso en lavativas como ver­
micida, á cuyo efecto empieza por 1 grano y le eleva gradualmente á 
2, 3 y aun 4"! De este modo ha tenido ocasión de combatir la ténia, pro­
pinando además el arsénico por la boca á dósis refractas, que han llegado 
hasta 7 centigramos (grano y medio) al dia , en polvo y mezclado con 
azúcar blanca. Los accidentes cesaron después cíe espeler el enfermo 
fracmentos considerables de ténia; pero como este hecho es reciente, no 
se atreve el autor á afirmar que la curación sea definitiva. 

Arsénico contenido en las aguas minerales. De algún tiempo á esta 
parte han denunciado los químicos un hecho capital: la presencia del 
arsénico en gran número de aguas minerales, especialmente en las que 
contienen sales de hierro : numerosos esperimentos han acreditado que 
estas aguas contienen cantidades de dicho metal, que aunque mínimas, 
pueden apreciarse cuantitativamente. • 

Agua de Vichy. Treinta y tres litros (66 cuartillos) de la fuente 
Lúeas han dado 1 centigramo^ 1 quinto de grano) de arsénico, é igual 
cantidad 100 litros de la fuente de los Celestinos , 10 litros de la fuente 
del Hospital, 16 litros de la fuente de las Acácias, y 14 litros de la 
fuente de las Damas. 

Agua de Plombiéres. L a fuente de las Damas dá 1 centigramo de 
arsénico en cada 26 litro's. 

Agua de Bussang. Veintidós litros (54 cuartillos) producen 10 
centigramos (2 granos) de arsénico. 

E l agua de Bussang es de todas las ferruginosas francesas la que 
contiene mas arsénico , puesto que bebiendo 1 litro se toma cerca de 4 
miligramos de dicho metal. Por lo mismo pudiera tal vez recomendár­
sela en ciertas afecciones inveteradas de la piel, en que se usa la diso­
lución de Fowler, sobre todo cuando al propio tiempo está indicado el 
hierro. 

Del descubrimiento que acabamos de indicar pueden deducirse mu­
chas consecuencias importantes. Desde luego debe reclamarse á nombre 
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del arsénico una parte de la influencia mas ó menos beneficiosa que se 
acostumbra atribuir á otros cuerpos contenidos en ciertas aguas; y por 
otra parte, no seria imposible que algunos manantiales, desprovistos de 
todo mineralizador activo, y sin embargo dotados de propiedades tera­
péuticas muy manifiestas, debiesen su eficacia á la presencia de un 
compuesto arsenical. 

liso esterno del arsénico. Dioscórides conocía ya muy bien las 
propiedades escaróticas del arsénico: Vim habet escharoticam'.cum 
ustione et com morsione violenta (Dioscórides): Valet perrodere ffli-
nio). Celso, Galeno y los demás autores que hemos citado al principio 
de este artículo, le concedían igual virtud: Arseniei omnes species 
sunt comburentes (Rh&sis): Omnes species arseniei escharoticai sunt 
(Avicena). Ultimamente, veremos muy luego cuan ventajosos resulta­
dos han obtenido los modernos de las preparaciones del arsénico, en el 
tratamiento tópico de las úlceras cancerosas. Theodoro (('Mr. libro IV, 
p. 171J se servia de las propiedades escaróticas de este remedio, para 
destruir las fungosidades de que se cubren las úlceras escrofulosas, y 
conseguía así su cicatrización pronta y regular. 

Si se emplea el arsénico, tópicamente á muy cortas dósis, obra ho­
meopáticamente , esto es, de un modo sustituyente; y es en este caso 
de conocida utilidad , para apresurar la curación de úlceras antiguas, 
de herpes fagedénicos, y de la mayor parte de las afecciones crónicas 
de la piel. Fué remedio adoptado con bastante generalidad en el tra­
tamiento de las enfermedades cutáneas, hasta la época en que adquirió 
el mercurio en terapéutica la supremacía que por tantos conceptos me­
rece. E l arsénico, como medio tópico en las úlceras de mala calidad, 
presta algunas veces mejores servicios que los preparados mercuriales; 
pero debe manejarse con estremada prudencia, y propinarse á dósis muy 
exiguas. Un médico de París que oculta,.no sin ignominia, los medios 
terapéuticos de que se vale para tratar los cánceres del útero, dismi­
nuye notablemente la abundancia y fetidez del flujo, y prolonga de un 
modo palpable la vida de las enfermas, tocando ligeramente el cuello 
uterino con un poco de algodón empapado en un aceite arsenical. Es de 
la mayor importancia dejar solo por un instante el aceite en contacto 
con la" parte enferma, y disminuir cuanto sea posible la cantidad de 
arsénico, 1 grano por "ejemplo, por dracma de vehículo, pues de lo 
contrario se ocasionarían accidentes inflamatorios de la mayor grave­
dad , y que no sería fácil reprimir. 

En efecto, á cortas dósis pueden las preparaciones del arsénico dar 
lugar á una violenta flegmasía, y á dósis mas crecidas hieren de muer­
te las partes con que se ponen en contacto. Así es que estas prepara­
ciones se usan con el doble objeto de modificar localmente la parte, ya 
escitando en ella una flegmasía de distinta naturaleza, ó ya destruyendo 
superficialmente los tejidos enfermos, y de obrar al mismo tiempo mas pro­
fundamente por las propiedades alterantes de que hemos hecho mención. 

Cuando solo se intenta producir una inflamación local en la superíi- ' 
cíe de una herida, es preciso emplear muy cortas dósis de esta sustan­
cia; 1 grano, por ejemplo, de ácido arsenioso ó de arseniato de sosa, 
por 2 dracmas de cerato, y doble cantidad del sulfuro. Mas para pro­
ducir escaras superficiales,"debe ser la dósis mucho mayor. 
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Los polvos arsenicales mas celebrados que se emplean con este ob­
jeto, son los de Justamond, de Fr . Cosme, de Pluncquet, la pasta ar-
senical de Rousselot, que es casi la única de que se hace uso y muy 
análoga á la de Fr. Cosme, y la de Dubois, que difiere poco de las de 
estos últimos; preparaciones todas cuyas fórmulas dejamos indicadas 
al principio de este capítulo. 

Estos diversos polvos se han empleado con especialidad en el trata­
miento de los cánceres superficiales de la piel. Se forma con ellos una 
pasta, mezclándolos, ya con saliva, ya con un agua gomosa ó simple, 
ó bien con un poco,de clara de huevo, y se aplican á la superficie en­
ferma. Pero es preciso tomar varias precauciones importantes. 

Algunos cirujanos tenían la costumbre de escitar previamente la 
superficie del cáncer, separar con el bisturí los pezoncillos endureci­
dos , v cubrir inmediatamente la úlcera con la pasta arsénica!. A seme­
jante práctica sucedieron en muchos casos terribles accidentes, que hi­
cieron caer en descrédito el uso de este cáustico; pero habiendo obser­
vado Dubois que la absorción del remedio es tanto mas activa, cuanto 
mas reciente la solución de continuidad á que se aplica, y por el con­
trario, casi nula cuando está bien establecida la superación, formuló 
el precepto de refrescar ó quitar primero la superficie cancerosa, y no 
aplicar la pasta arsenical hasta que hayan pasado tres ó cuatro días. 
Aun cuando por este medio se evita en la generalidad de los casos la 
absorción del arsénico, sin embargo, cuando la herida tiene mucha es-
tension, suele acontecer que el veneno causa accidentes generales de 
bastante gravedad; y de aquí la regla de cubrir solamente una parle de 
la superficie de la herida, repitiendo sucesivamente esta operación en 
los dias consecutivos. 

E l primer efecto de la pasta arsenical es producir en el punto en 
que obra un violento dolor, el cual es seguido de una inflamación fle-
mo-erisipelatosa, que se estiende á gran distancia, y que dura de cua­
tro á ocho dias. La escara que produce, y cuya profundidad es propor­
cionada al grosor de la capa de pasta aplicada, se desprende con mucha 
lenti tud , v ordinariamente no cae antes del dia quince al treinta. Debajo 
de ella suele aparecer la cicatriz, casi enteramente formada, y el der­
mis sin papilas. Si quedasen todavía algunas vegetaciones de aspecto 
sospechoso, se las debería destruir con el .cáustico de Viena ó con el 
nitrato ácido de mercurio. 

Dupuitren creia que para la curación de estos cánceres cuta-
neos superficiales no era necesaria la producción de escaras, y que 
sería bastante para hacerlos desaparecer una preparación arsenical ca­
paz de producir una violenta flegmasía. Aconseja, pues, los siguientes 
polvos: ácido arsenioso, de 5 á 6 partes por 100 de mercurio dulce; y 
hace con ellos por medio de una disolución gomosa una pasta, que aplica 
sobre las superficies enfermas, y que remueve al cabo de dos o tres 
dias, sustituyéndola con otra igual, y repitiendo estas aplicaciones cin­
co ó seis veces, según los casos. 

En el lupus y en los herpes corrosivos es de una utilidad incontes­
table la misma pasta, dando al propio tiempo interiormente, como deja­
mos dicho, alguna otra preparación arsenical. , , • ! ! 

Blenorragia uretral E l Sr. Boudm ha empleado la disolución del 
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ácido arsenioso en inyecciones, para combatir la blenorragia ureíral del 
hombre. No han resultado accidentes; pero tampoco ha obtenido nin­
gún alivio. 

Enfermedades de los ojos. Los antiguos empleaban en sus colirios 
las preparaciones del arsénico á causa de sus cualidades irritantes, con 
el mismo objeto que hoy nos valemos de las del mercurio. 

Depilatorios. En ím, desde tiempo inmemorial, como lo demues­
tran de un modo evidente las citas que dejamos hechas en el principio 
de este artículo, han formado y forman hoy las preparaciones del arsé­
nico la mayor parte de los polvos y pomadas para hacer caer el pelo. 
Lo singular es, que los antiguos, Üioscórides, Flinio, Galeno, etc., al 
mismo tiempo que indican las propiedades depilatorias del arsénico, 
aseguran que es útil en la alopecia. Efectivamente, así sucede en las 
alopecias que reconocen por causa una enfermedad crónica de la piel 
del cráneo; pues entonces obra el medicamento como en la mayor par­
te de las afecciones cutáneas que ceden á su acción. Empero es preciso 
advertir, que el arsénico tiene una virtud depilatoria inmediata, y que 
bajo este concepto, se administra á dosis considerables; mientras quev 
para curar las enfermedades de la piel de la cabeza que causan la alo­
pecia, se prescriben todas sus preparaciones á dosis mínimas, para que 
solo produzcan una irritación pasagera. 

Modo de administración y dosis. 

Ya dejamos espuestas las formas en que se prescribe el ácido arse­
nioso, y por lo tanto escusamos reproducirlas aquí; bastándonos tratar 
de algunas otras preparaciones arsenicales. 

loduro de arsénico. E l ioduro de arsénico, medicamento recien 
introducido en la terapéutica, se administra interiormente á la dosis de 
2 centigramos y X (medio grano) por dia; para el uso esterno se aso­
cia á la manteca en la proporción de una centésima parte, y no á la 
enorme dosis que indica Soubeiran (Dic. de méd., 2.a edic, t. IV, 
pág. 12). 

Sulfuro de afónico. E l sulfuro amarillo de arsénico se usa en el 
dia con preferencia al sulfuro rojo; sin embargo, entre los antiguos era 
preferido el rejalgar al oropimente. Sea como quiera, estos dos sulfures 
se dan interiormente á la dosis de 5 á 15 centigramos (1 á 3 granos) en 
las veinticuatro horas, y esteriormente en pomada á doble dosis que el 
ácido arsenioso. 

Cuando se prescribe para fumigaciones pulmonales, asociado á algu­
na resina, como el benjuí, el olíbano, etc., no debe pasar la cantidad 
de 10 á 15 centigramos (2 ó 3 granos) en cada poción que haya de 
usarse de una sola vez. En las fumigaciones contra la ozena debe em­
plearse la misma dosis. 

E l sulfuro amarillo de arsénico forma la base de las pomadas de­
pilatorias que el charlatanismo inventa y vende diariamente. Ya hemos 
indicado la composición del famoso rusma de los turcos. Para servirse 
de él se forma con agua una pasta blanda, y con ella se cubre la parte 
que se intenta despojar de vello. Llena aun mejor la misma indicación 
otra pasta hecha con una fuerte disolución de arsenito de potasa. 
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Arsenito de potasa. La disolución de Fowler se dá a la dosis de 5 
á 20 gotas, tres veces al dia, en medio vaso de.agua azucarada. 

Arseniato de sosa. La disolución de Pearson, mucho menos enér­
gica que la de Fowler, se dá á la dosis de 12 á 24 gotas, dos ó tres 
veces al dia. 

E l arseniato de hierro se prescribe interiormente á la dosis de 1 á 
5 centigramos (1/5 de grano á 1 grano) en las veinticuatro horas. 

E l Sr. Duchesne Duparc ha presentado últimamente á la Academia 
de Ciencias de París, una Memoria sobre el uso del arseniato de hierro, 
proponiendo esta preparación como el mejor remedio contra los herpes 
furíuráceos y escamosos. Se administra á dosis graduadas desde 1 á 2 
miligramos ( Vso de grano) al dia hasta 15 á 20 centigramos (5 ó 4 
granos). 

A su modo de ver, el arseniato de hierro es el compuesto arsenical 
que; mejor soportan los órganos digestivos, y el que menos perjudica á 
la economía en general, sobre la cual obra como los tónicos escitantes. 

O R O . 

M A T E R I A MEDICA. 

E l oro es un metal de Un color amarillo, do­
lado de un brillo metálico muy vivo, en cstre-
mo maleable y que no se funde tan pronto 
como la plata y el cobre, pues necesita próxi­
mamente 32 grados del pirómetro de Wegwood, 
que corresponden á unos 1,100° del termóme­
tro de aire. No se combina directamente con 
el oxígeno; pero puede formar con ál dos com­
binaciones, y según algunos químicos, tres. 

Oro metálico. Se usa en medicina el oro 
dividido, ó sea en estado de polvo. 

Se obtiene el polvo de oro de dos modos ó 
por dos procedimientos: 

\ ° Se trituran algunas hojas de oro con 
siete ú ocho veces su peso de sulfato de potasa 
ó de azúcar, hasta que no se perciba ningún 
fracmento considerable: se trata después este 
polvo por el agua, que disuelve la sal ó el azú­
car, dejando precipitar el oro. 

2." Se mezcla una disolución del cloruro de 
oro con otra del sulfato de protóxido de hierro; 
y se dejan en contacto por espacio de veinti­
cuatro horas: el oro se precipita en polvo muy 
tenue; se decanta el líquido, se lava el precipi­
tado, se seca y conserva para el uso. 

Este polvo entra en la formación de un ja­
rabe y de una pomada de oro, cuya eficacia es 
dudosa. 

Oxido de oro. 

Existen dos distintas combinaciones del oro 

con el oxígeno, á saber: el protóxido y el bi­
óxido 6 peróxido. 

E l protóxido es un polvo verde, poco per­
manente, pues se trasforma con la mayor faci­
lidad en oro metálico y en peróxido: no se usa. 

peróxido (ácido áurico), conocido en me­
dicina con el nombre de óxido de oro, es 
moreno en el estado seco, amarillo rojizo en el 
de hidrato. Se reduce con la mayor facilidad al 
contacto de la luz, y esta circunstancia obliga 
á conservarle en frascos cubiertos de papel 
negro. Se combina con los álcalis, pero no con 
los ácidos; es insoluble en el agua. 

Se obtiene el peróxido tratando una disolu­
ción de cloruro de oro por otra del bicarbonato 
de potasa, hasta que haya cesado la efervescen­
cia; el precipitado que resulta es el óxido de 
oro. Forma la base de las pildoras fundentes 
de Pierquín, cuya fórmula es la siguiente: 

R. De óxido de oro. . . 
— estrado de torvisco. 

SO centíg. (6 gran.) 
8 gram. (2 drac.) 

Háganse s. a. 60 pildoras. 

Púrpura de Cassio. (Oxido de oro por el esta­
ño, stannato de oro.) 

Su composición es poco conocida, pues 
se sabe únicamente que contiene oro, oxí­
geno y estaño. Muchos químicos creen que no 
es otra cosa que la combinación del protóxido 
de oro con el bióxido de estaño. Berzelius la 



considera como un compuesto del protóxido de 
estaño y de un óxido de oro, intermedio entre 
el protóxido y el peróxido. 

Se obtiene tratando una disolución dila­
tada del cloruro de oro, por otra del esta­
ño en agua regia también dilatada: se forma un 
precipitado color de púrpura, que se lava y 
deja secar. 

Cloruro de oro. (Hidroclorato de oro, muriato 
de .) 

No se emplea en estado de pureza. E l que 
se usa en medicina tiene un hermoso color ama­
rillo, cristaliza en agujillas prismáticas, y es 
menos soluble que el cloruro simple. Sometido 
á la acción del calórico pierde uua parte del 
ácido; pero empieza á descomponerse en clo­
ruro y en oro metálico, antes de perder ente­
ramente su ácido clorhídrico: es delicuescente. 

Se obtiene disolviendo el oro metálico en 
agua regia, y haciendo evaporar esta disolución 
hasta que se perciba un ligero olor á cloro: des­
pués se deja cristalizar. 

Cáustico de Recamier. 

R. De cloruro de oro. 
— agua régia. . . 

Disuélvase. 

30 centg. (6 gran.) 
32 gram. (1 onz.) 

Cloruro de oro y de sodio. (Muriato de oro y 
de sosa, cloro-aurato de sodio, cloruro auro-

sodico.) 

Esta sal es de un color amarillo anaranjado, 
cristaliza en prismas largos de cuatro caras: es 
soluble en el agua. 

Se prepara añadiendo á una disolución con­
centrada de cloruro de oro sal marina purifica­
da y disuelta, y haciendo evaporar y cristalizar 
la mezcla. 

En esta sal hace el cloruro de oro las veces 
de ácido para con el cloruro de sodio. 

E l doctor Chrestien, de Montpellier, ha idea­
do preparar con el cloruro de oro y de sodio 
un jarabe, pastillas, pildoras, etc., etc.; prepá-
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raciones seguramente muy racionales, puesto 
que la sal marina, que naturalmente contiene la 
sangre, trasforma las demás sales áuricas en 
cloro auratos alcalinos. 

loduro de oro. 

(Consúltese el artículo IODO.) 

Cianuro de oro. 

Es un polvo amarillo, insoluble en el agua. 
Se obtiene tratando una disolución del cloruro 
de oro poco ácida por el cianuro de potasio; se 
deposita un polvo que presenta un color rojizo 
cuando hay un esceso de cianuro, pero que 
puede convertirse en amarillo de canario por 
medio de un ácido. 

Polvos de cianuro de oro, 

R. De cianuro de oro. . S centig. (1 gran.) 
— polvos de raiz de 

lirio 10 — (2 gran.) 

Divídanse en papeles iguales para usarlos 
en fricciones (Chrestien). 

Pildoras de cianuro de oro. 

R. De cianuro de oro. . 5 centíg. (1 gran.) 
— estracto de mer­

curio. . . . . 90 — (18 gran.) 

Háganse s. a. 12 ó 16 pildoras (Chrestien). 
Según Mialhe, el ioduro y el cianuro ejer­

cen su acción dinámica en estado de cloruros, 
al cual los reduce la sal marina de los humores. 
De aquí la preferencia que debe concederse á la 
unión del oro con el cloruro de sodio, cuando 
se le quiere usar á dosis alterantes. 

Añadiremos que las preparaciones de oro 
son medicamentos infieles, cuando se las aso­
cia, sobre todo para el uso interno, con sus­
tancias orgánicas que las alteran muy pronto, 
como los polvos, los jarabes, los estractos, etc.; 
por cuya razón los Sres. Duportal, Pelletier, 
Niel, etc., aconsejan'administrarlas solas en 
uolvo ó en disolución. 

TERAPEUTSGA. 

Historia. E l oro, apenas indicado por los árabes, no adquirió im­
portancia médica hasta que empezó la alquimia á dominar en la tera­
péutica. Deseosos los alquimistas de hallar la piedra filosolal, hicieron 
del oro el objeto de sus mas serias investigaciones; y como le conside­
raban el mas puro é incorruptible de los metales , dedujeron que debía 
ser el mas poderoso y el mas heroico de los medicamentos. Introducido 
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eri j a econoniia, défeia purificarla de todos los humores, de todos los 
vicios hereditarios y adquiridos; y de aquí las infinitas tentativas de los 
alquimistas para hacer el oro potable. Cuando lograron disolverle en 
el agua régia, y cuando vieron que podia conservarse en tal estado en 
los aceites esenciales, se creyeron felices con la posesión de una pana­
cea universal; y durante ios siglos X V I y X V I I , y aun hasta mediados 
del X V I I I , las preparaciones del oro potable fueron secretos, que enri­
quecieron á no pocas familias, y que, á decir verdad, produjeron al­
gunas curaciones. De todos modos, bastó que los charlatanes y curan­
deros hiciesen uso de semejante medicamento, v que le proclamasen 
los alquimistas con ridicula exageración, para que los médicos renuncia­
sen enteramente á su uso con firme propósito de no adoptarle jamás. 
Otra causa contribuyó también, y muv singularmente, á desacreditar 
el oro: los médicos que le elogiaban con mayor entusiasmo/le amalga­
maban con el mercurio, ó le mezclaban con diversas preparaciones mer­
curiales ; y como le empleaban contra la sífilis Y algunas otras afeccio­
nes en que los mercuriales producian evidentemente efectos maravillo-
Sos, se concluyó de aquí, con bastante fundamento, que las pretendidas 
propiedades terapéuticas del oro pertenecían esclusivamente al mercu­
rio. Mks adelante, Pitícarn ( I7 i4) propuso el polvo ó las hojas de oro 
para tratar las afecciones venéreas; pero Chrestien, de Montpellier, es en 
rigor cpnen le ha aplicado metódicamente, quien le ha dado á conocer, 
y en fin, quien ha popularizado su uso en el tratamiento de la sífilis y 
de muchas otras enfermedades. 

Chrestien tuvo numerosos y poderosos detractores: su método, se­
guido por algunos médicos en Montpellier, no podia salir de aquel estre­
cho recinto; pero los trabajos de Niel, de Gozzi, de Bolonia, y sobre 
todo los de Legrand/pusieron mas en claro las propiedades terapéuti­
cas del oro; alentaron á muchos prácticos á ensayarle, y le colocaron, 
por fin, en el número de los agentes terapéuticos cu vos usos Y modo 
de administración deben estudiarse. HOY, pues, no seria justo hablar 
del oro con la ligereza que lo han hecho Linneo y Gmelin. 
^ Nos es muy sensible haber usado pocas veces en nuestra práctica 
ias preparaciones del oro, y no poder por consiguiente hablar de ellas 
con arreglo á nuestra propia esperiencia; pero es muy difícil, si no 
imposible, que la vida de dos hombres, por mas activa que quiera su­
ponerse, sea bastante, para hacer los debidos esperimentos con todos 
los agentes de la materia médica. Nuestro deber, pues, en este caso, 
es recoger las mejores nociones acerca de la acción terapéutica del me­
dicamento , reservándonos el derecho de censura que nunoa debemos 
renunciar. 

-

Acción fisiológica de las preparaciones de oro. 

í^as preparaciones de oro, tomadas interiormente, producen á mas 
de su acción general, que estudiaremos enseguida, otra tópica irritan­
te, sobre la que creemos supérfluo insistir en este lugar; acción irritante 
que es. de mucho provecho en el tratamiento local de las afecciones si­
filíticas, del mismo modo que lo son las preparaciones mercuriales, usa­
das por el métodp horaeopático ó sustituyente. Pero usadas las prepara-
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ciones del oro en fricción sobre la lengua, ó de otra manera tal que 
pueda la absorción apoderarse de ellas, producen en la economía modi-
íicaciones muy importantes y del todo independientes de la acción local 
irritante, que es conveniente analizar aquí. 

Órganos de la digestión. Las funciones del estómago adquieren 
mayor grado de actividad y regularidad, como lo prueban el aumento 
del apetito y la rapidez de las digestiones. Estas modificaciones tienen 
lugar, no solo en las personas sanas, sino en aquellas cuyo estómago 
se halla en estado de debilidad por largas enfermedadas anteriores, por 
una dieta prolongada ó por la continuación de un régimen antiflogísti­
co. Más adelante, al tratar de la acción terapéutica del oro, tendremos 
ocasión de ver el gran partido que ha sacado Legrand de las propieda­
des que acabamos de enunciar. 

Sucede algunas veces, que la modificación ejercida sobre la mucosa 
gástrica llega á convertirse en irritación, lo cual se observa escepcio-
nalmente en las mugeres dotadas de una irritabilidad estremada, ó cuan­
do se hacen las fricciones sobre la lengua en ocasión que el paciente 
está en ayunas. De aquí el precepto general de que tomen los enfermos 
antes de cada fricción, ya leche, ya una tisana mucilaginosa, ó difieran 
el uso del remedio hasta después'de la primera comida. No debe opo­
nerse á semejante conducta el temor de turbar la digestión; pues la es-
perienciá ha demostrado, como queda dicho, que esta función es mas 
activa y perfecta después del uso de tal medicamento. 

E l estreñimiento es un efecto bastante común de las preparaciones 
de oro, y se concibe bien que debia ser así, puesto que aumenta la ab­
sorción 'intestinal. Sin embargo, debe notarse que el arsénico, cuya 
acción sobre las funciones digestivas es muy análoga á la del oro, faci­
lita mucho las deposiciones. 

Acción sobre el sistema nervioso. Esta acción, que es acaso la cau­
sa primordial de la exaltación funcional que produce el oro en diversos 
órganos, se manifiesta claramente por la disposición singular que las 
mugeres histéricas designan con la espresion sintética de estado nervio­
so. Se observa sobre todo en el sexo femenino, y rara vez en los hom­
bres. En cuanto á la exaltación de las funciones intelectuales, existe 
ciertamente, y se asemeja al estado que produce una pasión escéntrica, 
ó un principió de embriaguez. Ciertos órganos, y sobre todo los q i i& 

Eresiden á las funciones generadoras, parecen ser con especialidad el 
lauco de la acción estimulante del oro: en los hombres sobre todo so­

brevienen deseos lascivos, y algunas veces unpriapismo doloroso. Esta 
propiedad de las preparaciones del oro contraindica su uso en el perío­
do agudo de las blenorragias, cuando importa moderar la frecuencia y 
violencia de las erecciones. 

La acción escitante del oro sobre el sistema generador se manifiesta 
en la muger, menos, por la exageración de los deseos venéreos, que por 
un aumento notable en la cantidad del flujo menstrual. Es, pues, como el 
iodo, un poderoso emenagogo, y ejerce sobje los vasos hemorroidales 
igual influencia que sobre el sistema vascular de la matriz (Legrand, 
De l'or, 2.a edic.,'p. 7o, 261,. 272 y siguientes). 

Acción escitadora de la fiebre. ííemos visto al tratar del mercurio, 
que si se continuaba su uso por cierto tiempo, se presentaban fenóme-
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nos críticos muy varios, y una fiebre mercurial en la acepción rigorosa 
de la palabra; y hemos advertido también, que se podia evitar esta fie­
bre, empleando el mercurio por el método de estincion. Pues lo mismo 
sucede con los preparados de oro. Cuando se administran todos los dias 
por espacio de dos, tres ó cuatro semanas consecutivas, sobreviene ge­
neralmente á poco tiempo una verdadera fiebre, perfectamente descrita 
por Niel (Recherches et óbservaiions sur les effets des preparations 
d'or, París, 1821). Esta fiebre, considerada por el autor que acabamos 
de citar como una condición sine qua non de los efectos curativos del 
oro, se presenta acompañada de copiosos sudores, de considerable au­
mento en la secreción y escrecion de la orina, y con bastante frecuencia 
de una salivación enteramente diversa de la que producen los mercu­
riales, puesto que las encías y la membrana mucosa bucal no se hin­
chan ni ponen doloridas. 

Delafield, de Nueva York, ha comprobado igualmente la mavor parte 
de estos fenómenos, que él llama críticos, y sobre todo la supersecrecion 
de la orina; tanto, que creyó que las preparaciones de oro serian de mu­
cha utilidad en las hidropesías, y algunos resultados felices confirmaron 
sus presunciones. 

Gozzi (Sopra V uso di álcuni remedü aurifici. Bolonia, 1817) se es­
presa en estos términos: «He observado que con el uso del percloruro 
de oro y de sodio, empleado en fricción sobre la lengua, esperimentan 
los enfermos habítualmente inquietud y agitación; se aumenta el calor 
cutáneo; adquiere el pulso fuerza y frecuencia; la secreción y escrecion 
de la orina es cada vez mas considerable, y de un hermoso color ama­
rillo; se aumenta la traspiración, y después" aparecen sudores generales 
ó parciales, mas abundantes por la noche que durante el día, los cuales 
llegan á ser muy luego en estremo copiosos, lo mismo que las orinas; 
pero por lo común alterna la escrecion urinaria con la diaforesis, y en 
cierto modo se suplen entre sí. Estos fenómenos no se observan desde 
luego, y sí á las seis ú ocho fricciones, v aun mas tarde, según los suge-
tos v circunstancias en que se hallan. Tal aumento en la secreción de 
la orina y del sudor, es siempre bastante notable para llamar la aten­
ción de ios enfermos.» 

Legrand (loe. cü.J, que también refiere y adopta las opiniones de 
los espresados autores, dice que los fenómenos, que según Gozzi no se 
manifiestan hasta el sesto ú octavo día, aparecen mucho mas tarde. De 
sentir es que estos médicos no hayan dado á conocer el influjo que los 
climas y estaciones ejercen sobre el predominio relativo y órden de 
aparición de tales fenómenos. Es probable, en efecto, que durante el in­
vierno sean los sudores poco abundantes ó tardíos, reemplazándolos una 
secreción copiosa de orina; y que bajo la influencia de una temperatura 
mas elevada sea mas pronta la aparición de los sudores, y las orinas 
menos abundantes, etc., etc. 

Chrestien, Niel, Gozzi y Legrand consideran la fiebre por los pre­
parados del oro como un esfuerzo saludable que hace la naturaleza para 
la eliminación del principio morboso, y entran con este motivo en dis­
cusiones muy análogas á las que hemos referido al hablar del mercurio. 
Es, con efecto, la misma opinión que prevaleció en otro tiempo relati­
vamente á las preparaciones mercuriales en el tratamiento de la sífilis. 
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Por sostener las esplicaciones hipocráticas, habían estralimitado las 
consecuencias de los hechos los médicos que daban el mercurio, lo 
mismo exactamente que sucede en la actualidad á los que administran 
el oro. 

Hállase apoyada esta opinión en algunos hechos escepcionales, que 
no pueden servir de regla general. Se ha observado, en efecto, que el 
cansancio solo podia curar la sífilis, y en apoyo de esta opinión se han 
citado por demás los famosos versos de Fracastor. 

Tibi nulla qiiies, milla otia sunto. 
Rumpe moras, agita assiduis venatibus apros. 
Impiger, assiduis agita venatibus ursos. 
Nec tibi sit labor acrii cursu ardua montis 
Vincenti, rapidum in valles dellectere cervum, 
Et longa lustrare altos indagine saltus. 
Vidi ego Ssepe, malura qui jara sudoribus orane 
Finisset, sylvisque luem liquisset in altis. 

(Aphrodisiac., p. 18Ü.} 

Indudablemente son provechosos los sudores en el curso de la sífilis; 
pero no nos parece probable que los enfermos se hallen bien en general 
con el singular régimen que Fracastor propone en su trozo poético; sus 
consejos se resienten un poco de la época en que se sujetaba á los des­
graciados enfermos al tormento de la estufa, para curarlos de las afec­
ciones venéreas. Ciertamente se puede asegurar, que con el descanso, 
la tranquilidad de espíritu y del cuerpo y un régimen moderado, se cu­
rarían muchos mas sifilíticos que con los ejercicios rústicos. 

Tenemos, pues, que la sífilis se cura con el cansancio y los sudores; 
pero se cura mucho mejor con el descanso y la quietud. No trastorne­
mos los hechos á nuestro antojo por el afán de sostener doctrinas muy 
respetables, puesto que son hipocráticas. 

E l oro cura la sífilis sin fenómenos críticos apreciables; pues aun 
cuando no lo reconocen así los autores que acabamos de citar, las nu­
merosas observaciones publicadas por Legrand merecen mas crédito que 
las teorías. Leyéndolas con atención, es fácil convencerse de que en 
gran número de casos no ha habido ningún fenómeno crítico apreciable. 
Es pues, evidente, que tanto el oro como el mercurio, administrados á 
cortas dosis con intervalos bastante largos, y con las precauciones 
aconsejadas según el método de estincion de Montpellíer, deben curar 
la sífilis con no menos seguridad, que administrados á dósis capaces de 
producir perturbaciones graves, determinando fenómenos críticos, con­
secuencia necesaria de casi todos los grandes trastornos de la economía. 

Por otra parte, si las preparaciones de oro curasen las enfermedades 
venéreas por sus cualidades escitantes, el calórico, el amoniaco, el al­
cohol, las plantas labiadas, la pimienta, el clavo de especia, y los dife­
rentes aceites esenciales, serian los mejores antisifilíticos, lo cual es uno 
de tantos absurdos que lleva consigo la manía de clasificar y esplicar. 
Se busca muy lejos la acción íntima del oro, del mercurio, cíe la qui­
na, etc., etc., y se trata de observar la marcha que sigue la partícula 
terapéutica, atravesando los tejidos para ponerse en contacto con la íibri-
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]¡a orgánica, en vez de comprobar simplemente los hechos sm esplicar 
los intermedios. E l oro modifica todo el organismo: este es un hecho 
evidente; aunque no sepamos, ni nos interesa saber, cómo ni por qué 
neutraliza ciertas causas morbíficas, poderosas, tenaces y desorganiza­
doras. Por lo tanto le colocamos nosotros por orden de afinidad al lado 
del mercurio, del iodo, del arsénico, etc., etc., sin pretender, ni aun 
remotamente, que tenga otra cosa de común con estas sustancias mas 
que el objeto terapéutico. Concluyamos pues con Niel, que el oro goza 
de una propiedad desconocida, independiente de su acción escitante y 
de sus cualidades físicas; en una palabra, que es un medicamento 
específico. 

Ya hemos visto que los efectos generales de las preparaciones de oro 
se manifiestan después de diez, doce, quince dias ó mas de su pres­
cripción. Conviene decir también, que estos efectos continúan después 

. de suspendida su administración. Así es que los sudores, la diuresis, y 
los diversos accidentes nerviosos, se prolongan mucho tiempo. Semejan­
te fenómeno no es escepcional, sino propio de todos los medicamentos 
que hemos colocado en la clase de los alterantes. Al paso que las de­
más sustancias apenas dejan un ligero vestigio de su tránsito al través 
de los tejidos de la economía, estas por el contrario imprimen huellas 
profundas, que algunas veces no puede borrar el tiempo. Diremos mas: 
tales efectos son del todo independientes de la propiedad terapéutica del 
oro; pues conviene no confundir en las enfermedades la acción curativa 
de la naturaleza medicatriz con la del medicamento. En efecto, se pre­
senta una pleurodinia complicada con pleuresía y derrame seroso; se 
aplica sobre el lado enfermo un vejigatorio amoniacal espolvoreado con 
morfina, y se vé que la pleurodinia cede á la acción del opio; al paso 
que la pleuresía y el derrame, que se curan después por sí solos, no ce­
den ya al ópio, sino á la acción de la naturaleza, ó (si repugna este 
modo de esplicarnos) á una acción del todo independiente de la del 
ópio. Lo mismo sucede en ciertas formas crónicas de la sífilis: adminís­
trese el oro, el iodo ó el mercurio en un sarcocele venéreo, y una vez 
destruida la causa sifilítica, se verificará la resolución por sí sola en un 
tiempo mas ó menos largo, sin que sea ya necesario el auxilio de la 
medicina. 

Permítasenos esta corta digresión en razón de la importancia del 
precepto terapéutico que acabamos de bosquejar. 

De los accidentes producidos por el oro. Según Legrand, todo lo 
mas que se puede acriminar al oro es la posibilidad de producir diver­
sos accidentes á causa de su acción tópica irritante. Con todo, es difícil 
concebir, que una sustancia tan enérgica, y que ocasiona tantas altera­
ciones, sea siempre del todo inocente. Los partidarios acérrimos de las 
preparaciones de oro acusan altamente al mercurio, y absuelven á 
aquel; otros al contrario, no le conceden la inocencia de los compuestos 
mercuriales, 

Iliacos intra muros peccatur ct extra. 

Cullerier dice que el percloruro de oro y de sodio produce calor in­
terno, cefalalgia, sequedad de boca y garganta, opresión, irritación 
gástrica y gastro intestinal, aceleración del pulso y fiebre. 
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Percv, en el célebre informe que dio á la Academia de Ciencias, 
atribuye"al oro accidentes aun mas graves. «En muchos enfermos ha 
reanimado la sensibilidad general; ha hecho pasar los tumores, ya hue­
sosos va glandulares, del estado indolente al de una exasperación o m-
ílamacíon difícil de calmar. En dos sugetos ha ocasionado una gastritis 
alarmante Le hemos visto producir en otros dos, violentos accesos de 
liebre v cólicos terribles. En otro dió lugar á una especie de herpes en 
todo efcnerpo En un periostosis, voluminoso, indolente hasta entonces, 
se presentaron á la décima toma dolores lancinantes, y muyluego so­
brevino una degeneración carcinomatosa, á la que sucumbió el en­
fermo.» „, ... v • -i • * -1 

E l mismo Chrestien, con su buena fe, digna de imitación, atnbuve 
al oro algunos accidentes, que según nuestro parecer y el de Legrand, 
que los analiza, son debidos sin duda alguna á la sífilis, contra la cual 
se hahia dirigido el medicamento. 

Niel Gozzi, Chrestien y Legrand responden a tales objeciones di­
ciendo que el oro, así como el mercurio y otros medicamentos, puede 
producir accidentes administrado á dosis escesivas, o en condiciones en 
eme no debiera usarse; que muchas veces es preciso atribuir estos acci­
dentes á la enfermedad, y con mas frecuencia al medico imprudente o 
falto de esperiencia; v que así lo prueban los numerosos hechos con­
signados en sus escritos, v los resultados de su práctica diana. 

En cuanto á nosotros; después de haber leído atentamente mas de 
409 observaciones en la segunda edición de la obra de Legrand, nos 
hemos convencido, no de que el oro deba colocarse en lugar preterente 
al mercurio, pero sí de que es un medicamento útil, que administrado 
con circunspección está exento de inconvenientes, y que sobre todo oca­
siona menos perjuicios que el mercurio. 

Acción tempéutica de los preparados de oro. 

StñUs: Los felices resultados del oro en el tratamiento de las enfer­
medades venéreas, son en la actualidad un hecho incontestable. Pueden 
leerse en las obras de los autores que se han ocupado de este pun o de 
terapéutica, innumerables observaciones que prueban la virtud an isih-
litica de los preparados de oro. E l trabajo de Legrand, aunque lalto de 
un resumen lógico y razonado, contiene hechos decisivos. Presenta des­
de luego historias de sífilis primitivas, curadas solamente con la admi­
nistración del oro, y que eran en su mayor parte demasiado graves 
para que su curación pudiera lógicamente atribuirse a la sola especta-
cion. La influencia del oro resaltaba principalmente cuando eran ya an­
tiguos los accidentes primitivos; en una palabra, cuando la siíilis era 
inveterada. Entonces es bien sabido que el resultado de la espectacion 
es empeorar mas el mal. Entre dichos accidentes primitivos se contaban 
todós los que ocupan las partes genitales ó sus inmediaciones, como las 
llagas, vegetaciones, bubones, ragades, grietas, etc. 

Finalmente, cita Legrand otras muchas observaciones, que pruenan 
la ventajosa influencia del oro en el tratamiento de los accidentes se­
cundarios v constitucionales, tales como las úlceras de las losas nasales, 
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de la faringe y de la laringe; las afecciones sifilíticas de la niel • Ins 
exostosis, la necrosis, las caries y las consunciones venéreas ' 

En cuanto á la blenorragia, no parece modificarse con tanta evidpn-
cia como los demás accidentes: así al menos resulta de las mismas oh 
servaciones citadas por Legrand, aunque él, no sabemos por qué causa 
las considera concluyentes. En efecto, ninguna persona imparcial puede 
poner en duda que el oro no tiene mas acción que el mercurio en las 
blenorragias, á menos que estos flujos dependan, como á veces sucede 
de ulceraciones de la mucosa de la uretra ó del cuello del útero En tal 
caso es fácil comprender cómo el oro, curando las úlceras sifilíticas 
cura el flujo que es su consecuencia. 

Preséntase ahora la gran cuestión de la preeminencia del oro sobre 
el mercurio. Los partidarios del oro recogen todos los hechos que de­
muestran los inconvenientes del abuso del mercurio; nos pintan por una 
parte multitud de seres desfigurados, mutilados y muertos por la acción 
de este medicamento, y por otra, los afortunados que han debido al oro 
el restablecimiento de su quebrantada salud; mas al paso que ensalzan 
los buenos efectos de los preparados de oro, en los casos en que el mer­
curio había sido insuficiente, parece que olvidan ó aparentan olvidar los 
inmensos servicios que este último medicamento ha prestado á muchos 
a quienes no había podido librar el primero de tan temible enfermedad 

La exageración en los elogios que se prodigan á un medicamento es 
el cammo mas seguro para conducir á la incredulidad á aquellos mismos 
a quienes se trata de convencer. Los terapéuticos desinteresados en la 
cuestión convienen de buena fé, en que entre los medicamentos alte­
rantes hay algunos que, aunque contraindicados en una constitución 
producen muy buenos resultados en otra; por ejemplo, un enfermo no sé 
cura con el oro y se salva con el mercurio, y otro encuentra en el iodo 
ef alivio que inútilmente habia buscado en el oro y el mercurio Por 
manera que no se puede escluir absolutamente un remedio prefiriendo 
otro equivalente, y es preciso convencerse de la importante regla tera­
péutica de que ningún medicamento, por mas útil que sea por punto 
general, conviene en todos los casos, siendo necesario saber acudir aun 
a ios que solo aprovechan en casos escepcionales. 

Saepe premente deo, fert deus alter opera. 

En la administración del oro para el tratamiento de la sífilis consti­
tucional se presentan muchas veces algunos fenómenos, que el médico 
debe conocer de antemano, si no quiere esponersé* á caer en un grave 
error terapéutico. En efecto, se observa que bajo la influencia de los 
preparados de oro aumentan de intensidad los accidentes sifilíticos lo­
cales, y a veces se presentan otros nuevos. Tales fenómenos, lejos 
de inspirar desconfianza, casi se deben desear; porque pocos dias des­
pués de manifestarse, camina la enfermedad hacia su curación. Es 
por lo tanto de suma importancia que el médico no se desanime 
y sobre todo que prevenga y tranquilice á los que le hayan confiado 
su salud. 

Entre las ventajas que los partidarios del oro reconocen en este 
agente para el tratamiento de la sífilis primitiva ó consecutiva, conviene 
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citar la siguiente: que en la mayor parte de los casos no hay necesidad 
de escitar las escreciones, ni desechar mano de aplicación alguna tópi­
ca. Sin embargo, á veces se consiguen buenos resultados aplicando so­
bre las úlceras de mal carácter alguna pomada de oro, ó haciendo fric­
ciones con la misma sobre los infartos siíilíticos. 

Dietrich, que ha publicado una obra interesante sobre las afecciones 
mercuriales, niega al oro toda virtud antisifilítica; pero le considera 
como el mas poderoso remedio que puede emplearse contra la caquexia 
mercurial; y en su concepto, si produce buenos resultados en las sífilis 
constitucionales, es porque casi siempre no son otra cosa estas preten­
didas sífilis que la espresion de un envenenamiento causado por el mer­
curio {Journal des comáis, méd. chir., julio, 1840). No nos parece que 
pueda sostenerse la opinión de Dietrich, pues existen hechos que de­
muestran su falsedad; pero de ella misma debemos inferir que el oro, 
no menos que el ioduro de potasio, es sumamente útil en los acciden­
tes venéreos secundarios que no han cedido á la acción del mercurio. 

Escrófulas. Nuevos hechos publicados por Legrand {Journal des 
connais. méd. chir., t*. V, ano 4.°) manifiestan la utilidad de los prepa­
rados de oro en la curación de las escrófulas. Al mismo tiempo que le 
administra interiormente para modificar la constitución y combatir el 
vicio escrofuloso, le emplea tópicamente en forma de pomada sobre las 
úlceras del cuello ó de cualquier otra parte. Ya á mediados del siglo pa­
sado había preconizado Lallouette "contra esta enfermedad dos hígados 
de azufre solar, y un jabón antimonial por la vía solar, en cuya com­
posición entraba el oro; Chrestien, de Montpellier, grande entusiasta de 
este medicamento, habia elogiado también su remedio favorito, no solo 
en el tratamiento de las escrófulas, sino igualmente en el de los herpes, 
en el bocio, en el escirro de la matriz, y aun en la tisis tuberculosa. 

Los esperimentos hechos en el hospital de niños por Caudelocquc, y 
en el de la Caridad por Velpeau, solo han servido para demostrar 
la inutilidad de las preparaciones del oro en el tratamiento de las 
Gscrófiilcis 

Verdad es que en los hospitales rara vez tienen buen éxito los espe­
rimentos terapéuticos hechos en enfermedades escrofulosas; observación 
que ya tuvimos ocasión de hacer al tratar del aceite de bacalao, y cuya 
razón es fácil de apreciar. Efectivamente, todos los buenos observado­
res confiesan que la mavor parte de los medicamentos usados contra las 
escrófulas, menos obran como específicos, que como tónicos escitantes ó 
modificadores especiales de los aparatos orgánicos que presiden á la di­
gestión y á la nutrición. De donde resulta, que necesitan estos medica­
mentos para manifestar todas sus propiedades y obrar convenientemen­
te, el eíicáz auxilio de un aire puro, buenos alimentos , limpieza esme­
rada; en una palabra, condiciones higiénicas muy diferentes de las que 
reúnen por punto general los establecimientos públicos. 

No hav duda que el oro, especialmente en las enfermedades escro­
fulosas, no ha correspondido á las pomposas promesas que se habian he­
cho á su nombre. Mas tampoco es justo que por huir de un entusiasmo 
exagerado, se caiga en el estremo de desacreditar completamente un 
remedio que pudiera ser útil. En la última Memoria del Sr. Legrand 
sobre el tratamiento de las enfermedades escrofulosas de los huesos 
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(1851), se halla cierto número de casos, que demuestran la iníluencia de 
las preparaciones áuricas en las lesiones escrofulosas del tejido óseo 

Añádase que Niel ha observado ejemplos de oftalmías escrofulosas 
infartos délas glándulas, tumores blancos, tinas, parótidas y elefan­
tiasis , curados por el oro administrado á dósis bastante elevadas Por 
otra parte, es preciso confesar que después de la sífilis, en la que tiene 
una eficácia indudable, los herpes son la enfermedad en que mejores 
resultados produce el oro. Chresticn y Lallemand, de Montpellier han 
comprobado sus buenos resultados en la lepra ( M e í m de thérap., 1837, 
t. V i l ) . En las afecciones cutáneas se usa el oro principalmente al este­
rar , aunque sus partidarios le consideran también útil administrado 
interiormente. 

Por último, el doctor Groetzner ha conseguido escelentes resultados 
del muriato de oro á altas dósis, á saber: 1 cuarto, medio y hasta 1 gra­
no, en los casos de ascitis dependientes de afecciones crónicas del hí­
gado en enfermos cuyas fuerzas se conservaban en buen estado (Mérat 
y Delens. B k t . de mat. méd., t. V, p. 85). 

Enfermedades del tubo digestivo. Hemos insistido al principio de 
este articulo en la propiedad que tienen los compuestos de oro de res­
tablecer las funciones del estómago. Legrand ha publicado en 1849 una 
Memojia de sumo interés sobre este asunto. Contiene muchas historias 
de niños afectados de diarrea, vómitos , dispepsia, y en un estado de 
marasmo que inspiraba los mas serios temores por su vida, á los cuales 
administraba el oro bien dividido é incorporado con miel, en cantidad 
de medio á 1 grano por onza de escipiente, haciéndoles tomar al dia de 
esta mistura una ó dos Cucharaditas de las de café. Antes de todo tra­
taba.de calmar los dolores de vientre, si existían, por medio de baños, 
cataplasmas y lavativas emolientes. Continuaba usando los preparados 
de oro hasta que el estado de salud del enfermo no dejaba que desear, 
llegando á invertir en todo el tratamiento hasta 6, 8 y 10 granos de 
estos agentes. 

Amenorrea. Cuando tratamos de la acción fisiológica del oro, inde­
pendientemente de sus propiedades terapéuticas , vimos que podia pro­
ducir congestiones en los vasos de la pelvis; es decir, que era un esce-' 
lente auxilio para provocar los menstruos v el flujo hemorroidal. En 
esto también se parece el oro al iodo. Infiérese , pues, que las prepara­
ciones de oro están contraindicadas en las raugeres embarazadas; en 
las que por haber llegado á la época crítica, ó por otro motivo, tienen 
metrorragias; y aun en las que padecen una irritación permanente del 
útero. Por el contrario, pueden administrarse con ventaja cuando las 
reglas son escasas ó nulas; pero en este caso es preciso tener presentes 
las precauciones, de que hablamos al tratar de la virtud emenagoga 
del iodo. 

Réstanos hablar del oro como medicamento tópico. Legrand pri­
mero y luego Recamiher, an empleado el percloruro de oro como cáus­
tico en las ulceraciones del cuello de la matriz. Para lociones é in­
yecciones en la vagina se usa el percloruro de oro y de sodio 
disuelto en agua destilada á la dosis de 1 grano por 1 • 2 Ó i onzas 
de escipiente. 

Las pomadas de oro, cuya fórmula daremos mas adelante , sirven 
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no solo para deterger las úlceras venéreas, sino también para modificar 
las escrofulosas y herpéticas, y diversas afecciones ele este último 
carácter. 

jflodo de administración y dosis. 

E l oro dividido se usa en fricciones sobre la lengua á dosis progre­
sivas desde 1 á 20 centigramos ( 1 quinta parte de grano á 4 granos) 
al dia. ( L a duración de estas fricciones debe ser de cuatro minutos 
cuando se emplea el oro dividido ó sus óxidos ; pero cuando es el clo­
ruro , basta con un minuto.) Se administra también al interior, como 
todos sus preparados, tomándolo por la mañana en ayunas en una 
cucharada de almíbar no ácido : media hora después debe el enfermo 
beber un vaso de suero. También se usa el oro dividido en forma de 
pastillas y de pildoras. Las pomadas se preparan incorporando exacta­
mente de 6 á 12 granos de oro con manteca ó cerato; la fórmula de 
las pastillas es la siguiente: 

De oro bien dividido, ó mejor de óxido de oro. 7o centíg. (logran.) 
De azúcar blanca en polvo. . . . . . . . 30 gram. (1 onz.) 

Mézclese exactamente, y con suficiente cantidad de mucilago de goma tragacanto, llágase una 
masa, y divídase en 60 pastillas. 

Las pildoras se componen mezclando el oro dividido, ó mejor, uno 
de sus óxidos , con un estracto cualquiera , y preparándolas de modo 
que cada una contenga 5 miligramos (la décima parte de 1 grano). Se 
principia tomando 1 en ayunas, y se aumenta sucesivamente la dósis 
hasta 10. 

Los óxidos de oro se usan en las mismas formas que el oro dividido; 
pero no suelen aplicarse ál esterior. La dósis es desde 5 miligramos (1 
décima parte de grano) á 5 centigramos ( 1 grano), y á veces hasta 10 
centigramos (2 granos) al dia. E l óxido de oro por el estaño es mas 
enérgico que el preparado por la potasa. 

E l percloruro de oro y de sodio es un cáustico poderoso. Se dá pul­
verizado y mezclado con gran cantidad de un polvo enteramente inerte, 
como el cíe raiz de lirio ó el almidón. Comunmente se administra en 
fricciones sobre la lengua á la dósis de 2 á 25 miligramos (1 vigésima-
quinta parte de grano á medio grano) por dia, y Niel ha llegado á usar 
hasta 5 centigramos ( 1 grano) cada vez. También se pueden hacer las 
fricciones en la parte interna de los carrillos; pero se prefiere la lengua, 
para evitar que se pongan negros los dientes con el contacto del medi­
camento. En efecto , se ha observado que el órgano donde se hacen las 
fricciones y el dedo que las practica, toman un color oscuro de violeta, 
que no desaparece hasta mucho después que el enfermo deja de usar el 
remedio. Si por descuido se toca á los dientes, se ponen también negros, 
y á veces se necesitan muchas semanas para que desaparezca tal in­
conveniente. Para evitar la mancha que queda en el dedo, aconseja 
Legrand que se hagan las fricciones con la esponjita que se halla co­
munmente en uno de los estreñios de los cepillos con que se limpian 
los dientes. 
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E l mecanismo de la fricción, ó acaso la acción irritante del medica­
mento, producen siempre una abundante secreción de saliva. Chrestien 
dice que se puede arrojar la saliva después de haberla conservado al­
gún tiempo en la boca; Gozzi, por el contrario, aconseja tragarla, y 
Legrand se adhiere al parecer de este último. 

E l per cloruro de oro y de sodio puede igualmente administrarse al 
interior, unido al polvo de raiz de lirio, en alraibar no ácido, ó disuelto 
en agua destilada; pero no debe emplearse en forma de pastillas , pil­
doras ni jarabes, porque de esta manera se descompone. 

Chrestien usó una vez con grandes ventajas el percloruro de oro y 
de sodio unido á la manteca segun el método de Cirilo ; es decir, en 
fricciones á las plantas de los pies, en cantidad de 15 gramos (media 
onza) de la sal de oro por 125 gramos (4 onzas) de manteca de puerco. 
Se emplea 1 dracma para la primera fricción, y se aumenta la dosis de 
cuando en cuando. 

Si se pone la lengua escoriada ó muy irritable, es preciso hacer las 
fricciones en la parte interna de los carrillos, y si para esto hay algún 
inconveniente, en la base del glande ó en la cara interna de los grandes 
lábios. 

Las dosis necesarias para obtener la curación de una sífilis reciente, 
no son las mismas que para la constitucional, ó bien para las escrófulas, 
y aun para el tratamiento de las enfermedades crónicas de la piel. 

Para el tratamiento de la sífilis están comprendidas las cantidades 
totales del percloruro de oro y de sodio que se necesitan, en los límites 
de 15 centigramos á '2 gramos (o á 40 granos); las de oro dividido y las 
del óxido son mucho mas considerables. 

En general, para conseguir la curación de las enfermedades ve­
néreas recientes , suelen bastar 25 centigramos ( 5 granos) de cloruro, 
principiando por una dósis sumamente pequeña, y aumentándola suce­
sivamente. Esta cantidad debe ser doble ó triple en las sífilis constitu­
cionales. 

Cuando se crea que las preparaciones de oro deben administrarse 
mucho tiempo, convendrá variar con frecuencia de preparación , é in­
sistir particularmente en los óxidos y en el oro dividido, que carecen de 
acción irritante. 

Las precauciones durante el tratamiento y el régimen nada tienen 
de especial; pero es preciso que los enfermos se persuadan de su es­
tado y se conduzcan como tales. 

P l i A T I N O . 

M A T E R I A MEDICA, 

E l platino tiene el color y brillo de la plata, ta cantidad de cualquier otro metal le endurece 
pero algo mas oscuro. E s sumamente dúctil, y mucho, y por eso el platino de! comercio, que 
un poco menos maleable que el oro. Según Wo- contiene ordinariamente medio por ciento de 
llaston, la tenacidad del platino es á la del hier- iridio ó de paladio, es muy duro. Puede consi-
ro, como 59: 60. El platino en su mayor estado dorarse como el mas-pesado de todos los cuer­
do pureza es mas bIandoquelaplata;la mascor- pos; su peso especifico es 21,80. No se funde 
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en el fuego de nuestros hornillos, y sí solo á la 
llama de una mezcla de oxígeno é hidrógeno, ó 
por la acción de una poderosa pila de Volta. 
A una temperatura blanca muy elevada, se 
ablanda de manera que se puede forjar y soldar 
consigo mismo como el hierro. 

E l platino es como el oro, inalterable al 
aire, y no se oxida ni por el frió ni por el calor. 
Se disuelve en el agua regia, y también en las 
aguas regias de flúor y de bromo. E l ácido 
azoico le ataca solamente cuando está aleado 
con cierta cantidad de plata. 

Seria muy prolijo enumerar todas las reac­
ciones que puede sufrir el platino por el con­
tacto de los cuerpos mineralizables y minerali-
zadores. Solo trataremos de los principales 
compuestos de esta sustancia, cuyo uso quizá 
algún dia podrá hacerse mas general que lo es 
en la actualidad. 

1. ° E l percloruro de platino, que se obtiene 
disolviendo el metal en agua regia, es la mas 
usada de todas las composiciones, y la que se 
ha esperimentado mayor número de veces. E n 
el estado solido ó-de disolución concentrada, es 
de un color rojo de ladrillo é incristalizable. 
Atrae la humedad del aire, por lo menos con 
tanta fuerza como el cloruro de calcio, y no 
tarda en licuarse. E s muy soluble en el agua y 
en el alcohol. Su disolución alcohólica, espuesta 
á la influencia del calor, deja un sedimento de 
platino en estado de metal. Por este medio se 
puede cubrir el vidrio y la porcelana con capas 
delgadas de este cuerpo.El percloruro de plati­
no es un verdadero ácido, que debe llamarse 
cloroplatinico, pues se combina con cierto nú­
mero de cloruros, y principalmente con los 
alcalinos, formando cloroplaíinatos (cloruros 
dobles de la antigua nomenclatura) muyerista-
lizables. Bajo este punto de vista son muy 
análogos el percloruro de platino, el de mercu­
rio (sublimado corrosivo) y el de oxo (sal de 
oro). Luego veremos que semejante analogía no 
se limita á sus propiedades químicas. 

2. ° Cloroplatinato de potasio (cloruro doble 
de platino y de potasio). En el estado de preci­
pitado reciente tiene un color rojo de naranja, y 
es muy poco soluble en el agua, pues necesita 
144 p. de este líquido á 10°. Algo mas soluble 
es en agua caliente y en la vigorizada con ácido 
clorhídrico. Se obtiene tratando la potasa ó una 
salde potasa por el ácido cloroplatinico. 

E l cloroplatinato de amonio (cloruro de 
platino y de amoniaco) és análogo á la compo­
sición anterior. 

o.° E l cloroplatinato de sodio es muy solu­
ble en el agua, y dá por la evaporación hermo-
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sos cristales prismáticos de color rojo de 
sangre. 

La cal, la esfronciana, la barita, la magne­
sia, el manganeso, el hierro, el cobalto, el ní­
quel, el cobre, el zinc y el cadmio, pueden 
constituir cloroplatinatos análogos, en los cua­
les se encuentran dos tantos de clorácido com­
binados con un tanto de clorobase. Los bromu­
ros, ioduros y fluoruros de platino son análogos 
á los cloruros. 

E l cianuro de platino, que tiene semejanza 
con el cloruro, dá origen á muchos compuestos 
dobles de bastante interés. 

4. " Cianoplatinato de potasio (cianuro 
doble de platino y potasio). Se le prepara, es­
poniendo á un calor rojo partes iguales de 
esponja de platino y de cianofe'rruro de potasio 
seco. Se lava con agua la masa calcinada y se la 
evapora; el esceso del cianoferruro cristaliza 
primero, y después el cianoplatinato de potasio, 
en forma de prismas delgados, prolongados, 
amarillos por trasmisión y azules por reflexión 
(L. Gmelin). 

5. ° Cianoplatinato de mercurio. La disolu­
ción del cianoplatinato de potasio, tratada por 
el azoato de protóxido de mercurio, dá un pre­
cipitado azul de cobalto. Cuando se calienta 
este precipitado en agua, se obtiene azoato de 
mercurio, que queda en disolución, y un resi­
duo blanco, que es cianoplatino de mercurio 
puro (Dcebereiner). 

6. ° Cianhidrato de cianuro de platino. Este 
compuesto cristaliza en una masa confusa y se 
licúa con prontitud espuesto al aire húmedo. 
Se prepara tratando por el gas ácido sulfhídrico 
una cantidad de agua que tenga en suspensión 
cianoplatinato de mercurio. 

Los óxidos de platino solo se obtienen por 
medios indirectos; son poco permanentes y 
menos conocidos. 

E l platino en un estado de suma división 
{/mmo de platino) y en otro particular de agre­
gación molecular (esponja de platino), ofrece 
por el contacto de ciertos gases ó de algunas 
sustancias orgánicas, los fenómenos mas singu­
lares que pueden leerse en los fastos de la 
ciencia. 

A. Humo de platino. Es un polvo de un color 
negro de hollín, muy pesado. Al contacto del 
aire, convierte el espíritu de vino en vinagre, » 
el gas sulfuroso en aceite de vitriolo, el hidró­
geno en agua; y en una palabra, goza de la no­
table propiedad de combinar el hidrógeno no 
solo con el oxígeno, sino con todas las sustan­
cias metaloídeas, gaseosas y evaporables; y lo 
que es mas, con el mismo cianógeno. A todos 
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los compuestos de ázoe (materias animales) los no del aire para formar agua. Esta acción va 
convierte en amoniaco, por un esceso de hidró- acompañada de una temperatura tan elevada, 
geno, y en ácido nítrico (agua fuerte) por un que el metal llega á ponerse incandescente. La 
esceso de oxigeno. Semejantes, combinaciones esponja de platino tiene con corta diferencia 
se verifican por la acción del platino dividido las mismas propiedades/pero en menor grado, 
(humo de platino), sin que pierda este nada de que el humo del mismo, 
su naturaleza. Kulmann cree que se podría Finalmente, recordando que el platino tiene 
utilizar esta propiedad para la fabricación de grande afinidad con el cloro, bromo, iodo y cia-
grandes cantidades de amoniaco, agua fuerte y nógeno; que su percloruro se combina con otros 
azul de Prusia. En otro tiempo se consideraba cloruros para dar lugar á compuestos cristali-
este compuesto, sin fundamento alguno, como zables bien caracterizados; que sus óxidos son 
un subóxido. muy Poco permanentes y se reducen con facili-

B. Esponja de platino (platino en esponja). dad y frecuentemente con detonación {produc-
Es el platino que resulta de la calcinación del tos fulminantes); y si además se considera su 
cloroplatinato de amonio en un estado de po- enorme peso específico, no es posible descono-
rosidad notable. La esponja de platino puede cer la grande analogía que tiene este metal con 
condensar en sus poros hasta 743 veces su peso el oro, el mercurio y la plata, 
de hidrógeno, el cual se combina con el oxíge-

. , T E R A P E U T I C A . 

Hasta hace poco tiempo solo se habia indicado la utilidad del pla­
tino en algunos casos muy poco numerosos é insuficientes para darle 
un lugar en la terapéutica. Pero el doctor Fer. Iloefer ha publicado en 
la Gazetle médicale (28 de noviembre de 1840) una Memoria interesan­
te sobre los efectos fisiológicos y terapéuticos de esta sustancia, cuyo 
trabajo analizaremos rápidamente, pues será el único de que nos po­
dremos servir. 

Acción fisiológica del platino. 

Los compuestos de platino de que se ha valido Hoefer en sus espe-
rimentos, son: 

1.0 E l percloruro ó ácido cloroplatinico. 
2.o E l cloroplatinato de sodio, ó cloruro doble de platino y de 

sodio. 
3. ° E l cloroplatinato de potasio , ó cloruro doble de platino y de 

potasio. 
4. ° E l cloroplatinato de amoniaco, ó cloruro doble de platino y de 

amoniaco. 
¿ Son venenosos los compuestos de platino ? 
¿ A qué dosis lo son ? 
He aquí las primeras cuestiones que el autor se propuso resolver. 
Como casi todas las preparaciones metálicas solubles son venenosas 

á dosis mas ó menos crecidas , la analogía debia hacerle sospechar que 
lo eran también los preparados de platino. 

Asi lo confirmó la esperiencia. 

Esperimentos hechos en los animales. 

Percloruro de platino. Hizo tomar 10 granos ,de esta sustancia 
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disuelta en agua destilada á un conejo de un tamaño regular, el cual 
continuó viviendo sin presentar al esterior ningún fenómeno apreciable. 

Pasados cuatro dias le hizo tomar doble cantidad (20 granos), y el 
animal continuó del mismo modo. 

Al dia siguiente repitió el esperimento en otro conejo con 20 granos, 
y pasada una hora y doce minutos, el animal pereció atormentado de 
violentas convulsiones. Habiendo procedido á reconocerle , encontró la 
porción cardiaca y la corvadura menor del estómago de un color ama­
rillo muy subido. "Su membrana mucosa, lo mismo que la del exófago, 
reblandecidas y destruidas en parte, se desprendían con gran facilidad. 
L a sangre contenida en los ventrículos del corazón estaba fluida y sin 
coágulos^ E l hígado , los ríñones, los pulmones y el cerebro nada pre­
sentaban de particular. 

Hecho el mismo esperimento en un perro mediano, murió á los 
cuarenta y cinco minutos , y se observó igual coloración amarilla del 
estómago y del duodeno. 

Cloropíatinato de sodio (cloruro doble de platino y de sodio). Como 
el autor creyese á priori que el cloruro doble de platino y de sodio 
seria mucho menos tóxico que el percloruro simple, y análogo tal vez 
á las demás sales de sosa, en que están recíprocamente neutralizadas 
las propiedades del ácido y de la base , hizo tomar á un conejo grande 
hasta 40 granos de cloropíatinato de sodio; pero el animal pereció á las 
dos horas y cincuenta minutos, habiendo antes arrojado por el ano una 
abundante cantidad de materias fecales semi-líquidas, como si hubiera 
sufrido el efecto de una superpurgacion.—Su estómago se presen­
taba un poco amarillo, reblandecido y perforado en la parte inferior 
de su corvadura mayor; gran parte He las materias contenidas en 
este órgano habían salido por esta abertura y caido en la cavidad del 
peritoneo. La sangre contenida en los ventrículos del corazón estaba 
coagulada. 

La misma dósis de 40 granos dada á un perro pequeño le mató á 
las dos horas; mas no se encontró el estómago perforado como en el 
caso anterior. 

Cloropíatinato de amonio (cloruro doble de platino y de amoniaco). 
Tres esperimentos hechos con la dósis de media á 1 dracma de cloro­
píatinato de amonio, y otro con 1 dracma de cloropíatinato de pota­
sio (cloruro doble de platino y de potasio), manifestaron que la activi­
dad de estos compuestos es mucho menor que la de los anteriores, pues 
conejos y perros de magnitud regular resisten su administración. 

Esperimentos hechos en el hombre en estado de salud. 

Percloruro de platino usado esteriormente. Cuando se frota la piel 
del dorso de la mano ó de cualquiera otra parte del cuerpo con una diso­
lución concentrada (disolución de tres cuartas partes) de percloruro de 
platino , se siente á los dos ó tres minutos un picor semejante al de la 
sarna en la parte donde se hace la fricción. La piel, que por la acción 
del percloruro de platino se pone amarilla, no tarda en cubrirse de gra­
nitos sonrosados, que desaparecen á los tres ó cuatro minutos. E l cutis 
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permanece amarillo como si se le hubiera tocado con ácido nítrico ( ! ) . 
No se destruye el epidermis. 

Cuando se lava el glande y el prepucio con la disolución de platino, 
se observan, pasado algún tiempo , los fenómenos siguientes: comezón 
muy viva, acompañada bien pronto de una sensación de calor y picazón 
bastante incómodos; síntomas de uretritis aguda; dolor al orinar, y algo 
de disuria. Algunas horas después se presenta todo el glande cubierto 
de granitos de un color lívido bajo, ligeramente elevados y del volumen 
de una cabeza de alfiler. A primera vista se podrían confundir con úl­
ceras sifdíticas incipientes. A las diez ó doce horas vuelve todo á su 
estado natural. 

Percloruro de platino tomado interiormente. En vista de los fenó­
menos observados, era muy del caso saber qué acción ejercería la diso­
lución de platino en el hombre en estado de salud, v hasta qué dósis se 
podría tomar impunemente. Los esperimentos heclros en los animales 
habian dado á conocer las dósis que mataban á los perros v conejos; 
pero de semejantes ensayos no se podían deducir consecuencias exacta­
mente aplicables al hombre. 

Hoefer dice haber hecho en sí mismo los esperimentos fisiológicos 
siguientes: 

Un grano de percloruro de platino, tomado en un vaso de agua fría, 
no produjo efecto alguno sensible. En los siguientes dias aumentó suce­
sivamente la cantidad hasta 4 granos, á cuya dósis esperimentó alguna 
acedía y una ligera cefalalgia; el pulso permaneció sin alteración; todos 
estos fenómenos desaparecieron en el espacio de veinticinco á treinta 
minutos. 

E l día siguiente á las tres de la tarde tomó de una sola vez 6 gra­
nos del percloruro de platino en un vaso de agua, y pasado un cuarto 
de hora esperimentó los síntomas siguientes: ligero escalofrío; pulso 
acelerado (85 pulsaciones por minuto); sensación de calor y de peso en 
la región epigástrica; cefalalgia violenta, sobre todo hácia la región 
occipital; constricción de garganta bastante fuerte para dificultar de una 
manera sensible la voz y la deglución; náuseas; conatos de vómito. 
Tales síntomas fueron en aumento durante cinco ó seis minutos , cir­
cunstancia que según él debe atribuirse, no solo á la acción del platino, 
sino á su estado moral, pues tenia la convicción de haberse envenena­
do. Sin embargo , se disiparon rápidamente, y al cabo de treinta mi­
nutos solo le quedaba en la boca un ligero saMr metálico bastante des­
agradable, que persistió durante algunas horas. Este esperimentó se 
hizo en una pieza en que el termómetro centígrado señalaba 160,25; 
el higróraetro de Saussure 75°^ y el barómetro 0,76: la luz no era muy 
intensa. 

Dos dias después repitió el mismo esperimentó á igual hora del dia; 

(1) E l hecho que acabamos de esponer es de alguna importancia en medicina 
legal. L a mancha del percloruro de platino se quita fácilmente con el agua: no su­
cede así con la que produce el ácido nitrico , que ni aun la misma potasa cáustica 
borra completamente. E l iodo mancha también la piel de amarillo; pero este color 
desaparece con el tiempo , é inmediatamente con la potasa. En cuanto á las man­
chas amarillas producidas por el azafrán y otras materias colorantes , se quitan al 
instante con agua. 
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pero al aire libre (sobre ef cerro de Montmartre): el tiempo era her­
moso y sereno; el termómetro señalaba 12o,50; el barómetro 0,75; el 
higrómetro de Saussure 78°; las dos laminitas de oro del electróscopo 
(de Saussure), elevado sobre unos 11 pies por encima de la tierra, se 
separaban poco mas ó rnenos 10 líneas una de otra. 

Los mismos síntomas que en el esperimento precedente; pero en un 
grado mas remiso. Además , durante algunas horas, pequeños movi­
mientos fibrilares rápidos en el músculo occipital, en los del dorso y de 
las estremidades. V , ,.:. 

Se v é , pues, que un mismo agente produce acciones tisiologicas 
distintas, según las diversas condiciones físicas de la atmósfera. En 
ninguno de estos esperimentos se presentaron vómitos. 

Cloroplatinato de sodio (cloruro doble de platino y de sodio). Un 
grano' de esta sal , tomado en un vaso de agua de una sola vez, no 
produjo efecto sensible. 

Al dia siguiente tomó de una vez 4 granos de la misma sal en un 
vaso de agua. Al cabo de un cuarto de hora ó veinte minutos, sensación 
de calor v de peso en la región del estómago, borborigmos, cólicos pa-
sageros /espulsion de gases por la boca y por el ano, cefalalgia apenas 
sensible. , , • j i 

E l mismo dia ingirió en su estómago 8 granos de la citada sal en 
dos veces con dos horas de intermedio. A los síntomas precedentes se 
unieron náuseas; conatos de vómito , pero sin efecto; considerable au­
mento de la secreción de la orina y de la saliva, que se hizo mas no­
table al dia siguiente por la mañana. 

Acción terapéutica del platino. 

Guiado el doctor Hoefer por la analogía química que existe entre el 
oro y el platino , ha ensayado este medicamento en el tratamiento de 
aquellas dolencias en que el oro v el mercurio producen en gene­
ral mejores efectos ; aludimos á la sífilis y á los reumatismos cró­
nicos. Nos limitaremos á esponer el análisis de los hechos que refiere 
este autor. . 

Ha curado muchas blenorragias crónicas por el uso interno del per-
cloruro de platino á la dósis de 25 miligramos ( ^ grano) disuelto en 
180 gramos (6 onzas) de agua destilada para las veinticuatro horas. En 
las mugeres hace tocar las, superficies inflamadas con un linimento com­
puesto de 2 gramos (inedia dracma) del percloruro de platino por 00 
gramos ( 2 onzas) de aceite común. , i • 

En las blenorragias agudas ha observado buenos efectos de las in­
vecciones uretrales , hechas con una disolución de 2 gramos ( media 
(iracma) de cloruro doble de platino y de sodio, en 250 gramos ( 8 on-
xas) de agua destilada. . . . 

También ha tratado las úlceras venéreas primitivas con la poción 
platínica arriba indicada v con la aplicación tópica de una pomada com­
puesta de 2 gramos (media dracma) de platino muy dividido, y oO 
gramos ( 1 onza) de manteca. 

En las úlceras siíilíticas del velo palatino y de la garganta, ha obte-
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nido los mas felices resultados con el uso cotidiano de las siguientes 
pildoras: 

Percloruro de platino. 50 centíg. (10 gran.) 
Estrado de guayaco . 4 gram. (i drac.) 
Polvos de regaliz c. s. para hacer. . . 20 pildoras. 

Ultimamente, el uso interno del cloruro de platino y de sodio 
ha parecido á Hoefer un escelente medio contra los reumatismos 
crónicos. 

Ha notado que en algunos de los enfermos sometidos al tratamiento 
platínico se presentaba un aumento considerable en la escrecion uri­
naria, y á veces una ligera salivación, no dolorosa, y sin hinchazón 
délas encias ni de la lengua. Los enfermos no han esperimentado, á 
pesar de tales fenómenos, ningún género de incomodidad. Respecto 
á las deyecciones alvinas, le parece haber observado mas frecuente­
mente astricción que laxitud. 

Es inútil que los enfermos se sujeten á un régimen severo durante el 
tratamiento platínico. Sin embargo, mientras subsistan los síntomas 
primitivos é inflamatorios, convendrá que no hagan uso de alimentos 
muy sustanciosos, ni de bebidas demasiado escitantes. 

No ha observado, á consecuencia del tratamiento por el platino, 
ninguno de los accidentes que se atribuyen al mercurio. 

Por último, resume sus observaciones en los siguientes términos: 
1. ° Los preparados del platino (cloruros) son venenosos; el per-

cloruro, lo es á la dósis de 1 gramo (20 granos); el cloruro doble de 
platino y de sodio, á la de 2 gramos (media dracma). 

2. " Los cloruros de platino (peedoruro y cloruro doble de platino 
y de sodio) son menos venenosos que las sales de oro y el sublimado 
corrosivQ. 

3. ° E l percloruro de platino, aplicado á la piel en disolución con­
centrada , produce un prurito insoportable, seguido de una ligera erup­
ción cutánea en el mismo sitio de su aplicación. Tomado interiormente 
irrita primero la mucosa gástrica, ocasiona cefalalgia, dirige su influen­
cia al centro nervioso, y por su intermedio ejerce una acción particular 
alterante sobre los líquidos de la economía. 

4. ° E l cloruro doble de platino y de sodio no produce irritación 
local sobre la piel. Tomado interiormente no obra sobre los centros 
nerviosos de un modo tan notable como el percloruro simple, y aumen­
ta mas particularmente la secreción urinaria. 

5. ° E l percloruro de platino es un remedio muy eficáz en el tra­
tamiento de las enfermedades sifilíticas, y particularmente de las an­
tiguas é inveteradas (constitucionales). 

6. ° E l cloruro doble de platino y de sodio es mas conveniente en 
el tratamiento de las enfermedades sifilíticas recientes (primitivas). Es 
igualmente eficáz en el tratamiento de las afecciones reumáticas. 

7. ° E l platino debe colocarse en el número de los medicamentos 
llamados alterantes, al lado del oro, del iodo y del arsénico. Se dife­
rencia del mercurio en que^obra después de haber producido una escita-
cion, y en que su administración no determina ninguno de los acciden­
tes propios de aquel. Las sales de oro, que parecen venenosas á dósis 
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mas refractas que las de platino, no son eficaces, según los autores, 
sino en ciertos casos de sífilis constitucional. 

8.° E l platino, como medicamento alterante, es preferible al mer­
curio y al oro. 

ALCALINOS, AGUAS MINERALES A L C A L I N A S . 

En el capítulo siguiente, al tratar de los irritantes locales, indica­
remos las principales propiedades de los alcalinos usados interiormen­
te. Tal vez sería oportuno en este momento hablar algo de ellos, y 
detenernos mas particularmente en las preparaciones de la cal, del 
amoniaco, de la potasa, de la sosa y en las aguas minerales alcalinas; 
pero nos contentaremos con dar á conocer las propiedades y virtudes 
de los alcalinos en general, al ocuparnos en seguida de la medicación 
alterante. 



MEDICACIOIV ALTERANTE 

Algunos de los agentes de la materia médica solo ejercen sobre la 
economía una acción fugaz, que parece limitada al sistema nervioso; 
pues bastan pocos instantes, pocas horas ó muy pocos dias, para que 
desaparezcan las modificaciones que producen, y en esta categoría co­
locamos á los irritantes y á los escaróticos ; porque ocasionando- una 
perturbación local tan enérgica como es posible, no estienden su acción 
profundamente á lo mas íntimo de la economía, y su esfera de activi­
dad queda reducida á una distancia muy poco considerable. 

Pero hay otros que dan á los elementos orgánicos alguna cosa que 
persiste, que sobrevive á la impresión primitiva del medicamento; ora 
sea un elemento constitutivo ó una aptitud funcional mas completa, y 
entonces toman el nombre de analépticos ó reconstituyentes; ora por 
el contrario un cambio en la naturaleza de la sangre y de los diversos 
humores, haciéndolos menos propios para la nutrición intersticial y 
para suministrar elementos á las flegmasías agudas ó crónicas, y opo­
niéndose acaso á la generación de productos accidentales epigenéticos, 
y en tal caso reciben la denominación de alterantes. 

En las enfermedades que apenas modifican la economía, en las que 
solo ocupan un órgano poco importante, se concibe fácilmente que una 
medicación superficial, si nos es permitido hablar así, baste para la 
curación; pero cuando el organismo está profundamente alterado; cuan­
do esta alteración ocupa un órgano esencial á la vida, ó la multiplici­
dad de accidentes locales equivale á una estensa lesión; y en fin, cuan­
do una afección crónica en su curso y en su forma, de naturaleza 
rebelde y tenaz, ha llegado á arraigarse en la economía, necesario es 
oponer remedios enérgicos á la destrucción que amenaza, y entonces 
es llegada la ocasión de poner en uso agentes que modifiquen de un 
modo heróico. 

Al frente de los recursos de la medicación alterante debe colocarse 
la sangría. Este medio terapéutico poderoso , que analizaremos de un 
modo especial al tratar de la medicación antiflogística, no solo descar­
ga el sistema vascular, y por consiguiente todos los tejidos que riega, 
de cierta cantidad de sangre; sino que cambia también la composición 
íntima de esta, como lo demostraremos en otro lugar. Pero si en el es-
lado agudo de las enfermedades tiene con frecuencia semejante medio 
terapéutico oportuna aplicación, no es menos cierto que en la forma 
crónica de las mismas es peligroso su uso, pues la salud general se 
veria inminentemente comprometida por continuadas y repetidas san­
grías. Es preciso entonces recurrir á los agentes que modifican la san-
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grc sin destruir los elementos reparadores que contiene ; tales son. los 
medicamentos alterantes. 

Entre estos medicamentos ocupan los alcalinos un lugar tan impor­
tante como el mercurio, del que, como del iodo y del arsénico, nos hemos 
ocupado con mucha estension. Por lo tanto deheraos consagrarles en este 
lugar algunas líneas, que en otro cualquier sitio estarían menos opor­
tunamente colocadas. 

Es tal la importancia de los alcalinos, que puede asegurarse son tan 
necesarios para el ejercicio de ciertas funciones como el oxígeno para la 
respiración. 

Si se nos preguntase el modo con que obran estos principios quími­
cos, y cuál es su destino especial en la economía viviente, diríamos con 
los químicos mas competentes, que son conocidamente indispensables 
para la producción de los fenómenos de endosmosis, de combustión, de 
digestión y de secreción. 

Contribuyen efectivamente á conservar en la sangre el grado de 
viscosidad que requieren la endosmosis, la exosmosis y las diferentes 
composiciones y descomposiciones que constituyen la' vida orgánica; 
dan á las materias azucaradas y amiloideas introducidas por la alimen­
tación , el medio de unirse al oxígeno y de tomar parte en las funciones 
de respiración y calorificación.—Fluidifican los elementos de la bilis y 
no los dejan espesarse, concretarse y formar cálculos; emulsionan y 
saponifican las materias crasas; sostienen las digestiones intestinales, 
facilitan las secreciones, y cooperan así de un modo activo á todos los 
actos de nutrición y de asimilación. 

Ejercen, pues, los alcalinos en la economía una influencia no menos 
poderosa que la de los ácidos, y no podia menos de suceder así.—La 
sangre es naturalmente alcalina; pero lo es en proporción determinada, 
mediante la cual distribuye á las diversas secreciones cualidades quí­
micas especiales. Algunas" de estas secreciones, como la saliva y el jugo 
pancreático, son ligeramente alcalinas; otras, como la bilis, fo son en 
alto grado; y otras por el contrario son muy ácidas, como la orina, el 
sudor y el jugo gástrico. Suponiendo que por el uso de los alcalinos se 
aumente la alcalinidad de la sangre, ha de observarse al fin un estado 
especial de este líquido con cambio en las secreciones. Las que natural­
mente son alcalinas ó neutras se harán necesariamente mas ó menos al­
calinas ; las ácidas lo serán menos, y aun se convertirán en neutras ó 
alcalinas: no pueden dejar de verificarse estos efectos químicos. Ade­
más, si la presencia de los ácidos es una de las condiciones de la diges­
tión estomacal de los alimentos, no puede ser indiferente neutralizar 
estos ácidos, que necesita la economía para la trasformacion de cier­
tas sustancias. Ultimamente, solo cuando la sangre contiene la debida 
cantidad de álcalis, se halla en disposición de quemar en el grado con­
veniente los elementos carbonizados que se aosorben en el acto de la 
digestión, tales como el azúcar, las féculas y el alcohol: una combus­
tión imperfecta produce sin duda alguna accidentes de que hablaremos 
muy luego; pero no tiene menores inconvenientes la combustiónesce-
sivaó demasiado rápida, puesto que determina cambios importantes en 
la composición de la sangre y consecutivamente en la testura de los 
órganos. 
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Así pues, nunca puede ser indiferente dar los alcalinos. Tomán­
dolos sin indicación , pero por poco tiempo, solo causan trastornos pa­
sajeros; mas tomándolos largo tiempo y en gran cantidad, dan lugar á 
una caquexia, á un enflaquecimiento deplorables. 

Ya hablan los antiguos indicado admirablemente la influencia de los 
alcalinos en la composición de la sangre. Hablan visto que este líquido 
nutritivo se hacia mas fluido , puesto que perdia una parte de su color, 
y que al fin se establecía una caquexia, caracterizada por palidez, abo­
tagamiento general y hemorragias pasivas , sobreviniendo además un 
enflaquecimiento irreparable. De algunos años á esta parte, el abuso 
que se ha hecho de las a^uas de Yichy y de Carlsbad en el tratamiento 
de la gota, ha permitido juzgar esta grave cuestión, puesto que el abuso 
de los alcalinos ha causado seguramente mas estragos que el del iodo. 

Cuando en una enfermedad aguda queremos producir de pronto una 
modificación en la crasis de la sangre, análoga á la de la sangría, usa­
mos los mercuriales, y especialmente los calomelanos, por el método 
de Law, según queda éspuesto en su respectivo lugar; pero cuando se 
trata dé una enfermedad crónica del hígado , ó de una afección diaté-
sica con predominio de ácidos en las secreciones, como por ejemplo la 
gota, conviene recurrir á los alcalinos , cuidando , sin "embargo , de no 
esceder el objeto que debemos proponernos. 

No hay duda que se moderan los accesos de gota administrando con 
perseverancia las aguas minerales alcalinas , y que con los mismos re­
medios , y todavía con mayor seguridad , se consigue evitar la forma-
clon de arenillas de ácido úrico en los ríñones ; pero desterrar las ma­
nifestaciones gotosas no es curar la gota , así como no se cura la sífilis 
haciendo desaparecer por medio de tópicos las erupciones cutáneas 
sifilíticas. En efecto , persiste la diátesis , y tanto , que sin esponerse á 
mas influencias higiénicas que los demás nombres, volverá el gotoso á 
tener accesos de su enfermedad. No es poco haber hecho mas raros y 
menos agudos los accesos ; mas si se quiere destruir hasta la diátesis, 
como pretenden muchos médicos poco inteligentes, es indispensable 
minar el fondo de la constitución , y el abuso de los alcalinos produce 
entonces la caquexia de que acabamos de hablar, enfermedad mucho 
mas grave, y sobre todo mas irremediable, que la gota y el mal de 
piedra. 

E l hígado se infarta y hace grasicnto en los animales á quienes se 
dan á comer alimentos muy carbonizados, condenándolos al propio 
tiempo á la inacción. En efecto, nadie ignora que el ejercicio es uno de 
los mejores medios para favorecer la combustión de los principios car­
bonizados , y sobre todo de la grasa; y también es sabido, y en ello 
están conformes la teoría química y la esperiencia terapéutica , que la 
ingestión de lós alcalinos , y la alcalinizacion de la sangre, que es su 
consecuencia, facilitan dicha combustión, y son un supletorio de la es­
casa actividad de la respiración. Hállase, por último, bien probado, que 
los mismos alcalinos disminuyen la coagulabilidad de la sangre, y ata­
cando directamente la albúmina y la fibrina, reúnen la propiedad de 
disolver los dos principales elementos que forman la base de la mayor 
parte de los infartos crónicos. Esta propiedad se hace notar especial­
mente en los infartos del hígado, que se suelen designar con el nombre 
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de obstrucciones. Resulta, pues, que la teoría hubiera movido á admi­
nistrar los álcalis en las enfermedades del hígado, si no hubiese la 
práctica decidido este punto hace largo tiempo. 

Pero también en este caso es preciso guardarse de abusar de los 
alcalinos. Acostumbran los médicos olvidarse demasiado de que las pro­
piedades inherentes á los tejidos vivos bastan para resolver los infartos, 
así que estos han recibido' el primer impulso retrógrado. Cuando se 
sangra en una pulmonía, creen algunos que se quita por medio de la 
evacuación la sangre que sobraba en los pulmones ; pero esta idea es 
incompatible con los conocimientos fisiológicos mas superficiales. La 
verdad es que con la sangría se quita un obstáculo al ejercicio de las 
funciones nutritivas del tejido de los pulmones; con lo cual se verifica 
la resolución en virtud de las propiedades inherentes al tejido, sm que 
tenga ya el médico que intervenir en cosa alguna. 

Este obstáculo , que en una enfermedad aguda se quita á veces en 
un instante, solo puede destruirse lentamente en una afección crónica; 
pero una vez destruido , las propiedades de los tejidos vuelven á des­
empeñar su papel, debiendo reducirse el médico al de espectador aten­
to e inteligente. , , , , , 

En vista de lo que acabamos de decir, se acabara de comprender la 
importancia del precepto que hemos establecido, á saber : que en el 
tratamiento de las enfermedades crónicas del hígado es preciso suspen­
der la administración de los alcalinos en cuanto empiece á resolverse el 
infarto, sin necesidad de perseguir el mal, que ya debe curarse sin los 
auxilios de la medicina. " . . • 

Seguramente no cuentan con las propiedades naturales de los tejidos 
los médicos que insisten demasiado tiempo en el uso de los alcalinos 
contra las enfermedades del hígado. Nada mas común que ir un enfer­
mo á tomar aguas alcalinas y encontrarse á su vuelta algo mejor , res­
tableciéndose completamente en el invierno. Con esto cree que para 
curarse mas radicalmente debe ir el siguiente verano á tomar, las mis­
mas aguas , y repite esta operación muchos años seguidos. Pero lo que 
sucede es , que en vez del alivio que esperimentó al principio , no con­
sigue mas que aumentar sus incomodidades y atraerse en ocasiones gra­
ves accidentes, que atribuve á la tenacidad del mal, siendo así que 
debiera atribuirlos á su ciega obstinación en usar un remedio que no le 
es necesario. 

¿ Cómo no ven los médicos que un remedio eíicáz para hacer bien, 
ha de serlo igualmente para hacer mal ? • i , -

Se prescriben los alcalinos con singular ligereza. Médico habrá que 
ordene á sus enfermos uno ó dos meses de aguas de esta naturaleza con 
la misma indiferencia que si les aconsejase el uso de una tisana de 
cebada ó de borraja. Pues qué , ¿ es tan indiferente variar de pronto 
todas las secreciones del cuerpo? • 

€on mas prudencia se manejan otros alterantes; suelen ser los prác­
ticos mucho mas sobrios en el uso de los mercuriales , porque conocen 
mejor su peligro, y lo mismo sucede con el iodo. 

Y con todo , i cuántos médicos dan el mercurio en la sífilis constitu­
cional con deplorable perseverancia , siguiendo paso á paso todas las 
manifestaciones venéreas, y no creyendo vencida la enfermedad, si no 
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desaparecen enteramente los periostosis y se desprenden las porciones 
necrosadas del etmoides y de los palatinos! Debemos repetir en este 
caso lo que antes hemos dicho; de la necesidad de confiar el tratamien­
to á la naturaleza , cuando ya ha hecho la curación rápidos progresos 
añadiendo algunas consideraciones sobre la pretendida especificidad 
del mercurio en la sífilis. 

La idea que mas ó menos vagamente se suele tener de un específico 
es la de un agente terapéutico, que va derecho al principio de una en­
fermedad , neutralizándola directamente y por su propia fuerza. Las 
leyes del organismo están demás para é l ; porque al obrar específica­
mente no lo hace por una virtud estimulante , sedante , caliente , fria, 
seca, húmeda, etc.. ni por ninguna propiedad particular, sino, como 
dice Galeno, por toda su sustancia. La quina cura la fiebre intermi­
tente, no porque sea tónica según unos, sedante según otros, astrin­
gente y momificante, estomacal, diaforética, antiespasmódica, etc. No: 
entre la causa de, las fiebres intermitentes y la quina hav una incom­
patibilidad , en la que el mal sucumbe , como entre dos especies botá­
nicas ó zoológicas que no pueden vivir juntas v que se destruyen una á 
otra. E l mercurio no cura la sífilis porque sea acido ó alcalino,' antiplás­
tico, como se dice en el dia, ó coagulante, como se crevó antiguamen­
te; sino que obra contra esta enfermedad como el ungüento mercurial 
contra ciertos insectos , matándola. No hav para qué intervenga el or­
ganismo en la acción de la quina ó del mercurio; añídanse en él una 
especie de entozoarios que se envenenan con dichas sustancias, v á 
esto se reduce todo. E l veneno hace su elección por afinidad, y sin 
dañar al organismo, estermina el parásito como en un vaso inerte. Es 
cosa efectivamente muy sencilla, y en su vista no parece la enfermedad 
tan misteriosa como se cree. 

Conviene ante todo advertir una cosa, y es, que en esta teoría se 
confunde la enfermedad con un producto morboso. Se la asimila á un 
cuerpo estraño contenido en el organismo como las lombrices en los in­
testinos, ó mezclado físicamente con la sangre, ó estravasado en los te­
jidos. Así lo.entiende el humorismo, y concíbese entonces que el orga­
nismo es inútil para la acción del esiDecífico. Todo se verifica en él; 
pero sin él. ¿Quién tendría atrevimiento para sostener tal teoría? Pues 
declarada ó no, esplícita ó implícitamente, es sin embargo la que siguen 
la inmensa mayoría de los médicos , y la que se sobreentiende en casi 
todos los escritos de patología y de terapéutica. Pero se halla tan pla­
gada de peligros como de errores : no tienen los específicos otro modo 
general de obrar que los medicamentos destituidos de semejante título. 
Obran, en efecto, con ó sin el concurso de la vida; pero el último 
estremo dá lugar á graves objeciones. 

E l virus sifilítico , mezclado con las preparaciones mercuriales, es 
sin duda alguna inoculable; y tomadas estas preparaciones antes que 
se presenten lesiones sifilíticas visibles , no alcanzan á evitarlas. ¿Qué 
no ha intentado con este objeto el génio de la lujuria, y siempre en 
vano ? Esto podría dispensarnos de acabar la refutación. Suelen verse 
los síntomas sifilíticos y los mercuriales seguir juntos su curso en un 
mismo individuo sin influirse mútuamente, y aun no es raro que los 
segundos aumenten la gravedad de los primeros, añadiendo nuevos des-
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órdenes y produciendo una afección mista , una caquexia sifilítico-mer­
curial, de muy difícil curación. Por último, al lado de individuos que se 
curan con el mercurio de una sífilis secundaria sin presentar ningún 
fenómeno mercurial apreciable , se encuentran otros que tampoco los 
ofrecen, pero no se mejoran de su afección, que sigue imperturbable su 
curso. Si á estos casos se agrega otro muy común, el de la aparición de 
accidentes hidrargíricos al paso que»disminuyen los fenómenos del mal, 
tendremos todas las eventualidades posibles. En vista de tanta diversi­
dad de relaciones entre las dos series de manifestaciones, una venérea 
y otra mercurial, ¿ qué significación daremos á los casos en que una 
modificación mercurial, apreciable ó no, hace cesar los accidentes de 
la sífilis ? 

¡ Admirable contraste ! E l mercurio escita los tejidos sanos á accio­
nes alterantes, antiplásticas, exulcerantes; y los tejidos écticamente 
corroídos por la sífilis, á acciones plásticas y reparadoras. Lo que en 
una parte era causa de destrucción, en otra se hace causa de regenera­
ción, y efectos tan opuestos proceden de un solo modo irritativo. ¿Cómo 
atribuir estas propiedades contradictorias á un mismo modificador, si 
fuese cierto que obrára solo, ó como antídoto, limitándose á neutralizar 
el veneno y á formar con él un compuesto inofensivo? Responder á una 
misma acción con una ulceración ó con una cicatrización , es ser capaz 
de ambos efectos, es sacarlos de sí propio; porque de una misma causa 
no pueden proceder dos resultados contrarios. Y en efecto, no proceden 
sino del organismo impregnado por la virtud del mercurio, leñemos, 
pues, en nuestro organismo propiedades morbosas, que el mercurio es­
cita á manifestarse por la impresión de ciertas cualidades que le perte­
necen esclusivamente, y que pueden llamarse específicas—'Con tal que 
no se dé á esta palabra sentido alguno oculto y reservado; —pero que 
preferiríamos llamar sencillamente mercuriales"! Cada cuerpo de la na­
turaleza tiene las suyas distintas de las de los demás , y el mercurio no 
goza, respecto de este punto , de privilegio alguno. Los tónicos y los 
emolientes, el agua y el vino son, bajo este punto de vista, específicos 
tan incomprensibles como el mercurio. « 

E l organismo cura la sífilis bajo la influencia del mercurio: tal es la 
idea con que nos debemos contentar. E l nitrato de plata, aplicado como 
tópico á una llaga venérea , la cura perfectamente ; pero nadie inferirá 
de aquí que sea un específico para la sífilis. Es sabido ^efectivamente, 
que este modificador no hace mas que escitar una acción vital morbosa, 
ó una irritación diferente de la que existia, menos mal sana y curable 
espontáneamente. Si fuese el mercurio el contraveneno de la sífilis, ¿no 
le neutralizaria siempre ? Así lo hace , se contestará , cuando es franca 
ó exenta de toda amalgama patológica. Tanto valdría decir con Hunter, 
quien era, á pesar de todo, partidario exagerado de la especificidad 
mercurial, que el mercurio es el antídoto ó el remedio especifico de las 
enfermedades venéreas consideradas en abstracto. ¿ Era esto una crí­
tica ó un elogio ? De todos modos, es de advertir que, á pesar de su 
fanatismo por el mercurio , esplicaba su acción con arreglo á los princi­
pios vitalistas. Por nuestra parte no tenemos otro objeto en este instante, 
que refundir en las leyes generales de acción de todos los medicamen­
tos , los específicos que se consideran siempre como agentes mas mis-
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teriosos y estraordinarios que los demás., y probar de paso que la eficacia 
escepcional de que gozan contra tal ó cual enfermedad , depende tanto 
de ciertas singularidades estraordinarias de dichas enfermedades, como 
de la virtud intrínseca del remedio. 

Así como el organismo, escitado por los alimentos, saca de ellos la 
variada sustancia de todas sus partes, así también, escitado por los me­
dicamentos , saca de ellos sus propiedades, las desarrolla y vivifica, 
convirtiéndolas en la vida misma, modificada de tal ó cual manera. Se 
asimila ó hace semejante á sí propio algo de estas fuerzas eslrañas; las 
absorbe y eleva á su orden de actividad , desde cuyo momento traduce 
estas sustancias, no como justapuestas, sino por intussuscepcion , sa­
cando de sí solo, ab intus suscipit, las acciones medicamentosas. Espejo 
vivo de las propiedades de estos venenos , puede decirse que por ellos, 
y bajo su punto de vista, se hace sucesivamente opio, mercurio, quina, 
antimonio, belladona, etc. Tenemos, si se quiere, el opio , el mercurio, 
la digital, el antimonio en un orden de actividad mas eminente y re­
presentativo de las propiedades esenciales de estas sustanciasque 
así gozan por un instante de una vida superior, y se hallan en 
cierto modo animalizadas. No hay en esto metáforas ni comparaciones, 
sino el rigor fisiológico mas absoluto en el planteamiento de los prin­
cipios radicales de la terapéutica... E l vitalismo saca la toxicologia de 
la región inferior de las retortas y alambiques, que no ha abandonado 
todavía , ni aun al ocuparse del organismo vivo ; y sin romper con la 
íradicion , antes apoyándose en ella confiadamente , eleva la materia 
médica á la dignidad fisiológica. 

Ni se esceptúan de lo dicho los específicos , ni por consiguiente el 
mercurio en particular, que se considera como su tipo. Es menester que 
el organismo sano consienta su acción fisiológica , y que esta á su vez 
sea consentida por el organismo afectado de la sífilis. No hay en este 
caso mas acción química que en la nutrición ó en la misma concepción; 
y puede decirse con el mayor rigor, que para que obre el mercurio, se 
necesita que el organismo"del enfermo conciba las propiedades mercu­
riales, lo mismo que para contraer la sífilis ha debido concebir el virus 
sifilítico. Pero este obra mas profundamente que el mercurio en la or­
ganización, porque es de la misma naturaleza qué ella, producto suyo y 
veneno momoso mas íntimo que cualquiera otro. E l mercurio, por el 
contrario, no afecta así el organismo en su esencia; modifica de un 
modo transitorio la nutrición, las sensaciones, etc., y por consiguiente 
las desviaciones inducidas en estas funciones por el veneno morboso 
venéreo. Pero estos síntomas suponen un principio de enfermedad con 
raices invisibles hasta en el mismo principio vital; es decir, en el sentido 
vital latente, concentrado ya en el gérmen, asiento de las diátesis, re­
partido por todo el organismo, y que es donde quiera el fondo siempre 
activo, el manantial perennemente fecundo de todas las funciones espe­
ciales. Mas el mercurio , cuerpo heterogéneo al nuestro , no puede, al 
parecer, seguir tan lejos la causa viva, inicial, de la sífilis; ó si penetra, 
no se identifica como ella con el principio de la vida. La sífilis se tras­
mite por la generación, lo cual no sucede con la enfermedad mercurial; 
de modo que no parece sino que el mercurio solo ataca los síntomas,, 
no su principio. ¡ Razón más para apreciar sus pretensiones de especí-
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fico ! Y además, ¿es tan cierto que cura todos los síntomas con la se­
guridad que se pregona ? Hénos aquí llegados á un punto en que toca­
mos tal vez al secreto del mercurio. 

E l mercurio obra especialmente en una de las fases de la enferme­
dad venérea, la en que aparecen los accidentes de segunda generación, 
que tienen su principal asiento en la piel y membranas mucosas. Contra 
los accidenteá primitivos á lo menos es inútil, y no se ha probado que 
su intervención en esta época evite el desarrollo de los síntomas se­
cundarios. Después va disminuyendo su eficacia, á medida que nos ale­
jamos de la impregnación inicial; y cuando se manifiestan las alteracio­
nes de tercer orden, las que interesan los sistemas profundos, los huesos, 
los tejidos blancos, dotados de poca vida, aparece tan debilitada su 
actividad terapéutica, que lejos de conservar privilegio aíguno , cede al 
iodo su virtud específica. Tenemos, pues, que en el período de la sífilis 
en que puede prescindirse del mercurio, no es este mas específico que 
el nitrato de plata ó cualquier otro modificador sustituyente ; y que en 
aquel otro período en que na echado el mal hondas raices , persistentes 
y difícilmente resolubles por sí solas, alterando íntimamente la consti­
tución , no es tampoco mas eficaz que contra otras afecciones no vené­
reas de las mismas partes, y el iodo le disputa fácilmente la preferencia. 
Sus triunfos se limitan al"período intermedio. Y adviértase que esta 
afección es, entre todas las de carácter orgánico que interesan los teji­
dos , la mas movible, variable y modiíicable; en una palabra, la mas 
fácil de alterar. ¿Quién se atrevería á compararla, por lo tocante á su 
curabilidad, con el cáncer, los tübérculos, etc.? Mas siendo el mercurio 
el mas poderoso alterante, ¿ quién sabe si en este carácter estriba toda 
su especificidad? ¿Por qué esa virtud tan singularmente antivenérea 
desaparece muy á menudo ante la sífilis profunda y confirmada, y aun 
á veces ante la que no se halla ,í'odavía en semejante caso? ¿Por qué el 
enfermo saturado de mercurio nunca está libre de padecer una segunda 
ó tercer generación del mal, ni de infectar su descendencia? Por otra 
parte, si el mercurio fuese un específico , en el sentido escolástico de 
esta palabra, no necesitarla, para curar, las condiciones higiénicas y 
terapéuticas comunes á todas las enfermedades y á todas las medicacio­
nes. ¿Acaso es él quien produce la cicatrización? Pero repetimos que 
fisiológicamente exulcera. Cuando el organismo es mal sano , los acci­
dentes sifilíticos son irregulares, depravados, pierden su existencia es­
pecífica, para hablar el lenguage de Htmter ; en una palabra, no tienen 
tendencia á curarse espontáneamente. Pues bien ; el mercurio aumenta 
con sobrada frecuencia esta mala disposición, haciéndose indispensable 
modificar el organismo, para que el famoso específico recobre su poder, 
que tan directo se supone. En ciertos sugetos muy irritables , es nece­
sario asociarle el opio, sin lo cual no obra ó produce mas desórdenes 
que beneficio. Otras veces hay que emplear simultáneamente los tónicos 
para asegurar sus efectos; otras, en fin, dá lugar á accidentes y agrava 
los síntomas venéreos, si no se usan antes las evacuaciones sanguí­
neas , etc. Sucede absolutamente lo propio que con las medicaciones 
menos específicas : necesita, ni mas ni menos que todos los remedios 
comunes, contar ante todo con el organismo. Por manera que no obra 
solo , ni neutraliza el principio de la enfermedad por. una acción inme-
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diata ^ específica en el sentido de las escuelas, no habiendo cosa mas 
condicional que sus efectos. 

Puede la sífilis curarse por sí sola en cierto período de su completa 
evolución, y se cura también bajo la influencia del mercurio. Pero, si 
bien pueden variar mucho las causas mediatas ó las condiciones de una 
curación; su causa inmediata y eficiente, su principio, si se quiere, no 
puede diferir de sí mismo: es "uno é idéntico. Ahora bien; curándose 
la sífilis espontáneamente, ó por mejor decir, curándola el organismo 
por sus propias fuerzas, resulta que, aunque intervenga el mercurio, 
quien cura es siempre aquel; de donde concluimos también, que no es 
posible se verifique esta curación sino con arreglo á las leyes fisiológi­
cas que hemos dado á conocer y que son comunes á todas las medi­
caciones. 

La indicación de los alterantes se presenta en las enfermedades 
agudas y en las crónicas: 

1.° " E n las enfermedades agudas. Ya. dejamos insinuado, que si 
al principio de una enfermedad aguda conoce el médico la necesidad de 
modificar casi instantáneamente la composición íntima de la sangre, y 
de producir en ella alteraciones análogas á las que determina la sangría, 
los medicamentos alterantes podrán satisfacer tales indicaciones. Pero 
estos medios sonde dos especies: unos fluidifican, atenúan la sangre 
con prontitud y sin escitacion prévia, como son el mercurio y las sus­
tancias alcalinas; y otros, antes de producir su efecto alterante, pro­
vocan una irritación general, tanto mas intensa, cuanto mas pronto se 
quiere que determinen su acción, en cuya categoría se encuentran el 
arsénico, el iodo, el oro y el platino. Por consiguiente, estos últimos se 
hallan contraindicados en las afecciones agudas. 

Por lo respectivo al mercurio y los alcalinos, entre los cuales conta­
remos el nitrato de potasa, obran como alterantes sin fenómenos pre­
cedentes , y con corta diferencia como la sangría. 

Con este objeto se prescribe el mercurio en la peritonitis puerperal 
y el reumatismo sino vial, y en las inflamaciones agudas francas de los 
parénquimas y de las membranas; y con el mismo también, se dan las 
sales alcalinas de sosa, el carbonato y el nitrato de potasa, á dósis bas­
tante considerables en iguales circunstancias. 

Empero no se crea que es indiferente la elección de cualquiera de 
estos tres agentes de la medicacibn alterante, porque sus efectos son 
muy diversos. E l mercurio altera profundamente la constitución, y sus 
vestigios persisten á veces por espacio de muchos meses: los otros dos 
obran prontamente y casi con igual energía; pero pocos dias después de 
su uso no conserva el organismo el menor vestigio de su acción, porque 
fácilmente son asimilados ó eliminados. Tampoco ocasionan una debili­
dad tan completa, y de'aquí la indicación de preferir estos dos últimos, 
si se teme que la constitución del enfermo quede debilitada cuando haya 
pasado la inflamación, y la necesidad de anteponer el primero en los 
sugetos vigorosos, cuyas reacciones son permanentes, y cuyas flegma­
sías por lo mismo han de ser mas duraderas. 

En las afecciones tifoideas ( y no espresamos solamente con esta voz 
la dotinentería, sino todas las enfermedades acompañadas de síntomas 
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tifoideos) temeríamos sobre todo emplear los alterantes de efectos per­
manentes y duraderos, como por ejemplo el mercurio, y la razón es 
muy sencilla. En el principio de estas afecciones, y con especialidad en 
ciertos sugetos, aparecen los síntomas de reacción con tanta violencia, 
que obligan al médico á recurrir á un plan debilitante. Los alterantes y 
la sangría satisfarían en este caso la indicación; pero la sangría, y sobre 
todo el mercurio, son medios de mucha trascendencia, y cuando á los 
pocos días se presentase el período de estupor y debilidad, se hallarían 
las fuerzas del enfermo en un estado tal de postración, que no habría 
medios de restituirle el grado de energía conveniente para que la na­
turaleza pudiese triunfar de la enfermedad. En efecto, es imposi­
ble reconstituir la sangre en un solo dia, y, no se puede en veinti­
cuatro horas descargar á la economía del mercurio esparcido en los 
diversos tejidos, tan profundamente debilitados por él. Por consi­
guiente, en tales circunstancias se insistirá poco tiempo en los mer­
curiales y la sanaría, suspendiéndolos cuando empiece á ceder el 
orgasmo inflamatorio. 

2.° E n las enfermedades crónicas. Cuando una dolencia ha llegado 
á arraigarse profundamente en la economía; cuando los accidentes con­
secutivos crecen lentamente ó han quedado estacionarios; cuando los 
órganos esenciales á la vida están comprometidos, ó cuando una afec­
ción, local hasta entonces, amenaza generalizarse, debe dirigirse la 
atención del médico á destruir, ó la causa de tanto desorden, ó las 
consecuencias que ha producido. En efecto, unas veces destruye y 
neutraliza el medicamento alterante la causa de la enfermedad, curán­
dose en seguida las lesiones consecutivas por los solos esfuerzos de la 
naturaleza, y otras la causa, que se gasta y disipa por los progresos 
de la edad ó "ele otra manera desconocida, deja vestigios de su acción 
sobre los órganos, cuya curación espontánea es, si no imposible, por 
lo menos muy larga y muy difícil; y los medicamentos alterantes disi­
pan entonces tales efectossin poder estender su influjo á la causa de 
que dependen. Así, por ejemplo, el mercurio, el oro y el iodo, parece 
que gozan de la facultad de neutralizar la causa sifilítica; y estos dos 
últimos, por el contrario, solo manifiestan tener acción contra los ac­
cidentes consecutivos al vicio escrofuloso. En otros términos (y seremos 
mas exactos), dichos medicamentos si no destruyen la causa sifilítica 
cuando existe evidentemente, disipan los accidentes sintomáticos que 
la acompañan;sy por el contrario, en la edad en que el vicio escrofu­
loso hace sus estragos, y en que por consiguiente existe como causa 
real de los mismos en la economía, gozan los citados medios de una 
eficácia mucho menor, que cuando solo hay que combatir las alteracio­
nes orgánicas, mas ó menos graves, que han quedado consecutivamen­
te en los tejidos. 

En el modo de acción de las sustancias alterantes sobre los vicios 
y sobre los virus, aparece algo de específico, porque no hay ningún 
intermedio, al menos perceptible, entre el efecto y la causa/El modo 
de obrar del medicamento en el estado fisiológico, nada revela de su 
acción terapéutica antisifilítica ó antíescrofulosa. Pero no sucede así, 
cuando se consideran los mismos remedios independientemente de su 
acción específica, y con relación á las afecciones crónicas comunes: 
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entonces ya se concibe hasta cierto punto el modo de obrar de las aguas 
de Vichy, por ejemplo, en las obstrucciones del hígado. 

En algunas enfermedades se observan notables alteraciones en la 
composición de los diversos líquidos de la economía, y en este caso se 
halla la diabetes sacarina. Cuando existe tal afección, es la sangre un 
poco menos alcalina que en el estado normal, se hacen ácidos los jugos 
salivales, y en virtud de la disposición especial de la economía, la 
fécula que llega al estómago se convierte en glucosa mas rápida y com­
pletamente que en el estado normal. La glucosa absorbida circula en los 
vasos sin encontrar suficiente cantidad de álcali libre; no se descompo­
ne, y pasa á la orina en estado de azúcar de uva, no sin haber producido 
su contacto con todos los órganos graves lesiones funcionales, y una ca­
quexia que se declara al fin por lesiones orgánicas de mucha gravedad. 

Cuando no ha llegado todavía á tan alto grado la afección, el uso de 
los alcalinos, y especialmente el del bicarbonato de sosa y de la mag­
nesia , impide casi con seguridad la trasformacion sacarina, ó al me­
nos permite al azúcar asimilarse y descomponerse en el torrente circu­
latorio sin pasar á la orina, con lo cual disminuye la sed y vuelven á 
presentarse los sudores y las fuerzas. Así es que en la actualidad se 
cuentan bastantes casos de curación de esta enfermedad, que no há 
mucho se creia superior á los recursos del arte. 

¿Habremos de admitir ahora, en conformidad con los presentimien­
tos de prácticos muy célebres, que muchas de las enfermedades cróni­
cas , y aun agudas, pueden considerarse en su espresion local como re- . 
sultado de una producción accidental, bastante análoga al moho, á las 
setas, y á los liqúenes ? En tales casos la nueva producción sería debida 
á una semilla morbosa, que germinase en la economía á espensas de los 
jugos que la riegan, y que se desarrollaria ó en la superficie, ó en el 
espesor de nuestros tejidos, constituyendo esas lesiones locales, que in­
comodan, ya mecánicamente, ya por la inflamación que ocasionan, ó 
por la reabsorción de los productos cuya secreción determinan. Esta 
patogenia es fácil de demostrar en la mayor parte de las enfermedades 
de los vegetales, y acaso no esté lejano el dia en que. las ideas que 
acabamos de esponer no se miren como absolutamente absurdas, por lo 
respectivo al hombre y á los animales. 

Partiendo de esta idea, se esplicaría con la mayor facilidad el modo 
de obrar de los medicamentos alterantes en la mayor parte de las en­
fermedades crónicas, como los herpes, los cánceres, las escrófulas, 
cuya causa neutralizarían el mercurio, el arsénico y el oro, á la manera 
que los mismos agentes destruyen el moho, los liqúenes y las setas, que 
se desarrollan en los elementos orgánicos en descomposición, y aun en 
los que todavía tienen vitalidad. 

Los medicamentos que hemos estudiado en este capítulo no son es-
clusivamente alterantes; y á la verdad, no sabemos si existe en la ma­
teria médica un solo agente que pueda en rigor colocarse en una clase 
determinada. Con razón contamos al ópio entre los medicamentos nar­
cóticos ; pero ¿quién se atreverá á negar que el ópio escita poderosa­
mente la circulación, que es sudorífico, que es afrodisiaco, y por último 
emenagogo? Por la misma razón el iodo, por ejemplo, es escitante, eme-
nagogo, y el oro un tónico escelente para el estómago. 
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E l aceite de bacalao, por su complicada composición, es todavía mas 
difícil de clasificar. Efectivamente, los principios químicos que contiene 
(iodo, bromo, e tc | | mueven á colocarle entre los alterantes; al paso que 
sus propiedades terapéuticas mas características parece que le aproxi­
man á los tónicos analépticos. 

Esponemos aquí estas reflexiones generales con dos objetos: prime­
ro para hacer ver lo defectuosas que son todas las clasificaciones, y se­
gundo para que los prácticos cuiden con la mayor escrupulosidad de 
averiguar las cualidades complejas de los medicamentos, y vivan per­
suadidos de que los agentes de la materia médica son frecuentemente 
instrumentos de dos filos, siendo necesario saber cuándo conviene ser­
virse de una de sus propiedades, y neutralizar las que entonces puedan 
ser nocivas. 

m DEL TOJI0 I'IIIM'ERO. 
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